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Los  documentos  que  componen  la  colección  de  jus- 
tificantes de  la  biografía  del  P.  D.  Fi\  Bartolomé  de  las 


Casas,  obispo  de  Chiapa,  que  forman  este  volumen , es 
do  tal  interés , que  no  cabe  exagerarlo ; como  podrá  ver 
el  lector,  en  su  mayor  parte  aquellos  proceden  del  Ar- 
chivo de  Indias  de  Sevilla,  y debo  manifestar  aquí  por 
segunda  vez  mi  gratitud  al  Sr.  D.  Francisco  Juárez,  que 
desplegó  una  actividad  y un  celo  en  su  búsqueda,  dig- 
nos de  los  mavores  elogios.  De  la  Biblioteca  de  Palacio 
proceden  los  Discursos  apológicos  de  Vargas  Machuca, 
que  ven  ahora  la  luz  por  primera  vez,  y después  de  im- 
presos he  sabido  que  en  la  misma  Biblioteca  existe  otro 
ejemplar  de  la  misma  obra,  que  parece  el  traslado  en 
limpio  del  borrador  del  autor,  de  donde  hubieran  po- 
dido sacarse  algunas  variantes  que  hubieran  mejorado  el 
estilo  del  texto.  También  procede  de  Palacio  el  original 
de  la  Deslrnycion  de  las  Indias,  que  se  dice  ser  obra  del 
P.  Bartolomé  de  la  Peña.  El  Sr.  Gayangos  me  ha  facili- 
tado, además  de  las  interesantes  y hasta  ahora  descono- 
cidas réplicas  de  J.  G.  de  Sepúlveda , al  Opúsculo  titu- 
lado, Lo  que  se  sigue  es  una  disputa  ó controversia , etc.,  que 
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publicó  Las  Casas  en  Sevilla  en  1552 , la  interesante 
carta  bilingüe  á los  dominicos  de  Chiapa;  y por  último 
de  la  Biblioteca  nacional  de  París,  y por  medio  del 
Sr.  A.  de  Morel-Fatio  adquirí  el  texto  de  la  carta  de 
Las  Casas  al  P.  Miranda,  publicada  con  grandes  modifi- 
caciones por  Llórente,  y que  á más  de  su  contenido  es 
tan  importante  por  la  persona  que  la  escribió  y por  aque- 
lla á quien  se  dirigía , y que  tan  lamentable  fin  tuvo ; á 
todos  los#nombrados  debe  el  público,  más  que  al  que 
suscribe,  el  conocimiento  de  tan  interesantes  y peregri- 
nos escritos. 


Antonio  María  Fabié. 


APÉNDICE  I. ' 


CONTINUACION  DE  LA  DESCENDENCIA  DE  FERNANDO  ORTIZ. 

Viudo  Femado  Ortíz  de  Doña  Ana  Suarez  de  Toledo  su  pri- 
mera muger,  passó  á segundas  bodas  con  Doña  Catalina  de  las 
Casas,  ácuya  ascendencia  dio  principio  en  Sevilla  Guillen  de  Ca- 
saus, Cavallero  Francés,  déla  Casa  ele  los  Vizcondes  de  Limoges, 
que  se  halló  en  la  conquista  de  Sevilla;  tuvo  repartimiento  en 
ella,  y es  á quien  Argote  de  Molina  en  el  cap.  85.  lib.  2.  llama 
Guillen  Begh,  y Don  Pablo  de  Espinosa  en  el  Teatro  de  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla,  discurso  4.  nombra  Guillen  de  Casaus  el  viejo, 
fundador  de  la  Capilla  de  Santo  Tomé,  en  la  nave  de  los  Cavalle- 
ros,  que  era  en  el  sitio  que  aora  el  Sagrario  nuevo,  y por  averia 
desbaratado  la  Iglesia  para  la  nueva  fábrica,  dio  á sus  descen- 
dientes en  satisfacion  la  que  llaman  de  los  Cálices,  como  advierte 
el  mismo  Don  Pablo  en  el  discurso  12.  llamada  assi , por  ser  passo 
á la  Sacristia  en  que  se  revisten  los  Sacerdotes.  Pedro  Mexia,  en 
un  apuntamiento  suyo  nota  en  este  linage , entre  otras  prerogati- 
vas, la  de  aver  tenido  la  Tesorería  Real  en  el  Andalucía,  por  algu- 
nas generaciones , y aver  gozado  el  Don,  guando  no  pendía  de  propio 
arbitrio;  y pudiera  añadir  la  de  aver  sido  Vassallo  de  los  señores 
Reyes.  Su  continuación  no  me  consta,  hasta  el  tiempo  del  señor 
Rey  Don  Alonso  el  Onzeno,  en  que  suenan  Don  Bartolomé,  y 
Don  Guillen  de  Casaus,  hermanos,  y ambos  Veintiquatros  de  Se- 
villa, cuyas  firmas  he  visto  en  papeles  de  la  ciudad,  de  la  Era 
de  1388,  año  de  Christo  1350,  y otros  ántes  y después.  De  ambos 
entiendo  aver  ávido  sucession , pero  es  mas  conocida  la  de  Don 
Guillen,  que  siguiendo  la  voz  del  señor  Rey  Don  Enrique  el  Se- 
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gando , passó  por  su  mandado  á Francia , como  emparentado  en 
aquel  Reyno,  á solicitar  las  Armas  auxiliares  con  que  bolvió,  de 
que  es  autor  Pedro  Mexia  en  el  apuntamiento  citado,  y vino 
casado  con  Isabel  de  Creus  , sobrina  del  Condestable  Beltran  Cía- 
quin,  hija  de  Monsiur  de  Creus,  por  su  notable  hermosura  lla- 
mada la  Belmana , que  significa,  la  bella  Aurora;  y fueron  sus 
hijos  Don  Guillen  de  Casaus , é Isabel  Belmana,  que  por  los  años 
de  1367,  casaron  con  Alonso  Fernandez,  y María  Fernandez, 
hijos  de  Francisco  Fernandez,  y Leonor  Perez,  progenitores  de  la 
Casa  de  Fuentes,  como  escriven  los  Genealogistas  todos,  y queda 
notado  en  el  § 6.  De  Don  Guillen  de  Casaus,  y María  Fernandez, 
que  traxo  en  dote  el  Donadío  y Torre  fuerte  de  Gómez  de  Cárdena, 
poblado  de  veinte  vezinos  francos,  como  escribí  con  cita  del  pri- 
vilegio del  señor  Rey  Don  Enrique  el  Segundo.  No  me  consta  el 
número  cierto  de  los  hijos,  fuéronlo  Guillen  de  Casaus  , que  como 
su  padre , y abuelo,  fué  Tesorero  mayor  en  el  Andalucía,  y Vein- 
tiquatro  de  Sevilla.  Del  veo  deducida  la  Casa , que  entró  en  la  de 
los  Perazas  Marteles,  y por  ellos  en  los  Herreras,  Condes  de  la 
Gomera;  y assi  lo  siente  el  Coronista  mayor  Don  Joseph  Pellicer 
en  el  memorial  de  los  señores  de  Fuerteventura,  pero  entiendo,  y 
tengo  en  mi  apoyo  vn  Arbol  original  de  Goncalo  Argote  de  Moli- 
na, que  está  equivocada  esta  linea  y que  no  procede  sino  de 
Juan  de  las  Casas,  ó Casaus  (que  assi  indiferentemente  pronun- 
ciava,  y usó  siempre)  otro  hijo  de  Don  Guillen  de  Casaus;  y de 
Isabel  Belmana,  queme  consta  por  escritura  del  año  de  1394.  que 
cité  en  la  Casa  de  los  Marmolejos  de  Torrijos,  aver  sido  casado 
con  Sancha  de  Orta , hija  segunda  de  Alonso  Fernandez  del 
Marmol ejo , y de  Juana  de  Orta  su  muger,  primeros  fundadores 
del  Mayorazgo  de  Torrijos,  cuyos  hijos  fueron  Guillen  de  Casaus, 
el  que  adquirió  el  señorío  de  las  Islas  de  Canaria , y su  hermana 
Doña  María , muger  de  Hernán  Peraza.  Otro  hijo  de  Don  Guillen 
de  Casaus,  y de  Isabel  Belmana,  fué  Alonso  de  Casaus , Veinti- 
quatro,  y Fiel  Executor  de  Sevilla,  Alcayde  de  Priego,  por  los 
años  de  1409.  de  quien  ay  memoria  en  el  cap.  73  de  la  Crónica 
de  señor  Rey  Don  Juan  el  Segundo,  el  qual  casó  con  Leonor  del 
Marmolejo , cuyos  padres  ignoro,  y fueron  sus  hijos  Guillen  de 
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Casaus,  Pedro  de  Casaos,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla, 
Doña  Juana,  Monja  en  el  Convento  de  Santa  María  de  las  Dueñas, 
y Doña  Mayor,  que  casó  en  la  ciudad  de  Écija  con  Pedro  Diaz  de 
Cayas.  Todos  los  quales,  nombrándose  hijos  de  Alonso  de  Casaus 
y de  Leonor  Fernandez  del  Marmolejo,  compraron  del  Convento  de 
Santa  María  de  las  Dueñas  las  partes  de  señorío  de  Gómez  Carde- 
ña  , y otras  legítimas  paternas,  que  tocaban  á la  hermana  monja, 
por  escritura  fecha  en  Sevilla  en  16  de  Julio  de  1430.  ante  Fernán 
Goncalez,  escrivano  público.  Guillen  de  Casaus,  el  mayor,  se 
nombra  en  la  misma  escritura  Jurado  por  Triana.  Después  fué 
Veintiquatro,  y Fiel  Executor,  señor  de  Gómez  Cardeña,  y ca- 
sado con  Doña  Blanca  de  Guzman,  de  quien  tuvo  (creo  que  único) 
á Alonso  de  Casaus , que  tubo  los  mismos  oficios , y señorío , y 
murió  peleando  con  los  Moros  en  la  batalla  de  las  Lomas  de  Má- 
laga, aviendo  sido  su  muger  Doña  Beatriz  Maraver  Cegarra, 
hija  de  Juan  Ramirez  Cegarra,  y de  Doña  Isabel  Belmana  su  mu- 
ger, y tenido  muchos  hijos,  y hijas , el  mayor  Guillen  de  Casaus, 
cuya  varonía  legítima  se  conserva  en  Don  Guillen  Pedro  de  Ca- 
saus, Ca vallero  del  Orden  de  Calatrava,  Veintiquatro,  y Secretario 
mayor  de  Sevilla.  Otro,  Diego  de  Casaus,  cuyo  matrimonio,  y 
sucession  referiré  en  otro  parágrafo.  Doña  María  de  Casaus,  mu- 
ger de  Juan  Ortíz  de  Guzman , como  queda  dicho  arriba;  y Doña 
Catalina  de  Casaus,  muger  de  Femado  Ortíz , todos,  con  su  ma- 
dre, el  año  de  1494.  otorgando  los  maridos  de  las  hijas,  vendieron 
en  14  del  mes  de  Mayo  la  Torre , y Donadío  de  Gómez  Cardeña 
á la  Condesa  de  los  Molares : y fueron  otros , Fray  Alberto  de  las 
Casas,  Religioso  gravissimo , y General  del  Orden  de  Santo  Do- 
mingo , que  siéndolo  murió  en  Valladolid  el  año  de  1544.  y yaze 
con  bulto  alto  de  mármol , y epitafio  Latino  en  la  capilla  del  Ca- 
pítulo, del  Real  Convento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  sin  que  hasta 
aora  (que  yo  aya  visto)  alguno  de  los  Coronistas  le  aya  sabido 
ciertos  los  padres.  Otro  fué  Bartolomé  de  las  Casas,  que  fué  Clé- 
rigo* y passó  á las  Indias,  señas,  que  juntas  al  computo  de  los 
tiempos,  á Ja  identidad  del  nombre,  y linage,  me  certifican  de 
aver  sido  aquel  célebre  Obispo  de  Chiapas , acérrimo  defensor  de 
los  Indios,  y que  se  engañan  los  que  le  hazen  hijo  de  un  Fran- 
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cisco  de  Casaus , que  no  conozco , como  es  el  Maestro  Gil  Goncalez 
Dávila  en  su  Teatro  de  aquella  Santa  Iglesia. 

Fernando  Ortíz,  y Dona  Catalina  de  Casaus,  tubieron  hijo 
único  á Alonso  Ortíz,  en  quien  Doña  Juana  de  Leyva  su  tia, 
hermana  de  su  padre,  por  su  testamento  el  año  de  1504.  en  13. 
dias  del  mes  de  Mayo,  que  otorgó  en  Sevilla  ante  Francisco  de 
Segura,  fundó  Mayorazgo , y Patronato  de  ciertas  haziendas  en 
Valencina  de  Alcor,  con  cargo  del  entierro,  y Altar  de  Doña 
Leonor  de  Zúñiga  la  Buena,  que  tuvo  en  la  Capilla  mayor  de  San 
Francisco , con  ciertas  Capellanías , y gravámen  del  apellido  de 
Leyva;  con  que  desde  entonces  se  llamó  Alonso  Ortíz  de  Leyva, 
cuyo  apellido  atraxo  á los  Zúñigas  la  excelente  Matrona  Doña 
Juana  García  de  Leyva,  muger  del  gran  Diego  López  de  Zúñiga, 
y madre  del  santo  mártyr  Don  Gonzalo,  que  fué  hija,  como 
prueba  el  Coronista  mayor  Don  Joseph  Pellicer  en  el  memorial  de 
la  Excelentísima  Casa  de  Miranda,  de  Don  Sancho  de  Leyva, 
señor  de  la  casa  de  Leyva,  y de  Doña  María  Diaz  de  Cevallos  su 
muger,  y nieta  de  Don  Juan  Martínez  ele  Leyva , y de  Doña  María 
Tellez  de  Levva , señores  de  la  misma  Casa , bisnieta  de  Don  San- 
olio  Martínez  de  Leyva,  el  valiente,  llamado  Bracos  de  hierro, 
por  su  gran  fortaleza,  que  después  de  averse  hecho  famoso  en 
España,  passó  con  embaxada,  y quedó  sirviendo  al  Rey  Eduardo 
Tercero  de  Inglaterra  donde  dize  el  Coronista,  fué  Capitán  Gene- 
ral del  Rey  Eduardo  Tercero , y se  halló  en  las  dos  batallas  de  Porc- 
tiers , en  los  años  de  1343.  y de  1356.  Casó  con  Madama  Isabela , 
hija  natural  del  Rey , avida  en  Isabela  de  Suffolch , Condesa  de  No - 
tumberland.  Assi  lo  afirma  George  Rice  en  su  historia , Tomás  Can - 
tubrigense  en  sus  Varones  i lustres , y Fray  Lor éneo  de  Ayerve , y 
consta  de  los  epitafios  de  la  Parroquial  de  la  villa  de  Leyva,  donde 
se  ven  sus  bultos , y entierros  de  alabastro.  Por  este  casamiento 
traen  los  Leyvas  en  sus  Armas  las  tres  Oncas  de  Oro  en  campo 
roxo , que  son  las  Reales  de  Inglaterra.  Y aunque  este  casamiento 
estaba  escrito  por  otros  genealogistas , era  con  el  gran  error  de 
hazer  á Doña  Juana  García  de  Leyva  hija  de  los  que  fueron  sus 
bisabuelos.  Por  ella  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  en  el  libro 
de  las  descendencias  del  Santo  Rey  Don  Fernando.,  deduce  á 
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todos  los  Zúñigas  la  sangre  de  aquel  glorioso  Príncipe , por  aver 
sido  el  Rey  Eduardo  Tercero  de  Inglaterra  bisnieto  suyo,  por  la 
infanta  Doña  Leonor  su  hija;  y de  la  señora  Reyna  Doña  Juana 
su  segunda  muger,  que  casó  con  el  Rey  Eduardo  Primero  , padre 
de  Eduardo  Segundo , y abuelo  de  Eduardo  Tercero.  Si  se  bus- 
casse  este  género  de  afectar  la  sangre  Real,  muchas  líneas  coro- 
nadas se  pudieran  traer  á estas  genealogías. 

Alonso  Ortlz  ele  Leyva  casó  con  Doña  Isabel  Mexía  de  Morillo, 
hija  de  Juan  Mexía  de  Morillo  y de  Doña  Blanca  Ortíz  ele  Guz- 
man  su  muger,  que  (como  queda  dicho  en  c.  § 4.)  fué  hija  de 
Fernando  Ortíz  de  Guzman , y de  Doña  Leonor  Ossorio  su  muger. 
Juan  Mexía  de  Morillo  fué  hijo  de  Pedro  de  Morillo  Villalobos,  y 
de  Elvira  Mexía  su  muger , y descendiente  por  varonía , de  Aznar 
deMoriello,  uno  de  los  docientos  Cavalleros  del  repartimiento  de 
Sevilla;  de  cuyo  apellido,  y Armas  escrive  Argote  de  Molina  en 
el  cap.  89.  del  lib.  1.  Tubo  Doña  Isabel  Mexía  hermanos  á Juan, 
y Alonso  Mexía,  cuyas  sucessiones  acabaron;  y á Doña  Catalina 
Mexía,  muger  de  Pedro  de  Pineda,  también  sin  sucession  que 
permanezca.  Todo  lo  qual  se  verifica  por  gran  número  de  escritu- 
ras; y por  la  del  testamento  de  Alonso  Ortíz  ele  Leyva , que  passó 
en  Sevilla  ante  Gómez  Alvarez  de  Aguilera,  Escribano  público, 
en  18  de  Enero  de  1547.  que  fueron  sus  hijos , y de  Doña  Isabel 
Mexía  su  mujer,  Alonso  Ortíz  de  Leyva , que  sucedió  en  la  Casa; 
Francisco  de  Zúñiga,  de  quien  no  parece  aver  ávido  sucession; 
Fray  Alberto  de  Casaus,  Religioso  de  Santo  Domingo,  á quien 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  equivoca  con  el  General  de  Santo 
Domingo,  hermano  de  su  abuela;  y Doña  Juana  de  Leyva,  y 
Doña  María  Casaus-,  Monjas  en  el  Convento  de  Santa  Clara,  del 
Orden  de  San  Francisco ; Fernando  Ortíz  que  murió  sin  sucession 
en  vida  de  sus  padres. 

Don  Alonso  Ortíz  de  Leyva , sirvió  desde  sus  tiernos  años  al 
señor  Rey  Don  Felipe  Segundo  en  Italia,  y en  las  Galeras  de 
España,  donde  fué  Capitán  de  Infantería.  Militó  también  en  la 
sujeción  de  los  Moriscos  de  Granada;  por  cuyos  servicios  le  hizo 
merced  del  Corregimiento  del  Potosí,  y Presidencia  de  las  Char- 
cas. Casó  con  Doña  María  de  Guzman  y Roelás,  hija  de  Don 
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Alonso  Perez  de  Guzman,  y de  Doña  Inés  Peraza  de  Ayala,  se- 
ñores de  Torralva,  de  quien  fueron  sus  hijos , Don  Alonso  Oñh 
de  Ley  va,  Don  Juan  Ortíz  de  Ley  va,  que  de  ambos  hablaré  des- 
pués separadamente;  Don  Francisco  Perez  de  Guzman,  que  caso 
con  Doña  Costanca  Mexía  de  Sandoval  su  parienta,  y tuvo  hijos, 
que  murieron  niños;  Don  Fernando  Ortiz  de Zunic/a  y Leyva , que 
aviendo  alcancado  muchos  papeles , y por  ellos  singular  conoci- 
miento de  los  linages  de  Sevilla,  tratando  esta  materia  con  crítica 
censura , se  hizo  ménos  bien  visto  que  merecian  sus  noticias , de- 
xando  exemplo  de  que  las  genealogías,  solo  cabe  en  hombres 
tales  lo  que  mas  ilustra,  y que  la  demasiada  inspección  de  las 
agenas , tiene  mucho  mas  de  nociva , que  de  decente.  Murió  en 
Madrid,  retirado  algunos  años  después.  Don  Pedro,  y Don  Geró- 
nimo fueron  Religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco , y Doña 
Isabel , Doña  Inés , y Doña  María , Monjas  en  el  Convento  de 
Santa  Clara. 


LINAGE  Y DESCENDENCIA  DE  LOS  CONQUISTADORES  DE  SEVILLA 
POR  DON  JUAN  RAMIREZ  DE  GUZMAN , VEINTICUATRO 

DE  DICHA  CIUDAD. 

Biblioteca  colombina,  estante  B.  4.a,  449,  8.— Párrafo  XI  del  capítulo  Xí. 

Descendencia  de  Doña  Luisa  de  Menchaca , mnger  de  Francisco 

de  Casaus. 

Doña  Luisa  de  Menchaca,  hija  del  Licenciado  Francisco  de 
Menchaca,  Comendador  de  Torres  y Cañizares,  en  la  orden  de 
Santiago,  y de  Doña  Gregoria  Marmolejo  Laso  de  la  Vega,  su 
muger , como  se  ha  referido  en  el  § ántes,  casó  con  Francisco  de 
Casaus,  hijo  de  D.  Guillen  de  Casaus,  y de  Doña  Ines  Ponze  de 
León , y nieto  de  Alonso  de  Casaus , Veintiquatro  y Fiel  executor 
de  Sevilla,  que  se  halló  en  la  Batalla  de  las  Lomas  de  Málaga, 
adonde  murió,  y fué  uno  de  los  que  lleuaron  las  varas  del  Palio 
cuando  el  Rey  entró  en  Sevilla ; y de  Doña  Beatriz  Segarra  Ma- 
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raver,  su  muger,  hija  de  Juan  Ramírez  Segarra,  y de  Isabel  de 
Velmaña,  su  muger,  de  la  Cassa  de  Fuentes,  y segundo  nieto  de 
Guillen  de  las  Cassas,  y de  Doña  Blanca  de  Guzmany  Sandoval, 
su  muger ; y tercero  nieto  de  Alonso  de  las  Cassas  , Alcayde  de 
Priego , y cuarto  nieto  de  D.  Guillen  de  las  Cassas,  Alcalde  mayor 
de  Sevilla,  y Thesorero  mayor  del  Rey  D.  Juan  el  segundo ; cuias 
fueron  todas  las  Islas  de  Canaria  1 , hermano  de  D.  Bartholomé  de 
las  Cassas  y de  D.  Pedro  de  las  Cassas,  Dean  de  la  Santa  Iglesia 
de  Sevilla,  que  dicen  que  procedieron  deD.  Guillen  de  las  Cassas, 
Rico-hombre  y vizconde  de  Limoges , estado  que  á el  presente 
está  incorporado  en  la  Cassa  Real  de  Francia , cuyo  entierro  es  en 
la  Capilla  de  los  Cálizes  de  la  Santa  Iglessia  de  dicha  ciudad,  y 
cuias  Armas  son  cinco  Roques  colorados  en  campo  de  oro,  y en 
orla  azul  ocho  cauezas  de  Aguilas  de  oro  degolladas ; y los  dichos 
Doña  Luisa  de  Menchaca  y D.  Francisco  de  Casaus,  tubieron  por 
hijos  á 

1.  D.  Guillen  de  Casaus. 

2.  Doña  Ines  Ponze  de  León , que  casó  con  Francisco  Nuñez  de 
Xerez,  Yeintiquatro  de  Sevilla,  y fueron  Padres  de  D.  Francisco 
de  Casaus,  y de  D.  Sebastian  de  Casaus,  que  fué  Tbeniente  de  Al- 
guacil mayor  de  Sevilla,  y Capitán  de  Infantería  de  la  dicha  ciu- 
dad, que  casó  con  Doña  Cathalina  de  Sandobal,  hermana  de  Garci 
Thello  de  Sandobal,  de  quien  no  tubo  hijos ; y en  Marina,  una 
donzella  de  su  casa,  tubo  áD.  Francisco  de  Casaus,  Thesorero  y 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Y en  otra  ha  D.  Guillen 
de  Casaus  y á otros.  Fueron  también  Padres  los  dichos  Doña  Ines 
y Francisco  Nunez,  deD.  Guillen  de  Casaus  y Silva,  que  fué  De- 
positario General , y casado  con  Doña  María  Ponce , hermana  de 
D.  Melchor  de  Andrada,  Clérigo,  uno  de  los  Patronos  de  la  Capilla 
de  San  Pedro,  y fueron  Padres  de  D.  Francisco  de  Casaus,  que 
fué  Alcalde  mayor  de  Sevilla,  y Capitán  de  Infantería  de  la  mili- 
cia de  ella,  y de  Doña  Ines  Ponze  de  León,  muger  de  D.  Guillen 
Pedro  de  Casaus,  cauallero  del  áuito  de  Calatraua,  hijo  de  don 


1 La  hacienda  de  esta  casa  entró  por  matrimonio  en  ios  condes  de  Lanzarote 
y ia  Gomera. 
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Alonso  do  Casaus  > Veintiquatro  do  Sevilla,  y do  Dona  Blanco-  do 
Vallejo,  su  muger,  con  sucession;  y de  otra  hija  casada  y de  otra 

Monja. 

3.  Doña  Gregoriade  Casaus,  que  casó  con  Martin  Sánchez 
de  Albo,  con  la  sucession  que  se  verá  luégo ; D.  Guillen  de  Casaus 
sucedió  en  la  Cassa,  y fue  Gobernador  del  Estado  de  Ossuna,  y 
casó  con  Doña  Isabel  de  Illeseas , Hermana  de  J uan  Nuñez  de 
Ulescas,  Señor  de  Fuente  de  Cantos,  y hija  de  Alonso  de  Illes- 
cas  y de  Doña  Isabel  de  Alba,  su  muger , fundadores  de  la  Capilla 
de  San  Francisco , que  está  á la  mano  derecha  como  se  entra  en 
dicho  Convento,  arrimado  á otra  que  lo  está  á la  mayor,  que  lo 
testifican  la  Inscripción  de  lo  alto  de  ella  y de  la  losa;  y tubieron 
por  hijos  á 

1.  D.  Francisco  de  Casaus. 

2.  Don  Alonso  de  Casaus,  que  casó  con  Doña  Blanca  de  Va- 
llejo, hija  de  Hernando  de  Vallejo,  y de  Doña  Isabel  de  Rivera,  su 
muger , hija  de  Luis  de  Cabrera  y de  Doña  Blanca  de  Rivera , su 
muger , hija  de  Pedro  de  Rivera  y de  Doña  Ana  Segarra,  su  muger, 
y fueron  Padres  de  D.  Guillen  Pedro  de  Casaus,  Cavallero  del 
áuito  de  Calatraua,  y de  Doña  Mayor  Ana  de  Casaus,  que  casó 
con  Fernando  Vallejo,  hijo  mayor  de  D.  Juan  de  Vallejo  Solíz, 
Vcintiquatro  de  Sevilla,  y de  Doña  Luisa  de  Casaus  , hija  de  Mar- 
tin Sánchez  de  Albo,  sin  hijos,  y de  Doña  Isabel  de  Casaus,  que 
casó  con  D.  Lorenzo  de  Rivera,  su  Primo,  Cavallero  del  áuito  de 
Santiago,  hijo  de  D.  Bernardo  de  Rivera,  Theniente  de  Alguacil 
mayor  de  Sevilla,  y como  el  hijo,  Cavallero  del  áuito  de  Santiago, 
y de  Doña  Mayor  Vallejo,  su  muger , y tubieron  por  hijos  á don 
Bernardo  de  Rivera , Cauallero  del  áuito  de  Alcántara,  y familiar 
del  Santo  Oficio  de  Sevilla,  y D.  Guillen  Pedro,  casó  con  Doña 
Ines  Ponze  de  León  y Casaus,  hija  de  D.  Guillen  de  Casaus,  De- 
positario General,  y de  Doña  María  Ponce , su  muger,  con  su- 
cesión. 

3.  Doña  Isabel  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Riuera, 
y fueron  Padres  de  D.  Diego  de  Riuera  y de  D.  Guillen  de  Casaus, 
que  ambos  son  Casados  y tienen  hijos. 

4-  Doña  de  Casaus,  muger  de 
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D.  Francisco  de  Casaus , sucedió  en  la  Cassa  y fue  llamado  el 
Rubio,  y el  que  dicen  que  el  día  de  San  Gerónimo  mató  á don 
Jorge  de  Portugal , casó  con  Doña  de  Casaus  y Albo, 

hija  de  Martin  Sánchez  de  Albo  y de  Doña  Gregoria  de  Casaus, 
su  muger,  y tubieron  por  hijos  á 
1.  Doña  Luisa  de  Casaus. 

Doña  Luisa  de  Casaus  sucedió  en  la  Cassa,  y casó  con  D.  Juan 
de  Vallejo  Solíz,  Veintiquatro  de  Sevilla,  y tubieron  por  hijo 
único  á 

1 D.  Fernando  Vallejo  Solíz,  llamado  Auion,  que  sucedió  en 
la  Cassa,  y es  Patrón  del  Convento  de  la  Encarnación , y familiar 
del  Santo  Oñcio,  y casado  con. Doña  Mayor  Ana  de  Casaus,  hija 
de  D.  Alonso  de  Casaus,  Veintiquatro  de  Sevilla,  de  quien  no 
tiene  hijos. 


Párrafo  Vil  del  capítulo  XXXIII. 

Descendencia  de  Doña  Beatriz  Segarra , muger  de  Alonso  de  Casaus . 

Doña  Beatriz  Segarra  Maraver,  hija  de  Juan  Ramírez  Se- 
garra y de  Isabel  de  Belmaña,  su  muger,  como  se  a referido  en 
el  § 2.°,  casó  con  Alonso  Casaus  ó de  las  Casas,  Veintiquatro  y 
Fiel  executor  de  Sevilla,,  que  se  halló  en  la  Batalla  de  Las  Lomas 
en  tiempo  del  Rey  D.  Fernando  el  Catholico,  y fué  uno  de  los  ocho 
Cavalleros  que  llebaron  las  varas  del  Palio  quando  el  Rey  entró 
en  esta  ciudad.  Tuvieron  por  hijos  á 

1.  Guillen  de  Las  Casas. 

2.  Diego  de  Las  Casas,  que  casó  con  doña  Mencia  deZúñiga, 
hija  de  Juan  Ortiz  de  Zúñiga,  y de  Doña  Juana  de  Avellaneda, 
su  muger  y nieta  del  Comendador  Alonso  Ortiz  y de  Doña  Mencia 
de  Zúñiga , hija  del  Obispo  D.  Gonzalo  de  Zúñiga  y de  Doña  Juana 
de  Ley  va,  su  muger:  y fueron  Padres  de  Alonso  de  Casaus , que 
casó  con  Doña  Juana  de  Sosa  y Guzman  y tubieron  á D.  Rodrigo 
y á D.  Pedro  de  Casaus,  que  murieron  sin  succession,  y á Doña 
Mencia  de  Zúñiga  que  casó  con  Gonzalo  de  Armenta  y fueron  Pa- 
dres de  D.  Alonso  de  Armenta,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la 
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Inquisición  de  Sevilla,  que  casó  dos  vezes,  la  1.*  con  Doña  Ana 
Jacinta  de  Zúñiga,  sin  succession;  la  2.*  con  Doña  Mencia  de 
Medina,  hermana  de  D.  Alonso  Tello  del  Guztnan  del  ávito  de  Ca- 
latrava  y Familiar  del  Santo  Oficio , de  quien  tubo  una  hija  que 
murió  niña;  y la  dicha  Doña  Mencia  tuvo  más  por  hermana  á 
Doña  Francisca  Monja  en  la  Conzepcion  de  San  Juan  de  la  Palma. 

3.  Doña  Cathalina  de  lasCasas,  que  casó  con  FernandoOrtiz  de 
Zúíiiga,  con  la  succession  que  se  verá  en  su  casa  y linage  de  Ortiz. 

4.  Doña  Leonor  de  Casaus  que  casó  dos  veces , la  primera  coa 
Payo  Mariuo  de  Rivera  que  estaba  viudo  de  Doña  Cathalina  Or- 
tiz Martel,  y tuvieron  por  hijos  á D.  Pedro  Afán  de  Rivera,  y á 
Doña  Ines  de  Rivera,  que  casó  con  D.  Juan  de  Guzman,  llamado 
el  Pelado , y fueron  Padres  de  D.  Pedro  de  Guzman  y Rivera,  que 
casó  con  Doña  María  Melgarejo;  y fueron  Padres  de  D.  Juan  de 
Guzman  y Rivera,  con  la  succession  que  se  pone  en  su  casa  y linage 
de  Guzman  y de  Doña  María  Dávalos  que  casó  con  Hernán  Darías 
de  Saabedra,  y fueron  Padres  de  Doña  Sancha  de  Guzman  y 
Saavedra  que  casó  con  D.  Diego  Ortiz  de  Avellaneda  de  quien  y 
de  su  succession  se  haze  memoria  en  la  casa  y linage  de  Ortiz.  Y 
Pedro  Afán  de  Rivera  casó  con  Doña  Leonor  de  Toledo,  hija  de 
Pedro  Afán  de  Toledo , Señor  de  la  Torre , y de  Doña  Leonor  de 
Toledo  su  2.a  muger,  hija  del  Señor  de  Higares,  y fueron  Pa- 
dres de  Doña  Cathalina  de  Toledo , que  casó  en  Ezija  con  don 
Juan  de  Inestrosa  Cárdenas , y fueron  sus  Padres  D.  Juan  de  Ines- 
trosa  Cárdenas  y Rivera,  Abuelo  del  Conde  de  Arenales , como  se 
verá  en  su  casa  y linage  de  Inestrosa.  La  2.a,  estando  viuda  la 
dicha  Doña  Leonor  de  Casaus,  casó  con  Pedro  de  Rivera  el  viejo, 
y entre  otros  hijos  tuvieron  á Diego  Ramírez  de  Rivera,  que 
casó  con  Doña  Juana  de  Sotoínayor,  y fueron  Padres  de  Doña 
Leonor  de  Rivera,  que  casó  con  D.  Luis  Tello  de  Guzman  y 
fueron  Padres  de  D.  Diego  Tello  de  Guzman  del  ávito  de  Santiago 
con  la  succession  que  se  pone  en  su  Casa  y Linage  de  Tello.  Y fue- 
ron también  hijos  de  la  dicha  Doña  Leonor  y del  dicho  Pedro  de 
Rivera,  su  marido,  D.  Pedro  de  Rivera  que  murió  sin  succession;  y 
Doña  Francisca  de  Rivera,  que  casó  con  Diego  de  la  Torre,  Hijo 
de  Bernardo  de  la  Torre  y de  Doña  Beatriz  del  Aguila,  su  muger, 
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de  quien  tuvo  la  succession  que  se  ve  en  la  Casa  y Linage  de 
Rivera. 

Guillen  de  Casaus  succedió  en  la  Casa,  y casó  con  Doña  Ines 
Ponce  de  León,  tuvieron  por  Hijos  á 

1 Francisco  de  Casaus. 

2 Doña  Beatriz  de  Sagarra , que  casó  con  D.  Pedro  de  Guzman 
hijo  de  D.  Pedro  Ponce  de  León  y de  Doña  Mencia  de  Zúñiga,  su 
muger,  de  la  casa  délos  Guzmanes,  deD.  Juan  de  Guzman,  el  Pos- 
thumo, y fueron  Padres  de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  casó 
con  Doña  María  de  Armid,  y tuvieron  por  hijos  á D.  Pedro  de 
Guzman,  y á D.  Gerónimo  de  Züñiga  que  murió  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  y á D.  Manuel  Ponce  de  León,  Frayle 
augustísimo  y á Doña  Beatriz  de  Guzman , que  murió  sin  succes- 
sion, y á Doña  María  de  Guzman  que  casó  con  el  Licenciado  Ca- 
brera , Alcalde  de  Casa  y Corte.  Y D.  Pedro  de  Guzman  fué  Cava- 
llero  del  ávito  de  Santiago  y passó  á las  Indias  y casó  con  Doña 
María  Caveza  de  Yaca,  y fueron  Padres  de  Doña  María  de  Guzman. 

3.  Doña  María  de  las  Casas , que  casó  con  Juan  Ortiz  , Señor 
del  Mayorazgo  de  Palomares,  como  se  verá  en  su  Casa  y Linage  de 
Ortiz. 

4.  Doña  Juana  de  las  Casas  que  casó  con  Beltran  de  Escobar, 
y fueron  Padres,  entre  otros  hijos,  de  Doña  Mayor  de  Casaus,  que 
casó  en  Ecija  con  Alonso  de  Eslava  del  Abito  de  Santiago  y á 
Garci  Tello  de  Sandoval  del  de  Calatrava,  y fueron  Padres  don 
Christóbal  Félix  de  Eslava,  que  casó  con  Doña  Mariana  Tello, 
hermana  de  Garci  Tello  de  Sandoval,  y tuvieron  por  hijos  á don 
Alonso  de  Eslava  que  casó  con  hija  del  dicho  Garci  Tello,  y de 
Doña  Damiana  de  Pineda,  su  1.a  muger,  con  succession;  y de 
Doña  Mayor  de  Eslava,  muger  2.a  del  dicho  Garci  Tello,  sin  Hijos. 

Francisco  de  Casaus  succedió  en  la  Casa;  Casó  con  Doña  Luisa 
de  Menchaca,  hija  del  Lizenciado  D.  Francisco  de  Menchaca,  del 
Consejo  de  su  Magestad  y de  Doña  Gregoria  Marmolexo  Lasso  de 
la  Vega,  su  muger.  Tuvieron  por  Hijos  á 

1 D.  Guillen  de  Casaus. 

2.  Doña  Ines  Ponce  de  León  que  casó  con  Francisco  Nuñes 
de  Xerez,  hijo  de  Fernando  de  Xerez  y de  Ines  Nuñes  de  la  Tor- 
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re,  su  muger:  y fueron  Padres  de  D.  Francisco  de  Casaus  y Xe- 
rez  y de  D.  Guillen  de  Casaus  y Silva,  y de  D.  Sebastian  de  Ca- 
saus que  fué  Teniente  de  Alguacil  mayor  y Capitán  de  Infantería, 
que  casó  con  Doña  Cathalina  de  Sandoval,  hermana  do  Garci 
Tello  de  Sandoval,  que  estava  viuda  de  D.  Balthazar  de  Porras, 
sin  hijos,  y en  Doña  Isabel  de  Yaldes,  hija  del  D.  Fernando  de 
Valdes  y de  Doña  Leonor  de  la  Peña , su  muger,  hija  de  Alonso 
de  la  Vega  y de  Doña  Elvira  de  Herrera,  su  muger,  y Viznieta 
de  Pedro  de  Valdes  y de  Doña  Isabel  Díaz,  su  muger,  tuvo  por 
Hijo,  fuera  de  Matrimonio,  á D.  Francisco  de  Casaus,  Thezorero  y 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Y en  una  Donzella  de  su 
Casa  llamada  Marina  tuvo  á D.  Guillen  de  Casaus.  Y D.  Guillen 
de  Casaus  y Silva  fué  Depositario  general , y casó  con  Doña  María 
Ponce,  hermana  de  D.  Melchor  de  Andrada,  y fueron  Padres  de 
D.  Francisco  de  Casaus  y Silva,  que  fué  Alcalde  mayor  de  Sevi- 
lla y Capitán  de  Infantería  de  la  Milicia  de  ella;  y de  Doña  Ines 
Ponce  de  León,  muger  de  D.  Guillen  Pedro  de  Casaus,  del  ávito 
de  Calatrava,  y Veintiquatro  de  Sevilla,  hijo  de  D.  Alonso  de 
Casaus  , Veintiquatro  de  Sevilla , y de  Doña  Blanca  de  Vallejo,  su 
muger,  con  succession,  y de  otra  hija  casada  y otras  Monjas,  don 
Guillen  de  Casaus,  succedió  en  la  casa  y fué  Gobernador  del  Estado 
del  Duque  de  Osuna , casó  con  Doña  Isabel  de  Illescas , her- 
mana de  Juan  Nuñez  de  Illescas,  Señor  de  Fuente  de  Cantos , y 
ambos  Hijos  de  Alonso  Nuñez  de  Illescas  y de  Doña  Isabel  de 
Alvo  Alemán , su  muger : tuvieron  por  Hijos  á 

1.  D.  Francisco  de  Casaus,  llamado  el  Rubio. 

2.  D.  Alonso  de  Casaus,  que  fué  Veintiquatro  de  Sevilla  y 
Procurador  Mayor  de  los  Negocios  de  la  dicha  ciudad,  que  casó 
con  Doña  Blanca  Vallejo,  hija  de  Fernando  Vallejo  y de  Doña 
Isabel  de  Rivera,  su  muger,  y fueron  Padres  de  D.  Guillen  Pedro 
de  Casaus,  del  ávito  de  Calatrava , que  casó  como  se  a dicho  con 
Doña  Ines  Ponce,  hija  de  D.  Guillen  de  Casaus  y Silva,  y de 
Doña  María  Ponce,  su  muger,  con  succession,  y de  Doña  Ma- 
yor Ana  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Fernando  de  Vallejo,  hijo 
mayor  de  D.  Juan  de  Vallejo  y SóMs  y de  Doña  Luisa  de  Casaus 
y Alvo,  su  muger,  sin  hijos,  y de  Doña  Isabel  de  Casaus  y Rive- 
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ra,  que  casó  con  D.  Lorenzo  de  Rivera,  del  ávito  de  Santiago, 
hijo  de  D.  Bernardo  de  Rivera,  del  mismo  ávito , y de  Doña  Mayor 
de  Vallejo,  su  muger,  y fueron  Padres  de  D.  Bernardo  de  Rivera, 
del  ávito  de  Alcántara,  y de  D.  Fernando  de  Rivera.  Y los  dichos 
D.  Alonso  de  Casaus  y Doña  Blanca  de  Vallejo,  su  muger,  tuvie- 
ron más  por  hija  á Doña  Blanca  de  Rivera , que  casó  con  D.  Pedro 
de  Pedrosa,  1 Veintiquatro  de  Sevilla,  y Señor  de  Dos  Hermanas, 
con  hijos. 

Doña  Isabel  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Rivera  y 
Torre,  y fueron  Padres  de  D.  Diego  de  Rivera  y deD.  Guillen  de 
Casaus , de  quien  se  haze  memoria  en  la  Casa  y Linage  de  Rivera. 

Descendencia  de  Casaus,  que  casó  con 

D.  Francisco  de  Casaus,  llamado  el  Rubio,  succedió  en  la  Casa, 
y fué  el  que  dicen  que  en  el  dia  de  San  Gerónimo  mató  á D.  Jorge 
de  Portugal,  y casó  con  su  prima  hermana,  hija  de  Martin  Sán- 
chez de  Alvo,  y de  Doña  de  Casaus,  su  muger,  y 

tuvieron  por  hija  á 

1.  Doña  Luisa  de  Casaus,  que  succedió  en  la  Casa  y casó  con 
D.  Juan  de  Vallejo  Solís,  Veintiquatro  de  Sevilla,  y fueron  Padres 
de  D.  Fernando  Vallejo,  que  casó,  como  se  a dicho,  con  Doña 
Mayor  Ana  de  Casaus,  hija  de  D.  Alonso  de  Casaus,  Veintiquatro 
de  Sevilla,  sin  hijos. 


En  el  tomo  XII  de  papeles  genealógicos,  que  está  en  el  estante  28,  88, 19, 
de  la  Biblioteca  Colombina,  se  dice  lo  que  acontinuacion  se  copia: 

Del  linage  de  los  caballeros  del  apellido  de  las  Casas  ó Casaus , 
linage  originario  de  Sevilla , que  escribió  el  Sr.  Pedro  Megía. 

El  Bienaventurado  é Santo  Rey  D.  Fernando,  ganó  á Sevilla, 
no  tanto  coalas  gentes  castellanas  é Leoneses  , sino  también  con  el 

1 Según  nota  moderna  al  márgen  del  original,  este  D.  Pedro  fué  padre  de 
D.  Alonso  de  Pedrosa,  primer  marqués  de  Dos  Hermanas  por  merced  de  Car- 
los II,  quien  casó  con  Doña  María  de  Casaus  Ponce  de  León,  su  prima,  hermana 
de  D.  Francisco  de  Casaus,  Vienticuatro  de  Sevilla,  y tuvieron  á D.  Pedro  Ma- 
nuel de  Pedrosa,  segundo  marqués  de  Dos  Hermanas,  que  casó  con  Doña  María 
Rosa  y Cerda,  y tuvo  cuatro  hijos. 
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ayuda  de  muchos  Cavalleros  é Señores  de  Francia,  Flandes,  Ale- 
mania , Italia , como  parece  por  los  repartimientos  del  dicho  Señor 
Rey  D.  Fernando;  mas  en  el  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  que  es- 
tán en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sivilla , que  en  ellos  se 
ven  Caballeros  y Señores  destos  Reynos  de  Castilla,  León , Portu- 
gal , Aragón,  y los  de  Francia,  Alemania,  Italia,  como  dicho  es. 

Entre  los  grandes  Señores  que  de  Francia  vinieron  y ereda- 
ron  gran  Señorío,  fue  D.  Guillen,  conde  de  Limoges,  en  Francia. 
Confirma  los  privilegios  dados  por  estos  Reyes , Padre  é fixo , que 
tiene  la  ciudad  en  su  Archivo  con  sello  de  oro  é plomo,  do  dice: 
D.  Guillen , conde  de  Limoges , vassallo  del  Rey,  con  firma.  Y 
esto  entre  los  Grandes  é Ricos  omes  confirmadores  L 

En  ambos  repartimientos  referidos  de  los  Reyes  D.  Fernando 
el  Santo,  y D.  Alonso  el  Sabio,  su  ffijo,  parece  haver  venido  tam- 
bién dos  parientes  muy  cercanos  del  conde  de  Limojes , llamados 
el  uno  Guillen  y el  otro  Bartholomé  Cassaus , que  en  castellano 
suena  y es  lo  mismo  que  decir  Cassas.  Y assi,  unos  mismos  her- 
manos, y parientes,  hijos  de  un  padre  é madre  llamarse  uno 
Cassas  y otro  Cassaus , uno  á lo  Francés  y otro  á lo  Castellano, 
conforme  se  acomoda  cada  uno , pues  el  apellido  es  uno  mismo. 

No  es  mi  propósito  escrivir  deste  Linage  las  sucessiones  de  las 
varonías,  cassamientos , porque,  á la  verdad,  no  es  fácil  ni  áun  po- 
sible á persona  que  no  sea  del  Linage , y sepa  apartar  de  los  dos 
hermanos  Guillen  y Bartolomé  que  de  ambos  hay  copiossisima 
suecession  en  esta  ciudad  y todo  el  Andalucía  y en  Castilla,  Indias, 
Italia,  Flandes,  donde  han  passado  ilustres  hijos  desta  familia. 

Solo  quiero,  pues  , justamente  me  he  excusado  de  las  succes- 
siones  como  en  otros  Linages  tengo  fecho,  decir  algunas  singula- 
ridades notables  deste  Linage. 

La  primera,  que  en  todas  edades  y tiempos,  en  todas  acciones 


1 En  los  ordenamientos  del  fuero  de  Sevilla,  parece  que  el  Rey  D.  Alfonso  XI, 
crió  los  Fieles  executores  y dio  uno  dellos  á Bartholomé  de  las  Casas.  Y por  el 
ordenamiento  parece  averse  continuado  este  oficio  é este  linage  fasta  los  Reyes 
Cathólicos,  donde  Guillen  y Alonso  de  las  Casas  facen  y confirman  ordenamiento 
por  comisión  del  los  Reyes,  Alfonso  de  las  Casas,  Alguacil  mayor. 
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de  paz  y guerra,  que  con  autoridad  de  esta  Ciudad  aya  tenido , en 
todas  han  intervenido  Cavalleros  Cassaus  ó Cassas , como  en  las 
memorias,  Historias  que  tocan  á Sevilla,  hallando  Capitanes, 
Regidores,  Alcaldes  Mayores,  Justicia,  Fieles  executores. 

La  segunda,  que  siempre  se  han  conocido  casas  Principales 
de  muchos  Mayorazgos  de  su  vivienda. 

La  tercera,  que  siempre  han  tenido  oficios  de  Regidores,  Al- 
caldes mayores,  y quando  el  Rey  D.  Alfonso  XI  crió  los  fieles  exe- 
cutores de  Sevilla  y su  tierra,  fué  uno  el  Maestre  de  Santiago  de 
Portugal,  y entre  otros  cavalleros  á Bartholomé  de  las  Cassas, 
como  parece  en  el  Ordenamiento  antiguo , que  está  en  el  Archivo 
de  la  ciudad. 

La  cuarta,  que  desde  el  dicho  Señor  Rey  D.  Alonso  onceno  acá, 
de  que  ay  papeles  auténticos,  siempre  fueron  Tesoreros  mayores 
del  Rey  en  el  Andalucía , y Jueces  mayores  entre  las  causas  gra- 
ves entre  cavalleros , y en  grandes  negocios ; que  como  estos  no 
se  sugetaban  á las  Justicias  ordinarias , y entonces  no  avia  Au- 
diencias ni  chancellerías,  avia  peligro  entre  grandes  hombres  de 
tomar  las  armas  en  sus  diferencias ; y en  estos  casos  los  Reyes 
cometían  á tres  ó cuatro  cavalleros  del  lugar  do  nacia  la  diferen- 
cia entre  sus  vecinos,  y ellos  componían  las  diferencias , y daban 
cartas  de  lo  acordado,  para  título  de  las  partes;  y en  muchas 
dellas,  está  D.  Guillen  de  las  Cassas,  el  viejo,  el  mozo  y otros 
deste  Apellido  1. 

La  quinta,  que  ha  más  de  300  años  que  tienen  título  de  Don, 
que  sino  era  Grande  ó Rico  Home , no  lo  podía  tener,  y esto,  dado 
por  el  Rey.  Assí  se  vio  quando  la  presa  del  Rey  chico  de  Granada, 
por  el  conde  de  Cabra  y Alcayde  de  los  Donceles , llevaron  al  Rey 
preso  á la  corte  los  dos,  Tio  y Sobrino.  El  Rey  Cathólico  y la  Rey- 
na  les  ficieron  favor  de  que  cenassen  una  noche  á su  mesa,  y rece- 


1 En  tiempo  del  Rey  D.  Juan  el  segundo  se  hacia  guerra  á los  Moros  comar- 
canos del  reyno  de  Granada,  desde  Sevilla,  y se  halló  que  Guillen  de  las  Gasas 
era  el  más  poderoso  cavallero  de  Sevilla,  en  amigos  y riquezas,  y le  dió  el  Rey 
la  villa  de  Montilla,  que  estaba  en  la  frontera,  dexada  de  moros  y christianos;  y 
por  aver  enfermado  la  dexó,  de  que  oy  fueron  señores , con  otros  lugares. 
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biessen  ciertas  Contias  de  Juros  para  ambos,  y titulo  de  Don  para 
el  Alcayde  de  los  Donceles  que  no  le  tenia  L 

La  sexta,  que  los  más  deste  Linage  han  conservado  los  nom- 
bres de  Guillen , y Bartholomé  por  sus  primeros  Parientes. 

La  séptima , que  siempre  han  casado,  y dado  casamiento  á 
los  Linages  más  illustres  de  Sevilla,  y fuera  della:  Y dexada  la 
sangre  que  dieron  a la  Casa  de  los  Señores  Girones,  Condes  de 
Ureña,  Duques  de  Ossuna,  que  esta  ellos  se  la  tomaron,  y des- 
ciende toda  la  nobleza  de  España  della ; y . siempre  los  Señores 
Duques  los  han  reconocido  por  parientes,  y preciádose  dello,  les 
han  dado  gages,  oficios , favores  sin  faltar  tiempo  2. 

Entre  estos  grandes  casamientos  que  ha  tenido  esta  Casa,  se 
debe  señalar  por  la  antigüedad , el  que  trocó  con  la  casa  de  los 
Señores  de  Castilleja  de  Talhara;  dando  Alfonso  Fernandez,  fixo 
de  Francisco  Fernandez , á quien  el  Rey  D.  Enrique  Segundo  en 
sus  privilegios  honra  tanto  , que  gasta  en  referir  grandes  servi- 
cios fechos  al  Rey  D.  Alonso  onceno,  y á él  grandes  elogios,  pre- 
miándolo con  vassallo  que  le  dá.  Casó  Isabel  Belmana,  hija  de 
Guillen  délas  Cassas,  Tesorero  mayor  del  Rey,  y recibió  para 
su  hijo,  llamado  también  Guillen,  á María,  hija  de  Francisco 
Fernandez. 

Avia  passado  á Francia  Guillen  de  las  Cassas,  como  de  nación 
Francés,  y tan  noble  por  el  Rey  D.  Enrique,  para  el  llamamiento 
de  la  gente  de  aquel  rey  no  contra  el  Rey  D.  Pedro;  vino  casado 
con  una  señora  Francesa , llamada  Isabel  Belmana , sobrina  del 
Condestable  Monsieur  Beltran  de  Claquin  , hija  de  Monsieur  de 
Creus.  Llamáronla  Belmana,  por  la  excelencia  de  la  hermosura; 
quiere  decir,  Bella  aurora  ó mañana.  Diéronle  gran  dote  y favo- 
res, y una  hija  del  mesmo  nombre,  llamada  Isabel  Belmana,  casó 
con  Alfonso  Fernandez:  con  el  Dote  se  compró  la  Villa  de  Fuentes 
que  incorporaron  en  el  Mayorazgo  con  ciertos  llamamientos,  y 


* En  ia  corónica  del  Rey  D.  Juan  el  segundo,  año  9,  cap.  13,  se  hace  men- 
ción de  cavalleros  deste  linage. 

2 Eü  todos  ávitos  que  ha  ávido  en  Sevilla,  Carmona,  Ézija,  ha  ávido  informa- 
ción deste  linage  de  Cassas  ó Cassaus. 


entre  ellos  , que  recibiessen  las  armas  francesas  que  son  flores  de 
lis,  como  lo  avian  hecho  los  Mendozas,  con  las  Limas  de  Aragón, 
y que  pues  Fuentes  era  suya,  se  llamassen  de  Fuentes  1:  pues 
queria  apellido  de  Castilla  en  su  casa  2. 

Tres  cosas  Alustran  los  Linages  materialmente,  fuera  de  las  per- 
sonas, que  esas  bastará  aver  tenido  á Fr.  Alberto  délas  Cassas, 
General  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  está  enterrado  en 
San  Pablo  de  Sevilla,  en  el  capítulo,  en  sepulcro  de  marmol:  y á 
Fr.  Bartholomé  de  las  Cassas  ó Cassaus,  obispo  de  Chiapa,  Apóstol 
de  las  Indias. 

Digo  que  las  tres  cosas  Alustres  son : Oficio,  Cassa  y Capilla;  de 
los  Oficios  y Cassa,  está  dicho.  La  Capilla,  en  la  Iglesia  Mayor,  de 
una  parte,  D.  Alonso  Jofre  Tenorio,  Almirante  de  Castilla;  de  la 
otra  D.  LopeDiaz  de  Baeza,  señor  de  Yiscaya;  todos  tres  fueron 
capilla  real,  y se  dio  en  trueque  la  Capilla  de  los  Cálices,  en  la 
Iglesia  Mayor. 


En  la  obra  manuscrita  titulada  Hijos  ilustres  de  Sevilla , por  D.  Justino  Ma- 
tute y Gaviria , en  su  tomo  I , pág.  12,  aparece  lo  siguiente: 

Alfonso  de  Casaus , llamado  vulgarmente  Alfon  de  las  Casas, 
caballero  rico  y esforzado,  á quien  el  Rey  D.  Juan  el II. 0 concedió 
por  cédula  de  29  de  Agosto  de  1420,  fecha  en  Avila,  la  conquista 
de  Canarias,  Tenerife  y la  Palma,  en  obsequio  de  la  Santa  Fe  y 
de  la  corona,  en  que  le  hacia  donación  solemne  de  aquellas  islas 
para  él  y sus  succesores  con  el  Señorío  civil  y criminal,  justicia 
altia  y baja,  mero  y mixto  imperio,  según  refiere  Viera  Clavijo, 
en  su  Historia  de  Canarias , tomo  l.°,  folio  411. 

En  la  pág.  20  del  mismo  tomo,  dice  lo  siguiente: 

I.°  Alonso  de  las  Casas,  caballero  poderoso  de  Sevilla,  á quien 
el  Infante  D.  Fernando,  en  la  menor  edad  de  su  sobrino  el  Rey 


4 Fuentes : apellido  en  Sevilla. 
2 Gasa  del  Sr.  de  Fuentes. 

Tomo  11. 
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D.  Juan  el  II/,  queriendo  asegurar  á Priego,  dio  su  tenencia 
en  1409;  pero  habiendo  enfermado  en  el  camino,  los  moros  se 
apoderaron  del  lugar’;  por  lo  que  al  punto  acudió  Alonso  de  las 
Casas,  y hallándolo  ya  desalojado  y quemado,  lo  rehizo  á su  costa, 
manteniendo  su  tenencia  importantísima  á la  defensa  de  la  fron- 
tera, por  cuyos  méritos,  creando  el  Infante  en  Sevilla  nuevos 
fieles  ejecutores  en  1410,  fue  uno  de  ellos  nuestro  sevillano  don 
Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  en  el  año  de  1434,  hablando  de  los  tesore- 
ros mayores  de  Andalucía,  escribe  la  ascendencia  del  Alcayde  de 
Priego,  y dice  fue  hijo  de  Guillen  de  las  Casas  y María  Fernan- 
dez y Nieto,  de  otro  Guillen  de  las  Casas  y de  Isabel  de  Creus 
llamada  la  Belmana.  Alonso  estuvo  casado  con  Doña  Leonor  Fer- 
nandez de  Marmolejo,  de  quien  nació  Guillen  de  las  Casas,  Al- 
calde mayor  de  Sevilla,  Señor  que  fue  délas  Canarias,  como  dice 
el  mismo  Zúñiga  en  el  año  inmediato  citado,  lo  que  se  debe  tener 
presente  para  evitar  la  confusión  que  hay  en  esta  familia , en  la 
que  se  encuentran  muchos  de  unos  mismos  nombres  y apellidos. 

11/  Alonso  de  las  Casas , parece  Nieto  del  precedente,  y Padre 
de  Fr.  Alverto  de  las  Casas , General  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Fue  Yeintiquatro  y Fiel  executor  de  Sevilla,  y señor  del 
Donadío  de  Gómez  Cárdena,  el  que  murió  en  la  batalla  déla 
Axarquia  de  Málaga,  en  1483 ; consta  que  en  el  antecedente  de  482 
gozaba  lanza  de  acostamiento , por  lo  que  acompañó  al  Rey  al 
socorro  de  Alhama , y en  el  de  1478  halló  que  Alonso  de  las  Casas 
fue  uno  de  los  Yeintiquatro  que  llevaron  el  Palio  en  el  Bautismo  del 
Príncipe  D.  Juan.  Mas  como  quiera  que  no  puede  probarse  la 
identidad  de  la  persona,  hay  riesgo  de  confundirlo  con  otro  del 
mismo  nombre  y apellido,  que  se  dice  quedó  prisionero  en  la 
misma  batalla  de  la  Axarquia,  juntamente  con  nuestro  asistente 
y demas  caballeros  de  Sevilla. 
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APÉNDICE  II. 


SIMANCAS 4 — DESCRIPCIONES  Y POBLACIONES.— 7. 

Mui  Ylustre  é mui  Magnífico  Señor: — Pues  abemos  Rezibido 
tan  alta  merzed  de  Dios , Nuestro  Señor,  en  abemos  traído  al  mui 
Católico  Rei  é Señor  nuestro  aestos  sus  Reinos  é señoríos , por  la 
benida  del  qual  tenemos  gran  confianza  que  todas  las  cosas  serán 
puestas  en  estilo  justo  é conforme  ala  boluntad  de  Nuestro  Señor 
Dios',  por  tanto  nosotros  quesimos  hazerle  ¿Igun  serbizio  enlo  á 
nosotros  posible  tocante  á Nuestro  Estado , é lo  hazerle  saber  el  es- 
tado de  aquestas  partes  quanto  alo  espiritual,  de  donde  se  puede 
inferir  quel  daño  que  ha  benido  cuantoalo  temporal ; é esto  hare- 
mos, por  que  tenemos  mucha  esperanza  é confianza,  no  sola  mente 
de  constancia  justa  é Reta  de  su  Alteza,  enpero  délas  costancias 
délos  quele  an  de  consejar,  por  que  por  nuebas  tenemos  ser  per- 
sonas que  por  ningún  interese  tenporal,  ni  por  amistad,  ni  por 
otra  alguna  pasión  querrán  posponer  el  bien  de  sus  ánimas , entre 
los  quales  á Y.  mui  Ylustre  Señoría,  como  á persona  principal 
entre  todos  ellos,  emos  querido  enderezar  esta  carta,  enel  qual 
está  el  sí  ó el  no  de  todo  el  bien  destos  Reinos  é señoríos  de  su  al- 
teza: por  tanto,  á Y.  mui  Ylustre  Señoría  encargamos  la  conzien- 
zda,  por  la  pasión  quel  Hijo  de  Dios  por  nosotros  padeszió,  que 
se  acuerde  del  dia  estrecho  de  juizio  enel  qual  todos  abemos 
ele  pareszer  para  dar  quenta  del  mal  que  hezimos,  6 del  bien 
que  dexamos;  é por  bentura  es  berdad  que  nosotros  así  lo  quere- 
mos, quel  Remedio  de  tantas  miserables  ánimas,  que  por  culpa 
délos  consejeros  pasados  an  ido  al  Ynfierno  é agora  siempre  ban, 
a estado  esperando  para  ser  Remediadas  por  las  personas  que 
son  V.  mui  Ylustre  Señoría  conesos  otros  señores . Enesto  no 
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gastamos  más  tiempo,  por  que  creemos  hallar  las  bolantades  mui 
aparejadas  á todo  lo  que  de  parte  de  Dios  les  dixéremos. 

A nuestras  personas  queremos  que  V.  mui  Ylustre  Señoría 
dé  el  crédito  que  bé  ques  Razón,  teniendo  por  zierto  de  nosotros 
que  benimos  aestas  partes,  no  por  más  de  por  aliar  á Yesu,  é 
este  cruzificado,  con  deseo  de  partizipar  alguna  cosa  de  su  pa- 
sión, i asi  es  que  si  diziendo  é afirmando  lo  que  diremos,  no  fuese 
berdad,  en  grabe  pecado  mortal  incurriríamos,  que  seria  lebantar 
testimonio  á nuestros  cristianos,  délos  quales  todo  el  sustenta- 
miento corporal  Rezibimos , i hesto  ariamos  sin  esperar  gananzia 
alguna  que  pensar  se  pueda  por  ello ; lo  qual  por  ninguna  bía  se 
debe  creer  de  nosotros , quescribiriamos  sino  aquello  que  sabemos 
ser  berdad,  lo  de  bista  por  bista,  élo  de  oida  por  oida,  dando  las 
personas  de  quien  lo  oimos. 

Abrá  mui  Ylustre  Señoría  25  años,  poco  más  ó ménos,  quel 
Rei  D.  Hernando,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  enbió 
á descubrir  estas  tierras,  é llegados  á esta  isla  los  que  así  enbió, 
de  2 ó 3 carabelas  que  truxeron,  no  les  quedó  sino  una  questo- 
biese  buena  para  poder  tornar  á España,  por  lo  qual  fue  nesze- 
sario  dexar  aquí  parte  déla  gente,  que  fueron  40  hombres,  en 
una  como  fortaleza  de  madera;  los  quales,  hiendo  la  manse- 
dumbre délos  indios  no  curaron  de  guardar  la  fortaleza  queles 
quedó  á cargo  asta  que  bolbiesen  de  Castilla : mas  antes  se  die- 
ron á andar  por  la  tierra  , no  juntos,  sino  de  2 en  2 é dé  3 en  3, 
é tales  obras  hizieron  alos  naturales  indios,  quellos  los  mataron 
á todos  40 , é aun  que  ninguno  dellos  quedó  para  tomar  Razón 
cómo  los  habian  muerto,  crese  que  por  delitos  que  los  cristianos 
hizieron,  los  mataron  los  indios,  por  ques  una  Regla  esta  mui 
probada  enestas  tierras,  que  todas  las  vezes  que  todos  los  cris- 
tianos an  llegado  alas  tierras  délos  indios,  ántes  que  délos-  cris- 
tianos tobiesen  notizia , los  trataban  los  indios  como  á Angeles, 
dándoles  quanto  les  demandaban  é quanto  ellos  tenian ; de  hecho 
los  indios  pensaban  que  lieran  Angeles  heñidos  del  Cielo , é que 
las  helas  délas  naos,  heran  las  alas  con  que  abian  bajado,  é los 
cristianos,  por  el  contrario,  adonde  quiera  que  an  llegado,  en 
pago  délos  beneficios  Rezebidos,  les  tomaban  sus  casas  é mu- 
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xeres , é hijas  para  torpes  husos,  por  lo  qual  se  cree  que  lo  mismo 
querrían  hazer  estos  sobre  dichos  40  que  enla  tierrra  quedaron, 
é pensando  ser  Ricos  del  oro  que  los  indios  tenían , ántes  que  los 
cristianos  biniesen  de  Castilla,  se  derramaron  por  toda  ella  de  2 
en  2,  é de  3 en  3. 

La  segunda  bez  binieron  á poblar  esta  Ysla  1.100  hombres; 
estos  fueron  Rezibidos  délos  indios  como  Angeles,  como  dicho 
tengo,  dándoles  alos  cristianos  quanto  les  demandaban  é sabién- 
doles á toda  suboluntad;  esta  berdad  es  tan  notoria  á quantos  acá 
binieron,  que  ninguno  aliamos  que  della  aia  discrepado,  aun  que 
más  malizioso  sea;  é este  haze  mucho  al  caso  para  ber  la  poca 
culpa  que  los  indios  an  tenido  en  su  destruizion,  é la  mucha 
causa,  immo  total,  que  los  cristianos  an  dado.  Siéndolos  cristianos 
desta  manera  tratados  por  los  indios , entran  por  la  tierra  así  como 
lobos  Rabiosos  entre  los  corderos  mansos  , é como  heran  gentes 
los  que  de  Castilla  vinieron  aeste  hecho  no  temerosos  de  Dios, 
mas  mucho  ganosos  é Rabiosos  por  dinero,  é llenos  de  otras  mu- 
chas suzias  pasiones  , comenzaron  á Ronper  é destruir  la  tierra  por 
tales  é tantas  maneras  que  no  dezimos,  pluma  por  lengua  no  basta 
alas  contar,  de  tal  manera  que  déla  gente  que  se  pudo  contar  que 
fue  un  quento  é cien  mili  personas , todos  son  destruidos  ó de- 
sipados;  queno  ai  oi  doze  mili  ánimas  con  chiquitos  é grandes, 
biejos  é mozos,  sanos  ó enfermos;  que  fuesen  tantas  estas  áni- 
mas, supímoslo  del  adelantado  D.  Bartolomé,  hermano  del  Al- 
mirante Viejo,  que  Dios  haia,  quel  mesmo  las  contó  por  man- 
dado del  Almirante,  quando  una  vez  los  quisieron  atributar,  como 
abajo  se  dirá;  é iendo  de  aquí  un  Religioso  ala  corte  sobre  el 
mesmo  caso  á zertificar  al  cristianísimo  Rei  D.  Hernando,  que 
Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria , diziendo  una  bez  ante  el  Señor 
Obispo  de  Burgos  que  los  indios  que  enesta  isla  se  abian  aliado, 
heran  un  quento  é 100.000  ánimas,  é que  ia  no  quedaban  sino 
obra  de  40.000 , él  dixo  que  no  creia  ser  tantas ; enpero,  que  bien 
sabia  que  serian  600.000,  agora  fuesen  600.000,  agora  fuesen 
más  de  2 quentos,  como  otros  muchos  an  afirmado  délos  que 
al  prinzipio  vinieron , que  an  dicho  questaba  esta  isla  toda  tan 
poblada  como  la  tierra  de  Sebilla,  vea  V.  mui  Ylustre  Señoría, 
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si  no  los  obiesen  muerto , aun  que  no  sacara  cada  uno  en  un  año 
sino  un  castellano,  quelo  pudiera  sacar  en  quatro  dias,  para  su 
Alteza,  quántos  mili  castellanos  de  Renta  tubiera  destas  partes  que 
no  tiene;  é si  se  mostraran  á gustar  las  cosas  de  Castilla,  si  tra- 
bajaran allende  desto  de  sacar  el  oro  para  las  conprar:  pues  el 
oro  nunca  falta,  sino  falta  la  gente  para  lo  sacar;  é si  estobiera 
mejor  poblada  la  tierra,  que  no  hecha  desierto  , como  agora  está, 
que  andan  por  ella  60  leguas  que  no  topan  una  persona  á quien 
puedan  saludar. 

Las  causas  que  al  prinzipio  obo,  mui  Ylustre  Señor,  para  matar 
tanta  numerosidad  de  gentes,  fueron  estas:  la  una,  creer  todos 
los  que  acá  passaron , que  por  ser  estos  gente  sin  fee  podían  indife- 
rente mente  matarlos,  catibarlos,  tomarles  sus  tierras , posesiones 
6 señorios  é cosas,  é dello  ninguna  conzienzia  se  hazia;  otra,  ser 
ellos  gentes  tan  mansas  é Pazíñcas,  é sin  harmas:  conestas  se  jun- 
tó, ser  los  que  acá  pasaron  ó la  maior  parte  dellos  el  escoria  de 
España,  gente  codiziosa  é Robadosa. 

Las  maneras  que  de  matarlos  tobieron  fueron  las  siguientes: 
enel  prinzipio,  como  dicho  es,  los  indios  Rezibieron  alos  cristia- 
nos con  mucho  amor , dándoles  todo  lo  que  tenian  é buena  mente 
podían;  pero  ellos,  no  contentos  desto,  metíanse  entredós  Robán- 
dolos é desposeiéndoles  de  quanto  tenian , tomándoles  sus  propias 
mugeres  é hijas , é matando  dellos  quantos  querían , no  para  más 
de  para  probar  sus  espadas ; é aquí  es  bien  que  Y.  mui  Ylustre 
Señoría  sepa  algunos  casos  en  particular,  de  muchos  é infinitos 
que  se  podrían  contar:  acaeszió  que  traiendo  ziertos  castellanos  13 
ó 14  indios  consigo , no  sé  que  enojo  le  izo  uno  délos  indios, 
por  el  qual  enojo  determinaron  délo  ahorcar,  é aquel  ahorcado 
mandaron  aotro  que  quitase  aquel  del  lazo  questaba  hecho 
enla  soga  é se  colgase  él,  é hízolo,  é así  al  terzero,  etc.:  final 
mente,  por  esta  forma  los  ahorcaron  á todos  13;  esto  oieron  dos 
Religiosos  de  Santo  Domingo  aunó  délos  mesmos  que  fué  en- 
ello , quelo  contaba  como  alabándose  dello;  de  aquel,  mui  Ylustre 
Señor,  noté  la  gran  malicia  délos  cristianos,  ó la  gran  sinplizi- 
dad  délos  indios.  Iten,  iendo  ciertos  cristianos,  bieron  una  in- 
dia que  tenia  un  niño  enlos  brazos  que  criaba,  é por  que  un 
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perro  queflos  llebaban  consigo  abia  hambre,  tomaron  el  niño 
bivo  délos  brazos  déla  madre , echáronlo  al  perro , é así  lo  despe- 
dazó en  presenzia  de  su  madre ; destas  cosas , no  diez  ni  veinte 
acaeszieron,  pero  mui  muchas  que  contar  no  se  podrían;  dizen 
queste  que  al  presente  gobernaba  no  podia  Remediar  estos  males, 
por  que  se  le  abian  alzado  la  mitad  délos  Castellanos  con  un  Ca- 
pitán que  hizieron,  que  se  llamó  Roldan;  viéndose  los  indios  por 
estas  maneras  afligidos  délos  Castellanos,  quisiéronlos  hechar  déla 
Isla,  é tomaron  por  medio  no  sembrar  para  comer,  por  que  faltando 
los  mantenimientos  ellos  tuviesen  por  bien  de  se  ir;  pero  los  Cas- 
tellanos gastaron  las  labranzas  quellos  tenian  para  sí,  comiendo 
ó destruiendo,  de  forma  queles  fué  forzado  alos  indios  morir 
de  hanbre , déla  qual  murieron  tantos , que  no  habia  quien  ando- 
biese  por  los  campos  de  hedor ; fué  otra  manera , que  como  enesta 
tierra  no  habia  bestias , ni  otro  animal  ninguno  que  fuese  maior 
que  un  conejo,  usaron  los  Castellanos  délos  indios  en  lugar  de 
bestias  para  pasar  sus  cargas  de  unas  partes  aotras  de  sus 
mantenimientos,  é llebábanlos  cargados  60  ó 70  leguas;  la  carga 
que  cada  uno  llebaba  heran  dos  arrobas,  é como  no  Rebaban  Ropa 
estos  tristes  hombres,  sino  sobre  sus  desnudos  pellejos,  hazían- 
seles  mataduras  como  á bestias  enlas  espaldas;  é el  establo  que 
de  noche  les  daban  los  Requeros  quelos  traían , hera  el  campo 
al  sereno,  el  mantenimiento  hera  algunos  gusanos  ó Raizejas 
quellos  se  buscaban,  por  que  si  déla  carga  que  Rebaban  obieran 
de  comer,  en  60  leguas  se  la  comieran:  Regados  al  cabo  déla 
jornada  tornábanlos  á enbiar  á sus  tierras  sin  mantenimiento  al- 
guno, é de  ciento  que  abian  hido  cargados  no  tornaban  bibos  diez; 
é por  que  acaeszia  alguna  bez  que  llebando  un  cristiano  20  ó 30 
indios  cargados,  é atraillados  délos  pescuezos,  unos  de  otros, 
alguno  Roia  la  trailla,  é dexaba  la  carga  é huía,  inbentaron  los 
cristianos  llebar  consigo  un  perro  alano,  é por  que  no  se  despease 
el  perro,  Robábanlo  dos  indios  á questas,  en  una  destas  camas 
que  llaman  amacas,  é en  uyendo  el  Yndio  acometíanle  el  perro, 
el  qual  ántcs  que  llegasen  aél  lo  destripaban:  é esto  hazian  los  cris- 
tianos por  que  ninguno  les  osase  huir , é para  semejantes  efectos 
heran  tenidos  los  perros  en  harta  más  estima  que  no  los  indios;  é 
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más  balian:  entre  otros  casos,  que  azerca  destas  bargas  pasaron 
muchos,  fue  uno  digno  de  ser  llorado,  que  un  mal  abenturado  cris- 
tiano llebaba  una  bez  tres  indias  cargadas , é cansó  una  dellas, 
é él  de  despecho  de  que  abia  cansado , dióle  de  cuchilladas , é . 
matóla,  é Repartió  la  carga  alas  otras  dos;  cansó  la  segunda, 

, hizo  lo  mismo,  é por  consiguiente  la  terzera;  final  mente,  á to- 
das tres  las  mató:  de  aquí  puede  V.  mui  Ylustre  Señoría  notar  en 
que  tanta  estima  se  tenia  matar  destos  indios,  1,  ni  10,  ni  1.000, 
É dotro  caso  que  se  sigue:  teniendo  el  Comendador  Mayor  un 
hombre  loro  por  cozinero , tenia  para  que  Rebasen  las  ollas  é sar- 
tenes é aparato  de  cozina  20  ó 30  indios,  en  lugar  de  mulos, 
é si  con  alguno  se  enojaba,  el  dicho  negro  ó loro  hechaba  mano  de 
un  puñal  que  tenia , é cortábale  la  cabeza , é esta  pena  le  daba , é 
si  le  dezian  por  qué  lo  hazia,  dezia  él  que  no  le  habia  dado  sino 
una  bofetadilla : ental  que  se  traía  por  Refrán  enesta  isla , «Dios  te 
guarde  déla  bofetadilla  de  fulano  loro »;  no  sabemos  cómo  se  lla- 
maba : fué  otra  manera  délos  matar,  mui  Ylustre  Señor , que  al- 
gunas bezes  querian  hazer  los  cristianos  para  sí  haziendas,  6 
edifizios,  é para  serbirse  délos  indios,  prendían  los  caziques, 
por  que  ha  sido  gente  que  tenían  mucho  amor  á sus  Señores , é 
héranles  mui  leales,  de  tal  manera,  que  por  tenerlos  seguros  que 
no  se  fuesen , bastaba  tenerles  preso  á su  Señor,  é serbiánse  dellos 
sin  los  mantener,  é unos  muertos , é otros  traídos , por  forma  que 
así  murieron  muchos. 

Fué  otra  manera  délos  matar,  que  esta  fué  mui  cruel,  por 
la  qual  murieron  mui  cruel  mente  muchos  indios;  para  lo  qual  a 
de  saber  V.  mui  Ylustre  Señoría,  queen  esta  tierra  a abido 
2 guerras  questan  nombradas,  é alos  indios  que  enestas  se 
catibaron  llaman  esclabos , é bista  la  verdad  por  sus  prinzipios, 
juzgará  Y.  mui  Ylustre  Señoría,  silo  son  ó no;  la  una  llaman 
de  Yguei , é la  otra  de  Jaragua ; la  de  Yguei  fué  por  esta  manera: 
acaeszió  que  los  cristianos  querian  labrar,  ó labraban  una  for- 
taleza aquí  eneste  pueblo  de  Santo  Domingo,  ques  el  prinzi- 
pal  desta  Isla,  para  la  qual  abian  menester  cazabí,  ques  el 
pan  desta  tierra,  ó obra  de  40  leguas  de  aquí,  ó 30  enla  punta 
desta  isla,  la  primera  tierra  binieñdo  de  Castilla,  está  un  pue- 
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blo  que  se  llama  Yguei,  enel  qual  estaba  un  cazique  harto  prin- 
cipal desta  tierra,  que  tenia  muchas  labranzas  de  pan;  enbiá- 
ronle  á dezir  que  probeiese  de  pan  para  labrar  esta  fortaleza,  é 
Respondió  quele  plazia,  é así  enbiaron  un  Capitán  porta  mar  con 
una  carabela,  que  se  llamaba  Salamanca,  é los  indios,  por  man- 
dado de  su  cazique,  se  la  cargaron  de  pan  con  mucho  plazer 
artas  bezes:  acaeszió  queste  Salamanca,  por  mostrar  la  ferozi- 
dad  ó crueldad  délos  cristianos,  llebó  consigo  un  viaje  un 
perro  délos  que  arriba  dije  que  tenian  enseñados  á desbarrigar 
indios,  é saliendo  ala  plaia  sacó  consigo  el  perro;  é andaba  el  ca- 
zique con  su  gente  por  la  plaia,  é Salamanca  acornóles  el  perro, 
é por  su  desastre fuéá  topar  con  el  mesmo  cazique,  el  qual,  ántes 
quel  perro  le  dexase,  quedó  desbarrigado,  de  forma  que  no 
vivió  sino  3 dias;  biendo  los  indios  su  cazique  tan  mal  tratado, 
aliende  délas  otras  injurias  que  común  mente  Rezibian,  que  eran 
tomarles  sus  mugeres  é hijas,  é cosas,  dixeron  al  Salamanca  que 
se  fuese,  que  no  les  plazia  su  conpañía , é que  no  bolbiese  el  ni 
otro  cristiano  á su  tierra , é así  se  alzaron ; llaman  los  cristianos 
estar  alzados  quando  no  podían  andar  segura  mente  entrellos, 
hazióndoles  las  injustizias,  é agrabios  que  solian;  eneste  medio 
tiempo  pasó  por  allí  otro  capitán  en  una  carabela,  é sabiendo  que 
los  indios  estaban  por  esta  manera,  quiso  entrar  enla  tierra  con 
otros  3 cristianos,  confiando  déla  sinplizidad  délos  indios,  alos 
quales  los  indios  mataron , é aotros  tres  que  tan  bien  aliaron  en 
tierra  en  una  isleta  que  llaman  la  Saona;  pues  juzgue  Y.  mui 
Ylustre  Señoría  si  estos  indios  tubieron  causa  justa  de  hazer  lo  que 
hizieron,  tomándoles  sus  mugeres  é hijas,  é cosas,  matándoles 
cruel  mente  á su  señor,  de  todo  ello  no  aliando  quien  les  iziese 
justizia  enla  tierra;  eneste  tienpo  desta  guerra,  é déla  otra  que 
diremos  hera  Gobernador  el  comendador  maior,  é así  berá  de  cúia 
parte  fué  la  guerra  justa,  así  que  por  este  caso  se  mobieron 
ales  hazer  guerra  atodos  los  de  aquella  parte,  ó no  a de  en- 
tender V.  mui  Ylustre  Señoría  enesta  guerra  que  los  indios 
peleaban,  que  ni  tenian  armas,  ni  maña,  sino  desnudos  en 
carne;  fueron  tantas  las  crueldades  que  pasaron,  que  sólo  el 
dia  del  juizio  se  podrán  conoszer;  tomar  de  noche  en  un  buío, 
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ques  una  casa  de  paja,  500  y 1.000  dellos,  é guardar  las 
puertas,  é ponerles  luégo  de  día  á cuchilladas,  como  esta- 
ban desnudos,  acuchillarlos  ó irse;  alos  que  tomaban  por  el 
camino,  cortaban  á más  las  manos,  ó labrában  los  é enbiá- 
banlos  diziéndoles:  id  con  cartas  alos  otros:  hazian  parrillas 
de  madero  é quemábanlos  bivos,  é por  que  no  diesen  gritos, 
metíanles  palos  enla  boca,  enbolbíanlos  en  paja,  ó poníanles 
fuego  para  ver  como  iban  hardiendo ; mandábanlos  despeñar  de 
altas  peñas,  é ellos  de  miedo  que  habían  de  los  cristianos  lo 
hazian;  ahorcaron  una  bez  déla  cumbre  de  un  buío  17  cazi- 
ques  juntos;  enbiábalos  á llamar  aquí  aesta  Ciudad  el  co- 
mendador maior  sobre  seguro,  é mandábalos  despeñar  ala  mar 
en  una  costa  ques  aquí  mui  braba;  estas  crueldades,  muiYlustre 
Señor,  é otras  mui  muchas  que  contar  no  se  puede , fueron  hechas 
enestas  tristes  gentes:  todas  estas  cosas  sobre  dichas,  é otras  que 
luégo  diremos  quando  dixéremos  déla  otra  guerra  de  Xaragua, 
supimos  por  Relazion  de  uno,  que  entre  los  primeros  cristianos  vion 
aesta  tierra  conel  Almirante  Viejo,  quando  bino  á poblar,  el  qual 
se  metió  fraile  enesta  casa  de  Santo  Domingo,  é añadía  diziendo: 
«esto  que  digo  es  de  vista,  queio  mismo  me  alié  enello;  enpero, 
si  tomáis  aotro  que  es  de  mi  tiempo , os  dirá  otras  tantas  cosas 
distintas  délas  mias,  queio  no  os  digo  todo  lo  que  alcanzo,  pero 
presuponed  que  destas  gentes  no  aziamos  más  que  de  perros , ni 
les  sabíamos  llamar  otro  nombre » ; entre  otras  crueldades  dixo  una 
digna  de  ser  mui  estimada;  é fue,  que  quando  llebaban  de  aquellas 
gentes  catibas  algunas  mugeres  paridas,  por  solo  que  lloraban 
los  niños  los  tomaban  por  las  piernas  é los  aporreaban  enlas  pe- 
ñas, ó los  arrojaban  enlos  montes  por  que  allí  se  muriesen : é entre 
otros  acaeszió,  que  una  bez,  zerca  de  un  Rio  tomó  un  mal  hombre 
castellano  un  niño  délos  brazos  de  su  madre  por  la  pierna,  ó 
echólo  enel  Rio,  é allí  mostró  Dios  un  milagro,  quese  andubo  el 
niño  por  zerca  de  media  hora  como  corcho  sobre  el  agua  que  no  se 
undió,  ental  manera,  que  hiendo  el  milagro  entraron  otros  por  él, 
ó diéronlo  ala  Madre : esto  no  bastante  á quebrantar  la  malizia  de 
los  desbenturados  cristianos,  tornó  el  niño  á llorar,  ó tomólo  aquél 
otro  por  las  piernas,  é aporreólo  en  una  peña:  fueron  tantas  las 
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crueldades  que  no  lleban  parte  ni  quento,  ni  se  pueden  acabar 
sin  mui  grande  prolijidad:  por  tanto,  despedidos  desta  guerra, 
benimos  ala  otra  que  se  llama  de  Xaragua,  acaeszió  eso  mesmo, 
mui  Ylustre  Señor,  enesta  Ysla  en  tienpo  del  Almirante  Viejo, 
questaba  aquí  uno  conél  quese  llamaba  Franzisco  Roldan,  el 
qual  por  no  estar  sujeto  al  Almirante,  ó por  mandar  él  en  su  parte 
enla  isla,  alzóse  con  parte  déla  gente  quel  Almirante  Viejo  te- 
nia, é como  esta  isla  es  mui  grande,  que  tiene  de  largo  200  le- 
guas, estando  el  Almirante  conla  gente  házia  la  parte  de  lebante 
enesta  isla,  fuese  él  ázia  la  parte  del  poniente  que  se  dize  la 
probinzia  de  Xaragua,  é aun  que  en  aquellas  partes  desta  isla  no 
ia  horo,  enpero  los  indios  tenian  aquella  por  la  más  prinzipal  parte 
déla  isla,  donde  abia  muclios  é grandes  caziques,  mucho  de 
comer,  muchas  mugeres  fermosas,  &c.,  que  heran  todas  cosas  que 
aquellos  fuxitibos  abian  menester  para  tender  sus  belas  por  los 
vizios , é todos  los  que  acá , enlas  partes  do  estaba  el  almirante 
viejo  hazian  algunos  insultos,  se  acojian  conel  otro  alzado,  é 
como  no  castigaba  los  bizios , mas  ántes  los  faboreszia  por  que  sele 
allegase  gente,  cada  uno  hazia  entre  los  indios  lo  que  le  pareszia  é 
plazia,  prinzipal  mente  en  comerles  sus  haziendas  é tomarles  sus 
mugeres  é hijas,  de  forma  que  los  indios  muchas  bezes,  si  pudie- 
ran, los  mataran  por  las  injurias  que  dellos  Rezibian,  sino  que  no 
osaban  por  el  miedo  queles  abian;  acaeszió  quel  almirante  viejo, 
por  los  daños  queste  enla  tierra  hazia , tobo  por  bien  de  se  Re- 
conziliar  conél,  é así  lo  hizo;  benido  pues  el  Franzisco  Roldan 
con  toda  la  gente  de  aquellas  partes,  é juntándose  todos  conel 
Almirante , quedaron  conél  allá  4 ó 5 cristianos  que  no  quisie- 
ron venir  por  que  tenian  allá  mucho  aparejo  para  sus  vizios,  alos 
quales  ellos  se  daban  no  más  ni  ménos  que  ántes  quando  allá  es- 
taba el  Franzisco  Roldan  , por  lo  qual  los  indios  los  mataron  ; vis- 
tas estas  é semejantes  obras  que  los  de  Nuestra  nazion  hazian 
enlos  indios,  puede  V.  mui  Ylustre  Señoría  si  los  indios  con 
Razón  é justizia  se  debieron  apartar  délos  cristianos,  é alzarse  é 
Resistirles,  pues  el  derecho  natural  á ello  los  obligaba,  prinzipal 
mente  que  en  ningún  tiempo  dexaron  de  tratar  los  cristianos  alos 
indios  sino  peor  que  brutos  animales,  é por  tanto  dezian  los  indios 
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entre  sí,  que  -si  allá  tomaban  al  Comendador  maior.que  hera  aquí 
. Governador.,  quelo  abian  de  matar,  ¿ce.;  sabiendo  esto  el  co- 
mendador maior,  váse  allá,  no  con  pensamiento  de  los  amansar, 
que  mui  fázil  mente  pudiera,  mas  con  gana  que  tenia  de  los  es,- 
truir,  é llebó  consigo  toda  la  gente  que  pudo,  que  fueron  hasta  60 
de  caballo  é muchos  peones , que  hera  gente , no  sólo  para  aman- 
sarlos , enpero  para  tomar  3 islas  como  esta  quando  estaba  en 
su  prosperidad,  según  es  la  mansedumbre  déla  gente,  é mandó 
llamar  atodos  los  caziques  de  aquella  comarca  ala  probincia  de 
Xaragua,  donde  está  una  gran  señora  que  se  llamaba  Ana-Caona, 
ala  qual  todos  hazian  acatamiento,  ¿llamados  sobreseguro,  ellos 
todos  binieron  pacífica  é segura  mente,  é mucha  multitud  dellos, 
por  que  son  gentes  que  se  creen  de  ligero,  é fácil  mente  los  enga- 
ñan, é traxeron  muchos  presentes  al  comendador  maior,  que  se 
llama  Niculás  de  Obando , é él  mandó  entrar  todos  los  prinzipales 
en  un  buío,  é él  metióse  conellos,  é áun  llebaba  puesto  un  gumin 
enlos  pechos,  mui  grande,  ques  una  joia  de  horo  que  los  indios 
tienen  acá  por  mui  preciada  cosa,  diziendo  quele  abia  de  dar 
ala  Ana-Caona , é des  quelos  tobo  dentro,  salióse  dexándolos  á 
todos  dentro,  é tomáronles  la  puerta  la  gente  del  comendador 
maior,  que  para  esto  estaba  aparejada,  por  que  no  huiesen,  é 
mandó  atar  60  caziques  aotros  tantos  palos  de  buío  ó casa 
donde  los  tenia  enzerrados,  entre  los  quales  habia  alguno  que  no 
llegaba  á hedad  de  10  años , é mandó  poner  fuego  al  buío  é que- 
mólos todos  dentro,  é mandó  hazer  una  horca  é orear  aquella 
gran  señora  que  se  llamaba  Ana-Caona , é los  demas  mandólos  dar 
por  esclabos:  de  aquí  puede  V.  mui  Ylustre  Señoría  juzgar 
de  parte  de  quién  fué  la  guerra  justa,  é según  los  grandes  estra- 
gos queste  comendador  maior  hizo  cuestas  gentes,  su  intento 
no  hera  sino  apocarlos  de  tal  manera  que  podiesen  los  cristianos 
tenerlos  tan  subajados  é tan  subjetos,  que  no  podiesen  alzar  sus 
pensamientos  más  de  á morir  trabajando  en  serbizio  délos  cris- 
tianos , é pudiese  un  solo  cristiano  mandar  á 50  ó á 100  sin  temor 
alguno,  como  de  hecho  después  se  siguió. 

Los  que  fueron  causa  destas  muertes  todas,  que  hemos  dicho, 
mui  Ylustre  Señor,  fueron  prinzipal  mente  2 gobernadores  que 
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después  del  Almirante  viejo  vinieron  aesta'isla,  el  uno  dellos 
se  llamaba  Bobadilla,  é este  estobo  poco  tiempo , el  otro  fué  el 
Comendador  maior  que  arriba  tenemos  dicho , que  se  llamaba  Ni- 
culás  de  Obando,  enel  tiempo  del  qual  acahecieron  quasi  todos  los 
estragos  sobre  dichos,  ési  enel  tiempo  del  Almirante  viejo,  algu- 
nos daños  acaeszieron , más  fué  por  no  tener  la  gente  cristiana 
tanto  á su  mandar  quanto  fuera  Razón ; lo  uno , por  ser  la  tierra 
mui  grande  élos  cristianos  andaban  derramados  por  toda  ella,  no 
podia  bien  obuiar  á sus  males;  lo  segundo,  por  que,  como  dicho 
hemos,  gran  parte  délos  cristianos  se  le  alzaron  é Rebelaron  con 
aquel  sobre  dicho  Franzisco  Roldan , enpero , según  que  todos  los 
que  en  aquel  tiempo  lo  conoszieron  gobernar  la  tierra , dizen  dél 
que  conoszian  tener  alos  indios  amor  como  á propios  hijos,  é que 
tocarle  enellos  para  los  mal  tratar,  hera  tocarle  aél  enlos  hojos,  é 
así  sin  Rigor  ni  fuerza  alguna  los  animaba,  é animó  á que  binie- 
sen  pagando  algún  tributo  á su  Rei  é Nuestro,  el  qual  pagaron 
por  artos  años  cada  cual  délos  caziques  ó Señores  déla  tierra, 
según  que  enlas  partes  do  moraba  se  podian  aliar  vienes  con 
que  al  Rei  podiesen  serbir , los  que  con  algodón  daban  algodón , é 
otros  oro,  que  en  sus  propias  tierras  cojian,  é así  de  todas  las 
otras  cosas  según  que  dicho  es : por  manera  que  no  heran  conpe- 
lidos  á salir  de  sus  tierras  , como  después  déla  ida  deste  Goberna- 
dor se  siguió,  é asta  agora  dura,  que  acojéndolos  todos  alos 
lugares  donde  el  oro  nasze  fuera  de  sus  tierras , é mui  amarga 
mente  an  echo  mui  triste  fin  de  sus  vidas  é ánimas. 

Después  de  todas  estas  cosas,  mui  Ylustre  Señor,  vino  el  nu- 
mero délos  indios  á apocarse  de  tal  manera , que  ia  los  cristianos 
pensaron  que  vien  é segura  mente  los  podian  Repartir  entre  sí  para 
se  serbir  dellos,  como  de  hecho  lo  hizieron , é este  Repartimiento, 
mui  Ylustre  Señor,  se  comenzó  por  esta  manera:  que  el  comenda- 
dor maior  sobre  dicho , con  todo  el  otro  pueblo  cristiano  que  acá 
estaba,  izieron  una  información  ala  mui  Católica  Reina,  de  gran 
memoria,  Doña  Ysabel,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  di- 
ziéndole  que  por  ninguna  manera  estos  indios  podian  ser  cristia- 
nos ni  benir  al  conoszimiento  de  nuestra  Santa  Fee  Católica,  si  no 
benian  á poder  délos  cristianos,  é así  conbersando  conellos  verían 
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las  cosas  de  Nuestra  Pee  é tomarlas  ían;  este  fué  el  color  que  los 
cristianos  tobieron  para  se  serbir  délos  indios  ; pero  enla  verdad, 
mui  Ylustre  Señor,  no  ñera  la  que  ellos  dezian,  según  el  efeto 
que  después  se  siguió,  que  fué  echarles  las  ánimas  alos  Ynfiernos 
por  que  ansí  an  muerto , sin  conoszimiento  alguno  de  fee  que  los 
cristianos  les  diesen,  é los  cuerpos* al  muladar:  sino  en  brebe 
tiempo  enchirse  de  oro  sus  bolsas  é boluntades , para  tornar  ellos 
Ricos  á Castilla  é dexar  la  tierra  destruida  é disipada,  como  de 
hecho  ha  quedado:  la  mui  Católica  Reina  Respondió  queleparezia 
vien  quelos  indios  viniesen  á conpañía  délos  cristianos  por  esta 
manera,  que  mirasen  los  caziques  é Señores  que  enla  tierra  abia, 
é bista  la  gente  que  cada  cual  dellos  tenia,  quele  determinasen  un 
cierto  número  de  hombres  para  que  fuesen  conpelidos  á benir  á tra- 
bajar conlos  cristianos,  é á conbersar  conellos,  por  intento  que 
arriba  abemos  dicho:  conbiene  á saber,  que Rezibiesen  la  Fee,  en- 
pero,  que  seles  guardase  toda  manera  de  libertad , pagándoles  su 
jornal  ó salario,  á cada  qual , según  la  calidad  de  trabajo,  é déla 
tierra  é déla  presente , é que  aquellos  cansados  ó fatigados , que 
se  fuesen  á su  Señor  é biniesen  otros , de  forma  que  siempre  obiese 
indios  enbueltos  conlos  cristianos,  é así  podrían  todos  ellos  an- 
dando el  tiempo  venir  en  conoszimiento  de  Nuestra  Santa  Fee  Ca- 
tólica : enesta  cédula , mui  Ylustre  Señor , no  benia  determinado 
el  salario  que  acada  uno  se  debía  de  dar  por  su  trabajo,  ni  tan- 
poco  el  número  déla  gente  que  acada  Señor  se  le  debía  de  de- 
terminar para  que  biniese  al  serbizio  ó conpañia  délos  cris- 
tianos, saibó  questas  2 cosas  se  dexaban  á discrezion  é deter- 
minazion  délos  que  acá  estaban,  é gobernaban,  é ellos,  los 
cristianos  dezimos , no  teniendo  por  fin  lo  que  su  petizion  mos- 
traba, que  hera  la  conbersion  desta  gente,  sino  henchir  su  in- 
saziable  apetito  de  oro , determinaron  aquellas  2 cosas , por  esta 
manera,  que  siendo  el  trabajo  délas  minas  el  maior  délos  traba- 
jos del  mundo,  é ganando  un  peón  castellano  acá  3 Reales  por 
cada  un  dia,  determináronles  aellos  por  su  salario  de  cada  un 
dia  3 blancas,  que  áun  tanto  no  sale,  por  que  les  daban  por 
todo  un  año  medio  castellano  de  cacona  que  acá  llaman , que  bale 
acá  228  Reales;  final  mente,  acabo  de  tenerlos  molidos  del  trabajo, 
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é el  un  terzio  dellos,  por  la  maior  parte  en  cada  un  año  muerto: 
dábanles  en  cabo  del  año  una  camisa , aotro  una  caperuzo , aotro 
un  peine,  aotro  un  zinto  que  Uebaba  señido  sobre  el  pellejo  des- 
nudo, aotro  un  espejo;  cada  qual  según  que  demandaba  quele 
comprasen  de  aquella  poca  moneda  que  por  su  serbizio  les  daban; 
tenían  los  por  una  demora  que  acá  llaman , ó tiempo  enel  serbizio 
del  oro,  trabajando  los  tan  Rézia  mente  é dándoles  tan  flacos  man- 
tenimientos, que  de  lOOqueles  daban  para  su  serbizio,  acaeszia 
no  bolber  los  60,  omás  ornónos,  según  que  heran  mejor  ó peor 
tratados;  pero,  final  mente,  el  que  mejor  los  trataba  abia  de 
hazer  ménos  por  cada  un  año  al  ménos  el  quarto  ó el  quinto  de- 
llos , é acaeszió  muchas  veces  que  la  mitad , é alguna  bez  de 
300  que  aunó  dieron  no  le  quedaron  más  délos  30 , é enbiaban  á 
sus  caziques  ó Señores  ó incaieques,  que  así  llaman  asus  pueblos; 
la  común  maña  que  acá  se  tenia  de  nombrar  esta  enbiada  era 
á engordarlos  para  que  bolbiesen  dende  á 3 meses  gordos  al 
trabajo,  no  los  pocos  que  enbiaban,  sino  el  número  que  acada 
uno  délos  cristianos  hera  determinado,  según  su  estado,  más 
ó ménos,  quele  daban  en  su  Repartimiento,  que  así  se  nombra  va, 
ó ponemos  enxenplo  desta  manera:  que  asi  aunó  daban  200  indios 
en  su  Repartimiento,  é biniendo  asu  serbizio,  mataba  con  han- 
bre  dura  é ásperos  trabajos  los  50,  bolbian  asu  tierra  100  é 50, 
pero  quando  los  abian  de  bolber  al  trabajo , abian  de  ser  200, 
suplidos  los  50,  déla  gente  del  cazique,  é por  esta  manera  vino 
atanto  la  disminuzion  délos  caziques , que  ia  no  benian  ni  bie- 
nen  al  trabajo  solos  los  hombres , mas  hombres  ó mugeres , chicos 
ó grandes,  entanto  que  ningún  amo  queda  en  su  tierra  que  pueda 
lebantar  un  terrón  del  suelo , que  no  benga  á subir  al  cristiano: 
ia  que  la  gente  se  iva  apocando,  ela  codizia  délos  cristianos 
cresziendo , ó viniendo  nueba  mente  de  Castilla , ó algunos  abiendo 
ia  muerto  de  su  cazique  inbentaron  nueba  manera  de  pedir,  que 
fue  pedir  las  demasías  desta  manera : que  si  aunó  heran  enco- 
mendados 200  indios  en  su  cazique,  é aotro  100  en  aquel  mismo, 
ó aotro  50  enaquel  mismo , que  heran  por  todos  350 , pedían  que 
les  diesen  la  demasía  destos  350,  é si  le  aliaban  15  ó 20  de  más, 
sacaban  selos  todos  para  serbizio  de  aquel  otro  cristiano  que  pedia 
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las  demasías,  de  forma  que  se  quedaba  el  cazique  como  choca 
sola  .de  melonar. 

Hordenaron  heso  mesmo,  que  las  mugeres  preñadas  ó paridas, 
hasta  los  2 años  no  biniesen  á trabajar,  é así  dejábanlas  alas 
paridas  é preñadas , é viejos , é enfermos,  é niños  en  sus  tierras; 
final  mente,  todos  los  que  allá  quedaban  heran  inportantes  para 
trabajo  alguno ; mas  ántes  hera  menester  que  délos  trabajos  de  sus 
maridos  ó parientes  fuesen  sustentados , é aun  que  los  cristianos 
dezian  queles  dejaban  so  color  de  piedad,  más  hera,  enla  verdad, 
por  que  dellos  ningún  serbizio  se  podría  aber,  sino  costa:  así 
acaeszia  que  quedando  enel  pueblo  de  un  cazique  20  ó 30  niños 
de  2 años  abaxo,  ó de  3,  ó de  4,  ya  vee  V.  mui  Ylustre  Señoría 
cómo  ó quién  los  abia  de  mantener : así  de  hecho  acaeszia  todas 
las  bezes,  que  quando  bolbian  los  indios  asus  tierras  á des- 
cansar, hallavan  todos  los  niños  muertos , é si  alguna  madre  con 
piedad  de  su  hijo  lo  llebaba  consigo  al  trabajo  para  allá  curar 
del,  el  minero  ó estanziero  que  tenían  cuidado  de  los  mandar  en 
el  trabajo,  daba  tan  dura  vida  ala  madre  por  que  no  trabajaba 
tanto  quanto  aél  plazia , que  la  madre  hera  conpelida  á dejar  morir 
su  hijo  de  hambre,  no  podiendo  sufrir  las  ásperas  crueldades  que 
enella  eran  exerzitadas  por  Respeto  que  de  su  hijo  tenia  algún 
cuidado ; eneste  caso  acaeszieron , mui  Ylustre  Señor , cosas  tan 
ásperas  que  no  pueden  ser  hoidas  de  ningún  fiel  que  con  pazienzia 
lo  pueda  soportar:  allá  vieran  estar  los  niños  al  calor  incorpotable 
del  sol,  que  enesta  tierra  haze  más  que  en  otra,  atado  el  pié  con 
una  cuerda  á una  piedra  ó mata,  como  si  fuera  perrillo,  por  que  no 
se  le  perdiese  ala  madre,  la  boca  llena  de  tierra  y todo  el  cuerpo 
enpolborado  así  como  si  fuera  gusano  délos  que  se  crian  enla 
tierra;  acaeszió  por  muchas  vezes,  que  viniendo  la  madre  á dar  á 
mamar  á su  ijo,  venia  el  minero  ó estanziero,  que  se  dize  el  que 
tiene  cuidado  délas  minas  ó délas  haziendas , é tomábale  ala  in- 
dia el  niño  délos  brazos,  como  quien  se  guelga  conél,  é arrojá- 
balo por  detras  á algunas  peñas  donde  se  despedazase,  i bolbia 
Reziola  cabeza  á ber  al  niño  diziéndoles:  «bullío»,  no  tenían  en  mu- 
cho si  alguna  preñada  tragian  al  trabajo,  ántes  que  se  pregonase, 
que  no  biniesen  darle  puntillazos  é cozes  para  hazerle  mober  las 
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criaturas:  estas  é otras  muchas  maneras  se  hazia  cerca  délos  niños, 
por  donde  ningún  aumento  abian  enlas  gentes,  sino  sienpre  di- 
minuzion;  por  forma,  que  como  las  madres  viesen  que  no  podrían 
engendrar  ni  criar  hijos , sin  que  por  ello  padesziesen  intolerables 
trabajos  i crueldades,  eran  conpelidas  ó á no  se  enpreñar,  ó si  es- 
taban preñadas,  á mover,  ó si  parían,  á matar  el  hijo  por  no  dejarlo 
en  tan  áspero  sacriñzio  é catiberio  como  ellas  estaban;  é final 
mente,  por  que  hal  no  podían  hazer,  i por  esta  causa  les  han  le- 
bantado,  que  la  culpa  del  no  multiplicar  era  enlas  Yndias , que 
como  bestias  mataban  á sus  hijos,  lo  qual  es  inposible  que  de 
ninguna  gente  se  diga  lo  que  no  se  puede  dezir  de  ninguna  ves- 
tía fiera,  aun  que  fuese  tigre  ó serpiente,  mas  ántes  todo  animal 
quiere  criar  su  hijo;  pero  ellas,  como  dicho  es,  no  podiendo  sufrir 
las  crueldades  délos  castellanos,  querían  estar  libres  para  poder 
serbir  alos  cristianos  según  sus  apetitos. 

Quanto  alos  mantenimientos  que  aesta  gente  se  les  daban, 
mui  Ylustre  Señor,  hera  cacabí,  que  es  un  pan  que  acá  se  haze  de 
Raízes  de  ierbas  como  de  aserraduras  de  palos , que  así  las  Rallan 
para  hazer  el  Pan,  délas  quales  se  haze  un  pan  como  tabla  seco, 
el  qual  no  tiene  sabor  ni  sustanzia,  este  hera  su  mantenimiento, 
mojado  en  una  agua  que  acá  llaman  agí,  que  es  una  caldera  de 
agua  en  quehechan  á cozer  4 ó 5 granos  tan  grandes  como  bello- 
tas de  aquel  agí,  la  qual  agua  toma  un  sabor  como  de  pimienta,  i 
allí  mojan  aquel  pan,  no  todo  lo  que  quieren,  sino  cada  uno  su 
Razion , la  qual  se  comía  toda  junta  por  la  mañana,  por  que  en 
todo  el  dia  hasta  la  noche  no  se  sentaban  á comer , ni  Reposo  al- 
guno tenían  hasta  que  enla  noche  venían,  queles  daban  otro  pe- 
dazo de  aquel  pan  que  dicho  havemos ; la  cama  que  aliaban  apare- 
jada hera,  por  la  maior  parte,  el  suelo,  ala  Redonda  de  un  huego 
que  hazian  medio  enbueltos  enla  zeniza,  como  los  gatos  se  suelen 
poner  enel  inbierno  ala  Redonda  del  fuego,  sin  ninguna  Ropa, 
sino  solos  sus  pellejos,  sobre  los  quales  Rezibian  las  humidades  é 
fríos  déla  noche,  é el  intolerable  calor  del  sol  andando  cabando  en 
las  minas  ó haziendas  délos  cristianos : pocos  dellos  heran  los  que 
tenían  amacas,  que  sentiende  unas  como  mantas  colgadas  enel 
aire,  donde  se  hechaban  enla  meitad  i conla  meitad  senbolbian, 
Tomo  11.  3 
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é los  questas  tenían,  ó keran  caziques,  ó mui  allegados  aellos, 
que  toda  la  otra  gente , así  honkres  como  mugeres , por  la  ma- 
nera suso  dicha  dormían. 

Abia  algunos  cristianos  que,  no  teniendo  cazabí  para  dar  á 
sus  indios,  coxian  otras  Raízes  que  se  llaman  guaiaros,  que  son 
unas  Raízes  montesinas,  las  quales  Ralladas  para  se  hazer  pan  que 
se  pueda  comer  sin  que  mate , es  menester  que  primero  se  pudra 
i se  hincha  de  gusanos,  i entónzes  se  puede  comer  sin  que  mate; 
i deste  pan,  sin  otra  cosa  alguna,  mantenian  sus  indios  por  aorrar 
de  la  costa  que  enel  cazabí  se  podía  hazer:  final  mente,  mui 
Ylustre  Señor,  ninguna  estima  se  tenia  destas  gentes , más  que  de 
mulos,  no  propios,  sino  alquilados,  éasí  se  traía  por  común  ablar: 
«io  tengo  indios  para  3 años,  é io  para  4,  é io  para  2 , é io  para 
no  más  de  uno,  é estos  acabados,  si  no  me  dieren  más,  iréme  á 
Castilla » ; i con  mui  poca  bergüenza  i ménos  temor  de  Dios, 
después  de  haber  muerto  100  ó 200,  ó los  queles  daban  en  Re- 
partimiento, benian  á pedir  más,  como  si  de  derecho  seles  de- 
biera, diziendo  que  habían  hecho  serbizios  al  Rei  mui  grandes  en- 
esta  isla. 

De  aqueste  matar  cada  uno  asus  indios,  vino  ala  isla  una 
manera  de  buscar  nuebos  Repartimientos  enesta  color:  diziendo, 
«el  Repartimiento  que  fulano  hizo  fué  injusto  por  tal  Razón,  i tal 
no  lo  pudo  hazer;  por  tanto  benga  otro  que  más  justa  mente  en- 
tienda enel  hazer  el  Repartimiento,  i no  deje  tantos  agrabiados»; 
i enla  berdad,  mui  Ylustre  Señor,  no  hera  hesta  la  causa,  sino  que 
aquellos  prinzipales  alos  queles  habían  dado  grandes  Reparti- 
mientos de  indios,  como  alos  que  Residían  en  castillo,  ó aotros 
factores  suios  que  acá  tenían  puestos,  abian  muerto  la  maior 
parte  délos  indios  queles  hera  dada,  i no  tenia  otro  mejor  color 
para  tornarse  á entregar  enel  conplimiento  de  sus  Repartimien- 
tos , sino  viniendo  Repartimiento  nuebo , tornando  todos  los  indios 
á monton,  é ia  ellos  estaban  informados  quáles  heran  buenos  indios 
ó malos,  conbiene  á saber,  más  probechosos  ó ménos  probechosos; 
i no  hera  más  el  ser  malos  ó buenos,  de  estar  vien  tratados  ó mal 
para  los  que  aliaban  bien  tratados  tomar  para  sí,  é 'dejar  los  otros 
ia  desollados  i chupado  su  sangre  para  otros,  de  forma  que  aquí 
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se  daba  una  grande  ocasión  para  que  ninguno  obiese  gana  de 
tratar  bien  asus  indios , sabiendo  que  selos  habian  de  quitar  para 
dar  á Fulano  ó á Fulana  que  heran  los  prinzipales ; é quando  este 
nuebo  Repartimiento  benia,  siempre  echaban  defuera  alos  menu- 
dos pobres,  casados  con  mugeres  déla  tierra,  que  tenia  cada  uno 
10  ó 12  indios,  conlos  quales  pensaba  de  bibir  toda  su  bida, 
tratándolos  harto  mejor  que  hesos  grandes  trataban  alos  suios , de 
manera  que  benian  todos  los  indios  así  á cojer  i acabar  de  gas- 
tar enlos  grandes  despoblados,  i desipándose  la  tierra  de  aque- 
llos menudos,  que  enla  berdad  la  poblaban  más  que  no  los  que 
Residen  en  Castilla,  ó los  que  acá  están  teniendo  200  indios  para 
andar  ellos  bestidos  de  seda  asta  los  zapatos , i no  sola  mente 
helios,  pero  sus  muías;  la  qual  seda  pensamos  que,  si  fuese  bien 
espremida  , sangre  de  indios  manaría , por  que  todos  los  gastos  i 
eszesos  mui  supérfluos  que  acá  se  hazen , todos  les  salen  aestos 
miserables  indios  délas  entrañas , i esta  fué  la  causa  de  inbentar 
Repartimiento,  é no  la  que  ellos  fingían,  que  hera  haberse  hido 
injusta  mente. 

Los  Repartimientos,  mui  Ylustre  Señor,  que  acada  qual  daban, 
tratába  los  de  aquesta  manera;  si  aunó  daban  200,  ponia  los  100 
enlas  minas  Repartidos  á 3 ó 4 mineros , cada  uno  con  su  cua- 
drilla, los  otros  aparte  dellos  ponía  enla  estanzia;  é otros  en 
guarda  de  ganados,  é por  esta  manera  dibididos,  con  cada  una 
parte  ponía  un  cristiano,  alos  que  andaban  enlas  minas,  dán- 
dole una  cierta  parte  del  horo,  el  Diezmo  ó el  octabo,  según  que 
conól  se  conzertaba:  estos  i los  délas  estanzias,  i los  délos  ga- 
nados, heran  tan  cruel  mente  tratados  de  aquellos  mineros,  ó es- 
tanzieros  6 ganaderos  que  dicho  habernos , que  ninguno  de  todos 
los  hombres  del  mundo  que  en  duro  catiberio  estobiesen , se  po- 
dían egualar  ala  miseria  é desbentura  de  aquestos  desbenturados 
indios;  estos  mineros  no  les  sabían  llamar  alos  indios  por  otro 
nombre  sino  perros  ; cruel  mente  los  acostaban ; dábanles  palos  con 
las  barras  de  hierro  que  hallá  tenían  para  sacar  el  horo,  cada  mi- 
nero se  tenía  por  uso  de  hecharse  indiferente  mente  con  cada  qual 
délas  indias  que  cargo  tenian  i le  plazia , de  hora  fuese  casada, 
aora  fuese  moza,  quedándose  él  conella  en  su  choza,  ó Rancho,  en- 
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biaba  el  triste  de  su  marido  á sacar  horo  alas  minas,  i enla  noche, 
quando  bolbia  conel  oro,  dándole  palos  ó azotes  por  que  no  traía 
mucho,  acaeszia  muchas  bezes  atarle  piés  i manos  como  á perro , i 
echarlo  de  bajo  la  cama,  i él  enzima  con  su  muger ; estas  cruelda- 
des é injusticias,  é abominaziones  con  otras  mui  muchas  que  de- 
cir no  se  podrían  sin  húsar  de  mui  gran  prolegidad,  se  husaban 
con  aquestos  pobres  indios , é áun  que  dezian  queles  dexaban  sus 
caziques  ó señores,  por  no  húsar  de  injustizia  conellos;  pero  enla 
berdad  no  llera  sino  por  no  tenerlos  todos  cojidos,  llegados  á su 
cazique,  como  liazen  los  carnizeros  conel  manso,  é tan  bien  para 
que  se  les  diese  quenta  délos  indios,  por  que  quando  iban  á Re- 
cogerlos otros  cristianos  , que  se  llamaban  Recogedores  Y noxelos 
daba  el  cazique , por  que  por  ventura  no  abian  ido  allá  ó por  que 
se  havian  muerto  enel  camino , amarrado  á un  palo  le  daban  tan- 
tos azotes  quele  dexaban  casi  muerto  , i estos  mineros  , por  Reco- 
gedores , siempre  por  la  maior  parte  heran  gentes  viles , en  tanto 
que  acaeszia  los  cristianos  poner  por  minero  aun  esclabo  negro, 
el  qual  lo  mesmo  hazia  conlas  indias  que  si  fuera  blanco,  con  tan 
poca  cortesía  é acatamiento. 

Donde  un  Religioso  déla  casa  de  Santo  Domingo  oió  dezír  á 
un  ofizial  de  su  Alteza,  como  si  contara  otra  cosa  en  que  nada 
fuere , que  tenia  un  negro  por  minero,  el  qual  sele  hechaba  con  to- 
das las  indias,  olas  que  ho  bajaba  de  tal  manera,  que  alas  que 
heran  mocliachas  de  poca  liedad  las  hazian  biejas , é una  dellas  le 
Rogó  un  dia  aeste  sobre  dicho  ofizial  de  su  Alteza,  que  no  la 
pusiese  con  fulano,  minero  negro,  por  que  2 años  abia  que  le  dezia 
que  fiera  mochadla  é él  la  habia  hecho  vieja:  queriendo  ia  concluir, 
mui  Ylustre  Señor,  la  habla,  aun  que  no  las  cosas  que  enesta  isla 
an  acaeszido,  dezimos  que  conestas  é otras  semejantes  cosas  que 
enesta  isla  española  an  acaeszido,  an  reducido  el  número  de  un 
quento  é 100.000  indios,  en  que  no  ai  agora  en  toda  la  isla  8 ó 
10.000  dellos,  los  quales  más  forma  tienen  de  muertes  pintadas 
que  de  hombres  bibos. 

Yiendo  los  Cristianos  que  ia  el  número  délos  indios  que  en 
esta  isla  Española  aviase  acababan,  queriendo  Remediar  á sus 
desordenados  apetitos,  6 Rabiosa  ansia  que  por  el* oro  tenían, 
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veiendo  que  sin  gente  no  lo  podían  haber , determinaron  de  traer 
délas  otras  Yslas  comarcanas  á estas  gentes , é filé  pedida  al  Rei 
mui  Católico  D.  Fernando,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  gloria, 
lizenzia  para  los  traer  so  esta  piadosa  color , que  viniendo  á esta 
isla  podrían  ser  cristianos  tratando  con  ellos. 

Y su  Alteza  coneste  título  gela  otorgó,  por  lo  qual  an  des- 
poblado más  de  40  Yslas  que  llaman  délos  Lucaios,  i otras  3 
Yslas  que  llaman  délos  Gigantes,  enlas  quales  unas  é otras 
vicn  había  de  pobladores  más  de  50  ó 60.000  indios,  todos  ellos 
los  an  sacado  de  sus  tierras  para  los  traer  aesta,  é aun  que  sea 
la  verdad,  según  dizen,  que  aesta  Ysla  no  aian  metido  más  de 
asta  20.000  dellos,  enpero  los  estragos  que  allá  sean  echo  de 
hambre  é guerra  enellos  an  seido  tan  desordenados  que  ha  de 
tener  por  berdad  V.  mui  Ylustre  Señoría , que  an  muerto  dellos 
más  de  50  ó 60.000,  según  que  dicho  abemos,  délos  quales  to- 
dos , aun  que  con  mui  gran  dilegenzia  se  quente , no  ai  en  toda 
la  isla  800,  i.  por  que  bea  algunos  délos  muchos  estragos  que 
allá  hizieron , diremos  aquí  á Y.  mui  Ylustre  Señoría  algunos  de 
los  que  nuestros  propios  hojos  bieron  é nuestras  orejas  oieron: 
acaesció  que , morando  los  Religiosos  de  Santo  Domingo  en  un  su 
monasterio  en  un  pueblo  desta  dicha  Ysla  Española,  que  se  llama 
Santiago,  zerca  dellos  vibia  un  armador,  que  así  se  llaman  aque- 
llos que  tenían  cuidado  de  hazer  las  harmadas  para  los  traer,  los 
que  délas  harmadas  venían,  le  estaban  contando  lo  que  allá  abia 
acaeszido,  é hera  que  abian  Recogido  3.000  indios  aúna  pequeña 
isla,  é abian  puesto  entredós  siete  cristianos  que  los  guardasen, 
quitándoles  las  canoas,  que  son  unos  palos  grandes  cabados  en  que 
ellos  suelen  nabegar,  é qual  quiera  otro  Remedio  que  para  salir  de 
la  isla  estobiesen ; allí  los  tenían  como  en  corral  para  de  allí  los 
enbarcar  é traer  aesta  Ysla  Española;  no  les  inbiaron  de  comer 
ni  abia  de  donde  lo  obiesen,  morieron  de  hambre  todos  los  3.000 
indios  que  allí  traían,  como  diximos,  i 3 ó 4 délos  7 cristianos 
que  los  guardaban:  acaeszia  todas  las  bezes  que  indios  traían 
de  sus  tierras  morírseles  tantos  enel  camino  de  ambre,  que 
pensamos  que  por  el  Rastro  dellos  que  quedaba  por  la  mar 
pudiera  benir  otro  nabío  hastal  puerto;  enpero,  un  fecho  que 
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antelos  dichos  Frailes  aeaezió,  diremos  á V.  mui  Ylustre  Seño- 
ría; llegados  aun  puerto  desta  isla,  el  qual  llaman  puerto  de 
Plata,  más  de  800  en  una  carabela,  estobieron  enel  puerto  2 
dias  sin  desenbarcarse , morieron  dellos  los  600 , i echában  los  en 
la  mar  i arrollábalos  el  agua  ala  orilla  como  maderos,  i Rogán- 
doles 2 frailes  de  Santo  Domingo  que  allí  estaban , que  siquiera 
los  enterrasen  enel  harena,  no  quisieron,  sino  como  á perros  se  los 
dejaban  en  aquella  orilla  déla  mar  á que  los  comiesen  perros  6 
pezes ; sacando  otra  bez  otros  tantos  ó más  ó ménos  de  otra  cara- 
bela enel  mismo  puerto,  trajeron  los  aotro  pueblo  que  se  llama 
Santiago,  que  está  10  leguas  de  allí,  dentro  enla  tierra,  dexando 
el  camino  lleno  de  cuerpos  muertos  sin  los  querer  enterrar , llega- 
ron al  dicho  pueblo  llamado  Santiago,  los  que  llegaron,  más  muer- 
tos que  vivos ; viendo  los  dichos  Frailes  de  Santo  Domingo  que  de 
todo  aquel  número  no  podían  escapar  20 , como  de  hecho  fué  se- 
guro, alos  armadores  que  les  diesen  los  niños  sola  mente  para  los 
bautizar,  i que  después  hiziesen  dellos  lo  que  les  pluguiese , pero 
ellos  no  quisieron  deziendo  que  podría  ser  que  se  les  perdiese  al- 
guno , é ansí  pereszieron  todos  , ánimas  i cuerpos ; de  aquí  puede 
conozerV.  mui  Ylustre  Señoría,  si  el  título  con  que  los  pidie- 
ron al  mui  Católico  Rei  D.  Fernando,  que  en  Gloria  sea,  que  hera 
hazerlos  cristianos , hera  asta  enchir  su  apetito  de  oro , i lo  que  á 
los  indios  dezian  en  sus  Yslas  para  que  de  vuena  gana  viniesen,  hera 
que  los  traían  a hazer  cristianos  i aeso  venían  con  ellos ; con  estas 
crueldades  que  los  Frailes  de  Santo  Domingo  vimos  i oímos,  i con 
otras  muchas  délas  quales  no  nos  an  dado  parte , aun  que  por  otra 
bía  lo  abemos  mui  bien  sabido , an  destruido  i disipado  quantas 
islas  arriba  dejimos,  i muerto  aquel  número  de  indios,  ó por  ben- 
tura  más , traiéndolos  á esta  isla  como  ala  carnizería , i esto  es 
un  tan  grande  mal,  i una  carcoma  ó polilla  que  enlas  gentes  de 
todas  estas  partes  a entrado , que  ia  muertos  todos  los  indios  que 
enesta  Isla  estaban  conlos  otros  que  délas  otras  islas  an  traído, 
í otros  muchos  de  Tierra  Firme,  tienen  tan  grande  ánsia  de  traer 
indios  á ella , que  enotra  cosa  no  se  abla  ni  se  entiende , i las 
prinzipales  merzedes  que  de  su  Alteza  desean  Rezibir  es , que  les 
dé  lizenzia  para  disipar  todas  las  otras  tierras  i traerlos  aesta 
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isla  como  á carnicería,  i una  délas  maiores  persecuziones  que 
Nuestra  Santa  Fe  Católica  a tenido  después  que  Nuestro  Redentor 
Jesucristo  la  fundó  es  esta , que  iendo  los  Frailes  delante  como  a 
acaezido  á predicarles  la  Fee  alos  indios  enla  isla  de  Cuba , sin 
aber  otros  cristianos  conlos  indios  más  délos  Frailes,  Rezibiendo 
la  fee  mui  de  vuena  gana,  i teniéndolos  ia  amansados  iia  ense- 
ñados i Bautizados,  fueron  los  cristianos  allá  á poblar,  i los  pri- 
meros que  mataron  enel  sacar  de  su  oro,  fueron  aquellos,  de  donde 
ia  abia  opinión  entrellos , que  los  Frailes  no  iban  allá  sino  para 
amansarlos,  para  que  los  cristianos  los  tomasen  para  matarlos; 
i ansi  se  platicaba  entrellos  que  las  cruzes  queles  enseñaban 
ahazer  enlas  frentes  i enlos  pechos , no  significaban  aotra  cosa 
sino  los  cordeles  queles  abian  de  hechar  alas  gargantas  para 
llebarlos  á matar,  sacando  el  horo  que  hera  el  Dios  délos  cris- 
tianos, que  ansí  lo  dezian  los  indios  que  aquel  hera  su  Dios  i 
por  eso  le  querian  tanto:  donde  acaezió  que  mandó  un  cazique 
llamar  toda  su  gente,  é les  mandó  que  cada  qual  trajese  el  oro 
que  tenia  i juntólo  todo  é dijo  á sus  indios:  amirad,  amigos,  este 
es  el  Dios  délos  cristianos,  por  tanto  bailemos  un  poco  antél  i 
después  entrad  en  medio  de  aquel  mar  é echadlo ; é ansí , des  que 
sepan  que  no  les  tenemos  su  Dios,  dexarnos  han  »:  lo  mismo  hizie- 
ron  enla  parte  de  Tierra  Firme  que  llaman  las  Perlas,  que  antes 
que  allí  fuesen  Frailes , no  perseguían  tanto  alos  indios  quanto  los 
persiguen  agora  que  ai  Frailes  allá  predicándoles  la  fee,  agora  los 
an  procurado  de  traer  de  allá  ó Rogándolos , ó hurtándolos , ó 
conprándolos  délos  otros  diziendo  que  son  esclabos , ó por  otras 
esquisitas  maneras  que  ellos  se  saben  é el  diablo  les  enseña;  todo 
lo  que  arriba  emos  dicho  ha  sido  quanto  ala  muerte  é destruzion 
délos  cuerpos  destos  indios , por  que  délas  muertes  de  sus  áni- 
mas vien  crehemos  que  aun  que  fueran  bautizados  todos  ó la  maior 
parte  délos  adultos  fueron  al  Ynfierno,  por  que  ningún  cuidado 
traían  los  cristianos  de  enseñarlos  cosa  de  nuestra  fee  ni  azerles 
ministrar  ningún  sacramento,  sino  ansí  se  an  serbido  dellos 
como  de  brutos  animales , dándoles  oi  una  muger , mañana  qui- 
tándoles aquella , dándoles  otra , conformando  las  obras  con  sus 
deseos,  que  hera  de  sacar  oro,  é no  de  al,  an  dicho  dellos  que  no 
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son  ábiles  para  el  matrimonio,  ni  para  Rezibir  la  fe,  las  quales  son 
mui  grabes  e Regías ; todo  esto  dizen  los  cristianos  para  que  se 
piense  délos  indios  que  para  otra  cosa  ninguna  tienen  abilidad 
sino  para  sacar  horo,  enlo  qual  les  an  los  cristianos  enseñado  tan- 
tas sutilezas,  que  zierto,  no  digamos  para  aprender  la  fee,  enpero 
los  hombres  que  aquello  an  sabido  aprender,  pudieran  ser  mer- 
caderes sutiles  si  enello  obieran  puesto  la  diligenzia  que  an 
puesto  en  mostrarles  á sacar  horo;  é el  motibo  que  an  tenido  para 
dezir  que  las  indias  no  heran  ábiles  para  el  matrimonio,  fue  ó es 
que,  queriéndose  algunos  délos  castellanos  casar  con  algunas  de 
las  indias,  por  no  se  las  dar  por  mugeres  los  señores  dellas,  leban- 
taron  en  general  que  todas  ellas  no  heran  ábiles  para  el  matrimo- 
nio , é a acaescido  al  obispo  déla  Bega  que  allá  en  España  está, 
quando  acá  estaba,  casar  enla  Ciudad  déla  Bega  donde  él  es 
obispo  que  es  enesta  Ysla,  una  india  con  un  castellano,  é sola  mente 
por  que  no  demandó  lizenzia  ala  justizia  para  lo  hazer  le  dieron  al 
marido  100  azotes  pública  mente,  é por  el  mesmo  caso  ella  después 
se  mató:  bea  Y.  mui  Ylustre  Señoría  si  fué  buena  esta  justizia 
mandándolos  casar  su  propio  Obispo ; i la  Razón  que  allegaron 
por  que  lo  avia  azotado  hera,  por  que  dezia  que  el  comendador 
maior  sobre  dicho,  estando  por  gobernador  enesta  isla,  no  ha- 
biendo acá  Obispo  ni  otra  persona  que  gobernase  la  Yglesia,  mas 
de  curas  alquilados  que  los  mismos  castellanos  alquilaban  ó el 
Rei  pagaba,  mandó  pregonar  que  ninguno  se  casase  con  Yndia, 
so  pena  de  100  azotes,  sin  su  lizenzia , pero  ia  que  el  Obispo  es- 
taba enla  tierra  i los  mandaba  denunciar  enla  Yglesia,  vea 
V.  mui  Ylustre  Señoría  qué  Razón  obo  para  afrentar  aquel 
hombre  por  aberse  casado  con  aquella  india,  el  qual  hera  hombre 
que  mui  bien  la  podia  mantener  i enseñar  délas  cosas  déla  fe, 
mejor  que  aquel  que  la  tenia  en  su  serbizio : y aun  que  de  seme- 
jantes casos  no  contamos  más  deste,  otros  muchos  acahezieron, 
que  por  no  ser  prolijos  los  dexamos. 

Las  sepulturas  que  asta  agora  poco  tiempo  ha  les  an  dado 
hera,  atarlos  piés  i manos  i meterles  un  palo  por  entre  los  brazos 
i las  piernas,  como  lleban  alos  cristianos  muertos  alos  hombros 
de  2 indios , i arrojábanlos  al  muladar , que  abia  hombre  que 
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tenia  tantos  huesos  en  su  muladar  de  aquestos  sobre  dichos  indios, 
como  suele  haber  en  un  entierro  délas  Yglesias  de  Castilla. 

Bien  pensamos , mui  Ylustre  Señor , que  deste  especial  caso 
acaezido , espezial  menzion  i espantable  se  a de  hazer  el  dia  del 
Juizio,  pues  tan  enorme  i tan  inaudito  es  , que  no  se  lee  otro  en 
el  mundo  semejante  aél  ni  lo  obo,  i tan  bien  pensamos  que 
esperitual  corona  de  gloria  terná  V.  mui  Ylustre  Señoría,  si 
por  sus  manos  i consejo  se  Remedia,  i tan  bien  pensamos  que, 
si  podiéndolo  Remediar  Y.  mui  Ylustre  Señoría  lo  disimula, 
especial  quenta  dará  á Dios , lo  qual  por  ninguna  manera  creemos 
que  dexará  de  Remediar,  teniendo  dél  mui  gran  confianza,  que 
es  amigo  de  Dios  i bolberá  por  sus  cosas  i las  lebantará  estando 
tan  caidas , por  que  Dios  Nuestro  Señor  le  lebante  el  ánima  en 
gran  grado  de  Gloria,  Amen.  Déla  Ciudad  de  Santo  Domingo  de 
la  Ysla  Española,  á 4 de  Junio. 

Todas  las  cosas  dichas,  mui  Ylustre  Señor,  i otras  muchas 
que  se  podrían  dezir , que  por  ebitar  maior  prolixidad  no  se  po- 
nen aquí , save  mui  bien  Bartolomé  délas  Casas , clérigo  que  allá 
está , el  qual  es  persona  de  berdad  i birtud , i espezial  siervo  i 
amigo  de  Dios,  i zeloso  de  su  lei , al  qual  encomendamos  mui 
afectuosa  mente  á V.  S. , suplicando  le  dé  mucho  crédito  por  que 
es  persona  quelo  mereze , al  qual  ninguna  otra  cosa  muebe  en 
los  negozios  délos  indios  sino  deseo  del  conplimiento  del  serbizio 
de  Dios  i de  su  Alteza. 

De  Y.  muí  Ylustre  Señoría,  continuos  Capellanes: — Fr.  Tho- 
más  Ansanus,  provintiae  S.  Crucis  provintialis  immeritus.— 
Fr.  Lateranus  de  Beavit  pave.  — Fr.  de  Valloniis.  — ffx.cus 
Gmlls.  Velotxl  (asi). — Fr.  Joh.  de  Tavira. — Fr.  Dominicus  Ve- 
lazquez. — Fr.  Domingo  de  Betancos.  — Fr.  Tho.  de  Berlanga, 
suprior.  — Fr.  Ant.  Montesino. — Fr.  Paulus  de  Trugillo. — 
Fr.  Tho.  Ortíz. — Fr.  Pet.  de  Córdova,  Yiceprovincialis. — Fr.  Lau- 

rentins  de  Retes. — Fr.  Tho.  de  Sancto  Iacobo. — Fr.  Petrus  del 

adel (falta  un  bocablo). 

Están  estas  firmas  en  3 columnas , la  2 empieza  con  Fr.  Ta- 
vira, i la  3 con  Fr.  Córdova Es  copia  del  tiempo,  hecha  por 

tres  manos,  i las  firmas  copiadas  por  la  última.  En  la  cubierta: 

* 
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«Carta  que  escriuieron  los Padres  de  la  Orden  de  Santo  Do- 

mingo que  residen  en  la  Española  á Mosior  de  Xevres.» — Vista. — 
Muñoz. — Hay  una  rubrica. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de 
Muñoz. — Indias,  1492 -1516. -Tomo  75.— A.  102.— Folios  403 
á 418  vuelto x. 


* Aunque  no  es  la  de  la  época  respetamos  la  ortografía  de  la  copia  de  Muñoz 
por  ser  punto  ménos  que  imposible  encontrar  el  documento  original. 
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APÉNDICE  III. 


ARCHIVO  DE  INDIAS  DE  SEVILLA. — INDIFERENTE  GENERAL.— 
REGISTROS. — LIBROS  GENERALÍSIMOS  DE  REALES  ÓRDENES, 

NOMBRAMIENTOS,  GRACIAS,  ETC. 

Real  cédula  fecha  en  Madrid  en  17  de  Julio  de  1517,  man- 
dando que  venga  el  clérigo  Bartolomé  de  las  Casas. 

Real  despacho  que  se  hizo  para  los  labradores  y gente  de  tra- 
bajo que  ha  despachado  á las  Indias.  Instrucción  para  el  Padre 
Las  Casas  sobre  los  labradores. 

Real  cédula  mandando  se  den  á Bartolomé  de  las  Casas  1.000 
ducados  de  oro,  de  que  se  le  ha  hecho  merced. 

Real  cédula,  para  que  se  le  haga  justicia  á Bartolomé  de  las 
Casas,  sobre  lo  que  se  le  debe. 

Real  cédula  á los  venerables  padres  de  la  orden  de  misioneros 
gerónimos,  para  que  se  traten  bien  los  indios.  Recibida  por  el 
Padre  Las  Casas. 

Real  cédula  para  lo  que  ha  de  hacer  el  Padre  Las  Casas  en  lo 
de  la  libertad  de  los  indios.  Recibida  por  el  Padre  Las  Casas  (que 
firma  en  el  registro). 

Real  cédula  para  que  el  clérigo  Casas  sea  el  primero  que 

hablo  á los  Caciques  indios  y sea  favorecido.  Recibida  por  Las 
Casas. 

Real  despacho  para  que  Bartolomé  de  las  Casas  vaya  á Indias 
con  los  más  labradores  que  se  pueda,  á fin  de  que  se  pueblen 
aquellas  islas. 

Real  cédula  para  que  el  clérigo  Casas  no  lleve  derechos 

de  una  muía  y de  otras  cosas  de  su  servicio  y libros.  Recibida 
por  Las  Casas. 

Real  cédula  para  que  los  oficiales  de  Sevilla , pagen  al  clérigo 
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Las  Casas  el  flete  que  hubiere  menester  para  él,  y cuatro  personas 
y una  muía.  Recibida  por  el  Padre  Las  Casas. 

Real  cédula  á los  Jueces  de  residencia,  para  que  vean  y se  in- 
formen de  Casas , del  trabajo  de  los  indios  y del  servicio  que 
de  ellos  se  sigue.  Recibida  por  Las  Casas. 

Real  cédula , al  tesorero  Miguel  Pasamonte  , que  llevando  el 
clérigo  Casas  buen  número  de  labradores  yendo  él  con  ellos 
le  dé  100  pesos  de  oro.  Recibido  por  el  Padre  Las  Casas. 


DE  LA  COLECCION  DE  DON  JUAN  B.  MUÑOZ. 

En  6 de  Abril , en  virtud  de  Cédulas  de  los  Gerónimos , como 
llegaron  en  salvamento  etc.,  se  pagan  por  sus  fletes  89.725.  Al 
maestre  de  otra  nao  por  iguales  cédulas  i cuentas  i certificación 
de  haber  pasado  en  salvo,  pagan  el  pasaje  y flete  del  Bachiller 
Bartolomé  de  las  Casas,  é cuatro  criados  suyos  que  consigo  llevó, 

i de  la  librería  é ropas  que  llevaba el  cual  flete  i pasaje  SS.  A A. 

mandaron  pagar  por  cédula  fecha  en  Madrid,  17  Setiembre  516. 

- Al  Rei:  Licenciado  Figueroa. —Sevilla  i 3 Mayo  (1518  como  está  al  margen.)  * 

Estoi  á punto  de  partir  para  la  Española.  Acaba  de  llegar  aquí 
Luis  de  Berrio  con  algunos  labradores  con  cédula  de  Y.  A.,  para 
que  los  oficiales  le  den  flete  i pasaje.  Conviene  vayan  muchos,  i 
se  encargue  á estos  oficiales  les  avien  como  está  mandado,  pues 
no  lo  cumplen;  se  promete,  diciendo  que  sin  esto  pasan  bastantes, 
i no  es  así.  Tampoco  cumplen  en  embiar  las  semillas  á sus  tiem- 
pos, so  color  que  no  hai  quien  las  plante.  Yo  cuidaré  de  ello  como 
vayan  muchos  labradores. 


1 (A.  J.)  No  es  sino  de  1519,  i hai  muchas  simplezas  á las  márgenes.  (Ñola  de 
Muñoz  J 


45 


LIBRO  DE  PROVISIONES  Y CEDULAS  PARA  LOS  GOBERNADORES 

Y OFICIALES  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  PARIA  Y VENEZUELA. 

1520  HASTA  1554. — CÁDIZ. 

Capitulación  del  Rei  con  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  para 
«industriar  i facilitar»  desde  la  provincia  de  Paria  inclusive,  hasta 
la  de  Santa  Marta  exclusive.  Cédula  de  la  Coruña,  19  Mayo 
de  520.—  Rei.-— Covos.  (Téngola  de  Simancas,  i si  duda  hubiere, 
está  escrita  con  claridad ; la  decidirá. ) 

Poder  á dicho  Casas , nuestro  Capellán , para  entender  en  todo 
lo  que  lleva  á cargo,  según  la  capitulación.  Provisión  de  Valla- 
dolid,  30  Julio  520. — Cardenal  de  Tortosa. — Pedro  de  los  Co- 
vos.— Fonseca,  Archiepiscopus. — Licenciado  Capata. — Refrenda- 
do.—Sanios. — Castañeda , chanciller. 

Provisión  para  que  nadie,  so  color  de  rescate  i perlas,  sea 
osado  tomar  indios  ni  cosa  dellos,  ni  hacerles  mal  tratamiento, 
especialmente  en  los  términos  de  la  administración  de  Casas,  cuya 
instrucción  se  inutilizaria  por  tales  procederes.  Y pregónese  en 
Indias.  Valladolid,  30  Julio  520. 

Cédula  de  las  mercedes  que  se  otorgan  á los  que  fueren  con 
Casas  á poblar,  conforme  á la  capitulación.  Valladolid  30  Julio  20. 

Cédula  declaratoria  del  capítulo  de  asiento  de  Casas , en  que 
se  concede  á él  i á los  50  pobladores  que  se  obligó  llevar  las  mis- 
mas mercedes  que  se  habían  concedido  á Diego  Velazquez  en  su 
descubrimiento  de  Yucatán:  para  quitar  debates  entre  tantos,  se 
declara  concederse  dichas  mercedes  á Casas  i los  sucesores  here- 
deros que  nombrase  de  su  persona,  no  á los  otros  pobladores.  Va- 
lladolid 20  Agosto  520. 

Cédula  al  Licenciado  Figueroa,  Juez  de  Comisión  en  la  Espa- 
ñola. Que  conforme  á un  capítulo  del  asiento  de  Casas,  sean  libres 
los  indios  allí  traídos  de  Paria,  i queriendo  ellos  de  su  voluntad 
volver  á su  naturaleza  con  Casas  hasta  número  de  30,  provea  como 
no  se  embar  ase.  Valladolid  20  Agosto  20. 


Cédula  de  30  Julio,  20.  Que  Casas,  i los  que  con  él  fueren, 
sean  libres  de  almojarifazgo  en  las  cosas  que  llevasen. 

Otra  de  la  misma  fecha , recomendando  dicho  Casas  al  Almi- 
rante Colon,  para  que  viendo  la  capitulación,  le  favorezca  i le  dé 
naos  en  que  llevar  hijos,  bestias,  ganados,  pagando  los  justos 
fletes. 

Otra  de  la  misma  fecha,  á los  oficiales  de  la  Española,  Cuba, 
Jamáica  i San  Juan.  Que  cuanta  sal  necesite  Casas  para  cecinas 
etcétera  se  la  dejen  tomar. 

Otra  de  la  misma  fecha.  Que  los  oficiales  de  San  Juan  le  favo- 
rezcan en  todo. 

Otra  al  Prior  i frailes  Dominicos  de  Santo  Domingo , que  le 
favorezcan. 

Otra  de  la  misma  fecha,  de  recomendación  á D.  Diego  Velaz- 
quez,  Teniente  Gobernador  de  Cuba;  á Francisco  de  Garay,  Te- 
niente de  Governador  de  Xamáica;  á los  oficiales  de  la  Española, 
de  Cuba;  á Lope  de  Sosa,  Governador  de  Castilla  del  Oro,  á los 
oficiales  de  Jamáica;  al  Almirante  Visorey. 

Otra  de  la  misma  fecha,  al  Juez  de  la  Costa  de  Paria,  que  se- 
ñale tierras  y solares  á los  pobladores.  (Este  Juez  era  sólo  para 
administrar  justicia  en  la  Governacion  de  Casas,  semejante  á Zuazo, 
cuando  los  Gerónimos  de  la  Española.)  Y.  la  capitulación  de 
Casas. 

Otra  de  la  misma  fecha  recomienda  á Casas  á los  franciscanos 
de  la  Española. 

Provisión  de  Valladolid,  27  Agosto  20 ; concede  muchas  fran- 
quezas y libertades  á los  labradores  que  quisieren  ir  á poblar  en 
la  Tiera  Firme.  Es  general  para  Tierra  Firme.  Dice  la  fertilidad 
de  la  tierra,  propia  para  toda  sementera,  según  experiencia,  pero 
que  no  se  adelanta  por  la  inclinación  más  á coger  oro  que  á la 
labranza.  Se  anima  á esta,  ofreciendo  pasaje  franco,  mantenimien- 
tos hasta  llegar,  franqueza  de  todo  derecho  por  20  años,  los  bene- 
ficios patrimoniales  i tierras  buenas  i en  abundancia  i la  propiedad 
dellas  luégo;  premios  á los  que  beneficiaren  ciertas  crianzas,  es- 
pecial 30.000  s.  á perpetuidad,  á los  primeros  que  sacaren  12  li- 
bras de  seda  en  Tierra  Firme;  20.000  s.  á los  que  primero  dieren 
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10  libras  de  canela,  clavo,  gengibre  ú otra  especería  que  allí  no 
hubiere;  15.000  s.  al  criador  de  pastel,  de  arroz,  y de  aceite. 
Desde  luégo  se  les  dará  una  vaca , una  puerca , herramientas  i 
todo  favor. 

Provisión  de  la  Coruña,  23  de  Mayo  520.— Cardenalis*  Derto- 
sensis. — Pedro  de  los  Covos. — Título  de  Contador  de  la  tierra  de 
Bartolomé  Casas  á Miguel  de  Castellanos. 

Otra  do  Logroño,  7 Julio  521  á Hernando  de  Almonacid  *. 


Al  Emperador,  Juan  Ponce  de  León.— Puerto-Rico,  10  Febrero  21.  (A  7.) 

A ocho  del  presente,  llegó  á San  Germán  una  Armada  que  el 
Almirante  i 77 , embian  á Paria  á castigar  los  que  mataron  á los 
frailes,  i diz  que  á poblar,  y que  va  justamente  nombrada  por  el 
Almirante. 

Bartolomé  de  las  Casas,  capellán  de  V.  M.,  llegó  en  este  me- 
dio tiempo  á este  puerto,  con  el  despacho  para  poblar  dicha  pro- 
vincia i sus  comarcas.  «Ya  á hacer  su  armada  á la  Española. 
Hállase  mui  confuso  esperando  que  llegue  á este  puerto  la  dicha 
armada,  par.a  les  requerir  que  se  vuelvan  , é creo  lo  mismo  en- 
tienden hacer  el  Almirante  é jueces.» 

El  Adelantado  Ponce  de  León,  partirá  el  20  á poblar  la  Flo- 
rida é descubrir  sus  comarcas.  (Son  tres  Armadas.) 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muñoz.— 
Tomo  76.— Indias,  1517, 1523.— A.  103.— Folios  28, 87,  200  y 256  vuelto. 


1 Es  título  de  Tesorero  de  la  misma,  (No  se  debía  nombrar  más  oficiales  se- 
gún dicen  los  títulos  destos.) 


APÉNDICE  IV. 


CARTA  BE  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  ESPONIENDO  LAS  VEN- 
TAJAS QUE  SE  SEGUIRIAN  AL  ESTADO,  ADOPTANDO  LO  QUE 
PROPONE  SE  DEBIA  HACER  EN  LAS  INDIAS. 

Muy  alto  y muy  poderoso  Señor: 

Porque  de  aquellos  grandes  reynos  y tierras,  que  Y.,  al.  tiene 
eu  las  yndias , allende  de  el  grand  serbicio  que  á Dios  Y.  al.  puede 
hazer,  en  salbarle  tan  ynnumerables  ánimas,  que  agora  todas  se 
pierden,  puede  V.  al.  aber  las  mayores  rentas  y mayor  cantidad 
de  oro  y perlas , que  Rey  de  todos  los  cripstianos  tiene  porqués 
la  más  aparejada  tierra  para  ello  y más  rica  del  mundo,  y porque 
agora  las  yslas  que  son  más  de  dos  mili  leguas  de  tierra  están 
todas  destruydas , que  casi  no  tiene  nada  de  renta  V.  al.  dellas  y 
la  tierra  firme,  que  tiene  V.  al.  descubiertas  tres  mili  leguas  de 
costa  de  mar,  toda  muy  ryca  de  oro  y de  perlas,  también  se  des- 
truye toda  sin  llebar  V.  al.  ningund  serbicio  ni  probecho,  tiene 
necesidad  todo  de  muy  mucho  remedio , por  el  cual  ha  ya  dos  años 
y medio  que  ando  en  esta  real  corte,  y agora  como  de  parte  de 
V.  al.  me  fuese  mandado  que  diese  algunos  medios  si  sabia  para 
que  aquella  tierra  se  remediase , los  cuales  he  puesto  en  escrito, 
segund  lo  que  muchas  veces  he  comunicado  con  muchas  personas 
que  allá  estaban,  y á mí  que  ha  diez  y seis  años  que  en  aquellas 
tierras  estoy  me  paresca. 

Y porqués  cosa  las  yndias  muy  grande,  no  se  puede  decir  lo 
que  ha  menester  en  poca  escritura , y es  necesario  tiempo  y des- 
ocupación para  en  ello  entender , y por  esto  debria  V.  al.  mandar 
que,  personas  desocupadas  de  otras  cosas,  entendiesen  en  ello, 
que  si  para  justiciar  un  ereje  se  lee  todo  un  proceso  aunque  sea 
Tomo  II.  4 
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muy  alto , cuánto  más  se  debria  leer  para  cosa  tan  grande  y que 
tanto  va  á Dios  y á V.  al. , y por  esto  no  me  he  atrevido  á dar  lo  que 
tengo  escrito  de  ciertos  remedios  que  creo  que  serán  buenos , que 
todo  es  hasta  dos  pliegos  de  papel,  hasta  que  Y.  al.  de  hecho 
mande  entender  en  este  negocio,  lo  cual  en  suma  dejando  mu- 
chas cosas  de  decir,  es  esto  que  se  sigue : 

Para  la  tierra  firme,  porque  es  lo  mejor  que  V.  al.  tiene  y 
más  rico,  serán  estos  remedios: 

Que  en  las  mili  leguas  de  la  dicha  tierra  firme,  ques  la  mejor 
tierra  y más  rica  qne  de  ella  agora  se  sabe,  que  V.  al.  mande 
hacer  diez  fortalezas  de  ciento  en  cient  leguas,  con  un  pueblo  de 
cripstianos  en  cada  una,  que  serán  muy  fáciles  de  hacer,  y que  no 
costará  cada  una  cient  ducados,  y que  en  ellas  estén  cient  vecinos 
cripstianos  en  cada  pueblo , con  su  fortaleza , y estos  sean  de  los 
de  las  yslas  y de  los  que  están  en  tierra  firme,  y que  algunas 
estén  á la  costa  de  la  mar,  y otras  la  tierra  adentro , los  cuales 
cient  vecinos  tengan  un  capitán  que  los  rija,  el  que  V.  al.  les 
diere. 

A los  cuales  V.  al.  mande,  so  grandes  penas,  que  no  hagan 
entradas  contra  los  indios , como  agora  las  hacen , porque  los  ma- 
tan en  ellas  y les  toman  el  oro  que  tienen , y las  mugeres  y los 
hijos , y los  venden  por  esclavos  , no  haciendo  contra  V.  al.  porque 
lo  sean. 

Mas  lo  que  primero  hagan,  sea  que  apacigüen  los  yndios , por- 
questán  muy  escandalizados,  y lastimados  de  los  grandes  daños 
que  han  recebido,  y anlos  de  apaciguar  con  ber  que  no  les 
hacen  daño,  porque  ya  de  palabras  no  se  fian , porque  muy  mu- 
chas heces  les  han  quebrantado  la  fee  los  cripstianos , y axiles  de 
decir  como  es  benido  á españa  un  rey  y señor  suyo,  nuebamente 
ques  V.  al.  que  Dios  deje  bibir  muchos  años , y que  ha  sabido 
los  grandes  agrabios  que  an  recebido,  y que  se  duele  dellos,  y 
que  le  a pesado  mucho , y que  les  quiere  hacer  mercedes  en  ser- 
birse  dellos  como  de  basallos , y que  no  quiere  permitir  que  les 
tomen  sus  mugeres  ni  hijos  como  hasta  aquí,  ni  su  oro  ni  sus 
perlas  ni  hacienda,  sino  que  lo  posean,  y sobre  todo,  V.  al.  les 
quiere  hacer  merced  de  tornallos  cripstianos,  y que  biban  en  sus 
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pueblos  y casas , y dárseles  para  alagados  algunos  rescates , así 
como  cuentas  berdes  y cascabeles  y otras  cosas  que  cuestan  bien 
poco,  y ellos  tienen  en  mucho. 

Y para  questo  crean  que  será  berdad , y que  de  berdad  V.  al. 
lo  manda , es  muy  necesario  que  Y.  al.  mande  luégo  llebar  todos 
los  yndios  é yndias  que  de  aquella  tierra  se  an  traído  á las  yslas 
y á castilla  por  esclabos  contra  justicia , no  lo  meresciendo  ser , y 
llebándolos  allá,  y poniéndolos  en  su  libertad  será  grand  cosa 
para  asegurados,  para  que  pierdan  el  temor  que  tienen  de  los 
daños  pasados,  y creerán  lo  que  les  dicen. 

Y hechos  estos  cumplimientos  con  ellos,  ya  que  estén  algo 
seguros , decírseles  ha  que  bengan  á resgatar  y traigan  oro  y per- 
las  y otras  joyas , y que  se  les  darán  de  los  resgates  de  Castilla, 
ques  lo  que  arriba  está  dicho,  de  poco  balor,  lo  cual  ellos  harán 
de  muy  buena  boluntad,  porque  son  muy  codiciosos  de  las  cosas 
de  Castilla. 

Estos  resgates  terná  V.  al.  allí  para  resgatar  con  ellos,  y con 
cada  quinientos  ducados  afirmo  que  aya  Y.  al.  más  de  treinta 
mil  castellanos,  y estos  dineros  y algunos  otros  que  serán  me- 
nester para  este  negocio , no  ay  necesidad  que  Y.  al.  ponga  nada 
dellos,  que  abajóse  dirá  como  se  ayan  luégo  de  aquella  tierra 
muy  justamente. 

Los  cient  becinos  que  en  aquellos  pueblos  y fortalezas  an  de 
estar,  también  an  de  contratar  y resgatar  con  los  yndios,  á los 
cuales  V.  al.  es  bien  que  les  haga  algunas  mercedes , porque  se 
animen  y quieran  yr  allá  y bibir  en  la  tierra , las  cuales  mercedes 
diré  cuando  V.  al.  mandare,  y son  tales,  que  haciéndolas  V.  al. 
recibe  mucho  serbicio,  y aumentación  de  sus  rentas,  sin  que  le 
cueste  un  marabedí. 

Darse  amaño,  que  casi  todo  el  oro  que  se  resgatare , y se  co- 
giere de  las  minas,  venga  justamente  para  V.  al.,  lo  cual  no  digo 
por  no  alargar. 

De  que  ya  estén  bien  seguros  los  yndios,  y que  bean  las  bue- 
nas obras  que  les  hacen,  y que  es  berdad  lo  que  les  han  dicho, 
decírseles  ha  de  parte  de  Y.  al.  que  son  obligados  á serbirle  con 
tributo,  ó imponérseles  á cada  ombre  casado  cierta  cantidad  de 
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oro  que  puedan  pagar,  y como  son  muchos  los  yndios  terná  V.  al. 
marahillosas  rentas,  después  diré  la  manera  como  esto  se  haga. 

Y porque  todo  mejor  se  haga,  conbiene  mucho  al  serbicio  de 
Y.  al. , que  luégo  V.  al.  presente  y haga  Obispos,  tantos  cuantos 
fueren  menester  para  toda  aquella  tierra,  señalando  por  diócesis 
y término  de  Obispado  ciento  ó ciento  cincuenta  leguas,  ó de  for- 
taleza á fortaleza  y estos  obispos  que  los  haga  V.  al.  de  frayles  de 
Santo  Domingo  ó de  Sant  francisco  ó otros  tales  que  no  piensen 
que  con  la  dignidad  se  les  dá  onra  ó provecho  sino  trabajo  y peli- 
gro y cuidado. 

Estos  tales  serbirán  allí  mucho  á Y.  al.  porque  an  de  trabajar 
por  fuerza  de  apaciguar  los  yndios  y tenerlos  en  pueblos,  porque 
de  otra  manera  no  los  podrán  tornar  cripstianos  y saben  que  son 
sus  obejas  y que  si  una  se  pierde  la  an  de  pagar  pues  los  yndios 
seguros  y estando  quietos  en  pueblos  ya  be  V.  al.  como  podrán 
muy  bien  pagar  su  tributo  y los  demas  de  manera  que  para  el 
principio  son  muy  probechosos  y muy  necesarios  los  Obispos  y 
con  ellos  no  gastará  V.  al.  nada  en  llebarlos  y tenerlos  allá. 

Así  mismo  darse  amaño  para  que  bayan  allá  muchos  frayles 
franciscos  y dominicos  por  que  ayudarán  mucho  á los  obispos  á 
asegurar  toda  aquella  tierra  porque  más  suele  allá  asegurar  un 
frayle  que  doscientos  ombres  de  armas  y todos  serbirán  mucho  á 
Y.  al.  digo  estos  religiosos  con  los  Obispos. 

Para  sacarse  los  dineros  que  son  menester  sin  que  V.  al.  los 
ponga  se  puede  tener  este  manejo,  que  pues  en  la  berdad  los  crips- 
tianos son  los  que  á V.  al.  han  hecho  tan  gran  daño;  en  destruille 
mucha  parte  de  aquella  tierra  firme  y escandalizar  toda  la  otra, 
justamente  puede  V.  al.  tomalles  para  la  restauración  della  al 
ménos  de  cinco  partes  la  una  de  todo  el  oro  é perlas  que  an  ávido 
porque  aseido  muy  injustamente  abido  y sin  obligarlos  á restitu- 
ción de  todo  ello  y en  esto  les  hace  V.  al.  merced,  que  aunque  se 
lo  tomase  todo  no  pecaría  y si  en  esta  quinta  parte  no  obiere 
harto,  tómeles  V.  al.  la  tercia  parte,  y sobre  mi  conciencia  en  tal 
que  sea  para  la  restauración  de  la  dicha  tierra  y para  que  V.  al. 
sea  della  serbido,  esto  no  es  cosa  nueba  en  las  yndias  quel  Co- 
mendador mayor  de  Alcántara  gobernador  que  fué  de  la  ysla  es- 
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pañola  mandó  pagar  el  tercio  de  todo  el  oro  que  abian  cojido  los 
becinos  dellas  para  su  Alteza. 

Y si  más  benignamente  Y.  al.  se  quisiere  aber  con  ellos,  pída- 
selo prestado  y el  tiempo  andando  se  lo  puede  mandar  pagar  de 
los  frutos  de  la  tierra,  esto  todo  no  se  les  hará  grabe  por  las  mer- 
cedes que  V.  al.  les  a de  hacer  yéndose  á poblar  aquellos  pueblos 
y fortalezas  y tenello  an  por  bueno. 

Finalmente  que  no  serán  menester  más  de  quince  mili  ducados 
para  remediar  aquella  tierra  de  esta  manera  y sacarse  muy  fácil- 
mente veinte  mili  castellanos. 

Remedios  para  las  yslas  española,  cuba,  Sant  juan  y jamayca. 

En  cuanto  á los  yndios  por  questan  muy  destruidos  y muy 
ñacos  y muy  pocos  que  de  un  cuento  y cient  mili  ánimas  que 
abia  en  la  ysla  española  no  an  dejado  los  cripstianos  sino  ocho  ó 
nueve  mili  que  todos  los  an  muerto , es  necesario  que  al  presente 
los  dejen  olgar  y retrearse  de  los  trabajos  incomportables  pasados, 
y tomar  algunas  fuerzas  y después  desto  poco  ápoco  inducillos  con 
buenas  palabras  como  los  de  tierra  firme,  diciéndoles  como  tienen 
un  rey  y Señor  nuevamente  venido- ques  V.  al.  que  le  a pesado  de 
sus  males  y que  les  quiere  hacer  mercedes  en  serbirse  dellos  co- 
mo de  libres  y basallos  suyos  y decilles  que  de  los  pueblos  que 
# k agora  tiene  en  sus  tierras  se  muden  á bibir  y hacer  pueblos  cerca 
de  las  minas  y de  los  puertos  de  la  mar  donde  tengan  el  oro  y 
las  cosas  de  castilla  más  cerca,  &c. 

Lo  cual  será  muy  fácil  de  hacer  si  se  lo  dicen  como  se  a de 
de  decir,  y si  ben  que  no  es  para  estar  en  la  serbidumbre  que 
agora  están  y para  ser  más  mal  tratados  y darse  amaña  para  que 
se  haga  muy  bien,  &c. 

Y ellos  así  ya  quietos  en  pueblos  allí  sirban  á V.  al.  como  ba- 
sallos y cada  ombre  casado  le  puede  serbir  con  un  castellano,  y 
el  tiempo  andando  quizá  con  más  y esto  cumplido  an  muy  bien 
sin  duda  y no  debe  dudar  V.  al.  y desta  manera  no  serán  muertos 
de  los  cripstianos  como  hasta  aquí,  no  llebando  V.  al.  casi  nada 
dello  y multiplicar  sean  muchos  y tornase  ha  henchir  la  ysla  sino 
les  estorban  la  generación  como  hasta  aquí;  finalmente  quellos 
salgan  del  poder  de  los  cristianos  porque  de  otra  manera  anlos  de 
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matar  como  hasta  aquí  y acabar  de  destruir  la  tierra  á V.  al  aun- 
que les  pongan  muchas  leyes  y penas,  la  razón  es  desto  muy  clara, 
se  dará  cuando  V.  al.  lo  mandare  y en  muy  brebe  tiempo  queda- 
rán las  yslas  todas  despobladas  si  muy  presto  no  se  sacan  los 
yndios  del  poder  de  los  cristianos. 

Muchos  remedios  ay  para  que  V.  al.  pueble  aquellas  tierras 
de  muchos  cripstianos  de  los  de  acá  y ansi  mismo  que  enellas 
tenga  muy  grandes  rentas  allende  de  mucho  oro , de  otras  mu- 
chas cosas  preciosas  que  se  dirán , y para  ello  debe  V.  A.  mandar 
proveer  esto. 

Lo  primero  que  V.  A.  mande  apregonar  en  todos  sus  reinos  y 
aun  en  los  estraños  que  cuantos  quisieren  ir  á aquellas  tierras  á 
bibir  que  bayan  y que  les  dará  tierra  muy  buena  y otras  muchas 
franquezas  y aunque  V.  al.  les  mandase  dar  el  pasaje  de  balde 
seria  gran  cosa. 

Lo  segundo,  que  todos  cuantos  fueren  á coger  oro  á cualesquicr 
minas  que  den  á V.  al.  no  más  de  la  diezma  parte,  pues  se  está 
debajo  de  la  tierra  y ay  mucho  y no  goza  nadie  dello,  y esta  será 
una  cosa  para  que  aquellas  tierras  se  pueblen  muy  presto. 

Lo  tercero  que  V.  al.  haga  merced  á los  cripstianos  que  agora 
están  en  las  yslas  que  pueden  tener  cada  uno  dos  esclabos  negros 
y dos  negras  y no  debe  de  aber  duda  de  la  seguridad  dellos  y 
darse  an  las  razones  para  ello. 

Lo  cuarto  que  V.  al.  mande  luégo  proveer  de  labradores  de  la 
manera  que  para  ello  se  dará  muy  fácil  para  que  bayan  y que  no 
cueste  nada  á V.  al.,  y darse  á un  pregón  que  todos  los  ombres  de 
trabajo  que  quisieren  ir  bayan  á ganar  soldada  á las  yndias  seña- 
lándoles diez  ó doce  mili  marabedis  cada  año,  que  allá  es  poco  y 
acá  se  tiene  en  mucho. 

Lo  quinto  que  V.  al.  mande  apregonar  en  castilla  y en  las  ys- 
las que  cualquiera  que  primero  diere  en  cada  pueblo  de  cada  isla 
é tierra  firme  tantas  libras  de  seda  hecha  y nacida*  en  la  misma 
tierra,  que  le  hará  merced  de  cuarenta  ó cincuenta  mili  marabedis 
de  juro  en  la  misma  ysla  porque  se  cree  que  es  la  mejor  tierra  del 
mundo  para  ello,  que  ay  tantos  morales  como  yerbas  y esto  es  dar 
las  albricias  dellas  mismas. 


55 


Yten  V.  al.  mande  y prometa  lo  mismo  á cualquiera  que  pri- 
mero diere  tantas  arrobas  de  cañañstola  esta  es  ya  cierta  porque 
se  hace  la  mejor  del  mundo  en  la  ysla  española,  según  dicen  los 
médicos. 

Yten  que  cualquiera  que  hiciere  ingenio  para  hacer  azúcar  que 
V.  al.  le  mande  ayudar  con  algunos  dineros  porque  son  muy  cos- 
tosos y les  haga  merced  á los  que  los  hicieren  que  puedan  llebar  y 
tener  beinte  negros  y negras  porque  con  ellos  ternán  otros  treinta 
cripstianos  que  an  menester  por  fuerza  y ansi  estarán  los  negros 
seguros , desta  maña,  se  harán  muchos  ingenios  porqués  la  me- 
jor tierra  del  mundo,  para  asucar,  y ansi  terná  Y.  al.  marabillo- 
sas  rentas  y ántes  de  tres  años. 

Yten  que  al  que  diere  primero  en  la  tierra  tantas  libras  de 
pimienta  ó de  clabos  ó de  gingibre  ó de  otras  especias , y tantas 
hanegas  de  trigo  y tantas  arrobas  de  bino  que  se  hace  ya  trigo  y 
hubas  muy  buenas , que  V.  al.  les  haga  merced  de  tantos  mili 
mar  a vedis  de  juro  para  las  especias  se  cree  ques  muy  buena  la 
tierra  y si  se  hacen  ya  ve  Y.  al.  que  terná  en  ella. 

Desta  maña,  muy  alto  señor  se  poblarán  las  tierras  de  V.  al. 
y no  se  destruirían  como  hasta  aquí  y haciéndose  esto  que  he  di- 
cho sino  tobiere  mas  rentas  de  las  yndias  que  dos  beces  de  espa- 
ña,  yo  me  pornia  á una  pena  que  pudiese  pagar,  otras  muchas 
cosas  ay  que  decir  que  diré  cuando  Y.  al.  fuere  serbido. 

Para  los  dineros  que  serán  luego  menester  para  hacer  estas 
cosas  darse  a muy  buen  amaña  sin  que  V.  al.  ponga  nada  dellos, 
sino  que  ántes  le  sobren  de  los  que  se  abrán, — Bartholomé  de  las 
Casas. — Clérigo. — Procurador  de  los  yndios. 

Archivo  do  Indias.— Patronato.— Estante  2.°,  cajón  5,  titulado:  Simancas.— 
Historia  general  de  Indias,  M.  S.S.  por  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de 
Chiapa.— Años  1516  á 1561. 
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MEMORIAL  DE  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS , CLÉRIGO  PROCURA- 
DOR DE  LOS  INDIOS,  HECHO  Á 2%  AÑOS  QUE  ANDAVA  EN  LA 
CORTE  PARA  EL  REMEDIO  DE  LAS  INDIAS  COMO  EL  DICE,  AÑA- 
DIENDO*. «Y  AGORA  COMO  DE  PARTE  DE  V.  A.  ME  FUESE  MAN- 
DADO QUE  DIESE  ALGUNOS  MEDIOS» 

Para  la  Tierra  firme. 

Que  en  las  mili  leguas  descubiertas  della  se  mande  hacer  10 
fortalezas  con  presidios  de  cristianos  de  100  en  100  leguas,  i en 
cada  100  vecinos  con  su  capitán.  Estos  no  hagan  entradas,  sino 
apaciguar  los  Indios  con  buenas  obras  i dediles  que  havenido  un 
Rei  á España  nuevamente  que  se  duele  de  los  daños  que  han  re- 
cibido, &c.  Creerán  el  bien  que  se  les  promete  restituyendo  los  In- 
dios que  de  allí  se  han  traído  á las  islas  i Castilla  i dejándolos  en 
libertad.  Segurados  se  podrá  rescatar  de  cuenta  de  V.  A.  y haver 
oro  y perlas  que  por  cosillas  de  Castilla  de  que  ellos  son  codicio- 
sos i havrá  V.  A.  por  este  medio  por  cada  500  ducados  más  de 
3.000  castellanos  quando  hasta  aquí  no  se  ha  hecho  sino  destrai- 
lles sin  ningún  provecho  de  Y.  A.  También  rescatarán  los  vecinos 
con  ciertas  condiciones,  i es  menester  hacerles  mercedes  porque 
estén  contentos.  Con  el  tiempo  se  cobrarán  tributos  por  cabezas  i 
será  mucha  la  renta.  Háganse  diócesis  quantas  sea  menester,  i 
pónganse  Obispos  Frailes  Dominicos  ó Franciscos , que  amen  el 
trabajo  y no  el  ínteres ; por  ellos  sin  gasto  alguno  se  reducirán  á 
pueblos  i serán  instruidos  los  Indios  con  ayuda  de  muchos  Frailes 
que  deverán  embiarse. 

Para  poner  esto  en  planta  podra  V.  A.  tomar  Vs  ó 1/3  de  todo 
el  oro  i perlas  &c. , que  los  Españoles  han  havido  injustamente ; des- 
tinarlo para  restauración  de  la  tierra  que  ellos  han  destruido.  Esto 
no  es  cosa  nueva  en  Indias , que  ya  Ovando  mandó  pagar  el  tercio 
de  todo  el  oro  que  habían  cogido  los  vecinos  de  la  Española  para 
su  Alteza.  O porque  no  le  sea  grave , denlo  prestado , i buélvalo 
V.  A.  después  de  los  frutos  de  la  tierra.  Con  15.000  ducados  hai 
para  lo  necesario. 
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Remedios  para  las  islas  Española , Cuba , San  Juan  i Jamaica . 

De  un  cuento  i 100.000  Indios  que  eran  en  la  Española  no  han 
quedado  sino  8 ó 9.000.  Dejarlos  holgar  aora  enteramente  i luego 
con  los  mismos  cumplimientos  que  á los  de  Tierra  firme  reducillos 
á pueblos  cerca  de  minas,  puertos  y pueblos  de  Españoles  que 
estén  en  libertad , y con  el  tiempo  paguen  tributo  por  cabeza  (cada 
casado).  Salgan  del  poder  dedos  cristianos,  de  otro  modo  por  más 
ordenanzas  que  pongan  se  acabarían  de  destruir, 

Muchos  remedios  hai  para  poblar  las  Indias  de  muchos  Espa- 
ñoles i aumentar  mucho  las  rentas  reales. 

1 0 Pregónese  libertad  general , áun  á estrangeros  para  aven- 
cindarse  allá,  ofreciéndoles  tierras  i otras  mercedes.  2.°  Que  del  oro 
ávido  de  minas  solo  se  pagará  el  diezmo.  3.°  Que  á todo  vecino  se 
le  permita  llevar  francamente  dos  Negros  i dos  Negras.  4.®  Que 
vayan  muchos  labradores  i trabajadores.  5.°  Premios  considera- 
bles á quien  diere  cierto  número  de  seda  criada  allá , á quien  diese 
ciertas  @ de  cañafistola,  que  dicen  darse  la  mejor  del  mundo  en 
la  Española ; más  crecidos  á los  que  hiciesen  ingenios  de  azúcar, 
ques  la  mejor  tierra  que  se  ha  visto  para  ello.  Lo  mismo  al  que 
diere  tantas  libras  de  pimienta,  clavo,  gingibre  y otras  especias; 
tanto  de  trigo,  vino. 

«Desta  manera  mui  alto  Señor  se  poblarán  las  tierras  de  Y.  A. 
i no  se  destruirán  como  hasta  aquí,  i sino  to viese  más  rentas  de 
las  Indias  que  dos  veces  áJ  España , yo  me  pornia  á una  pena  que 
pudiese  pagar.  Otras  muchas  cosas  hai  que  decir1 2.» 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muñoz.— In- 
dias.— 1492.— 1516.—' Tomo  75.— A.  i 02.— Folios  395  y 396  2. 


1 Parece  que  se  entregó  al  gran  Chanciller  en  cumplimiento  del  Facialis  ves - 
Ira  Mcmorialia,  según  dice  Casas  en  su  Historia. 

2 Como  en  todos  los  documentos  copiados  de  la  Colección  Muñoz,  se  ha  res- 
petado la  ortografía  de  la  copia;  según  puede  verse,  es  un  extracto  diminuto 
del  anterior. 


59 


APÉNDICE  V. 


DE  UNA  CARTA  DE  LOS  OIDORES  DE  LA  ISLA  ESPAÑOLA, 

AÑO  DE  1533. 

En  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  la  villa  de  Puerto  de 
Plata  a estado  por  prior  un  fray  Bartolomé  de  las  Casas , de  quien 
en  su  rreal  Consejo  se  tiene  noticia,  este  prior  a hecho  en  aquella 
villa  algunos  escándalos  ó desasosyegos  y a sembrado  entre  los  ve- 
cinos opiniones  cerca  destos  yndios  de  que  les  a puesto  escrúpulos 
en  sus  conciencias,  y á los  que  pasan  á poblar  á la  nueva  España 
ponga  temores  diciendo  que  yban  en  pecado  mortal  y que  no  po- 
dían con  buena  conciencia  tener  yndios;  y no  solo  esto,  pero  en 
todo  lo  que  se  a ofrecido  de  execucion  á la  justicia  rreal  a sido  no 
bien  myrado  en  sus  sermones  y fuera  dellos  ; entre  otras  cosas  en 
que  allí  entendió  hizo  que  un  vecino  de  aquella  villa,  estando  en  el 
artículo  de  la  muerte  é abiendo  hordenado  su  testamento  queryendo 
recibir  el  Santo  Sacramento,  que  estavaá  punto  el  sacerdote  para 
se  lo  dar,  entró  este  frayle  á donde  el  enfermo  estava  é le  hizo  en- 
tender que  no  se  podía  salbar  sino  hacia  su  testamento  de  la  ma- 
nera que  él  le  abia  dicho  é rrebocaba  el  que  tenia  otorgado,  é ansí 
atemorizado  se  lo  hizo  rrasgar  é otorgar  el  que  el  frayle  hordenó, 
6 acabado  de  otorgar  le  dieron  el  sacramento  el  cual  en  todo  este 
intervalo  se  detobo  en  la  posada  del  enfermo,  y después  de  falle- 
cido tomó  los  byenes  del  difunto  quitándolos  á sus  parientes  here- 
deros, y dispuso  dellos  como  á él  le  pareció,— y por  escusar  estos 
ynconvenicntcs  hecimos  con  su  perlado  que  lo  traxese  á este  mo- 
nasterio e aqui  lo  tiene,— mande  Y.  M^lo  que  en  estos  casos  se  a 
de  hacer  cuando  se  ofrecieren,  porque  conviene  mucho  que  enes- 

tas  tierras  aya  todo  sosyego  que  es  lo  más  necesario  para  la  po- 
blación. 
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Nuestro  Señor  la  vida  y muy  alto  y rreal  estado  de  V.  M. 
guarde  y conserve  como  su  rreal  corazón  desea. — de  Santo  Do- 
mingo de  la  isla  española  á syete  de  Junio  de  treinta  y tres 
años. — D.  Y.  C.  0.  M. — humillíssimos  servidores  que  sus  muy  rrea- 
les  piés  y manos  besan.— El  licenciado  Suaso.— El  doctor  In- 
fante.— El  licenciado  de  Vadillo. 

Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 


CASAS. — SIMANCAS.  CARTAS.— 1531 . 

Muy  íllustre  i mui  magnífico  Señor  i mui  magníficos  Seño- 
res.— El  espíritu  del  Señor  que  hinchó  i recreó  la  redondez  de  toda 
la  tierra,  recrée  i alumbre  con  su  gracia  las  conciencias  de  V.  S. 
i mercedes  abra  sus  corazones  en  su  lei  é mandamientos , i haga 
paz  en  sus  gloriosos  dias. 

La  caridad  de  Jesu-cristo  que  modo  no  sabe  ni  descanso  quiere 
mientra  aquí  peregrina,  i el  zelo  de  su  casa  i la  lástima  que  de  la 
disminución  del  estado  Real  en  estas  tierras  de  S.  M.  (por  lo  qual 
Dios  sabe  que  de  voluntad  qualquier  trabajo  tomaría),  me  a for- 
zado i mui  mucho  constriñido  á dar  de  mano  á otras  justas  ocupa- 
ciones, por  escrivir  esta  á V.  SS.  i mercedes  para  proponer  delante 
de  sus  piadosos  i caritativos  ánimos  por  escriptura , lo  que  muchas 
veces  en  presencia  cerca  de  seis  años  continuos  por  palabra  á ese 
Real  Consejo , donde  por  ventura  se  hallaron  algunos  de  Vuestras 
Excelencias,  en  algún  tiempo  de  los  pasados,  con  ánimo  fatigado 
propuse;  que  es  las  angustias  i tan  luengas  miserias  que  en  estas 
tierras,  áun  no  conocidas,  estas  desdichadas  jentes  infieles  dellas 
tanto  tiempo  ha  que  sin  un  dia  de  descanso,  resuello  ni  mejoría, 
ántes  muchos  con  augmento  de  aspereza  padescen ; porque  luégo 
que  por  este  camino  me  queda  de  intentar  el  remedio  destos  ma- 
les , con  otro  poco  que  áun  siento  restarme , que  es  perder  la  vida 
quando  por  caso  se  ofreciese ; que  harto  poco  se  perdería , según 
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]a  justa  dignidad  de  esta  demanda.  Muébeme,  por  otra  parte,  la 
compasión  de  tan  universales  tribulaciones , de  que  todos  estos 
Reynos  de  España,  é por  mejor  decir  de  toda  la  cristiandad,  en 
estos  nuestros  tan  trabajosos  tiempos,  con  tan  encendidas  i horri- 
bles guerras,  i otras  intolerables  angustias  abunda;  porque  quizá 
que  podría  ser  curado  y amelecinado  el  mundo  con  aplicar  la 
medezina  á las  llagas  que  por  esta  parte  de  acá  el  linaje  humano 
ha  rescibido , y la  ley  de  Dios  áun  hoy  más  que  nunca  padesce, 
todo  el  cuerpo  místico  que  á nuestra  parte  toca,  por  ventura, 
sanaría. 

Por  lo  qual  suplico  yo  á V.  SS.  i mercedes  que  con  asosegados 
i atentos  corazones,  i puestos  en  conformidad  de  la  Divina  volun- 
tad , considerando  lo  que  nuestro  gran  Dios  de  cada  uno  dellos 
espera  y quiere  oygan  lo  que  yo  aquí  dijere,  i no  miren  á mi 
bajeza  de  ser,  i rudeza  de  decir,  sino  á la  voluntad  con  que  á de- 
cirlo soy  movido ; que  no  es  otra , como  Dios  quien  conoce  la  pro- 
fundidad del  corazón  humano  me  es  testigo , sino  ver  la  fee  de 
Jcsu-christo  tan  vituperada  i afrentada  é corrida  en  este  nuevo 
mundo,  y la  perdición  de  tan  infinito  numero  de  ánimas,  cada  dia 
más  é más,  así  de  los  nuestros  cristianos,  como  de  estotras jentes 
llamadas  por  Cristo  á la  hora  ya  undécima  de  la  tarde  para  sal- 
varlas eternamente,  donde  no  con  grandes  trabajos,  no  con  in- 
conposibles  gastos  de  riquezas;  antes  con  infinita  ganancia  dellas, 
i con  no  pensada  felicidad  podría  ver  más  encumbrada,  más 
difusa,  y Dios  por  ella  más  conoscido,  adorado  i magnificado  que 
en  ningún  tiempo  de  los  que  á los  Apóstoles  sucedieron  jamás 
nunca  fué  de  jentes  infieles.  Si  V.  SS.  i mercedes  poner  un  poquito 
de  cuidado  quisiesen,  porque  nunca  tanta  habilidad  ni  dispusi- 
*ion  ni  facilidad  para  ello  en  otros  tiempos  ni  en  otras  jentes  se 
^ ido  > de  donde  inestimables  serian  los  dones  é bienes  temporales, 
i mui  fáciles  de  haver  los  que  por  engrandecer  ó enriquecer  la 
grandeza  cesárea  Vuestras  Señorías  acarrearían,  como  muy  más 
claro  que  la  lumbre  del  sol  entiendo  abajo  demostrar;  allende  del 
encumbramiento  de  la  gloria  de  Dios,  é de  la  mui  copiosa  multi- 
tud de  las  ánimas  que  se  salvarían,  que  es  el  fin  principal  que  el 
Rey  é V . SS.  i mercedes  con  quien  su  real  conciencia  descarga  en 
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todas  las  cosas  siempre;  si  salvarse  desean,  han  de  pretender, 
poniendo  en  ello  estrema  y señalada  diligencia.  Y esto  sea  lo  pri- 
mero que  á V.  SS.  i mercedes  pongo  delante,  que  es  á lo  que  son 
obligados  de  nescesidad  de  salud  eterna;  combiene  á saber,  pro- 
curar la  gloria  de  su  Dios,  i la  salvación  de  las  ánimas  en  estas 
partes,  ordenando  su  Governacion  de  tal  manera,  que  no  impida  á 
la  predicación  de  la  fee  y crescimiento  del  culto  divino.  Y esto  no 
solo  por  obligación  de  cristianos,  pero  que  les  incumbe  como  Go- 
vernadores  que  son  de  otro  (aunque  nuevo)  mundo,  i cierto,  mui 
mayor  mundo  que  el  que  allá  teníamos  por  gran  mundo.  Seis  ó 
siete  mili  leguas  de  costa  de  mar,  i muchas  más  en  estas  Indias, 
sin  la  inmensidad  de  las  tierras  adentro , todas  más  pobladas  i más 
llenas  de  jen  tes  humanas  que  el  más  poblado  riñon  de  nuestras 
Españas , tienen  á su  cargo  vuestras  Señorías ; i la  perdición  de 
todas  aquellas  ánimas  tienen  sobre  sus  mestas.  Bien  será  ver  i 
tantear,  señores  mios,  que  tan  acerados  hombros  Y.  S.  i mercedes 
tienen,  que  tan  ponderosa  carga,  sin  arrodillar  i no  sé  si  sin  tris- 
teza, sobre  sí  consienten.  De  Santo  ninguno  se  lee  que  siendo  re- 
querido para  que  abajase  las  cerviz  á rescibir  tal  pesadumbre  con 
todas  sus  fuerzas  no  rehusase  é huiese  tal  carga ; i si  ya  más  que 
rescivir  alguna  no  podia,  toda  su  vida  vibir  en  dolor,  temor  é sos- 
piros,  temiendo  las  angustias  i tropiezos  della,  ó la  mui  dura  es- 
trecha é incierta  cuenta  que  dellas  ante  el  Divino  é inñesible 
juicio  é Juez  havia  de  dar,  donde  Padre  é Hijo  é Spíritu  Santo 
son  los  Consejeros.  E porque  esto  conoscia  San  Agustín  temía  é 
llorava  su  peligrosa  suerte  diciendo:  Quid  dicturus  sum  qum 
redditurus  sum  rationem  de  animábus  quk  pendent  ad  collum  meun. 
No  es  ignoto  ni  cosa  de  dudar,  cuanto  más  cargoso  é más  llo- 
roso, porque  más  peligroso,  es  ser  Consejero  de  un  mui  gran 
Rey  é señor  de  lo  mayores  del  mundo,  que  ser  obispo  de  una 
cibdad.  Mucho  está  escripto  de  los  peligros  i angustiosa  vida  i do- 
lorosa  muerte  de  los  Prelados : pero  mucho  más  sin  compara- 
ción de  los  más  privados  é Consejeros  de  los  Reyes,  porque 
estando  en  tan  sumo  grado,  son  más  cercanos  i áun  más  subjetos 
á más  é mayores  tempestades  de  más  peligrosas  i espesas  ocasio- 
nes de  mayores  caídas : i si  la  mano  valida  del  Soverano  Dios 
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de  sobreños  un  poco  se  afloja,  i les  comienza  á faltar  algo  del 
temor  Divino ; vida  suele  ser  muy  defectuosa , la  muerte  más 
monstruosa  i la  dapnacion  i perdición  mui  cierta ; i esto  por  la 
mayor  obligación  que  sin  escusa  al  bien  de  más  é mayores  repú- 
blicas tienen , de  las  quales  un  solo  miembro  no  han  de  olbidar, 
porque  del  más  chiquito  é del  más  olvidado  tiene  Dios  la  memo- 
ria mui  reciente  é mui  viva.  Y si  á todos  los  que  Goviernan  es 
común  é necesario  este  cuidado,  é más  i mayor  deve  deser 
al  que  más  é mayores  pueblos  tiene  de  que  dar  cuenta;  quánto 
V.  SS.  é mercedes  se  deben  de  desvelar?  Quánta  solicitud  é vigi- 
lancia deven  tener?  Cómo  pueden  comer  sin  sospiros?  Cómo 
dormir  sin  reposo?  Cómo  vivir  sin  continuo  dolor?  Teniendo  tan 
innumerables  jentes,  tan  estrañas  nasciones,  tanta  diversidad  de 
lenguas  debajo  de  su  Governacion  i amparo?  No  ya  convertidas 
ni  subjetas  al  yugo  de  Cristo  i conoscimiento  de  su  Criador,  para 
que  el  temor  de  Dios  que  en  ellas  haya  ayude  á Vuestras  Señorías 
á las  governar;  sino  que  de  nuevo,  desde  los  principios  de  tan 
larga  distancia  de  verdadero  conocimiento,  de  tan  antigua  barba- 
rie i ceguedad , como  ovejas  erradas  é ya  de  tantos  años  perdidas, 
ó como  de  Dios  olvidadas  por  estos  desiertos  tan  secos  i estériles 
de  gracia,  é dejados  entrar  en  los  abismos  de  la  idolatría  i otros 
graves  delitos,  las  han  de  reducir,  las  han  de  acarrear,  las  han 
de  traer  acuestas  al  aprisco  de  la  .Santa  iglesia  por  engemplo  de  su 
Dios  , que  por  sola  la  oveja  perdida  se  abatió  hasta  el  mundo , por 
cada  una  de  las  quales , de  infinitos  millones  que  son , han  de  dar, 
no  oro  ni  plata  ni  piedras  preciosas,  sino  sus  proprias  ánimas  el 
dia  de  su  muerte  en  venganza  de  su  perdición,  i aora  en  la  vida 
las  tienen  enpenadas  desde  el  dia  que  al  Consejo  de  las  Indias 
de  S.  M.  fueron  admitidos,  é juraron  de  biené  fielmente  egercitar 


sus  oficios.  Escripto  está  por  Salomón:  Fili  mihi , si  spoponderis 
pro  amico  tuo,  defeciste  apud  extraneum  manum  tuam:  illa  queatus 
es  verbis  oris  tui,  et  captus  propriis  sermonibus.  Teu  ergoquod  dico 
Ubi  fili  mi:  et  teñid  ipsnm  libera , quia  incidisti  in  manum  proximi 
tui.  Que  es  Jesu-Cristo  discurre , con  solicitud:  festina , sin  negli- 
gencia; suscita  arnicum  tuum , á quien  has  de  governar,  ó al  Rei  por 
quien  te  has  obligado.  Ne  dederis  somnum  oculis  luis , nec  dormiant 
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palpebrce  tuce.  Entere  quasi  damula  de  mam , et  quasi  avis  de  insi~ 
diis  ancupis . Piensan  Y.  SS.  i mercedes,  lo  qual  yo  no  creo,  que 
graciosamente  i devalde  S.  M.  á los  de  su  Real  Consejo,  aluno 
sublima  en  dignidad  de  obispado,  i al  otro  en  Arzobispado,  á otro 
enviste  de  insignias  militares  admitiéndolo  á la  participación  de 
las  mesas  maestrales , é á otros  gratificando  de  otras  muchas  ma- 
neras? no  por  cierto , que  sin  ninguna  duda , deuda  grande  no 
condigna  de  alguna  remuneración  terrena  es  la  que  se  les  debe , i 
que  ningún  Rey  ni  Emperador  pueda  pagar  con  quantas  mercedes  * 
i gracias  les  haga.  Cosa  pagadera  podrá  ser  poner  el  alma  al  ta- 
blero por  los  Reyes  absit:  los  Emperadores  podrán  ni  son  bastan- 
tes á remunerar,  quitarles  los  de  su  consejo  en  la  obligación  que 
tienen  de  se  ir  á los  Infiernos  para  siempre  si  mal  goviernan,  é 
irse  por  ellos?  No  por  cierto,  luego  á quien  tanto  malíes  quita,  i 
se  lo  carga  á cuestas,  é salen  por  fiadores  dellos,  i empeñan  sus 
ánimas  por  las  suyas;  con  qué  les  pueden  pagar?  cierto,  no  con 
cosa  alguna,  ni  áun  con  quitarles  las  coronas  de  sus  cabezas,  i 
ponellas  en  los  del  su  Consejo,  no  satisfarán  tan  gran  servicio.  En 
este  peligro,  en  esta  obligación,  en  esta  fianza  están  puestos 
é atraillados  V.  S.  é mercedes.  Sobre  sí  tienen,  no  sola  una  ánima, 
no  solo  un  pueblo , ni  solo  un  Reyno  de  que  dar  cuenta,  sino  gran- 
des i anchos  é casi  inmensos , é muchos  nunca  vistos  ni  creidos 
Reynos , llenos  é frecuentados  de  la  mayor  parte  é de  casi  todo  el 
linage  humano.  O bien  aventuradas  mercedes  é gracias  de  bienes 
temporales  que  tan  gran  ganancia  acarreáis,  que  con  vosotros 
rescate  ó comute  el  Emperador,  Nuestro  Señor,  los  peligros  de  las 
penas  eternas  con  los  de  su  Real  Consejo!  de  lo  qual  infiero  que 
no  hay  tanta  sabiduria  en  nadie  de  los  humanos  como  en  los 
Reyes,  si  al  Consejo  se  subjetan.  Bien  parece  que  Cor  Regis  in- 
manuDei;  quocumque  voluerit  inclinabit  illud,  pues  que  también 
con  cosa  de  tan  poco  valor  é prescio , como  las  mercedes  que  hacen 
negocian  é se  libran  de  tan  duros  é tan  ciertos  tormentos.  Aunque 
no  por  eso  se  les  permite  que  se  hayan  mucho  de  descuidar,  ántes 
han  de  abrir  los  ojos  é mui  abiertos  sobre  los  de  su  Consejo.  Prué- 
base toda  esta  obligación  que  V.  SS.  é mrs.  tienen  por  toda  la  sa- 
grada escriptura,  é por  toda  la  ley  humana  é Divina. 
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pues  traído  ya  á la  memoria  de  Y.  SS.  é mrs.  aquello  que  ellos 
mui  mejor  durmiendo  que  yo  velando  saben,  que  es  la  obligación 
que  á los  malos  malos  de  estas  Yndias  tienen : quieroles  aora 
informar  de  lo  que  en  ninguna  manera  podré  creer  tienen  noticia, 
6 por  ventura  no  creen,  aunque  algunas  veces  como  de  luengo  ó 
como  leído  en  historias  havrán  oido , porque  aflictiones  tune  mise- 
rabiles  sunt  quum  oculis  cerumtum:  quce  autem  mille  annis  ante 
fuerunt  vel  futurce  sunt  (i  lo  mismo  de  dos  mili  leguas  como  los  de 
acá  van),  et  si  timeant  homines  ant  memoria  habeant;  vel  omnino 
non  miserentur,  vel  non  similiter:  dice  el  filósofo  en  el  segundo  de 
su  Retórica:  i aquello  quocl  abest  ab  oculo , id  abesse  quoque  solel 
a cor  de,  Y así  lo  creo  yo  que  mueven  poco  ó nada  las  miserias 
que  no  se  ven  sino  que  de  léjos  se  oyen,  porque  no  tengo  yo  á 
V.  SS.  é mrs.  por  tan  crueles  ni  tan  sin  misericordia,  que  si  vie- 
sen en  todo  ó en  parte,  ó creyesen  ser  cierta  la  aspereza  y cruel- 
dad de  la  servidumbre,  la  tiranía  opresión  é perdición  destas 
gentes,  i los  desafueros  tan  crueles,  é insultos  tan  estraños,  que 
olvidada  toda  razón  é toda  natural  justicia,  é como  sino  oviese 
Dios  ni  juicio  venidero,  contra  ellas  por  nuestros  Españoles  se 
hacen , que  no  solo  con  brevedad  de  instancia  i con  efecto  reme- 
diarlas desde  allá  se  contentarían:  pero  aunque  dejado  i pospuesto 
todo  su  reposo  é seguridad , si  alguna  tienen , se  ofrescerian  mu- 
chos dellos  á venir  acá  con  peligro  é trabajos  de  sus  personas  á 
las  remediar,  tiniendo  por  cierto  ser  más  justo  i más  santo  é á 
Dios  má3  acepto  su  peregrinaje,  que  si  descalzos  y con  rigurosa 


penitencia  peregrinasen  cien  veces  en  su  vida  á Iherusalen.  La 
certidumbre  de  lo  que  afirmo  esto  me  la  certifica,  conoscer  yo  que 
V.  SS.  é mrs.  son  cristianos  , i entre  muchos  buenos  escogidos 
i de  ciencia  esmaltados  é virtudes , i aun  de  su  natura,  algunos  que 


yo  contaré,  de  piedad  compasivos.  Por  todo  lo  qual  conoscerán  é 
fcint’.rán,  quanto  ante  el  Poderoso  Dios  é piadoso  padre  se  estima 
librar  los  oppresos,  socorrer  los  angustiados,  salvar  ó redimir  las 
animas  , por  cuyo  remedio  el  hijo  de  Dios  vino  á la  tierra,  i en  ella 


ayunó  é hambreó , i se  cansó  é predicó  , é alcabo  murió  , con  las 


otras  piadosas  hazañas  que  hizo.  O Señores!  paresce  á Y.  SS.  é mrs. 
que  irían  mal  empleados,  si  todos  juntos  como  escuadrón  del  ejér- 


Tomo  II. 
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cito  de  Dios,  menospreciando  sus  vidas , pasasen  acá  y las  perdie- 
sen por  encumbrar  la  cruz  ó la  fama  de  Ihu.-Xpo.  i á su  nombre 
sobre  todos  los  nombres  como  vasos  de  escojimiento , trayendo  su 
nombre,  hiciesen  arrodillar  todas  esas  jentes  que  ignoran  su  nom- 
bre." Magnum  inquit  estnomen  meum  in  getibus , no  osaria  no  creer 
que  no  se  hallasen  é toviesen  por  más  que  dichosos,  ántes  digo  que 
no  hai  hombre  sobre  la  tierra  que  merezca  á nuestro  Dios  tan  se- 
ñalada ventura.  Pequeña  dicha  ó ventura  seria  ser  partícipes  de 
aquellas  venturas  de  los  que  ibant  gaudentes  a conspectu  Concilü: 
quiadigni  habiti  sunt  pro  nomine  Iesu  contumelian  pati ? O escogi- 
dos por  dignos  de  tan  gran  dignidad.  Hai  dignidad  ni  alteza  de 
estado  en  la  tiera  que  á esta  se  compare?  Bien  creo  yo  é no  dub- 
do , según  lo  que  de  las  entrañas  reales,  piadosas  i sanctas  del  gran 
Emperador  jo  allá  conoscia,  é lo  que  después  acá  que  ha  crescido 
en  virtudes  á nuestros  oydos  más  i más  cada  dia,  la  fama  ha  traido, 
que  trocaria  su  alteza  el  imperio  romano,  que  al  fin  es  mortal,  por 
ser  tan  dichoso  que  descalzo  é desnudo  é más  que  hambriento 
para  oficio  tan  alto  Dios  le  escojiese.  Que  no  trocara  hombres  cris- 
tiano que  espera  vivir  en  la  otra  vida , por  aquel  resplandeciente 
vestido  del  que  dice  Daniel:  gui  ad  institian  emdiunt  mullos  quasi 
stellee  in  ppetuas  ceternitates , i aquello  de  los  probervios:  Seminanti 
insidian  merccsfidelis.  Qué  justicia  es  aquella  sino  lafee  Jesu-cristo 
por  la  qual  viven  los  justos,  que  de  corazones  de  tierra  en  los  que 
es  sembrada  hace  celestes?  i qué  merced  es  aquesta  sino  reinar  é 
emperar  é señorear  en  la  gloria:  nam  qui  convertí  feseritab  errore 
vive  mee  salvabil  anima  eius  amorte , &fc.  O Señores , ó señores , ó 
señores!  no  pasemos  de  aquí,  en  ninguna  manera  no  pasemos  de 
aquí  sin  mucho  pensar,  sin  mucho  sentir  lo  que  aquí  decir  quiero. 
Mullí  Reges  etprophetce  voluerunt  videre  que  vos  videtis  el  non  vicie - 
runt , etaudire  q uad  anditis , el  non  andierunt.  Y por  tanto,  beati 
oculi  qui  vident  quee  vos  videtis.  Que  haya  puesto  el  hijo  de  Dios, 
Señores,  en  vuestras  manos,  é á vestra  determinación  i so  vuestro 
enderesdazamiento , fiando  de  vuestras  conciencias  el  poblar  de  las 
sillas  imperiales  de  la  vida  eterna  aquella  su  gran  cibdad,  é no 
se  si  diga  el  henchimiento  del  numero  de  sus  predestinados  de 
aquella  su  tan  deseada  heredad  concedida  del  padre:  Postula  ame 
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etdabo  tibí  gentes  hereditatem  litan , el  possessionem  tuam  términos  ter- 
ree: cometiendo  su  Vicario  por  él  la  predicazion  é conversión  destas 
jentes,  que  como  está  dicho  exceden  al  número  de  las  estrellas 
con  las  mayores  partidas  del  mundo , lo  que  por  mui  esmerado  i 
excellente  privillejo  no  lo  confió  sino  de  sus  Apóstoles, nengándolo 
á muchos  de  sus  escogidos.  Ciertamente,  bien  aventurados  sois,  si 
noscitis  et  feceritis  ea,  dijo  el  mismo  hijo  de  Dios;  pero,  por  el  con- 
trario, cumtis  miseris  intuiciones  é los  más  desdichados  de  todos 
los  hombres,  porque  para  mayores  angustias  estáis  guardados.  Si 
neglexiritis  ea  ulpote  serví  pigri  at  que  inntiles  a tam  excellenti 
opere  torpentes , qui  tan  máximum  talentum  domini  sai  abscon- 
dunt  subterra . An  ignor antis , escellentissimi  domini , tanto  quis- 
quís humilior  atque  serviendum.  Veo  promtior  esse  debere  ex  nu- 
mere quanlo  se  obligatiorem  esse  conspicit  in  reddenda  ratione ? 
Quum  enim  augentur  dona , rabiones  etiam  crescunt  donarum.  Ut 
crgo  de  talenti  sai  rationibus  redeunte  Domino  quisque  vestrun  se- 
curas sit  cum  tremor epemet  quotidie  quid  accepit.  Accepistis,  revera 
vos  Domini  mei , quod  ian  clixi,  donum  magnum  mumis  perfeclum; 
dalum  optimum,  accepistis , inquans , velut  alter  Ioseph  annulum , id 
est , plenariam  auctoritatem  demanu  Fharaonis , et  hoc  nutu  divino , 
ed  est , Regis  et  Imperatoria  nostri , tanquan  viri  industñi  atque  sa- 
pientes , super  universam  terram  huías  miserábilis  AEgipty  et  teñe - 
brarum , quo  advestri  oris  imperium  cunetas  obediat  populus , utsci- 
licet  fame  invaler escente  verbi  Del , et  fame  intelligentice  et  virtutum, 
aparientis  universa  horrea  Regis  a eterni , id  est , sacram  doctrinan 
plenam  ccelestis  sapientice , in  septem  fertilitatis  annis  in  abundantia , 
id  est,  doctrina  scilicet  patribus  nostris  iam  prcedicata:  constituatis 
praipositos  per  cunetas  regiones  huius  magni  orbis , qui  alimenta  sa - 
hitaría  tribuant  percumtibus.  Sicenim  prceceptum  est  vobis  a Sum- 


mum Cfirisli  Vicario  Alexandro  sexto:  « Iloc  tamen,  inquit , vos 
quanplurimnn  per  sacri  lavacri  susceptionem , quo  mandatis  apos - 
Odiéis  obluvti  estis,  et  viscera  misericordice  Domini  nostri  Iesu- christi 
atiente  rcquirimus , ut  quum  expeditionem  huiusmodi  omnino  bro- 
sequimt  assumere  prona  mente , oxtodoxce  fulei  celo  intendatis , po- 
pulas in  huiusmodi  insulis  et  ierres  degentes  ad  ehristianan  religio - 
nern  enscipicndam  inducere  velitis  et  de  beatis , Sfc.  » E más  abajo 
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dice:  « Et  insuper  mandamus  vobis  in  virtute  sanctce  obedientice , ut 
(sicul  etiam  poblecemini , et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima  de- 
volione  et  regia  magnanimitatc  vos  esse  facturas ) ad  terram  firmas  ct 
ínsulas  pmdictas  viros  probos  et  Deum  timantes  doctos , peritos  et 
expertos  ad  instruendum  insolas  et  h ábitator es  pr olfatos  infide  catho - 
licaetbonis  moribus  instuendum  destinare  debcntis , omnem  debí - 
tam  diligenciara  in  pmmisis  ad  hib entes . » Estas  son  las  palabras, 
señores,  que  el  sumo  Pontífice  dize  en  su  Bulla  Apostólica  de  la 
concesión  que  hizo  á los  Reyes,  nuestros  señores,  destas  tierras, 
encargándoles  la  conversión  i salvación  de  las  gentes  dellas:  en 
las  quales  palabras  pone  precepto  i obliga  a los  Reyes,  i por  con- 
siguiente álos  de  su  Consejo  a pecado  mortal  si  con  mucha  vigi- 
lancia y cuidado,  pospuestos  todos  los  intereses  temporales  del 
mundo  no  lo  hicieren  ; pues  si  como  está  manifiesto  Dios  a puesto 
á Y.  S.  é mrs.  como  á otro  Joseph  en  el  tiempo  que  determinó 
avrir  los  tesoros  de  sus  misericordias  descubriendo  este  mundo 
para  convertir  estos  infieles,  que  abrais  las  trojas  de  su  sagrado 
evangelio,  enviando  á estas  tierras  varones  doctos  é temerosos 
de  Dios,  y que  procuren  su  honrra,  para  que  estas  ánimas  que  así 
perescen  de  hambre  por  falta  del  pan  de  la  sagrada  doctrina,  é 
conoscimiento  de  su  Dios , como  en  sus  letras  os  manda  el  Sumo 
Pontífice,  donde  se  muestra  manifiestamente  por  todo  lo  dicho, 
que  este  es  el  tiempo  de  la  vocación  i llamamiento  destas  bárba- 
ras naciones,  porqué  veamos,  señores,  estas  troxas  no  se  abren? 
porqué  no  se  reparten  estas  riquezas?  porqué  estos  tesoros  no  se 
distribuyen?  porqué  aquel  pan  de  los  cielos , que  es  la  fee  cristia- 
na, con  tanta  escaseza,  negligencia  é crueldad  se  da  á los  ham- 
brientos? pues  escripta  está  la  pena:  Qui  abscondit  frumenlum 
maledicitur  in  populis;  benedictio  ant.  sup.  capul,  vendelis.  Sí, 
maldito  es  aquel  de  los  pueblos  que  el  pan  se  los  asconde  é no 
destrebuye,  cuánta  maldición  el  dia  del  juicio  incurrirá  el  que  el 
pan  de  que  viven  las  ánimas,  que  es  la  doctrina  de  Jesu-Cristo, 
encubriéndole  por  oficio,  no  tiene  cuidado  de  lo  distribuir? 
quando  viere  que  por  culpa  propia  suya,  infinitas  ánimas  e^án  en 
tormentos?  Y si  este  es  el  tiempo  de  las  misericordias,  escondido 
en  los  siglos  pasados  5 como  dice  el  Apóstol , é venido  oportuno 
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agora  para  nuevo  vivir  de  todos  estos  pueblos:  porque  se  convier- 
te este  tiempo  en  tiempo  de  tribulación,  tiempo  de  sequedad,  de 
venganza , de  ira , de  aflision , é disipación , tiempo  cruel  i de 
muerte?  Y cuando  nunca  en  otro  tiempo  tanto  ó á lo  menos  no 
con  tanta  velocidad,  fué  la  muerte  infernal  tan  señora?  Bastába- 
les á esas  jentes  míseras  irse  al  infierno  con  su  infidelidad,  su  poco 
á poco  i á solas,  i no  que  vinieran  los  que  las  avian  de  salvar, 
nuestros  cristianos , á en  tan  breves  dias  por  sola  cobdicia  con 
nuevas  i estrañas  maneras  de  crueldad  i tiranía  sacabas  del  mun- 
do, é irse  con  ellas  á las  tinieblas  y lloros  sin  fin:  donde,  non  erit 
solatium  miseris  socios  habere  ¡uenarum , pues  que  non  minas  ar - 
(lebunt  qai  cum  multis  ardébunt.  Desta  tan  diferente  mudanza,  aun- 
que no  de  la  diestra  del  Señor,  y áun  de  aquella  ganancia  que 
avrán  los  que  lo  hicieron  é hacen  cada  dia  de  los  presentes,  dan 
testimonio  dos  cuentos  de  ánimas  é muchas  más  que  de  todas 
estas  partes  (el  cuento  é cient  mili  de  toda  esta  isla)  quemados 
vivos,  asados  en  parrillas,  echados  á perros  bravos,  metidos  á cu» 
chillo,  no  perdonando  ni  á niños  ni  á viejos,  ni  á mujeres  preñadas 
ni  paridas,  i áun  algunas  veces  escogiendo  los  más  gordos  para 
matallos  i sacalles  el  unto,  porque  era,  diz,  que  bueno  para 
curar  las  llagas  de  los  matadores ; é por  otras  duras  maneras  que 
por  nuestra  nación  Española,  sin  causa  ninguna  justa  son  muer- 
tas. Ya  llegan  al  cielo  los  alaridos  de  tanta  sangre  humana  der- 
ramada : la  tierra  no  puede  ya  sofrir  ser  tan  regada  de  sangre  de 
hombres : los  ángeles  de  la  paz  y áun  el  mismo  Dios  creo  que  ya 
lloran:  los  infiernos  sólo  se  alegran,  pero  creo  que  con  tanta 
priesa  de  rcscevir  dañados  se  acorvan.  Después  de  acabadas  las 
guerras  cometidas  contra  todo  derecho  divino  é natural,  donde 
las  obras  arriba  apuntadas  con  inmensa  multitud  de  otras  peores 
se  ejercitan,  que  es  el  primer  pié  con  que  los  cristianos  en  estas 
tierras  entran : luego  se  sigue  el  segundo  i desapiadado  dolor  é 
(rovernaeion  tiránica,  que  es  á lo  que  principalmente  tienen 
ojo,  conviene  á saber,  que  les  reparten  todos  los  Yndios  que  de 
las  guerras  se  han  escapado,  para  que  su  poco  á poco,  i ojala 
fuese  poco  á poco!  en  orrible  servidumbre,  sacando  oro  i perlas 
i otros  injustos  trabajos,  acaben  de  dar  fin  á sus  dias.  Todcs 
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estos  males  son  grandes  i ofensivos  de  orejas  piadosas , i serian 
más  horribles  é ménos  sufribles  á oir , si  particularmente  las  co- 
sas en  crueldad  señaladas  se  refiriesen:  pero  son  ciertos  y mui 
verdaderos,  no  leídos  en  historias  fingidas  ni  contados  por  lenguas 
parleras,  sino  vistos  por  nuestros  ojos,  presentes  á ello  nuestras 
personas , i pluguiera  á Dios  que  solo  fueran  pasados,  6 ovicra  ce- 
sado tanta  malicia,  que  no  me  pusiera  á los  cscrevir:  mas  no 
consintiendo  nuestros  grandes  pecados,  estorvando  á la  divina 
misericordia  nuestro  desmerecer,  porque  diz  ques  non  sunt comple- 
ta peccata  Amorrhmrum  ; hoy  en  este  dia  se  hacen  , cada  di  a más 
ó más  crescen,  porque  de  non  no  cresce  la  cegedad  de  los  que  de 
no  ver  ya  se  jactan ; y tanto  lia  crescido  que  arbitraníur  ohscquiim 
seprcestare  Deo , en  ser  verdugos  de  los  devinos  castigos,  que 
aunque  Dios  permita  por  los  juicios  secretos  que  él  se  sabe  que 
estas  jentcs  sean  castigadas,  guay  de  los  instrumentos  con  quien 
las  castigan!  porque  la  voluntad  suya  es,  que  todos  se  salven  c 
vengan  á su  conoscimiento,  porque  se  crea  después  que  vino  á to- 
mar nuestra  carne  de  se  nombrar  padre  de  las  misericordias,  i con 
misericordia,  dulzor  ó mansedumbre,  paz  6 piedad  quiso  que  el 
mundo  á su  fee  se  convertiese.  Y lo  primero  6 principal  que  á sus 
subcesores  mandó,  fue  que  ofresciesen  su  paz , é que  á todos  bien 
hicieren,  i que  con  la  suavidad  de  sus  virtudes  ó buenas  obras, 
dando  de  gracia  lo  que  de  gracia  havian  rescivido,  los  procurasen 
de  atraer:  ó así  fueron  traidos  por  paz  6 amor  á buenas  obras 
nuestros  pasados,  dejando  las  propias  vidas  los  que  predicaban  á 
Dios  en  su  santa  demanda,  i eso  mostró  el  hijo  de  Dios  poniendo 
el  ejemplo  de  la  oveja  perdida  que  tornó  sobre  sus  hombros,  i del 
hijo  pródigo  á quien  salió  á rogar  al  camino,  i aquella  buena 
mujer  que  había  perdido  la  draerna  que  rebolvió  toda  su  casa  bus- 
cándola con  tan  suma  diligencia  , i finalmente,  dijo:  «Yo  os  embio 
como  ovejas  entre  lobos  para  amansallos  é traellos  á Christo.»  Y 
esta  es  la  puerta  de  salir  la  doctrina  de  Christo  ó su  sacro  evan- 
gelio á convertir  los  extraños  de  su  fee  i de  su  Yglcsia. 

Pues  si  esta  es  la  puerta,  señores,  i el  camino  de  convertir  estas 
jentes  que  teneis  á vuestro  cargo,  porqué  en  lugar  de  emviar 
ovejas  que  conviertan  los  lobos,  enviáis  lobos  hambrientos,  tira- 
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nos , crueles , que  despedacen , destruyan , escandalicen  é ablen- 
ten las  ovejas?  no  lo  hizo  así  Christo  en  verdad:  ovejas  envió  por 
predicadores  para  amansar  los  lobos , é no  lobos  ferdies  para  per- 
der y embravecer  las  ovejas.  No  hay  en  el  mundo  jentes  tan  man- 
sas ni  de  ménos  resistencia  ni  más  hábiles  é aparejados  para  res- 
cibir  el  yugo  de  Christo  como  estas.  Y esta  es  la  verdad  mui  cierta, 
i lo  contrario  desto  es  error  i falsedad  mui  averiguada.  E si  el 


yugo  de  Cristo  es  tan  suave , i su  carga  tan  ligera , que  tomándolo 
acuestas  se  halla  para  las  ánimas  refrigerio  i holganza ; porqué 
consentís  que  les  carguen  carga  de  tanta  pesadumbre,  tan  inso- 
portable, yugo  de  tanta  amargura  é desesperación?  O quantos  son 
muertos  desesperados,  tomando  ponzoñas  para  desechar  de  sí  esta 
carga  infernal  é dureza  de  yugo , más  de  turcos  que  de  cristianos; 
quantas  mujeres  han  mal  parido  matando  en  el  vientre  las  criatu- 
ras, por  no  dejar  sus  hijos  so  yugo  tan  duro,  ni  entre  gente  tan 
dura.  Y si  lo  primero  é principal  que  se  ha  de  procurar  entre  las 
jentes  á quien  se  predica,  es  la  gloria  de  Dios,  i que  su  culto  di- 
vino sea  ampliado;  porqué,  señores,  lo  primero  é principal  que 
por  título  de  venir  á estas  tierras  acá  se  pretende  es , cómo  adqui- 
rirá el  Rey  mui  grandes  tesoros?  Y así  ordena  Dios  que  los  inte- 
reses temporales  que  sin  comparación  el  Rey  acáhavria,  todos  se 
pierden,  el  Rey  deje  de  ser  el  mayor  señor  de  los  del  mundo, 
aunque  no  tuviese  sino  solas  las  Indias.  Y pluguiese  á Dios  que 
de  verdad  el  interese  del  Rey  se  buscase,  i no  solo  con  palabras, 
que  él  se  hallaría  más  copioso  que  nadie  podría  pensar,  i Dios 
seria  temido  é adorado,  é alcanzaría  también  el  bien  de  las  áni- 


mas que  anda  á buscar.  Parece  , señores,  á V.  S.  é mrs.  bien  que 
haveis  proveído  bien  de  predicadores , personas  dotas  i temerosas 
de  Dios , consintiendo  en  todas  las  partes  deste  nuevo  mundo  que 
estén  llenas  de  tiranos , uno  que  tenga  cargo  de  echar  al  infierno 
los  Indios  de  Santa  Marta,  otro  de  la  otra  parte  que  llaman  Tierra 


firme,  otro  en  cabo  de  Honduras,  i muchos  en  la  gran  tierra  de 
Yucatán.  E cada  dia  proveéis  de  nuevos  é más  crueles.  Y lo  que 
yo  nunca  pudiera  pensar  que  á tan  desmandada  licencia  viniéra- 
dcs,  que  porque  los  Alemanes  prestasen  trescientos  ó quatrocien- 
tos  mili  ducados  al  Rey , 6 quantos  dizen  que  fueron,  les  entre- 
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gáredes  doscientas  ó trescientas  leguas  de  costa  de  tierra  firme 
alquiladas,  ó,  por  mejor  decir,  que  las  metan  á saco-mano,  como 
hoy  dia  lo  hazen,  que  después  de  robadas  las  riquezas  de  oro  que 
en  ella  han  podido  apañar,  la  despueblan  de  sus  propios  morado- 
res, enviando  navios  cargados  de  Yndios  á esta  Isla,  matando  por 
tomallos,  i echando  á la  mar,  por  traer  ciento , quinientos.  O que 
remedio  é que  descanso  han  enviado  V.  SS.  6 rnrs.  para  tantas  ve- 
jaciones, é tan  triste  vida,  i tanto  tormento  de  robos  é muertes 
como  han  padecido  aquellas  desventuradas  jentes  treinta  i tantos 
años  ha!  Pero  más  malaventurados  son  aquí  sin  gracia,  6 serian 
acullá  sin  gloria,  los  que  tal  al  Rey,  Nuestro  Señor,  persuadieron 
é á Y.  SS.  é mrs.  aconsejaron.  Y como  no  vían  V.  SS.  i mrs.  la 
priesa  que  los  Alemanes  havian  de  dar  á aquella  tierra,  é á la 
jente  dellaen  el  tiempo  que  gola  dejáredes?  no  trabajaran  de  defru- 
talla  é estirpalla,  por  sacar  lo  que  han  prestado  é les  ha  costado? 
pues  afirmo  que,  en  cuatro  años  que  dicen  que  les  ha  de  turar,  po- 
drán robar  para  comprar  á toda  Alemana:  porqué,  señores,  hacéis 
tantas  liberalidades  de  lo  que  no  conosceis  ni  sabéis  que  dais,  ni 
podéis  dar,  con  tanto  perjuicio  de  Dios  y de  los  prójimos?  é creo 
que  no  pensáis , Señores , sino  que  podéis  usar  dcstas  tierras  á 
sabor  de  voluntad?  Y esto  es  vuestro  proveer,  como  la  fee  cris-* 
tiana  se  pedrique,  é la  Iglesia  se  engrandezca,  6 los  Infieles  co- 
nozcan á Dios  i las  almas  se  salven?  cómo  no  liaveis  entendido  el 
precepto  del  Papa,  arriba  dicho , é la  condición  con  que  concedió 
á los  Reyes  de  Castilla  estos  mundos,  de  quien  ántes  no  eran  se- 
ñores? Y allende  desto  vean  Y.  S.  6 mrs.  otro  precepto  que  tenéis 
sobre  las  cuestas  de  la  Reyna  Doña  Isabel,  de  gran  memoria,  en 
el  cual,  ni  vosotros,  señores,  ni  el  Emperador,  Nuestro  Señor,  no 
podéis  dispensar,  porque  es  de  derecho  ó precepto  divino,  i es 
una  clausula  de  su  testamento,  que  porque  no  tengáis  escusa  de- 
lante del  juicio  de  Dios  el  dia  de  vuestra  muerte,  yo  la  pongo 
aquí  á la  letra,  i es  esta  que  se  sigue. 

Clausula  del  testamento  de  la  Reyna. 

«Item:  por  quanto  al  tiempo  que  nos  fueron  concedidas  por  la 
Santa  sede  Apostólica  las  islas  é tierra  firme  del  mar  océano  des- 
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cubiertas  ó por  descubrir;  nuestra  principal  intención fué,  al  tiempo 
que  lo  suplicamos  al  Papa  Sexto  Alejandro,  de  buena  memoria, 
que  nos  hizo  la  dicha  concesión , de  procurar  de  inducir  é traer  los 
pueblos  dellas,  é los  convertir  á nuestra  santa  fee  cathólica , iem- 
viar  á las  dichas  islas  é tierra  firme  Perlados  é Religiosos  ó Cléri- 
gos i otras  personas  dotas  é temerosas  de  Dios  para  instruir  los 
vecinos  é moradores  dellas  en  la  fee  católica,  é los  enseñar  é dotar 
de  buenas  costumbres,  é poner  en  ellos  la  diligencia  debida,  según 
más  largamente  en  las  letras  de  la  dicha  concesión  se  contiene; 
por  ende  suplico  al  Rey,  mi  Señor,  mui  afectuosamente,  i encargo 
c mando  á la  dicha  Princesa,  mi  hija,  6 al  dicho  Príncipe,  suma- 
ndo, que  así  lo  fagan  é cumplan,  é que  este  sea  su  principal  fin, 
c que  en  ello  pongan  mucha  diligencia,  é no  consientan  é den  lu- 
gar que  los  Yndios  vecinos  é moradores  de  las  dichas  Yndias  i tierra 
firme , ganadas  é por  ganar , rescivan  agravio  alguno  en  sus  per- 
sonas  ni  bienes;  mas  manden  que  sean  bien  é justamente  tratados, 
6 si  algún  agravio  han  rescibido  lo  remedien , é proveer  por  ma- 
nera que  no  excedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras  apostó- 
licas de  la  dicha  concesión  nos  es  inyungido  é mandado.» 

Paresce  á V.  S.  é mercedes,  que  hasta  aquí  se  ha  tenido  este 
fin  que  dixe,  i el  Papa  é la  Reyna  pretenden  é mandan?  paresce 
más  á Y.  S.  é mercedes  que  hayan  rescibido  agravio  alguno  en 
sus  personas  6 bienes  estas  míseras  gentes , siendo  unos  anchos 
prados  ó pastos  de  ladroues  é tiranos , é haviendo  sido  hasta  aora 
estas  anchas  tierras?  Que  veamos,  son  los  reinos  grandes  sin 
justicia,  sino  grandes  latrocinios,  según  San  Agustin,  que  quiere 
decir  moradas  de  ladrones?  paresce  también  á V.  S.  é mercedes 


que  estos  desafueros  é agravios,  opresiones,  estos  estragos  tan 


grandes,  están  remediados  de  manera  que  no  se  haya  excedido 
cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras  apostólicas  os  es  inyungido  ó 
mandado?  ó áun  parésceles  más,  que  esta  clausula  de  la  Reyna, 
con  las  de  las  letras  del  Papa:  quando  se  leyere  el  dia  del  juicio 
delante  de  vosotros  6 de  los  pasados , en  cuyo  tiempo  este  mundo 


se  ha  perdido,  que  queríades  ser  nascidos,  i que  terneis  respuesta 
ó alguna  escusa?  Creo  que,  é áun  se  que  no;  é creo  firmemente, 
corno  creo  en  mi  Dios  ó de  todos,  que  después  del  zaherimiento  ó 
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vituperación  de  la  ingratitud  de  la  pasión  de  Jesu-Cristo  contra 
los  pecadores  que  se  han  de  condenar,  otra  cosa  de  todas  las  acae- 
cidas del  mundo,  no  ha  de  ser  tan  esasperada ni  tan  pedida,  ni  tan 
zaherida  aquel  temeroso  dia,  como  esta  contra  los  más  que  mala- 
venturados á quien  les  tocare. 

Miren,  pues,  Y.  S.  ó mercedes,  miren  por  sus  ánimas:  porque 
en  verdad,  yo  mucho  temo  é mucho  dudo  de  vuestra  salvación.  Y 
huigan  mui  mucho,  si  salvarse  quieren,  puniendo  remedio  á tanta 
miseria,  que  no  tomen  consejo  ni  crean  á cartas  ni  a palabras  de 
los  lobos  hambrientos  que  acá  están;  los  principales  de  los  males 
han  sido  los  que  estas  tierras  han  mandado  é governado,  que  por 
sus  propios  intereses  ó desatinados  apetitos  de  se  engrandecer  han 
sustentado  toda  esta  tan  horrible  tiranía,  ó sustentan  ó sustenta- 
rán; porque  no  son  dignos  por  sus  pecados  que  Dios  les  ataje  con 
otro  remedio,  sino  con  sola  la  muerte  i eterna  danacion,  como 
hemos  visto  en  casi  los  más  maravillosos  é divinos  juicios.  Porque 
baste  á V.  S.  é mercedes  los  males  tan  claros  que  áun  los  mismos 
que  los  cometen  contra  sí  mismos  los  testifican , ó la  ley  de  Dios 
que  los  reprueva  i os  ensena:  Señores,  mui  clara  la  vía  que  en 
la  provisión  c govern  ación  destas  gentes.  Por  lo  cual,  ninguna 
escusa  terneis  creyendo  á los  tales , que  allende  de  los  pecados 
de  quien  sereis  partícipes , sois  obligados  á restitución  de  todos  los 
bienes  6 riquezas  que  los  otros  á estas  gentes  roban,  aunque  á 
vuestro  poder  no  llegue  una  blanca.  Y esta  conclusión  es  evan- 
gélica, como  creo  mui  bien  que  no  3a  ignoráis,  donde  tanta  sabi- 
duría 6 ciencia  consiste,  ó harta  malaventura  seria  que  no  la 
temiésedes.  Baste  creer,  que  sin  curar  de  otros  ambages,  á los 
infinitos  clamores  que  por  personas  dignas  de  fee  i de  creer  en  esa 
Corte  se  lian  dado,  que  estos  son  los  que  aciertan,  é Dios  no  los 
consiente  errar;  porque  sabe  Dios  que  otro  bien  temporal  no  bus- 
can sino  sola  su  gloria , i la  salvación  de  las  ánimas , i el  mucho 
crescimiento  é prosperidad  de  la  corona  Real.  El  cual  subimiento 
del  Estado  Real  está,  Señores , en  vuestras  manos  tan  cierto,  como 
está  poder  mandar  vuestras  casas.  E suplico  yo  á V.  S.  é merce- 
des , que  toméis  aora  mi  pobre  parescer  como  hombre  que  ha  30 
años  que  vcc  estos  males , ó más  de  quince  dcllos  que  estudia  los 
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bienes  para  los  remediar , los  cuales,  no  solamente  por  mi  solo  jui- 
cio han  sido  tanteados , pero  por  muchas  é diversas  pesonas  con- 
trarias é favorables,  de  un  consentimiento  han  sido  aprobadas  y 
admitidos;  é la  esperiencia,  que  es  madre  de  todas  las  cosas,  es  la 
que  los  ha  enseñado.  E si  los  ponen  por  obra , yo  certifico  de 
Vuestras  Señorías,  que  allende  de  las  grandezas  instimables  que 
Dios  de  servicios  de  vosotros  rescibirá , é que  sereis  redemptores 
de  este  gran  mundo;  acarreheis  tanto  aumento  de  riquezas  tem- 
porales al  Estado  del  Rey,  Nuestro  Señor,  que  ni  antes  de  vuestras 
señorías  ni  después  dellos  vernán  quien  á S.  M.  hagan  tan  seña- 
lados servicios.  E baste  en  solas  dos  palabras  decir  é mostrar  con 
clara  demostración,  que  fácilmente  se  podrán  haver;  y es  que 
vean  V.  S.  ó mercedes  si  haviendo  en  estas  tan  grandes  tierras 
tan  inunmerables  cuentos  de  hombres  de  pacífica  i mansa  conver- 
sación, i como  tenemos  dcllo  esperiencia  por  vista  de  ojos,  si 
guerras  injustas  6 violencias  é otros  males  de  los  ya  dichos  no  se 
les  hacen,  dan  de  mui  agradable  voluntad  todos  sus  bienes,  i ha- 
cen las  obras  que  personas  de  su  naturaleza,  buenas,  suelen  hacer, 
conversando  con  los  de  nuestra  nación  benignamente , rcscibiendo 
qualquier  carga  6 modo  de  vivir  que  tolerablemente  sufrir  pueden, 
imponiendo  de  partes  del  Rey  en  todo  este  mundo  á todos  los  ve- 
cinos que  fueren  hombres  6 ovicre  de  veinte  ó cinco  años  arriba 
un  ducado  6 un  peso  de  oro,  en  oro  ó en  perlas,  ó en  otros  me- 
tales, 6 los  que  no  los  alcanzaren  en  otras  granjerias  de  la  tierra, 
asi  como  algodón  ó maíz,  ó en  lo  que  demás  tratan , que  tan  fácil- 
mente lo  pagarán , como  los  caudalosos  ó ricos  de  ese  reino  podrán 
dar  valor  de  un  real  en  un  año.  Quó  paresce  á V.  S.  ó mercedes 
que  número  se  podrá  allegar  de  ducados  para  engrandecer  las 

grandezas  del  Rey,  Nuestro  Señor?  En  verdad,  Señores,  que  siento 
/ 


e veo,  como  si  ya  efectuado  lo  viere,  que  tanta  número  ó peso  de 
oro,  fuese  a S.  M.  en  todos  los  años,  como  suelen  ir  las  naos 
carga  las  de  pipas  de  azúcar  desta  tierra  6 de  cañafistola;  ó creo 
que  esta  bien  claro  considerada  la  infinidad  destas  gentes  é su 


segura  conversación , 6 tan 


grandes  tierras  estar  llenas  de  tantas 


cosas  pr ociosas. 


El  remedio  es  este,  el  cual  plega  á Dios 


que  á V.  S.  ó mercc- 
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des  también  parezca,  que  lo  pongan  luego  por  obra,  i echen  ya 
al  príncipe  infernal  que  posee  estas  tierras. 

Ordenarán  V.  S.  é mercedes  en  todas  las  partes  deste  mundo 
donde  al  presente  hay  cristianos,  que  los  que  aora  las  goviernan 
ó tienen  cargo  de  asolar,  porque  están  mui  incarnizados  , 6 tienen 
por  poco  derramar  mucha  sangre,  que  se  salgan  fuera,  é pongan 
personas  temerosas  de  Dios,  de  buenas  conciencias,  é de  mucha 
prudencia;  é darán  á cada  una  para  que  estén  con  él  en  la  tierra 
que  ha  de  governar,  doce  ó quince  ó veinte  Religiosos,  ó de  San 
Francisco,  ó de  Santo  Domingo,  6 de  ambas  á dos  órdenes,  varo- 
nes escojidos  en  santidad  i letras  , en  quien  more  el  espíritu  de 
Dios,  que  otra  cosa  no  pretendan,  como  de  los  tales  se  debe  creer, 
sino  sola  la  gloria  de  Dios,  é el  aumento  de  su  fee  é Iglesia,  é 
salvación  de  las  ánimas.  De  los  quales  hallarán  muchos  en  estas 
dos  órdenes  que  no  desean  sino  ver  quitados  los  impedimentos  que 
estorvan  á la  pedricacion  ó dotrina  de  la  fee  cristiana  destas  par- 
tes, para  morir  en  ellas  por  Cristo.  E para  con  estos  varones  de 
Dios  V.  S.  ó mercedes  harán  que  S.  M.  crie  luego  obispos  de  las 
tierras  ó lugares , señalándoles  desde  luego  los  términos  de  sus 
obispados  que  ovieren  de  governar.  E así  á el  Obispo  como  á los 
Religiosos  diga  S.  M. : Padre  ó Padres,  yo  pongo  sobre  vuestras 
conciencias  la  carga  é el  cargo  que  á la  conversión  de  aquellos 
infieles,  por  Dios  ó el  Papa,  su  Vicario,  sos  tengo,  para  que  tengáis 
cargo  como  cosa  que  más  que  ninguna  ú mí  ó á vosotros  incumbe 
c toca , do  por  todas  las  vías,  ó manera  que  conformes  á la  ley  de 
Dios  é voluntad  de  Cristo  i en  exemplo  de  sus  Apóstoles  i al  pre- 
cepto del  Papa  que  los  Reyes  de  Castilla  tienen  en  este  caso  de 
inducir  é convertir  6 traer  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca 
que  lleváis  á cargo,  é dar  orden  é manera  como  más  fácilmente 
vengan  á conoscer  á Dios  ó rescivir  nuestra  Santa  fee  católica.  Y 
para  mamparo  ó favor  de  vuestras  personas,  os  doy  este cavallero 
con  cient  hombres,  que  otra  cosa  no  haga  ni  entienda,  sino  lo 
primero  en  hacer  una  fortaleza,  ó lo  demas  defenderos  ó ampara-' 
ros,  é hacer  todo  lo  demas  que  para  prosecución  i efecto  de  vuestro 
exército  á vosotros  bien  visto  os  fuere.  Y en  esto  él  i vosotros,  e 
vosotros  é él  no  tengáis  otro  principal  fin  ni  cuidado.  E después  de 


77 


ha  ver  asegurado  é paciguado  la  gente  é pueblos  de  aquella  tierra, 
é traídos  al  conoscimiento  é temor  de  Dios,  quando  más  conve- 
niente tiempo  fuere  é aparejo  viéredes/ruégoos,  Padre  é Padres, 
que  tengáis  cuidado  de  inducir  á las  dichas  jentes  á que  me  pa- 
guen el  tributo  é servicio  que  por  razón  del  Señorío  que  sobre 
ellos  tengo  de  derecho  natural  é divino  me  es  devido.  Esto  é otras 
cosas  á esto  tocantes  puede  S.  M.  atraer  é mandar  al  dicho  obispo 
é Religiosos,  mejor  que  yo  lo  puedo  pensar;  pero  no  se  valga  en 
ninguna  manera  desta  sustancia,  porque  en  esta  consiste  ó está 
encerrado  todo  el  bien  é remedio  destas  tierras , é el  crescimiento 
é grandeza  del  estado  real. 

Tenga  V.  S.  é mercedes  por  mui  cierto , que  el  dicho  Obispo  é 
Religiosos  ternán  tanto  cuidado  de  los  bienes  temporales  é servi- 
cios tocantes  á S.  M.,  que  no  haya  ninguno  de  todos  quantos  más 
presumen  de  allegar  al  provecho  temporal  del  Rey,  como  en  la 
verdad  áutes  hayan  robado  para  sí  sin  término  ni  medida  ningu- 
na , <3  destruido  al  Rey  muy  claramente  ; porque  el  Rey  tubiera  hoy 
más  oro  é plata  é piedras  preciosas  que  Salomón  en  todas  sus 
grandezas.  De  todo  lo  cual  por  mui  mal  servido  é muy  mal  guar- 
darle la  fidelidad  que  le  devian  sus  oficiales  en  estas  tierras , le 
lian  mui  malamente  privado  que  lo  haga  con  tanta  vigilancia  é 
cuidado  como  los  dichos  Religiosos , porque  alcanzando  el  fin  que 
desean  de  que  estas  jentes  no  sean  violadas  ni  opresas  como  lo 
son  , para  que  ellos  puedan  libremente  pedricar  é hazer  lo  demas 
que  comviene  á la  honrra  é culto  divino,  lo  demas  gastarán  todo 
en  acarrear  tesoros  para  el  Rey,  ó más  que  esclavos  lo  trabaja- 
rán porque  se  sustente  tan  justa  é buena  Governacion.  E está 
bien  claro,  Señores,  que  mui  mejor  serán  inducidos  los  Yndios 
por  los  religiosos , á quien  tanto  aman  é tanto  crédito  dan,  é de 
quien  tanto  bien  resciben  , é son  tratados  con  mansedumbre  é ca- 
ridad, a dar  tributo  é servicio  al  Rey , que  de  ninguno  de  los  se- 
glares, á quien  tanto  temen  é aborrecen,  é quien  tanto  malíes 
hace  é con  tanto  rigor  los  trata  é persigue.  Pero  miren  V.  S.  é 
mercedes  que  la  persona  que  ha  de  ser  capitán  del  dicho  negocio 
sea  tal  que  no  salga  de  la  instrucción  que  le  diéredes,  ni  se  des- 
vie un  solo  paso  ni  un  solo  punto  de  lo  que  el  Obispo  é Reli- 


giosos  ordenaren  é ovieren  menester.  E si  acaesciere  que  saliere, 
por  mui  poco  .que  saliere  de  la  instrucción  é órden  dicha,  porque 
los  que  acá  vienen  á mandar  luégo  se  hacen  atrevidos  é pierden 
el  temor  á Dios  , ó la  fee  é fidelidad  á su  Rey , ó la  vergüenza  á 
las  jentes,  é luégo  hacen  patto  con  el  diablo,  á quien  dan  luégo 
el  alma  porque  le  deje  robar  para  dejar  mayorazgos , porque  veen 
que  el  Rey  está  léjos  é su  Consejo  que  los  ha  de  castigar , que  la 
menor  é la  más  chica  é primera  é postrera  pena  que  le  diéredes 
no  sea  otra  sino  hacelle  ocho  quarios,  é poner  cada  uno  alrede- 
dor de  la  provincia.  E si  esto , Señores,  no  hacéis,  no  entendáis 
en  poner  remedio , que  nunca  los  alcanzareis  , é todo  será  palabras 
é burla  é escarnio  como  hasta  aquí  a sido.  E no  queráis  otro 
mayor  vituperio  ni  mayor  injuria  para  la  justicia  de  España, 
donde  tanta  hay  é a havido,  ni  mayor  mácula  para  ese  Consejo 
del  Rey,  que  haviéndose  muerto  sobre  dos  cuentos  de  ánimas, 
vasallos  del  Rey,  é robado  sobre  dos  millones  de  castellanos,  é 
despoblado  é hecho  desierto  dos  mili  leguas  de  tierra , la  más  po- 
blada del  mundo,  todo  por  violencia  é tiranías,  con  infinitos  otros 
insultos  i males:  é que  no  hayais,  señores,  ahorcado  un  hombre 
de  los  que  daño  tan  grande  cometieron.  Mucho  querria  que  esto 
V.  S.  é mercedes  mucho  pensasen. 

La  fortaleza  que  se  ha  de  hazer  en  la  dicha  tierra  será  á la 
costa  de  la  mar  en  algún  puerto  conveniente;  é hacerse  ha  mui 
fácilmente  en  veinte  ó treinta  dias  de  tapias,  é cubierta  de  teja, 
i que  basta  tanto  para  Yndios  como  Salsas  para  Franceses:  para 
la  qual  llevarán  de  esta  Ysla  15  ó 20  pipas  de  cal  con  12  6 15.000 
tejas.  El  sueldo  del  Capitán  é de  los  cient  hombres  ha  de  pagar  el 
Rey,  é podráse  pagar  de  rescates  en  la  tierra,  é de  otras  cosas 
que  allá  havrá,  á parescer  del  Obispo  é de  los  Religiosos,  sin  es- 
cándalo de  los  Yndios  de  que  se  paguen.  E por  si  por  el  presente 
no  lo  oviese  tenga  paciencia  S.  M. , que  obligado  es  hacer  los  gas- 
tos nesarios ; é después  el  tiempo  andando , é áun  en  breve  tiem- 
po, por  el  cuidado  del  Obispo  é Religiosos,  le  será  mui  largamente 
satisfecho.  Otras  cosas  para  el  negocio  el  Espíritu  Santo,  por 
cuya  honrra,  Señores,  trabajareis,  sé  de  cierto  que  á Y.  S.  é mer- 
cedes alumbrará.  E cada  dia  por  esperiencia  verán  el  fruto  desta 
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justa  Governacion.  Este,  señores,  es  justo  goverpar,  é este  es  el 
camino  derecho,  é el  pié  por  donde  haveis  de  Gobernaros,  é el 
pié  que  primero  ha  de  meter  el  Rey,  Nuestro  Señor,  para  tomar 
posesión  destas  tierras , é ser  justo  poseedor  destos  Reynos:  é el 
camino  de  hasta  aquí  é Governacion  que  hoy  se  tiene,  ha  sido 
bravamente  tiránico , é ha  privado  de  derecho  divino  é áun  hu- 
mano del  Señorío  é aucion  deste  mundo  que  acá  está  á S.  A.  Por 
eso , Señores,  no  engañe  nadie  al  Rey , é trabajen  V.  S.  é mrs.  por 
el  camino  é Governacion  contraria  que  la  de  hasta  aquí  á reco- 
brar el  aucion  perdida ; porque  áun  hos  hago  saber  que  estas  na- 
ciones, todas  quantas  acá  hay,  tienen  justa  guerra  desde  el  prici- 
pio  de  su  descubrimiento,  é cada  dia  han  crescido  más  é más  en 
derecho  6 justicia  hasta  hoy  contra  los  cristianos;  é mui  señalado 
6 particular  justicia  é guerra  justa  contra  los  oficiales  del  Rey 
como  se  prueva  bien  provado  en  el  capitulo  Dnus  nr.  33.  y 2 con 
otros  muchos  derechos  que  podríamos  traer,  é notables  que  allí 
se  notan.  E sepan  más  que  no  lia  havido  guerra  justa  ninguna 
hasta  hoy  de  parte  de  los  cristianos,  hablando  en  universal,  é 
quando  V.  S.  6 mercedes  quisieren  la  provanza  desto,  porque  de 
aquí  se  sigue  que  ni  el  Rey  ni  ninguno  de  quantos  acá  han  venido 
ni  pasado  han  llevado  cosa  justa  ni  bien  ganada,  é son  obligados 


á restitución,  aquí  estoy  aparejado  é muy  aparejado  para  hacer 
esta  conclusión  verdad , y es  tan  verdad , que  no  dubdo  más  della 
que  del  Santo  Evangelio. 


La  tierra  de  Yucatán  está  mui  destruida  é opresa,  por  haber 
dado  los  Yndios  á los  cristianos  en  mui  gran  cativerio,  que  los 
desuellan  por  sacalles  tributos  intolerables : por  lo  qual  les  hacen 
infinitas  vejaciones  para  sustentar  mui  desaforados  juegos,  que 
hay  hombre  que  pierde  en  una  noche  diez  mili  castellanos,  é tór- 


nalos a sacar  de  las  coradas  de  los  Yndios.  Remedíenlo  V.  S.  é 


mercedes,  (pie  este  vasallaje  é jurisdicción  no  lo  podéis  dar  á na- 
die, que  es  en  perjuicio  de  aquellas  repúblicas  , é,  por  tanto,  con- 
tra justicia  natural.  Sirvan,  Señores  , al  Rey  é denle  su  servicio  é 
tributo  moderado  é justo,  que  deven  é no  hechen  Vras.  Srias.  so- 
bre sus  conciencias  I03  robos  i excesos  de  los  otros,  especialmente 
viendo  tan  poco  provecho  como  va  para  el  Rey,  porque,  en  ver- 
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dad,  no  hay  acá  persona  mas  ofendida,  después  de  loe  opresos, 
que  S.  M.,  é á quien  más  daño  se  le  haga. 

Acaescerá  haver  parte  en  estas  tierras  donde  no  sean  menes- 
ter más  de  cinquenta  hombres  con  un  Capitán  en  la  dicha  fortale- 
za para  favor  del  dicho  Obispo  é religiosos:  i esto  terna  mayor 
lugar  en  aquellos  lugares  é tierras  que  nuevamente  se  descubrie- 
ren, porque  no  estarán  allí  como  lo  están  estos  otros,  escandali- 
zados. 

El  remedio , Señores , desta  isla  ó destas  otras  al  derredor  está 
mui  claro,  é se  ha  acá  mui  bien  pensado , é todos  conoscen  que  es 
éste,  que  se  liberten  los  Yndios , é se  sacar  de  poder  de  los  cristia- 
nos, porque  padescen , como  han  padescido  cruel  tiranía;  é esta  es 
la  questas  islas  ha  totalmente  despoblado;  é puestos  en  pueblos 
donde  ellos  quisieren  estar,  con  que  estén  en  alguna  cantidad 
juntos,  é vivan  é descansen  sin  dar  tributo  ninguno,  porque  harto 
lo  han  sudado;  é S.  M.  es  obligado,  é los  que  los  han  tenido  á 
dalles  de  valde  que  tengan  haciendas  é casas  á donde  se  metan, 
para  alguna  satisfacción  de  lo  mucho  que  injustamente  se  les  ha 
llevado,  é proveer  mui  mucho  que  ningún  agravio  se  les  haga,  é 
puedan  estar  sus  pueblos  cerca  de  los  pueblos  de  los  cristianos, 
con  que  allí  se  les  de  sin  costa  suya  ninguna  el  ayuda  ya  dicha. 

El  remedio  de  los  cristianos  es  este,  mui  cierto,  que  S.  M.  ten- 
ga por  bien  de  prestar  á cada  una  de  estas  islas  quinientos  6 
seiscientos  negros,  ó los  que  paresciere  que  al  presente  vasta- 
ren para  que  se  distribuyan  por  los  vecinos,  é que  hoy  no  tie- 
nen otra  cosa  sino  Yndios;  é los  que  más  vecinos  vinieren,  á 
tres,  é á quatro,  é á seis , según  que  mejor  paresciere  á la  persona 
que  lo  oviere  de  hacer,  ese  los  fien  por  tres  años,  apotecados 
los  negros  á la  mesma  deuda,  que  al  cabo  del  dicho  tiempo 
será  S.  M.  pagado,  é terna  poblada  su  tierra,  é havrán  crescido 
mucho  sus  rentas,  así  por  el  oro  que  se  sacará  de  las  minas, 
como  por  las  aduanas  é almojarifasgos  é otros  intereses  que 
mucho  crescerán.  E tengan  por  cierto  V.  S.  é mercedes,  que  no 
havrá  millar  de  castellanos  que  el  Rey  en  esto  gaste  que  no 
tenga  otro  millar  dentro  de  tres  ó quatro  años  de  renta,  é si 
veinte  mili  6 treinta  mili  gastare , veinte  mil  treinta  mili  en  sus 
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rentas  aumentará.  E sobre  esto  pornia  la  vida;  eso  piensen  V.  S. 
é mrs.  que  á mí  solo  es  creíble , que  todos  acá  con  quien  lo  he 
platicado  me  lo  conceden. 

Esto  es.  Señores  míos , lo  que  cerca  de  estas  Yndias,  con  muy 
larga  experiencia  que  dellas  tengo , é de  los  yerros  en  ellas  pasa- 
dos, i el  cuidado  de  su  enmendamiento  é prosperidad  con  mucho 
desvelarme  he  conoscido.  Esto  todo  he  querido  decir  é poner 
delante  de  los  ojos  á V.  S.  é mercedes,  aunque  con  trabajo  é 
ocupación  mia;  pero  yo  lo  doy  por  mui  bien  empleado,  con  tanto 
que  Y.  S.  é mercedes  me  lo  tengan  en  servicio.  La  paga  é mer- 
cedes dello  yo  se  las  renuncio  para  de  aquí  adelante  el  oficio  di- 
vino, Rueguen  á Dios  por  mí  si  por  bien  lo  tuvieren,  que  en  esta 
casa  adonde  yo  esto,  se  ruega  noches  é dias  por  la  prosperidad  é 
lumbre  de  ese  Santo  Colegio,  el  qual  plega  al  divino  poder  que 
de  tal  manera  alumbre  i encienda  en  celo  ó amor  de  su  fee  é de 
su  santo  nombre,  que  alcanzen  en  los  palacios  celestiales,  no 
solo  ser  consejeros,  pero  coronas  imperiales.  Desta  casa  de  Santo 
Domingo  de  Puerto  de  Plata  desta  isla  Española,  á veinte  de  llene- 
ro de  1535  años. 


Por  tener  tanto  cuidado  de  abreviar  en  esta  carta,  aunque  no 
he  podido,  dejo  muchas  cosas  harto  necesarias  de  decir  en  ella;  é 
una  es  , cjue  en  las  fortalezas  que  se  han  de  hacer,  se  puedan  tam- 
bién hacer  pueblos  de  los  cristianos  que  allí  quisiesen  irá  vivir, 
no  por  sueldo  del  Rey,  sino  de  las  granjerias  de  la  tierra,  é 
podrian  llevar  esclavos  negros  6 moros  de  otra  suerte,  para 
servirse,  ó vivir  por  sus  manos,  6 de  otra  manera  que  no  fuese 
con  perjuicio  de  los  Yndios.  . 


Una,  Señores,  de  las  causas  grandes  que  han  ayudado  á per- 
derse esta  tierra,  6 no  se  poblar  más  de  lo  que  se  ha  poblado,  á 
lo  ménos  de  diez  ó onze  años  acá  es  no  conceder  libremente  á to- 
dos quantos  quisieren  traer  las  licencias  do  los  negros,  la  qual 
pedí  6 alcancé  de  S.  M.;  no,  cierto,  para  que  se  vendiese  á Gi- 
noveses  ni  á los  privados  questán  sentados  en  la  corte , 6 á otras 
personas  que  por  no  afligidas  dejo  de  decir,  sino  para  que  se  re- 
partiese por  los  vecinos  é nuevos  pobladores  que  viniesen  á estas 
tierras  despobladas,  é para  remedio  c libertad  6 resuello  de  los 
Tomo  IJ.  G 
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Yndios  que  estavan  oprimidos,  que  saliesen  de  tal  cattiverio; 
pues  Dios  me  havia  puesto  el  remedio  dellos,  é la  población  desta 
tierra  en  las  manos  é todo  me  lo  concedió  S.  M.  Pero  poco  aprove- 
chó, por  las  causas  dichas,  é porque  no  entendí  yo  más  en  los  ne- 
gocios, tomándome  Dios  para  mi  mayor  seguridad.  Tengan  Y.  S. 
é mercedes  por  mui  malos  servidores  del  Rey  á quien  pidiere 
merced  i licencia  para  negros,  si  saben  el  daño  que  hazen,  é sino 
lo  saben,  avísenles  dello;  é ántes  S.  M.  saque  diez  mili  ducados 
de  su  Cámara,  é haga  merced  dellos  á quien  le  pareciere  darle  li- 
cencia de  negros;  que  menos  daño  verná  á su  servicio  que  si 
solamente  concediese  licencia  de  treinta  negros ; porque  quitan 
treinta  vecinos  cristianos,  é,  por  consiguiente,  quinientos  é mili, 
andando  por  precio  el  repartir  destas  licencias.  Abran  la  puerta  á 
todos,  que  no  saben  el  daño  que  al  Rey  hacen,  é poblarse  ha  la 
tierra  muy  largamente,  i verán  el  provecho  que  resultará  de  no 
vender  las  dichas  licencias. 

Una  copia  de  la  Bulla  del  Papa  por  la  qual  concedió  estas 
tierras  á los  Reyes  de  Castilla,  impresa  envió  á Y.  S.  é mercedes, 
la  qual  hizeyo  imprimir. — Siervo  de  V.  S.  é mercedes,  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas. 

Hay  un  facsímile  pegado  con  una  oblea  en  este  documento  que  dice:  «fray 
Bartolomé  délas  casas.»— Hay  una  rúbrica,  Contuli.— Simancas  á 24  de  Enero 
de  1782. — Muñoz.— Hay  una  rúbrica. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. —Colección  de  Muñoz.  —In- 
dias.— 1531 — 1 533.— Tomo  79,  folios  77  á 90. 
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APÉNDICE  VI. 


PÁRRAFOS  DE  LA  CARTA  DEL  LICENCIADO  MALDONADO,  FECHA 
EN  SANTIAGO  DE  GUATEMALA  EN  16  DE  OCTUBRE  1539. 

Tanbien  escriví  á V.  M.  los  dias  pasados  como  el  padre  fray 
bartolomé  de  las  casas  con  otros  Religiosos  que  con  él  aquí  resi- 
dían de  su  horden  entendían  en  pacificar  cierta  tierra  que  estaba 
de  guerra  y el  traslado  del  capítulo  que  entónces  á Y.  M.  escriví, 
cerca  desto  es  el  que  se  sigue : 

«En  esta  governacion  ay  mucha  tierra  questá  de  guerra  y 
nanea  ha  servido  ni  el  Adelantado  Don  pedro  de  alvarado  lo  pro- 
curó el  tiempo  que  aquí  estubo , por  tener  yntento  á otras  cosas  de 
sus  Armadas;  yo  he  querido  entender  en  ello,  y por  no  fazer  lo  que 
algunos  capitanes  en  las  conquistas  é pacificaciones  destas  partes 
suelen  fazer,  lo  e dexado;  é sea  yntentado  de  llevarlo  por  otra  bía, 
y es  quel  padre  fray  bartolomé  de  las  casas  con  otros  religiosos 
que  aquí  están  han  procurado  traer  la  tierra  questá  de  guerra 
de  paz,  é para  esto  solo  los  religiosos  que  aquí  residen  han  tenido 
é tienen  grandes  ynteligencias  con  los  yndios , syn  que  ningún  es- 
pañol lo  entienda  más  de  ellos  é yo,  porque  creemos,  syn  duda,  que 
si  los  españoles  esto  entendiesen , no  faltaría  alguno  que  lo  es- 
torbase con  toda  su  posibilidad , porque  ay  muchos  que  pretenden 
mas  matar  yndios  y fazer  esclavos  que  otra  cosa  que  sea  servi- 
cio de  Dios  y de  V.  M.:  dánse  muy  buena  maña  estos  padres  en 
ello  y los  yndios  tienen  mucho  crédito  dellos;  espero,  placiendo  á 
Dios,  nuestro  señor,  que  desta  manera  se  ha  de  fazer  aquí  mu- 
cho servicio  á Dios  y á Y.  M.  é an  de  cesar  las  muertes  é robos  é 
otras  cosas  que  en  estas  conquistas  se  suelen  fazer ; los  yndios 
que  desta  maña  vinieren  de  paz , no  pienso  encomendarlos  á nyn- 
gun  español . sino  questén  en  la  real  cabeza  de  Y.  M. , porque 
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desta  maña  serán  muy  bien  tratados  é no  se  les  darán  las  ocasio- 
nes que  los  españoles  le  suelen  dar  pa  revelarse  contra  el  servicio 
de  V.  M. , y ansí  tomarán  mejor  la  dotrina  que  se  les  enseñaren 
hiendo  que  son  muy  bien  tratados  ; esto  faró  hasta  que  V.  M.  otra 
cosa  mande,  y paréceme  questarán  muy  bien  ansy  proveydo 
y V.  M.  debe  mandar  que  ansy  se  haga.» 

Andando  entendiendo  en  lo  que  tengo  dicho  é teniendo  el  ne- 
gocio en  buenos  términos  porque  ya  algunos  yndios  principales 
de  aquella  tierra  questá  de  guerra  que  se  dice  teculutlan  avian 
venido  á hablar  con  los  padres  é tenyan  voluntad,  según  decían 
de  venir  todos  de  paz , fué  necesario  al  padre  fray  bartolomé  de 
las  casas  é á los  otros  religiosos  que  con  él  estaban  dejar  esto  y 
yrse  á méxico  por  mandado  de  su  superior,  que  no  fué  pequeño 
desmán  pa  el  negocio  que  creo  syn  duda  que  se  efetuará  lo  que 
procuraban,  y que  Dios  é Y.  M.  fueran  dello  servidos;  el  padre 
fray  bartolomé  de  las  casas  va  á esos  Reinos  con  el  padre  fray 
Rodrigo:  es  persona  de  buena  bida  y exemplo,  y en  lo  que  toca  á 
la  ynstrucion  é conservación  é buen  tratamiento  de  los  naturales 
destas  partes,  está  muy  adelante,  é junto  con  esto  ha  deseado  é 
procurado  lo  que  ha  podido  como  V.  M.  en  estas  partes  sea  ser- 
vido é aprovechado.  Suplico  á Y.  M.  allá  le  mande  favorecer  y le 
anime  pa  que  siempre  lleve  adelante  su  buen  propósito  é buelva 
á entender  é acabar  á lo  que  a comensado  é siempre  en  estas  par- 
tes a procurado,  é porque  como  persona  bien  ynformada  de  todo  lo 
de  acá  dará  á Y.  M.  verdadera  relación  de  todo  lo  que  fuere  ser- 
vido saber. 

Archivo  de  Indias.— Simancas.— Audiencia  de  Guatemala.— Cartas  y expe- 
dientes del  Presidente  y Oidores  de  dicha  Audiencia.  — Años  1529  á 4 573. — 
Estante  63,  cajón  6.°,  leg.  1.a 


* 
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APÉNDICE  VII. 


COPIA  DE  UNA  CARTA  AUTÓGRAFA  DEL  PADRE  LAS  CASAS,  QUE 
POSEE  EL  SEÑOR  CONDE  DE  CASA  VALENCIA 

S.  C.  C.  M. 

Recebidas  ciertas  carta  y provisiones  de  Y.  M.  en  el  reyno  y 
provincias  de  guatimala,  ques  en  las  yndias,  por  las  quales  V*  M. 
me  mandava  que  yo  con  otros  religiosos  de  mi  órden  de  sancto  do- 
mingo prosiguiésemos  cierta  pacificación  de  muchas  provincias 
que  están  de  guerra,  trayéndolas  al  servicio  y subjecion  de  V.  M., 
la  qual  teníamos  ya  comencada  y en  muy  buenos  términos  por 
que  los  señores  dellas  se  avian  venido  á ver  ya  con  nosotros  se- 
cretamente, y esperamos  en  nuestro  señor  dios  que  aquellas  y 
otras  muchas  emos  de  traer  al  cognoscimiento  de  su  criador  y nues- 
tro y al  servicio  y obediencia  de  V.  M.  por  vía  de  paz  y amor  y 
buenas  obras,  de  donde  resultará,  según  tenemos  por  cierto,  gran 
acrescentamiento  y dilatación  en  la  xpiandad,  y crecimiento  en  el 
señorío  y rentas  reales  de  V.  M.;  pero  porque  por  cosas  más  im- 
portantes y más  y mayores  servicios  y utilidad  del  Estado  real 
de  Y.  M.  en  aquellas  partes,  tocante  á la  vniuersalidad  de  aquel 
nuevo  mundo  que  dios  apuesto  so  el  mamparo  y administración 
de  Y.  M.  avia  determinado  de  venir  á besar  las  manos  de  Y.  M. 
y á dalle  relación  muy  necesaria  á la  persona  real  de  Y.  M.  como 
de  cosas  cu  que  verdaderamente  consiste  el  mayor  servicio  é in- 
teresse  que  Y.  M.  tiene  en  todos  juntos  los  reynos  que  Y.  M.  pos- 
scc,  y se  aventura  asimismo  á perder  la  mayor  prosperidad  de 


! Es  un  pliego  fie  dos  hojas  cuya  primera  página  ocupa  la  escritura  y en  la 
segunda  hoja  está  el  sobreescrito. 
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quantas  pueden  ser  creídas  por  nadie  de  los  que  no  lo  vieren,  si 
a con  tiempo  no  es  puesto  el  remedio,  para  lo  qual  estaba  puesto  en 
camino,  y así  fue  necessario  suspender  la  dicha  negociación  y 
mandado  de  Y.  M.,  pues  no  padecería  mucho  riesgo  poner  en  ella 
alguno  dilación.  Venido  pues,  á estos  reynos  de  castilla  hallé 
que  Y.  M.  estava  ausente,  por  la  qual  absencia,  no  chico  inconve- 
niente siento  que  se  seguirá  á todas  las  yndias  por  que  se  avrá  de 
diferir  la  relación  que  digo  que  a V.  M.  vengo  á hazer,  y,  por  con- 
siguiente, el  remedio;  y porque  yo  pueda  complir  con  los  perlados 
de  mi  orden  y con  la  obediencia  que  les  prometí,  si  V.  M.  fuere 
servido  que  yo  espere  aquí  en  castilla  hasta  que  V.  M.  en  feliz 
ora  buelva,  mande  Y.  M.  despachar  sus  reales  cartas  mandándome 
que  yo  espere,  y encargando  al  provincial  desta  provincia  de  cas- 
tilla que  me  lo  mande  que  yo  espere,  y sé  de  cierto  que  V.  M.  se 
tenga  de  mí  y de  la  orden  de  santo  domingo  por  muy  bien  servido, 
y sino  yo  me  tornaré  á las  yndias,  y creeré  que  ante  dios 
y V.  M.  avré,  según  lo  que  debo,  cumplido;  de  todo  informará 
á V.  M.  fray  Jacobo  de  testera,  de  la  orden  de  San  Francisco,  que 
lleva  esta  carta  y es  varón  apostólico  y que  mucho  a servido  á V.  M. 
en  aquellas  yndias;  prospere  dios  nuestro  señor  la  gloriosa  vida  y 
triuphante  estado  de  Y.  M.  por  muy  largos  dias,  de  madrid  á xv 
de  diziembre  de  1540. — Siervo  de  Y.  M.  que  sus  piés  y manos  rea- 
les besa,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 

Sobreescrito  á la  S.  C.  C.  M.  del  Emperador  y Rey  despaña,  nuestro  señor.— 
Hay  un  sello  de  cera  amarilla. 
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APÉNDICE  VIII. 


AUDIENCIA  DE  GUATEMALA. — REALES  ÓRDENES  DIRIGIDAS  Á LAS 
AUTORIDADES,  CORPORACIONES  Y PARTICULARES  DEL  DISTRITO. 

El  Príncipe.-— Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  España  sabed  que 
el  Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo  de  la 
persona  y méritos  é vida  de  don  fray  bartolomé  de  las  Casas,  de  la 
orden  de  santo  domingo,  le  ha  presentado  al  obispado  de  la  ciu- 
dad de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa , el  cual  me  ha  hecho 
relación  que  la  renta  dél  es  poca  y no  basta  para  poderse  susten- 
tar, y me  suplicó  le  hiciese  merced  de  mandarle  dar  de  nuestra 
hacienda  sobre  lo  que  valiesen  los  diezmos  del  dicho  obispado  á 
cumplimiento  de  quinientos  mil  maravedís  cada  año,  ó como  la  mi 
merced  fuese,  é yo  tóvelo  por  bien,  porque  vos  mando  que  averi- 
güéis lo  que  monta  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  del  dicho  obis- 
pado el  año  que  el  dicho  é obispo  llegare  á él,  é si  no  llegare  á 
quinientos  mil  maravedís,  lo  que  dellos  faltare  se  lo  dad  y pagad  de 
cualesquier  pesos  de  oro  y otras  cosas  que  tengáis  y tuviéredes  déla 
hacienda  de  su  magestad,  de  lo  cual  ha  de  gozar  desde  el  dia  que 
se  hiciere  á la  vela  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  barrameda  en 
adelante  todo  el  tiempo  que  él  residiere  en  su  obispado,  y no  de  otra 
manera,  y esta  averiguación  hareys  en  cada  un  año  de  los  años  ve- 
nideros durante  la  vida  del  dicho  obispo,  de  manera  que  en  cada  un 
año  él  haya  y tenga  con  la  cuarta  parte  de  los  dichos  diezmos,  resi- 
diendo en  el  dicho  obispado,  quinientos  mil  maravedís,  é no  más  de 
los  cuales  ha  de  gozar,  como  dicho  es,  desde  el  dia  que  se  hiciere  á 
la  vela  en  el  dicho  puerto  de  Sanlucar  de  barrameda  por  todos  los 
dias  de  su  vida  residiendo  en  el  dicho  obispado;  y llegando  la  cuarta 
parte  de  I03  dichos  diezmos  álos  dichos  quinientos  mil  maravedís 
no  le  habéis  de  dar  ni  acudir  con  cosa  alguna  de  las  rentas  de  su 
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magestad;  y mandamos  á las  personas  que  por  nuestro  mandado 
os  tomaren  cuenta  de  vuestros  cargos , de  lo  que  ansí  diérdes  y 
pagárdes  al  dicho  obispo  que  os  lo  pasen  en  cuenta  con  su  carta 
de  pago  ó de  quien  su  poder  hubiere,  y con  el  traslado  de  esta  cé- 
dula, quedando  asentada  en  los  nuestros  libros  que  vosotros  teneis, 
y sobrescrita  y librada  de  vosotros  este  original,  tornar  al  dicho 
el  obispo  para  que  él  le  tenga. —fecha  en  Valladolid  á trece  dias  de 
febrero  de  mil  y quinientos  y quarenta  y quatro  años. — yo  el  prín- 
cipe.— por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  del 
obispo  de  Cuenca  y Gre.  Velazquez  y Gregorio  López  y Salmerón. 

-f 

En  las  espaldas  desta  cédula  se  puso  lo  siguiente: 

Para  en  cuenta  de  lo  que  por  esta  cédula  manda  su  alteza  dar 
al  dicho  fray  bartolomé  de  las  casas  é obispo  de  la  provincia  de 
Chiapa,se  le  libraron  doscientos  y cincuenta  ducados  en  los  ofi- 
ciales de  la  casa  de  la  contratación  de  las  Yndias  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  y otros  doscientos  ducados  en  los  oficiales  de  la  provincia 
de  honduras,  han  se  le  de  descontar  los  dichos  cuatrocientos  y cin- 
cuenta ducados  del  primer  salario  ó cuarta  que  hubiere  de  aver 
por  virtud  desta  cédula. — Juan  de  Samano. 

El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  que  rresidís  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Yndias,  saved  que  el 
Emperador  Piev,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo  de  la 
persona,  vida  é costumbres  de  don  fray  bartolomé  de  las  casas,  de 
la  orden  de  santo  domingo,  le  ha  presentado  á su  Santidad  para 
obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa  en  lu- 
gar de  don  joan  de  arteaga,  ya  difunto,  obispo  que  fué  del  dicho 
obispado;  y por  que  conviene  que  con  brevedad  vaya  aquella  tier- 
ra, le  hemos  encargado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y 
para  que  tenga  con  que  se  sustentar,  por  otra  mi  cédula,  he  man- 
dado á los  nuestros  oficiales  de  la  nueva  españa,  que  si  la  cuarta 
parte  de  los  diezmos  de  aquel  obispado  no  llegare  a quinientos 
mil  maravedís  cada  año,  lo  que  faltare  á cumplimiento  dellos  se  lo 
paguen  de  nuestra  hacienda,  como  por  ella  vereis;  y porque  para 
los  gastos  que  de  presente  ha  de  hazer  para  su  abiamiento  terna 
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necesidad  de  algunos  dineros,  y mi  voluntad  es  de  le  mandar  dar 
en  esa  casa  doscientos  y cincuenta  ducados  para  en  cuenta  de  lo 
que  por  virtud  della  ha  de  haber , y otros  doscientos  en  la  provin- 
cia de  honduras;  por  ende  yo  vos  mando  que  de  los  mil  y seiscien- 
tos ducados  que  os  mandamos  retener  para  pasajes  de  obispos  deis 
y paguéis  al  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  casas  los  dichos  dos- 
cientos y cincuenta  ducados  que  montan  noventa  y tres  mil  y se- 
tecientos y cincuenta  maravedís,  y asentarlos  eis  en  las  espaldas  de 
la  dicha,  nuestra  cédula  que  de  suso  se  hace  mención,  como  le  dis- 
teis los  dichos  doscientos  y cincuenta  ducados  para  en  cuenta  de 
lo  que  por  virtud  della  ha  de  haber,  para  que  los  nuestros  oficia- 
les de  la  dicha  nueva  españa  le  descuenten  estos  y los  otros  dos- 
cientos que  en  honduras  les  mandamos  dar,  y tomareis  su  carta  de 
pago,  ó de  quien  su  poder  hobiere,  con  lo  qual  y con  ésta,  y con  el 
traslado  de  la  dicha  cédula,  mando  que  vos  sean  rescibidos  ó pa- 
sados en  cuenta  los  dichos  doscientos  y cincuenta  ducados.— fecha 
en  la  villa  de  Valladolid  á trece  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y quarenta  y quatro  años. — yo  el  príncipe. — por  man- 
dado de  su  alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca 
y del  licenciado  Gre.  Velazquez,  Gregorio  López  y Salmerón. 


El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  higueras  y 
cabo  de  honduras , sabed  que  por  la  buena  relación  é información 
que  el  Emperador  Rey,  nuestro  señor,  tuvo  de  la  persona  y vida 
de  don  fray  bartolomé  de  las  casas,  de  la  orden  de  santo  domingo, 
le  presentó  á su  Santidad  para  obispo  de  la  provincia  de  Chiapa 
en  lugar  de  don  joan  de  arteaga,  difunto,  obispo  que  fué  de  la 


dicha  provincia;  y porque  el  dicho  é obispo  me  ha  hecho  rela- 
ción que  para  ir  á residir  en  la  dicha  yglesia  terna  necesidad  de 
se  proveer  en  la  dicha  provincia  de  algunas  cosas  para  su  viaje, 
me  suplicó  vos  mandase  que  le  prestásedes  de  nuestra  hacienda 
llanta  doscientos  ducados  ó como  la  mi  merced  fuese,  é yo  tóvelo 


por  bien;  y por  cuanto  por  una  mi  cédula  he  mandado  que  sobre  lo 
que  valiese  cada  ano  la  quarta  parte  de  los  diezmos  del  dicho  obis- 
pado se  le  den  de  nuestra  hacienda  á cumplimiento  de  quinien- 
tos mil  maravedís,  para  que  tenga  con  que  mejor  se  sustentar,  yo 
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vos  mando  que  de  qualquier  maravedís  del  cargo  de  vos,  el  nues- 
tro thesorero,  deis  y paguéis  al  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  ca- 
sas, ó á quien  su  poder  hobiere,  los  dichos  doscientos  ducados  que 
montan  setenta  y cinco  mil  maravedís,  y asentareis  en  las  espaldas 
de  la  dicha  cédula,  de  que  de  suso  se  hace  mención,  como  se  los 
pagásteys  para  en  cuenta  y parte  de  pago  de  los  dichos  quinientos 
mil  maravedís  que  ansy  por  ella  le  damos  en  cada  año,  para  que 
estos  y otros  maravedís  que  en  estos  reinos  le  hemos  mandado  dar 
se  les  descuenten  de  los  dichos  quinientos  mil  maravedís,  . y tomar 
su  carta  de  pago  ó de  quien  su  poder  hobiere,  con  la  qual  y con  esta 
vos  serán  rescibidos  en  cuenta  los  dichos  doscientos  ducados. — 
fecha  en  Valladolid  á trece  de  febrero  de  MdXLIIII  años. — yo  el 
príncipe. — refrendada  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca 
y Gre.  Velazquez , Gregorio  López  y Salmerón. 

El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  Guatemala, 
ó otra  cualquier  persona  que  hobiere  tenido  cargo  de  cobrar  los 
diezmos  del  obispado  de  Chiapa  durante  la  sede  vacante,  sabed 
que  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo 
de  la  persona  y méritos  del  Reverendo  en  Cristo  padre  don  fray 
bartolomé  de  las  casas  , de  la  orden  de  santo  domingo,  le  presentó 
á nuestro  muy  Santo  Padre  para  obispo  del  dicho  obispado  de  la 
ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa,  en  lugar  del  licen- 
ciado donjuán  de  arteaga , obispo  que  fué  della,  difunto,  é agora 
el  dicho  é obispo  me  ha  suplicado  que  para  ayuda  á los  muchos 
gastos  que  ha  de  hazer  hasta  ir  al  dicho  su  obispado  y para  pa- 
gar la  expedición  de  sus  bulas,  le  hiciese  merced  de  los  diezmos 
que  ha  habido,  pertenecientes  al  prelado  después  que  murió  el 
dicho  don  juan  de  arteaga , ó como  la  mi  merced  fuese , é yo  aca- 
tando lo  susodicho  y por  le  hazer  merced,  tóvelo  por  bien,  por 
ende  yo  vos  mando  que  acudáis  y hagais  acudir  al  dicho  ó obis- 
po, ó á quien  su  poder  hobiere,  en  los  diezmos  que  obiéredes  co- 
brado ó obiere  ávido  en  el  dicho  obispado  de  Chiapa  pertenecien- 
tes al  prelado  desde  el  dia  que  el  dicho  su  prodecesor  murió 
hasta  el  dia  que  él  obiere  de  gozar  de  la  quinientos  mil  que  nos 
le  mandamos  dar. — fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á trece  dias  de 
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febrero  de  MdXLIIIIaBos.— yo  el  príncipe. — por  mandado  de  su 
alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  de  los  dichos. 

El  Príncipe.— Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  Reverendo  in 
Cristo  padre  don  fray  bartolomé  de  las  casas , electo  obispo  de  la 
ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa  me  ha  sido  hecha 
relación , que  algunas  veces  podria  acaecer  que  en  la  yglesia  ca- 
tedral del  dicho  vuestro  obispado  no  hubiese  más  de  uno  ó dos 
beneficiados  por  nos  presentados  y por  vos  ynstituidos  en  las  dig- 
nidades , canongías  y prebendas  della,  y que  no  syendo  más  en  nú- 
mero repartiesen  entre  sí  todo  lo  que  conforme  á la  creación,  á la 
mesa  capitular  y que  convenga  para  el  servicio  de  Dios , nuestro 
señor,  y aumento  del  culto  divino  de  la  dicha  yglesia,  que  quando 
esto  acaeciese,  las  personas  que  fuesen  ynstituidos  y estuviesen 
presentes  llevasen  enteramente  lo  que  conforme  á la  erección 
deben  aver,  y que  de  lo  demas  se  de  algún  competente  salario  á 
algunos  clérigos  que  syrviesen  en  la  dicha  yglesia,  entre  tanto  que 
no  hubiese  otros  beneficiados  ; y nos  deseando  que  sobre  lo  suso- 
dicho se  provea  y remedie , por  la  presente  vos  mandamos  y en- 
cargamos que  quando  acaeciere  que  en  la  dicha  yglesia  no  hubiere 
á lo  ménos  número  de  quatro  beneficiados  ynstituydos  y residentes 
vos  nombreys  hasta  el  dicho  número  en  lugar  de  los  que  faltasen, 
algunos  clérigos  de  buena  vida  y exemplo  y de  la  habilidad  nece- 
saria para  que  syrvan  en  la  dicha  yglesia  como  lo  harían  y debrian 
hazer  los  canónigos  y beneficiados  della,  á los  cuales  señalareys 
salario  competente  de  los  frutos  que  pertenecieren  ála  mesa  capi- 
tular, siendo  primeramente  pagados  dellos  los  que  residieren  y tu- 
vieren título,  lo  que  conforme  á la  erección  debieren  aver,  y lo  que 
sobrare  desto  y de  los  dichos  salarios  que  por  vos  se  señalaren  de 
los  dichog  frutos  dareys  orden  que  se  repartan  entre  todos  los 
ynstituydos  y nombrados  por  vos,  por  rata  de  lo  que  cada  uno 
lleva;  pero  si  acaeciere  que  en  la  dicha  yglesia  residieren  quatro 
beneficiados  ó más  que  tengan  título , dejarles  eys  los  frutos  déla 
dicha  mesa  capitular , conforme  á la  erección , la  cual  procurareys 
que  en  esto  se  guarde,  y enviareis  ante  los  del  nuestro  consejo  de 
las  yndias,  en  los  primeros  navios  que  partieren,  relación  particu- 
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lar  dé  las  personas  que  ansí  hobiéredes  nombrado  y de  los  sala- 
rios que  ansí  les  hobiéredes  señalado,  con  las  calidades  de  sus 
personas,  para  que  por  nos  visto  mandemos  proveer  lo  que 
más  convenga  al  servicio  de  Dios , nuestro  señor  y de  la  dicha 
yglesia,  y terneys  cuydado  de  nos  avisar  quando  los  frutos  dolía 
fueren  creciendo,  para  que  podamos  presentar  más  personas  para 
el  servicio  de  la  dicha  yglesia , y estaréis  advertidos  que  el  salario 
que  así  abéis  de  señalar  no  exceda  de  la  porción  ordinaria  que 
cupiere  á los  otros  presentados  é ynstituydos. — fecha  en  la  villa  de 
Valladolid  á trece  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y quinientos  6 
cuarenta  y cuatro  años. — yo  el  príncipe. —por  mandado  de  su  al- 
teza, Juan  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca,  del  licen- 
ciado Gre.  Velazquez,  Gregorio  López  y Salmerón. 

El  Príncipe. — Presidente  é oydores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Chancillería  Real  de  los  confines,  don  fray  bartolomé  de  las  casas, 
electo  obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa 
me  ha  hecho  relación  que  bien  sabíamos  que  él  y otros  religiosos 
de  su  órden  han  trabajado  de  asegurar  y traer  de  paz  las  pro- 
vincias de  teculatlan  y la  candon  y otras  que  estaban  de  guerra, 
las  quales  dichas  provincias  caen  en  comarca  de  su  obispado,  y 
me  suplicó  que  pues  él  y los  dichos  religiosos  habían  entendido  y 
entendían  en  traer  de  paz  las  dichas  provincias  le  hiciese  merced 
de  mandar  que  entrasen  dentro  de  los  límites  de  su  diócesis , por- 
que entrando  él  con  más  amor  y voluntad  que  otro  ninguno  prela- 
do procuraría  de  traer  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica 
álos  naturales  dellas,  ó como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual 
visto  por  los  del  nuestro  consejo  de  lasyndias,  fué  acordado  que 
debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é yo  túvelo  por  bien, 
porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho;  y si  las  dichas  provin- 
cias de  teculatlan  y la  candon  estuvieren  fuera  de  los  límites  del 
dicho  obispado  de  Chiapa,  proveays  que  el  dicho  fray  bartolomé 
de  las  casas  las  tenga  en  encomienda  como  prelado  hasta  tanto 
que  su  Santidad,  á presentación  nuestra,  provea  prelado  en  las 
dichas  provincias ; el  qual  dicho  electo  obispo  como  prelado  tenga 
cargo  de  las  cosas  espirituales  de  las  dichas  provincias,  y como  tal 


prelado  lleve  la  quarta  parte  de  los  diezmos  que  en  las  dichas  pro- 
vincias le  pertenecieren , y las  otras  tres  quartas  partes  se  distri- 
buyan en  los  ministerios  eclesiásticos  que  actualmente  sirvieren 
en  las  dichas  provincias  y en  los  reparos  y ornamentos  de  las  ygle- 
sias  dellas.— fecha  en  Valladolid  á trece  dias  del  mes  de  Febrero 
de  mil  é quinientos  quarenta  y quatro  años.— yo  el  príncipe,  &c. 

El  Príncipe.— Reverendo  in  Cristo  padre  don  fray  bartolomé  de 
las  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  deChiapa:  yo  he  sido 
ynformado  que  la  provincia  de  Soconusco  está  en  comarca  de 
vuestro  obispado,  é yo  acatando  esto  y la  confianza  que  de  vues- 
tra persona  tengo,  mi  voluntad  es  de  vos  encomendar  la  dicha 
provincia  para  que , como  prelado , tengays  cargo  en  ella  de  las 
cosas  espirituales  hasta  tanto  que  nos  proveamos  de  obispo  en 
ella,  por  ende  yo  vos  mando  y encargo  que,  como  prelado,  ten- 
gays cargo  de  las  cosas  espirituales  de  la  dicha  provincia  hasta 
tanto  que,  como  dicho  es,  se  provea  en  ella  de  prelado;  y de  los 
diezmos  de  la  dicha  provincia  aveys  vos  de  llevar  tan  solamente 
la  quarta  parte,  y las  otras  tres  quartas  se  han  de  distribuir  en 
los  ministros  eclesiásticos  que  actualmente  sirvieren  en  la  dicha 
provincia,  y en  los  reparos  y ornamentos  de  las  yglesias  della,  de 
la  qual  dicha  quarta  parte  aveys  de  gozar  yendo  en  persona  á vi- 
sitar la  dicha  provincia  y haciendo  en  ella  los  actos  pontificales 
hasta  tanto  que  el  prelado  que  nombráremos  vaya  á residir  en  su 
obispado. — fecha  en  Valladolid  á xm  dias  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y quarenta  y quatro. — yo  el  príncipe,  &c. 

El  Príncipe. — Reverendo  in  Cristo  padre  don  fray  bartolomé 
de  las  casas , electo  obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los 
llanos  de  Chiapa : ya  aveys  sabido  como  el  Emperador  Rey,  mi  se- 
ñor , habiendo  entendido  la  necesidad  que  habia  de  proveer  y or- 
denar algunas  cosas  que  convenyan  á la  buena  governacion  de 
las  yndias  y buen  tratamiento  de  los  naturales  dellas  y adminis- 
tración de  su  justicia,  y para  cumplir  en  esto  con  la  obligación 
que  tiene  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y descargo  de  su 
real  conciencia,  con  mucha  deliberación  y acuerdo,  mandó  hazer 
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sobre  ello  ciertas  ordenanzas,  y porque  después  pareció  ser  nece- 
sario y conveniente  declarar  algunas  cosas  en  algunas  de  las  di- 
chas ordenanzas  y acrecentar  otras  de  nuevo , se  hicieron  ciertas 
declaraciones  y ordenanzas,  muchos  capítulos  de  las  quales  son 
enderezados  y hechos  en  beneficio  y conservación  y buen  trata- 
miento délos  naturales  de  las  dichas yndias  y de  sus  vidas  y ha- 
ciendas , para  que  en  todo  sean  muy  bien  tratados  como  personas 
libres  y vasallos  de  su  majestad  , como  lo  son,  6 ynstruydos  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  vereys  por  algunos  tres- 
lados  ympresos  de  las  dichas  ordenanzas  y declaraciones  que  con 
esta  os  mando  enviar  firmados  de  juan  de  sarnano,  nuestro  secre- 
tario; y como  quiera  que  por  ellas  y por  nuestras  cédulas  y pro- 
visiones que  agora  de  nuevo  he  mandado  dar , embio  á mandar  á 
nuestros  visorreyes,  presidentes  é oidores  de  las  nuestras  audien- 
cias é chancillerías  rreales  de  las  dichas  nuestras  yndias , á nues- 
tros governadores  y justicias  dellas,  que  con  gran  cuidado  y 
diligencia  las  guarden  é cumplan  y executen  y hagan  apregonar, 
y á los  que  contra  ellas  excedieren , los  castiguen  con  todo  rrigor 
y sean  enviados  para  este  efecto  muchas  délas  dichas  ordenanzas; 
y encargado  á los  religiosos  questán  en  aquellas  partes,  que  las 
den  á entender  á los  naturales,  y procuren  la  observación  dellas, 
y de  avisar  á las  dichas  audiencias  de  los  que  no  las  cumplieren; 
todavía  me  ha  parecido  avisaros  á vos  dello,  confiando  que  siendo 
como  soys  pastor  é protector  de  los  yndios  naturales  de  vuestra 
diócesis  y que  teneis  más  obligación  de  procurar  su  bien  y con- 
servación y acrecentamiento  espiritual  y temporal , lo  liareis  6 
mirareis  con  más  atención  por  la  guarda  y execucion  de  lo  que 
ansí  está hordenado  en  su  beneficio,  y ansí  os  encargo  é mando  que 
pues  veys  cuanto  esto  ymporta , tengáis  gran  vigilancia  y especial 
cuidado  de  que  las  dichas  ordenanzas  se  guarden  y executen  como 
en  ellas  se  contienen,  y de  que  si  alguna  ó algunas  personas  es- 
cedieran  dellas  avisar  á los  governadores  é justicias  desa  tierra 
para  que  los  castiguen  y executen  las  penas  en  ellas  contenidas; 
y si  en  ello  fueren  remisos  é negligentes  ó lo  disimularen, 
aviseys  dello  al  presidente  é oydores  de  la  nuestra  audiencia  y 
chancillería  real  de  los  confines , y les  enviéis  entera  relación  de 
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los  que  escedieren  y en  qué  cosas,  y de  las  justicias,  que  lo  disi- 
mulasen para  que  ellos  manden  castigar  á los  unos  y á los  otros, 
porque  así  les  enviamos  á mandar  lo  hagan ; y en  caso  que  el 
dicho  presidente  é oydores  no  lo  remediaren  y castigaren , vista 
vuestra  relación,  lo  que  no  creemos,  sino  que  ternán  dello  espe- 
cial cuydado;  vos  nos  avisareys  de  todo  y embiareys  la  dicha 
ynformacion  para  que  lo  mandemos  proveer  y castigar  como  con- 
venga que  de  más  de  que  en  esto  cumplireys  con  la  obligación 
que  teneys  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y descargo  de  vues- 
tra conciencia,  el  Emperador,  mi  señor,  será  de  vos  servido. — 
fecha  en  Valladolid  á xm  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y qui- 
nientos y quarenta  y quatro.— yo  el  príncipe,  &c* 


El  Príncipe. — Presidente  é oidores  de  la  nuestra  audiencia  é 
Chancillería  real  de  los  confines , sabed , que  el  Emperador  Rey, 
mi  señor , presentó  al  obispado  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de 
los  llanos  de  Chiapa,  al  licenciado  arteaga,  y su  Sanctidad,  por 
virtud  de  la  dicha  presentación  le  hizo  gracia  dél,  el  qual  falleció, 
y por  su  fin  y muerte  ha  su  magestad  presentado  al  dicho  obis- 
pado á fray  bartolomé  de  las  casas,  al  qual  nos  le  hemos  man- 
dado que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta  por  el  fruto  que  espera- 
mos que  hará  en  los  naturales  del  dicho  obispado,  y porque  él 
sepa  los  limites  que  el  dicho  su  obispado  ha  de  tener,  y este  dis- 
tinguido de  los  obispados  de  guatimala  y honduras  y tascala  y 
guaxaca,  yo  os  mando  que,  luego  que  estaveays,  señaleys  los  li- 
mites que  el  dicho  obispado  de  Chiapa  ha  de  tener,  teniendo  res- 
pecto á lo  que  el  dicho  fray  bartolomé  de  las  casas  nos  ha  servido 
y puede  servir,  y el  mucho  fruto  que  puede  hazer  en  la  conversión 
de  los  naturales  del  dicho  su  obispado,  y los  limites  que  asi  le  se- 
nalárdes  proveays  que  los  tenga  distinctos  y apartados  de  los  otros 
obispados  de  la  comarca  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fue- 


re.—fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á xm  dias  del  mes  de  febrero 
de  mil  quinientos  quarenta  y quatro. — yo  el  principe,  &c. 


♦ 


El  Principe. — Nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  lasyndias,  don  fray  barto- 
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lomé  de  las  casas , electo  obispo  de  la  provincia  de  Chiapa  va  á esa 
ciudad  á despachar  los  quarenta  religiosos  que  agora  van  á la  pro- 
vincia de  honduras,  y también  á dar  órden  en  su  partida  y otras 
cosas  que  dél  sabreys ; y porque  yo  deseo  que  en  todo  ello  el  dicho 
electo  obispo  sea  favorecido  y brevemente  despachado  como  servi- 
dor nuestro,  os  encargo  y mando  que  así  en  lo  susodicho  como  en 
lo  demas  que  se  le  ofreciere  le  ayudeys  y favorezcays  para  que  bien 
y brevemente  él  y los  dichos  religiosos  sean  aviados,  que  en  ello 
me  servireys. — de  Valladolid  á xm  dias  del  mes  de  febrero 
de  MdXLIIIL — yo  el  príncipe,  <kc. 

El  Príncipe. — Por  la  presente  doy  licencia  y facultad  á vos  Don 
fray  bartolomé  de  las  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  de 
Chiapa,  para  que  destos  nuestros  reynos  y señoríos  podays  pasar  y 
paseys  á las  nuestras  yndias,  yslas  y tierra  fírme  del  mar  océano, 
quatro  esclavos  negros  para  servicio  de  vuestra  persona  y casa, 
libres  de  todos  derechos,  ansí  de  los  dos  ducados  de  la  licencia  de 
cada  uno  dellos  como  de  los  derechos  de  almoxarifazgo,  por  quanto 
de  lo  que  en  ello  monta  yo  vos  hago  merced  y mandamos  a los 
nuestros  oficiales  de  la  ysla  y provincia  donde  los  dichos  esclavos 
se  llevaren  que  tomen  en  su  poder  esta  nuestra  cédula  original  y 
la  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves , para  que  por  virtud  della 
no  se  puedan  pasar  más  de  una  vez  los  dichos  esclavos  de  que 
por  esta  vos  damos  licencia. — fecha  en  la  villa  de  Valadolid 
á xm  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y quinientos  y quarenta  y 
quatro. — yo  el  príncipe,  &c. 

* 

El  Príncipe. — Presidentes  é oidores  déla  nuestra  audiencia  6 
Chancillería  real  de  los  confines,  sabed  que  el  Emperador  y Rey, 
mi  señor,  por  la  buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona,  vida 
y costumbre  del  reverendo  padre  fray  bartolomé  de  las  casas,  le 
ha  presentado  al  obispado  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos 
de  Chiapa;  al  qual,  por  el  fruto  que  esperamos  que  hará  en  su 
obispado  en  la  instrucción  y conversión  de  los  naturales  dél , le 
hemos  mandado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y por  ser  la 
persona  que  es  y tener  tanta  esperiencia  de  las  cosas  de  esas 
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partes,  le  hemos  encargado  que  os  ynforme  de  las  cosas  que  hu- 
biere, que  conviene  que  proveáis  en  servicio  de  Dios,  nuestro  se- 
jíor  y nuestro,  y bien  de  esa  tierra  y naturales  della;  por  ende  yo 
vos  encargo  y mando  que  todas  las  veces  que  el  dicho  electo 
obispo  tuviese  cosas  de  que  os  avisar  le  oygays  y proveays  en  ello 
lo  que  viérdes  que  conviene  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor  y 
nuestro , y en  todo  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y favorezcays 
y honryesy  trateys  como  su  dignidad  lo  requiere. — de  Valladolid 
á xiii  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  ó quinientos  y quarenta  y 
quatro. — yo  el  príncipe. — por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Sa- 
mano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca  y licenciado  Gutiérrez  Ve- 
lazquez,  Gregorio  López  Salmerón. 

El  Príncipe. — Don  Cárlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador 
semper  augusto,  Rey  de  Alemania;  Doña  Juana,  su  madre,  y el 
mismo  don  Cárlos,  por  la  gracia  de  Dios , Reyes  de  Castilla,  de 
León,  &c.:  A vos  el  Reverendo  in  cristo  padre  fray  bartolomó  de 
las  casas,  electo  obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos 
de  Chiapa,  salud  y gracia:  bien  sabeys  como  nos  os  hemos  man- 
dado que  sin  aguardar  á vuestras  bulas  vays  á la  dicha  provin- 
cia y entendays  en  ella  en  las  cosas  espirituales ; y porque  nues- 
tra voluntades  que  en  tanto  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen 
vos  tengáis  cargo  de  cobrar  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho 
obispado  y distribuirlos  conforme  á la  erección  del  en  las  cosas  y 
de  la  manera  que  la  dicha  erección  lo  aplica,  vos  mandamos  que 
entre  tanto  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen , y por  virtud 
dellas  tomáis  la  posesión  del  dicho  obispado,  tengays  cuidado  de 
cobrar  y cobreys  todos  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho  obispado, 
que  nos  por  la  presente  mandamos  á las  personas  que  los  hobie- 
ren  de  dar  y pagar  que  acudan  con  ellos  á vos  ó á quien  vuestro 
poder  hubiere,  bien  así,  y atan  cumplidamente  como  si  por  virtud 
de  las  dichas  bulas  hobiéredes  tomado  la  posesión  del  dicho  obis- 
pado ; y ansí  cobrados,  en  cada  un  año  gasteys  y distribuyáis  los 
dichos  diezmos  en  las  cosas  y de  la  forma  y manera  que  la  dicha 
erección  los  aplicó,  que  para  los  cobrar  vos  damos  poder  cumplido 
con  sus  yncidencias,  dependencias,  anexidades  y conexidades,  y 
Tomo  II.  7 
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mandamos  A cualesquier  nuestras  justicias  y personas  de  la  dicha 
provincia  que  no  vos  pongan  ni  consientan  poner  en  ello  ympedi- 
inento  alguno,  y vos  dejen  libremente  cobrar  los  dichos  diezmos;  y 
si  necesario  fuere  para  ello  vos  den  favor  é ayuda  é compelan  á 
los  dezmeros  que  hubieren  de  dar  los  dichos  diezmos  que  os  acu- 
dan con  ellos,  como  dicho  es. — dada  en  la  villa  de  Valladolid 
á xm  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y quinientos  y quarenta  y 
quatro. — yo  el  príncipe. — por  mandado  de  sualteza,  Juan  de  Sama- 
no;  firmada  del  obispo  de  Cuenca  y licenciados  Gutiérrez  Velaz- 
quez,  Gregorio  López  y Salmerón. 


Don  Carlos  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  augusto, 
Rey  de  Alemania;  Dona  Juana,  su  madre,  y el  mismo  Don  Carlos, 
por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  kc.:  A vos  el  Re- 
verendo in  Cristo  padre  Don  fray  bartolomó  de  [as  casas,  electo 
obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos  de  Cliiapa,  salud 
y gracia:  bien  sabeys  como  nos,  por  la  buena  relación  que  tuvimos 
de  vuestra  persona,  os  presentamos  á nuestro  muy  santo  Padre 
para  obispo  del  dicho  obispado,  y porque  bis  bulas  del  no  están 
acabadas  de  espedir,  y al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é yns- 
truccion  y conversión  de  los  naturales  del  dicho  obispado  y al 
buen  recaudo  y servicio  del  culto  divino  y edificación  de  la  yglesia 
del  conviene  que  con  toda  brevedad  vays  á aquella  provincia  y 
entendnys  cilla  dicha  vnstruccion  v conversión,  v en  las  otras  cosas 
que  por  nos  os  han  sido  encargadas,  y si  hobiésedes  de  aguardar 
h que  las  dichas  bulas  vengan  podrían  suceder  algunos  ynconve- 
nientes  de  que  Dios,  nuestro  señor , seria  deservido,  visto  en  el 
nuestro  consejo  de  las  yiulias,  fue  acordado  que  sin  aguardar  las 
dichas  bulas  os  deidades  luego  ir  á la  dicha  provincia,  y nos  tu- 
vímoslo  por  bien  ; por  ende  vos  rogamos  y encargamos  que  luego 
que  esta  vos  fuere  mostrada,  syn  esperar  las  dichas  bulas  vays  ú la 
dicha  provincia  de  Cliiapa  y entendnys  y sepays  como  están  en 
ella  las  cosas  espirituales  y qué  yglesias  y monasterios  ay  hechas, 
y qué  diezmos  ha  abido.  y cómo  se  lian  gastado  y distribuydo;  y 
si  no  estuvieren  hechas  las  yglesias  que  convengan,  proveáis  que 
luego  se  llagan  y edifiquen  en  los  lugares  y partes  que  á vos  pa- 
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reciere,  y porneys  en  ellas  clérigos  religiosos  que  administren  los 
santos  sacramentos  y tengan  cargo  de  industriar  á los  naturales 
de  los  tales  pueblos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  catliólica,  en- 
tre tanto  que  nos,  como  patronos  de  las  dichas  yglesias  y de  las 
otras  de  las  nuestras  yndias,  mandamos  presentar  dios  beneficios 
dellas  personas  que  los  sirvan;  y ansí  mysmo  entendays  en  que  las 
cosas  del  servicio  del  culto  divino  estén  con  aquella  reverencia  y 
limpieza  y recaudo  que  conviene,  y en  que  los  naturales  de  la  di- 
cha tierra  sean  ynstruydos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cathó- 
lica;  y terneys  cuydado  de  que  los  dichos  clérigos  y los  otros  que 
en  la  dicha  provincia  residieren  vivan  onestamente,  y los  que 
tuviesen  cargo  de  yndustriar  á los  yndios  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  catliólica  lo  hagan  como  son  obligados;  y mandamos  al 
[(residente  é oydores  de  la  nuestra  audiencia  y chancillcría  real  de 
los  confines,  y á otras  cualquier  justicias  y personas  de  la  dicha 
provincia  de  Chiapa,  que  para  que  todo  lo  susodicho  vos  den  y 
fagan  todo  el  favor  ó ayuda  que  les  pidiérdes  y menester  oviérdes, 
para  lo  cual  todo,  vos  nombramos  y damos  poder  cumplido  por 
esta  nuestra  carta  con  todas  sus  yncidencias,  dependencias,  anexi- 
dades y conexidades;  y estareys  advertido  que  por  esta  nuestra 
carta  no  habeys  de  usar  de  jurisdicción  ni  de  otra  cosa  alguna  de 
las  que  están  defendidas  á los  obispos  electos  antes  de  ser  confir- 
mados y consagrados. — dada  en  la  villa  de  Valladolid  á xm  dias 
del  mes  de  febrero,  ¿te. — Idem,  id.,  id. 

Don  Carlos,  &c.:  A vos  el  Reverendo  in  Cristo,  padre  Don 
fray  bartolomé  de  las  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  de 
Chiapa,  salud  y gracia:  sepades  que  nos  somos  ynformados  que 
en  vuestra  diócesis  ay  muchos  yndios  que  están  huydos  y alzados 
por  las  sierras  y montes  á causa  de  los  malos  tratamientos  que  les 
han  sido  hechos  por  los  españoles  que  en  ella  han  residido,  y 
otros  que  de  su  voluntad  están  en  ellos;  y porque  nos  deseamos 
que  los  dichos  yndios  vengan  de  paz  y en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  catliólica,  y que  sean  traídos  á los  pueblos  donde  solian 
vivir,  para  que  allí  residuu  y se  les  pueda  enseñar  la  doctrina 
cristiana,  é por  la  confianza  que  de  vuestra  persona  tenemos,  he- 
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mos  acordado  de  os  lo  encomendar  para  que  procureys  de  traer  á 
los  dichos  yndios  de  paz;  por  ende  nos  vos  encargamos  y manda- 
que  luégo  que  esta  veays  procureys  de  traer  de  paz  y en  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fe  catkólicaá  cualesquier  yndios  que  andu- 
vieren alzados  en  el  dicho  vuestro  obispado,  y trabajeys  que  se 
vengan  álos  pueblos  donde  solian  vivir,  6 á las  partes  donde  vos 
les  señalardes  y vierdes  que  convienen  que  vivan,  y para  que 
ellos  con  más  voluntad  vengan , les  prometays  y asegureys,  en 
nuestro  nombre,  que  viniendo  á poblar  á los  dichos  pueblos  no  los 
enajenaremos  ahora  ni  en  ningún  tiempo  de  nuestra  corona  real 
á ellos  ni  á sus  sucesores,  ni  á los  pueblos  donde  poblaren;  ca  nos 
por  la  presente  prometemos  que,  viniendo  de  paz  , como  dicho  es, 
de  no  los  enajenar  de  nuestra  corona  real  agora,  ni  en  ningún 
tiempo;  y demás  mandamos  que  por  tiempo  de  quatro  años  no 
les  sean  pedidos  ni  demandados  por  nuestros  oficiales,  ni  por  otra 
persona,  tributo  alguno;  que  porque  ellos  estén  más  relevados  de 
trabajos,  nuestra  voluntad  es  que  por  el  dicho  término  sean 
libres  de  todo  tributo,  y terneys  especial  cuy  dado  del  buen  trata- 
miento dellos  y de  su  ynstruccion  y conversión , y avisarnos  eys 
qué  cantidad  de  yndios  han  venido  así  de  paz  y en  qué  partes  han 
poblado. — dada  en  la  villa  de  Valladolid,  ¿ce. — Idem,  id.,  id. 

El  Príncipe. — Reverendo  in  cristo  padre  don  francisco  marro- 
quin , obispo  de  la  provincia  de  Guatemala,  del  nuestro  consejo:  yo 
soy  ynformado  que  vos  os  habéis  entrometido  y entremetéis  en  las 
cosas  espirituales  tocantes  al  obispado  de  Chiapa,  y conocéis 
della  como  si  fuésedes  prelado  dél,  estando  como  está  regida 
yglesia,  é habiendo  cabildo  y estando  al  presente  sede  bacante;  y 
porque  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  a presentado  al  dicho  obis- 
pado á don  fray  bartolomé  de  las  casas  y le  hemos  mandado  que 
sin  aguardar  sus  bulas  se  parta;  y como  sabéis,  aviendo  erigida 
yglesia  conforme  á derecho,  durante  la  sede  bancante,  el  cabildo 
della  a de  conocer  de  las  cosas  que  se  ofrecieren;  por  ende  yo  vos 
mando  que  dende  el  dia  que  esta  veáis,  en  adelante,  no  conozcáis 
ni  vos  entremetáis  á conocer  como  prelado  de  cosa  alguna  tocante 
il  dicho  obispado  de  Chiapa  é lo  dejeys  al  cabildo  sede  bacante 
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para  que  él  lo  haga  como  lo  suelen  acostumbrar  hazer  de  derecho 
en  la  sede  vacante  los  cabildos. — fecha  en  Valladolid,  &c.-Idem,  id. 

El  Príncipe. — Consejo,  justicia,  regidores , caballeros  , escu- 
deros , oficiales  é ornes  buenos  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los 
llanos  deChiapa  , sabed:  que  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la 
buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona , vida  é costumbres 
de  don  fray  bartolomé  de  las  casas , le  ha  presentado  á ese  obis- 
pado porque  con  su  vida  esperamos  que  nuestro  señor  será  muy 
servido,  le  hemos  encargado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta, 
é para  ello  le  hemos  mandado  las  provisiones  que  han  parecido 
ser  necesarias ; yo  vos  encargo  y mando  le  honréis  y tratéis  como 
es  razón,  y toméis  su  parecer  en  las  cosas  que  se  ofrecieren  y 
ovieren  de  proveer  tocantes  al  servicio  de  Dios  , nuestro  señor,  y 
buen  regm.0  de  esa  ciudad,  porque  yo  espero  quél  con  su  buena 
doctrina  y exemplo,  y con  el  celo  que  tiene  al  servicio  de  Dios  y 
de  su  magestad,  os  aconsejará  y encaminará  aquello  que  más 
convenga  para  todos  buenos  efectos.— de  Valladolid  á veintitrés 
de  febrero,  ¿ce. — Idem,  id.,  id. 

El  Príncipe. — Venerables  deán  é cabildo  de  layglesia  Catedral 
del  obispado  de  Chiapa,  sabed:  que  el  Emperador  Rey,  mi  señor, 
por  la  buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona , vida  é costum- 
bres de  don  fray  bartolomé  de  las  casas , le  ha  presentado  á ese 
obispado,  6 porque  con  su  yda  esperamos  que  nuestro  señor  será 
muy  servido,  y por  el  beneficio  de  la  yglesia  le  hemos  encargado 
que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y para  ello  le  hemos  man- 
dado dar  las  provisiones  que  han  parecido  ser  necesarias;  yo  os 
encargo  é mando  le  honréis  6 tratéis  como  es  razón,  y toméis  su 
parecer  en  las  cosas  que  se  ovieren  de  proveer  del  regimiento  de 
la  j'glesia  durante  el  tiempo  que  no  fuere  consagrado,  porque  yo 
espero  quel  con  su  buena  doctrina  y exemplo,  y con  celo  que 
tiene  á las  cosas  del  servicio  de  Dios  y de  su  magestad,  los  acon- 
sejará y encaminará  aquello  que  más  convenga  para  todos  buenos 
efectos.— de  Valladolid  á veinte  y tres  de  febrero  de  mil  quinientos 
quarenta  y quatro.— Idem,  id.,  id. 
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Don  Cárlos  y Doña  Juana,  &c.:  A vos  los  alcaldes  ordinarios  y 
otras  cualesquier  nuestras  justicias  de  las  provincias  de  Chiapa, 
yucatan,  cocumel  y á todos  los  consejos,  justicias,  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  y hombres  buenos  de  todas  las 
ciudades,  villas  y lugares  que  son  y entran  en  los  límites,  que  por 
el  nuestro  presidente  ó oydores  de  la  nuestra  audiencia  real  de  la 
nueva  españa  están  señalados  al  obispado  de  la  ciudad  de  ciudad 
real  desa  provincia  de  Chiapa,  y otras  cualesquier  personas  á 
cuyo  cargo  a estado  y está  la  administración  de  las  yglesias  de 
las  dichas  ciudades,  villas  y lugares  que  entran  en  los  dichos  lí- 
mites, á que  en  lo  de  yuso  en  esta  nuestra  carta  contenido  toca  y 
atañe,  salud  y gracia:  bien  sabéis  ó debéis  saber  como  nos  pre- 
sentamos á nuestro  muy  santo  padre  al  Reverendo  in  cristo  padre 
don  fray  bartolomé  de  las  casas  , de  la  órden  de  santo  domingo, 
al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  ciudad  real  y provincia  de 
Chiapa,  al  cual  su  santidad,  por  virtud  de  nuestra  presentación, 
proveyó  de  la  dicha  yglesia  y obispado,  y le  mandó  dar  ó dio  sus 
bulas  de  ello  y él  la  presentó  ante  nos,  y nos  suplicó  le  mandáse- 
mos dar  nuestras  cartas  ejecutoriales  para  que , conforme  á las 
dichas  bulas,  le  fuese  dada  la  posesión  del  dicho  obispado  y le 
acudiesen  con  los  frutos  y rentas  dél  y para  que  pudiese  poner 
sus  provisores  y vicarios  y otros  oficiales  en  el  dicho  obispado , ó 
que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese,  las 
quales  dichas  bulas  mandamos  ver  á los  del  nuestro  consejo  de 
las  yndias,  y por  ellos  vistas  fué  acordado  que  entretanto  y hasta 
que  nos  ó los  reyes  nuestros  subcesores  alargamos  ó acortamos 
los  límites  del  dicho  obispado , tenga  el  dicho  don  fray  bartulóme 
de  las  casas  los  límites  que  por  el  dicho  nuestro  presidente  é oido- 
res fueron  señalados  al  dicho  obispado  de  Chiapa  y se  le  acu- 
dan con  los  diezmos  y otras  cosas  que  como  tal  obispo  le  pertene- 
cen, é que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la 
dicha  razón  é nos  tovímoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  mandamos 
á todos  y á cada  uno  de  vos,  que  veáis  las  dichas  bulas,  que  por 
parte  del  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  casas  serán  presentadas, 
y conforme  al  tenor  y forma  dellas  le  deis  ó hagais  dar  á él  ó á las 
personas  que  su  poder  llovieren,  la  posesión  de  la  yglesia  y obispado 
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de  la  dicha  ciudad  de  ciudad  Real  é provincia  de  Chiapa , para  que 
lo  tenga  en  los  límites  que  por  los  dichos  nuestro  presidente  é oydo- 
res  le  han  sydo  señaladas;  entre  tanto  y hasta  que  nos  ó los  reyes 
nuestros  subcesores  alargamos  ó acortamos  los  dichos  límites , según 
dicho  es,  y le  tengáis  por  obispo  y prelado,  haciéndole  acudir  con 
los  frutos  é rentas , diezmos  y réditos  y otras  cosas  que  como  obispo 
del  dicho  obispado  le  pertenecieren  , é le  dejeis  é consintáis  hacer 
su  oficio  pastoral,  y ejercer  su  jurisdicion  episcopal  por  sí  y por  sus 
oficiales  ó vicarios  en  aquellas  cosas  y casos  que  según  derecho  y 
conforme  á la  dicha  bula  y leyes  de  nuestros  reynos  pueden  y de- 
ben usar;  y en  todas  las  cosas  y casos  que  pertenecieren  á la  ju- 
risdicion eclesiástica  le  deis  todo  favor  é ayuda,  y pidiéndoos 
auxilio  del  brazo  seglar  se  lo  deis  conforme  á derecho,  é los  unos 
ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en  de  al  por  alguna  manera  so 
pena  déla  nuestra  merced  y de  cinquenta  mil  maravedís  para  la 
nuestra  cámara. — dada  en  la  villa  de  Valladolid  á siete  de  marzo 
de  MdXLIIII  años. — Yo  el  príncipe.-- -refrendada  de  Samano;  fir- 
mada del  obispo  de  Cuenca , Gutiérrez  Yelazquez,  Gregorio  López 
y Salmerón. 

El  Príncipe. — Venerable  6 devoto  padre  fray  bartolomé  de  las 
casas,  electo  obispo  confirmado  déla  provincia  de  Chiapa:  vi  vues- 
tra letra  del  xxi  del  pasado,  éla  que escribístes  á juan  de  samano, 
secretario  de  su  magostad,  é la  cédula  que  pedís  sobre  los  fletes 
de  los  quarenta  religiosos  que  van  á honduras  va  con  esta: 

En  lo  de  los  doscientos  y cinquenta  ducados  que  os  mando 
librar  en  los  oficiales  desa  casa,  visto  que  en  ella  no  ay  ningún 
dinero  de  que  se  os  pagasen , las  he  enbiado  á mandar  que  los 
tomen  á cambio  y os  los  den  como  dellos  abréis  entendido  cuando 
esta  recibáis,  y ansí  ellos  cumplirán  con  vos  sin  que  alia  falta. 

Al  provincial  de  la  orden  de  san  francisco,  de  la  provincia  de 
Castilla  , he  mandado  escribir  que  de  diez  religiosos  que  vayan  á 
las  yndias  para  en  cuenta  de  los  doce  que  le  cnbió  á pedir  , pues 
los  dos  dellos  decís  questán  ya  en  esa  ciudad,  de  que  he  holgado, 
venidos  los  demas  serán  provehidos  de  pasaje  y matalotage  por 
virtud  de  la  cédula  que  llevastes. 
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En  lo  que  toca  á vuestra  consagración,  por  otra  que  va  con 
esta  vos  mando  avisar  de  la  venida  de  vuestras  bulas,  encargándoos 
entendáis  luégo  en  os  consagrar;  así  os  ruego  lo  hagais  é me  avi- 
séis de  como  lo  hubiérdes  hecho. — de  Valladolid  á primero  de 
abril  de  mil  quinientos  quarenta  y quatro  años.— Yo  el  príncipe.— 
refrendada  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca,  Velazquez, 
Gregorio  López  y Salmerón. 

El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  déla  nueva  españa  : ya  sabéis 
como  por  la  buena  relación  que  tovimos  de  la  persona  6 méritos 
del  Reverendo  padre  fray  bartolomé  délas  casas,  le  presentamos 
al  obispado  de  la  provincia  de  Chiapa  en  lugar  de  don  juán  de 
arteaga,  obispo  que  fue  della;  é porque  sus  bulas  se  han  expe- 
dido y costó  el  despacho  dellas  ochenta  y ocho  mil  é novecientos 
é veynte  y cinco  maravedís , los  cuales  se  han  de  pagar  de  los  qui- 
nientos mil  maravedís  que  le  mandamos  por  otra  nuestra  cé- 
dula que  se  le  den  en  cada  un  año  en  esa  tierra , y porque  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa 
de  la  contratación  de  las  yndias , han  pagado  por  nuestro  man- 
dado los  dichos  ochenta  y ocho  mil  y novecientos  6 veynte  é cinco 
maravedís  y les  envió  á mandar  que  vos  envíen  esta  mi  cédula 
para  que  vosotros  se  la  enviéis,  por  ende  yo  vos  mando  que  de  los 
dichos  quinientos  mil  maravedís  que  ansí  el  dicho  fray  bartolo- 
mé de  las  casas  tiene  de  nos  en  esa  tierra  en  dos  años  primeros 
siguientes  porrata  cobréis  los  dichos  ochenta  y ocho  mil  y no- 
vecientos veynte  é cinco  maravedís,  que  así  cobrados  los  enviéis  á 
los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  para  que  seamos  pagados 
dellos. — fecha  en  Valladolid  á primero  de  abril  de  mil  é quinientos 
é quarenta  y quatro  años. — Yo  el  príncipe. — refrendada  de  Sama- 
no;  señalada  del  obispo  de  Cuenca,  Velazquez,  Gregorio  López 
y Salmerón. 

El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  yndias,  por  que  las  bu- 
jas  del  obispo  de  la  provincia  de  Chiapa  para  el  Reverendo  padre 
fray  bartolomé  de  las  casas  son  venidas,  y diego  navarro  que 
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se  encargó  por  nuestro  mandado  del  despacho  dellas,  conforme  al 
asiento  que  con  él  se  tomó  ha  de  haber  por  el  costo  y expedición 
délas  dichas  bulas,  según  consta  por  fe  de  pedro  de  tapia  y de 
diego  de  gaona,  escritores  apostólicos,  y de  ciertos  corregidores 
de  cambios  de  Roma , ochenta  é ocho  mil  novecientos  é veynte  é 
cinco  maravedís,  y porque  estos  se  han  de  cobrar  de  los  quinien- 
tos mil  maravedís  que  el  dicho  obispo  tiene  de  nos  en  la  nueva 
españa , yo  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  del  cargo  de 
vos,  el  nuestro  tesorero,  deys  é pagueys  al  dicho  diego  navarro  ó 
á quien  su  poder  oviere  los  dichos  ochenta  é ocho  mil  novecientos 
6 veynte  y cinco  maravedís,  y terneis  cuidado  de  los  cobrar  con- 
forme á la  cédula  que  para  ello  se  os  envia;  avisarme  eis  délo  que 
en  ellos  hiciérdes,  y no  fagades  en  de  ah — fecha  en  Vallado- 
lid,  &c. — Idem,  id.,  id. 

Archivo  de  Indias.— Audiencia  de  Guatemala.— Registros  de  partes.— Reales 
órdenes  dirigidas á las  autoridades,  corporaciones  y particulares  del  distrito. — 
Años  1529  á 1551.*— Estante  100,  cajón  l.°,  legajo  1.° 
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APÉNDICE  IX. 


CARTAS  DE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS,  OBISPO  DE  CHIAPA. 

AÑOS  1544  Y 1552. 


Carta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas , dirigida  al  Consejo  de  Indias. 


May  altos  y muy  poderosos  señores. — Desde  el  mártes  quatro 
dcste  mes  que  partimos  desa  corto,  en  diez  y seis  dias  llegamos 
á esta  ciudad  por  las  muchas  aguas  y trabajosos  caminos  que  ha- 
llamos; venidos  aquí  hallamos  el  armada  para  descenderse  el  rio 
abajo;  aunque  con  blanduras  de  tiempo  y vendabal,  hasta  oy 
viernes  no  ha  podido  descender  algún  navio  ; la  nao  para  ir  los  re- 
ligiosos no  se  ha  hallado  más  de  hasta  Santo  Domingo,  y acá  no 
vinieron  las  cédulas  tan  claras  que  desde  allí  los  oficiales  les  pa- 
guen el  flete  pa  hasta  puerto  de  caballos,  porque  las  cédulas 
dicen  que  desde  aquí  vayan  á pagarse  á honduras  , porque  supo- 
niau  que  habían  de  ir  en  nao  que  fuese  á desembarcar  al  dicho 
puerto  de  caballos;  las  cédulas  que  yo  truje  vienen  condicional- 
mente si  pareciere  á los  religiosos  que  será  mejor  ir  á guaca- 
qualco;  por  manera  que  si  no  pareciere  que  les  conviene  ir  á 
guacaqualco  no  podrán  salir  de  la  Española  por  la  causa  dicha; 
por  tanto,  suplican  á vra.  ah*  les  haga  merced  de  mandalles  pro- 
veer de  una  cédula,  porque  los  oficiales  de  la  Española  les  paguen 
los  Metes  desde  allí  hasta  puerto  de  caballos  en  caso  que  no  hayan 
de  ir  a desembarcar  á guacaqualco,  como  creo  que  no  irán,  y 
que  ven -ran  muy  presto  porque  está  el  armada  muy  de  partida. 

Allende  desto,  los  oficiales  desta  casa  real  de  la  contratación 
no  tienen  dineros  pa  darme  los  doscientos  y cincuenta  ducados 
de  que  vra.  al.*  me  hace  merced  pa  que  aquí  me  despache,  por- 
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que  todos  los  dineros  que  había  de  su  majestad  no  dejándo  los 
que  les  habían  mandado  guardar  pa  los  obispos,  &c.,  ni  otros  nin- 
gunos los  embiaron;  y así  yo  estoy,  allende  los  gastos  y trabajos 
pasados,  sin  tener  un  maravedí  pa  mi  matalotaje,  por  lo  cual  ni 
he  hecho  ni  comprado  nada,  ni  aun  sé  en  qué  nao  tengo  de  ir, 
porque  no  se  halla  cosa  que  no  esté  embarazada;  y como  no  tengo 
dineros  puedo  harto  ménos  que  podría  en  buscar  el  navio  en  que 
hobiese  ó haya  de  ir,  suplico  á vra.  al.a  me  haga  merced  si  son 
servidos,  que  yo  vaya  con  esta  armada  y lleve  estos  frailes,  de 
mandar  embiarme  una  cédula  pa  que  del  arca  de  los  difuntos  me 
denlos  dichos  doscientos  y cincuenta  ducados,  a de  venir  á toda 
y suma  diligencia  si  yo  tengo  de  ir  agora,  porque  aunque  venga 
muy  presto  no  berná  tan  temprano  que  no  vaya  harto  despro- 
veído con  la  priesa  que  tiene  el  armada  y con  lo  poco  que  tengo 
pa  proveerme,  abiendo  yo  de  ser  la  despensa  de  las  necesidades 
de  los  frailes. 

Una  carta  recibí  de  la  corte  como  nuestras  bulas  vinieron  dos 
dias  después  de  nuestra  partida  della,  bien  parece  que  nuestro 
señor  no  me  quiere  pagar  en  este  mundo  algunos  trabajuelos 
que  por  su  amor  paso,  porque,  cierto,  á mí  fuera  gran  gloria 
que  vra.  al.3  me  honrara  y favoreciera  en  mi  consagración  pa  dar 
perfección  á las  mercedes  que  vra.  al. 3 me  ha  comenzado  á hazer; 
pero  doy  gracias  á nuestro  Dios,  que  tanta  merced  en  ello  me  a 
hecho,  porque  sin  duda  espero  que  me  cumple  más  que  se  haga 
por  los  rincones  de  acá,  que  no  en  esa  plaza  consistorial  del  mun- 
do; hasta  agora  no  an  llegado  ni  sé  quien  las  trae  ni  cuándo 
llegarán:  cuando  llegare , si  hubiere  lugar,  trabajaré  con  el  ex- 
celentísimo señor  Cardenal  me  haga  merced  de  mandarme  con- 
sagrar á quien  fuere  servido  ; áun  no  lie  besado  las  manos  de  su 
Excma.  S.a  por  haber  estos  dos  dias  estado  muy  ocupado  desde 
que  vino. 

Asimismo  no  pude  venir  por  toledo,  forzado  por  quien  me 
traya  las  cargas,  lo  cual  quisiera  por  hablar  al  provincial  de  San 
Francisco,  sobre  los  doce  frayles,  de  los  quales  solos  dos  están  aquí, 
que  irán  en  esta  armada:  suplico  á vra.  al.a  le  mande  escribir  una 
carta  pa  que  los  despache  luégo  los  demas , si  han  de  yr  en  ella, 
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porque  ya  yo  he  hablado  á los  oficiales,  y luégo  se  les  dará  recau- 
do si  vienen  á tiempo,  y si  nó  dejaré  las  cédulas  que  les  tocan  al 
o-uardian  de  San  Francisco.  Nuestro  señor  prospere  la  bien  aven- 

O 

tarada  vida  y muy  alto  estado  de  vra.  al/  en  su  santo  servicio 
como  vra.  al/  desea  y deseamos  sus  muy  siervos,  amen. — de  Se- 
villa á 21  de  Marzo  de  1544.— -siervo  de  vra.  al/  que  sus  reales 
rnano3  besa. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  electo  obispo. 


Carta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas , dirigida  al  Consejo  de  Indias. 


Muy  altos  y muy  poderosos  señores. — Hoy  domingo  de  Pasión 
quiso  nuestro  señor  darme  á mí  la  gloria  de  la  consagración  muy 
al  revés  de  sus  ignominias  que  tal  dia,  según  la  representación 
de  su  yglesia,  padeció;  no  sé  lo  que  su  magestad  pretende  en 
haberlo  así  ordenado,  porque  ni  ántes  pudo  hacerse,  ni  había 
tiempo  para  esperar  que  se  celebrase  después  por  la  priesa  que 
las  naos  tienen;  pero  como  quiera  quello  sea,  á él  sean  todas  las 
gloria  y gracias  , pues  todas  las  merece,  el  señor  Cardenal  me  ha 
hecho  muchas  mercedes  en  me  favorecer  para  ello  cuanto  ha  sido 
menester;  de  palabra  consagróme  su  sobrino  ó deudo  el  obispo 
íiOaysia;  fueron  asistentes  el  obispo  de  honduras  y el  obispo  Tor- 
res; y el  obispo  de  honduras  estaba  para  se  partir,  y por  me  ayu- 
dar á consagrar,  á mis  ruegos,  con  su  gran  pobreza  bobo  de  esperar 
siete  ú ocho  dias  que  no  se  partió , los  cuales  le  quisiera  yo  muy 
bien  pagar  si  tuviera  de  qué;  á vuestra  alteza  suplico  umil- 


mente  le  hagan  allá  la  merced  que  se  sirviere  en  recompensa  de 
lo  que  yo  le  debo,  la  cual  yo  recibiré  por  señalada;  y sin  que  esta 
ocasión  se  ofreciera  tenia  pensando  de  suplicar  á vra.  al/  le  hiciese 
merced  de  mandar  dar  alguna  manera  para  á él  despenalle;  y por- 
que aquella  yglesia  destituida  de  pastor  y de  remedio  espiritual,  y 
dudo  tanto  se  requiere  haberlo,  no  padesca  tanta  soledad  y pe- 
nuria. lo  qual  umilde  y afectuosamente  á vra.  al/  suplico  que 
(Mitre  las  primeras  ocupaciones  se  entremeta  esta,  como  cosa  im- 
portantísima, de  la  manera  que  vra.  al/  viere  que  mejor  será 
aquella  necesidad  socorida,  porque  aquella  será  la  que  le  conviene. 

Estotro  dia,  luégo  como  llegué  á esta  ciudad,  escribí  á vra.  al/ 
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suplicándole  me  hiciesen  merced  de  mandar  proveer  como  los  ofi- 
ciales desta  casa  me  diesen  los  doscientos  y cincuenta  ducados  de 
que  su  magestad  me  hace  merced,  de  los  dineros  de  los  difuntos, 
porque  no  tienen  otros  ningunos,  y yo  por  esto  me  he  visto  en  ne- 
cesidad, la  cual,  conociendo  los  oficiales  desta  casa,  me  hicieron 
muy  gran  buena  obra  en  hacer  que  me  los  prestase  cierto  ban- 
quero á quien  yo  di  fianzas  de  pagallos  dentro  de  treiuta  dias. 
Suplico  á vra.  al.a  me  haga  merced  de  mandar  despachar  luego 
la  cédula  sobre  ello,  porque  está  la  armada  muy  de  priesa,  y por- 
que si  se  tardase  mucho  yo  padecería  gran  necesidad  y afrenta, 
porque  no  podría  cumplir  con  lo  que  me  han  prestado  y el  fiador 
recibiría  muy  mala  obra. 

Asimismo  suplico  á vra.  al.a  mande  proveer  de  la  cédula  que 
han  menester  los  frailes  para  que  les  den  los  oficiales  de  la  Espa- 
ñola el  flete  para  puerto  de  caballos , porque  no  la  truje  sino  para 
guacaqualco,  y no  podremos  ir  allí  por  ser  el  puerto  no  bueno,  y 
la  cédula  otra  primera  y principal  habla  con  los  oficiales  desta 
casa  que  igualen  el  flete  hasta  puerto  de  caballos,  y esto  no 
pudo  hacerse  por  falta  de  navio,  y van  ála  Española  al  puerto  de 
Santo  Domingo  á desembarcar,  y de  allí  se  a de  tornar  á fletar 
hasta  puerto  de  caballos,  para  lo  qual  no  hay  mandado  para  los 
oficiales  de  Santo  Domingo;  y si  allí  los  religiosos  estuviesen  mu- 
cho tiempo  padecerían  peligro. 

Todos  los  cuales  están  aquí  muy  buenos  y por  los  otros  con- 
ventos donde  reciben  mucho  abrigo  y caridad,  y alo  hecho  muy 
bien  el  provincial  y el  prior  desta  casa  de  San  Pablo,  y los  demas 
loque  vra.  al.a  les  mandó  cerca  dello:  todos  besan  las  manos 
de  vra.  al.a,  y ruegan  siempre  á Dios  por  el  aumento  de  la  vida  y 
estado  real  de  vra.  al.\  y especialmente  el  padre  fray  Rodrigo, 
nuestro  compañero. 

Suplico  á vra.  al.a  que  por  servicio  de  Dios  provean  como  la 
libertad  y remedio  que  su  magestad  proveyó  y hizo  merced  á los 
yndios  de  la  ysla  de  Cuba.haya  efecto  ántes  que  los  acaben  de  des- 
truir y matar  los  que  los  tienen , pues  son  y han  sido  de  los  más 
agraviados  y afligidos,  y disminuidos,  de  todas  aquellas  partes  de 
las  yndias. 
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Asimismo,  porque  ya  es  muerto  el  Arcediano  alvaro  de  castro, 
á quien  vra.  al.4  mandaba  y encargaba  que  tuviese  cuidado  de  los 
yndios  delaysla  Española,  vra.  al.4  mande  proveer  que  se  cometa 
á alguna  buena  persona  religiosa  ó eclesiástica  porque  no  queden 
también  aquellos,  tan  pocos  como  son,  sin  conseguir  el  remedio  y 
merced  que  su  magestad  les  hizo ; paréceme  que  sería  bien  come- 
térselo, si  vra.  al. 4 fuese  servido,  al  canónigo  albaro  de  león  que  es 
canónigo  de  la  Vega  ó á gregorio  de  viguera,  Dean  de  la  misma 
yglesia  de  la  Vega. 

Nuestro  señor  augmente  y prospere  la  bien  abenturada  vida  y 
muy  alto  estado  de  vra.  al.a  en  su  santo  servicio,  amen. — de  Se- 
villa a 31  de  Marzo  de  1544.— Siervo  de  vra.  al.a  que  sus  reales 
manos  besa. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo. 

Muy  alto  y muy  poderoso  señor. — Dos  cartas  recibí  juntas 
de  vra.  al.4;  la  fecha  de  la  postrera  era  primero  de  abril,  y con 
ellas  la  cédula  real  cerca  del  fletamiento,  desde  la  Española  á 
Honduras,  de  los  religiosos  que  vra.  al.a  envia  á aquellas  provin- 
cias; por  todo  beso  las  manos  reales  de  vra.  al.'1  y por  la  merced 
y favor  que  vra.  al.a  me  hizo  en  mandarme  despachar  tan  presto 
mis  bulas  y ser  servido  de  mi  consagración,  mandándome  que  la 
procure  de  alcanzar;  la  qual,  por  la  divina  vondad  yo  alcancé  el 
domingo  que  se  dice  dominica  in  pasione , aquí  en  San  Pablo,  como 
ya  á vra.  al.a  por  otra  escrita  un  dia  después  e significado;  confio 
de  Dios , nuestro  señor,  que  esta  dignidad  en  que  por  la  provi- 
dencia divina,  el  Emperador,  nuestro  señor,  me  ha  sublimado,  no 
teniendo  yo  merecimientos  para  ella,  ni  hombros  para  sufrilla,  me 
lia  de  ser  suficiente  instrumento  para  mejor  cumplir  mis  viejos 
deseos  que  son  de  hacer  la  voluntad  de  Dios  en  lo  que  Dios  pretende 
servirse  en  aquellas  tierras,  que  es  que  su  santa  fe  sea  predicada 
y las  animas  que  crió  y redimió  le  conoscan,  porque  sus  predes- 
tinados se  salven,  y de  hacer  á su  magestad  y á vra.  al.4  muchos 
servicios. 

Cerca  de  I03  doscientos  y cincuenta  ducados  de  que  vra.  ah*  me 
hizo  merced,  los  oficiales  de  esta  casa  áun  no  los  han  hallado  á 
cambio,  pero  espero  que  los  buscarán  y suplirán  al  cabo,  puesto 
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que  con  dificultad , porque  como  á todos  consta  que  en  esta  casa 
no  tiene  su  magestad  dineros  y que  cada  dia  le  ocurren  tan  in- 
mensas necesidades,  no  hay  hombre  que  se  atreba  á dar  un  mara- 
vedí prestado  á su  magestad;  y verdaderamente  esto  es  muy  gran 
inconveniente  al  servicio  de  su  magestad  y grandeza  de  su  impe- 
rial estado , porque  como  se  sepa  por  sus  enemigos  que  esta  casa 
tiene  dineros  ó carece  dellos,  así  le  temerán  ó presumirán  de  darle 
enojos;  y,  cierto,  para  que  esta  casa  tenga  siempre  muy  gran  cré- 
dito, del  qual  depende  todo  lo  susodicho,  parece  que  vra.  al. 3 de- 
berla de  mandar  que  así  como  se  tiene  y cuenta  por  necesario  lo  que 
se  gasta  en  tener  gente  de  guerra  y dar  de  comer  á los  que  ac- 
tualmente noches  y dias  están  sirviendo  en  su  cámara  y guarda 
de  su  imperial  persona,  á su  magestad  y á vra.  al.8,  y esto  siem- 
pre se  suple  y provee , que  así  hobiese  en  esta  casa  veynte  y 
treynta  mil  ducados  sobrados  y con  estos  tubiese  de  fama  cien  mil 
y doscientos  mil,  y que  por  ninguna  necesidad  estos  de  aquí  fal- 
tasen, porque  para  muchas  cosas  serian  muy  provechosos,  y 
grandes  necesidades  se  suplirían  con  el  crédito  dellos. 

Lo  que  vra.  al.a  me  manda  de  enviar  el  número  y nombres  de 
los  religiosos  que  agora  van,  yo  lo  haré  como  vra.  al.a  lo  manda 
al  tiempo  que  todos  los  juntaremos  en  Sanlucar,  si  Dios  quisiere; 
hasta  agora  creo  que  tenemos  quarenta  y tres,  y espero  que  saldrán 
algunos  más  desta  provincia,  de  la  qual  tenemos  siete  ú ocho,  pero 
todos  los  que  salen  no  se  quieren  apartar  de  la  compañía  de  los 
que  vienen  de  Castilla,  ni  ir  á otra  parte  de  las  yndias , sino  adonde 
estos  van,  y son  personas  de  gran  virtud  y religión  los  que  de 
aquí  salen:  hubiera  crecido  el  número  que  digo  con  los  que  de 
acá  tenemos  sino  se  hobieran  quedado  algunos  de  ios  que  de 
Castilla  trayamos,  que  son  más  de  seys  ú ocho;  á lo  que  creo,  dellos 
por  desmallar,  dellos  por  impedimentos  justos  que  han  tenido, 
losquales,  cesando,  esperamos  que  nos  seguirán:  suplico  á vra.  al.a 
mande  hablar  al  provincial  que  es  ya  confirmado  de  esa  pro- 
vincia, que  era  prior  de  San  Pablo  desa  villa  de  valladolid,  que 
es  verdadero  siervo  de  Dios  y tiene  gran  celo  á la  honra  de 
Dios  y salvación  de  aquellas  gentes  de  las  yndias,  induciéndole 
á que  siempre  provea  de  mover  é enviar  religiosos  á aquellas 
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partes,  porque,  cierto,  creo  quél  lo  hará  muy  colmadamente. 

Y por  que  esta  casa  de  San  Pablo  de  Sevilla  es  muy  necesaria 
á los  religiosos  que  vra.  al.a  enviare  siempre  á las  yndias  y tiene 
grandes  gastos,  allende  de  la  mucha  careza  ó carestía  de  esta  ciu- 
dad, que  todas  las  cosas  valen  un  tercio  más  que  en  valladolid, 
que  es  espanto , á vra.  al.a  umilmente  suplico  se  acuerde  siempre 
della  en  hacelle  mercedes  y limosna  de  lo  que  fuere  posible  conce- 
delle,  en  especial  de  los  bienes  de  los  difuntos,  porque  por  tan  nece- 
saria la  tengo  la  limosna  que  á ella  se  hiciere  y tan  provechosa  á 
las  ánimas  délos  dichos  difuntos,  cuyos  fueron  los  bienes,  como  la 
que  se  da  para  mantenimiento  de  los  frayles  que  van  y fuereña  pre- 
dicar el  evangelio  á donde  ellos  mal  ganaron  los  bienes  que  deja- 
ron, porque  crea  vra.  al.a  que  con  el  abrigo  y buen  tratamiento 
que  aquí  se  hace  á los  religiosos,  parece  que  comienzan  á perder 
algo  de  temor  de  los  trabajos  que  comunmente  estiman  los  frayles 
que  hay  en  las  yndias,  y por  el  contrario  seria  contrario  el  efecto, 
y algunos  desmayarían,  como  lo  han  hecho  algunas  veces,  porque 
los  religiosos  son  encogidos  y salen  de  sus  casas  como  vidro; 
hasta  agora,  cierto,  en  esta  casa  ha  sido  mucho  el  abrigo  y con- 
suelo que  aquí  han  recibido  estos  nuestros  compañeros,  siervos  de 
Dios,  del  prior  y del  provincial  y son  veinte  ó veinte  y dos  los  que 
aquí  han  hospedado:  suplico  á vra.  al.a  se  lo  envie  á tener  en 
servicio,  y si  hubiere  lugar  alguna  merced  y limosna  para  este 
tiempo  de  agora. 

En  esta  ciudad  y en  todo  esta  andaluzía  hay  gran  número  de 
yndios  que  tienen  por  esclavos  injustamente,  y quando  el  licen- 
ciado gregorio  lopcz  aquí  estuvo  por  mandado  de  su  magestad, 
le  encubrieron  muchos  yndios  después  de  dado  el  pregón  que  los 
manifestasen;  dellos  teniéndolos  encubiertos  , y dellos  llevándolos 
al  condado  y á otras  partes,  y áun  he  sido  aquí  avisado  de  hombre 
que  lo  sabe,  por  descargo  de  su  conciencia,  que  ha  habido  mu- 
chas maldades  y soborno  en  algunas  pecadoras  de  personas  que 
han  tenido  en  mas  tres  6 quatro  ó diez  ducados  que  ofender  á 
Dios  en  tan  grave  pecado,  robando  la  libertad  y dejado  á muchos 
yndios  en  perpetua  servidumbre,  por  encubrir  la  verdad,  ó ame- 
nazando a los  yndios  que  venían,  6 por  otras  vías,  no  haciendo 
Tomo  II.  & 


« 


114 


saber  al  licenciado  gregorio  lopez,  que  no  lo  podrá  adivinar,  las 
cosas  que  llegaban  á su  noticia  y debieran  notificárselas;  el 
remedio  que  parece  que  debria  de  tener  esta  injusticia  tan  grande 
según  acá  sienten  los  oficiales  desta  casa,  que  son  personas  de 
mucha  virtud,  en  lo  que  yo  he  podido  calar,  y que  temen  sus  con- 
ciencias, que  vra.  al. 8 fuese  servido  de  mandar  apregonar  por 
toda  esta  andaluzía  que  todos  los  que  tuviesen  yndios  los  truje- 
sen  ó enviasen  á esta  casa  dentro  de  cierto  término,  donde  nó 
todos  fuesen  ávidos  por  libres,  y con  otras  penas;  y aquí,  conforme 
álas  provisiones  que  aquí  hay  de  su  magestad,  sin  dilación  y de 
plano  fuesen  determinadas  estas  causas  con  quel  que  alegase  título 
de  comprano , por  eso  se  le  diese  por  esclavo  hasta  que  se  averi- 
guase de  donde  él  primero  lo  habia  habido;  porque  ánlos  traydo 
hurtados  todos  los  más  y véndenlos  aquí  en  llegando;  y que  no 
quede  en  su  poder  el  tal  yndio,  sino  depositado  y donde  gane  algo 
para  vestirse  y para  ahorrar  algo  para  tornallos  á sus  tierras,  por- 
que los  hacen  mil  vejaciones  y malos  tratamientos;  y así,  aquí  e 
visto  muchas  cosas  destas  y cada  dia,  como  han  sabido  que  soy 
venido,  se  hinche  San  Pablo  de  yndios  creyendo  que  los  traigo  ó 
puedo  dar  remedio  de  su  captiverio  y angustias  que  pasan,  y sus 
amos,  como  lo  saben,  en  faltando  un  momento  de  sus  casas  no  ha- 
cen sino  darles  de  azotes  y echarles  hierros  áun  los  mismos  quel 
licenciado  gregorio  lopez  dejó  ni  por  esclavos  ni  por  libres;  y por 
no  alargar  mucho  esta  carta  no  cuento  muchas  cosas  que  vra.  al.4 
se  dolería. 

Asimismo,  cerca  de  los  que  dejó  en  esta  disposición  ni  por  li- 
bres ni  por  esclavos,  suplico  á vra.  al.a  sea  servido  mandar  proveer 
de  remedio  que  sea  finito  y no  infinito,  como  es  este,  porque  que- 
darse así  hasta  que  mueran  no  se  qué  remedio  les  podrá  ser  aver- 
íos dejado  ni  por  libres  ni  por  esclavos,  sino  que  los  tratan  cada 
dia  peor  y los  atormentan  por  esta  ocasión,  diciendo  que  son  es- 
clavos y que  son  perros,  y que  no  piensen  que  lo  quel  licenciado 
gregorio  lopez  les  ayuda  sino  para  confirmación  de  su  captive- 
rio, &c.,  con  ponelles  más  amenudo  las  manos,  y yo  he  visto  aquí 
lo  que  digo  después  que  vine,  y ver  estos  especieros  desta  ciu- 
dad que  fueron  á trocar  especias  por  yndios  y por  oro  que  común- 
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mente  son  los  que  los  tienen,  los  fieros  que  hacen  tratando  de  las 
o-uerras  de  las  yndias,  que  no  parecen  sino  leones  pintados  ó ima- 
ginados, vra.  al. a juntamente  se  reiría  y los  abominaría;  lo  que 
yo  deseo  que  vra.  al.*  hiciese  merced  á todos  estos  yndios  que 
quedaron  desta  manera  ni  por  libres  ni  por  esclavos,  y á todos  los 
que  deste  jaez  oviere,  conviene  á saber,  que  los  que  los  tienen 
muestren  carta  de  venta,  que  porque  es  manifiesto  á todo  el  mundo, 
sino  es  á los  que  tiene  Dios  quebrada  la  vista  del  entendimien- 
to por  su  propia  malicia  y audacia  y ambición,  que  no  a ávi- 
do en  todas  las  yndias  guerra  que  tuviese  autoridad  pura  ni 
verdadera  de  su  magestad  ni  délos  reyes  pasados,  porque  nunca 
se  guardó  instrucción  real  que  se  diese  en  este  artículo,  como  yo  lo 
?é  y afirmo  sobre  mi  conciencia,  y todos  ellos  los  quebrantadores 
dolías  lo  confiesan;  y,  por  consiguiente,  dejado  que  nunca  tampoco 
ovo  causa  justa,  todas  las  guerras  han  sido  injustas  y no  pudo 

haber  esclavo  justamente  hecho , cuanto  más  que  los  han  salteado 
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y tornado  de  paz  millones  dellos,  que  esto  presupuesto,  como  ver- 
dadera verdad  que  es,  que  vra.  al.a  mandase  que  á todos  los  tales 
se  les  pusiese  la  carga  de  provar  el  título  que  tenia  aquel  que  le 
vendió  el  tal  yndio  y aquel  al  otro,  &c.,  hasta  sacar  de  rayz  el  pri- 
mero que  lo  hurtó  ó erró , ó malamente  ovo,  y que  entre  tanto  le 
sacasen  el  yndio  de  poder  y lo  depositasen  de  la  manera  susodi- 
alia,  y todo  esto  con  tiempo  limitado,  porque  el  pleito  no  fuese 
inmortal,  y pasado  diesen  al  dicho  yndio  por  libre. 

Pero  lo  que  yo  tomaría  sobre  mi  conciencia  y que  lo  pagase  yo 
a Dios  el  dia  que  me  muriese,  es  que  vra.  al.a  mandase  aprego- 
nar por  todo  este  reino  que  todos  los  yndios  que  en  ól  ay  fuesen 
libres,  porque  en  verdad  que  lo  son  tan  libres  como  yo. 

En  esta  casa  de  la  contratación,  sacado  los  jueces  y oficiales 
della,  tesorero,  y contador  y factor,  que  son,  á lo  que  yo  veo, 
los  que  arriba  e dicho  y algunas  otras  personas,  oficiales  menudos 
della,  veo  que  ay  poco  celo  y piedad  para  con  los  yndios,  porque 
lo  que  a los  yndios  toca  en  su  favor,  veo  tanta  mala  gana  de  hacer, 
que  por  chica  que  sea  una  pendolada  se  hace  con  tanta  pesadum- 
bre como  si  fuese  levantar  una  torre  ; verdaderamente  me  parece 
que  vra.  al.*  es  obligado  á mandar  se  haga  todo  de  balde  y con 
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gana,  y si  no  a dar  salario  á quien  lo  haga;  y porque  aquí  hay  muy 
extrema  necesidad  de  una  persona  que  procure  por  estos  yndios 
como  por  personas  muy  necesitadas  y más  que  miserables,  porque 
ellos  no  saben  pedir  su  justicia,  y tiénenlos  tan  amedrantados  que 
los  tienen  aterrados  en  los  abismos  que  no  osan  quejarse,  y no  veo 
hombre  que  se  compadezca  dellos,  sino  que  los  persiga  y desfavo- 
rezca y atierre  y persiga , de  lo  qual  yo  soy  cierto  que  Dios  ha  de 
hacer  justicia  y tomar  venganza,  convernia  que  vra.  al.a  les  hi- 
ciese merced  de  mandar  salariar  un  hombre  que  fuese  en  esta  casa 
su  procurador,  mandándole  dar  toda  el  autoridad  que  para  el  tal 
oficio  le  conviene  tener , y mandando  á los  oficiales  que  en  ello  le 
favorezcan;  y porque  si  para  esto  fuese  necesario  consultar  á su 
magestad  no  padezcan  estos  pobrecillos  el  desamparo  que  siempre 
an  padecido;  aquí  está  un  portero  en  esta  casa  de  la  contratación, 
hombre  virtuoso  y que  se  a solido  compadecer  dellos,  según 
yo  e visto  y los  oficiales  me  dicen,  á vra.  al.a  suplico  me  haga 
merced  y á todos  los  3rndios  de  mandar  instituir  por  procurador  de 
todos  los  yndios  que  oviere  en  todos  estos  reinos  en  todo  lo  tocante 
á lo  que  se  puede  expedir  en  esta  casa  de  la  contratación  y á avi- 
sar de  lo  que  fuere  menester  á vra.  al.a  y á ese  real  consejo  de 
las  yndias,  dándole  poder  para  ello,  á diego  collantes,  portero 
desta  dicha  casa,  y porque  lo  haga  con  más  buena  voluntad,  hasta 
que  vra.  al.a  sea  servido  de  mandarle  asignar  salario , yo  le  seña- 
laré veinte  ducados  cada  año  porque  haga  lo  que  debe  en  el  dicho 
oficio;  verdad  es  que  aunque  este  es  un  buen  hombre?  seria  me- 
nester para  este  oficio  hombre  de  mucha  más  autoridad;  pero  por 
agora  bien  suplirá  este. 

Cerca  destas  cosas  me  a hablado  juan  de  la  quadra,  que  fue 
escribano  del  licenciado  Gregorio  López,  de  la  visita,  y paréceme 
persona  honrada  y de  virtud,  y que  siente  bien  las  maldades  que 
en  esta  ciudad  pasan  cerca  de  los  agravios  que  á los  yndios  se  ha- 
cen, él  escribe  á vra.  al.a  sobre  ello:  á vra.  al.a  suplico  mande 
proveer  el  remedio  que  al  presente  se  requiere,  ques  lo  que  me 
dice  que  escribe  conforme  á lo  que  arriba  e dicho. 

El  licenciado  bartolomé  ortiz,  no  trayendo  en  el  término  que 
le  fué  mandado  á registrar  los  yndios  que  tenia,  diz  que  suplicó 
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de  la  sentencia  para  ante  ese  real  consejo,  y á vueltas  de  otros 
yndios  que  tiene  por  esclavos  no  lo  siendo,  envolvió  una  yndia  que 
claramente  es  libre  y dada  por  libre  por  el  licenciado  Gregorio 
López,  y que  le  dejó  mandado  que  la  enviase  á su  costa  á la  ysla 
de  Cuba,  de  donde  la  sacó;  y apeló  también  dello;  y pidiendo  yo 
agora  que  se  supliese  en  ella  la  carta  y mandado  que  vra.  al.*, 
para  que  se  tornase  en  estas  naos,  presentó  una  fe  de  como  en  ese 
real  consejo  estaba  su  pleito  en  grado  de  apelación;  suplico 
á vra.  al.*  que  no  dé  lugar  á estas  apelaciones  y dilaciones  en 
esta  materia  que  tan  favorable  es  á la  libertad  de  los  yndios  y de 
todas  las  gentes  del  mundo,  porque  nunca  se  concluirá  cosa  ni 
avrá  yndio  que  jamás  alcance  libertad,  y que  vra.  al.*  mande  luégo 
desembarazar  esta  yndia  y los  demas  para  que  la  torne  á su  tierra. 

Es  gran  cargo  (1§  conciencia,  cierto,  dejar  estos  yndios  en  esta 
tierra,  porque  como  no  tratan  sino  con  mozos  y gente  no  morige- 
rada y viciosa,  y ven  las  tabernas  llenas  de  gentes  sueltas  y sin 
regla  ni  orden  ninguna,  y en  otros  lugares  públicos  y llenos  de 
malos  ejemplos , por  fuerza , como  sean  hombres  an  de  hacer  como 
aquellos  con  quien  comunican  y tratan,  y en  sus  tierras  en  ver- 
dad  que  viven  muy  mejor  que  acá  ni  allá  muchos  cristianos  ; su- 
plico á vra.  al.1  mande  dar  manera  para  que  no  quede  hombre 
dellos  acá. 

También  converná  mucho  que  vra.  al.d  mande  enviar  la  razón 
de  la  provisión  que  vra.  al.1  mandó  despachar  á todas  las  yndias, 
prohibiendo  que  no  traigan  yndio  ninguno  á estos  reinos  á los  ofi- 
cies desta  casa,  ó instruicion  délo  que  en  esto  deben  hacer  para 
que  aquí  manden  y prohíban,  so  pena  de  muerte,  álos  maestres  y 
marineros  que  ninguno  sea  osado  á traer  ni  consentir  traer  yndio 

ninguno  acá,  porque  sepan  como  en  este  caso  an  de  estar  ad- 
vertidos. 

Porque  creyendo  que  ya  no  avia  que  dudar  en  las  cédulas 
que  \ra.  al.  ha  proveído  para  el  despacho  de  estos  religiosos,  no 
e querido  mostrar  hasta  la  postre  la  cédula  que  vra.  al.*  me  hizo 
merced  de  proveer,  para  que  si  más  de  los  quarenta  lleváremos 
sobra  de  matalotagc,  o;c.,  agora  que  la  mostré  dicen  los  oficiales 
que  por  qué  no  dice  expresamente  que  provea  á los  demas  de 
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quarenta  de  los  bienes  de  los  difuntos,  sino  de  lo  que  es  á cargo 
del  tesorero,  que  no  quieren  dar  recaudo  á más  de  los  quarenta 
por  no  pagallo  de  sus  casas ; suplico  á vra.  al.a  nos  haga  merced 
de  mandallo  luego  proveer,  porque  no  dejemos  quizá  diez  religio- 
sos que  esperamos  que  llevaremos  más  de  los  dichos  quarenta,  y 
sealuégo,  porque  no  se  espera  sino  tiempo:  el  qual  an  estorbado 
las  importunas  y prolijas  aguas  que  cada  dia  a hecho  , que  no  an 
podido  abajar  las  dos  ó tres  de  las  naos ; oy  dia  de  quasimodo  a 
salido  el  rio  de  su  madre  poco  ménos  de  hasta  la  cestería.  Nues- 
tro señor  prospere  y aumente  la  felicísima  vida  y muy  alto  estado 
de  vra.  al.a  por  muy  largos  años,  amen. — de  Sevilla  á veinte  de 
Abril  de  mil  quinientos  cuarenta  y cuatro.— Siervo  muy  siervo 
de  vra.  al.a  que  sus  muy  reales  manos  besa. — Fray  Bartolomé  de 
las  Casas,  obispo  de  Chiapa.  • 

Esta  noche  a acaecido  esto : que  vino  un  yndio  á mí  á quejarse 
que  teniendo  carta  de  libre , dada  por  el  licenciado  Gregorio  Ló- 
pez , su  amo  le  tenia  por  esclavo  y no  le  trataba  sino  peor  que 
esclavo  en  acarrear  y vender  con  un  azno  agua,  y mostróme  la 
carta  delibre  delante  de  diez  ó doce  frailes,  díjele  que  se  fuese  oy 
á la  casa  de  la  contratación  y que  allí  lo  remediarían  los  oficiales, 
y envié  un  mozo  para  que  supiese  la  casa,  porque  si  supiese  su 
amo  algo  y lo  atase  que  lo  embiasen  á llamar  los  oficiales;  final- 
mente, sábelo  su  amo  y tómale  la  carta  y rómpesela  y dice  traiga 
unos  hierros  y échenselos  á este  perro,  saltó  el  yndio  por  una  ven- 
tana y dan  voces  tras  él  «al  ladrón,  al  ladrón,  » y vienen  por 
abajo  otros  y dánle  de  cuchilladas  y un  estocada  por  la  barba,  y 
vínose  así  á donde  estaban  unos  mozos  mios,  y hácelo  curar  y 
está  á la  muerte , fué  un  mozo  mió  al  asistente  á decille  lo  que 
pasaba,  y dísele  que  no  me  maraville  que  maten  los  yndios , por- 
que los  yndios  hurtan  y hacen  otros  malos  recaudos;  suplico 
á vra.  al.a  que  considere  quán  destituidos  están  de  todo  favor  y 
remedio  con  justicia  tan  grandes  violencias  é injusticias  y tiranías, 
y que  también  conosca  qué  tales  son  las  obras  de  los  españoles 
para  con  los  yndios  en  las  yndias,  quando  dentro  en  Sevilla  se 
atreven  á hacer  esto,  y estotro  dia  hizo  matar  un  jurado  á un  yndio 
á cuchilladas. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas  , obispo. 
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Carta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas , dirigida  al  Príncipe. 


Muy  alto  y muy  poderoso  señor. — En  las  cinco  queá  vra.  al.* 
he  escrito  estos  dias  pasados,  dejé  de  escribir  una  cosa  con  la 
aceleración  de  los  mensajeros  y la  frecuencia  de  las  ocupaciones, 
que  no  C3  razón  que  vra.  al.a  no  sepa;  y es,  que  porque  allá  se  es- 
cribió que  escribian  los  religiosos  de  la  nueva  españa,  déla 
órden  de  San  Francisco , que  no  eran  ya  menester  ya  más 
frailes,  vra.  al.a  sepa  que  fue  artificio  del  demonio  por  estorbar 
el  gran  daño  que  los  religiosos  le  hacen  en  sacarle  de  poder  las 
ánimas  que  posee  en  aquellas  tierras:  sepa  vra.  al.a  que  la  carta 
que  se  escribió  fue  por  el  padre  Fray  Martin,  comisario  general 
dellos  después  de  la  muerte  de  aquel  siervo  de  Dios  Fray  Jacobo, 
el  que  era  su  compañero  y dejó  en  su  lugar,  el  cual  Fray  Martin 
escribió  aquí  á esta  ciudad  á un  Fray  Jorge,  de  su  órden,  que  está 
en  San  Francisco,  estas  palabras:  «a  vra.  reverencia  no  le  enco- 
miendo negocios  pa  la  corte , especialmente  pa  pedir  frailes  por  lo 
poco  que  a que  el  padre  Fray  Jacobo  y yo  los  demandamos  en 
carta. » Esta  carta  vió  el  guardián  de  aquí  de  San  Francisco,  y glosó 
ó glosaron  los  que  lo  quisieron  glosar  á quien  lo  dijeron,  que  el 
comisario  de  las  y odias  había  escrito  que  no  eran  menester  frailes 
hasta  que  la  tierra  estuviese  asosegada,  ó porque  sobraban  allá: 
plugiese  á Dios  que  de  mil  partes- una  de  los  que  son  necesarios 
allá  hubiesen  ya  provcydo  vra.  al.3;  á este  Fray  Jorge  dejó  aquí 
encomeudado  y mandado  el  dicho  padre  Fray  Jacobo  que  tuviese 


rargo  de  las  cosas  que  les  tocaba  de  las  yndias,  porque  a estado 
allá  y y >arcce , á lo  que  yo  veo  y creo,  que  tiene  celo  al  bien 
que  hallá  se  hace  y pueda  hacer,  éste  sería  muy  bien,  á lo  que 
juzgo,  que  tuviese  cargo  de  sacar  los  religiosos  que  de  su  órden  se 
hubiese  de  enviar  á las  yndias,  y creo  que  se  iria  con  ellos , espe- 
cialmente estos  que  agora  vra.  al."  es  servido  querer  enviar,  por- 
que la  comisión  y mandado  que  vra.  al.*  envió  ai  padre  Fray 
Juan  de  la  Cruz  no  aprovechó  nada,  porque  su  principal  le  es- 
torvó  que  no  fuese,  como  vra.  al.4  le  mandaba,  á sacar  los  frailes 
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por  estas  provincias,  porque  los  provinciales  y guardianes  les 
pesa  en  el  ánima  de  dar  los  frailes  que  vra.  al.a  les  manda  que 
den  por  las  yndias,  y especialmente  el  guardián  de  aquí,  porque 
tiene  muchos  huéspedes  y mucha  costa;  suplico  á vra.  al.*  mande 
proveer  de  sus  cartas  y favor  para  que  el  dicho  Fray  Jorge  en- 
tienda en  esto,  porque  haya  efecto  la  merced  que  vra.  al.‘  hace  á 
las  yndias  en  mandarles  proveer  destos  religiosos ; así  mismo  los 
diez  religiosos  de  Toledo  no  han  venido. 

Aquí  se  trabaja  mucho  y hay  gran  dificultad  en  dar  la  justicia 
á los  yndios  que  la  piden  por  los  embarazos  y cabilaciones  injustas 
que  los  que  tienen  por  esclavos , siendo  libres,  les  ponen  y saven 
poner,  por  estar  los  yndios  tan  desfavorecidos  y opresos,  y por  sí 
no  saber  ni  osar  pedir  su  justicia;  á vra.  al.a  suplico  los  remedie 
de  quien  los  favorezca  y defienda , como  ya  por  las  otras  lo  he  su- 
plicado; y yo  tengo  asignado  veinte  ducados  cada  año  á uno  que 
se  llama  Diego  de  Collantes,  que  es  portero  desta  casa  déla  con- 
tratación , persona  de  bien  y virtud , solamente  le  falta  que  vra.  al.* 
le  mande  dar  poder  y autoridad  real  por  ello. 

Entre  otros  impedimentos  que  acá  oponen  ála  libertad  destos, 
es  que  algunos,  por  dilatar,  apelaron;  y aunque  no  se  haya  que 
el  licenciado  Gregorio  López  les  otorgase  la  apelación,  sino  que 
les  diesen  el  testimonio  que  pedian , el  cual , dice  que  presentaron 
en  ese  real  consejo  de  las  yndias,  y muestran  la  fe  de  como  lo  pre- 
sentaron, por  ventura,  de  como  lo  dieron  al  secretario  , y ese  real 
consejo  no  lo  habia  visto  ni  sabido,  y muestra  acá  la  dicha  fe  que 
basta  para  impedir  la  justicia,  y entre  tanto  padecen  los  míseros 
yndios,  allende  de  la  ordinaria  servidumbre,  otros  agravios  de 
palos  y malos  tratamientos,  como  ya  e escrito  á vra.  al.a  Suplico 
á vra.  al.a,  por  servicio  de  Dios,  mande  quitar  estas  frivolas  dila- 
ciones y aun  las  apelaciones  que  los  tales  procuran  por  dilatar, 
pues  la  materia  de  la  libertad  es  en  sí  tan  favorable  generalmente, 
que  no  consiente  muchas  cosas,  y las  otras  causas  sufren,  quanto 
más  que  es  notorio  y manifiestísima  la  injusticia  que  á los  yndios 
siempre  se  ha  hecho  en  hacellos  esclavos  no  lo  siendo  uno  ni  nin- 
guno, y la  corrupción  y desorden  que  en  esto  y en  todo  lo  demas 
ha  habido  en  aquellas  tierras,  y las  cosas  que  su  magestad  agora 
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hizo  también , provee  que  no  se  de  lugar  á las  dichas  industrio- 
sas y perjudiciales  dilaciones. 

Si  vra.  al.a  fuese  servido  de  me  hacer  merced  mandarme 
dar  en  la  ysla  Española  los  doscientos  ducados  para  en  quenta  de 
mis  quinientos  mil  marv.s  como  me  los  habían  de  dar  en  hondu- 
ras, vra.  al.1  me  hazia  doblada  y singular  merced,  porque  allí 
temo  la  necesidad  por  la  deuda  que  llevo  de  los  fletes  que  son  ca- 
rísimos, y téngolos  de  pagar  allí  dentro  de  cinco  dias  á navio  que 
no  ha  de  estar  en  Santo  Domingo  más  de  quanto  desembarque 
los  frailes,  y por  ir  juntamente  con  los  frailes  por  los  consolar , no 
me  fletó  en  navio  que  iba  derecho  á honduras,  donde  no  tuviera 
tanta  costa  ni  tanto  trabajo;  si  lugar  hubiere,  suplico  á vra.  al.a 
me  haga  esta  merced. 

El  fraile  lego  de  San  Francisco  que  vino  de  guatimala , cuyo 
nombre  creo  yo  que  estará  allá,  no  han  querido  los  oficiales  desta 
casa  dar  el  matalotaje  porque  no  viene  en  las  cédulas  que  trae 
expresado  su  nombre  entre  los  otros,  y quedar  sea  por  esto;  su- 
plico á vra.  al.a  se  los  mande,  que  como  á los  otros  que  él  a bus- 

* 

cado  y sacado  de ‘sus  conventos  por  mandado  de  vra.  al.a  le  den 
su  matalotaje  y lo  demas,  porque  me  parece  que  es  persona  que 
allá  aprovechará  y servirá  mucho  á Dios. 

Desde  el  dia  de  San  Márcos  a hecho  acá  buen  tiempo  y está  ya 
cirio  en  su  madre,  y la  víspera  de  la  fiesta  dicha  llegó  el  rio 
hasta  las  piedras  de  la  ciudad  y palmo  y medio  encima  del  prin- 
cipio de  algunas  puertas,  y puso  harto  temor  en  toda  ella;  queda- 
ron tan  destrozados  los  navios,  que  tienen  harto  que  adobar,  y en 
Saniúcar  la  nao  del  armada  que  dis  que  a de  ir  con  nosotros  se 
iba  toda  á fondo  por  cierto  daño  que  recibió;  llévanla  á Cádiz  á 
adobar,  y por  esto  no  sé  quando  saldremos  de  aquí,  que  á todos  es 
mucho  -daño ; asimismo  se  dice  que  vamos  muy  desfavorecidos 


por  quitar  desta  flota  las  dos  naos  de  armada  que  van  á los  acores, 
que  pudieran  ir  juntas  con  ella,  al  ménos  hasta  Canaria;  escrí- 


belo a vra.  al.  todo  esto,  porque  si  hemos  de  irá  Francia  ó á 
Turquía  a parar , vra.  al.*  se  acuerde  de  nos  hacer  merced  man- 


darnos resgatar,  por  que,  por  ventura,  quiere  Dios  que  lo  que  ha- 
bíamos de  scrville  y padecer  por  su  fe  en  las  yndias , lo  sirvamos 
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y padezcamos  en  tierra  de  moros ; y si  así  fuere , bien  creo  que 
será  para  mayor  gloria  suya  y más  bien  nuestro;  y,  por  consi- 
guiente, le  daremos  con  su  ayuda  muchas  más  gracias.  El  cual 
prospere  la  gloriosa  vida  y muy  alto  y real  estado  de  vra.  al.a  en 
ensalzamiento  de  su  fe  católica  y bien  de  su  universal  yglesia, 
como  vra.  al.a  desea,  amen. — de  Sevilla  á cuatro  de  Mayo  de  mil 
quinientos  cuarenta  y cuatro. — Siervo  de  vuestra  alteza,  que  sus 
reales  manos  besa. — Fray  Bartolomé,  obispo  de  Ckiapa. 

Archivo  de  Indias.— Indiferente,  general.— Cartas  remitidas  al  Consejo.— 
Años  1542  á 1570.— Est.  143,  cajón  30,  leg°.  2. 


SIMANCAS. — APENDICE.  — REAL  PATRONATO. — ARCA,  INDIAS. 

LEGAJO  2. 

Panlus  3.  Dilecte  fili  (habla  con  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
á quien  nuper  civitatis  regalis prov . de  Ckiapa...  ceño  modo  vacanli 
de  psona  tuo  i quan  Carlas  Imp...  prcesenlavit ...*  duxeñmus  provi - 
dendumj.  Condesciende  con  el  deseo  que  muestra  á S.  S.  i ha  re- 
comendado el  Príncipe  D.  Felipe,  de  llevar  consigo  á Indias  á 
Fr.  Rodrigo  de  Andrada  i otros  cinco  Dominicos  que  el  obispo 
nombre,  eximiéndoles  de  obediencia  á Prior,  coro  i campana, 
mi én tras  estuvieren  con  él  en  Indias  para  Misioneros,  i les  con- 
cede quantas  indulgencias  gocen  los  Frailes  Dominicos  i de  qual- 
quier  orden  Mendicante  que  vivan  en  sus  conventos,  i qualesquier 
Misioneros  que  haya  por  el  mundo.  Al  obispo  le  exime  de  visitar 
la  Iglesia  de  San  Pedro. — Romee  14,  Febrero,  1544  h 

El  mismo  Breve  orig.  en  vil.  2. 

Paulas  ep.  s.  s.  D dilecto  f.  Bartolomé  de  las  Casas.  A presen- 
tación del  Emperador  promueve  al  obispado  de  Ciudad-real  de  la 


i Copia  auténtica,  vitela. 

- Bula  de  colocación  de  Obispo. 
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provincia  de  Chiapa  en  Indias,  vacante  por  muerte  de  D.  Juan  de 
Arteaga.  Deja  al  arbitrio  del  Emperdor  asignar  i determinar  los 
límites  del  obispado. — Romee,  1543.  XIV.0  Kal.  Ianuar  1. 

Testimonio  de  la  consagración  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
por  D.  Diego  de  Loaisa  Epum  Mudnisiensem,  asistiéndole  D.  Pe- 
dro de  Torres,  Epum  Arbensen ; i D.  Cristóbal  de  Pedraza,  Epo 
Tragillensi ; estos  dos  obispos  in  regione  de  Cabo  de  Honduras 
Hlspali  commorontibus.  Fue  consagrado  para  obispo  de  Ciudad 
Real,  en  la  provincia  de  Chiapa,  en  la  capilla  mayor  del  convento 
de  San  Pablo  de  Sevilla,  orden  de  predicadores  , Domingo  de  Pa- 
sión, 30  de  Marzo,  1544.  En  el  dia  se  dio  este  testimonio  que  auto- 
riza Franciscas  Ferdinandi , clerius  presb.  Apost.  not.  Va  inserto  el 
Breve  de  Paulo  3.  dirigido  á Casas,  do  le  da  la  fórmula  del  jura- 
mento.— Dat.  Romm,  1543.  XIII.  Kal.  Ianuar  2. 

Otro  igual  testimonio , autorizado  por  Bernardino  Delgado 
('Acric.  Tolet.  IJioces  notario  público  Apostólicos 3. 

Breve  del  mismo  Paulo  3.  para  que  consagren  dos  ó tres  obis- 
pos á Casas , i le  prescribe  la  fórmula  del  juramento.  Es  el  origi- 
nal de  que  va  inserta  copia  en  el  antecedente  4. 

Breve  id.  á los  de  la  Diócesi  de  Ciudad-Real  para  que  reciban 
á Casas  por  obispo. -1543.  XIV.  Kal.  Ianuar 


Mildiotcca  de  la  Keal  Academia  de  la 


Historia,— Colección  de  Muñoz.— In- 


dias.—1492— 151G.— Tomo  75,  folio  17.  A.  102. 


1 Orida, d en  vitela,  ¿ello  pendiente. 

* Idem,  id. 
z Idem,  id. 

* Id«‘m,  id. 

Idem,  id. 
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APÉNDICE  X. 


Guatemala. — 1543. 

Al  Emperador,  ciudad  i Justicia  de  Guetamala. — Juan  Perez  Dar- 
dun.— Sancho  Barahona  — Antonio  de  Salasar— Bartolomé  Be- 
cerra.—Francisco  López.— Alonso  Pra.  1.— Bartolomé  Marro- 
(¡uin.—Juan  León  Escribano. — Santiago,  10,  Setiembre,  543 2. 

Una  declamación  contra  las  Nuevas  ordenanzas.— Hablan  al 
Emperador  con  suma  libertad  requiriéndole  sea  agradecido  á los 
que  25  i 30  años  le  han  servido,  conquistándole  tantas  tierras  i 
tan  remotas  á costa  de  sus  vidas  i haciendas,  sin  costar  nada  á la 
corona.  Quéjanse  de  la  dura  suerte  de  sus  hijos,  que  no  sucediendo 
en  los  repartimentos  perecerán;  que  jamás  pudieran  esperar  tal 
galardón  de  príncipe  cristiano.  Que  están  atónitos  de  ver  que,  lejos 
de  aumentarles  las  mercedes  fechas  , se  quite  la  esperanza  de  que 
sus  hijos  gozen  las  que  aquellos  tienen.  Que  si  S.  M.  queria  lograr 
los  dos  fines  de  descargar  su  conciencia  i aumentar  las  rentas 
reales  otros  medios  havia  sin  este  por  el  qual  se  agravia  á los 
Españoles,  se  les  hace  clamar  hasta  poner  el  grito  en  el  cielo  pi- 
diendo justicia  á Dios,  i se  desharán  los  pechos  dellos.  ((Porqué 
S.  M.  (dicen)  no  ha  sido  servido  de  mandar  hacer  llamamiento  de 
las  ciudades,  villas  i lugares  de  todas  estas  partes  para  feneci- 
miento de  cuentas  de  tantos  servicios?  Porqué  nos  fué  mandado 
ñus  casásemos?  casados  y cargados  de  hijos,  qué  renta,  si  se 
cumple  loque  se  dice  (pues  aún  no  havian  llegado  las  ordenan- 
zar  allí)  sino  que  muchos  mueran  desesperados?» 


* Que  puede  ser  Perez  ó Perea , ó Peña. 

* Carta  mui  bien  escrita , acaso  por  Villalobos. 
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Dicen  que  les  certifican  haver  sido  parte  para  sentencia  tan 
cruel  Frai  Bartolomé  de  las  casas,  i muestran  admirarse  que  cosa 
tan  antigua,  tan  mirada  por  muchos  hermanos  doctísimos,  se 
trastorne  « por  un  Fraile  no  letrado,  no  santo,  invidioso,  vanaglo- 
rioso, apasionado,  inquieto  i no  falto  de  invidia;...  escandaloso,  i 
tanto , que  en  parte  de  todas  estas  Yndias  no  ha  estado  que  no  lo 
hayan  hechado , ni  en  Monesterio  lo  pueden  sofrir,  ni  él  espera 
obedecer  á naide,  i por  eso  nunca  para.  En  solo  esta  ciudad  i go- 
vernacion  cupo  por  contemplación  de  nuestro  Perlado,  i le  sufri- 
mos, i le  embiamos  á esos  reinos  con  copia  de  dineros...  para  que 
tragese  Religiosos:  ¿ha  tenido  más  cuidado  de  darse  á conocer 
mostrando  sus  pasiones , i haciendo  mal  á todos  en  general  por  se 
vengar  de  particulares , que  no  de  nos  proveer  de  lo  que  llevó  á 
cargo...?  Dice  haver  estado  en  estas  partes  30  y tantos  años.  Los 
30  estuvo  en  la  Española  i Cuba,  do  en  breve  se  acabaron  los 
Yndios,  i él  ayudó  en  parte  á matar....  en  esta  tierra  él  no  hizo 
sino  pasar  de  camino  hasta  México,  y como  allá  no  halló  aparejo 
para  sus  escándalos  i voceamientos,  bolvióse  para  nosotros  que 
nos  tenia  por  bobos. ...  El  no  puede  dar  testimonio  de  Yndias , que 
es  la  Nueva  España....  i en  esta  lo  que  él  vió  por  los  caminos  que 

pasó  fué  mucha  doctrina  en  los  naturales Pluguiera  á Dios 

que  viniera  el  P.  Fr.  Bartolomé  con  los  soldados  á la  conquista 
que  dicen  que  pidió....  él  diera  testimonio  2/  vez  de  su  vanidad 
y poco  saber,  y alcanzáramos  venganza  por  sus  propias  manos  de 
la  pasión  que  á todos  ha  mostrado.» 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muñoz.— In- 
dias.—1542— 1544.— Tomo  83.— A 110,  págs.  109  vuelto  y 110. 


* 
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APÉNDICE  XI. 


RELACION  DE  LA  ENTRADA  Y CONDUCTA  DEL  OBISPO  DE  CHIAPA, 
I).  F.  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS,  EN  CIUDAD  REAL,  ACERCA 

DE  LOS  INDIOS  ESCLAVOS. 

Muy  magnifico  Señor. — Por  la  letra  que  á Y.  M.  escribí  desde 
Guazacualco  fuó  el  aviso  de  como  fray  bartolomé  de  las  casas, 
obispo  de  esta  ciudad,  y según  dizc  de  la  mitad  desta  nueva  Spaña, 
era  desembarcado  en  la  provincia  de  Yucatán  con  cantidad  de 
fraylcs  dominicos  que  fueron,  según  me  han  informado,  cinquenta 
los  que  sacó  por  la  barra  de  Sanlucar  y quarcncta  los  que  llegó  a 
aquella  provincia;  allí  dizentomó  la  posision  de  su  Obispado  con- 
tra la  voluntad  de  los  vecinos;  ellos  resistiéndolos  al  fin,  aunque 
no  pacíficamente,  salió  con  ella  de  donde  vino  á la  vista  de  tavas- 
co,  y de  diez  frayles  que  avia  enbiado  por  la  mar  en  una  barca,  no 
escapó  sino  uno,  donde,  por  lo  subcedido,  osaria  afirmar  y aun  jurar 
á V.  M.  que  los  vezinos  de  esta  ciudad,  y aun  no  se  si  de  toda  la 
ifueva  Spaña  quisieran  fuera  el  Obispo  el  ahogado  y los  frayles 
aunque  fueran  franceses  los  salvados;  aviéndose  algo  reformado  de 
los  trabajos  de  la  mar  descansó  allí  poco  tiempo,  y con  su  gente  y 
casa  partió  para  esta  ciudad,  donde  fué  bien  rescibido  y ospedado 
con  banquetes  en  los  caminos  y otros  buenos  rescibimientos  que 
se  ie  hicieron:  finalmente,  entró  en  esta  ciudad  debajo  de  palio, 
como  hombre^ que  á su  magostad  traía  en  los  pechos  y a sus  pro- 
visiones en  el  cofre:  fué  visitado  de  toda  manera  de  gentes,  y 
rescibido  por  Obispo  desta  ciudad,  al  cual  rcscibimiento  en  cabildo 
30  hallaron  un  regidor  é un  aled. , porque  los  demas  estavan  absen- 
tes , que  no  poca  quexa  muestran  de  los  que  le  rescibieron  domin- 
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go  de  ramos,  el  obispo  eligió  quatro  confesores  para  que  estos  y 
no  otros  algunos  confesasen  en  esta  ciudad,  á los  quales  dió  poder 
para  absolver,  eceto  en  los  casos  que  para  sí  reservó,  que  son  los 
que  juntamente  con  esta  relación  envió  á V.  M.;  como  la  cosa  no 
pudo  ser  tan  secreta,  y el  Obispo  la  mandó  publicar,  comensóse 
en  la  ciudad  un  rum  rum  de  decir  que  el  Obispo  comencaba  á de- 
salfogar  aunque  algo  temprano,  lo  que  en  España  avia  procurado  y 
con  su  magestad  negociado;  y como  el  primer  puncto  les  pareció  á 
los  desta  ciudad  tan  en  perjuicio  de  sus  haciendas,  que  era  que 
por  cualquier  vía  quel  esclavo  fuese  ávido  no  pudiese  ser  absuelto 
su  amo  si  no  lo  pusiese  en  libertad,  alteróse  en  alguna  manera  la 
ciudad,  y creyendo  que  su  S.a  lo  avia  hecho  é publicado  más  para 
atraer  á todos  á la  buena  obra  que  con  los  esclavos  naturales  el  que- 
ría que  hiciesen,  que  no  para  efectualla  según  a subcedido , tomá- 
ronlo más  por  la  vía  que  dixe  que  creyan  que  no  por  la  que  des- 
pués se  vio;  ovo  muchos  medios,  con  parte  de  los  quales,  rogado 
por  algunos  desta  ciudad,  yo  fui  á hablar  al  Obispo,  en  uno  ni  en 
ninguno  de  los  quales  no  quiso  venir,  sino  que  con  todo  rigor  los 
esclavos  avian  de  ser  libres  ante  todas  cosas,  agora  fuesen  compra- 
dos, agora  ávidos  en  qualquier  manera:  ovo  algunas  personas  que 
libertavan  sus  esclavos  con  tanto  que  les  ayudasen  á haser  una 
casa  que  tenían  comensada,  cuya  labor  á más  durar  se  acabaría  en 
quatro  meses;  en  lo  qual  el  Obispo  jamás  quiso  venir  ni  dar  licen- 
cia á este  tal  para  que  se  confesase  ni  á otros  que  con  este  zelo  de 
se  confesar  hacían  con  sus  que  otros  partidos  tan  justos  y onestos 
que  en  dos  años  me  parescia  no  les  quedara  esclavo  alg.°,  altera-* 
dos  en  todo  estremo  con  la  seguridad  y pertinacia  de  seis  que 
ocurrieron  á Gil  de  Quintana  sean  desta  yglesia  con  requirimientos 
y protestaciones  que  le  hicieron,  como  á comisario  ques  de  las 
bulas  de  la  cruzada,  para  que  por  virtud  destas,  conforme  alo  que 
su  santidad  mandaba  eligiéndole  por  su  confesor  los  absolviese; 
ovo  ciertas  razones  por  escripto  entre  el  deán  y el  Obispo  en  que  fin 
dellas  el  deán  confesó  tres  ó quatro  personas,  de  que  avisado  el 
obispo  un  dia  después  de  pascua  le  envió  á llamar,  y certificado  el 
deán  que  el  Obispo  le  quería  prender  con  excusas  de  color  no  quiso 
yr  á su  llamamiento,  de  lo  qual  enojado  el  Obispo  le  mandó  prender 
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con  un  can.0  é su  alguacil  é otras  personas  eclesiásticas;  el  deán 
se  defendió  é puso  mano  á su  espada,  con  la  qual  dicen  que  él 
mismo  se  dio  una  cuchillada  en  una  mano  é al  alguazil  otra  en  una 
pierna;  á las  voces  é alboroto  ocurrió  toda  ó la  mayor  parte  de  la 
ciudad;  y,  finalmente,  el  deán  por  entonces  no  fue  preso;  y el  Obis- 
po, visto  lo  acaecido  quisiera  mandar  bolver  á prendelle  con  toda 
rriguridad  para  lo  qual  no  halló  el  aparejo  que  quisiera,  y aun  ha- 
blando verdad  yo  vi  la  cosa  en  tales  términos  que  no  sé  si  lo  con- 
sintieran ni  áun  si  pasara  la  cosa  á ynbiar  al  Obispo  á esa  ciudad 
á V.  M.,  porque  el  alboroto  fué  tanto,  que  á más  questo  se  diera 
lugar,  porque  el  Obispo  estaba  con  sobrado  enojo  y el  pueblo  con 
tanta  alteración  que  ni  los  unos  ni  los  otros  miraran  cosa  que  bien 
les  estuviera  á esta  causa,  y rruego  de  algunas  personas  que  pro- 
curaban estorvar  pasiones , el  Obispo  sobreseyó  su  furia  aunque  * 
descomulgó  al  deán  y á los  que  con  él  hablasen:  estando  la  cosa  en 
estos  términos  ovo  de  parte  del  deán  ciertos  requirimientos  y es- 
critos quedió  al  Obispo,  diciendo  durante  el  tiempo  de  los  tres  años 
de  la  publicación  de  la  bula  no  ser  su  juez  el  Obispo  ni  thener  el  di- 
cho deán  otro  superior  sino  el  arzobispo  de  Sev.a,  Comisario  gene- 
ral ; á lo  qual  el  Obispo  rrespondió  alegando  ciertas  razones  contra 
esta,  y sanó  de  su  mano:  una  noche  se  fué  de  esta  ciudad,  no  se 
sabe  si  á donde  V.  M.  está  ó á la  audiencia  de  gracias  á Dios ; sa- 
bido por  el  Obispo  procedió  contra  él  por  sus  censuras,  hasta  que 
el  domingo  pasado  le  anatematizó  y publicó  por  maldito  y desco- 
mulgado. 

A sido  tanto  el  fuego  que  en  esta  ciudad  a andado,  qui  la 
semana  santa  se  pasó  no  como  entre  xpianos.:  están  tan  alborotados 
los  vecinos  de  esta  ciudad,  que  no  sé  cómo  lo  pueda  dar  á enten- 
der a V.  M.,  porque  el  Obispo  es  tan  seco  y tan  porfiado  en  esta 
su  tema  que  ha  tomado,  que  dice  y afirma  que  ni  que  su  M.  lo 
mande  ni  su  santidad  lo  determine,  él  no  ha  de  dejar  lo  comenzado 
porque  es  lo  que  conviene  al  descargo  de  las  conciencias  de  toda 
esta  nueva  Spaña  y de  su  magostad,  del  qual  muestra  estar  tan 
favorecido,  que  por  pasatiempo  quenta  aver  sido  él  el  todo  parala 
mudanza  del  Consejo  de  yndias  y de  lo  nuevamente  proveydo  en 
esta  nueva  Spaña  y Perú,  de  que  plega  á Dios  no  haya  más  males 
Tomo  II.  9 
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de  los  subcedidos,  que  en  otra  relación  á V.  M.  haré  segund  que 
lo  tengo  entendido  de  un  hidalgo  que  se  dice  Juan  de  Mazariegos 
que  a tres  dias  llegó  á esta  ciudad. 

Archivo  de  Indias.— Simancas.— Historio  general  de  Indias , por  Don  Fray 
Bartolomé  de  las  Gasas,  obispo  de  Chiapa.— Años  1516  á 1561,— Patronato,  es- 
tante 4.*,  cajón  4.® 
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APÉNDICE  XII. 

41 


EL  OBISPO  DE  CHUPA  D.  FRAI  BARTOLOME  DE  LAS  CASAS  RE-' 
PRESENTA  A LA  AUDIENCIA  DE  LOS  CONFINES  QUE  RESIDIA  EN 
LA  CIUDAD  DE  GRACIAS  Á DIOS,  SOBRE  LOS  ASUNTOS  QUE  ESPONE 

EN  QUE  PIDE  EL  AUXILIO  DEL  BRAZO  REAL  Y SECULAR  b 

Muy  poderosos  Señores:— El  obispo  de  la  ciudad  real  de  Chiapa 
D.  Fray  Bartholoméde  las  Casas  , por  cumplir  con  mi  oficio  pas- 
toral y con  mi  conciencia,  haciendo  y cumpliendo  lo  que  está 
ordenado  y establecido  por  los  sacros  cánones , en  especial  con  el 
cáuon  del  capítulo  A drninistr  atores  23,  q.  cuyo  cumplimiento  y 
observancia  juré  en  mi  consagración,  amonesto  y requiero  á los 
muy  magníficos  señores  presidentes  y oydores  desta  real  audien- 
cia de  los  confines  que  está  y reside  en  esta  ciudad  de  gracias  á 
Dios,  las  cosas  siguientes : 

Lo  primero,  que  porque  mi  yglesia  está  opresa,  y mi  jurisdi- 
cion  eclesiástica  impedida^  ocupada,  que  no  puedo  libremente 
usarla  y exercitarla  por  la  inobediencia  y rebelión  de  las  justicias 
hordinarias  de  aquella  ciudad , que  vuestra  alteza  me  la  liberten 
y den  manera  para  que  en  todo  lo  queá  la  dicha  jurisdicion  ecle- 
siástica pertenece , y en  especial  á los  casos  de  inquisición , la 
pueda  libremente  húsar  y exercitar  como  á ello  de  derecho  vues- 
tra alteza  son  obligados. 

Lo  segundo , que  vuestra  alteza  me  impartan  el  auxilio  del 
brazo  real,  dado  é impartido,  sin  palabras  equívocas,  sino  muy 
claras  y eficaces , simplemente  y como  quien  lo  ha  gana  de  ha- 
cer para  que  haya  efecto,  para  que  yo  pueda  castigar  conforme á 


1 Esta  representación  fue  leída  en  la  dicha  Aud.*  el  día  22  de  Octubre 
de  1545.— Respuesta  de  la  Aud.*  en  26  de  dicho  mes  y año. 
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derecho , á todas  las  personas  delinquentes , ansí  seglares  como 
eclesiásticas  que  an  ofendido  en  muchos  sacrilegios  y desobe- 
diencia y desacatos  que  an  hecho  y cometido  contra  la  reverencia 
que  se  debe  á la  yglesia  y á la  dignidad  episcopal,  y en  otras  cosas 
tocantes  á la  onra  de  Dios  y de  su  fee  en  aquel  obispado  y en  la 
dicha  ciudad,  porque  la  desobediencia  y ninguna  reverencia  y 
poca  ó ninguna  cristiandad  de  los  alcaldes  hordinarios  y otras 
justicias  y personas  yo  no  puedo  cartigarlos  ni  exercitar  mi  oñcio 
pastoral. 

Lo  tercero , que  vuestra  alteza  remedie  con  efecto  las  tiranías 
y opresiones,  fuerzas  y agravios  que  padecen  mis  ovejas,  los  yndios 
naturales  de  todo  aquel  obispado  de  los  españoles,  en  especial  de  los 
excesivos  tributos  y vexaciones  y en  los  servicios  personales  y 
en  cargallos  como  á bestias  noches  y dias,  y en  tener  muchos  om- 
bres  y mugeres  libres  por  esclavos,  y en  otras  muchas  injustas 
vexaciones  que  les  hacen  contra  ley  divina  y razón  natural  y 
en  diminución  y acabamiento  de  todas  aquellas  gentes,  porque 
allende  de  perecer  en  los  cuerpos,  perecen  en  las  animas,  porque 
como  los  tienen  los  españoles  siempre  en  las  dichas  sus  tiranías 
ocupados,  no  pueden  los  religiosos  averíos  para  les  predicar  la  ley 
de  Dios  y convertirlos,  y para  esto  es  necesario  que  vuestra  al- 
teza les  dé  la  libertad  que  su  magestad  manda  por  sus  nuevas  or- 
denanzas como  á vasallos  suyos  y libres  que  son. 

Lo  quarto,  que  vra.  alteza  declare  pertenecer  el  conocimiento 
y protección  de  las  causas  de  las  miserables  personas  como  son 
estas  gentes  yndianas  al  juicio  eclesiástico  y envíe  sus  provisiones 
reales  sobre  ello  á los  alcaldes  y justicias  de  los  pueblos,  ciudades, 
villas  y lugares  para  evitar  escándalo,  porque  como  son  ydiotas  y 
saben  poco  ó nada  de  lo  que  deben  á dios  y á su  yglesia,  pensarán 
que  yo  me  entrometo  en  usurpar  la  jurisdicion  real;  la  qual,  yo  de- 
fiendo y entiendo  defender  y reverenciar  en  quanto  yo  pudiere,  y 
avrá  escándalo  é incurrirán  en  la  descomunión  questá  en  el  ca- 
pítulo Nominus  de  innunitate  eclesiariun , yen  el  capítulo  Quoniam 
del  mismo  título  en  el  libro  6.°,  y la  del  proceso  de  la  curia  roma- 
na, ques  papal,  y todo  esto  escusará  vra.  alteza  haciendo  la  dicha 
declaración  como  ya  les  hemos  pedido  y requerido  los  tres  obispos 
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que  aquí  al  presente  estamos  en  Guatimala  y Chiapa  y Nicaragua. 

Lo  quinto,  que  vra.  alteza  estorve  é impida  que  en  las  pro- 
vincias de  yucatan  no  se  haga  guerra  ni  conquista,  ni  entrada  ni 
ranchería  por  los  españoles,  como  agora  se  hace : é ya  por  otras 
peticiones  mias  e suplicado  y requerido  enesta  real  audiencia,  y 
no  lo  an  querido  proveer,  agora  lo  torno  á requerir  y amonestar, 
porque  demás  de  destruir  aquellas  gentes  naturales  de  aquel 
reino  de  yucatan , alborotarán  y harán  alzar  á los  yndios  y matar 
los  frailes  questán  en  las  provincias  de  teculutan,  questán  de  paz, 
y las  están  convertiendo  y apaciguando  los  religiosos  de  Santo 
Domingo,  y perderse  ala  mayor  obra  y conversión  que  oy  ay  en 
la  yglcsia  de  dios,  como  consta  ya  á esta  real  audiencia  , por  la 
provanza  quecnclla,  por  parte  délos  dichos  religiosos  se  presentó 
hecha  ante  mí  y ante  el  obispo  de  guatimala,  dentro  de  las  dichas 
provincias,  y desta  manera  por  paz  y amor  y buenos  exemplos, 
como  an  comenzado  los  dichos  religiosos  de  Santo  Domingo,  ase- 
gurarán y convertirán  todas  aquellas  provincias  que  quedan,  que 
son  muy  grandes.  * 

Lo  sesto,  que  vra.  alteza  mande  tratar  bien  los  yndios  y pueblos 
que  están  encorporados  en  la  corona  real,  aunque  son  muy  pocos,  y 
esto  que  sea  mandado  con  efecto  de  manera  que  se  haga  conforme 
á las  nuevas  ordenanzas  que  su  magostad  hizo,  y sexecutcn  las 
penas  dolías  y otras  mayores,  en  los  oficiales  del  Rey,  que  de 
industria  y propositóse  dice  que  oprimen  y aflixen  á los  caciques 
y yndios  que  tiene  el  Rey , para  que  pidan  y renieguen  de  ser  del 
R°y  > y blasfemen  de  su  servicio  y los  den  á personas  particulares 
para  que  nunca  salgando  infernal  captiverio. 

Lo  sétimo,  porque  el  auxilio  del  brazo  eclesiástico  es  obligado 

r 

a socorrer  y ayudar  con  sus  armas  espirituales  al  brazo  seglar, 
qunndo  lo  a menester,  como  el  seglar  al  eclesiástico  con  las  suyas 
materiales,  y también,  por  lo  que  toca  á mi  oficio  pastoral  que  lo 
tengo  de  usaren  ambas  á dos  provincias,  como  obispo  de  las  de 
yucatan  \ teculutlan,  por  ende  amonesto  y requiero  á los  dichos 
señores  presidente  é oidores  desta  dicha  real  audiencia  de  los 
. confines,  que  pongan  en  cabeza  y corona  do  su  magostad  todos 
los  yndios  y pueblos  que  su  magostad  manda  por  sus  dichas  or- 
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denanzas,  que  en  la  dicha  su  real  corona  sean  incorporados  por- 
que su  magestad  es  y a sido  muy  deservido  y la  tierra  muy  dani- 
ficada  en  no  averse  hecho,  porque  con  parte  de  los  tributos  dellos 
se  puede  dar  de  comer  á muchos  españoles  que  pueblan  la  tierra, 
y por  no  tener  de  comer  se  van  della  y áun  á juntarse  con  los  ti- 
ranos y traidores  questán  alzados  contra  el  Rey  en  los  reinos  del 
Perú;  y porque  de  quitar  los  yndios  á quien  su  magestad  manda 
no  se  sigue  escándalo  ni  turbación  alguna , porque  no  son  en  cada 
ciudad  sino  cuatro  ó cinco  ó diez  personas  á los  que  su  magestad 
los  manda  quitar,  ántes  de  lo  contrario  se  a seguido  grande  es- 
cándalo y turbación  y se  a infamado  su  magestad  y hecho  mal 
quisto , porque  le  an  levantado  que  quita  á todos  los  yndios  por- 
que como  andan  muchos  españoles  baldíos,  y en  especial  en  nica- 
ragua, quando  ay  alboroto  y necesidad  de  hacer  justicia,  no 
acuden  á favorecer  la  justicia  real  y eclesiástica,  ni  alas  cosas 
del  Rey,  sino  á quien  les  da  de  comer  como  estotro  di  a acaeció  en 
la  dicha  provincia  de  nicaragua , que  habiendo  ciertos  delitos  la 
justicia  se  halló  sola,  y Rodrigo  de  Contreras,  que  era  el  delin- 
quente  se  halló  con  cinquenta  hombres,  y ansí  no  pudo  xecutarse 
justicia,  y si  el  Rey  tuviera  los  tributos  que  Contreras  tiene,  que 
son  las  tres  partes  de  quatro  de  la  tierra,  tuviera  con  quedar  de 
comer  á aquellos  que  Contreras  tiene  por  suyos,  pues  acuden  á él 

quando  quiere,  y ansí  está  claro  lo  que  pido  que  es  no  quitar  los 
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yndios  á los  particulares,  porque  el  Rey  no  lo  manda  sino  á los 
oficiales  para  dar  de  comer  á quien  no  tiene , y si  esto  huvicra  en- 
tendido el  pueblo,  no  huviera  ávido  tanto  daño,  ni  pensaran  los 
españoles  que  las  leyes  de  su  magestad  les  era  dañosas  y que  les 
quitavan  la  sustencion. 

Todas  las  quales  siete  cosas  con  aquellas  que  yo  más  he  pe- 
dido en  esta  real  audiencia  toncantes  á la  libertad  y jurisdicción 
eclesiástica  y execucion  della,  y á la  libertad  y remedios  de  las 
injusticias  y agravios  de  los  yndios  de  todo  el  dicho  mi  obispado, 
y las  que  juntamente  hemos  pedido  los  dichos  tres  obispos  de 
guatimala  y chiapa  y nicaragua,  pido  y amonesto  y requiero  á 
los  dichos  señores  presidente  é oidores  que  las  cumplan  y pro- 
vean y manden  con  efecto  cumplir  y proveer  y remediar  como 
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son  obligados  de  derecho , y como  también  su  magestad  lo  manda 
por  las  dichas  sus  ordenanzas  y tiene  mandado  por  sus  muchas 
reales  provisiones  áun  ántes  de  agora , para  lo  qual , cumplir  pro- 
veer y mandar  con  efecto,  les  asigno  y señalo  tres  meses  pri- 
meros siguientes  por  tres  plazos  y tres  canónicas  moniciones, 
conforme  al  dicho  capítulo  Administratores ; el  primero  mes  por 
primera  monición,  y el  segundo  mes  por  segunda  monición,  y el 
tercero  mes  por  tercera  monición  canónica , plaso  y término  pe- 
rentorio, dentro  de  los  quales  sean  y estén  por  los  dichos  señores 
presidente  y oidores  proveídas,  cumplidas  y remediadas  con 
efecto  las  cosas  susodichas  por  mí  pedidas , requeridas  y amones- 
tadas como  les  manda  la  santa  madre  yglesia  por  el  dicho  capítulo 
Administratores , los  quales  dichos  tres  meses  y términos,  pasados  y 
cumplidos,  no  las  aviendo  cumplido , proveído  y mandado  de  ma- 
nera que  alcancen  remedio  y efecto , como  las  tengo  pedidas,  re- 
queridas y amonestadas , protesto  que  en  toda  mi  diócesis  y obis- 
pado y por  todas  las  yglesias  dél  denunciaré  y declararé  á los 
dichos  señores  presidente  y oidores  desta  dicha  real  audiencia  de 
los  confines  aver  incurrido  en  sentencia  de  escomunion  mayor 
ipso  jure  contenida  en  el  dicho  capítulo  Administratores,  y por  pú- 
blicos descomulgados,  y por  tales  los  mandaré  evitar  á todos  mis 
feligreses  vecinos  y moradores  del  dicho  mi  obispado,  y también 
declararé  aver  incurrido  en  las  otras  censuras  eclesiásticas  en  que 
incurren  los  que  usurpan,  impiden,  violan  la  libertad  é jurisdi- 
cion  eclesiástica  en  el  caso  ó casos  que  viere  los  dichos  señores 
averia  incurrido;  de  todo  lo  qual  ansí  como  lo  pido,  requiero  y 
amonesto  como  obispo  y perlado  de  aquellas  dichas  provincias, 
pido  y requiero  a los  secretarios  questán  presentes  me  lo  den  por 
fee  y testimonio  en  pública  forma,  y ansí  mesmo  como  primero 
questa  carta  de  amonestación  y amonestaciones  canónicas  se  le- 
yese leí  yo  mismo  á los  dichos  señores  presidente  é oidores  el 
dicho  capítulo  Administratores , pido  el  dicho  testimonio;  y á los 
presentes  ruego  quesean  de  todo  ello  testigos  y que  me  den  á la 
letra  toda  esta  carta  de  amonestación,  sin  faltar  una  jota  y de  muy 
buena  letra,  que  se  sepa  muy  bien  leer;  presentada  y leida  á los 
dichos  señores  presidente  é oidores,  estando  en  su  acuerdo,  jue- 
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ves  á veintidós  de  octubre  de  mil  é quinientos  é quarenta  é cinco 
años.— Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa. 

Respuesta  de  la  Audiencia. 

E después  de  lo  susodicho,  en  ventiseis  días  del  dicho  mes  de 
Octubre  del  dicho  año,  los  dichos  señores  presidente  é oidores, 
respondiendo  á la  dicha  petición  se  proveyó  lo  siguiente : 

Quanto  al  primer  capítulo,  quél  tiene  libre  su  jurisdicion 
eclesiástica  y para  que  libremente  se  la  dejen  usar  y ejercer,  se 
le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Quanto  al  segundo , que  enesta  real  auiencia  se  a dado  provi- 
sión para  que  en  los  casos  que  de  derecho  a lugar,  le  impartan 
las  justicias  seglares  su  auxilio,  siendo  requeridos,  y para  este 
efecto  se  le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Quanto  al  tercero , quel  licenciado  Rogel,  oidor  desta  real  au- 
diencia, se  le  a dado  provisión  para  que  torne  á tasar  los  yndios 
que  en  aquella  provincia  estuvieren  agraviados  en  la  tasación  que 
se  hizo,  y se  an  dado  provisiones  para  que  los  yndios  tengan  la 
libertad  que  su  magestad  manda,  y se  le  darán  todas  las  que  más 
fueren  necesarias. 

Al  quarto,  que  ya  está  proveído  que  no  a lugar. 

Al  quinto , que  se  dará  provisión  insertas  las  nuevas  ordenan- 
zas de  su  magestad  que  en  este  caso  hablan. 

Al  sesto,  que  en  esta  audiencia  no  se  tiene  noticia  del  mal  tra- 
tamiento que  los  oficiales  de  su  magestad  hacen  á los  yndios 
questán  en  su  real  corona,  questa  audiencia  se  informará  y pro- 
veerá como  no  sean  maltratados. 

Al  sétimo , que  todo  lo  que  dice  en  este  capítulo , se  a dado 
noticia  á su  magestad,  y de  lo  que  eneste  caso  > enesta  real  au- 
diencia se  ha  hecho  su  magestad  a sido  muy  servido,  y de  lo  con- 
trario pudiera  ser  muy  deservido. 

A otavo , que  enesta  audiencia  siempre  se  ha  respondido  á lo 
que  el  dicho  obispo  de  Chiapa  y los  demas  obispos  an  pedido  y en 
todo  se  a proveído  lo  que  a parecido  que  convenia  á la  buena  go- 
vernacion,  teniendo  respeto  al  buen  tratamiento , conservación  é 


137 


instrucción  de  los  naturales,  y en  ninguna  cosa  se  a impedido  ni 
impedirá  la  libertad  de  la  yglesia  ni  perturbado  su  jurisdicción, 
ántes  el  dicho  obispo  de  Chiapa  a procurado  usurpar  la  de  su  ma- 
gestad , como  parece  por  lo  que  en  esta  audiencia  a pedido  y pro- 
curado y a ecedido,  y desto  y del  desacato  que  a tenido  se  dará 
noticia  á su  magestad  para  que  mande  proveer  como  sea  castigado; 
y en  lo  que  más  dice  en  sus  requerimientos  y amonestaciones, 
ansí  por  defeto  de  jurisdicción  como  por  otras  causas,  es  ninguno  y 
de  ningún  valor  y efeto,  y á cautela  y á mayor  abondancia  ape- 
laban dcllo  y de  todos  y qualesquier  autos  que  cerca  dello  hicie- 
ren para  ante  su  santidad  y para  ante  quien  y con  derecho  de- 
vian  y pedian  los  apóstoles  desta  suplicación,  una  y dos  y tres 
vcce3  y la3  que  de  derecho  deviany  lo  pedian  por  testimonio  y 
mandavan  á mí  el  dicho  secretario  que  notifyque  lo  susodicho 
al  dicho  obispo. 

Este  dicho  dia  mes  y año  susodicho,  yo,  el  dicho  Diego  de  Ro- 
bledo, escribano  de  la  dicha  real  audiencia,  leí  la  dicha  respuesta 
al  dicho  obispo  de  Chiapa,  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  su 
persona  misma,  y todo  lo  proveido  por  los  dichos  señores  presiden- 
te ó oidores  de  la  dicha  real  audiencia , estando  presente  por  tes- 
tigo el  eleto  ó confirmado  obispo  de  nicaragua  é Juan  de  Astroqui 
y Diego  de Carabajal,  portero  déla  dicha  real  audiencia. — Diego 
de  Robledo. 

Archivo  de  Indias.— Patronato.—  Simancas.—  Historia  general  de  las  Indias , 
Por  D.  Fray  Bartolomé  de  las  CasaS,  obispo  de  Chiapa.— Años  1516  á 1561.— 
Estante  1.\  cajón  1.° 
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APENDICE  XIII. 


El  Príncipe.— Reverendo  en  Cristo  padre,  don  fray  bartolomé 
délas  casas,  obispo  de  la  provincia  de  Ohiapa,  del  consejo  del 
Emperador  Rey,  mi  señor:  vi  vuestra  letra  de  treinta  de  setiem- 
bre del  año  pasado  de  mil  quinientos  é quarenta  y cinco , é tén- 
£oos  en  servicio  la  larga  relación  que  dais  de  las  cosas  de  esa 
tierra  ó de  lo  que  os  parece  que  conviene  proveerse  para  el  bien 
deila,  é ansí  os  encargo  mucho  lo  continuéis  é tengáis  de  los  na- 
turales desa  provincia,  é si  en  buen  tratamiento  el  cuidado  que 
se  requiere  como  lo  habéis  hecho  hasta  aquí  é de  vos  confiamos. 

En  lo  que  suplicáis  embiemos  á mandar  que  las  audiencias 
reales  de  la  Nueva  España  é los  confines , favorescan  á vos  ó á 
vuestros  ministros  ó personas  eclesiásticas,  para  que  mejor  po- 
dáis usar  vuestro  oficio  pastoral  é hacer  fruto  en  la  instrucción  de 
los  naturales  desa  tierra,  yo  lo  he  mandado  probeer  como  lo  ve- 
réis por  una  cédula  que  constava  hacerlas  eis  notificar,  é tornéis 
mucho  cuidado  de  usar  vuestro  oficio  como  de  vuestra  religión  y 
buen  celo  se  confia. 

El  salario  que  pedís  se  señale  á cada  uno  de  seis  clérigos  que 
decís  es  necesario  se  pongan  en  los  pueblos  desa  provincia  para 
que  administren  los  sacramentos  á los  españoles  é naturales  della 
como  se  hacia  con  el  obispo,  vuestro  antecesor,  como  veréis  por 
mi  cédula  que  con  esta  va  , yo  he  mandado  que  á cada  uno  de  los 
seis  clérigos  que  así  pusiéredes  para  el  dicho  efecto,  se  le  de  en 
eada  un  año  cincuenta  mil  maravedís. 

V esta  la  necesidad  que  decís , que  tiene  esa  yglcsia  de  reparos, 
yo  de  oficio  hecho  merced  para  los  gastos  dello  do  los  dos  novenos 
de  los  diezmos  que  pertenecieren  á su  magestad  por  quatro  años, 
como  lo  veréis  por  la  cédula  dello  que  con  esta  vos  mando  enviar. 

Lulo  que  suplicáis  maudc  presentar  personas  beneméritas  al 


140 


deanazgo  é maestrescolia  desa  yglesia  catedral,  porque  por  no  los 
haber  presentado  esta  sin  bastante  servicio  é muy  sola,  é que  allá 
hay  personas  suficientes  para  estas  dignidades , enviareis  rela- 
ción de  las  personas  que  os  pareciere  combenientes  para  que  su 
magestad,  con  aprobación  vuestra,  mande  proveer  lo  que  con- 
venga. 

Decís  que  porque  al  obispo  de  Nicaragua  no  se  les  pagan 
sus  quinientos  mil  en  buen  oro,  demás  de  ser  poca  cantidad  para 
se  sustentar , según  la  acreció  de  la  tierra , pierde  en  cada  un 
año  mas  de  cien  mil  maravedís , yo  envió  á mandar  á los  oficia- 
les  de  su  magestad,  que  siempre  le  paguen  los  quinientos  mil 
maravedís  en  oro  que  balga  la  cantidad,  como  lo  bereis  por  mi 
cédula  hacer  se  la  eis  dar  al  obispo. 

Por  relación  que  hacéis  que  combiene  mucho  al  servicio  de  su 
magestad  é bien  de  los  naturales  que  andan  alzados  é de  guerra 
en  comarca  desa  provincia,  que  vos  y fray  pedro  de  ángulo  y 
otros  religiosos  por  comisión  nuestra  andais  trayendo  de  paz , que 
se  prorroguen  los  cinco  años,  porque  tenemos  mandado  que  ningún 
español  vaya  á los  pueblos  dellos,  porque  no  se  alzen  é alboroten 
los  he  mandado  prorrogar  por  otros  cinco  años,  como  lo  vereis 
por  la  provisión  dello  que  con  esta  se  os  embian. 

En  lo  que  decís  que  á la  tierra  de  guerra  que  habéis  traido  y 
trais  de  paz,  vos  é fray  pedro  de  ángulo  é los  otros  religiosos  en 
las  provincias  de  teculatlan  y la  caudon  é otras  á esa  comarca- 
nas, habéis  puesto  por  nombre  la  verapaz  , é suplicado  la  man- 
demos intitular  é llamar  así  en  señal  que  sin  guerra,  con  buenos 
tratamientos  é predicación  de  nuestra  santa  fe  católica,  han  ve- 
nido en  conocimiento  della,  yo  la  he  mandado  llamar  é intitular 
la  verapaz  como  lo  vereis  por  mi  cédula  que  con  esta  os  mando 
embiar. 

Asimismo  suplicáis  se  haga  merced  de  mandar  que  los  oficia- 
les de  su  magestad  de  la  provincia  de  Guatemala  ó Chiapa  de 
su  real  hacienda  provean  á los  monasterios  que  hay  fundados  y 
se  fundaren  en  la  tierra  déla  verapaz,  del  vino  que  fuere  menes- 
ter para  celebrar  é decir  misa  los  religiosos  dellos,  yo  lo  he  ha- 
bido por  bien,  é así  e mandado  á los  dichos  oficiales  que  por  tér- 
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mino  de  seis  años  provean  dello,  como  vereis  por  la  cédula  que 
con  esta  vos  mando  embiar, 

Decís  que  en  todas  las  yndias,  especial  en  la  provincia  de  Gua- 
temala los  prelados  ponen  alguaciles  con  baras  como  se  acos- 
tumbra en  estos  reinos,  é que  combiene  y es  justo  que  vos  podáis 
poner,  é pedí3  se  os  dé  licencia  para  ello,  con  esta  vos  mando  em- 
biar provisión  nuestra  incerta  la  pragmática  que  cerca  dello  habla, 
para  que  conforme  á ello  y según  se  acostumbra  en  Guatemala 
como  diosesana  á ese  obispado  podáis  poner  con  bara  de  regatón, 
según  más  largo  lo  vereis  por  la  provisión. 

Vi  lo  que  decís  que  el  licenciado  cárlos  franco  que  con  vos 
filé  á esa  tierra  tiene  mucha  voluntad  de  servir  en  esa  yglesia  ca- 
tedral, éque  ordenándose  de  misa,  como  lo  quiere,  si  concurren 
en  él  las  cualidades  necesarias  para  tener  el  arcedianazgo  della 
é suplicáis  que  su  magostad  lo  presente  á él,  é así  lo  ha  presen- 
tado con  que  primeramente  esté  ordenado  de  orden  sacro,  como  lo 
vereis  por  la  provisión  que  con  esta  vos  mando  enviar  para  que 
conforme  á ella,  é no  de  otra  manera,  sea  recibido  al  arcedianazgo. 

A todo  lo  demas  de  vuestra  carta,  por  ser  cosa  que  requiere 
consulta  con  su  magestad,  le  habernos  mandado  enviar  vuestra 
carta  para  que  mande  proveer  en  ella  lo  que  fuere  servido,  6 hasta 
tanto  no  hay  que  responderos  sobre  ello. — de  Madrid  quince  de 
enero  de  mil  quinientos  quarenta  y siete  anos.— Yo  el  príncipe. — 
Refrendada  de  Samano ; señalada  del  marquéz  de  Mondéjar  ó 
Gutiérrez,  Velazqucz  Gregorio  López,  Salmerón,  Hernán  Perez. 


El  Principe. — Por  quanto  nos  hubimos  encargado  á fray  po- 
dro de  ángulo,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  é á otros  religiosos 
de  su  orden  que  procurasen  de  traer  de  paz  yen  conocimiento  de 
nuestra  santa  te  católica  á los  naturales  de  la  provincia  de  Tecu- 
! atino  y la  Canden  y de  otras  comarcas  á la  provincia  de  Chiapa 
que  estaban  alzados  y de  guerra,  é agora  por  parte  de  don  fray 
hartnome  de  las  casas,  obispo  de  la  dicha  provincia  de  Chiapa, 
del  Consejo  de  su  magostad,  me  ha  sido  hecha  relación  que  los  di- 
chos religiosos,  en  cumplimiento  délo  que  asi  le  habíamos  encar- 
gado, habían  traído  de  paz  á los  yndios  de  las  dichas  provincias  de 
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la  Candon  y Teculatlan  y de  las  de  Coban  é Acalan  á las  cuales 
provincias  habian . puesto  por  nombre  la  verapaz  por  los  haber 
traído  sin  guerra  é voluntariamente  de  paz,  é me  fué  suplicado 
mandase  confirmar  el  dicho  nombre  dándoles  titulo  dél,  ó como  la 
mi  merced  fuese , é yo  acatando  lo  que  en  esto  los  dichos  religio- 
sos, por  servicio  de  Dios  é nuestro  é bien  de  los  naturales  de  la 
dicha  tierra  han  trabajado,  y el  deseo  quel  dicho  obispo  dice 
tienen  á lo  continuar,  hélo  habido  por  bien;  por  ende,  por  la  pre- 
sente, es  mi  merced  é mando  que  agora  y de  aquí  adelante 
las  dichas  provincias  que  estaban  de  guerra,  que  así  los  dichos 
religiosos  han  traído  y trajeren  de  paz,  se  llamen  é intitulen  la 
tierra  de  la  verapaz,  como  por  esta  mi  cédula  intitulo  é nom- 
bro, por  la  qual  mando  á los  del  consejo  real  de  las  yndias, 
presidentes  é oidores  de  las  nuestras  audiencias  é chancillerías 
reales,  é otras  justicias  y jueces  é corregidores,  caballeros,  escu- 
deros, oficiales  y ornes  buenos  de  las  dichas  yndias,  yslas  é tierra 
firme  del  már  occéano  que  guarden  é cumplan  é hagan  cumplir 
ó guardar  esta  mi  cédula  y lo  en  ella  contenido,  y contra  el  tenor 
é forma  della  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  ma- 
nera alguna , so  pena  de  la  mi  merced  é de  veinte  mil  maravedís 
para  la  nuestra  cámara.— fecha  en  la  villa  de  Madrid  á quince  de 
enero  de  mil  quinientos  quarenta  y siete  años. — Yo  el  príncipe. — 
refrendada  de  Samano;  señalada  del  marqués  é Gutiérrez,  Ve- 
lazquez,  Gregorio  López,  Salmerón  y Hernán Perez. 

El  Príncipe. — Presidente  é oidores  de  la  audiencia  é chancille- 
ría  real  de  los  confines,  por  parte  de  don  Fray  Bartolomé  de  las 
casas,  obispo  de  Chiapa,  del  consejo  de  su  magestad,  me  ha  sido 
hecha  relación  que  contra  la  jurisdicion  eclesiástica  y en  que- 
brantamiento della  vos  é las  otras  nuestras  justicias  dese  distrito 
impedís  y estorvades  que  los  jueces  eclesiásticos  no  prendiesen  y 
castigasen  á las  personas  eclesiásticas  ni  ejecutasen  ni  conociesen 
de  los  negocios  á ellas  tocantes,  ántes  con  el  favor  que  dis  que 
dávades  á las  personas  seglares  contra  las  eclesiásticas  de  cada 
dia,  se  causaban  muchos  pleitos  y grandes  daños,  y me  fué  supli- 
cado que  para  el  remedio  dello  vos  mandase  favoreciésedes  é de- 
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jásedes  libre  y desembargada  la  jurisdicción  eclesiástica  para 
quél  como  tal  prelado  y sus  justicias  y ministros  pudiese  usar 
Helia  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende  yo  vos  mando  que  confor- 
me á las  leyes  destos  reinos  que  cerca  de  lo  susodioho  disponen, 
favorezcáis  y hagais  favorecer  al  dicho  obispo  é sus  ministros  é 
porsonas  eclesiásticas  en  todo  lo  que  se  les  ofreciere , para  que 
mejor  pueda  usar  su  cargo  y en  las  cosas  que  les  tocan  de  hacer 
no  los  estorveis  ni  pongáis  impedimento  alguno. — fecho  en  la  villa 
de  Madrid  á quince  dias  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  y 
querenta  y siete  años. — Yo  el  Príncipe. — refrendada  de  Samano; 

i 

señalaba  del  marqués  Velasquez,  Gregorio  López,  Salmerón, 
Hernández. 

Idem  para  presidentes  é oidores  de  la  Nueva  España. 

Archivo  de  Indias.— Audiencia  de  Guatemala.— Registros  de  Partes.— Reales 
ordenes  dirigidas  á las  autoridades  corporaciones  y particulares  del  distrito.— 
Afios  1529  á 1551.— Estante  100,  cajón  1.*,  legajo  4.° 
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APÉNDICE  XIV. 


ARCHIVO  DE  INDI  A P. 
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Estante  63,  cajón  6.° 


En  carta  del  Licenciado  Herrera  al  Emperador,  fecha  en 
Gracias  á Dios  á 24  de  diciembre  de  1545, 

<(  La  que  esta  audiencia  escribe  á vra.  mag.  no  firmé  porque  me 
pareció  apasionada  contra  el  Obispo  de  chiapa  y nicaragua,  y un 
padre,  Fray  Vicente,  y yo  no  los  tengo  en  la  possession  que  es- 
criben; aunque  al  obispo  de  Chiapa  tengo  por  muy  libre,  los  exce- 
sos que  ellos  hizieron,  los  dieron  por  escrito  que  se  envían  k 
vra.  mag.  por  esta  audientia  el  celo  creo  que  a sido  bueno  aunque 
ayan  excedido ; sé  que  los  naturales  son  muy  maltratados  y que 
no  la  defendemos , vra.  mag,  les  pone  nombre  de  libres  , y plu- 
guiese á dios  que  fuesen  tratados  como  son  los  esclavos,  porque  no 
los  cargarían  y curarlos  yan  en  sus  enfermedades,  y darles  yan 
de  comer  quanfio  vienen  á servir  ácasa  de  sus  encomenderos.  ') 

En  carta  al  Emperador  el  licenciado  maldonado  dice,  desde 
Gracias  á Dios,  á último  de  Diciembre  de  1545, 

« Por  la  carta  de  la  audiencia  mandará  vra.  mag.  ver  lo  que 
aquí  a pasado  con  el  obispo  de  Chiapa,  tiene  tanta  sobervia  después 
que  vino  desos  Reinos  y es  obispo,  que  no  ay  nadie  que  pueda 
con  él;  á lo  que  acá  nos  paresce  él  estuviera  mejor  en  castilla  en 
un  monesterio que  en  las  yndias  siendo  obispo;  vra.  mag.  mande 
proveer  en  ello  lo  que  fuese  servido;  no  seria  malo  que  diese 
cuenta  personalmente  en  el  Real  consejo  de  yndias  de  como  los 
yndios  son  de  la  jurisdicion  eclesiástica.  Y por  no  aver  proveído 
esto  como  lo  pidió  excomulga  esta  audiencia. 

Tomo  II. 


10 


»En  lo  de  Yucatán  conbiene  que  vra.  mag.  mande  proveer 
obispo,  y si  fray  toribio  raotolinea,  de  la  borden  de  S.  Francisco, 
(jue  es  de  los  primeros  religiosos  que  vinieron  á México  quisiese 
encargarse  de  aquello  estaria  muy  bien  en  él.  que  es  hombre 
para  todo  de  buena  vida  y gran  lengua,  por  lo  que  creo  baria  bien 
su  oficio." 

En  carta  del  audiencia  de  Gracias  á Dios,  focha  en  esta  ciudad 
á xxx  de  Diciembre  de  154Ó,  y firmada  por  los  dos  Maldonados, 
Herrera,  Ramírez  v Rugel,  v en  sus  primeros  párrafos  se  apoyan 
las  suplicaciones,  contra  las  ordenanzas  que  disponían  la  libertad 
de  los  indios,  alegando  que  no  se  podría  justificar  por  ningún 
poseedor  de  esclavos  la  legitimidad  de  su  posesión. 

El  licenciado  Cerrato,  en  carta  al  Emperador,  de  Gracias  á Dios, 
a 28  de  Setiembre  de  1545 , se  queja  de  que  lo  insultan  y mo- 
tejan los  españoles  porque  trata  de  cumplir  l:i"'  leyes,  dicen  que 
despuebla  la  tierra 


tVXKTA  DEL  LICENCIADO  MALDONADd. 

PE  1 *)4  / . 


Di;  '¿o  DE  SETlEMliUK 


He  sido  intormauo  que  por  parte  del  obispo  de  Cbiapa  y otras 
personas  se  hicieron  c. crias  informaciones  contra  mí,  y estas  se 
presentaron  en  consejo-  ’ J d-  y lebas : suplico  á\  . M.  me  mande 
dar  traslado  de  ellas  ] ara  j e y ; n spun  a y me  descargue  cíe 
las  culpas  que  por  ellas  >e  me  imputan  , que  a un  parecer  be  ser- 
vido á Y.  I\I.  con  tanta  voluntad  y tanta  limpieza  con  o todos  cuan- 
tos acá  han  pasado,  y u los  que  quieren  acá  hacer  informaciones 
no  les  faltan  testigos  para  provar  lo  que  quieren:  por  mi  parte  se 
suplicara  a Y.  M.  loque  le  digo,  será  para  mí  muy  gran  merced 
se  me  de  lo  que  pido;  y también  he  sabido  que  estando  aquí  el 
Obispo  de  Chiapa,  3’  habiendo  pasarlo  en  esta  Aud.  , con  él , loque 


á V.  M.  se  ha  escrito  se  juntó  con  los  Obispos  de  ésta  provincia  y 
el  de  Nicaragua,  y el  Licenciado  Herrera,  Oidor  de  esta  Aud.*  con 
ellos,  y escribieron  á V.  M.  lo  que  les  pareció  de  mí;  seria  para 
mi  muy  gran  merced  si  se  me  mandase  responder  á ello  y dar  los 
descargos  que  tuviese,  porque  de  esta  manera  V*  M.  seria  in- 
formado de  la  verdad  y yo  quedaría  sin  las  culpas  que  se  me 
imputan. 

Archivo  de  Indias.— Simancas.— Secular.— Audiencia  de  Guatemala.— Cartas 
y expedientes  del  Presidente  y Oidores  de  dicha  Audiencia. — Años  i 529  á 4 573.— 
Estante  63,  cajón  6.# 
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APÉNDICE  XV. 


TECULUTLAN. — SIMANCAS , CARTAS , 29. “17  AdOSTO  1545. 


S.  C.  C.  M. — Despaes  de  haver  escripio  á V.  M.  largo,  se  me 


ofreció  ir  á la  provincia  de  Teculutlan,  que  con  ocupaciones  lo  he 
dilatado  un  año,  que  cada  dia  he  estado  en  camino,  i como  ai 
tantas  cosas  que  hacer  y tanto  que  cumplir  con  los  que  están  ya 
dentro  del  corral  de  la  Y?lesia,  no  sobra  tiempo,  quanto  es  me- 
nester para  cumplir  con  los  demas.  Yo  llegué  á la  cabecera  vís- 
pera de  S.  Pedro;  áutes  que  llegase  tuve  muchos  mensajeros  de 
los  Señores  i prencipales,  haciéndome  saber  que  se  bolearan  mu- 
cho con  mi  venida,  y media  legua  antes  que  llegase  salió  todo  el 


pueblo,  hombres  i mujeres  á me  recetor  con  muchas  d ancas  i 
bailes,  y llegado  que  fui  me  hicieron  un  raeonamiento  en  que  me 
davan  muchas  gracias  por  haver  querido  tomar  semejante  trabajo: 
yo  les  respondí  que  mucho  más  que  aquello  era  obligado  de  hacer 
por  ellos,  ansí  por  mandamiento  de  Dios  como  de  V.  M,;  yo  alabé 
mucho  á Dios  en  ver  tan  buena  voluntad!  tan  buen  principio;  al 
parecer  la  gente  es  doméstica. 

Porque  V.  M.  sepa  qué  cosa  es  esta  fui  allá  para  dar  testimo- 
nio como  testigo  de  vista;  toda  esta  tierra,  casi  hasta  la  mar  del 
norte,  fué  descubierta  por  Diego  de  Al  varado  que  murió  en  esa 
corte,  i la  conquistó  i pacificó  i la  sirvió  casi  un  año , y la  tuvo 
poblada  con  cien  Españoles , i fué  en  tiempo  que  sonó  el  Piríi , i 
como  fué  tan  grande  el  sonido,  capitán  i soldados  toda  la  des- 
mampararon ; i después  acá,  como  el  Adelantado,  que  haya  gloria  , 
tenia  puesto  los  pensamientos  en  cosa  mayor , olvidóse  este  rin- 
cón, i los  Españoles,  como  son  enemigos  de  Frayles , muchas 
veces  decían  á estos  Religiosos  que  porqué  no  ivan  á TeQulutlan* 
i esto  les  movió  á Fray  Bartolomé  i á los  demas  enbiar  por  pro- 
visión á Y.  M.,  é intentaron  por  vía  de  amistad,  de  querer  entrar, 
i pusieron  por  terceros  á los  Señores  destas  provincias , en  espe- 
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cial  á an  pueblo  que  se  dice  Jecucistlau,  que  está  casas  con 
casas  de  Teculutlan,  y con  algunos  dones  i con  darles  seguro  que 
no  entrarían  Españoles,  i que  no  tuviesen  miedo,  i poco  á poco 
comenzaron  á perder  el  miedo  i dieron  entrada  á los  Religiosos; 
la  palabra  de  Dios  á todos  paresce  bien,  i con  no  pedirles  nada 
muestran  contentamiento;  lo  que  ha  de  ser  adelante  Dioslo  sabe, 
i en  verdad  que  esto  confiado  que  lian  de  conoseer  a Dios  toda 
aquella  gente,  i á los  Religiosos  se  les  (levo  mucho  por  su  buen 
celo  é intención;  la  tierra  es  la  más  fragosa  que  ha  i acá,  no  es 
para  que  pueblen  Id5 panoles  en  ella  por  ser  tan  frairosa  i pobre , i 
los  Españoles  no  se  contentan  con  puco.  listará  la  cabecera  d<sta 
cibdad  hasta  treinta  leguas;  de  al li  á la  mar  podrá  haver  finquen- 
ta:  hai  en  toda  ella  seis  ó siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  todo 
esto  porque  sé  que  el  Obispo  de  Cliiapa  i los  Religiosos  lmn  de 
escrevir  mdagros.  i no  hai  más  destos  que  aquí  digo:  estando  yo 
para  salir  llegó  Fray  Bartholoiné.  V.  M.  íavoresca  a los  Religiosos 
i los  anime  que  para  ellos  es  muy  buena  tierra  . que.  están  segu- 
ros de  españoles  i no  hai  quien  les  vaya  á la  mano,  podrán  andar 
y mandar  á su  placer,  yo  los  visitaré  i animaré  en  t ido  lo  que  yo 
pudiere;  aunque  Fray  Bartolomé  dice  que  á <1  le  conviene,  yo 
le  dixe  ijue  mucho  en  norabuena,  yo  seque  el  lia  de  escrevir  in- 
\ iliciones  é imaginaciones  que  ni  el  las  ente  ndo  ni  entenderá  en 
ni  i conciencia  S.  AI.,  que  t e*  lo  su  ediííeio  i fundamento  va  fabri- 
cado sobre  ipruquesía,  i asi  lo  mostré»  luego  (pie  le  fue  dada  la 
mitra,  rebozó  la  vana  gloria , corno  si  nunca  ove  ra  sido  Fray  le, 
i corno  si  los  negocios  que  ha  traído  entre  las  manos  no  pidieran 
más  humildad  i santidad  para  confirmar  el  zelo  que  huvia  mos- 
trado; i porque  no  escrivo  esta  más  de  para  dar  testimonio  dosto  de 
Teculutlan  ceso.  Nuestro  Señor  guarde  i prospere  á V.  S.  C.  O.  M. 
por  muchos  prósperos  años  con  aumento  de  su  Yglesia,  i mucha 
gracia  en  su  alma. — De  Guatimala,  17  de  Ago  to  de  1 r*45  anos. — 
S.  C.  C.  M.— Yndigno  Capellán  i criado,  que  besa  pies  i manos 
de  V.  M. — Episcopus  cuachutemallen.  — Contuli.  Simancas,  H>, 
Junio,  1782. — Muñoz.  — Hay  una  rúbrica. 


Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muñoz.— In- 
dias.— 1543— 1347  —Tomo  84.— A.  111.,  pág.  30. 
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APÉNDICE  XVI. 


CARTA  DE  FRAY  BARTOLOME  DE  LAS  CASAS  DIRIGIDA 

AL  CONSEJO  DE  INDIAS. 


May  poderosos  Señores: —Razón  es  de  avisar  á vra.  al. 3 de  los 
defectos  que  por  acá  ay  que  resultan  en  irreparables  daños  á aque- 
llas yndias,  pues  Dios  parece  que  me  a dado  por  oficio  de  llo- 
rar siempre  duelos  agenos,  los  quales,  cierto,  no  me  duelen  menos 
que  si  fuesen  propios  míos;  estas  cosas,  señores,  de  por  acá  se  guían 
y despachan  como  lo  merecen  los  grandes  pecados  ó infidelidad 
desventurada  de  las  yndias  , porque  qui  noceat  noceat  acl  hnc  et 
qui  in  sordibus  est  sordescat  ad  huc.  Es  una  cosa  de  burla  y es- 
carnio de  toda  justicia  y verdad  y claridad  lo  que  pasa  por  acá, 
que  aya  estado  diez  meses  esta  flota  en  quajarse  y despacharse, 
y que  de  tal  manera  se  ayan  cargado  y atestado  las  negras  naos 
de  armada  que  abian  de  pelear,  y la  más  acolvada  y sobrecarga- 
da la  capitana,  por  codicia  del  diablo  y de  su  hermano  , que  no 
ayan  podido  salir  con  q nauta  agua  ay  en  la  mar;  y por  no  des- 
cargar unas,  no  sé  quantas  toneladas,  esperando,  aunque  pesase  á 
la  naturaleza,  dis  que  abian  de  salir  abiendo  menester  un  dilu- 
bio , con  otras  mil  abominaciones  que  acá  pasan  , an  esperado 
hasta  que  viniesen  los  vendavales  y an  venido  tan  recios  que  se 
an  echo  pedazos  unas  con  otras  naos , y al  fin  dieron  dos  á la 
costa  perdidas , pudiendo  ya  haber  navegado  á las  yndias  por  la 
gran  culpa  de  los  que  la  tienen;  es  una  lástima  ver  la  gente 
perdida  que  por  aqui  anda,  hombres  y mugeres  muriendo  de 
hambre,  que  son  sobre  cinco  ó seis  mil  personas,  siendo  ocasión  de 
que  por  la  necesidad  que  padecen  se  cometan  muchos  y grandes 
pecados;  y quién  duda  que  no  sean  obligados  á restitución  de 
todos  los  gastos  y daños  que  an  venido  á una  flota  como  esta, 
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de  sesenta  y tres  ó cuatro  naos,  y los  que  más  hiciere  el  Rey  e 

toda  ella,  y de  los  perjuicios  que  por  esta  causa  se  recrecieron  á 

■odas  las  vndias,  pud  i<mdo  haberse  despachado  dos  y tres  meses 

á á lo  mité Señores,  muv  erran  necesidad  av  de  remedio  v 

•*  * * * 

de  orden  por  acá,  vra.  al.*  la  ponera:  que  torno  á decir,  que  es 
burla  y perdición  lo  que  por  acá  se  ace. 

Los  fravles,  de  angustiados  y atribulados  de  tan  prolija  y pe- 
sada dilaccion,  se  me  an  vuelto:  embarqué  solos  catorce  de 
treinta  y tantos,  y estubicron  * i :<  z ú doce  días  embarcados,  y por 
estas  carracas,  grandes  v embarazadas  de  cargadas . no  no  ler  salir 

1 ~ i r i 

del  puerto,  tornólos  á desembarcar  porque  no  se  comiesen  el  mata- 
lotaje, y no  sé  qué  tantos  me  quedarán. 

A treinta  y cinco  días  (ó  aleo  má"  <pm  vire*  v ]■»>  truje  aquí  á 
/arducar,  teniendo  por  cierto  que  ^/¿oran  las  naos  dentro  de  diez 
dias;  y por  sustenta  líos  be  -castado,  en  verdad  en  '*.-t"s  dias  que 
di. aro  rnás  de  ciento  y treinta  ducados ; v digo  v<  r * 1 a i que  son  más 
de  setecientos  duendos  ios  nue  por  esta  oca&aoh  h"  gafado  despu(‘s 
del  principio  de  enero  que  llegué  a Sevilla,  y e.-Uoy  perdido  que  no 
sé  si  terne  con  qué  tornar  á esa  corte;  y por  teta  r tesón  de  no 
desocupar  loque  be  comenzado,  y porque  si  no  oviera  estado  pre- 
sente uno  ni  ninguno  ovicra  quedado,  no  le  «*  osado  desmam- 
parar. 

Los  fravles  franciscos  an  padecido  grandos  anón  "lias  y tra- 
v rijos,  v muchos  se  an  tornado  de  atruénanos:  v lo-  dos  que  ¡os 
guían.  que  son  fray  lorenzo  y el  fravle  cheuuito,  an  sido  mártires, 
son  siervos  grande?*  de  Dio-,  y las  lagrimas  que  en  mi  presencia 
an  derrama -lo  eran  suficientes  para  quebrantar  las  entrañas 

Estas  naos  de  don  alvaro  y todas  naos  grandes  para  esta  nave- 
gación de  las  vndias,  son  dcMruicion  ue  las  y lidias  y destos 
revuos,  y avianlas  de  quemar  todas  que  tablas  aellas  no  quedase. 

A muy  bueu  tiempo  vino  el  criado  de  vra.  al.8  para  que  no 
fuesen  los  fravles  que  iban  al  nuevo  reyno.  y fue  cosa  divina  estor- 
var  que  pasasen,  porque  es  una  cosa  perdida;  á esa  corte  va  el 
fray  francisco,  Vicario,  mándale  vra.  al/  dar  quenta  de  muchas 
cosas  de  que  se  ha  aprovechado  y hecho  dineros  de  alguna  ropa  y 
cosas  deque  se  ovieron  de  los  dineros  que  vra.  al/  manda  proveer  al 


padre  fray  Pedro  de  miranda.  Fray  Josephe  viene  del  nuevo  reyno 
y queda  en  los  acores,  aquél  se  a de  abentar  más  áun  que  á esto- 
tros, y yo  aseguro,  señoras,  que  vra.  al.a  vean  cómo  va  á parar  á 
Romaá  buscar  y traer  otros  tan  subrepticios  despachos  como  los 
que  trajo  estotra  vez  engañando  al  Cardenal  de  Santiago;  vra.  al.* 
mande  proveer  por  amor  de  Dios  al  embajador  que  esté  en  esto 
sobre  aviso,  porque  en  verdad  que  es  cosa  muy  importante  y nece- 
saria, más  vale  que  no  haya  en  las  yndias  frayles,  que  tales 
frayles;  y el  contrario  desto  es  grande  engaño:  cosas  de  los  dia- 
blos vienen  agora  contra  los  mercenarios,  que  vra.  al.a  sabrá, 
meláis  enim  est  paíteos  habere  bonos:  qna  multus  ministros  malos, 
dice  Sant  Clemente  en  un  decreto. 

Acuérdese  vra.  al.a  de  quanto  e suplicado  en  ese  real  consejo 
que  no  se  dejasen  pasar  á las  yndias,  y mayormente  al  perú,  gente 
de  capa  negra  y holgazana  y que  ha  de  comer  de  los  sudores  de 
aquellos  malaventurados  yndios:  agora  verá  vra.  al.a  como  lo 
siente  el  visorrey  don  antonio  de  mendoza,  y plega  á Dios  que  no 
sea  lo  que  yo  a muchos  años  que  e profetizado:  no  sé  quando  estas 
naos  saldrán ; por  no  perder  lo  trabajado  esperaré  hasta  que  salgan 
los  frayles  que  me  quedaren,  y no  me  quejaré  de  mi  mismo,  gloria 
sea  á Dios,  el  qual  prospere  el  illustrísimo  é ínclito  estado  y per- 
sonas dignísimas  de  vra.  al.*  en  su  servicio,  amen.— DeSanlucar  de 
barrameda  á veinte  y cinco  de  Octubre  de  mil  quinientos  cinquenta 
y dos. — Siervo  de  vra.  al.a  que  sus  manos  besa. — El  obispo  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas. 

Tornada  la  brisa  y el  mejor  tiempo  del  mundo  y por  sola  una 
nao  se  detiene  toda  la  flota:  y tomo  á decir  que  es  una  gran  mal- 
dad la  que  aquí  pasa,  tres  días  a que  hace  brisa,  que  aunque  á 
Dios  la  pidieran  con  lágrimas  y ayunos  , no  la  merecieran. 

Archivos  de  Indias.— Simancas.—  Indiferente,  genera!.-* Carias  remitidas  al 
Consejo.— Años  4542  á 4 570.— Estante  4 43  , cajón  3.° 
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APÉNDICE  XVII. 


CARTA  DEL  EMPERADOR  AL  EMBAJADOR  DE  ROMA  SOBRE  LA 

RENUNCIA  DE  LAS  CASAS. 

El  Rey.— D.  Diego  hartado  de  mendoza,  del  nuestro  consejo 
y nuestro  embajador  en  Roma,  sabed  que  fray  bartolomé  de  las 
casas,  obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos  de  Chiapa, 
que  es  en  las  nuestras  yndias  del  mar  Occéano,  á causa  de  no  po- 
der residir  en  el  dicho  su  obispado  por  algunas  causas  necesarias 
que  le  imposibilitan  á la  residencia,  ha  dado  poder  á vos  é á don 
rodrigo  de  mendoza  para  que  podáis  en  su  nombre  resinar  é re- 
nunciar simplemente  en  manos  de  su  santidad , el  dicho  obispado 
para  que  su  santidad  á presentación  nuestra  le  provea  como  más 
largo  se  contiene  en  la  escritura  que  sobre  ello  el  dicho  don  fray 
bartolomé  de  las  casas  a otorgado,  la  qual  con  esta  os  mando 
enviar,  é por  la  buena  relación  y confianza  que  tengo  de  fray 
tomás  de  casillas,  de  la  orden  de  Santo  Domingo , que  al  presente 
está  entendiendo  en  la  instrucción  y conversión  de  los  yndios  de 
la  verapaz  que  es  en  aquellas  partes  y de  su  vida  y méritos  , he 
acordado  que  bacando  el  dicho  obispado  por  la  resinacion  é re- 
nunciación que  el  dicho  obispo  hace,  de  nombrarle  é presentarle, 
como  por  la  presente  le  presentamos  é nombramos  á él ; por  ende 
yo  vos  mando  que  luégo  que  esta  veáis,  vos  y el  dicho  don  rodrigo 
'de  mendoza,  ó cualquier  de  vos,  hacer  la  dicha  resignación  é re- 
nunciación en  manos  de  su  santidad  conforme  á la  dicha  escritura 
y poder , y hecho  esto  lleguéis  á su  santidad,  y por  virtud  de  mi 
carta  de  creencia  que  con  esta  va,  é de  mi  parte  presentéis  á su 
santidad  la  persona  del  dicho  fray  tomás  de  casillas  y le  supliquéis 
le  haga  gracia  y merced  de  la  dicha  yglesia  y obispado  de  Chiapa 
con  los  límites  que  por  nos  les  serán  señalados,  los  quales  se  pue- 
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dan  alterar  é mudar  cuando  é como  adelante  combiniere,  para 
cuya  dote  aseguramos  que  los  diezmos  y rentas  eclesiásticas  per- 
tenecientes al  dicho  obispado  baldrán  cada  año  doscientos  duca- 
dos, que  demás  que  esperamos  que  con  su  persona,  Dios,  nuestro 
señor,  será  servido  por  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, nos  hará  en  ello  muy  singular  gracia  y beneficio,  y procurad 
que  en  el  despacho  de  las  bulas  de  este  obispado  se  dé  el  mejor 
recaudo  que  sea  posible  é con  más  brevedad. — de  Augusta  á once 
dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  quinientos  cincuenta  años. — Yo 
el  Rey. — refrendada  de  Francisco  de  Frase;  señalada  del  mar- 
qués, Gutiérrez , Velazquez,  Gregorio  L >pez  Sandubul . Hernán 
Perez,  Rivadeneira , Birbiesea. 


Archivo  de  Indias. — Aleñen  ’ia  *J<*  ciuUein  na,  — tte.:i>no  «le  ji:ü  «es  — UraU > 
órdenes  di  rígidas  á ñs  autoridades,  (urj, -idciuries  y pariicuiai  e>  del  d.Mnto. — 
Años  <529  á 1551. — Enlabie  lüO,  cejoii  1.*,  legajo  1.' 
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APÉNDICE  XVIII. 


papeles  de  simancas  relativos  al  padre  las  casas. 


En  un  libro  de  cédulas  de  la  Cámara  que  comprende  los  años  de  1560  á 1568, 
al  folio  83  vuelto, hay  el  registro  de  la  siguiente: 

El  obispo  de  Chiapa.— El  Rey:  Luis  Vanegas  de  Figueroa, 
nuestro  apposentador  mayor  y los  otros  nuestros  aposentadores 
que  al  presente  soys  6 adelante  fuérecles  y hiziéredes  el  aposento 
de  nuestra  cassa  y corte,  assi  en  esta  cibdad  de  Toledo  como  en 
otras  qualesquier  ciudades , villas  y lugares  destos  nuestros  rey- 
nos  y señoríos  de  la  corona  de  Castilla,  porque  teniendo  conside- 
ración á lo  que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas , de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  obispo  que  fue  de  Chiapa,  sirvió  al  Emperador, 
mi  señor,  que  sea  en  gloria,  y me  a servydo  y sirve  á mí,  es 
nuestra  voluntad  que  todo  el  tiempo  que  residiere  en  esta  mi  corte 
sea  aposentado  en  ella ; nos  vos  mandamos  que  assi  lo  hagais  é 
cumplays,  dándole  buena  posada  donde  pueda  estar  recogido  con- 
forme á la  calidad  de  su  persona  y non  fagades  ende  al. — fecha  en 
Toledo  á xiuf  de  diciembre  de  I©DLX  años,— Yo  el  Rey. —Por 
mandado  de  su  mag,,  Franco,  de  E raeos  o, 

Es  copis.— Simancas,  24,  Julio,  1875. 


En  unas  cuentas  de  ia  Casa  de  ia  contratación  de  Indias  en  Sevilla  de  los 
años  de  1520  á 23 , aparecen , á los  folios  86, 93  v 95 , las  partidas  siguientes,  rela- 
tivas á Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 


Folio  86.  Este  dho.  dia  [3  de  Agosto , 1520)  se  libraron  en  el 
dho.  Tesorero  a Martin  de  Aguirre , maestre  de  la  dha.  nao,  nom- 
brada S.  Joan,  ciento  é quarenta  mili  mrs.  que  ha  de  a ver  por  el  pa- 
saje é mantenim.10  de  setenta  personas  labrad*  é hombres  de  tra- 
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bajo  que  en  la  dha.  nao  pasaron  á la  isla  de  S.  Juoan  este  presente 
año  de  mili  é quinientos  é veynte,  en  compañía  del  bachiller  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  por  virtud  de  las  franquezas  é libertades  que 
sus  Mag.es  concedieron  á todos  los  labrad/  é hombres  de  trabajo 
que  quisiesen  pasar  á las  Indias,  que  á razón  de  dos  mili  mrs.  por 
cada  uno  de  pasaje  é mantenim.10,  montan  los  dichos  CXLC  mrs. 

Folio  93.  Que  pagó  en  quince  de  Diciembre  del  dho.  año  á 
Juoan  de  Arandolaca  en  nre.  de  Miguel  de  Avtal,  despensero  de  la 
nao  nombradaíí.  Joan , diez  é nueve  mili  é doscientos  é veynte  é 
ocho  mrs.  que  obo  de  aver  por  el  mantenimiento  que  dio  á nouenta 
é ocho  personas  labrad. eí>  é ombres  de  trabajo  que  en  la  dha.  nao 
pasan  á las  Indias  en  compañía  del  Ud:hj  Bartolomé  de  las  Casas 
por  virtud  délas  franqueza- que  S.  M.‘  otorgó  á los  dlios.  labrad. eb 
desde  nueve  de  novr.e  de  quinientos  veynte  que  comenzaron  entrar 
en  la  dha.  nao,  fasta  14  de  Deziembre  de  dho.  año  que  se  hisieron  á 
la  vela  en  seguimiento  de  su  via  je  desde  S.  Lucar,  como  parece  por 
menudo  en  el  libro  de  la  casa  á fox  as  CXXXV.— XlXCCCXXViij.0 

Folio  95.  En  primero  de  Octubre  del  dho.  año  de  1520  se 
libraron  á Bartolomé  de  ¡as  Casas , cléi  ajo,  veynte  é cinco  mil  é qui- 
nientos mrs.  que  ovo  de  aver  á cumplimiento  de  treinta  mili  mrs. 
que  montó  el  salario  que  ovo  de  aver  por  doscientos  dias  que  se 
ocupó  en  hazer  é pregonar  é publicar  las  franquezas  é libertades 
que  sus  Mag.c-  concedieron  á todos  los  labradores  ó gente  de 
trabajo  que  quisiesen  pasar  á las  Indias. — XXVCD. 


Minuta  de  cédula  del  Príncipe  D.  Felipe  á los  oficiales  de  la 
casa  de  la  contratación  de  Indias  en  Sevilla,  mandándoles  que 
después  de  hecho  el  registro  entreguen  á Fray  Bartolomé  de  las 
Casas,  obispo  que  fué  de  Ühiapa,  ó á quien  su  poder  tuviere,  el 
dinero  que  de  aquel  punto  viniere  para  dicho  las  Casas,  á pesar 
de  estarles  prohibido  entregar  dinero  a particulares. 

Los  papeles  del  Consejo  y Secretaría  de  ludias  que  había  en 
este  Archivo  de  Simancas  se  remitieron  á Sevilla  á últimos  del  si- 
gilo pasado. 


En  un  inventario  viejo  de  los  que  en  este  Archivo  quedaron  y 
cuyo  encabezamiento  dice:  «Inventario  de  los  papeles  y bullas 
que  ay  tocante  á su  Magestad,»  en  el  cofre  del  derecho  de  las  In- 
dias, mazo  3.°,  consta  lo  siguiente: 

«Proposiciones  temerarias  y de  mala  doctrina  que  notó  el  Doc-  • 
tor  Sepúlveda  en  el  libro  de  la  conquista  de  Indias,  que  hizo  im- 
primir el  obispo  de  Chiapa.» 

A continuación  de  lo  anterior,  y unido  al  mismo,  hay  otro  in- 
ventario de  papeles  de  expedientes  y encomiendas,  por  orden  alfa- 
bético, constando  en  la  letra  O,  legajo  primero,  folio  21,  lo  si- 
guiente: « Obispo  de  Chiapa , pide  se  provea  lo  que  refiere  en  una 
relación.» 
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PAPEL  AL  CONSEJO*  DE  D.  FRAY  BARTOLOME  DE  LAS  CASAS, 

OBISPO  DE  CHIAPA. 

Muy  poderoso  Señor. — El  obispo  de  Chiapa:  beso  las  manos 
de  vuestra  Alteza,  y digo  que  yo  he  sabido  que  un  cierto  vecino  y 
procurador  que  se  dice  ser  de  la  ciudad  de  guatimala,  a venido  a 
esta  corte  y suplica  ó a suplicado  á vuestra  Alteza  ciertas  cosas 
en  revocación  de  lo  quel  licenciado  Cerrato  a executado  en  cum- 
plimiento de  lo  que  su  magestad  a mandado  y es  justicia,  y se- 
gún es  ley  de  Dios  por  libertad  y remedio  de  los  yndios  de  toda 
aquella  provincia,  las  quales  (ó  entre  las  quales  son  las  siguien- 
tes): la  primera,  que  los  yndios  que  se  han  dado  por  libres  que 
los  españoles  tenian  por  esclavos,  se  tornasen,  diz  que  á sus  due- 
ños porque  los  sirvan  con  obligación  y fianza  que  no  ios  sacarán 
de  la  provincia  ni  los  traspassaráu  (6  trasportarán)  sino  que  los 
ternán  en  servicio  moderado,  porque  los  vezinos  quedan  muy  per- 
didos y sus  haciendas  no  podrían  sustentar,  y que  de  otra  manera 
se  despoblarían,  &c. —-Verdaderamente , muy  altos  señores,  estos 
tales  procuradores  que  tales  demandas  traen  áspera  repulsa  y 
recio  castigo  merecían,  porque  aviendo  cometido  tan  execrables 
pecados  y tan  gravísimas  violencias  y tiranías  contra  Dios  y con- 
tra ios  Reyes  de  Castilla , destruyendo  tantos  reynos  y tantas 
gentes,  y señaladamente  aquellos  de  guatimala,  deb  rian  de  aver 
vergüenza  y temor  de  parecer  ante  su  Rey  ó este  su  real  consejo, 
para  pedir,  no  misericordia  y remisión  que  se  les  perdonasen  las 
vidas  como  merecían  perdellas  cada  uno  diez  mili  veces,  sino 
para  que  los  dexen  perseverar  en  sus  crueldades  porque  acaben 
de  consumir  el  resto  que  de  sus  matanzas  queda  y despoblar  las 
demas  tierras,  seguros  de  toda  temporal  pena.  Vuestra  Alteza 
Tomo  II.  li 
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tenga  por  cierto  que  de  todas  las  partes  de  las  vndias  donde  más 
exesso  y desorden  a ávido  en  hacer  injusta  é iniqua  y malvada- 
mente los  yndios  ygnorantes  esclavos  a sido  en  guatimala  y Chía- 
pa , porque  no  se  pueden  imaginar  las  maneras  y cautellns  que 
pa  hacellos  tubieron,  y es  increíble  el  número  tan  grande  que  de 
esclavos  hizieron  : pues  considere  vuestra  Alteza  si  aviendo  sido 
hechos  esclavos  iniquísimamente  infinitos  vezinos  yndios  libérri- 
mos 6 inocentes,  de  los  quales  an  perecido  en  sus  infernales  tra- 
bajos y servicios  de  diez  partes,  las  nueve;  pedir  agora  éste  que 
se  los  torne  vuestra  Alteza  á dar  para  que  permanezcan  siempre 
en  pecado  mortal,  como  siempre  han  estado  en  el,  porque  siempre 
an  usurpado  la  libertad  y consumido  las  vidas  de  tantos  próximos 
suyos  con  su  tiranya;  qué  demanda  es  la  de  aqueste. 

A lo  que  dizen  que  se  vernán  plugüise  á Dios,  señores,  que 
ninguno  de  los  que  en  estas  obras  an  sido  partícipes  allá  quedase, 
porque  con  lo  que  cada  uno  dellos  a robado  y usurpado  y hoy  tiene 
podrá  vuestra  Alteza  dar  á quatro  muy  mejores  y más  provecho- 
sos á la  tierra  que  ellos  (antes  afirmo  que  conviene  que  nin- 
guno quede  allá,  si  el  Rey  quiere  tener  seguras  y fieles  aquellas 
tierras,  porque  nunca  jamás  su  Magostad  los  podrá  contentar  se- 
gún están  mal  bezados  de  mandar  y ser  señores,  aunque  á uno  dé 
lo  que  todos  tienen  por  mucho  que  fuese],  estos  entiendo  que  son 
los  que  se  jatan  de  conquistadores,  gente  llana  y quieta  y no  in- 
ficionada con  tanto  derramamiento  de  .s  a ni/ re  humana  de  aquellas 
pasadas  y anathernatizables  conquistas  para  poblar  aquellas  tier- 
ras, muy  poderosos  señores,  se  requiere. 

No  asombren  con  que  los  yndios  harán  levantamientos,  porque 
es  falsedad  y maldad  grande,  que  ni  <>tán  pa  levantar  la  caveza 
según  ellos  los  an  exprimido  y anichilado;  olios  son  y no  los  yn- 
dios los  que  ha  o los  alborotas  y hacen  levantadizos  á los  yndios, 
y si  se  levantan,  no  es  sino  huir  á los  montes,  desús  crueldades 

■L' 

desesperados,  y ellos  son  causa  de  todos  quantos  males  a abido  y 
hoy  hay  y de  todas  las  perdiciones  de  las  vndias. 

Lo  segundo,  dizque  pide  que  tase  el  perlado  de  aquella  ciudad 
los  yndios,  porque  saben  muy  bien  que  él  los  tasará  como  tasó  á 
Chiapa,  para  que  en  muy  ménos  dias  pierdan  todos  las  vidas, 
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porque  ha  tenido  y tiene  el  obispo  machos  yndios  y un  su  her- 
mano y otros  deudo  y amigos , por  los  cuales  ha  hecho  y causado 
grandes  jarturas  y calamidades  en  aquellas  provincias,  y están 
destruydas,  así  por  los  tributos  como  por  los  muchos  esclavos  que 
él  herró  de  quien  se  había  confiado  el  hierro  del  Rey. 

Pido,  diz,  que  más  que  los  tributos  traigan  los  yndios  acuestas 
á la  ciudad,  de  treinta  y cuarenta  leguas,  donde  perecen,  porque 
allende  las  cargas  que  traen  de  los  tributos  échanse  encima  dellas; 
la  triste  comida  pa  treinta  leguas  de  yda  y otras  tantas  de  vuelta 
y como  no  puede  ser  sino  poca,  quedan  muertos  por  los  caminos; 
hagan  caminos  y carguen  bestias,  pues  ay  hartas  , y estréchense 
y modérense  en  las  sedas  y omeros  faustos  y conténtense  con  lo 
que  los  desventurados  yndios  pueden. 

Oygo  decir  que  se  quexa  que  por  muy  livianas  cosas  son  con- 
denados algunos  en  privación  de  los  yndios,  &c.  Vuestra  Alteza 
tenga  por  verdad  que  son  y an  sido  tantos  y tan  graves  los  males, 
vejaciones,  crueldades  y sin  justicias  que  han  hecho  en  los  yn- 
dios, que  delante  de  Dios  afirmo  que  justamente  su  Magestad  á 
ios  que  ménos  dañosos  opresores  y crueles  an  sido  los  podría  pri- 
var muchas  veces,  y si  las  tuvieran,  de  muchas  vidas. 

Por  todo  lo  qual,  á vuestra  Alteza  suplico  que  tenga  por  bien  de 
mirar  que  los  yndios  no  son  obligados  á perecer  todos  y á consu- 
mirse por  dar  de  comer  á los  españoles,  ni  que  porque  ellos  estén 
á su  placer  y triunphen  buscando  y acarreando  los  yndios  pa  ellos 
los  tributos,  queden  desamparados,  y al  cavo,  de  hambre,  mueran 
sus  mujeres  y hijos ; porque  de  otra  manera  como  hasta  aquí  se  ha 
hecho,  trastrúcanse  el  medio  por  fin  y el  fin  por  medio:  la  estada 
de  los  españoles  en  las  yndias  es  medio  ordenado  pa  el  bien  de 
los  yndios  como  á fin;  pues  si  este  medio  a de  ser  pa  destruyeion 
de  los  yndios , dirán  los  yndios  que  nunca  Dios  oviera  llevado  á 
sus  tierras  tales  profesores  de  la  ley  de  Cristo:  si  los  tributos  de 
los  yndios  de  la  provincia  de  guatimala  no  bastan  pa  cient  vezi- 
nos  de  la  ciudad  de  guatimala,  ni  los  de  Chiapa  pa  sesenta  de 
Chiapa , mídanse  y entresáquense  y no  hayan  tantos  que  coman  y 
no  trabajen  y muchos  se  tornen  á sus  oficios;  pues  eran  oficiales, 
dexen  de  ser  caballeros  con  los  sudores  y sangre  de  los  misera- 
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bles  y afligidos  hombres.  Mire  vuestra  Alteza  que  sobra  allá  ma- 
cbu  gente  española,  que  no  la  puede  sufrir  la  tierra  por  ser  todos 
holgazanes,  por  la  mala  orden  que  hasta  agora  en  ella  a habido, 
y por  esto  muchas  vezes  digo  y suplico  en  este  lteal  consejo,  que 
la  verdadera  población  y remedio  de  aquellas  yndias  consiste  en 
cnbiar  labradores,  sentó  llana  v trabajadora  que  coma  v sea  rica 
y abundante  con  sus  pocos  trabajos,  y no  se  di  ja  que  luego  allá 
se  harán  holgazanes  y escuderos,  porque  puesta  orden  no  habrá 
la  burla  que  se  ha  tenido.  La  causa  de  dejar  lo*  oñeios,  fue  porque 
andavau  todos  á robar,  y quien  más  robaba  y podía  tiranizar  más 
rico  se  vía,  pero  agora,  bendito  Dios,  vuestra  Alteza  va  quitando 
y extirpando  la  tiranía,  Ae. — Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de 
Chiapu. 


Archivo  de  Indio?. — Patronato. — Simancas. — Historia  genital  de  Judias,  por 
1),  Fray  Bartolomé  do  las  (lasas,  obispo  de  Ehiapa — Años  1Mf>  a 15fd. — Estante  1 
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APÉNDICE  XX. 


VARIAS  CARTAS  ESCRITAS  Á D.  FRAY  BARTOLOME  DE  LAS  CASAS, 

OBISPO  DE  CHIAPA  b 


Ai  Re.m0  S.  el  Señor  Obispo  de  Chiapa , donde  estuviere . 

K.nio  Sor.:— La  gracia  de  nuestro  señor  este  con  vuestra  seño- 
ría siempre:  desdicha  a sido,  no  se  cuya,  que  no  nos  topásemos 
este  camino,  yo  me  iva  mi  camino  para  totonicapa  a visitar  estos 
P.«s  que  están  poracá  que  me  an  importunado  mucho  y dádomc 
gran  priesa;  y estando  anoche  en  guegueteuanga,  ques  tres  ó qua- 
tro  leguas  de  chanchetlan  donde  vuesa  señoría  durmió,  recibí 
esta  cédula  que  aquí  va  del  padre  frai  Pedro  de  Santa  maría,  y 
holgué  con  las  nuevas  de  la  venida  de  vra.  s.a,  tanto,  que  no  lo 
puedo  bien  decir;  y aunque  estava  harto  quebrantado  del  camino, 
tomé  por  descauso  torcer  mi  vía  y guiarla  á tecucitan,  que  es 
donde  el  p.e  frai  P.°  dize  en  esa  cédula,  por  ver  á vra.  s.a  y besalle 
las  manos  y tratar  muchas  cosas  que  avia  necesidad  que  vra.  s. 1 * 
supiese;  pero  pues  no  uvo  acertamiento  para  ello,  diré  solamente 
aquí  dos  ó tres  cosas,  lo  demas  alíalo  verá  y savrá  vra.  s.\  y quando 
fuere  Dios  servido  que  nos  veamos,  hablaremos  lo  que  faltare. 

En  el  camino  topé  aquel  alguazil  que  vra.  s.a  envió  al  camino 
con  refresco  quando  veníanos  de  España,  y díxome  como  iva  en- 
viado de  la  cibdad  de  guatima.3  á cibdad  real  para  que  suplicase  el 
cabildo  de  una  provisión  que  vra.  s.a  lleva  de  los  tamemes  que 


1 Desde  esta  página  á la  590  se  encuentran  colocadas  en  el  Archivo  de  In- 

dias.— Patronato. — Simancas. — Historia  general  de  Indias , por  D.  Fray  Bartolomé 

de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa.— Años  1 51 6 á 1 561 . 
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se  la  avia  dado  el  audiencia  de  pura  importunación;  otras  cosas 
llevará  también  aunque  no  me  lo  dixo;  esa  cibiad  está  como 
suele  , y más  cada  dia  con  las  cosas  de  vra.  s.a,  y dizen  que  no  es 
su  obispo  porque  no  le  recibió  todo  el  cabildo,  sino  un  regidor  v 
un  alcalde,  y que  an  de  hazer  y acontecer;  el  canónico  a pasado 
mili  tragos;  a lo  hecho  bien  aunque  ya  le  an  quebrado  las  fuerzas 
y anda  desmaiado  y no  me  maravillo  según  le  an  fatigado  ; vra.  s.* 
le  anime  mucho  y le  acreciente  el  salario  de  sus  rentas,  que  lo  me- 
rece, lo  a mucho  menester;  yo  le  e animado  lo  que  e podido,  por- 
que es  persona  que  lo  merece mos  que  lo  a hecho  muy  bien 

como  verdadero  clérigo. 

1 „ 


Yo  tengo  algunos  despachos  para  España  que  va  mucho  en 
que  vayan  avá,  por  tanto,  vra.  s.*  vea  cómo  y me  avise;  coiuigo 
los  traigo  porque  no  los  oso  fiar  de  puertas  de  canas  : son  tratados 
sustanciales  de  todo  lo  que  es  menester,  y que  creo  liarán  gran 
provecho  y se  sacará  mucho  fruto  si  llegan  en  paz;  no  ai  más 
tiempo  ni  aparejo : guarde  uro.  sor.  á vra.  s.*  en  su  santo  servicio 
muchos  años  para  que  lleve  adelante  estos  negocios  en  que  él 
tanto  se  sirve,  de  Chalehitlan,  oi  jueves  diez  de  diciembre. — uro. 
compañero  frai  Al.0  de  villa! va  besa  las  manos  de  vra.  s.a  y io  me 
encomiendo  muy  mucho  en  el  p.e  frai  Vicente. — Capellán  y siervo 
de  vra.  s.a,  frai  Tilomas  Casillas. 


Al  muy  R.du  y muy  dra.'nu  P.e  fruí  Luis  Cáncer,  en  Santo  Domingo 

de  México. 

Muy  R.dü  P.e  —Ora.  xpcrituin  Canil  1.*  vra.  1c  ceadan  quasi 
unger  vob.a:  yo  e dejado  por  agora  mi  pesadilla  y no  me  hallo  de 
placer:  plega  á Dios  que  dure:  por  la  carta  del  señor  Obispo,  sabrá 
más  largamente  cómo  se  hizo,  porque  no  ai  tiempo  para  detenerme, 
vra.  s.a  devria  poner  muy  gran  diligencia  en  que  viniese  algún 
asiento  en  esta  provincia,  que  estamos  muy  penados  de  ver  la  in- 
certidumbre en  que  vivimos;  á Guatemala  escribo  y á nicara- 
gua lo  que  acá  emos  ordenado  rogándoles  que  hagan  allá  otro 
tanto  si  lo  pueden  hazer  con  seguridad  de  sus  conciencias,  porque 
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me  quería  ver  del  todo  libre,  que  a seis  años  que  sin  cesar  vivo  en 
esta  angustia;  hágame  saver  vra.  s.a  si  el  P.6  Prior  le  ha  proveído 
de  los  dineros  que  le  rogué,  que  holgaré  mucho  que  se  aya  hecho 
para  siquiera  alguna  ayuda,  que  bien  veo  que  todo  es  miseria;  la 
paga  será  cierta  aunque  io  no  sea  perlado  porque  para  esto  lo  seré, 
Dios  sea  con  todos,  mis  íntimas  encomiendas  al  P.e  frai  Rodrigo; 
frai  Vicente  Ferrer  va  encaminando  á tierra  de  guerra,  hágame 
saber  quándo  es  la  partida,  y las  nuevas  que  allá  ubiere  de  spaña 
y de  esa  tierra,  é que  e ganado  por  la  mano  en  averme  descargado 
de  mi  oficio  que  no  puede  ser  que  agora  no  aya  venido  en  esos  na- 
vios que  an  llegado  algunos  despachos  del  que  es  vica.0  general 
de  Yndias , todavía  torno  á avisará  vra  s.a  que  se  procure  mucho 
que  esté  nra.  cabeza  en  estas  partes,  porque  se  ofrecen  mili  dudas 
que  se  an  de  tragar  por  no  aver  quien  las  suelte  j las  remedie.— 
de  Santo  Domingo  de  cibdad  real  de  Chiapa  diez  y ocho  de  Ene- 
ro.— todos  estos  p.es  se  le  encomiendan  y están  esperando  uu 
grande  escuadrón  de  soldados  que  vra.  s.a  les  a de  traer  para  esta 
guerra  filix.  vre.  s.e  — frai  Tilomas  Casillas. 


Al  R:moS.or  don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas , obispo  de  la  ciudad 
real  de  Chiapa , del  consejo  de  su  mag.  &c., — del  cabildo . 

R.mo  Señor: — A ocho  del  presente  recibimos  la  de  vra.  s.1  he- 
cha en  campeche  á nueve  de  henero,  y por  la  merced  que  por 
ella  V.  S.  nos  hizo  y voluntad  que  muestra  tener  á lo  que  nos  to- 
care, besamos  muchas  veces  los  piés  y las  manos  á vra.  R.ma  S.a  la 
qual  sea  tan  enorabuena  venida  quanto  nosotros  la  hemos  tenido 
deseada,  porque  esperamos,  mediante  la  rnd.  y favor  de  su  R.ma 
persona,  de  acabar  de  salir  de  la  miseria  en  que  hasta  aquí  hemos 
estado  á causa  de  no  tener  quien  le  doliese  lo  que  nos  toca  como 
muestra  V.  S.  por  su  carta  lo  hará. 

Habernos  sintido  mucho  saber  la  necesidad  con  que  V.  S.  llegó 
á canpeche  de  dineros  para  los  fletes  de  su  flota,  la  qual  no  ménos 
se  desea  y es  necesaria  en  esta  tierra  que  el  patrón  que  con  ella 
viene,  y más  habernos  sentido  no  poder  hacer  á V.  S.  el  pequeño 
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servicio  de  socorro  que  nos  hizo  md.  de  vnviar  a pedir  por  dos 
cosas:  líi  una,  porque  esta  ciudad,  aunque  pobre,  tienen  fama  los 
que  en  ella  vivimos  de  ricos,  y como  hasta  aquí  liemos  carecido  de 
la  riqueza  del  amparo  de  V.  S.,  ha  sido  en  todo  lo  demas,  y espera- 
mos en  dios  que  como  ha  sido  servido  darnos  tan  buen  principio 
de  abobado  espiritual  y temporalmente , nos  dará  el  ñu  que  me- 
rece el  premio  de  lo  que  en  esta  tierra  hemos  trabaxa  lo  y servido 
á sn  magd.;  y la  otra,  porque  nos  duele  mucho  ver  padecer  a V.  S, 
necesidad  y no  poderle  sacar  del  la  tan  enteramente  como  de- 
seamos para  el  sosiego  y descanso  de  su  R.raa  persona,  y que  ten- 
ga V.  S.  por  cierto  que  si  como  sea  de  suplir  con  dineros  se  pu- 
diera hacer  con  sangre,  la  sacáramos  de  uros,  brasos  para  servir 
á V.  S.,  y no  lo  decimos  para  que  V.  S.  nos  lo  reciba  en  servicio 
porque  todo  lo  debemos  á la  md.  y amor  que  V.  S.  dice  por  su 
carta  no?¡  a hecho  y tenido  v desea  hacernos. 

i ' * 

Luego  como  llegó  á esta  ciudad  medres  salvador,  criado  de  V.  S. 
.>e  puso  por  obra  lo  que  V.  S.  manda  acerca  de  los  lineros,  y la 
voluntad  que  todos  los  vecinos  mostraron  de  servir  á V.  S.  ñola 
desimos  aquí  porque  andrés  salvador  lo  hará  como  hombre  que  a 
tal  se  halló  presente  y pasó  por  sus  manos,  solamente  decimos  que 
todos  los  que  alcanzan  tener  jarro  ó tasa  d<*  plata,  lo  traían  al  ba- 
cán del  socorro  de  V.  S.,  ofreciendo  to  lo  lo  demás  que  cu  sus  casas 
quedaría,  y de  creer  es  que  hombre > que  sedomeian  lelo  que  no 
pueden  escusa”,  que  mejor  lo  hicieran  de  dineros  si  los  ohiera;  pero 
como  siempre  en  esta  ciudad  no  nos  lian  faltado  reveses,  básenos 
acabado  los  cofres  á los  que  los  tenían,  y si  ellos  eran  causa  de 
que  nos  desasosegásemos  holgamos  de  ello  aunque  más  holgára- 
mos de  hallarnos  á tiempo  de  que  nos  dieran  consuelo  con  hacer 
a V.  S.  servicio  y á nosotros  gran  mal  de  que  V.  S.  nos  la  hiciera 
de  recibir  lo  denras.  personas  como  de  hombres  que  en  estremo 
desean  que  siempre  se  ofrezca  en  qué  poder  á V.  S.  hacer  servicio 
para  que  conosoa  por  las  obras  nra.  voluntad , y como  ésta  á todos 
nos  sobra,  andando  buscando  algún  medio  para  socorrer  á V.  S.: 
gcmsalo  de  ovalle,  un  vecino  de  aquí,  caballero  muy  onrado  de 
Salamanca,  se  ofreció  por  V.  S.  quedando  antonio  de  la  torre  y 
gaspar  de  santa  cruz,  tenedores  délos  difuntos,  los  dineros  que  es- 
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tán  á su  cargo  de  difuntos  para  que  se  .enviasen  á V.  S.,  él  se 
obligada  de  llano  en  llano  como  lo  hizo  de  volverlos  dentro  de  un 
breve  término  á entregar  á los  tenedores,  y en  verdad  que  aunque 
]o  que  hizo  gonzalo  de  ovalle  todos  lo  hiciéramos  fiándose  de  nos- 
otros á la  diligencia  que  tuvo  y industria  que  para  ello  dió,  pa- 
rece que  V.  S.  encargó  de  ver  los  tenedores  que  hera  para  servir 
á Y.  S.  con  no  ménos  voluntad  que  gonzalo  de  ovalle,  holgaron 
de  ello  y nos  certificaron  que  si  como  se  hallaron  con  cuatrocien- 
tos y setenta  y ocho  p.os  y ciertos  tomines  de  oro  de  minas,  que  se 
entregaron  á andrós  salvador  para  que  diesen  á Y.  S.,  tuvieran 
diez  mil,  que  ni  ménos  ni  más  lo  hicieran,  y no  se  tubo  en  poco 
haberle  por  bien,  porque  otras  veces  an  perdido  la  vergüenza  á sus 
deudos  y amibos  que  les  an  importunado  con  siguridad  y han 
holgado  de  vellos  padecer  antes  que  llegar  á la  caxa  de  los  difun- 
tos, y pues  con  toda  diligencia  más  no  se  a podido  hacer,  reci- 
ba V.  S.  en  servicio  de  nosotros  la  voluntad  y de  gonzalo  de 
ovalle  y de  los  tenedores,  alcalde  y escribano  el  servicio  que  con 
tan  buen  deseo  hicieron  á Y.  S.  cuya  R.ma  persona  y estado  uro. 
señor  guarde  y acreciente  como  V.  S.  desea.— de  esta  ciudad  de 
ciudad  real  á 12  de  hebrero  de  1545. — R.mo  S.or — de  Y.  S.  R.ma 
muy  ciertos  servidores. —Alonso  de  la  Torre. —Luis  de  Torre  Me- 
dinilla. — Diego  Juijo. — andrós  benabente. — por  mandado  del  ca- 
bildo, gaspar  de  Santa  cruz,  escribano  de  su  magd.  publico  y del 
cabildo. 

Al  R,m0  y m uy  mag.c0  Sor.  D.n  Frai  Bartolomé  de  las  Casas , Obispo 
de  Chuipa , y en  su  ausencia  al  Sor.  lic.d'J  Gutierre  Velazquez , 

del  consejo  de  su  M agestad  en  corte. 

Muy  R.do  Sor.: — Nuestro  buen  dios  y señor  siempre  sea  y more 
en  la  devota  y santa  ánima  de  vra.  s.a,  amen.  Señor:  después  de 
aver  escrito  lo  que  va  con  la  presente,  sean  ofrecido  las  siguientes 
dudas  y cosas  que  mucho  conviene  proveerse  y remediarse  luego. 

Estos  señores,  viendo  que  no  se  hallaba  cara  vela  presta  al 
presente  en  este  rio,  acordaron  de  enviar  á llamar  á Juan  López 
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que  es  el  piloto  que  nos  a de  llevar,  que  esta  va  en  guelva  con  su 
muger  é hijos,  para  con  él  consultar  lo  que  convenia  haser  en 
esto  de  la  caravela  ó navio,  pues  él  la  avia  de  llevar  y regir,  y lle- 
gado aqui  les  dijo  muy  á las  claras  que  por  amor  de  dios  no  se  lo 
mandasen,  que  era  viejo  é tenia  hijos  y muger.  y que  no  se  (pieria 
poner  á riesgo  de  perder  la  vi  la  y de  morir  en  manos  de  aquellos 
yndios:  otro  dia  después  de  esto  vine  a la  contratación,  do  lo  hallé 
que  ya  parecía  que  se  le  quería  salir  el  alma,  y díxome  lo 
mismo,  y más  adelante  quel  Rey  no  fue  bien  infirmado  en  mandar 
hacer  esta  iornada  con  frailes,  uue  como  no  vayan  españoles  nos 

4.a  i % J 

matarán  luégo;  yo  le  respondí  delante  otras  muchas  personas  que 
allí  esta  van,  como  el  principe  y los  señores  de  su  consejo  fueron 
muy  bien  informados  de  la  ver  lud,  y en  lo  qm*  se  fundaron  para 
hacer  tan  grande  obra;  conteles  luégo  el  fundamento  que  fuétodo 
el  suceso  de  las  provincias  de  la  verapaz,  y como  su  nrr.'1  , á ins- 
tancia de  vra.  s.\  me  envió  alia  agora  7 años  y lo  (pie  se  hizo  con 
solos  dos  religiosos  v como  entraron  allá  dos  obispos  v lo  mucho 
que  vieron  y la  relación,  por  ante  escribano,  que  enviaron  á su 
mg.d  , y como  agora  vra.  s.a  é yo  por  presencia  venimos  á hacer 
relación  de  todo,  é como  su  alteza  viendo  tan  gran  principio  y 
fundamento  le  pareció,  pues  quatro  tiranos  entraron  en  la  florida 
y no  hicieron  fruto,  sino  mucho  mal,  que  convenía  dallo  á religio- 
sos, y encamiuallo  de  la  manera  que  esto  dicho  muy  extensamente, 
y todos  muy  atentos  y espantados  de  ver  tan  gran  novedad  pre- 
guntóles, pareceos,  señores,  que  aviendo  pasado  y siendo  verdad 
loque  os  contado  que  a sido  muy  acertado  y muy  fundado  lo  que 
su  alteza  a hecho  y mandado?  todos  respondieron  que  sí , y que- 
daron confusos  de  lo  que  antes  avian  dicho:  vra.  s.a  crea  que  a 
sido  una  tan  gran  maravilla  lo  que  nro.  señor  hizo  en  aquellas 
provincias  de  la  verapaz  para  confundir  á todos  y atapalles  las 
bocas  que  no  sepan  hablar,  que  si  esto  no  oviera  precedido  y su- 
cedido , dijeron  todos  letrados  y no  letrados,  que  era  la  mayor  locu- 
ra del  mundo  lo  que  hase  su  magestad,  y ansí  lo  dicen  hartos 
ántes  de  oir  lo  dicho  de  las  provincias;  pero  después  de  oido  á 
todos  les  paresce  y a parecido  muy  acertado  lo  que  su  alteza  hase 
y manda;  y tiénenlo  en  tanto,  que  tienen  en  muy  poco  lo  que  su 


alteza  gasta  en  negocio  de  tan  grande  importancia,  y , sobre  todo 
si  admiran  quán  á todo  va  este  negocio , y los  que  en  él  an  de  ayu- 
dar y entender,  que  no  son  señores  de  hacer  una  cosa  ni  mudalla 
aunque  sea  mejor  y á rnénos  costa,  sino  lo  que  manda  el  rey,  aun- 
que vaya  al  rebes,  tuerto  y raro,  que  sí  es  para  tan  importan- 
tísimo negocio,  lo  tienen  todos  por  muy  regia  cosa. 

Lo  que  se  ofrece  que  decir  que  Juan  López  a movido  y dicho  á 
estos  señores,  es  lo  siguiente,  lo  qual  me  lo  mandaron  escrebir 
estos  señores  á vra.  s.a  é yo  les  supliqué  también  sus  mds.  lo 
escribiesen  á esos  señores,  pues  á ello  incumbia  la  provisión  de 
este  negocio , respondieron  que  sí  harian  , no  sé  si  se  les  olvidará 
como  otras  cosas. 

Lo  p.ro  que  dice,  es  que  conviene  que  se  lleve  vergantin  para 
que  si  conviniere  ir  de  la  florida  á la  havana  ó á otras  partes,  que 
sea  cosa  que  lo  pueda  haser  , y no  chalupa , y que  en  la  havana  se 
avrá  de  formar  y aderezar;  yo  le  dije  que  no  teníamos  nec.d  de  ir 
allí  por  agora,  porque  su  alteza  nos  mandava  visitar  cada  año;  en 
fin  de  muchas  palabras  dijo:  verdad  es  que  qu.do  fué  con  fulano 
sin  vergantin  entraron  á tomar  puertos,  y con  solos  los  bateles  de 
los  navios  que  echaron  ala  mar  fueron  á reconocer  el  puerto,  por 
do  parece  que  dio  á entender  que  también  se  podia  hacer  con  ver- 
gantin, pero  él  no  lo  dijo  luégo;  oy  me  fué  á informar  de  her- 
nando  blas  que  favorece  y ayuda  mucho  en  este  negocio,  y le 
dixe  lo  dicho,  y finalmente  dice  lo  dicho,  que  le  parece  que  bas- 
tará una  buena  chalupeta  de  doce  ó catorce  codos  que  la  puedan 
llevar  de  aquí  encima  del  navio;  lo  que  yo  digo,  salvo  mejor  in- 
dicio, es  que  pues  estos  pilotos  están  diferentes  en  esto  y en  otras 
que  conviene  que  de  allá  se  envie  muy  largo  y bastante  poder 
para  que  aquí  estos  señores  ó en  méxico  ó en  la  havana,  se  pueda 
hacer  el  vergantin  ó chalupa  ó llevar  de  acá  la  ligazón,  ó la  cha- 
lupa entera,  y que  allá,  do  quiera  que  fuéramos,  se  pueda  adere- 
zar á costa  de  su  mag. ; esto , señor,  venga  por  amor  de  nro.  señor 
muy  declarado  para  todas  partes  y para  todas  personas. 

Yten,  dice  que  en  méxico  no  ay  lenguas  á lo  que  él  cree  de  la 
costa  de  la  florida  do  nosotros  emos  de  yr,  sino  de  la,  tierra  aden- 
tro, y que  en  la  havana  ay  cuatro  yndios  que  sacó  él  por  man- 
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dado  de  Soto  que  saben  la  lengua  de  aquella  costa,  y que  por  solos 
estos  convenía  llegarnos  á la  havana;  Santana  dize  que  no  ay  más 
de  una  yndia,  y yo  díxe  que  no  la  llevarla  por  todo  el  mundo;  res- 
pondieron todos  que  si  no  había  jmdio  que  convenía  mucho  lle- 
varse, y para  esto  conviene , que  si  nos  pareciere  á nosotros  los 
religiosos  y al  piloto  ó pilotos  que  nos  an  de  llevar,- que  conviene 
tomar  en  la  havana  que  se  haga,  y que  todo  lo  que  allí  conviniere 
gastarse,  ora  rea  en  vergantin  6 en  caballos,  que  dize  que  mejor 
será  llevados  de  allí  que  de  méxico,  que  se  murían  por  la  mar  como 
vaya  el  navio  á la  bolina  ó en  otras  cosas  que  se  u viera  de  hacer 
ó comprar  que  se  pueda  hacer,  que  sea  á costa  de  su  magostad ; 
esto  me  an  dicho  que  lo  escriva  ansí  por  que  ansí  conviene,  y con 
esto  descargo  mi  conciencia. 

Mas  dicen  que  en  Santo  Domingo  está  un  piloto  que  se  llama 
Francisco  del  Barrio,  que  trae  un  pleito  allí.  dúo  n que  sabe  la 
costa  mejor  que  e*te  piloto,  porque  éste  hiégo  se  yíji<>  e aquel 
siempre  yva  y venia  á la  havana  con  navios  y \vrgantines.  y (pie 
por  esto  sabe  mejor  la  costa  y conviene  II  ■vallo.  <*  algunos  de 
los  que  están  en  la  havana  ó cuba,  deque  vinera  s,!  me  es- 
cribió. 

Y p.a  esto  dicen  estos  señores  que  venera  rvLiia,....  1 llevar  de 

aquí  ó al  maestro  de  otro  nav Domingo  y es t • ahí  los  di;is  que 

fuere  nec.os justicias  de  ahí,  que  fá\u»r  s'*an  en  e]  r aso,  \ 

que y todo  lo  demas  que  á vra.  s.-'  le  pareciere dalle 

algunos  dineros  que  se  le  dén,  porque  os  pobre  y dize  que  cómo 
ó porqué  personas  se  hará  el  concierto  dé]  y 

Y ten , dize  Juan  López  este  piloto  que  por  no  yr  dos  meses 

delan é me  partiera  por  este  mes  de  hebrero,  que  no  puede 

ser  ya  ni  por  todo según  dizen  algunos  que  por  yr  tan  tarde 

de  acá,  voy  al  tiempo  de  tempestades,  que  es  por  agosto,  y que 
conviene  que  espere  hasta  otro  ano;  certifico  á vra.  s.\  que  no  fue 
más  oir  yo  tal  palabra,  que  darme  una  puñalada  por  el  costado, 
y por  otra  parte  me  holgué  como  triste  hombre,  porque  vra.  s.;iy 
el  padre  fray  Rodrigo  é todos  esos  señores . si  me  moria  liviana- 


Los  puntos  indican  roto  el  original. 
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mente  en  ponelles  muchas  veces  esto  del  tiempo  delante  y supli- 
calles  que  me  despachasen. 

Si  esto  se  a de  hacer  ansí,  digo  aguardar  otro  año,  todo 
quanto  está  proveido  se  a de  renovar;  yo  les  e dicho  y digo  que, 
si  llegado  á méxico  no  me  quedan  más  de  dos  meses  p.a  negociar, 
que  son  los  mejores  del  tiempo,  conviene  á saber,  Junio  y Julio  y 
parte  de  Agosto,  digo  que  en  el  un  mes  me  obligo  de  me  despa- 
char con  el  ayuda  nuestro  señor  p.a  que  me  quede  el  otro  mes  de 
Julio  p.a  navegar,  y esto  digo  si  estos  señores  proveen  más  larga- 
mente estos  negocios  de  lo  proveido,  y si  quiere  que  aguarde 
hasta  otro  año,  que  bien  me  lo  a mandar , pero  ay  de  aquellas  tris- 
tes de  almas  que  se  podían  salvar  en  todo  aquel  año  si  estuviere 
allá;  y plegue  nro.  señor  que  tal  dilación  no  me  la  pida  á mí 
ni  sea  yo  en  ella  ni  en  arte  ni  en  parte. 

Dice  más  Hernando  Blas , que  porque  el  tiempo  es  breve  y 
tenga  tiempo  para  negociar  en  méxico,  y me  quede  parte  del 
bueno  p.a  navegar,  que  venga  cédula  de  su  magestad  , que  como 
no  ay  nueva  de  franceses,  que  agora  no  la  ay,  y les  pareciese 
a estos  señores  y al  maestro  Santana  ó al  que  nos  o viere  de  lle- 
var, que  pueda  partirse  luégo  deste  rio  é puerto  de  sanlúcar 
como  esté  cargado  el  navio,  esto  me  dixo  Hernando  Blas  que  con- 
venia mucho  alcanzarse. 


Yten,  dizen  que  está  otro  muy  buen  hombre  en  méxico  ó en 
Santo  Domingo , que  se  llama  Rentería  que  más  en  particular 
sabe  la  costa,  las  entradas  y salidas,  que  todos,  aunque  no  sabrá 
llevar  el  navio  del  de  la  vera  cruz  y que  convendrá  mucho  que 
pase  en  compañía  del  piloto  Francisco  de  barrio,  porque  una  cosa 
de  tanta  importancia  dizen  cjue  no  se  avia  de  confiar  de  un  piloto 

que  puede  herrar  y engañarse,  y siendo  dos  toma  el  uno  el  consejo 
del  otro. 


• ••..no  se  hallare  piloto  en  Santo  Domingo  ó en  méxico 

due dicho  Juan  López  que  vaya,  é yo  sentí  en  él  gana,  no 

a viendo  otro  que  y ría estuviese  mucho  en  la  florida. 


vra. 


s. 


se  mire  mucho  si  partiré  en  cualquier  tiempo 


que  estuviere  presto que  en  verdad  en  escrevillo  me  tiemblan 

las  carnes,  quanto  más,....  y si  quiere  que  parta  luégo,  vengan 
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como  e dicho  las  provisiones  no copiosas  que  no  tengamos 

que  dudar  ni  alterar,  que  en  esto  se  les  a pasado que  á que 

les  presente  las  provisiones  y me  tiene  que  no  hago  nada  y no 

an p.a  comprar  estas  cosas,  y como  e dicho  venga  cédula  p.‘ 

que  luégo  nos  pa no  aya  nueva  de  franceses,  que  espero  que 

nro.  señor  que  p.*  el  Agosto  estemos  en  la  florida,  y desto  no  dudo 
como  se  haga  lo  dicho 

Ytcn  , me  an  dicho  oy  que  no  querrá  vr  el  escribano  á dar  fe  de 
lo  que  se  compre  menos  de  cuatro  reales  cada  dia  por  lo  menos,  ó 
que  ios  tengo  de  pagar  yo,  y está  muy  bien  como  yo  sea  muy 
rico  y estos  negocios  sean  míos  y no  de  su  alteza ; pídase  por  amor 
de  Dios,  ó que  como  en  otras  cosas  que  se  mandan  comprar,  dize 
la  cédula  que  sea  con  sola  mi  certificación  y fe  que  ansí  sea  en  lo 
demas  ó que  lo  mande  pagar  su  alteza  , aun  otro  buen  o '.ubre  que 
a de  andar  conmigo  en  nombre  de  estos  señores  á comprar,  por 
que  vaya  cuando  conviniere  y lo  haya  de  buena  tinta,  que  se  lo 
manden  pagar. 

Otras  muchas  cosas  se  ofrecerán  á vra.  s.‘  nec.as,  que  pedir  á 
esos  señores  por  amor  de  nro.  señor,  supla  mis  faltas,  que  como 
soy  sólo,  no  tengo  tiempo  p.d  traer  á la  memoria  lo  que  es  tus  se- 
ñores y los  pilotos  y maestros  dizen  que  conviene  p.*  tan  grande 
negocio:  el  breve  del  nuncio  y poderes  conviene  micho  que  me 
envie  luégo  si  no  ay  nada  hedió;  fray  les  ay  por  acá  y muy  buenos, 
loado  sea  nro.  señor  el  qual  á vra.  s.'  en  su  santo  amor  y gracia 
conserve,  amen. — oy  dia  de  Santa  Dorotea,  á seis  de  Lebrero. — 
hijo  y capellán  de  vra.  s.\  Fray  Luis  Cáncer. 


AlRmo.  y muy  mg.co  Sor.  Don  Fray  Bartholomé  de  las  Casas,  obispo 
de  Chiapa , y en  su  ausencia  al  señor  licenciado  Gutiérrez  Yetazquez , 

del  consejo  de  su  mag.d  en  corte. 

R.mo  y muy  mag.co  señor. — Nuestro  buen  dios  y señor  siempre 
sea  en  la  muy  devota  y santa  ánima  de  vra.  s.a:  R.mo  S.or  y padre 
nro.,  muy  gran  consuelo  me  a dado  oy  vra.  s.*  y esos  señores  con 
los  despachos  que  me  an  enbiado , y también  ordenado  todo , que 
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cierto , bien  parece  proceder  de  gran  Amor  de  Dios  y zelo  de  la 
salvación  de  las  almas ; estos  señores  leyeron  el  despacho  que  en- 
biaronesos  señores,  por  donde  vieron  la  confianza  y crédito  que 
dellos  se  tiene  en  dalles  tan  cumplido  poder  p.a  esta  obra,  y ansí 
mesmo  de  contentarse  su  alteza  y esos  señores  de  mi  fe  y certifi- 
cación en  las  cosas  que  se  an  de  comprar , y por  todo  dieron 
muchas  gracias  á nuestro  señor  y á su  alteza,  prefiriendo  se  de 
despacharme  y enmendar  la  tardanza  pasada,  y plegue  á nuestro 
señor  que  conoscan  que  por  su  culpa  no  estoy  despachado  y en 
camino  para  yr  al  provincial,  que  no  sé  cómo  a de  ser,  porque 
ayer  acabaron  de  me  despachar , que  a sido  darme  una  persona 
fiel  para  que  ande  conmigo  comprando  lo  que  su  alteza  manda  y 
dalle  dineros  para  ello,  y en  estas  dos  cosas  me  an  detenido ; cerca 
de  quarenta  dias  a que  les  presenté  las  proviciones  de  su  alteza, 
que  si  con  eficacia  quisieran  proveerlo,  en  dos  tardes  ó mañanas 
que  se  juntaran  para  concluir  estos  negocios  lo  obieran  hecho,  y 
no  a quedado  por  falta  de  decírselo  y supl icallo  muchas  veces  é yr 
á sus  casas  y casa  de  contratación  dos  veces  al  dia  á emportuna- 
llos  por  el  despacho,  y si  con  ser  tan  importuno  me  an  detenido 
tanto,  pregunto  á vra.  s.\  qué  fuera  si  me  ubiera  descuidado  y 
dexádolo  á beneficio  de  natura?  é digo  esto  porque  le  paresce  á 
vra.  s.a  que  soy  más  solícito  de  lo  que  conviene?  y dios  sabe  que 
para  el  negocio  que  trato  de  salvación  de  tantas  almas , avia  de 
aver  mucho  más  cuidado  y priesa,  y el  dia  del  juicio  se  verá  esto 
más  claro. 

Ymbíame  vra.  s.a  a decir  que  si  no  pudiere  yr  este  año  que  iré 
el  otro,  mucho  siento  R.m0  Sor.  darme  tanta  larga,  más  de  la 
que  el  diablo  anda  poniendo  por  dilatar  esta  ida , por  llevarse  en 
este  año  algunos  cientos  de  almas  al  infierno;  bien  creo  que  se  a 
holgado  de  tal  dilación ; empero , placerá  á nro.  Sor.  y no  será  así, 
sino  que  iré  en  este  año  ó á lo  ménos  no  quedará  por  mí;  si  como 
este  negocio  es  de  salvar  almas,  fuera  de  ganar  alguna  suma 
grande  de  ducados  y estuviera  en  poder,  no  de  Rey  poderoso, 
sino  de  algunos  hombres  solícitos  y codiciosos  de  aver  este  fin, 
yo  le  prometo  á vra.  s.*  que  ellos  buscaran  modos  y maneras,  y 
se  desvelaran  en  ello;  y,  finalmente,  hallaran  cómo  poder  expedir 

« 
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su  negocio  luégo  sin  aguardar  á otro  año , aunque  supieran  gastar 
la  vida  y hacienda  en  ello;  y si  esto  es  verdad,  no  sé  porque 
me  Sor.  no  trabajaremos  los  que  andamos  en  tan  preciosa  y buena 
grangería  hacer  lo  mismo,  ó señor,  ó señor,  que  no  sé  que  me 
diga,  yo  certifico  á vra.  s.\  que  si  viésemos  per  propiis  oculis  lo  que 
sabemos  de  cierto  y tenemos  por  fe  sin  verlo,  que  otra  cosa  hiciése- 
mos y dixésemos,  quiero  decir,  que  si  viésemos  quan  solicito  anda 
el  diablo  por  empedir,  ó á lo  menos  por  dilatar  esta  jornada  para 
otro  año,  que  todos  allá  y acá  nos  u viésemos  dado  más  priesa  de  la 

dada  por  enviar  el al  diatjo,  y sacalle  las  almas  que  anda  por 

ganar;  pero  nó  porque  no  lo  vemos  esto  con..,. i ojos  devíamos 
R.n,0Sor.  descuidarnos,  pues  sabemos  de  cierto  que  ello  es  ansí  y 
pasa  ansí,  y como  cosa  cierta  y que  ia  viésemos  ansí,  aviamos  de 
buscar  el  remedio. 

á lo  que  dice  vra.  s.*  que  no  me  vaya  sin  llevar  frailes,  está 
muy  cierto  que  no  me  conviene  hacer  otra  cosa,  y si  dixe  que 
me  iria  solo,  entiendo  con  pocos  v buenos  v no  de  otra  manera, 
y auque  esto}7  liarlo  y mucho  imposibilitado  para  esto,  espero  en 
mi  dios  y señor  que  me  a de  cumplir  mis  deseos,  que  son  salvar 
muchas  almas  por  adelantarme  seis  meses,  que  se  perdieran  tar- 
dándome en  esta  jornada ; y aunque  vra.  s.'1  me  a mandado  que 
las  primeras  almas  las  ofresca  por  vra.  s.a  y esos  señores,  y ansí 
lo  aya  prometido,  mirándolo  bien  , no  sé  si  es  injusticia,  porque, 
cierto,  las  merece  llevar  y ganar  las  primeras  almas;  los  que  fue- 
ron en  ganar  y aventajar  aquellos  pocos  de  dias  en  que  se  gana- 
ron aquellas  almas,  y porque  no  sé  quién  serán  estos,  ofreced  as  e 
indeterminadamente  á uro.  señor  por  aquellos  que  él  sabe  que 
fueron  la  mayor  y principal  parte  para  que  se  salvasen  , que  es 
cierto  que  si  vra.  s/  y esos  señores  las  merecen  llevar,  no  se  las 
quitará  tan  buen  repartidor;  por  tanto,  vra.  s.d  y esos  señores 
dénse  priesa  á despacharme,  de  suerte  que  me  baya  en  este  año, 
porque  merescan  todo  el  fruto  que  en  él  sembrare  y cojiere. 

Yo  comienzo  agora  á negociar,  y aunque  no  acabaré  tan 
presto  espero  en  nro.  señor,  que  esto  que  es  muy  dificultoso,  con- 
viene á saber:  hablar  al  provincial  y sacar  los  religiosos,  que  su 
magestad  lo  hará  muy  fácil  y posible,  yo  tengo  grande  esperanza 
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en  nro.  señor,  y conforme  á esto  trabajaré  y haré  todo  mi  deber, 
ansí  oy  ocupado  y enfermo  como  estoy,  de  hablar  al  provincial  y 
sacar  los  seis  frailes  que  están  despachados  para  me  poder  ir  en 
estos  navios;  empero,  temo  por  otra  vía  mi  dilación,  y es  por  falta 
de  no  tener  el  provincial  poder  para  dar  al  que  a de  ir  por  nra.  ca- 
beza, que  es  harta  y grande  dificultad;  y en  caso  que  no  la  tenga 
y los  religiosos  los  dé  y todo  esto  en  el  navio,  digo  la  ropa,  pre- 
gunto á vra,  s.a  y á esos  señores  qué  me  mandan  hacer , porque 
no  saldré  sin  su  licencia  deste  puerto,  y con  esto  quiero  que  sepa 
vra.  s.a  que  si  no  oviera  de  dar  quenta  á los  hombres  deste  nego- 
cio, que  es  razón  dalla,  teniendo  ya  los  religiosos  y ropa  en  el  na- 
vio , yo  me  fuera  aunque  no  lleváramos  el  poder  que  pido,  te- 
niendo por  muy  cierto  quel  provincial  de  méxico,  viendo  las 
entrañables  entrañas  de  su  alteza  y sus  justos  y santos  deseos,  y 
sus  provisiones  tan  favorables  para  este  negocio,  tengo,  como  digo, 
por  cierto  que  nos  daria  él  la  licencia  y poder  para  nuestra  ca- 
beza y perlado,  y que  todos  los  religiosos  serian  en  se  lo  suplicar 
y áun  en  no  absolvelle  si  lo  negare,  á lo  ménos  diria,  ni  les  digo 
que  se  vayan,  ni  que  se  queden,  hagan  lo  que  quisieren,  y esto 
bastaba  para  ir  quatro  ó seis  religiosos  como  compañeros,  hasta 
que  nro.  señor  proveyese  de  acá  de  poder  más  cumplido;  empero, 
como  tengo  de  dar  quenta  á su  alteza  deste  negocio,  paréeeme  que 
no  tengo  de  mirar  á mis  deseos  ni  hacer  quenta  de  lo  que  harán 
en  méxico,  sino  de  lo  que  su  alteza  será  servido  de  me  mandar: 
por  tanto,  suplico  á vra.  s.a  de  todo  esto  dé  parte  á esos  señores  y 
diga  como  estos  oficiales  de  su  alteza  me  an  detenido  cuarenta 
dias,  podiéndome  despachar  en  quatro,  poniéndome  esto  en  muy 
grande  aprieto  en  hacer  estos  negocios  y ir  á hablar  al  provincial, 
que  anda  40  leguas  de  aquí  visitando , así  mesmo  dicen  como  es- 
pero en  nro.  señor  que  yo  me  despacharé  presto  y iré  á le  hablar 
y sacar  los  frailes ; empero,  temo  lo.....  que  es  no  tener  poder 
para  poder  aviar  un  perlado , y en  caso  que  ansí  sea  vean  lo  que 
quieren  que  haga,  que  no  saldré  un  punto  de  mando  de  su  alteza 
é desos  señores  y de  vra.  s.a,  aunque  como  e dicho  yo  me  fuera 
sin  ella,  prosuponiendo  no  tener  que  dar  quenta  á los  hombres  y 
que  el  provincial  de  méxico  lo  hiciera  como  quiera. 

Tomo  II. 
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Vra.  S.a  vea  ansí  mesmo  si  les  parece  que  será  bien,  á falta 
del  poder  deste  provincial,  procurado  por  vía  de  delegado,  pues  se 
puede  bacer  sin  pecado  mortal  ni  venial , y la  necesidad  en  que 
estamos  y está  tan  grande  obra  ansí  lo  demanda  y pide,  y todos  lo 
ternán  á bien  viendo  que  no  se  puede  hacer  por  otra  vía,  y que 
no  es  bien  dexar  para  otro  año  cosa  tan  importante  y de  tan 
grande  salvación  de  almas  por  sólo  decir,  ó que  no  es  bien  que 
se  haga  por  otra  vía,  sino  por  la  ordinaria  que  es  por  vía  de  los 
propios  perlados,  pues  los  mismos  perlados,,  en  casos  de  importancia 
de  la  necesidad,  ansí  lo  demandan,  salen  fuera  de  lo  ordinario,  que 
se  allegan  á los  casos  singulares  y excepciones  de  reglas  comunes, 
y como  ellos  suelen  y acostumbran  hacer  esto  no  les  parecerá 
deficultoso  hacer  lo  dicho  en  tal  caso. 

Ansí  mesmo  escriví  á vra.  s.a  sobre  el  piloto  que  está  en  santo 
domingo,  que  es  muy  experto  en  la  costa  de  la  florida,  que  se 
mande  á santana,  que  se  llegue  á santo  domingo  por  dos,  tres  ó 
quatro  dias,  ó más  si  fuere  necesario , para  lo  tomar,  y carta  para 

la  justicia  que  favo , y si  le  pareciere  hablar  en  esotro  piloto 

que  está  preso queda  que  no  faltara  que haga  en  la  florida, 

y como  avia  de  remar  en  las  galeras  de  méxico  gana....  con  nro. 
barco  y chinchorro,  dándonos  de  comer  sin  pagalled  rey  blanca, 
y él  dará  aquí  toda  seguridad  y fianzas  de  no  se  ir  de  nosotras 
hasta  que  el  rey  provea  de  otra  cosa;  léanmelo  tanto  de  buen 
hombre,  que  por  esto  digo  lo  dicho. 

Los  navios  están  ya  todos  pa  ir  el  ryo  abajo,  algunos  están  en 
Sanlucar;  dicen  los  maestros  que  se  irán  mediado  marzo;  otros 
dicen  que  ojalá  despucs  de  pascua,  que  es  segundo  de  abril;  y 
de  qualquier  manera  que  sea  ello,  es  muy  poco  tiempo  pa  poder  ó 
negociar  si  fuese  que  yo  lo  tengo  de  hacer;  mas  como  nro.  señor 
lo  a de  hacer  todo,  no  a menester  tiempo  sino  de  nra.  parte  no 
poner  obix  de  pecado  y encomendado  asiduamente  á nro.  señor, 
el  qual  á vra.  S.a  en  su  santo  amor  y gracia  conserve  y guarde.— 
fecha  á 24  de  hebrero,  vigilia  de  san  matía , en  san  pablo,  do  quedo 

por menor  hijo  y capellán  de  vra.  S.\  Fray  luis  Cancer.-por 

la  brevedad  y respuesta  de  esta  carta  suplico  á vra.  S.a  muy 

mucho. 
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Al  R-mo  Señor  Don  Frai  B.e  de  las  Casas,  obpo.  de  Chiapa , 
del  consejo  de  su  m.d , en  corte,  mi  S.or 

R.mo  S.<* : — Porque  á la  ora  que  esta  escribo  acabo  de  llegar  de 
camino  á esta  ciudad  á despacharme  pa  Chiapa,  y supe  como  de 
aquí  á seis  dias  se  parte  un  navio ; en  esta  seré  breve , más  de 
hacer  saber  á V.  S.  como  á ocho  del  presente,  estando  en  tlaxcala, 
R.e  la  provicion  de  su  mgd.  con  la  letra  de  Y.  S.,  y desde  á quatro 
dias  R.e  otra  que  creo  avia  traído  el  p.e  frai  gregorio,  y con  ellas 
muy  señalada  md.,  ansí  por  saber  de  su  salud  como  del  buen  sub- 
ceso del  viage  benedictas  deus , mi  partida  en  cumplimiento  de  lo 
que  su  mgd.  me  manda  á chiapa  será  de  aquí  á ocho  dias , y tra- 
bajaré con  toda  brevedad  enviar  en  los  primeros  navios  la  resolu- 
ción del  negocio,  y en  esto  V.  S.  vea  que  si  nro.  S.or  fuere 
servido  no  abrá  falta,  aunque  el  tiempo  de  las  aguas  y el  término 
breve  es  muy  contrario , y cesará  con  toda  rectitud , á lo  ménos 
mi  buen  deseo  me  ayudará;  no  a faltado  alguna  contradicion  ni 
a aprovechado  poco  ni  aprovechará  en  todo  lo  que  se  me  enviare  á 
mandar;  ya  tengo  escrito  á V.  S.  en  otras  como  estoy  proveído 
en  tlaxcala  por  corregidor  de  aquella  provincia,  que  es  el  mejor 
corregimiento  que  acá  se  provee,  temo  no  me  acaesca  lo  que  me 
subcedió  en  tiempo  del  S.or  visitador,  que  estuve  suspenso  más 
de  un  año,  aunque,  á la  verdad,  me  dará  poca  pena  según  la  poca 
calor  ay  en  los  negocios:  si  por  caso  otro  negocio  de  allá  se  me 
enviare  á mandar;  V.  S.  esté  advertido  en  que  no  se  me  quite  el 
corregimiento,  pues  voy  en  servicio  de  su  mgd.  é no  en  mis  minas 
ni  bacas  en  especial,  que  según  el  travajo  del  largo  camino  no 
basta  pa  tolerar  la  costa,  y benga  señalado  salario  pa  el  que  fuere 
intérprete  pa  que  con  fidelidad  se  haga  los  negocios  y no  tan  li- 
mitados los  dias,  pues  para  ir  y venir  so  menester  más  de  sesenta: 
las  cartas  que  vinieron  con  las  de  V.  S.  no  se  dieron  al  p.e  frai 
gregorio , porque  ya  era  partido  ya  su  viage , y fué  tan  apresu- 
rado, que  no  le  pude  ver;  Dios  le  guie  y la  R.ma  persona  de  V.  S. 
guarde  por  muy  largos  tiempos,  como  esta  mísera  gente  lo  a me- 
nester; las  cartas  que  V.  S.  me  enviare  venga  á este  monast.0  de 
santo  domingo  ó á san  fran.co  ó al  S.or  obispo  de  esta  ciudad.— 
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de  méxico  á 26  de  abril  de  1548.— muy  cierto  servidor  de  V.  S. 
que  sus  R.mas  manos  besa,  Diego  Ramirez. 

Acá  e dado  uua  gran  batería  en  lo  tocante  á estas  estancias  infer- 
nales, y todos  apelaron;  no  sé  esos  señores  cómo  lo  proveerán,  á lo 
menos  yo,  por  mi  parte,  e descargado  la  conciencia  de  su  mg. , y por- 
que desde  chiapa  se  escribe  largo,  no  más  sino  que  dios  lo  remedie. 

Pa  esto  renunciar  por  ende  á V.  md.  humildemente  suplico  sea 
servido  de  tenerla  por  bien,  que  yo  renuncio  al  dicho  mi  obispado, 
porque  verdaderamente  yo  con  buena  conciencia  no  lo  puedo  sin 
gran  daño  dellas,  por  las  causas  dichas  , administrar  el  servicio 
que  yo  siempre  e dicho  a de  hacer  V.  mg.,  como  uro.  S.or  sabe, 
pues  en  estos  negocios  no  lo  e podido  efectuar;  pienso  de  suplirlo 
con  importunar  á dios  aumente  y prospere  la  felice  vida  é imperial 
estado  en  esta  presente  y en  la  futura,  como  es  deseado  por  V.  mgd. 


R.mo  y muy  mag.co  S.or — Jesucristo  sea  siempre  con  vra. 
R.ma  S.“:  después  de  escritas  esotras  cartas  á vra.  Sd  por  las 
quales  escribo  á vra.  Sd  largo,  se  me  ofreció  escrevir  lo  presente, 
y es  que  ya  los  religiosos  que  van  á la  florida  están  aviados  \ 
tienen  piloto  que  los  lleve  y navio,  y van  quatro  agora  muy  bue- 
nos religiosos,  porque  así  pareció  al  p.e  provincial  y al  »S.0)  visor- 
rey  y á todos  pa  la  primera  entrada,  no  fuese  más  que,  placiendo 
al  S.or,  venga  buena  nueva,  entonces  se  podrá  proveer  de  otra 
manera,  así  que  en  esto,  como  los  p.fcS  dirán  allá  á vra.  Sd,  no  ay 
que  decir  porque  queda  bien  proveído  á glia.  de  Jesucristo. 

lo  que  he  escrito  á vra.  Sd  hable  al  R.mo  general  sobre  la  flo- 
rida, y digo  que  recibiré  extrema  caridad  que.  vra.  Sd  haga  lo 
que  según  dios  viere:  en  lo  que  toca  á mi  petición , ya  se  enten- 
diere y fuere  justo  mi  deseo,  que  se  me  envíe  á mandar  por  s.tü 
obediencia  como  cosa  que  yo  no  la  pido,  porque  no  es  mi  inten- 
ción más  de  exponer  mi  deseo  á vra.  Ií.m*  Sd  y al  general,  pa 
que  allá  vra.  S.a  y su  p.  R.ma  vea  lo  que  conviene. 

Y suplico  á vra.  rr.a  que  nadie  sepa  esto  sino  sólo  el  R.m0  gene- 
ral, ni  los  p.es  que  enviamos  por  procuradores,  sino  que  vra.  S.a  le 
diga  á su  p.  mi  deseo,  y ordene  lo  que  les  pareciere  en  ello,  por- 
que no  querría  que  allá  ni  acá  nadie  lo  supiese,  porque  me  tienen 


181 


todos  amor,  y podría  ser  que  se  moviesen  muchos  pa  querer  ir 
conmigo,  y por  jesucristo  todo  otro  amor  se  a de  dexar  y por  el 
bien  del  próximo;  y lo  que  se  proveyere , vra.  S.a  me  lo  envíe  á 
mí  en  secreto,  que  se  me  dé  en  mi  mano  y que  acá  no  lo  sepa 
nadie;  porque  tengo  deseo  de  sin  ruido  ir  á acompañar  á los  sier- 
vos de  dios  y á servirlos  en  aquel  mare  magnun  de  la  florida;  y 
venga  á frai  domingo  de  S.ta  maría  el  sobre  escrito,  y no  al  pro- 
vincial, porque  quizá  avrase  acabado  el  tiempo  de  mi  oficio,  y 
podría  tomar  lo  que  conviene  el  provincial  futuro. 

Lo  demas  es  que  vra.  S.a  envíe  una  cédula  de  su  alteza,  en 
que  contenga  que  en  qualesquier  pueblos  de  yndios  que  los  reli- 
giosos quisieren  edificar,  que  edifiquen  sin  licencia  ni  parecer  del 
obispo,  porque  ellos  á las  veces  lo  estorvan. 

Los  yndios  de  tepusonlula  en  lamisteca  se  quieren  poblar  junto 
al  monast.0,  y el  obispo  lo  estorva  y es  gran  bien  de  los  españoles; 
vra.  S.a  envíe  una  cédula  de  su  alteza  pa  que  lo  pueda  hacer,  y 
no  venga  remitida  al  S.or  visorrey,  sino  de  allá  venga  que  lo  pue- 
dan hacer. 

Sobre  que  se  pueble  junto  los  yndios  (de  esta  nueva  españa), 
seria  gran  cosa  que  viniese  una  provisión,  porque  así  puede  ser 
fácilmente  cristiano,  y si  no  están  juntos  es  dificultosa  cosa  que 
se  doctrinase  bien  y que  se  ponga  en  efeto  y se  tenga  diligencia 
que  se  pueble  junto  amonestándoselo,  que  ellos  lo  harán  voluntaria- 
mente si  ay  diligencia  en  decirles  el  bien  que  dello  les  verná;  hasta 
aquí  ántes  les  estorvan  que  les  ayudan  á que  se  pueblen  juntos. 

En  señal  de  amor  y no  por  vía  de  don , envió  á Y.  S.  un  baso 
de  estaño  de  bálsamo  muy  bueno  y una  cruz  de  piedra  que  tiene 
mucha  virtud  pa  el  dolor  de  la  hijada  y piedra  y dolor  de  riñones, 
y dos  marcos  de  plata  le  envian  mis  cuñados,  porque  siempre  será 
menester  dar  algo  á los  oficiales;  Jesucristo  sea  siempre  con 
vra.  R.ma  S.a — de  S.  domingo  de  méxico,  30  de  nov.e  1548. — 
filius  de  vra.  r.ma , frai  domingo  de  santa  maría. 

R.mo  S.or: — Después  que  Y.  S.  partió  desta  tierra,  siempre  e 
tenido  especial  cuidado  de  escrivirle  muchas  veces,  y hasta  oy 
diaá  ninguna  e ávido  respuesta,  mas  de  las  cartas  que  R,e  con 
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los  p.cs  frai gregorio  de  betela  é frai  luis  cáncer,  juntamente  con 
las  provisiones  de  chiapa , y porque  á estas  yo  tengo  respondido 
bien  largo  con  el  p.e  frai  bicente  de  las  Casas,  como  en  un  galeón 
de  don  bernardino  de  mendoza  que  partió  antes,  en  el  qual  envié  la 
pesquisa  de  chiapa,  como  ya  V.  S.  avrá  visto  en  esta;  no  me  ale- 
graré por  ser  el  portador  mi  Sr.  frai  p.°  de  soria,  que  dará  á V.  S. 
entera  relación,  al  qual  y á lo  que  tengo  escrito  é instr.on  que 
lleva  me  remito,  y lo  que  en  esta  diré  es,  que  en  estos  navios  que 
vinieron  por  febrero  vinieron  á mi  poder  ciertas  cartas  de  V.  S. 
pa  chiapa,  las  quales  envié  á todo  recaudo;  creo  eran  pa  frai 
thomás  de  la  torre  y pa  el  canónigo;  holgué  infinito  en  saber  de 
la  salud  de  V.  S.,  la  qual  nro.  S.or  aumente  como  ve  que  es  me- 
nester pa  la  reformación  de  esta  nueva  yglesia:  el  S.or  visorrey  a 
estado  muy  al  cabo  de  la  vida  y se  tuvo  por  muerto,  y uro.  S.or 
fué  servido  de  dejárnosle,  y verdaderamente  creo,  si  faltara,  ovie- 
ra en  la  tierra  harto  trabaxo,  dios  le  aumente  la  vida ; yo  é toda 
mi  familia  está  buena,  y resido  en  esta  provincia  de  tlaxeala,  don- 
de de  cada  dia  faltan  las  fuerzas,  y las  necesidades  son  grandes, 
en  especial  de  quien  no  a pretendido  un  palmo  de  tierra,  más  de 
solamente  servir  libremente  á su  mg. ; á V.  S.  suplico  encamine 
cómo  se  me  manda  dar  alguna  ayuda  de  costa  pa  poder  pasar  la 
vida,  y en  todo  lo  que  nro.  licr.°  lleva  á cargo,  V.  S.  lo  encamim* 
como  á menor  súbdito. 

El  canónigo  Juan  Perea  me  escribió  como  está  bueno  y que  su 
partida  se  difiere  hasta  en  fin  del  año:  de  más  de  lo  que  á V.  S.  tonga 
escrito  acerca  de  lo  de  chiapa , digo  que , á lo  que  entendí,  todos 


los  caciques  que  de  aquella  provincia  están  tiranizados,  porque  de 
la  gran  desorden  que  a ávido  en  llevarles  tributos  eeseeibos  los  es- 
pañoles, a venido  á que  quien  no  tiene  una  manta  que  ponerse  ni 
cosa  propia,  sino  como  esclavos  y áun  peor;  grandes  obras  a em- 
prendido cerrato;  dios  le  dé  fuerzas  y á V.  S.  guarde  é aumente 


su  R ,ma  persona , amen. — de  tlaxeala  á 20  de  Abril  de  1541)  años. — 
de  V.*  S.a  muy  cierto  servidor  que  sus  manos  besa,  Diego  Ramírez. 


Muy  R.d0  y muy  amado  p.e  mió: — Jesucristo  sea  con  vra.  rr.*: 
bien  creo  avrá  tenido  vra.  rr.a  memoria  de  lo  que  platicamos  á la 
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partida  en  cuyoacan,  cerca  del  buen  regimiento  desta  tierra,  y como 
qpnvenia  que  después  de  los  dias  del  S.or  visorrey  sucediese  en 
sus  oficios  el  S.or  don  fran.co  de  mendoca,  y aunque  sé  que  vra.  rr.a 
avrá  tenido  mucho  cuidado  dello,  quise  agora  traerlo  á la  memo- 
ria pa  que  con  más  eficacia  se  ponga  por  obra,  y aunque  á vra.  rr.a 
se  dará  entero  crédito  en  este  caso  y en  todas  las  cosas,  así  por  la 
persona  de  vra.  rr.a  como  por  aver  sido  enviado  de  esta  provincia 
y en  nombre  de  todos;  pero  pa  más  abundancia  nos  pareció  escre- 
bir  á su  alteza  una  carta  firmada  de  mi  nombre  y de  algunos  reli- 
giosos, de  perlados  de  nrs.  gtos.,  pa  que  se  vea  que  no  solamente 
vra.  ri\a  y yo  sentimos  esto,  sino  otros  muchos,  en  la  qual  escre- 
bimos  dos  cosas,  en  las  quales  a de  poner  vra.  rr.a  mucha  solici- 
tud é negociarlas;  la  una  es,  que  porque  el  S.or  visorrey,  aunque 
por  la  mise.3  de  uro.  S.or  a quedado  bueno,  po  a quedado  tan 
devilitado  en  las  fuerzas  de  esta  enfermedad  que  a tenido,  que  no 
bastan  sus  fuerzas  pa  tantos  y tan  continuos  negocios  como  siem- 
pre ocurre;  que  su  alteza  mande  proveer  que  el  S.or  don  fran.co  de 
mendoca  pueda  juntamente  ayudar  al  S.or  visorrey  en  todos  sus 
oficios,  con  la  autoridad  que  es  necesaria  pa  ello;  y la  otra,  que 
después  de  los  dias  del  S.or  visorrey,  suceda  en  los  oficios  el 
S.or  don  fran.co  de  mendoca,  y porque  vra.  rr.a  conoce  bien  la 
virtud  del  S.or  don  fran.co  y como  sabe  bien  que  su  persona,  como 
acá  platicamos,  no  tengo  que  decir  más  que  sepa  vra.  rr.a  qué  es 
lo  que  era,  y mucho  más  porque  siempre  va  creciendo  en  la  virtud 
y en  la  esperiencia  del  governar. — Jesucristo  sea  con  vra.  rr.a. — 
de  cuyoacan,  siete  de  junio  de  1549  años.—  filius  revs  bre .,  frai 
domingo  de  santa  maría. 

R.m°  y muy  mag.co  S.or: — Jesucristo  sea  siempre  con  vra. 
R.ma  S.a:  recibí  las  cartas,  y en  quanto  á lo  del  poder  y cédula 
que  vra.  S.a  dice  que  me  envia,  el  p.e  frai  Vicente  me  escribió  de 
Sevilla  que  no  la  enviaba  agora;  yo  quisiera  que  viniera  pa  servir 
á V.  S.,  y luégo  vine  aquí  y no  la  hallé,  y si  o viera  venido,  en 
estos  navios  enviara  á V.  g.  asegurados  los  dineros , que  si  se 
hallara  quien  los  asegurara  ó al  seguro  de  dios  que  es  más  cierto, 
que  no  los  dexara  perder,  pues  son  pa  que  Y.  S.  se  sustente,  pa 
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favorecer  estas  gentes,  en  lo  demas  de  las  cédulas,  beso  las  manos 
á V.  S.  por  el  cuidado  que  tuvo  de  hacernos  merced , y siemprt 
favoresca  V.  S.  áesta  prov.a 

Cerca  de  lo  que  V.  S.  manda  de  las  dos  decanías,  habló  al 
S.or  visorrev  y á los  religiosos,  y paréceles  que  será  de  servir  la 
tierra,  si  tal  se  hiciese  por  la  décima  pa  dios,  y era  hacer,  que 
los  obispos  pusiesen  clérigos  y oviese  beneficios  y se  desirniese 
totalmente  la  doctrina,  y de  la  décima  pa  el  rey  6 encomendero, 
era  meterles  españoles  que  le  sacasen  los  hígados,  así  que  no  con- 
viene ménos,  más  conveniente  es  dexarlos  como  están. 

Las  cédulas  de  los  servicios  personales  no  se  cumplen,  ni  de 
los  esclavos,  la  causa  creo  es,  porque  está  la  tierra  tan  necesitada 
y ay  tanta  gente  que  an  dcxado  pasar,  que  no  tienen  que  comer,  y 
creo  que  no  osa  el  F.or  visorrey  de  rota  abatida  hacerlo,  porque 
no  se  alborote  la  tierra;  es  cosa  estraña  la  careza  de  la  tierra  v la 
necesidad  que  los  españoles  tienen  en  cornun,  que  está  para  co- 
merse unos  á otros,  si  no  son  20  ricos  en  demasía  que  ay. 

Lo  demasque  V.  S.  dice  de  la  protección,  mucho  bueno  será 
y V.  S.  servirá  á dios  en  dexar  el  obispado  y entender  en  que  se 
dé  asiento  en  esta  tierra,  que  se  va  cada  día  perdiendo  por  no 
aver  asiento  qualquier  que  sea;  no  obo  oportunidad  pa  enviar 
peticiones  los  vndios,  y no  es  menester,  que  bien  been  esos  seño- 
res que  es  menester  un  protector  allá  pa  ellos. 

En  lo  que  toca  á mis  cuñados,  aunque  no  sea  sino  cédulas  de 
corregimientos  junto  á esta  ciudad  de  méxico  que  no  se  los  quiten 
no  haciendo  porqué,  será  gran  merced,  y Jesucristo  sea  siempre 
con  V.  S.—de  méxico  14  de  marzo  de  1550.— el  navio  estaba  ya 
á pique,  y no  sé  si  podrá  ir  en  él  esta  carta;  y por  eso  va  breve. - 
filias  de  vra.  r.ma,  frai  domingo  de  S.,a  ruaría. 


R.mo  Señor; — Pues  vra.  señoría  no  me  escribe  ni  me  manda 
nada,  yo  fiador  que  debo  estar  bueno,  no  se  qué  me  baga  con  vra.; 
señor,  dios  me  de  paciencia,  déxeme  ir  mi  camino  en  paz  y en 
lo  demas  como  fuere  servido,  que  no  tengo  de  ser  mejor  de  aquí  á 
milanos;  el  nombramiento  de  los  religiosos  vino,  esta  semana 
pienso  saldrán  de  Sanlúcar,  si  poder  tuviera  ellos  no  pasara,  dios 
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les  encamine;  al  frai  p.°  de  herrera  hice  con  el  p.e  pmt.  como  vi- 
cario general  que  le  hiciese  vicario  y ninguna  cosa  bastó  pa  con- 
formarlos, solos  ellos  tres  van;  el  frai  al.°  lopez  en  mi  vida  vi  un 
hombre  más  inconsiderado  ni  ménos  paciente  , por  amor  de  nro. 
señor  que  se  remedie  de  otra  manera  aquella  provincia,  que  según 
lo  que  me  han  informado  no  sé  como  dios  no  los  unde  porque  está 
una  provincia,  la  del  Perú,  perditísima;  placiendo  á nro.  señor  al 
fin  deste  mes  iré  allá  é informaré  á vra.  señoría  las  abominaciones 
que  de  allí  me  cuentan,  dios  perdone  al  regente  que  él  tiene  la 
culpa  pues  no  lo  a remediado  abiendo  sido  perlado  tanto  tiempo. 

Mi  ida  principalmente  es  pa  el  remedio  de  aquella  yglesia 
de  mex.a  porque  me  escriben  que  está  tan  peligrosa  que  ya  no 
quieren  entrar  en  ella , por  amor  de  nro.  señor  que  en  esto  vra.  se- 
ñoría ayude  aquella  prov.a,  yo  iré  como  digo  á esa  corte,  después 
de  dios,  confiando  en  el  ayuda  de  V.  S. 

No  e enviado  el  abito  porque  pensé  que  vra.  sria.  se  mandava 
enterrar  en  el  de  S.  francisco  y gtiardávalo  pa  entonces,  y hablando 
verdad  no  me  abian  dado  el  dinero;  por  amor  de  dios,  vra.  S.  me 
perdone  que  de  otra  manera  ni  vra.  s.a  acabaria  de  castigarme,  ni 
yo  de  hacer  culpas;  mejor  es  no  comensar  cosa  sin  cabo:  escri- 
biendo voy  y pensando  quál  me  pararía  vra.  s.a  si  me  tuviera  agora 
entre  las  manos,  allá  iré  y acabaremos  aquella  contezuela,  vea- 
mos si  debo  algo,  que  yo  hallaré  otra  resma  de  cartas  al  cabo  de  la 
mesa  como  suelo. 

Mazarí egos  va  todavía  al  rio  de  la  plata  harto  penado  el  pobre 
por  no  tener  de  comer  ni  camino  pa  ello,  tiene  dado  dineros  y su 
palabra  y no  puede  hacer,  ménos  lástima  es  ver  un  hombre  tan  de 
bien  y tan  desamparado,  dios  nro.  s.or  le  encamine  y de  á vra.  s.a 
aumento  de  su  gra. — de  Sevilla  4 de  enero. — -nras.  escrituras  enco- 
miendo al  p.e  frai  r.°  y al  señor  fuentes. — el  siervo  de  vra.  s.a — 
con  esta  va  la  cédula  de  VIIKEdcccxx  1. — con  esta  va  una  carta 
del  p.e  fray  domingo  de  la  anunciación,  la  doctrina  que  envia  yo 
la  llevaré. — también  van  unas  cartas  de  la  señora  doña  m.a — frai 
Vicente  de  las  Casas. 
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Al  muy  mag*  y J?.mo  S.or  el  señor  obispo  de  Chiapa  don  fray 
Bartolomé  de  las  Casas , Sfc.,  mi  señor  en  corte. 

Muy  mag.co  y R.mo  señor: — Quatro  ó cinco  meses  a que  es- 
cribí á V.  S.  y las  cartas  fueron  dirigidas  á fran.co  de  la  fuente  ó 
fuentes,  que  reside  en  casa  del  contador  diego  yyanes,  y sé  que 
fueron  cierto  á su  casa,  y no  lo  estoy  de  que  V.  S.  las  aya  recc- 
bido,  y avrá  mes  y medio  poco  más  ó menos  que  escribí  á un  li- 
cenciado ortega  ques  desta  ciudad  pa  que  diese  á V.  S.  mi  carta, 
no  es  mi  intención  dar  pesadumbre á V.  S.  sino  servirle,  sino  por- 
que vea  que  tengo  memoria  de  la  mrd.  que  siempre  V.  S.  me  hizo 
de  aconsejarme  lo  que  más  convenia  á mi  conciencia , y ya  V.  S. 
sabe  que  lo  mejor  que  yo  pude  obedecí  á V.  S.;  no  tengo  que  le 
pedir  al  presente  me  aga  mrd.  si  no  es  en  lo  que  á mi  conciencia 
toca;  y creyendo  que  me  sobra  van  testigos  pa  dar  por  ninguno  el 
matrimonio  que  se  contraxo  con  juana  de  morales  ó doña  juana, 
no  e querido  avisar  á V.  S.  délo  que  dixe,  porque  se  me  han 
muerto  testigos  tales  ya  muchos  anos,  y traigo  pleito  con  ella, 
aunque  a mucho  tiempo  que  no  alega  esta  muger  nada,  ni  prue- 
va  más  de  averme  negado  todas  las  pusiciones  que  le  puse;  bien 
se  acordará  V.  S.  que  por  lo  que  ella  le  declaró  é yo  en  las  yndias 
á V.  S.,  envió  V.  S.  por  un  breve,  y venido  yo  de  yndias  m**  lo 
dio  Y.  S.  en  Madrid  el  año  que  su  ingd.,  que  está  en  gloria,  se 
embarcó  y yo  no  quise  usar  dél  y lo  hice  pedazos;  vea  V.  S.  lo 
que  ella  le  dixo  y si  lo  dixo  de  arte  pa  que  V.  S.  tomádole  su  dicho 
diga  la  verdad  como  católico  que  es,  y me  haga  la  mrd.  de  escri- 
bírmelo y la  carta  puede  V.  S.  mandarla  á fran.co  de  la  fuente 
ó de  fuentes  que  recide  en  casa  del  contador  diego  y yanes , que 
él  me  la  enviará;  ya  tengo  escrito  á V.  S.  que  ay  navios  pa  santo 
domingo,  aunque  se  alargó  su  ida  hasta  agora  irse  an  ántes  que 
salga  este  mes  de  Setiembre;  de  la  señora  doña  maría  dias  a que 
no  sé,  creo  que  está  todavía  en  Sanlücar  de  barrameda;  si  el  pa- 
dre frai  rodrigo  es  en  esta  vida  le  beso  las  manos. 

Nuestro  S.or  la  muy  mag.ca  y R.ma  persona  guarde  nro.  S.or  y 
conserve  en  su  servicio. — de  Sevilla  10  de  Setiembre  de  1560 
años.— besa  las  manos  á V.  S. — Pedro  de  fuentes  Manrique. 
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Al  YlustreRmo . Señor  el  Obispo  de  Cimpa , del  consejo  de  su  Mag. , &c. , 

mi  Señor  en  Corte  1 . 

Ylustre  Reverendísimo  Señor:— En  estas  naos  tengo  escrito 
á V.  S.,  y por  la  vía  de  Pedro  Gutiérrez  envió  una  carta  de  cré- 
dito en  mi  favor,  del  obispo  de  tlaxcala  y de  el  deán  y cabildo 
para  el  príncipe,  nuestro  señor,  y con  mi  padre  fray  Vincente  de 
las  Casas  tengo  escrito  otra  sin  esta,  el  cual  está  en  la  mar  este 
dia  para  hacerse  á la  vela  en  la  nao  donde  van  el  padre  fray  do- 
mingo de  Yetancos  y el  factor  viejo,  y después  acá  recibí  otra 
carta  de  favor  duplicada  que  va  con  esta  del  obispo  mi  prelado  de 
tlaxcala  y de  el  deán  y cabildo , y tengo  aviso  que  va  más  favo- 
rable que  la  primera;  por  lo  qual  suplico  á Y.  S.  sea  servido 
mandar  se  den  en  consejo  de  Yndias  ambas  á dos,  porque  esos 
señores  tengan  noticia  de  mí  y de  lo  que  yo  he  servido  en  esta 
tierra;  y porque  en  otras  cartas  mías  que  escribí  á V.  S.  el  año 
pasado  supliqué  á Y.  S.  si  lo  de  tlaxcala  no  se  pudiese  negociar, 
se  negociasen  lo  de  yucatan  é al  presente  digo  que  lo  de  yucatan 
es  una  cosa  perdida,  según  avernos  sabido  de  ocho  dias  á esta 
parte,  porque  dice  se  comienza  á despoblar  á causa  de  la  tasación 
que  se  hace,  y que  no  abrá  diezmos  para  pasar  salarios  á dos  curas, 
por  lo  qual  humildemente  suplico  á Y.  S.  se  procure  pedir  el  ar~ 
ciprestazgo  de  méxico,  pues  se  a de  proveer  en  otro  que  no  abrá 
servido  lo  que  yo,  demás  que  mi  padre  sirvió  en  esta  tierra  á su 
magestad  en  la  pacificación  della  y murió  en  ella,  demás  de  otras 
cosas  que  tengo  escrito  á V.  S.  de  las  enfermedades  que  aquí  he 
tenido  y de  lo  que  he  gastado  con  huéspedes , frayles  y religiosos 
pobres  que  van  y vienen  por  aquí,  y de  aver  visitado  este  obispado 
y las  provincias  y villas  de  tavasco  y guacaqualco  á mi  costa,  y 
se  me  ahogó  un  negro  en  el  rio  de  guacaqualco  que  valia  más 

i Desde  esta  página  á la  494  se  encuentran  en  el  legajo. — Simancas» — Ecle- 
siástico. Cartas  y expedientes  de  personas  eclesiásticas  del  distrito  de  la 
Audiencia  de  México,  vistos  en  el  Consejo.— Años  1530  á 4 556. 
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de  II  pesos  de  minas,  y de  todo  esto  no  e recibido  un  tomín  con 
aver  gastado  mas  de  (quinientos  pesos  de  esa  miseria  Que  tengo 
por  hacer  el  deber;  demás  desto,  yo  (quisiera  hacer  aquí  una  pro- 
vanza  de  méritos  é vida  y enviada  á V.  S.,  y por  estar  la  nao  tan 
de  partida  no  tuve  lugar,  y donde  V.  S.  está  no  hay  necesidad 
de  provanza,  pues  Y.  S.  me  conoce,  demás  que  yo  soy  cristiano 


viejo  y soy  natural  de  lucena , villa  del  marqués  de  Coinares  en 
el  obispado  de  Córdoba,  donde  tengo  mis  hermanos  y parientes 
que  son  los  principales  de  allí,  demás  que  V.  S.  conoció  muy 
bien  á mi  tio  Pedro  Romero.  Y junto  con  esto  d i ero , señor,  que  en 
los  años  pasados  yo  estaba  de  camino  j ara  España  con  voluntad 
de  ir  á sacar  de  cautiverio  á un  hermano  mió  que  había  veinte  y 
seis  anos  que  servia  en  oran  á su  magostad,  que  lo  captivaron 
cuando  fué  allá  el  Conde  de  Alcaudete,  v mi  voluntad  era  ir  á hacer 
esta  buena  obra  creyendo  que  el  dicho  rni  hermano  era  vivo  en 
fez,  para  me  volver  luego  á esta  tierra,  y para  esto  el  señor  obispo 
de  méxico  me  favorecía  y me  dio  una  carta  para  les  señores  pre- 
sidente é oidores  del  Consejo  real  de  Yndias  para  que  su  magostad 
me  hiciese  merced,  y estando  de  camino  para  me  embarcar,  falle- 
ció el  obispo  de  tlaxcala  Don  Fray  Julián  García,  y luego  el  deán 
y cabildo  de  los  ángeles  me  escribieron  rogándome  dexnse  la  yda 
y me  quedase  en  esta  vera  >*<  por  vicario  della,  y que  no  los  dexase 
en  tiempo  de  tanta  necesi  lad,  porque  no  tenían  persona  á quien 
encomendar  esta  ciudad  y estas  provincias,  y yo  por  el  amistad 
que  les  tenia  y tengo,  dexé  aquella  yda  y me  quede  aquí,  corn 
V.  S.  sabe,  donde  e pasado  algo  de  las  penas  del  purgatorio,  ; 
parecióme  enviar  á V.  S.  esta  carta  del  S.  obispo  de  méxico  que 
arriba  digo,  para  que  V.  S.  la  vea,  y si  fuere  menester  la  mos- 
trare á esos  señores  del  Consejo  de  Yndias,  para  que  les  conste 
algo  de  lo  que  por  acá  c servido  y los  cargos  que  e tenido,  y su- 
plico á V.  S.  que  la  mesma  carta,  después  de  vista , me  la  mande 
enviar,  porque  las  semejantes  cartas  y las  de  V.  S.  tengo  yo  en 
mucho,  porque  son  testimonios  muy  verdaderos  que  otros  de  otras 
personas,  y todavía  suplico  á V.  S.,  si  fuere  posible,  se  pida  para 
mí  el  arciprestazgo  de  méxico,  y si  se  negociare,  V.  S.  sea  servi- 
do enviarme  de  allá  cartas  de  favor  para  el  cabildo  de  méxico  y 


o 

V 


189 


para  el  arzobispo , si  estuviere  proveído , porque  no  me  pongan 
impedimento  en  el  recibir,  porque  e oido  decir  están  de  propósito 
que  no  oviese  arcipreste.  De  Chiapa  no  e sabido  más  que  el  can.0, 
pero  se  biene  con  voluntad  de  yrse  en  España,  y él  me  escribió  le 
ynbiase  una  provisión  y licencia  para  administrar  sacramentos  en 
las  provincias  de  tavasco  y Guacaqualco  á la  venida , y se  lo  envié 
estos  dias  pasados  con  Diego  García,  el  alguazil  mayor  de  Chiapa, 
que  se  casó  en  méxico  y vino  por  aquí;  digo  que  se  casó  con  una 
moza  hija  de  un  hombre  de  bien,  porque  en  méxico  hizo  provanza 
ser  muerta  la  muger  que  tenia  en  trugillo  ó cerca  de  trugillo. 
Todavía  suplico  á V.  S.  que  la  carta  del  señor  obispo  de  méxico, 
que  sea  en  gloria,  que  va  con  esta,  se  presente  en  Consejo  si 
á V.  S.  le  pareciere,  y vista,  me  la  mande  enviar;  en  aquel  tiempo 
no  tenia  yo  entendido  qué  cosa  era  ser  cura  de  ánimas,  y el  dia 
# de  oy  no  lo  seria  con  cargo  de  confesar  cuatro,  en  especial  en  esta 
tierra,  aunque  supiese  morir  de  hambre,  y por  esto  querria  tener 
un  refugio  para  lo  poco  que  me  queda  de  vivir,  y por  remediar 
tres  sobrinas,  hijas  de  mi  hermano  que  murió  en  tierra  de  moros, 
y para  una  hermana  y hermanos  que  tengo  pobres,  y de  eso  poco 
que  tengo  les  proveo  en  cada  un  año  de  lo  que  puedo,  aunque, 
como  digo,  es  todo  poco,  porque  yo  no  tengo  aquí  el  dia  de  oy  ni 
de  muchos  años  á esta  parte  más  de  una  misa  que  digo  de  limosna, 
de  todo  lo  qual  yo  di  larga  quenta  á V.  S.  quando  estuvo  en  esta 
ciudad  quando  en  ella  estuvo.  Y porque  en  las  cartas  que  van  por 
la  vía  de  Pedro  Gutiérrez  tengo  dada  quenta  á Y.  S.  de  los  padres 
Fray  Luis  Cáncer  y Fray  Gregorio  de  Betela,  en  esta  no  diré  más; 
á mi  señor  y padre  Fray  Rodrigo , beso  las  manos  de  su  persona 
millones  de  veces,  y me  encomiendo  en  sus  sacrificios.  Ayer  do- 
mingo 27  de  enero,  entró  en  el  puerto  una  nao  pequeña,  y dice 
vienen  otras  cinco  naos  tras  de  ella,  y nos  a dado  nuevas  de  Es- 
paña, de  que  nos  avernos  regocijado  todos,  porque  avia  en  esta 
tierra  mucha  tristeza  por  no  saber  de  España  muchos  meses  avia, 
y valía  una  arroba  de  vino  veinte  pesos  de  minas  y más  y no  se 
hallaba,  y las  otras  cosas  á peso  de  din.0;  sea  el  señor  loado  por  las 
mercedes  que  nos  hace  cada  ora  nuestro  señor ; la  Ilustre  reveren- 
dísima persona,  casa,  estados  de  V.  S.  guarde  y acreciente,— 
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de  la  Vera  * , 28  de  enero  1549  años.— Ylustre  R.“°  Señor.— 

de  V.  S.  menor  siervo  que  sus  ylustres  manos  besa,  el  vicario  de 
la  Veracruz,  Bartolomé  Romero. 


Al  R.mo  Señor  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  mi  scTior,  en  Corle 

de  España. 


Iltre.  R.moS.: — Gracia  domini  jesuxpi  sit  en  V.  S.  R.mael  pa- 
dre F.  P.°  de  la  Peña  me  escribió  como  dejaba  algunos  negocios 
nuestros,  tocantes  á este  pueblo,  encomendados  á V.  S.;  suplico 
á V.  S.  se  dé  todo  calor  á ello,  que  de  acá  serviremos  el  letrado  y 
procurador  en  lo  que  podiéremos,  allende  de  la  paga  que  se  lo  pa- 
garemos bien,  y así  agora  hacen  estos  y n dios  un  par  de  camas  muy 
ricas  para  su  letrado  y procurador  que  irán  en  la  ilota  que  partiere  . 
de  aquí  este  febrero  ó llenero  primero,  y todo  en  lo  que  acá  podié- 
remos servirlo  haremos  muy  de  entera  voluntad  porque  nos  ayu- 
den.— Lo  que  por  agora  más  se  nos  ofrezce,  ay  lo  escribo  á alon- 
so  de  las  casas  que  partió  de  acá  en  la  ilota  pasada,  el  qual  creo 
habrá  llegado  allá,  y si  no  V.  S.  habra  sus  cartas  que  aquí  van  y 
verá  lo  necesario  á estos  pobres;  soplico  á V.  S.  que  en  todo  Je 
favorezca  y en  lo  que  yo  puedo  de  acá  servir  á V.  S.  r¡.ma  no  me 
lo  deje  de  mandar  que  puede*  creer  V.  S.  que  no  tiene  otro  hijo 
acá  que  lo  haga  mejor  y que  esté  más  adelante  en  el  favor  desta 
mísera  gente.  En  lo  de  los  diezmos  tratan  reciamente  los  obispos 


y dan  harto  ofendículo  por  ello  al  evangelio,  y ya  los  obispos  acá 
más  pretenden  tener  que  enseñar  puestos  en  ponpa  y en  lo  demas 
gran  yerro  se  hace  allá  en  prover  obispos  de  allá,  queno  conozcan 
ni  sepan  la  lengua  de  estos  miserables,  ni  sepan  y conozcan  sus 
miserias  como  los  pueden  ayudar  ni  enseñar,  sino  ir  al  hilo  de 


los  españoles , como  hace  el  arzobispo;  los  que  por  acá  habían  de 
prover  habían  de  ser  hombres  que  acá  habían  bochado  el  bofe  por 
estos  miserables  naturales,  y no  los  que  vienen  por  interese  pro- 
pio y por  hacer  en  sus  parientes.  Allá  al  Consejo  han  ido  muchas 
informaciones  falsas  contra  el  bu.°  de  Diego  Ramírez  por  hacer 
bien  su  oficio:  V.  S.  le  sea  escudo  allá,  porque  verdaderamente 
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hace  excelentemente  su  oficio,  y como  los  acorta  los  tributos  que- 
rían al  pobre  hechalle  del  mundo.  También  han  ido  de  mí  allá 
cosas  semejantes,  que  como  soy  el  que  más  en  publico  favorezco  á 
estos  miserables  desamparados,  todos  dan  tras  mí  y yo  contra  to- 
dos, pero  no  se  me  da  un  clavo,  ántes  esa  es  mi  glia.  estar  mal 
con  tiranos ; allá  en  nuestra  orden  dirán  quién  soy  y todos  los  que 
de  acá  fueren  de  todas  tres  órdenes,  á los  cuales  me  remito  ; por 
acá  han  tomado  los  oydores  un  arte  no  buena , que  mandan  sacar 
los  tributos  en  tamemes  donde  hay  algunas  sierras,  so  color  que 
los  caballos  no  lo  pueden  sacar , y es  muy  falso,  que  no  ay  sier- 
ras tan  agras  en  la  nueva  españa  que  no  andan  caballos,  y así 
esto  es  ocasión  y será  que  nunca  los  tamemes  cesen  que  conqual- 
quier  ocasión  ó información  hecha  entre  compadres  dan  provisión 
los  oydores  que  saquen  el  tributo  los  yndios  por  veinte  ó treinta 
leguas;  de  manera  que  lo  que  las  bestias  no  pueden  sufrir  lo  han 
de  sufrir  los  naturales  hombres:  V.  S.  lo  mande  remediar  de  allá, 
que  harto  lo  vozeo  acá,  y no  aprovecha  si  de  allá  no  viene  muy 
estrechamente  mandado.  Vale  in  dno . jesu  r.me  presul. — De  mes- 
titlan  á veinte  y cuatro  de  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
cinco. — Este  pueblo  de  mestitlan  está  puesto  en  cabeza  del  Rey, 
y los  encomenderos  yeban  los  tributos  para  que  vea  Y.  S.  las 
cosas  de  acá,  si  al  Rey  le  falta  favor,  quánto  más  á estos  desam- 
parados de  todo  auxilio. — de  V.  S.  R.ma  mínimo  hijo,  F.  Nicolás 
de  S.  Paulo. 

Carta  de  Bernal  Diaz  del  Castillo , dirigida  á Fray  Bartolomé 

de  las  Casas. 

Ilustre  y muy  Reverendísimo  Señor: — Ya  creo  que  V.  S.  no 
terná  noticia  de  mí,  porque  según  veo  que  escrito  tres  veces  é jamás 
e abido  ninguna  respuesta,  é tengo  que  no  abrá  V.  S.  recibido 
ninguna  carta,  pues  es  verdad  que  pocas  semanas,  sepan  que  es- 
tando con  los  padres  dominicos  en  los  pueblos  de  mi  encomienda 
donde  residen  á la  contina  con  prior  ó con  so  prior  con  frey  Pedro 
de  Angulo,  mentamos  é tenemos  pláticas  de  V.  S.  R.ma  é algunas 
veces  decimos  que  si  viese  la  buena  manera  de  cristiandad  é poli- 
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cía  que  ay  en  aquellos  pueblos,  é que  los  dominicos  se  les  debe 
mucho  por  ello,  e también  ver  las  yglesias  é ritos,  ornamentos  é 
mucicos  é cantores  para  el  oficio  divino,  que  otras  de  su  arte  no 
las  ay  en  toda  la  provincia,  y que  después  de  dios  todo  se  a de 
atribuir  á los  religiosos  que  en  ella  residen,  é son  curas,  que 
siV.  S.  lo  viese  agora,  qué  gozo  ternia  é cómo  lo  sabría  decir  á 
su  magostad  é á esos  señores  del  consejo  de  yndias  eu  su  real 
nombre,  é digo  también  que  V.  S.  me  loaría  muy  dello  como  en 
todas  partes  me  loan  y áun  acá  en  la  real  audiencia;  estos  religiosos 
que  lo  saben  para  dar  más  exemplo  á otros  encomenderos  que  lo 
agón  como  yo,  por  todo  lo  qual  doy  muchas  gracias  á nuestro 
señor  Jesucristo ; esto  sepa  V.  S.  que  lo  digo  porque  sea  servido 
tener  noticia  de  mí  é quando  escribiere  a los  reverendos  padres  de 
Santo  Domingo  venga  para  mi  alguna  carta  o coleta  para  que  sea 
favorecido,  siendo  asv  como  digo,  lo  qual  aliará  por  verdad  por- 
que muy  bien  lo  saben  los  señores  oy dores  por  vista  de  ojos  loque 
aquí  digo  á V.  S.,  y también  ay  necesidad  é grande  que  para  es- 
tos señores  V.  S.  escriba  otra,  é que  en  todo  sea  favorecido;  é por- 
que yo  tengo  á V.  S.  que  me  ará  estas  mercedes,  como  mi  señor 
ques  y el  conoscimiento  de  tantos  años  ques  más  de  quarenta 
años  á esta  parte,  y demás  desto  es  lo  que  más  le  obligará,  es  la 
muy  yntirna  amistad  que  V.  S.  tenia  con  aquel  tan  valeroso  caba- 
llero é de  tanta  virtud  como  fué  mi  señor  el  licenciado  gutiern* 
belazquez , deudo  mió  que  era,  y áun  cercano,  que  aya  santa  glo- 
ria, que  agora  en  escribido  se  me  arrasan  los  ojos  de  agua,  pues 
tanta  pérdida  perdió  la  gran  falta  que  ace  siento  agora,  pues 
quél  fué  deste  mundo  no  es  razón  que  V.  S.  me  falte  en  especial 
cosas  muy  justas;  é V.  S.  sabrá  que  un  Francisco  del  Valle  ovo 
unas  tierras  de  un  balderrama  que  compraron  de  los  caciques  de 
los  pueblos  de  mi  encomienda,  que  se  dice  san  podro  é san  Juan, 
que  están  obra  dequatro  leguas  cerca  de>ta  ciudad,  é quando  se 
.las  vendieron  ellos  no  sabían  qué  cosa  es  caballerías,  yo  no  lo 
supe  porque  tuvieron  secreto  la  cosa  porgue  no  lo  estorbase  y 
creyeron  los  vndios  oue  era  para  sembrar  hasta  treinta  anegas  de 
trigo,  é agora  demándanles  doce  caballerías  de  tierra  y los  oydo- 
res  por  la  iguala  se  las  dieron  é aún  algo  más,  é agora  los  caci- 
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ques  é yndios  de  los  dichos  pueblos  no  estáu  por  ello  e aliegan  que 
los  engañaron  é que  no  pueden  vender  las  tierras  de  sus  maci- 
guales  ni  del  pueblo,  é que  quieren  volver  lo  que  por  ellas  les 
dieron,  é que  si  costa  a fecho  el  fator  que  ellos  la  pagarán  con 
tal  que  le  den  la  mitad  de  lo  que  se  coje  de  las  tierras  en  este  año, 
porque  abrá  nueve  meses  que  se  las  vendieron  é agora  cojen  una 
sementera  de  trigo,  é si  quiere  el  fator  todo  lo  que  se  cojere,  que 
no  les  pidan  la  costa  del  arar  de  las  tierras,  y esto  se  an  quejado  en 
esta  real  audiencia  y lo  de  lo  que  más  se  quejan  é que  dellos  más 
lo  tienen  por  peor,  que  mandan  algunas  veces  esta  real  audiencia 
por  mandamiento  que  le  den  yndios  alquilados  para  las  tierras  be- 
neficiadas y áesta  causa  están  tan  mal  con  el  fator,  que  le  tienen 
tan  mala  voluntad  que  en  viéndole  se  les  quiebra  el  corazón,  por- 
que por  sus  malas  obras  se  hau  despoblado  de  diez  meses  poco 
más  ó ménos  quel  fator  entiende  con  ellos  más  de  veinte  y cinco 
casas,  é se  ovieran  ydo  más  si  yo  é los  dominicos  no  ovieran  puesto 
remedio  en  ello,  porque  cada  día  lo  dicen  á estos  señores  oydores 
que  no  den  yndio  alquilado  al  fator,  que  se  yrán  los  yndios  al 
monte  porque  verdaderamente  ellos  buscan  alquileres  de  otros  es= 
pañoles  para  la  braza  de  tierras  , y del  fator  dicen  que  aunque  les 
hechen  pesos  que  no  yrán  á sus  tierras  á trabajar;  pues  es  lo  bu. 0 que 
agora  escribe  el  mismo  fator  á ese  real  consejo  de  Yndias  para 
que  les  den  ciertas  caballerías  de  tierras  é yndios  alquilados  de  los 
dichos  pueblos  y que  les  den  por  buenas  la  venta  de  las  tierras 
que  dice  aber  comprado  á los  caciques,  y,  como  digo,  acá  se  lla- 
man á engaño  dello;  é también  sepa  V.  S.  reverendísima,  que  por 
una  provisión  que  ovo  traydo  de  su  magestad  para  que  le  diesen 
tierras,  se  las  dio  el  licenciado  Cerrato,  que  en  gloria  sea,  y luégo 
como  se  las  dieron  las  vendió,  é agora  , como  digo,  envía  por  más; 
pues  que  V.  S.  es  padre  y defensor  destos  pro  ves  yndios  é verdade- 
ramente es  corno  digo,  suplico  á V.  S.  que  tenga  manera  como  dello 
acá  relación  en  el  real  consejo  de  Yndias  y procure  que  escriban  a 
esta  real  audiencia  que  en  bueno  ni  en  malo  tengan  que  dalle  al 
fator  ningún  yndio  alquilado,  é que  les  oyan  ó favorescau  á los 
yndios  é que  no  les  den  más  tierras  en  los  términos  destos  pueblos 
ni  conquatro  leguas  de  ellos;  quien  tiene  cargo  de  solicitar  lo  del 
Tomo  II,  U 
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fator  es  oclioa  de  loyando  é martin  de  ramoyn  ó un  su  cufiado  de. 
fator  que  se  dice  delgadillo;  y si  V.  S.  fuere  servido  mandallo 
remediar,  bengatodo  encomendado  al  prior  de  santo  domingo  ó ú 
fray  pedro  de  ángulo  para  quél  me  lo  dé,  y demás  dosto  siem- 
pre V.  S.  encomiende  aquellos  pueblos  que  miren  por  su  bien  al  pu- 
dre prior  6 al  so  prior  6 á fray  pedro  de  ángulo  y les  escriba  á V.  S. , 
si  esto  que  digo,  si  es  ansí  }r  áun  más  cumplidamente,  é porque  sé 
que  V.  S.  en  todo  me  favorecerá  á mí  é á estos  y ndios,  no  escribiré 
en  esto  más  sino  que  ay  va  esa  carta  para  su  católica  \ real  mu- 
gestad  del  rey,  nuestro  reñor.  V.  S.  se  la  mande  poner  eu  sus  ma- 
nos y les  diga  á esos  señores  quando  la  leyeren,  que  V.  S.  estará 
presente  si  fuere  servido,  que  i migo  lo  remedien  y den  el  despa- 
cho á V.  S.;  agora  quiero  dar  cuenta  de  mi  vida  y es  que  estoy 
viejo  y muy  cargado  de  hijos,  é de  nietos,  é de  muger  moza,  é 
muy  alcanzado  por  tener  probe  tasación,  Soy  regidor  desta  ciu- 
dad como  V.  S.  sabe  é agora  soy  fiel  e executor  por  quel  audien- 
cia real  me  proveyó  dello  por  un  año  con  botos  que  tuve  para  ello 
del  cabildo,  (i  yo  lo  ago  muy  justamente  é tengo  buena  fuma  dello, 
v la  audiencia  real  v el  cabildo  están  rnu  v bien  con  mis  Cosas,  é 
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acerca  del  oficio,  si  V.  S.  fuere  servido  de  mandar  á su  magestad 
que  me  aga  merced  dello  perpetuo , merced  me  baria;  no  escribo 
á su  magestad  sobre,  ( lio  que  se  me  olvidó  porque  sé  que  don- 
de V.  S.  pusiere  la  mano  saldrá  ello,  siendo  justo  como  lo  es,  \o 
prometo  á V.  S.  que  mí  me  lo que  me  agan  esta  merecí  de  cu- 

idar para  óbitos  más  de  doscientos  pisos,  porque  sé  que  V.  S.  tie- 
ne necesidad,  me  atrebo  á decir  esto  é suplico  á V.  S.  que  en 
todo  me  favo  resea.  no  ay  masque  suplicar  sino  queá  los  reveren- 
dos padres  fray  rodrigo  ó fray  juan  de  torres  beso  sus  manos  é 
á V.  S.  reverendísima  le  de  dios  muchos  años  de  vida  é un  buen 
arsobispado,  amen. --de  guatimala,  veinte  de  febrero  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y ocho  años. — el  que  besa  las  muy  reverendí- 
simas manos  de  V.  S.  ilustre  é reverendísima  señoría,  Bernal 
Díaz  del  Castillo. 


Archivo  do  Indias.— Simancas.— Secular —Audiencia  de  Guatemala.— Cartas 
y expedientes  de  personas  seculares  de)  distrito  do  dicha  Audiencia,  anos  hM» 
a ir. ha 
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Al  Reberendísimo  y muy  magnífico  señor  y padre  nuestro , el  señor 

obispo  de  Chiapa  en  ciudad  Real.  1 

Reberendísimo  y muy  magnífico  señor  y padre  nuestro:— La 
gracia  de  nuestro  señor  jesucristo  sea  siempre  en  el  ánima  de 
vuestra  señoría,  amen:  bien  creo  con  razón  me  terna  vuestra  se- 
ñoría por  mal  criado  en  no  aver  rospondido , y sabida  la  causa  no 
me  culpará;  yo  escriví  y muy  largo,  avisando  de  lo  que  me  pa- 
recía conforme  á lo  que  vuestra  señoría  me  eserivió  , ernbié  la 
carta  al  padre  vicario  para  que  la  viese  y embiasse ; después  supe 
que  no  la  cmbió  y pues  pienso  ser  yo  el  mensajero,  no  quiero  ser 
largo:  si  mi  parecer  se  tomara,  desde  la  primera  ora  ya  estuviera 
allá;  agora  embióme nuestro  padre  vicario  y díxorne  que  no  pas- 
sasse  de  ciertos  pueblos  que  son  ocho  ó nuebe  jornadas  de  essa 
ciudad ; escrito  hé  que  vuestra  señoría  no  puede  salir  de  ay  según 
yo  soy  ynformado,  por  no  tener  con  quién;  passada  la  ascensión 
me  parto,  creo  para  entonces  estará  ya  abierto  el  camino  para  po- 
der pasar  adelante,  y si  no,  vuestra  señoría  con  mucha  brevedad 
se  despache,  porque  le  hallemos  despachado,  para  que  luego  nos 
bolvamos ; van  comigo  estos  caciques  de  teculutlan  y si  se  cansan 
no  podré  dejar  de  detenerme  y aguardar  en  el  camino;  mire  vues- 
tra señoría  que  si  vienen  las  aguas  y no  suffre  dilación  y essa  es 
tierra  fría  y estos  señores  son  de  tierra  caliente;  y porque  pienso 
que  tengo  de  alcancar  á vuestra  señoría  aun  en  casa  no  me  alargo; 
buscaré  un  par  de  rocines  prestados  para  en  que  vayan  nuestro 
hermano  Juan  de  Ecija , va  á ber  á vuestra  señoría  desterrado  por 
amor  de  vuestra  señoría,  porque  le  quiso  escribir;  como  él  dirá, 
cierto,  todos  le  devemos  muy  mucho  y vuestra  señoría  no  rilónos; 
vuestra  señoría  le  haga  todo  el  buen  tratamiento  que  V.  S.  sabe 
que  merece:  no  se  me  ofrece  otra  cosa  al  presente  sino  rogar  á 
nuestro  dios  tengan  á V.  S.  de  su  mano.™oy  limes  in  rogationi - 


* Desde  esta  página  á la  206  se  encuentran  en  el  legajo.-- Archivo  de  In— 
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bus,  estas  cartas  llevava,  y pues  nuestro  hermano  es  primero  que 
yo  ó más  ayna  y por  tanto  las  lleva. — indigno  hijo  y súbdito 
de  V.  S.,  Fray  Juan. 


Al  ilustre  y muy  fíeberendísimo  Señor  don  fray  bartolomé  de  las 
casas,  obispo  de  Chiapa,  my  señor  en  corte . de  Juan  Fernando: 

Rebolledo. 


Ilustre  y Reverendísimo  señor: —En  la  ilota  pasada  de  Carreño 
escreví  á vuestra  señoría  y di  quenta  de  lo  sucedido  en  esta  tierra 
después  de  nuestra  llegada,  y agora  escribo  esta  para  dar  á vues- 
tra señoría  quenta  de  algunas  cosas  quen  la  tierra  e visto  des- 
pués quescribí  la  otra;  sabrá  V.  S.  quel  governador  alvaro  de 
sosa  fue  á hesitar  á nata,  ques  un  pueblo  deste  rreyno  donde 
an  quedado  unos  pocos  de  yndios  de  repartimientos  que  serán 
asta  quince  ó diez  y seis  repartimientos,  en  los  quales  todos 
podrá  aber  asta  setecientas  ú ochocientas  ánymas  y estas  sirven 
á sus  encomenderos  con  servicios  personales , porque  en  el  dicho 
pueblo  de  nata  no  av  tasación  de  tributos  nv  nunca  lo  ávido: 
y á esta  causa  los  pobres  yndios  se  an  y do  acabando  y consu- 
miendo y se  acabarán  de  consumir  si  no  se  les  pone  algún  rre- 
medio;  y aunque  yo  e ymportunado  y rogado  al  gobernador  alvaro 
de  sosa  que  lo  rremediase  y tasase  los  tributos  queobiesen  de  dar 
no  lo  a querido  acer  escusándose  con  decir  que  de  la  manera  que 
los  alió  los  quiere  dejar;  y que  pues  no  les  tasó  tributos  sancho  de 
clavijo,  su  antecesor,  que  tampoco  quiere  el  azello,  y ciertamente 
es  lástima  muy  grande  de  los  pobres  naturales  que  sirben  nv  Uiás 
ny  ménos  que  negros,  y no  son  también  tratados  y curados  como 
ellos,  y por  que  se  y entendido  que  a sido  nuestro  señor  servido  de 
azer  á Y.  S.  padre  y amparo  destos  pobres  naturales,  escribo  esta 
á V.  S.  para  que  por  amor  de  dios  vuestra  señoría  dé  borden  en 
como  se  ymbie  probision  particular  á esta  tierra  en  gran  puna 
para  que  se  tasen  tributos  en  estos  pobres  yndios,  y de  todo  punto 
se  les  quite  á los  eucomendaderos  el  servicio  personal  dellos,  por- 
que de  otra  manera  aseguro  á vuestra  señoría  que  de  oy  en  seis 
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años  no  ay  una  criatura  sola  dellos  biba,  y si  se  remedia  de  la 
manera  que  digo  multiplicarán  y yrá  adelante. 

Yo  tengo  en  este  pueblo  de  nata  un  repartimiento  de  y odios 
abrá  doze  ó trece  años,  de  ¡os  quales  me  e serbido  como  mys  ve- 
cinos, querida  descargar  my  conciencia  y pagalles  lo  que  me  an 
serbido,  y para  esto  los  e comprado  en  cantidad  de  tres  mili  pesos 
de  ganados  y otras  cosas  para  que  biban:  querria  apartados  de 
my  servicio  y ponellos  en  libertad  para  que  bibiesen  como  hom- 
bres libres,  y para  ello  ynbio  una  petición  firmada  de  my  nombre 
al  consejo,  cuyo  traslado  ba  con  esta  para  que  vuestra  señoría  la 
bea.  á vuestra  señoría  suplico  la  faboresca  y sea  serbido  que  se  me 
dé  probision  conforme  á la  dicha  petición,  y porque  tengo  enten- 
dido ques  cosecha  de  vuestra  señoría  azer  siempre  semejantes 
obras  questa  me  encomiendo  á vuestra  señoría  en  ella,  cuya  ilustre 
y muy  magnífica  persona  nuestro  señor  guarde  y en  servicio 
conserbe  corno  los  servidores  de  Y.  S.  deseamos.— de  nombre  de 
Dios  a 28  de  Junio  de  1554  años. — Besa  las  manos  de  Y.  S.  su 
servidor;  Juan  Fernandez  Rebolledo. 

En  la  cubierta  hay  el  párrafo  siguiente:  «que  layando  traya  la  petilion  que 
esta  carta  dize.»  (Hay  una  rúbrica.) 


Al  muy  ilustre  y Reverendísimo  Señor  don  ¡raí  bartolomé  de  las 
casas , Obispo  de  Chiapa  y del  consejo  de  su  magostad,  en  el  convento 
de  san  ¡ledro  mártir  en  Toledo , mi  señor . 


Muy  ilustre  y Reberendísimo  señor: — Suplico  á v.  ilustrísima 
señoría  perdone  mis  ynportunas  cartas,  que  como  no  tengo  otra 
cosa  en  que  entender  y tau  gran  necessidad  de  hazer  y negociar  á 
lo  que  vine:  no  puedo  dexar  de  ymportunar  á vuestra  sañoría  en 
tanto  que  aquella  provincia  careciese  como  carece  de  rremedio, 
cada  que  se  ofreciere.  Suplico  á vuestra  señoría  me  avise  lo  que  le 
parece  que  será  bien  que  se  haga;  yo  estoy  en  esta  ciudad  de  gra- 
nada persuadiendo  al  padre  fray  Vicente  á que  vaya  si  quiere  á 
ver  y besar  las  manos  á vuestra  señoría,  mas  no  sé  si  yrá.  de  la 
yda  de  yndias  bien  se  que  es  escusado  porque  está  tan  casado  con 
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granada  que  es  cosa  de  espantar;  mucho  holgara  saber  del  pa- 
dre fi ai  domingo  desancto  tilomas  que  su  pensamiento  en  lo  que 
toca  aquella  provincia  no  lo  entiendo;  entiéndelo  Dios  que  lo  hizo 
el  no  estar  en  esta  provincia,  si  por  allá  está  suplico  á vuestra 
señoría  le  mande  se  declare  conmigo  porque  de  mejor  gana  le 
dexaré  los  negocios  que  piensa  aunque  sé  que  en  ello  hago  el  no 
dever,  mas  por  tirarme  de  pleytos  y ynquietudes:  acá  me  an  certi- 
ficado como  an  hecho  presidente  del  consejo  de  yndias  al  conde  de 
palma,  o me  holgado,  y más  consuelo  rrecihiria  si  fuese  verdad, 
porque  es  amigo  de  la  borden  y en  particular  del  padre  frai  dioni- 
sio  de  santis:  suplico  á v.  señoría  me  avise  si  aprovechara  al- 
guna cosa  mi  yda  á corte  y quándo  manda  que  vaya,  porque,  no 
es j otra  co-a  sino  que  vuestra  s.;'  me  mande  al  padre  frai  rro- 
drigo:  de  vuesi ra  s/  mis  besamanos,  y que  le  suplica  encomiende 
á dios  aquella  provincia:  nuestro  señor  la  muy  ilustre  y llcberen- 
dísima  persona  de  vuestra  señoría  guarde  y conserve  en  su  sánelo 
servicio  como  sus  servidores  deseamos. — fecha  a i (i  de  Julio 
de  1560  años. — menor  servidor  de  vuestra  reberendísima  señoría 
que  sus  ilustres  pies  y manos  besa,  frai  francisco  caravajal. 

Il,n0.  Señor,  y en  Cristo,  padre  nuestro:  — Sea  dios  con  V.  S.  y 
él  sea  loado,  que  nos  traxo  á duze  reñid  osos  con  bien  á estas  par- 
tes, de  donde  como  hijo  de  Y.  S.  soy  obligado  a le  escribir  y avi- 
sar como  á padre  de  todos ; he  hallado  los  vndios  muv  favorecidos 
del  padre  provincial  y tomados  muchos  conventos;  mas  <*n  parte 
no  me  holgué,  porque  ay  ocho  ó nueve  conventos  en  suelo  mexi- 
cano (que  no  tiene)  más  de  á dos  frayles,  lo  qual  tienen  por  yn- 
cou veniente  por  acá  algunos,  y como  digo  desto  dixera  de  otras 
muchas  cosas  que  tocan  al  govierno  de  esta  provincia  , en  las 
quales  ay  muchas  opiniones  entre  hombres  graves  y religiosos, 
por  lo  qual  es  menester tjue  V.  S.  nos  haga  enviar  al  padre  fray 
antonio  de  Santo  domingo,  vicario  general  6 á otro  alguno,  y esto 
muy  presto.  Por  acá  an  venido  cédulas  del  rey  en  que  muestra 
algún  disfavor  á los  religiosos  destas  partes,  allá  envían  muchos 
despachos  por  amor  de  dios  lo  í a vero. sea : todo  como  suele  en 
mi  V.  S.,  yo  no  so  que  an  de  valer  allá  ios  papeles,  especialmente 
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que  no  envían  hombre  que  lo  solicite.  Las  cátedras  de  thcología,  se 
está  asy,  y no  ay  lección,  y al  maestro  de  S.  augustin  con  estar 
libre  de  oficios  tampoco  lee;  el  provincial  es  provincial ; bien  pu- 
diera enviar  á V.  S.  información,  y del  Virrey  parecer  para  el 
consejo  que  me  la  diese  la  de  theologia,  mas  paréceme  que  no  está 
bien  á mi  hábito  tratar  de  mi  honra  aunque  yo  no  la  quisiera,  sino 
' por  mi  necesidad : sé  que  si  V.  S.  allá  la  negocia,  que  el  Virrey  se 
holgará  mucho:  como  soy  recien  llegado , no  sé  que  avisar  a \ . S. 
más  de  que  nuestro  señor  la  reverendísima  persona  de  V.  S. 
tenga  de  su  mano  y engruese  los  dias  de  vida. —de  móxico  veinte 
y siete  de  Julio  mil  quinientos  sesenta  y uno.— -ai  padre  fray  ro- 
drigo me  encomiendo. — de  V.  R.ma  8.a  menor  hijo,  F.  Pedro 
Oravia. 


Carta  de  Doña  Aldonza  de  Saavedra,  dirigida,  ai  P fray  Darlolamé 
de  las  Casas , fecha  enbelalcázar  á b de  mayo  de  1502. 


Ilustrísimo  y Reberendísimo  Señor.:— Dios  de  á vuestra  señoría 
muchas  y muy  buenas  pascuas  y toda  la  salud  que  yo  deseo  para 
mi  casa : esta  es  para  besar  las  manos  de  vuestra  señoría  y dalle 
cuenta  como  á mi  señor  y perlado  que  yo  le  devo  agora  y de  an- 
tes, y no  lo  e hecho  esto  ántes  de  agora  porque  e estado  con  mu- 
cha enfermedad  después  que  juan  de  chaves  quiso  Dios  llevár- 
melo, y después  acá  no  me  an  faltado  travaxos,  porque  me  truxo 
juan  de  chaves  entre  los  suyos  que  an  hecho  de  mí  lo  que  an 
querido,  especialmente  de  quien  yo  pensaba  rescebir  toda  merced 
y que  mirara  por  mí  y por  mis  cosas;  y salióme  todo  al  reves 
después  que  juan  de  chaves  me  faltó,  y a cinco  años  que  falleció, 
y un  ernnmo  que  dexó  no  lo  e visto  entrar  por  esta  casa  dos  veces 
ni  áuu  mirar  a mi  puerta  des  que  pasa  por  la  calle,  con  dexalle 
Juan  de  chaves  toda  su  hacienda,  que  fueron  más  de  dose  mili  du- 
cados y de  su  muger  no  se  acordó,  que  ciertamente  si  de  lo  que 
me  be  tria  de  derecho  me  pudiera  quitar  para  dexárselo  á su  cr- 
imino y a su  sol ‘mía,  me  lo  quitara;  ni  aun  se  quiso  acordar  de 
una  sobrina  de  las  mías  con  ser  también  su  sangre  corno  mi  a,  v 
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áun  á alvarado  le  alcanzó  por  su  parte,  que  mili  ducados  que  su 
padre  le  mandó,  se  los  mandó  con  duda,  y para  sacados  alvarado 
de  poder  de  los  albaceas,  lo  sacó  por  tres  sentencias  y por  provisión 
de  Granada,  que  le  costó  al  pobre  más  de  doscientos  ducados  el 


pleito  que  truxo  con  diego  de  vargas,  su  ermano,  juan  de  chaves, 
y con  el  vicario  desta  tierra  que  fueron  sus  alvaceas;  él  dará 
á Vra.  S.  de  todo  esto  larga  cuenta,  que  á eso  ba,  a sido  en  todo 
desdichado,  él  se  casó  y tiene  tres  h’jos,  y se  casó  pobremente 


con  una  hija  de  un  cubre  onrrado  y de  los  mexores  desta 
tierra,  á su  boluntad  se  casó,  que  no  dio  cuenta  á naide  dello 
hasta  que  lo  tubo  hecho;  yo  le  casava  con  una  deuda  mia  y 
no  quiso,  él  se  lo  a hadado;  hago  saver  a Vra.  S.  que  le  a 
corrido  la  fortuna  muy  mal;  él  compró  de  los  mili  ducados 
mili  ca  vezas  de  ganado  ubexuno  v el  ano  de  sesenta  v el  de  se- 


senta v uno,  como  no  llovió  en  todo  el  an  hducía  v estreñía- 
dura  , se  perdió  todo  el  ganado,  que  en  verdad  que  quedan  perdi- 
dos todos  los  que  tenían  sus  haciendas  en  ganados,  y alvarado  lo 
más  que  por  bida  del  siglo  de  juan  de  chaves  que  no  le  quedaron 
cien  cavecas  de  todas  mili ; de  manera  que  a quedado  harto  pobre 
porque  tenia  toda  su  hazienda  en  ganado,  que  es  el  trato  desta 
tierra,  y se  yba  bien  y le  dava  buena  mafia,  como  si  se  uviera 
errado  en  (-dio,  y está  muy  bien  quisto  en  este  pueblo;  todos  ha- 
zenios  por  él  lo  que  podemos  por  verle  tan  moco  y con  tres  criatu- 
ras berse  sin  ningún  remedio  siendo  hijo  de  un  capitán  tan  bueno 
y tan  baleroso,  y que  sirvió  muy  bien  a1  enperadoren  su  oficio,  y 
como  bueno  dexó  tres  pueblos,  y esto  muy  bien  lo  sabe  Vra.  S. : 
todo  esto  y más,  pues  confesó  á su  padre  y le  ordenó  su  tes- 
tamento, y si  el  capitán  alvarado  legitimara  á este  moco  quando 
se  murió  le  quedaran  á él  todos  los  pueblos  que  su  padre  tenia, 
en  pero  pues  el  rrey  es  tan  cristiano  y sus  oydores  rrestituírle 
an  algo  desto  como  hijo  natural  del  capitán  alvarado,  y que 
no  dexó  otro,  y pues  el  rrey  lo  hace  esto  muy  bien,  espe- 
cialmente con  los  hijos  de  los  conquistadores  y capitanes  á 
otros  que  sin  conquistarlo  ni  servillo  lo  dan,  sino  por  vía  de 
favor,  y á otros  mesticos  lo  dan  y an  dado,  y Vra.  S.  les  fa- 
vorece harto > pues  harto  más  lo  merece  alvarado ; él  ba  á esa 
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corte  á pedir  al  Rey  que  le  restituya  algo  de  lo  que  su  padre 
tenia  como  á hijo  de  conquistador  y capitán,  en  Vra.  S.  lleva 
toda  su  confianza;  suplico  á Vra.  S.a  por  amor  de  Dios  que  le 
favoresca  en  todo  como  cristiano  que  es,  y hable  á los  oydores, 
pues  que  tanto  Vra.  S.a  favoresce  á los  mesticos  y naturales, 
rracon  será  que  á alvarado  le  favoresca,  pues  Vra.  S.a  conosció 
ásu  padre  y sabe  quién  es  y cómo  sirvió  á su  Magestad,  siquiera 
porque  está  casarlo  en  España  y con  tres  criaturas,  y sólo  yo 
tengo  confianza  en  Dios  que  Vra.  S.a  le  faborescerá  de  arte  que 
esos  señores  le  den  algo  en  España  con  qué  se  sustente  á sus 
hijos  y muger,  y no  los  deje  desmanparados  que  no  será  rracon 
ni  él  lo  hará  porque  tiene  muy  buenos  respeto  como  hijo  de  quien 
es;  y los  dias  que  este  moco  estuvo  en  corte  cuando  Vra.  S.4  le 
puso  con  el  almirante  de  las  Yndias,  le  balió  harto,  que  era  muy 
travieso  y vino  harto  reposado.  Del  marqués  de  Gibraleon  lleba 
carta  de  fabor  para  esa  corte;  suplico  á Var.  S.4  le  favoresca  en 
todo  y en  toda  brebedad  porque  piensan  los  vecinos  de  esta  tierra 
que  no  volverá  á hazer  vida  con  su  muger  ni  criará  á sus  hijas, 
Vra.  S.  le  remedie  y le  favoresca  porque  no  lo  haga;  él  lleba  una 
información  hecha  de  acá,  creo  le  será  harto  provecho,  y otra  puede 
hazer  en  esa  corte  de  onbres  que  an  estado  en  Yndias  y conocieron 
á su  padre,  y Vra.  S.4  lo  sabe  muy  bien  esto  y más,  y pues  que  el 
rey  tiene  en  Vra.  S.“  toda  confianza  informando  á Vra.  S.a  á los  se- 
ñores del  consejo  de  Yndias  será  alvarado  y muger  y hijos  remedia- 
dos: no  tengo  que  escribir  más  á Vra.  S.a  sino  que  toda  mi  casa 
está  á serviciode  Vra.  S.a — Dios  nuestro  señor  guarde  la  ilustrísi- 
ma  y Reberendísima  persona  de  Vra.  S.a,  como  yo  y toda  mi  casa 
deseamos, — fecho  en  belalcacar  en  6 de  Mayo  de  1562.—  quedo  á 
servicio  de  vuestra  señoría  ilustrísima,  Doña  aldonza  de  Saavedra. 

Al  Rrno  Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas , Obispo  en  la 

corte  de  España. 

R.mo  Sor.  y Cha.0  Padre  nuestro: — Jesucristo,  nuestro  señor 
sea  con  V.  S.a:  muchos  años  a que  no  vemos  carta  de  V.  3.,  ni 
aun  sentimos  que  es  vivo  ó puede  lo  que  solia  en  los  despachos  de 
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los  negocios,  y aparece  que  V.  S.  es  muerto  según  el  hilo  que  lo 
de  acá  lleva;  el  Padre  Fray  Juan  de  Cepeda,  que  a estado  cu 
esta  tierra  con  nosotros  más  de  ocho  anos,  dará  noticia  de  la  per- 
dición de  las  cosas  y del  travajoso  estado  en  que  queda  de  nues- 
tro gran  disfavor,  de  la  turbación  que  queda  en  el  pueblo  de 
Chiapa  y de  todo  lo  demas:  y si  V.  S.  pudiere  remediar  algo, 
guíelo  el  señor,  y si  no  provea  de  paciencia  para  lo  poco  que 
queda  de  la  vida;  yo  era  de  parecer  que  el  rey  se  tomase  toda  la 
tierra  y sustentase  de  los  tributos  á los  que  le  pareciese ; pero  veo 
tan  opresos  y afligidos  los  que  están  en  la  coronal  real,  que  ya 
no  osaré  tomar  pluma  sobre  el  caso:  ellos  tienen  por  comende- 
ros á los  tres  oficiales,  y por  acusadores  y padrastros  á todos  los 
ministros  de  la  justicia;  ellos  los  más  opresos,  con  tributos,  y plu- 
guiese á Dios  que  fuese  porque  el  rey  tuviese  más;  y sobre  todo 
los  comenderos  nullo  m.°  pueden  entrar  en  los  pueblos  de  su  en- 
comienda, y asi  los  indios  viven  y los  señores  ó alcaldes  son  algo, 
y en  los  pueblos  del  rey  ponen  un  corregidor  del  rey  que  siempre 
los  aflige;  dánle  doscientos  pesos  de  los  tributos,  porque  gran- 
gee  con  ellos  y los  saquen  de  las  almonedas  para  así  en  lo  que 
quiere,  y con  tantos  escándalos  malos  ejemplos,  questo  \ . S. 
sabrá  quicá  de  otros.  Ya  yo  estoy  cansado  de  eserevir  y no  quiero 
más  tratar  de  nada,  pues  ningún  remedio  veo,  sino  que  estamos 
opresos  y perseguidos  de  las  justicias  por  bol  ver  por  lo  que.  es 
de  Dios  y del  rey,  y por  aver  hecho  más  en  esta  para  lo  temporal 
que  jamás  frayles  han  hecho,  en  juntar  pueblos,  en  hacer  templos, 
casas  reales,  mesones,  fuentes,  regadíos  para  sementeras ; y todo 
mal  agradecido,  si  no  nos  espera  más  paga  en  el  otro  mundo  y 
la  perdemos  ñor  nuestros  pecados  misevabUiorcs  su  mus  ounvius  lm- 
minilms.  el  Padre  Fray  Juan  de  Cepeda,  como  ya  lie  dicho,  dará 
más  larga  relación  porque  lo  a visto  y es  siervo  de  Dios  y a trava- 
jado  mucho  en  este  obispado,  y aunque  vá  allá  con  cosas  que  se 
le  an  ofrecido,  sin  falta  bol  verá  á acabar  la  vida  acá  en  esta  obra 
del  señor;  V.  S.  lo  favorecerá  para  que  buel va  presto  y nos  trayga 
algunos  buenos  despachos  con  que  nos  animemos  á trabajar.  Juan 
de  Guzman  está  allá,  y pesarnos  a que  se  quede  en  esas  tierra  o 
porque  á nuestro  juicio  es  el  mejor  cristiano  que  en  estas  avia, 
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lo  favoresca  como  á tal , y procure  como  el  rey  lo  socorra  y lo 
haga  bolver.  Por  Juan  Martínez  e escrito  veces  á Y.  S.,  envióle 
una  cédula  por  los  quales  se  dan  acá  poco,  es  hombre  bueno  y 
pobre,  y á quien  devemos  mucho  y el  que  más  hace  por  los  indios, 
llámase  Juan  Martínez  de  la  Torre;  dígolo  por  si  le  enviare  V.  S. 
algo  de  lo  que  en  otras  e apuntado.  Juan  Perez  de  Gargara  es 
buen  hombre  y provechoso  en  esta  ciudad,  sérnosle  amigo  porque 
nos  cura  en  nuestras  dolencias,  envia  dis  que  no  sé  qué  recaudos 
á Y.  S.,  favoréscalo  por  amor  de  Dios  y de  los  religiosos.  Calvo 
es  bueno,  y de  quien  el  rey  se  podría  fiar  y está  al , rincón  en 

guaxaca.  Yo cada  dia  á la  muerte,  encomiéndeme  Y.  S.  al 

señor,  y el  Padre  F.  R.°  también,  los  quales  plega  á Dios  vea  yo 

en  el  cielo.— de nacutlan,  día  de  los  inocentes,  1563.— hijo 

de  Y.  S.,  F.  Thomás  de  la  Torre. 


Al  miuj  ilustre  y Reberendísimo  Señor  el  Obispo  don  fray  bartholomc 
de  las  casas , del  Consejo  de  su  magestad , etc.,  mi  señor  en  corte1. 


Muy  ilustre  y reberendísimo  señor: — Yo  quisiera  ser  el  correo 
que  llebara  tan  buenas  nuebas  como  estas  serán  para  Y.  S.,  y por 
tanto  pido  las  albricias  como  á persona  que  tanta  parte  tiene  en  el 


pontificado,  y es  que  el  cardenal  alexandre  salió  papa  y se  llama 
paulo  quinto,  esto  avrá  media  ora  que  a salydo  y este  correo  no 
ba  asta cosa  y con  la  priesa  que  vuestra  señoría  podrá  pen- 

sar no  dire  más;  V.  S.  escrybirá  y dará  el  parabién  que  yo  le  daré 
la  carta  no  más:  nuestro  señor  dé  á vuestra  señoría  lo  que  yole 
fiasco,  amen. — de  Roma,  lunes  7 de  Henero  de  1566. — Muy  ilus- 
tre y Reberendísimo  Señor  de  Y.  S. — El  padre  ma.°  besa  las  ma- 
nos a V.  fe.  y por  la  priesa  no  escribe;  está  muy  gozoso  cou  la 
iiuoba  elección  por  ser  grande  amigo  y religioso  de  la  hór- 
den.  Y.  fe.  perdone  el  papel,  que  no  es  poco  que  llebc  el  correo 
este  medio  pliego.— El  chantre  de  Cliiapa. 


1 Al  porte  do¿  Kxil*  o \ OS  nuinivedis, 
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Carla  del  Licenciado  Lebrón  de  Quiñones  al  P.<  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas , fecha  en  Mégico , 16  de  Junio  de  68. 

Reberendí.®0  y muy  ilustre  señor:  — Si  i m cstabiera  muy 
confiado  de  la  gran  noticia  práctica  y espcrieucia  que  V.  S.:1  Re- 
verendísima  tiene  de  las  cosas  destas  partes,  y maldades,  falseda- 
des y testimonios  que  en  ellas  ynventan  y tratan  algunos  de 
nuestra  nación,  mayormente  contra  los  executores  de  la  real  vo- 
luntad en, favor  de  los  naturales;  confuso  y temeroso  estuviera  si 
diera  V.  S.a  más  crédito  á ios  en  contra  mí  an  mis  enemigos  en 
esta  residencia  opue>to  de  que  la  realidad  de  verdad  permite  y 
mi  inocencia  en  ellas  oMiga;  |¡ero  pues  V.  S.a  sabe  bien  estas 
cosas  y las  maneras  de  estas  tierras,  no  sólo  creo  no  dará  crédito 
á los  cargos  de  residencia,  pues  ni  de  ellas  ovo  provanqa  y sobró 
pasión;  poco  colijirá  la  fuente  por  do  nascen  y vienen,  pues  de 
personas  de  gran  crédito,  abtoridad  y valor  abrá  se  ido  vnformado 
como  he  exercido  mi  oficio  así  de  ovdor  como  de  visitador,  v ser 
la  causa  de  aber  adquirido  émulos  y enemigos,  aver  procurado 
hazer  el  dever  y cumplir  las  leyes  nuevas  y demas  cédulas  \ 
provisiones  con  tanto  cuidado  y diligencia  como  el  que  mas  en 
ello  aya  puesto,  y lo  que  he  robado,  cohechado,  adquirido,  parés- 
ceseme  bien  en  la  capa,  pues  me  es  Dios  testigo  qm*  si  quinien- 
tos ducados  pudiera  aver  en  esta  flota,  me  fut  ra  aclamar  ante  Ja 
persona  real  de  tanta  injusticia  y agrabios  como  en  esta  residencia 
se  me  ha  fecho,  y con  todo  fuera  pidiendo  por  Dios  como  me  a 
aconsejado  todos  los  Religiosos  que  de  mis  servicios  tienen  noti- 
cia; si  oviera  acabado  de  hazer  unas  probancas  que  cerca  de  mi 
residencia  hago,  y siendo  Dios  servido,  yré  en  los  primeros  nahíos 
que  después  destos  salieren  del  puerto,  porque  no  es  razón,  ni  Dios 
permitirá  que  tan  buen  serbicio  se  pague  con  tan  mal  galardón, 
y que  con  falsedades  y mentiras  saquen  tan  gran  Vitoria  y trium- 
pho  aquellos  en  quien  he  executado  justicia,  para  que  de  oy  más 
no  aya  como  no  ay  quien  osschazerla  ni  cumplir  la  real  voluntad, 
yo  yré,  si  la  muerte  no  me  ataja,  como  digo,  á boiber  por  la 
honra  de  Dios  v serbicio  de  su  magestad.  y á seguir  mi  justicia  e 
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ynformar  cómo  se  guarda  en  esta  tierra  la  lei  divina  y humana. 

Proveyóse  por  abto  en  esta  Real  Audiencia  que  no  debía  bolber 
á exercer  el  oficio  de  oydor  en  el  nuevo  Reino  de  galizia;  ó 
eterno  Dios,  quién  osara  escrebir  en  carta  por  donde  se  a guiado 
estos  negocios ! por  si  dios  me  da  vida , dirélo  á mi  rei , facie  ad 
facies  para  me  consolar  y remediar  lo  passado;  encomiéndame  el 
birrey  que  visite  el  marquesado  y provincia  de  guaxaca  y la  mis- 
tela, como  si  bastase  esto  á traer  gracia  sin  justicia  y agrabio, 
como  es  quitarme  el  oficio  y mitigase  mi  dolor,  pues  si  yo  no  hize 
el  deber  en  lo  pasado,  cómo  se  me  encomiéndalo  presente?  y silo 
hize,  por  qué  soi  suspenso?  como  si  en  el  oficio  de  bisitador 
abiéndose  de  hacer  como  es  necesario  y conviene  para  que  Dios 
se  sirba  y su  magestad  descargue  su  real  conciencia  y estos  mi- 
serables sean  desagrabiados  no  se  requiera  tantas  y más  calidades 
de  letras,  ciencia,  esperiencia  y prudencia  que  en  el  de  oydor  para 
los  estrados:  verdaderamente  son  menester  más  y más,  y de  no 
averse  procurado  personas  que  las  tengan,  ha  redundado  en  algunas 
visitas  que  se  an  fecho  más  daño  y ynconbinientes  que  provecho; 
es  cierto  que  si  acepto  el  exercer  esta  visita  hasta  que  se  apresten 
las  naos,  será  porque  yo  ando  corrido,  afrentado  y garrocheado 
de  quantos  émulos  tengo  del  tiempo  que  visité  en  esta  nueba  es- 
paña,  que  fueron  cinco  años,  y en  ellos  más  de  doscientos  y treinta 
pueblos  principales,  sin  otras  muchas  estancias v heredades  de 
cacao  y minas,  y porque  no  tengo  una  capa  que  me  bestir  ni  que 
comer,  como  de  ello  es  Dios  verdadero  testigo  y los  religiosos, 
donde  como  los  más  dias  y me  estoy  disimulando  mi  gran  pobreza; 
yo  creí  que  en  esta  abdiencia  se  rremediara  lo  mal  que  lo  hizo 
morones,  el  juez  que  me  tomó  la  residencia,  y he  hallado  acá  poca 
mediana,  y para  que  se  vea  este  tósico  de  do  nasce , pues  por 
carta  no  me  atrebo  á significar,  io  suplico  á Y.  S.a  por  servicio  de 
Dios  trate  con  los  señores  de  su  real  consejo  de  yndias , manden 
que  se  rmbien  los  votos  que  en  esta  abdiencia  de  méxico  obo  so- 
bre no  volvérseme  el  oficio  de  oydor,  porque  por  ellos  secolijirá  la 
rectitud  de  justicia  que  en  el  casso  ovo,  y verá  su  magestad, 
ynformado,  cómo  van  guiados  por  acá  los  negocios;  yo  le  suplico 
así  á su  magestad  que  en  mi  carta  conviene  que  V.a  S.a  lo  procure, 


porque  importa  muy  mucho  al  serbicio  de  Dios  y de  su  magestad 
y mi  justicia,  y es  cosa  que  luégo  lo  mandarán  esos  señores,  por 
que  es  tan  ynjusta  y fatible. 

Querer  informar  á V.a  S.a  destos  negocios  de  mi  residencia  por 
carta,  seria  gran  publicidad  y confusión;  remítolo  á quandu  en 
en  persona  lo  pueda  hazer,  como  dicho  tengo.  Suplico  á V.  S.* 
á mayor  abundamiento,  se  me  despache  luego  una  cédula  para 
que  en  persona  vaya  á seguir  mi  residencia;  porque  acá  no  se  me 
ponga  algún  impedimento,  porque,  cierto,  á algunos  no  les  estará 
bien  mi  ida  ni  se  holgarán  en  ella;  podríanmelo  estorbar  y ympe- 
dir,  porque  será  para  ello  parte;  y hasta  que  yo  llegue  no  se  bea 
la  residencia,  porque  dado  que  se  pueda  entender,  según  va  en- 
marañada y mal  ordenada,  y á nadie  más  va  é importa  la  brebe- 
dad  que  á mí,  pues  estoi  paupérrimo,  sin  oficio,  sin  honra,  muy 
agrabiaáo,  y sóbrame  justicia  para  quexarme  y pedirla  ante  la 
Real  persona,  y porque  con  el  Reberendo  padre  fray  francisco  de 
mena,  Comisario  general  del  orden  de  san  francisco,  que  fué  á 
esos  reinos;  en  la  flota  pasada  escrebí  á V.  S.a  largo,  y lo  enbié 
ciertos  testigos,  aunque  pocos  en  comparación  de  lo  mucho  que 
avia  sobre  mi  residencia,  y yo  espero  yr  en  brebe;  no  alargo  más 
de  certificar  á V.  S.a  que  es  grande  el  desengaño  que  allá  ay  de 
las  cosas  desta  tierra,  y áun  de  los  ministros  de  justicia  de  ella, 
e quod  later  hayi  ni  s(:a.  nuestro  señor,  la  muy  ilustre  y reberen- 
dísima  persona  de  V.  S.a  guarde,  y con  abmento  de  vida  y estado 
prospere,  yen  su  serbicio  conserbe  como  sus  servidores  desea- 
mos.— de  méxico,  16  de  Junio  de  68. — Reberendísimo  y muy 
ilustre  señor;  besso  las  reberendísiinas  manos  á V.  S.\  su  muy 
verdadero serbidor , Lebrón  de  Quiñones,  Licenciado. 
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Todas  las  cosas  que  han  acaescido  en  las  Indias  desde  su 
maravilloso  descubrimiento,  y del  principio  que  á ellas  fueron 
españoles  para  estar  tiempo  alguno;  y después  en  ed  proceso 
adelante,  hasta  los  dias  de  agora,  han  sido  tan  admirables  y tan 
no  creíbles  en  todo  género,  á quien  no  las  vido,  que  parece  haber 
añublado  y puesto  silencio,  y bastantes  á poner  olvida  á todas 
cuantas,  por  hazañosas  que  fuesen,  en  los  siglos  pasados  se  vieron 
y oyeron  en  el  mundo.  Entre  estas  son  ias  matanzas  y estragos 
de  gentes  inocentes,  y despoblaciones  de  pueblos,  provincias  y 
reinos  que  en  ellas  se  han  perpetrado,  y que  todas  las  otras  no  de 
menor  espanto.  Las  unas  y las  otras  refiriendo  á diversas  perso- 
nas que  no  las  sabían,  el  Obispo  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
ó Casaus,  la  vez  que  viuo  á la  Corte  después  de  fraile,  á informar 
al  Emperador,  nuestro  señor  (como  quien  todas  bien  visto  había), 
y causando  á los  oyentes  con  la  relación  de  ellas  una  manera  de 
éxtasis  y suspensión  de  ánimos,  fué  rogado  é importunado  que 
de  estas  posttvras  pusiese  algunas  con  brevedad  por  escrito.  El 
lo  hizo,  y viendo  algunos  años  después  muchos  insensibles  hom- 
bres que  la  cobdicia  y ambición  ha  hecho  degenerar  del  ser  hom- 
bres, y sus  faciuorosas  obras  traído  en  reprobado  sentido,  que 
no  contentos  con  las  traiciones  y maldades  que  han  cometido, 
despoblando  con  esquisitas  especies  de  crueldad  aquel  orbe,  Un- 
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portunaban  al  Rey  por  licencia  y autoridad  para  tornarlas  á 
cometer,  y otras  peores  (si  peores  pudiesen  ser),  acordó  presentar 
esta  sarama,  de  lo  que  cerca  de  esto  escribió  al  Príncipe,  nuestro 
señor,  para  que  su  Alteza  fuese  en  que  se  les  denegase;  y pare- 
cióle cosa  conveniente  ponella  en  molde,  porque  su  Alteza  la 
leyese  con  más  facilidad.  Y esta  es  la  razón  del  siguiente  Epítome 
ó brevísima  relación. 


FIN  DEL  ARGUMENTO. 


PRÓLOGO 


DEL  OBISPO  DON  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  Ó CASAUS, 
PARA  EL  MUY  ALTO  Y MUY  PODEROSO  SEÑOR  EL  PRÍNCIPE 
DE  LAS  ESP  AÑAS,  DON  FELIPE,  NUESTRO  SEÑOR. 


Muy  alto  é muy  poderoso  Señor : 

Como  la  Providencia  divina  tenga  ordenado  en  su  mundo,  que 
para  direcion  y común  vitalidad  del  linaje  humano,  se  consti- 
tuyesen en  los  reinos  y pueblos,  Reyes,  como  padres  y pastores 
(según  los  nombra  Homero),  y,  por  consiguiente,  sean  los  más 
nobles  y generosos  miembros  de  las  repúblicas:  ninguna  dubda  de 
la  rectitud  de  sus  ánimos  reales  se  tiene,  ó con  recta  razón  se  debe 
tener;  que  si  algunos  defectos,  nocumentos  y males  se  padecen 
en  ellas,  no  ser  otra  la  causa  sino  carecer  los  Reyes  de  la  noticia 
de  ellos.  Los  cuales,  si  les  contasen  con  sumo  estudio  y vigilante 
solercia  estirparían.  Esto  parece  haber  dado  á entender  la  Divina 
Escriptura  en  los  proverbios  de  Salomón:  Rex  qui  sedet  in  solio 
iudicit , dissipat  omne  malum  intuitu  suo.  Porque  de  la  innata  y 
natural  virtud  del  Rey,  así  se  supone  (conviene  á saber)  que  la 
noticia  sola  del  mal  de  su  reino  es  bastantísima  para  que  lo  disipe, 
y que  ni  por  un  momento  sólo  en  cuanto  en  sí  fuere  lo  pueda  su- 
frir. Considerando,  pues,  yo  (muy  poderoso  Señor)  los  males  y da- 
ños, perdición  y jacturas  (de  los  cuales  nunca  otros  iguales  ni 
semejantes  se  imaginaron  poderse  por  hombres  hacer)  de  aquellos 
tantos  y tan  graudes  y tales  reinos,  y,  por  mejor  decir,  de  aquel 
vastísimo  y nuevo  mundo  de  las  Indias,  concedidos  y encomen- 
dados por  Dios  y por  su  Iglesia  á los  reyes  de  Castilla  para  que 
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se  los  rigiesen  y gobernasen,  convertiesen  y esperasen  temporal 
y cspiritualmcnte,  como  hombre  que  por  cincuenta  años  y más  de 
experiencia,  siendo  en  aquellas  tierras  presente  los-  he  visto  co- 
meter; que  constándole  á vuestra  Alteza  algunas  particulares 
hazañas  de  ellos,  no  podría  contenerse  de  suplicará  su  Magostad 
con  instancia  importuna,  que  no  conceda  ni  permita  las  que  los 
tiranos  inventaron,  prosiguieron  y han  cometido,  que  llaman  con- 
quistas. En  las  cuales  (si  se  'permitiesen)  han  de  tornarse  á hacer; 
pues  de  sí  mismas  (hechas  contra  aquellas  indianas  gentes,  pa- 
cíficas, humildes  y mansas  que  á nadie  ofenden)  son  inicuas, 
tiránicas,  y por  toda  ley  natural,  divina  y humana  condenadas, 
detestadas  y malditas,  deliberé  por  no  ser  reo,  callando,  de  las 
perdiciones  de  ánimas  y cuerpos  infinitas  (pie  los  tales  perpetra- 
ran, poner  en  molde  algunas  y muy  pocas  que  los  dias  pasados 
colegí  de  innumerables  (pie  con  verdad  podría  referir,  para  que 
con  más  facilidad  vuestra  Alteza  las  pueda  leer. 

Y puesto  que  el  arzobispo  de  Toledo,  maestro  de  vuestra  Al- 
teza, siendo  obispo  de  Cartagena,  me  las  pidió  y presentó  á vues- 
tra Alteza;  pero  por  los  largos  caminos  de  mar  y de  tierra  que 
vuestra  Alteza  ha  emprendido,  y ocupaciones  frecuentes  reales  que 
ha  tenido,  puede  haber  sido  que,  ó vuestra  Alteza  no  las  leyó,  ó 
que  ya  olvidadas  las  tiene,  v id  ansia  temeraria  y irracional  de  los 
que  tienen  por  nada  indebidamente  derramar  tan  inmensa  copio 
de  humana  sangre,  y despoblar  de  sus  naturales  moradores  y po- 
seedores, matando  mil  cuentos  de  gentes,  aquellas  tierras  grandí- 
simas, y robar  incomparables  tesoros;  crece  cada  dia  importu- 
nando por  diversas  vías  y varios  fingidos  colores  que  se  les 
concedan  ó permitan  las  dichas  conquistas  (las  cuales  no  se  lies 
podían  conceder  sin  violación  de  la  ley  natural  y divina,  y por 
consiguiente  gravísimos  pecados  mortales , dignos  de  terribles  y 
eternos  suplicios),  tuve  por  conveniente  servir  á vuestra  Alteza  con 
este  sumario  brevísimo,  de  muy  difusa  historia  que  de  los  estragos 
y perdiciones  acaecidas  se  podría  y debería  componer.  Suplico  á 
vuestra  Alteza  lo  reseiba,  y lea  con  la  clemencia  y real  benigni- 
dad que  suele  las  obras  de  sus  criados  y servidores,  que  pura- 
mente por  sólo  el  bien  público  y prosperidad  del  estado  real  servir 
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desean.  Lo  cual,  visto  y entendida  la  deformidad  de  la  'injusticia 
que  á aquellas  gentes  inocentes  se  hace,  destruyéndolas  y des- 
pedazándolas sin  haber  causa  ni  razón  justa  para  ello,  sino  por 
sola  la  cudicia  y ambición  de  los  que  hacer  tan  nefarias  obras 
pretenden:  vuestra  Alteza  tenga  por  bien  de  con  eficacia  suplicar 
y persuadir  á su  Magestad  que  deniegue  á quien  las  pidiere  tan 
nocivas  y detestables  empresas,  ántes  ponga  en  esta  demanda 
infernal,  perpetuo  silencio,  con  tanto  terror,  que  ninguno  sea 
osado  donde  adelante  ni  áun  solamente  se  las  nombrar.  Cosa  es 
ésta  (muy  alto  señor)  convenentísima  y necesaria  para  que  todo 
el  estado  de  la  corona  real  de  Castilla,  espiritual  y temporalmente 
Dios  lo  prospere  y conserve  y haga  bienaventurado.  Amen. 


Descubriéronse  las  Indias  en  el  año  de  mil  y cuatrocientos  y 
noventa  y dos ; fuéronse  á poblar  el  año  siguiente  de  cristianos 
españoles  , por  manera  que  há  cuarenta  y nueve  años  que  fueron 
á ellas  cantidad  de  españoles;  y la  primera  tierra  donde  entraron 
para  hecho  de  poblar,  fue  la  grande  y felicísima  isla  Española, 
que  tiene  seiscientas  leguas  en  torno.  Hay  otras  muy  grandes  é 
infinitas  islas  al  rededor  por  todas  las  partes  de  ella,  que  todas 
estaban , y las  vimos  las  más  pobladas  y llenas  de  naturales  gen- 
tes, indios  dellas,  que  puede  ser  tierra  poblada  en  el  mundo.  La 
tierra  firme,  que  está  de  esta  isla  por  lo  más  cercano  doscientas  y 
cincuenta  leguas , poco  más,  tiene  de  costa  de  mar  más  de  diez 
mil  leguas  descubiertas,  y cada  dia  se  descubre  más;  todas  llenas 
como  una  colmena  de  gentes , en  lo  que  hasta  el  año  de  cuarenta 
y uno  se  ha  descubierto,  que  parece  que  puso  Dios  en  aquellas 
tierras  todo  el  golpe  ó la  mayor  cantidad  de  todo  el  linaje  hu- 
mano. Todas  estas  universas  y infinitas  gentes , á toto  género  crió 
Dios  los  más  simples,  sin  maldades  ni  dobleces,  obedientísimas, 
fidelísimas  á sus  señores  naturales  y á los  cristianos , á quien  sir- 
ven: más  humildes,  más  pacientes,  más  pacíficas  y quietas:  sin 
rencillas  nibollicios,  no  rixosos,  no  querulosos,  sin  rancores,  sin 
odios , sin  desear  venganzas  que  hay  en  el  mundo.  Son  asimesmo 
las  gentes  más  delicadas,  ñacas  y tiernas  en  complicion,  y que 
menos  pueden  sufrir  trabajos,  y que  más  fácilmente  mueren  de 
cualquiera  enfermedad;  que  ni  hijos  de  príncipes  y señores,  entre 
nosotros  criados  en  regalos  y delicada  vida,  no  son  más  delicados 
que  ellos , aunque  seau  de  los  que  entre  ellos  son  de  linaje  de  la- 
bradores. Son  también  gentes  paupérrimas,  y que  ménos  poseen 
ni  quieren  poseer  de  bienes  temporales,  y por  esto  no  soberbias, 
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no  ambiciosas,  no  cubdiciosas.  Sil  comida  es  tal,  que  la  de  los 
Santos  padres  en  el  desierto  no  parece  haber  sido  más  estrecha  ni 
menos  deleytosa  ni  pobre.  Sus  vestidos  comunmente  son  en  cue- 
ros, cubiertas  sus  vergüenzas;  y.  cuando  mucho,  cóbrense  con  una 
manta  de  algodón,  que  será  como  vara  y media  ó dos  varas 
de  lienzo  en  cuadra.  Sus  camas  son  encima  de  una  estera  y 
cuando  mucho,  duermen  en  unas  como  redes  coleadas  que  en  len- 
gua de  la  isla  Española  llaman  hamacas.  Son  eso  mismo  de  lim- 
pios y desocupados  y vivos  entendimientos,  muy  capaces  y dó- 
ciles para  toda  buena  doctrina,  aptísimos  para  recibir  nuestra 
santa  fe  católica  v ser  dotados  de  virtuosas  costumbres,  y las 

que  ménos  impedimentos  tienen  para  esto  que  Dios  crió  en  el 
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mundo,  y son  tan  importunas  desque  una  vez  comienzan  á tener 
noticia  de  las  cosas  de  la  fe  para  saberlas  y en  ejercitar  los  sa- 
cramentos de  la  Iglesia  y el  culto  divino,  que  digo  verdad  que 
han  menester  los  religiosos  para  sufrirlos  ser  dotados  por  Dios  de 
don  muy  señalado  de  paciencia;  y,  finalmente,  yo  he  oido  decir  á 
muchos  seglares  españoles  de  muchos  años  acá.  y muchas  veces, 
no  pudiendo  negar  la  bondad  que  en  ellos  ven:  cierto,  estas  gen- 
tes eran  las  más  bienaventuradas  del  mundo  si  solamente  cono- 
cieran áDios.  En  estas  ovejas  mansas  y de  las  calidades  susodi- 
chas, por  su  hacedor  y criador  así  dotadas,  entraron  los  españoles, 
desde  luego  que  las  conocieron,  como  lobos  y tigres  y leones 
crudelísimos  de  muchos  dias  hambrientos.  Y otra  cosa  no  han 
hecho  de  cuarenta  años  á esta  parte  hasta  oy,  y oy  en  este  día  lo 
hacen,  sino  despedazarlas,  matarlas,  angustiarlas,  afligirlas, 
atormentarlas  y destruirlas  por  las  extrañas  y nuevas  y varias,  y 
nunca  otras  tales  vistas  ni  leídas  y oídas  maneras  de  crueldad: 
de  las  cuales  algunas  pocas  abajo  se  dirán,  en  tanto  grado,  que 
habiendo  en  la  isla  Española  sobre  tres  cuentos  de  animas  que 
vimos,  no  hay  oy  de  los  naturales  de  ella  doscientas  personas. 
La  isla  de  Cuba  es  quizá  tan  luenga  como  desde  Valladolid  á 
Roma;  está  oy  quasi  toda  despoblada.  La  isla  de  San  Juan  y la 
de  Jamayca,  islas  muy  grandes  y muy  felices  y graciosas,  am- 
bas están  asoladas.  Las  islas  de  los  Lucayos  que  están  comarca- 
nas á la  Española  y á Cuba  por  la  parte  del  Norte,  que  son  más  de 


sesenta- con  las  que  llamaban  de  Gigantes  y otras  islas  grandes  y 
chicas,  y que  la  peor  de  ellas  es  más  fértil  y graciosa  que  la 
huerta  del  Rey  de  Sevilla  y la  más  sana  tierra  del  mundo,  m las 
cuales  habia  más  de  quinientas  mil  ánimas;  no  hay  oy  una  sola 
criatura.  Todas  las  mataron  trayéndolas  y por  traerlas  á la  isla 
Española,  después  que  veian  que  se  les  acababan  los  naturales  de 
ella.  Andando  un  navio  tres  años  á rebuscar  por  ellas  la  gente 
que  habia , después  de  haber  sido  vendimiadas  porque  un  buen 
espía  no  se  movió  por  piedad  para  los  que  se  hallasen  convertir- 
los y ganarlos  á Cristo , no  se  hallaron  sino  once  personas,  las 
cuales  yo  vide.  Detras  más  de  treinta  islas  que  están  en  comarca 
de  la  isla  de  San  Juan , por  la  misma  causa  están  despobladas  y 
perdidas.  Serán  todas  estas  islas  de  tierra  más  de  dos  mil  leguas, 
que  todas  están  despobladas  y desiertas  de  gente.  De  la  gran 
tierra  firme  somos  ciertos  que  nuestros  españoles,  por  sus  cruel- 
dades y nefandas  obras,  han  despoblado  y asolado,  y que  están 
hoy  desiertas,  estando  llenas  de  hombres  racionales  más  de  diez 
reinos  mayores  que  toda  España,  aunque  éntre  Aragón  y Portu- 
gal en  ellos,  y más  tierra  que  hay  de  Sevilla  á Jerusalem  dos  veces, 
que  son  más  de  dos  mil  leguas. 

Daremos  por  cuenta  muy  cierta  y verdadera  que  son  muertas 
en  los  dichos  cuarenta  años,  por  las  dichas  tiranías  é infernales 
obras  de  los  cristianos,  injusta  y tiránicamente,  más  de  doce 
cuentos  de  ánimas , hombres  y mugeres  y niños,  y en  verdad  que 
creo,  sin  pensar  engañarme  , que  son  más  de  quince  cuentos. 

Dos  maneras  generales  y principales  han  tenido  los  que  allá 
han  pasado , que  se  llaman  cristianos,  en  estirpar  y raer  de  la  haz 
de  la  tierra  aquellas  miserandas  naciones.  La  una  por  injustas, 
crueles,  sangrientas  y tiránicas  guerras.  La  otra  después  que 
han  muerto  todos  los  que  podrían  anhelar  ó sospirar  ó pensar  en 
libertad,  ó en  salir  de  los  tormentos  que  padecen,  como  son  todos 
los  señores  naturales  y los  hombres  varones  (porque  comunmente 
no  dejan  en  las  guerras  á vida  sino  los  mozos  y mugeres)  opri- 
miéndoles con  la  más  dura,  horrible  y áspera  servidumbre  en  que 
jamás  hombres  ni  bestias  pudieron  ser  puestas.  A estas  dos  ma- 
neras de  tiranía  infernal  se  reducen  y se  resuelven  ó subalternan 
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como  á géneros  todas  las  otras  diversas  y varias  de  asolar  aque- 
llas gentes,  que  son  infinitas. 

La  causa  por  que  han  muerto  y destruido  tantas  y tales  y tan 
infinito  numero  de  ánimas,  los  cristianos,  ha  sido  solamente  por 
tener  por  su  fin  ultimo  el  oro  y henchirse  de  riquezas  en  muy 
breves  dias  y subir  á estados  muy  altos  y sin  proporción  de  sus 
personas  (conviene  á safcr)  por  la  insaciable  cudicia  y ambición 
que  han  tenido , que  ha  sido  mayor  que  en  el  mundo  ser  pudo, 
por  ser  aquellas  tierras  tan  felices  y tan  ricas,  y las  gentes  tan 
humildes,  tan  pacientes  y tan  fáciles  á sujetarlas,  á las  cuales 
no  han  tenido  más  respecto  ni  de  ellas  han  hecho  más  cuenta  ni 
estima  (hablo  con  verdad  por  lo  que  sé  y he  visto  todo  el  dicho 
tiempo),  no  digo  que  de  bestias  (porque  pluguiera  á Dios  que 
como  á bestias  las  hobieran  tratado  y estimado ),  pero  como  y 
ménos  que  estiércol  de  las  plazas.  Y así  han  curado  de  sus  vidas 
y de  sus  ánimas,  y por  esto  todos  los  números  y cuentos  dichos 
han  muerto  sin  fe  y sin  sacramentos.  Y esta  es  una  muy  notoria 
y averiguada  verdad,  que  todos,  aunque  sean  los  tiranos  y mata- 
dores, la  saben  y la  confiesan  , que  nunca  los  indios  de  todas  las 
Indias  hicieron  mal  alguno  á cristianos  , antes  los  tuvieron  por 
venidos  del  cielo,  hasta  que  primero,  muchas  veces,  hubieron 
recibido  de  ellos  ó sus  vecinos  muchos  males,  robos,  muertes, 
violencias  y vejaciones  de  ellos  mismos. 


DE  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 


En  la  isla  Española  , que  fué  la  primera,  como  decimos,  donde 
entraron  cristianos  y comenzaron  los  grandes  estragos  y perdi- 
ciones de  estas  gentes , y que  primero  destruyeron  y despoblaron; 
comenzando  los  cristianos  á tomar  las  mugeres  é hijos  á los  indios 
para  servirse  y para  usar  mal  de  ellos , y comerles  sus  comidas 
que  de  sus  sudores  y trabajos  salían;  no  contentándose  con  lo 
que  los  indios  les  daban  de  su  grado,  conforme  á la  facultad  que 
cada  uno  tenia,  que  siempre  es  poca,  porque  no  suelen  tener  más 
de  lo  que  ordinariamente  han  menester  y hacen  con  poco  trabajo, 
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y lo  que  basta  para  tres  casas  de  á diez  personas  cada  una,  para 
un  mes,  come  un  cristiano  y destruye  en  un  dia,  y otras  muchas 
fuerzas  y violencias  y vejaciones  que  les  hacian,  comenzaron  á en- 
tender los  indios  que  aquellos  hombres  no  debían  de  haber  venido 
del  cielo.  Y algunos  escondían  sus  comidas,  otros  sus  mugeresy 
hijos,  otros  huyanse  á los  montes  por  apartarse  de  gente  de  tan 
dura  y terrible  conversación.  Los  cristianos  dábanles  de  bofetadas 
y puñadas  y de  palos , hasta  poner  las  manos  en  los  señores  de  los 
pueblos.  Y llegó  esto  á tanta  temeridad  y desvergüenza,  que  al 
mayor  rey  señor  de  toda  la  isla,  un  capitán  cristiano  le  violó  por 
fuerza  su  propia  muger.  De  aquí  comenzaron  los  indios  á buscar 
maneras  para  echar  los  cristianos  de  sus  tierras;  pusiéronse  en 
armas , que  son  harto  flacas  y de  poca  ofensión  y resistencia  y 
menos  defensa  (por  lo  cual  todas  sus  guerras  son  poco  más  que 
acá  juegos  de  cañas  y áun  de  niños);  los  cristianos  con  sus  caba- 
llos , y espadas  y lanzas  comienzan  á hacer  matanzas  y crueldades 
extrañas  en  ellos.  Entraban  en  los  pueblos,  ni  dejaban  niños,  ni 
viejos,  ni  mugeres  preñadas  ni  paridas  que  no  desbarrigaran  y 
hacian  pedazos , como  si  dieran  en  unos  corderos  metidos  en  sus 
apriscos.  Hacian  apuestas  sobre  quién  de  una  cuchillada  abría  el 
hombre  por  medio,  ó le  cortaba  la  cabeza  de  un  piquete,  ó le 
descubría  las  entrañas.  Tomaban  las  criaturas  de  las  tetas  de 
las  madres  por  las  piernas , y daban  de  cabeza  con  ellas  en  las 
peñas.  Otros  daban  con  ellas  en  ríos  por  las  espaldas , riendo  y 
burlando  y cayendo  en  el  agua  decían,  «bullís  cuerpo  de  tal;»  otras 
criaturas  metían  en  la  espada  con  las  madres  juntamente,  y to- 
dos cuantos  delante  de  sí  hallaban.  Hacian  unas  horcas  largas 
que  juntasen  casi  los  piés  á la  tierra,  y de  trece  en  trece , á ho- 
nor y reverencia  de  nuestro  Redentor  y de  los  doce  Apóstoles, 
poniéndoles  leña  y fuego  los  quemaban  vivos.  Otros  ataban  6 
liaban  todo  el  cuerpo  de  paja  seca , pegándolo  fuego,  así  los  que- 
maban. Otros  y todos  los  que  querían  tomar  á vida  cortábanles 
ambas  manos,  y de  ellas  llevaban  colgando  y dicíanles:  «andad 
con  cartas » (conviene  á saber),  llevad  las  nuevas  á las  gentes  que 
estaban  huidas  por  los  montes.  Comunmente  mataban  á los  seño- 
res y nobles  de  esta  manera:  que  hacian  unas  parrillas  de  varas 


222 


sobre  horquetas,  y atábanlos  en  ellas  y poníanles  por  debajo  fuego 
manso,  para  que  poco  á poco,  dando  alaridos  en  aquellos  tormen- 
tos desesperados,  se  les  salían  las  ánimas. 

Una  vez  vide  que,  teniendo  en  las  parrilllas  quemándose  cuatro 
ó cinco  principales  y señores  (y  ¿un  pienso  que  había  dos  ó tres 
pares  de  parrillas  donde  quemaban  otros),  y porque  daban  muy 
grandes  gritos  y daban  pena  al  capitán  ó le  impedían  el  sueño, 
mandó  que  los  ahogasen;  y el  alguacil  que  hera  peor  que  ver- 
dugo que  los  quemaba  (y  sé  como  se  llamaba,  y aun  sus  parientes 
conocí  en  Sevilla),  no  quiso  ahogarlos;  ántes  les  metió  con  sus 
manos  palos  en  las  bocas  para  que  no  sonasen  , y atizóles  el  fuego 
hasta  que  se  asaron  despacio  como  él  quería.  Yo  vide  todas  las 
cosas  arriba  dichas,  y muchas  otras  infinitas.  Y por  que  toda  la 
gente  que  huir  podia  se  encerraba  en  los  montes  y subía  á las 
sierras,  huyendo  de  hombres  tan  inhumanos,  tan  sin  piedad  y 
tan  feroces  bestias,  estirpadores  y capitales  enemigos  del  1 i o a j e 
humano,  enseñaron  y amaestraron  lebreles,  perros  bravísimos, 
que  en  viendo  un  indio  le  hacían  pedazos  en  un  credo , y mejor 
arremetían  á él  y lo  comían  que  si  fuera  un  puerco.  Estos  perros 
hicieron  grandes  estragos  y carnecerías,  y porque  algunas  veces 
raras  y pocas  mataban  los  indios  algunos  cristianos,  con  justa 
razón  y santa  justicia,  hicieron  ley  entre  sí,  que  por  un  cristiano 
que  los  indios  matasen,  habían  los  cristianos  de  matar  cien  indios. 


LOS  REINOS  QUE  HABIA  EN  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 


Había  en  esta  isla  Española  cinco  reinos  muy  grandes  princi- 
pales y cinco  reyes  muy  poderosos , á los  cuales  cuasi  obedecían 
todos  los  otros  señores,  que  eran  sin  número,  puesto  que  algunos 
señores  de  algunas  apartadas  provincias  no  reconocían  superior 
de  ellos  alguno.  El  un  reino  se  llamaba  Maguá,  la  última  sílaba 
aguda,  que  quiere  decir  el  reino  de  la  vega.  Esta  vega  es  de  las 
más  insignes  y admirables  cosas  del  mundo,  porque  dura  ochenta 
leguas  de  la  mar  del  Sur  á la  del  Norte.  Tiene  de  ancho  cinco 
leguas  y ocho  hasta  diez , y sierras  altísimas  de  una  parte  y de 
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otra.  Entran  en  ella  sobre  treinta  mil  ríos  y arroyos,  entre  los 
cuales  son  los  doce  tan  grandes  como  Ebro  y Duero  y Guadalqui- 
vir. Y todos  los  rios  que  vienen  de  la  una  sierra,  que  está  al  Po- 
niente, que  son  los  veinte  y veinticinco  mil,  son  riquísimos  de 
oro.  En  la  cual  sierra  ó sierras  se  contiene  ia  provincia  de  Cibao, 
donde  se  dicen  las  minas  de  Cibao,  de  donde  sale  aquel  señalado 
y subido,  en  quilates,  oro  que  por  acá  tiene  gran  fama.  El  rey  y 
señor  de  este  reino  se  llamaba  Guarioner.  Tenia  señores  tan 
grandes  por  vasallos  que  juntaba  uno  de  ellos  diez  y seis  mil 
hombres  de  pelea  para  servir  á Guarioner,  y yo  conocí  algunos 
de  ellos.  Este  rey  Guarioner  era  muy  obediente  y virtuoso  y na- 
turalmente pacífico,  y devoto  á los  reyes  de  Castilla,  y dió  ciertos 
años  su  gente,  por  su  mandado,  cada  persona  que  tenia  casa,  lo 
hueco  de  un  caxcabel  lleno  de  oro,  y después,  no  pudiendo  hen- 
chirlo, se  lo  cortaron  por  medio  y dio  llena  aquella  mitad  porque 
los  indios  de  aquella  isla  tenían  muy  poca  6 ninguna  industria  de 
coger  ó sacar  el  oro  de  las  minas.  Decía  y ofrecíase  este  cacique 
á servir  al  rey  de  Castilla  con  hacer  una  labranza  que  llegase 
desde  la  Isabela,  que  fué  la  primera  población  de  los  cristianos, 
hasta  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  son  grandes  cincuenta 
leguas,  porque  no  le  pidiesen  oro,  porque  decia,  y con  verdad, 
que  no  lo  sabían  coger  sus  vasallos.  La  labranza  que  decia  que 
baria  sé  yo  que  la  podía  hacer  y con  grande  alegría,  y que  valiera 
más  ai  rey  cada  año  de  tres  cuentos  de  castellanos,  y áun  fuera  tal 
que  causara  esta  labranza  haber  en  la  isla  hoy  más  de  cincuenta 
ciudades  tan  grandes  como  Sevilla. 


El  pago  que  dieron  á este  rey  y señor  tan  bueno  y tan  grande 
hié  deshonrrallo  por  la  muger,  violándosela  un  capitán,  mal  cris- 
tiano , el  que  pudiera  aguardar  tiempo  y juntar  de  su  gente  para 
vengarse,  acordó  de  irse  y esconderse  sola  su  persona,  y morir 
desterrado  de  su  reino  y estado  á una  provincia  que  se  decia  de 
los  C igual  los , donde  era  un  gran  señor  su  vasallo.  Desde  que  lo 
hallaron  menos  los  cristianos  no  se  les  pudo  encubrir:  van  y ha- 
cen guerra  al  señor  que  lo  tenia,  donde  hicieron  grandes  matan- 
zas, hasta  que  en  fin  lo  hobieron  de  hallar  y prender,  y preso 
con  cadenas  y grillos  lo  metieron  en  una  nao  para  traerlo  á Cas- 
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tilla.  La  cual  so  perdió  en  la  mar,  y con  él  se  ahogaron  muchos 
cristianos  y gran  cantidad  de  oro,  entre  lo  cual  pereció  el  grano 
grande  que  era  como  una  hogaza,  y pesaba  tres  mil  y seiscientos 
castellanos,  por  hacer  Dios  venganza  de  tan  grandes  injusticias. 

El  otro  reino  se  decía  del  Marien , donde  agora  es  el  puerto 
real  al  cabo  de  la  vega,  hácia  el  Norte,  y más  grande  que  el 
reyno  de  Portugal;  aunque,  cierto,  harto  más  felice  y digno  de 
ser  poblado,  y de  muchas  y grandes  sierras,  y minas  de  oro  y 
cobre  muy  rico,  cuyo  rey  se  llamaba  Guacanaomrí , la  última 
aguda,  debajo  del  cual  habia  muchos  y muy  grandes  señores,  de 
los  cuales  yo  vide  y conocí  muchos,  y á la  tierra  de  éste  fué  pri- 
mero á parar  el  Almirante  viejo  que  descubrió  las  Indias,  al  cual 
recibió  la  primera  vez  el  dicho  Guacanagarí,  cuando  descubrió  la 
isla  con  tanta  humanidad  y caridad,  y á todos  los  cristianos  que  con 
él  iban,  y les  hizo  tan  suave  y gracioso  recibimiento,  y socorro 
y aviamiento  (perdiéndosele  allí  áun  la  nao  en  que  iba  el  Almi- 
rante) que  en  su  misma  patria  y de  sus  mismos  padres  no  lo 
pudiera  recibir  mejor.  Esto  sé  por  relación  y palabras  del  mismo 
Almirante.  Este  rey  murió  huyendo  de  las  matanzas  y cruelda- 
des de  los  cristianos;  destruido  y privado  de  su  estado,  por  los 
montes  perdido.  Todos  los  otros  señores,  súbditos  suyos,  murieron 
en  la  tiranía  y servidumbre  que  abajo  será  dicha. 

El  tercero  reino  y señorío  fué  la  Maguana;  tierra  también  ad- 
mirable , sanísima  y fértilísima , donde  agora  se  hace  la  mejor  azú- 
car de  aquella  isla.  El  rey  dél  se  llamó  Caonabo,  éste  en  esfuerzo, 
y estado,  y gravedad,  y ceremonias  de  su  servicio,  excedió  á todos 
los  otros.  A éste  prendieron  con  una  gran  sutileza  y maldad , es- 
tando seguro  en  su  casa.  Metiéronlo  después  en  un  navio  para 
traerlo  á Castilla,  y estando  en  el  puerto  seis  navios  para  se  par- 
tir, quiso  Dios  mostrar  ser  aquella  con  las  otras  grande  iniquidad 
y injusticia,  y envió  aquella  noche  una  tormenta  que  hundió 
todos  los  navios,  y ahogó  todos  los  cristianos  que  en  ellos  estaban, 
donde  murió  el  dicho  Caonabo  cargado  de  cadenas  y grillos.  Tenia 
este  señor  tres  ó cuatro  hermanos  muy  varoniles  y esforzados 
como  él;  vista  la  prisión  tan  injusta  de  su  hermano  y señor,  y 
las  destrucciones  y matanzas  que  los  cristianos  en  los  otros  reinos 


225 


hacían , especialmente  desde  que  supieron  que  el  rey,  su  herma- 
no, era  muerto,  pusiéronse  en  armas  para  ir  á acometer  y vengarse 
de  los  cristianos;  van  los  cristianos  á ellos  con  ciertos  de  caballo 
(que  es  la  más  perniciosa  arma  que  puede  ser  para  entre  indios), 
y hacen  tantos  estragos  y matanzas,  que  asolaron  y despoblaron 
la  mitad  de  todo  aquel  reino. 

El  cuarto  reino  es  el  que  se  llamó  de  Xaragua,  este  era  como 
el  meollo  ó médula,  ó como  la  corte  de  toda  aquella  isla;  excedia 
en  la  lengua  y habla  ser  más  polida,  en  la  policía  y crianza  más 
ordenada  y compuesta  en  la  muchedumbre  de  la  nobleza  y ge- 
nerosidad, porque  había  muchos  y en  gran  cantidad  señores  y 
nobles,  y en  la  lindeza  y hermosura  de  toda  la  gente  á todos  los 
otros.  El  rey  y señor  dél  se  llamaba  Behechio,  tenia  una  hermana 
que  se  llamaba  Anacaona,  Estos  dos  hermanos  hicieron  grandes 
servicios  á los  reyes  de  Castilla,  y inmensos  beneficios  á los  cris- 
tianos, librándolos  de  muchos  peligros  de  muerte;  y después  de 
muerto  el  rey  Behechio,  quedó  en  el  reino  por  señora  Anacaona. 
Aquí  llegó  una  vez  el  Gobernador  que  gobernaba  esta  isla,  con 
sesenta  de  á caballo  y más  trescientos  peones , que  los  de  caballo 
solos  bastaban  para  asolar  á toda  la  isla  y la  tierra  firme;  y lle- 
gáronse más  de  trescientos  señores  á su  llamado  seguros,  de  los 
cuales  hizo  meter  dentro  de  una  casa  de  paja  muy  grande  los 
más  señores  por  engaño,  y metidos  les  rriaudó  poner  fuego  y los 
quemaron  vivos.  A todos  los  otros  alancearon  y metieron  á espada 
con  infinita  gente,  y á la  señora  Anacaona,  por  hacerla  honra, 
ahorcaron.  Y acaescia  a algunos  cristianos , ó por  piedad  ó por  co- 
dicia, tomar  algunos  niños  para  mampararlos  no  los  matasen,  y 
poníanlos  á las  aucas  de  los  caballos,  venia  otro  español  por  detras 
y pasábalo  con  su  lanza;  otro,  si  estaba  el  niño  en  el  suelo,  le  cor- 
tea las  piernas  con  la  espada.  Alguna  gente  que  pudo  huir  de 
esta  tan  inhumana  crueldad,  pasáronse  á una  isla  pequeña,  que 
está  cerca  de  allí,  ocho  leguas  en  la  mar,  y el  dicho  gobernador 
condenó  a todos  estos  que  allí  se  pasaron,  que  fuesen  esclavos 
porque  huyeron  de  la  carnicería. 

El  quinto  reino  se  llamaba  Higuey ; y señoreábalo  una  reina 
vieja  que  se  llamó  Higuanama.  A ésta  ahorcaron , y fueron  infini- 
Tomo  1!.  15 


226 


tas  las  gentes  que  yo  vide  quemar  vivas,  y despedazar  y ator- 
mentar por  diversas  y nuevas  maneras  de  muerte  y tormentos;  y 
hacer  esclavos  todos  los  que  á vida  tomaron;  y porque  son  tantas 
las  particularidades  que  en  estas  matanzas  y perdiciones  de  aque- 
llas gentes  ha  habido,  que  en  mucha  escritura  no  podrían  caber 
(porque,  en  verdad,  que  creo  que  por  mucho  que  dijese  no  pueda 
explicar  de  mil  partes  una),  sólo  quiero  en  lo  de  las  guerras  suso- 
dichas, concluir  con  decir  y afirmar  que,  en  Dios  y en  mi  con- 
ciencia, que  tengo  por  cierto  que  para  hacer  todas  las  injusticias 
y maldades  dichas , y las  otras  que  dejo  y podría  decir,  no  dieron 
más  causa  los  indios,  ni  tuvieron  más  cuija  (pie  podrían  dar  ó 
tener  un  convento  de  buenos  y concertados  religiosos  para  robar- 
los y matarlos,  y los  que  de  la  muerte  quedasen  vivos  ponerlos 
en  perpetuo  captiverio  y servidumbre  de  esclavos.  Y más  afirmo, 
que  hasta  que  todas  las  muchedumbres  de  gentes  de  aquella  isla 
fueron  muertas  y asoladas,  que  pueda  yo  creer  y conjeturar,  no 
cometieron  contra  los  cristianos  un  solo  pecado  mortal  que  fuese 
punible  por  hombres,  y los  que  solamente  son  reservados  á Dios, 
como  son  los  deseos  de  venganza,  odio  y rencor  (pie  podían  tener 
aquellas  gentes  contra  tan  capitales  enemigos  como  les  fueron 
los  cristianos,  estos  creo  que  cayeron  en  muy  pocas  personas  de 
los  indios,  y eran  poco  más  impetuosos  y rigurosos,  por  la  mucha 
experiencia  que  de  ellos  tengo,  que  de  niños  ó muchachos  de  diez 
ó doce  anos;  y sé  por  cierta  y infalible  ciencia,  que  los  indios  tu- 


vieron siempre  justísima  guerra  contra  los  cristianos,  y Jos  cris- 
tianos una  ni  ninguna  nunca  tuvieron  justa  contra  los  indios- 
ántes  fueron  todas  diabólicas  é injustísimas,  y mucho  más  que 


de  ningún  tirano  se  puede  decir  del  mundo,  y lo  mismo  afirmo 
de  cuantas  han  hecho  en  todas  las  Indias. 


Después  de  acabadas  las  guerras  y muertos  en  ellas  todos  los 
hombres,  quedando  comunmente  los  mancebos,  y mugeres  y 
niños,  repartiéronlos  entre  sí,  dando  á uno  treinta,  á otro  cuarenta, 
á otro  ciento  y doscientos,  según  la  gracia  que  cada  uno  alcan- 
zaba con  el  tirano  mayor,  que  decían  gobernador,  y así  reparti- 
dos á ca  la  cristiano,  débanselos  con  esta  color  que  los  enseñase  en 
las  cosas  de  la  fe  católica,  siendo  comunmente  todos  ellos  idiotas 
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y hombres  crueles , avarísimos  y viciosos , haciéndolos  curas  de 
¿grimas.  Y la  cura  ó cuidado  que  de  ellos  tuvieron  fué  enviar  los 
hombres  á las  minas  á sacar  oro,  que  es  trabajo  intolerable;  y 
las  mujeres  ponian  en  las  estancias , que  son  granjas,  á cavar 
las  labranzas  y cultivar  la  tierra,  trabajo  para  hombres  muy  fuer- 
tes y recios.  No  daban  á los  unos  ni  á las  otras  de  comer  sino 
yerbas  y cosas  que  no  tenían  sustancia , secábascles  la  leche  de 
las  tetas  á las  mugeres  paridas,  y así  murieron  en  breve  todas 
las  criaturas,  y por  estar  los  maridos  apartados,  que  nunca  veian 
á las  mugeres,  cesó  entre  ellos  la  generación,  murieron  ellos  en 
las  minas  de  trabajos  y hambre , y ellas  en  las  estancias  ó granjas 
de  lo  mismo;  y así  se  acabaron  tantas  y tales  multitudes  de  gen- 
tes de  aquella  isla,  y así  se  pudiera  haber  acabado  todas  las  del 
mundo.  Decir  las  cargas  que  les  echaban  de  tres  y cuatro  arrobas, 
y los  llevaban  ciento  y doscientas  leguas,  y los  mismos  cristianos 
se  hacian  llevar  eu  hamacas,  que  son  como  redes,  á cuestas  de 
les  indios,  porque  siempre  usaron  de  ellos  como  de  bestias  para 
cargas.  Tenian  mataduras  en  los  hombros  y espaldas  de  las  car- 
gas, como  muy  matadas  bestias.  Decir  asimismo  los  azotes,  palos, 
bofetadas,  puñadas,  maldiciones  y otros  mil  géneros  de  tormen- 
tos que  en  los  trabajos  les  daban,  en  verdad,  que  en  mucho  tiempo 
ni  papel  no  se  pudiese  decir,  y que  fuese  para  espantarlos  hom- 
bres. Y es  de  notar  que  la  perdición  de  estas  islas  y tierras , se 
comenzaron  á perder  y destruir  desde  que  allá  se  supo  la  muerte 
de  la  serenísima  reina  Doña  Isabel , que  fué  el  año  de  mil  quinien- 
tos y cuatro,  porque  hasta  entonces  sólo  en  esta  isla  se  habían 
destruido  algunas  provincias  por  guerras  injustas,  pero  no  del 
todo;  y estas,  por  la  mayor  parte,  y cuasi  todas,  se  le  encubrieron 
a la  reina,  porque  la  reina,  que  aya  santa  gloria,  tenia  grandí- 
simo cuidado  y admirable  celo  á la  salvación  y prosperidad  de 
aquellas  gentes,  como  sabemos  los  que  lo  vimos  y palpamos  con 
nuestros  ojos  y manos  los  ejemplos  de  esto.  Débese  de  notar  otra 
regla  en  esto:  que  en  todas  las  partes  de  las  Indias  donde  han  ido 
y pasado  cristianos,  siempre  hicieron  en  los  indios  todas  las  cruel- 
dades susodichas,  y matauzasy  tiranías,  y opresiones  abominables 
en  aquellas  inocentes  gentes,  y anadian  muchos  más  y mayores,  y 
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más  nuevas  maneras  de  tormentos,  y más  crueles  siempre  fueron, 
porque  los  dejaba  Dios  mas  de  golpe  caer  y derrocarse  en  repro- 
bado juicio  ó sentimiento. 

DE  LAS  DOS  ISLAS  DE  SAN  JUAN  Y JAMAYCA. 

Pasaron  á la  isla  de  San  Juan  y á la  de  Jamayca  (que  era 
unas  huertas  y unas  colmenas),  el  ano  de  mil  y quinientosy  nueve, 
los  españoles  con  el  fin  y propósito  que  fueron  á la  Española;  los 
cuales  hicieron  y cometieron  los  grandes  insultos  y pecados  suso- 
dichos, y añadieron  muchas,  señaladas  y grandísimas  cruelda- 
des, más  matando,  y quemando,  y asando,  y echando  á perros 
bravos;  y después  oprimiendo,  y atormentando,  y vejando  en  las 
minas  y en  los  otros  trabajos,  hasta  consumir  y acabar  todos 
aquellos  infelices  inocentes  que  habia  en  las  dichas  dos  islas  más 
de  seiscientas  mil  ánimas,  y creo  que  más  de  un  cuento,  y no 
hay  hoy  en  cada  una  doscientas  personas,  todas  perecidas  sin  fe 
y sin  sacramentos. 


DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


El  año  de  mil  y quinientos  y once  pasaron  á la  isla  de  Cuba, 
que  es,  como  dije  tan  luenga  como  de  Yalladolidá  Boma  (donde 
había  grandes  provincias  de  gentes),  comenzaron  y acabaron  délas 
maneras  susodichas,  y mucho  más  y más  cruelmente.  Aquí  acaecie- 
ron cosas  muy  señaladas.  Un  cacique  y señor  muy  principal,  que 
por  nombre  tenia  Hatuey , que  se  habia  pasado  de  la  isla  Española 
á Cuba  con  mucha  de  su  gente,  por  huir  de  las  calamidades  y 
inhumanas  obras  de  los  cristianos : y estando  en  aquella  isla  de 


Cuba,  y dándole  nuevas  ciertos  indios  que  pasaban  á ella  los  cris- 
tianos, a juntó  mucha  ó toda  su  gente,  y díjoles:  «ya  sabéis  como 
se  dice  que  los  cristianos  pasan  acá,  y tenéis  experiencia  cuáles 
han  parado  á los  señores  fulano,  fulano  y fulano,  y aquellas  gen- 
tes de  Hay  ti  (que  es  la  Española),  lo  mismo  vienen  á hacer  acá, 
¿sabéis  quizá  por  qué  lo  hacen?»  Dijeron:  «no,  sino  porque  son  de  su 
natura  crueles  y malos.»  Dice  él,  «no  lo  hacen  por  sólo  eso,  sino 
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porque  tienen  un  Dios  á quien  ellos  adoran  y quieren  mucho,  y 
por  haberlo  de  nosotros  para  lo  adorar  nos  trabajan  de  sojuzgar  y 


nos  matan. » Tenia  cabe  sí  una  costilla  llena  de  oro  enjoyas  y dijo: 
«veis  aquí  el  Dios  de  los  cristianos,  hagámosle  si  os  parece  Arey- 
tos  (que  son  bailes  y danzas)  y quizá  le  agradaremos,  y les  man- 
dará que  no  nos  hagan  mal. » Dijeron  todos  á voces:  «bien  es,  bien 
es.»  Bailáronle  delante  hasta  que  todos  se  cansaron;  y después  dice  el 
señor  flatucy:  «mira,  comoquiera  que  sea,  si  lo  guardarnos,  para 
sacárnoslo  al  fin  nos  han  de  matar,  echémoslo  en  este  rio.»  Todos 


votaron  que  así  se  hiciese,  y así  lo  echaron  en  un  rio  grande  que 
allí  estaba.  Este  cacique  y señor  anduvo  siempre  huyendo  de  los 
cristianos  desde  que  llegaron  á aquella  isla  de  Cuba,  como  quien 
los  conoscia,  y defendíase  cuando  los  topaba;  y al  finio  prendie- 
ron , y sólo  porque  huía  de  gente  tan  inicua  y cruel,  y se  defendía 
do  quien  lo  quería  matar  y oprimir  hasta  la  muerte,  á sí  y á toda 
su  gente  y generación,  lo  hubieron  vivo  de  quemar. 

Atado  al  palo  decíale  un  religioso  de  San  Francisco , santo 
varón,  que  allí  estaba,  algunas  cosas  de  Dios  y de  nuestra  fe;  el 
cual  nunca  las  había  jamás  oido,  lo  que  podía  bastar  aquel  po- 
quilio  tiempo  que  los  verdugos  le  daban,  y que  si  quería  creer 
aquello  que  le  decía  que  iria  al  cielo,  donde  había  gloria  y eterno 
descanso,  y si  no,  que  habia  de  ir  al  infierno  á padecer  perpetuos 
tormentos  y penas.  El,  pensando  un  poco,  preguntó  al  religioso  si 
iban  cristianos  al  cielo,  el  religioso  le  respondió  que  sí,  pero  que 
iban  los  que  eran  buenos.  Dijo  luego  el  cacique  sin  más  pensar, 
que  no  quería  él  ir  allá  sino  al  infierno,  por  no  estar  donde  estu- 
viesen , y por  no  ver  tan  cruel  gente.  Esta  es  la  fama  y honra  que 
Dios  y nuestra  fe  ha  ganado  con  los  cristianos  que  han  icio  á las 
Indias.  Una  vez,  salióndonos  á recibir  con  mantenimientos  y re- 
galos diez  leguas  de  un  gran  pueblo,  y llegados  allá  nos  dieron 
gran  cantidad  de  pescado,  y pan  y comida  con  todo  lo  que  más 
pudieron ; súbitamente  se  les  revistió  el  diablo  á los  cristianos , y 
meten  á cuchillo  en  mi  presencia  (sin  motivo  ni  causa  que  tuvie- 
sen) más  de  tres  mil  ánimas  que  estaban  sentados  delante  de 
nosotros,  hombres,  y mugeres  y niños.  Allí  vide  tan  grandes 
crueldades,  que  nunca  los  vivos  tal  vieron  ni  pensaron  ver.  Otra 
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vez,  desde  há  pocos  dias,  envié  yo  mensajeros . asegurando  que 
no  temiesen,  á todos  los  señores  de  la  provincia  de  la  Habana, 
porque  tenían  por  oidas  de  mi  crédito , que  no  se  ausentasen  sino 
que  nos  saliesen  á recibir,  que  no  se  les  baria  mal  ninguno;  por- 
que de  las  matanzas  pasadas  estaba  toda  la  tierra  asombrada;  y 
esto  hice  con  parecer  del  capitán:  y llegados  á la  provincia  salié- 
ronnos á recibir  veinte  y un  señores  y caciques  , y luego  los 


prendió  el  capitán,  quebrantando  el  seguro  que  yo  les  había  dado, 
y los  quería  quemar  vivos  otro  dia,  diciendo  que  era  bien,  porque 
aquellos  señores  algún  tiempo  habían  de  hacer  algún  mal.  Vídeme 
en  muy  gran  trabajo  quitarlos  de  la  hoguera,  pero  al  fin  se  esca- 
paron. Después  que  todos  los  indios  de  la  tierra  desta  isla  fueron 
puestos  en  la  servidumbre  y calamidad  de  los  de  la  Española, 
viéndose  morir  y perecer  sin  remedio,  todos  comenzaron  uñosa 
huir  á los  montes,  ( tros  á ahorcarse  de  desesperados,  y ahorcá- 
banse maridos  y mugeres  y consigo  ahorcaban  los  hijos;  y por  las 
crueldades  de  un  español  muy  tirano  (que  30  conocí  ) se  ahorca- 
ron más  de  doscientos  indios:  feneció  de  esta  manera  infinita 
gente.  Oficial  del  rey  hubo  en  esta  isla  que  le  dieron  de  reparti- 
miento trescientos  indios,  y al  cabo  de  tres  meses  habían  muerto 
en  los  trabajos  de  las  minas  Jos  doscientos  y setenta,  que  no  le 
quedaran  de  todos  sino  treinta,  que  fue  el  diezmo.  Después  le 
dieron  otros  tantos  y más,  y también  los  mató,  y dábanle  y más 
mataba,  hasta  que  se  murió  y el  diablo  le  llevó  el  alma.  En  tres 
ó cuatro  meses,  estando  yo  presente , murieron  de  hambre  por 
llevarles  los  padres  y las  madres  á las  minas,  más  de  siete  mil 
niños.  Otras  cosas  vide  espantables;  después  acordaron  de  irá 
montear  los  indios  que  estaban  por  los  montes,  donde  hicieron 
estragos  admirables,  y asi  asolaron  y despoblaron  toda  aquella 
isla,  la  cual  vimos  agora  poco  lia , y es  una  gran  lástima  y com- 
pasión verla  yermada  y hecha  toda  una  soledad. 


DE  IA  TIERRA  FIRME. 


El  año  de  mil  y quinientos  y catorce  pasó  á la  tierra  firme  un 
infelice  gobernador,  crudelísimo,  tirano,  sin  alguna  piedad  ni  aun 
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prudencia,  como  un  instrumento  de!  furor  divino,  muy  de  pro- 
pósito para  poblar  en  aquella  tierra  con  mucha  gente  de  españoles; 
y aunque  algunos  tiranos  habían  ido  á la  tierra  firme,  que  habían 
robado  y matado,  y escandalizado  mucha  gente,  pero  había  sido 
á la  costa  de  la  mar,  salteando  y robando  lo  que  podían.  Mas  éste 
excedió  k todos  los  otros  que  antes  dél  habían  ido,  y á los  de  todas 
las  islas,  y sus  hechos  nefarios  á todas  las  abominaciones  pasadas 
no  sólo  a la  costa  de  la  mar,  pero  grandes  tierras  y reinos  despo- 
bló y mató,  echando  inmensas  gentes  que  en  ellos  había  á los 
infiernos.  Este  despobló  desde  muchas  leguas  arriba  del  Darien, 
hasta  el  reino  y provincias  de  Nicaragua , inclusive,  que  son  más 
de  quinientas  leguas,  y la  mejor  y más  felice  y poblada  tierra 
que  se  cree  haber  en  el  mundo;  donde  había  muy  muchos  grandes 
señores , infinitas  y grandes  poblaciones,  grandísimas  riquezas  de 
oro,  porque  hasta  aquel  tiempo  en  ninguna  parte  había  parecido 
sobro  la  tierra  tanto,  porque  aunque  de  la  isla  Española  se  había 
henchido  casi  España  de  oro,  y de  más  fino  oro,  pero  había  sido 
sacado  con  los  indios  de  las  entrañas  de  la  tierra  de  las  minas 
dichas,  donde,  corno  se  dijo,  murieron.  Este  gobernador  y su. 
gente  inventó  nuevas  maneras  de  crueldades  y de  dar  tormentos 
á los  iridios  porque  descubriesen  y les  diesen  oro ; capitán  hubo 
suyo  que  en  una  entrada  que  hizo  por  mandado  del , para  robar  y 
estirpar  gentes,  mató  sobre  cuarenta  mil  ánimas,  que  vido  por 
sus  ojos  un  religioso  de  Sao  Francisco  que  con  él  iba,  que  se  lla- 
maba Fray  Francisco  de  San  Román,  metiéndolos  á espada , que- 
mándolos vivos  y echándolos  á perros  bravos,  y atormentándolos 
con  diversos  tormentos;  y porque  la  ceguedad  perniciosísima  que 
siempre  han  tenido  hasta  hoy  los  que  han  regido  las  ludias  en 
disponer  y ordenar  la  conversión  y salvación  de  aquellas  gentes, 
la  cual  siempre  han  pospuesto  (con  verdad  se  dice  esto)  en  la 
obra  y efecto  , puesto  que  por  palabras  hayan  mostrado  y colorado 
ó disimulado  otra  cosa,  ha  llegado  á tanta  profundidad  que  hayan 
imaginado,  y practicado,  y mandado  que  se  los  hagan  á los  in- 
dios requerimientos  que  vengan  á la  fe,  y á dar  la  obediencia  á 
los  reyes  de  Castilla,  si  nó  que  les  harán  guerra  á fuego  y á 
sangre,  y les  matarán  y les  captivaráu . etc.  Como  si  el  Hijo  de 
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Dios  que  murió  por  cada  uno  de  ellos,  hubiera  eu  su  ley  mandado 
cuando  dijo:  Juntes  docelc  omnes  gentes,  que  se  hiciesen  requeri- 
mientos á los  infieles  pacíficos  y que  tienen  sus  tierras  propias,  y 
si  no  la  recibiesen  luego  sin  otra  predicación  y doctrina,  y si  no 
se  diesen  asimismo  al  señorío  del  rey  que  nunca  oyeron  ni  vieron 
especialmente,  cuya  gente  y mensageros  son  tan  crueles,  tan 
despiadados  y tan  horribles  tiranos,  perdiesen  por  el  mismo  caso 
la  hacienda  y las  tierras,  la  libertad,  las  mugeres  é hijos,  con 
todas  sus  vidas,  que  es  cosa  absurda  y estulta,  y digna  de  todo 
vituperio,  y escarnio  y infierno.  Así  que  como  llevase  aquel  triste 
y malaventurado  gobernador  instrucción  que  hiciese  los  dichos 
requerimientos,  para  más  justificarlos  , siendo  ellos  de  si  mismos 
absurdos,  irrazonables  é injustísimos,  mandaba  ó los  ladrones  que 
enviaba,  lo  hacían  cuando  acordaban  de  ir  á saltear  v robar  algún 
pueblo  de  que  tenían  noticia  tener  oro,  estando  los  indios  en  sus 
pueblos  y casas  seguros;  iban  se  de  noche  los  tristes  españoles 
salteadores  hasta  media  legua  del  pueblo,  y adi  aquella  noche 
entre  sí  mismos  apregonaban  o leían  el  dicho  requerimiento  di- 
ciendo: «caciques  y indios  de  esta  tierra  firme,  de  tal  pueblo,  ha- 
cemos os  saber  que  hay  un  Dios,  y un  Papa  . y un  rey  de  Castilla 
que  es  señor  de  estas  tierras,  venid  luego  á le  dar  la  obedien- 
cia etc.,  y si  no,  sabed  que  os  liaremos  guerra,  y mataremos  y 
captivaremos , etc. » Y al  cuarto  del  alba,  estándolos  inocentes 
durmiendo  con  sus  mugeres  é hijos,  daban  en  el  pueblo  poniendo 
fuego  alas  casas,  que  comunmente  eran  de  paja,  y quemaban 
vivos  los  niños  y mugeres,  y muchos  de  los  demas  antes  que 
acordasen  mataban  los  que  querían , y los  que  tomaban  á vida 
mataban  á tormentos  porque  dijesen  de  otros  pueblos  de  oro,  ó d -, 
más  oro  de  lo  que  allí  hallaban,  y los  que  restaban  herrábanlos 
por  esclavos;  iban  después,  acabado  ó apagado  el  fuego,  á buscar 
el  oro  que  había  en  las  casas.  De  esta  manera  y en  estas  obras  se 
ocupó  aquel  hombre  perdido  con  todos  los  malos  cristianos  que 
llevó,  desde  el  año  de  catorce  hasta  el  año  de  veinte  y uno  ó 
veinte  y dos,  enviando  en  aquellas  entradas  cinco  y seis  y más 
criados,  por  los  cuales  le  daban  tantas  partes  (allende  de  la  que 
le  cabia  por  capitau  general)  de  todo  el  oro,  y perlas,  y joyas 
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que  robaban,  y de  los  esclavos  que  hacia.  Lo  mismo  hacían  los 
oficiales  del  rey,  enviando  cada  uno  los  más  mozos  ó criados  que 
podía;  y el  Obispo  primero  de  aquel  reino  enviaba  también  sus 
criados,  por  tener  su  parte  en  aquella  grangería.  Más  oro  robaron 
en  aquel  tiempo  de  aquel  reino  (á  lo  que  yo  puedo  juzgar ) de  un 
millón  <fe  castellanos,  y creo  que  me  acorto,  y no  se  hallará  que 
enviaron  al  rey  sino  tres  mil  castellanos  de  todo  aquello  robado, 
y más  gentes  destruyeron  de  ochocientas  mil  ánimas.  Los  otros 
tiranos  gobernadores  que  allí  sucedieron  hasta  el  ano  de  treinta 
v tres,  mataron  y consintieron  matar  con  la  tiránica  servidumbre 


que  á las  guerras  sucedió  los  que  restaban. 

Entre  infinitas  maldades  que  éste  hizo  y consintió  hacer  el 
tiempo  que  gobernó  fué,  que  dándolo  un  cacique  ó señor  de  su 
voluntad,  ó por  miedo  (corno  más  es  verdad),  nueve  mil  caste- 
llanos, no  contentos  con  esto  prendieron  al  dicho  señor , y átanlo 
á un  palo  sentado  en  el  suelo,  y extendidos  los  piés  pónenle  fuego 
á ellos  porque  diese  más  oro,  y él  envió  á su  casa  y’ trajeron  otros 
tres  mil  castellanos,  tórnaníe  á dar  tormentos,  y él  no  dando  más 
oro  porque  no  lo  tenia  ó porque  no  lo  quería  dar,  tuviéronle  de 
aquella  manera  hasta  que  los  tuétanos  le  salieron  por  las  plantas, 
y así  murió.  Y destos  fueron  infinitas  veces  las  que  á señores 
mataron  y atormentaron,  por  sacarles  oro.  Otra  vez,  yendo  á sal- 
tear cierta  capitanía  de  españoles,  llegaron  á un  monte  donde  es- 
taba recogida  y escondida,  por  huir  de  tan  pestilenciales  y horri- 
bles obras  de  los  cristianos,  mucha  gente , y dando  de  súbito 
sobre  ella  tomaron  setenta  ú ochenta  doncellas  y mugeres, 
muertos  muchos  que  pudieron  matar.  Otro  dia  juntáronse  muchos 
indios,  y iban  tras  los  cristianos  peleando  por  el  ansia  de  sus 
mugeres  y hijas,  y viéndose  los  cristianos  apretados  no  quisieron 
soltar  la  cabalgada  sino  meten  las  espadas  por  las  barrigas  délas 


muchachas  y mugeres,  y no  dejaron  de  todas  ochenta  ana  viva. 
Los  indios  que  se  les  rasgaban  las  entrañas  de  dolor,  daban  gritos  y 
decían:  «¡hó  malos  hombres,  crueles  cristianos,  á las  yras  rnatais!» 


vra  llamen  en  aquella  tierra  á las  mugeres 
tar  las  mugeres  señal  es  de  abominables  y 


quasi  diciendo,  ma- 
crueles  hombres  bes- 


tiales. 


\ diez  o quince  leguas  de  Panamá  estaba  un  gran  señor 
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que  se  llamaba  París , y muy  rico  de  oro ; fueron  allá  los  cris- 
tianos y recibiólos  como  si  fueran  hermanos  suyos , y presentó  al 
capitán  cincuenta  mil  castellanos  de  su  voluntad  ; el  capitán  y los 
cristianos, parecióles  que  quien  daba  aquella  cantidad  de  su  gracia 
que  debia  de  tener  mucho  tesoro  (que  era  el  fin  y consuelo  de 
sus  trabajos),  disimularon  y dicen  que  se  quieren  partir,  y tornan 
al  cuarto  del  alba  y dan  sobre  seguro  en  el  pueblo,  quéinaulo 
con  fuego  que  pusieron;  mataron  y quemaron  mucha  gente,  y 
robaron  cincuenta  ó sesenta  mil  castellanos  otros:  y el  cacique  ó 
señor  escapóse,  que  no  le  mataron  ó prendieron.  Juntó  presto  la 
más  gente  que  pudo,  y á cabo  de  dos  ó tres  dias  alcanzó  los  cris- 
tianos que  llevaban  sus  ciento  y treinta  ó cuarenta  mil  castellanos, 
y da  en  ellos  varonilmente  v mata  cincuenta  cristianos  v tómales 
todo  el  oro,  escapándose  los  otros  Luyendo  y bien  heridos.  Des- 
pués tornan  muchos  cristianos  sobre  el  dicho  cacique,  y asoláronlo 
á él  y á infinita  de  su  gente,  y los  demas  pusieron  y mataron  en 
la  ordinaria  servidumbre.  Por  manera  que  no  hay  hoy  vestigio  ni 
señal  de  que  haya  habido  allí  pueblo  ni  hombre  nacido,  teniendo 
treinta  leguas  llenas  de  gente  de  señorío.  Destas  no  tienen  cuento 
las  matanzas  y perdiciones  que  aquel  mísero  hombre  con  su  com- 
pañía en  aquellos  reinos  (que  despobló)  hizo. 


DE  LA.  PROVINCIA  DE  NICARAGUA 


El  año  de  mil  y quinientos  y veinte  y dos  ó veinte  y tres  pasó 
este  tirano  á sojuzgar  la  felicísima  provincia  de  Nicaragua,  el 
cual,  entró  en  ella  en  triste  hora.  Desta  provincia,  ¿quién  podrá 
encarecer  la  felicidad . sanidad,  amenidad  y prosperidad  y fre- 


cuencia, y población  de  gente  suya?  Era  cosa  verdaderamente  de 
admiración  ver  cuán  poblada  de  pueblos,  que  cuasi  duraban  tres  y 
cuatro  leguas  en  luengo,  llenos  de  admirables  frutales  que  cau- 
saba ser  inmensa  la  gente.  A estas  gentes  (porque  era  la  tierra 
llana  y rasa,  que  no  podían  esconderse  en  los  montes,  y deleyto- 
sa,  que  con  mucha  angustia  y dificultad  osaban  dejarla,  por  lo 
cual  sufrían  y sufrieron  grandes  persecuciones,  y cuanto  les  era 
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posible  toleraban  las  tiranías  y servidumbre  de  los  cristianos,  y 
porque  de  su  natura  era  gente  muy  mansa  y pacífica)  hízoles 
aquel  tirano  con  sus  tiranos  compañeros  que  fueron  con  él,  todos 
los  que  á todo  el  otro  reino  le  habían  ayudado  á destruir,  tantos  da- 
ños, tantas  matanzas , tantas  crueldades,  tantos  captiveriosy  sin 
justicias  que  no  podría  lengua  buena  decirlo.  Enviaba  cincuenta 
de  caballos,  y hacia  alancear  toda  una  provincia  mayor  que  el 
condado  de  Rusellon,  que  no  dejaba  hombre  ni  muger,  ni  viejo  ni 
niño  á vida  por  muy  liviana  cosa,  así  como  porque  no  venían  tan 
presto  á su  llamado,  ó no  le  trahian  tantas  cargas  de  mahíz,  que  es 
el  trigo  de  allá,  ó tantos  indios  para  que  sirviesen  á él  ó á otro  de 
los  de  su  compañía.  Porque  como  era  la  tierra  llana  no  podía  huir 
de  los  caballos  ninguno  ni  de  su  ira  infernal.  Enviaba  españoles 
á hacer  entradas,  que  es  ir  á saltear  indios  á otras  provincias,  y 
dejaba  llevar  á los  salteadores  cuantos  indios  querían  de  los  pue- 
blos pacíficos  y que  les  servían.  Los  cuales  echaban  en  cadenas, 
porque  no  les  dejasen  las  cargas  de  tres  arrobas  que  les  echaban 
á cuestas.  Y acaeció  vez,  de  muchas  que  esto  hizo,  que  de  cuatro 
mil  indios  no  volvieron  seis  vivos  á sus  casas,  que  todos  los  de- 
jaban muertos  por  los  caminos.  Y cuando  algunos  cansaban  y se 
despeaban  de  las  grandes  cargas  , y enfermaban  de  hambre  y tra- 
bajo y flaqueza,  por  no  desensartarlos  de  las  cadenas  les  cortaban 
por  la  collera  la  cabeza,  y caia  la  cabeza  á un  cabo  y el  cuerpo  á 
otro;  véase  qué  sentirían  los  otros.  E así,  cuando  se  ordenaban  se- 
mejantes romerías , como  tenían  experiencia  los  indios  de  que 
ninguno  volvía,  cuando  salían  iban  llorando  y suspirando  los 
indios,  y diciendo,  aquellos  son  los  caminos  por  donde  íbamos  á 
servir  á los  cristianos;  y,  aunque  trabajábamos  mucho,  en  fin  vol- 
v lamemos  á cabo  de  algún  tiempo  á nuestras  casas  , y á nuestras 
mugeres  y hijos;  pero  agora  vamos  sin  esperanza  de  nunca  ja- 
más volver  ni  verlos,  ni  de  tener  más  vida.  Una  vez  porque  quiso 
hacer  nuevo  repartimiento  de  los  indios,  porque  se  le  antojó  (y 
áun  dicen  que  por  quitar  los  indios  á quien  no  quería  bien  y 
darlos  á quien  le  parecía),  fué  causa  que  los  indios  no  sembrasen 
una  sementera , y como  no  hubo  pan , los  cristianos  tomaron  á 
los  indios  cuanto  mahíz  tenían  para  mantener  á sí  y á sus  hijos, 
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por  lo  cual  murieron  de  hambre  más  de  veinte  ó treinta  mil  áni- 
mas; y acaeció  muger  matar  su  hijo  para  comerlo,  de  hambre. 
Como  los  pueblos  que  tenían  eran  to  los  y una  muy  graciosa  huerta 
cada  uno,  como  se  dijo,  aposentáronse  en  ellos  los  cristianos  cada 
uno  en  el  pueblo  que  le  repartían  (6  como  dicen  ellos)  le  encomen- 
daban, y hacia  en  él  sus  labranzas  manteniéndose  de  las  comidas 
pobres  de  los  indios,  y así  les  tomaron  sus  particulares  tierras  y 
heredades,  de  que  se  mantenían.  Por  manera  que  teníanlos  españo- 
les dentro  de  sus  mismas  casas  todos  los  indios,  señores,  viejos, 
mugeres  y niños,  y á todos  hacen  que  les  sirvan  noches  y dias 
sin  holganza;  hasta  los  niños,  cuan  presto  pueden  tenerse  en  los 
piés,  les  ocupaban  en  lo  que  cada  uno  puede  hacer,  y más  de  lo  que 
puede,  y así  los  han  consumido  y consumen  hoy  los  pocos  que  han 
restado,  no  teniendo  ni  dejándoles  tener  casa  i;i  cosa  propia  en  lo 
cual  aún  exceden  á las  injusticias  en  este  género  que  en  la  Espa- 
ñola se  hacían.  Han  fatigado  y opreso  y sido  causa  de  su  acele- 
rada muerte  de  muchas  gentes  en  esta  provincia,  haciéndoles  lle- 
var la  tablazón  y madera  de  treinta  leguas  al  puerto  para  hacer 
navios  y enviarlos  á buscar  miel  y cera  por  los  montes,  donde 
los  comen  los  tigres ; y han  cargado  y cargan  oy  las  mugeres  pre- 
ñadas y paridas  como  á bestias.  La  pestilencia  más  horrible  que 
principalmente  ha  asolado  aquella  provincia  . ha  sido  la  licencia 
que  aquel  gobernador  dio  á los  españoles  para  pedir  esclavos  á 
los  caciques  y señores  de  los  pueblos.  Pedían  cada  cuatro  ó cinco 
meses,  ó cada  vez  que  cada  uno  alcanzaba  la  gracia  ó licencia 
del  dicho  gobernador,  al  cacique  cinqucnta  esclavos  con  amenazas 
de  que  si  no  los  daban  lo  había  de  quemar  vivo  ó echar  á los  perros 
bravos.  Como  los  indios  comunmente  no  tienen  esclavos,  cuando 
mucho  un  cacique  tiene  dos  ó tres  6 cuatro,  iban  los  señores  por 
su  pueblo  y tomaban  lo  primero  todos  los  huérfanos,  y después 
pedían  á quien  tenia  dos  hijos  uno,  y á quien  tres  dos,  y desta 
manera  cumplía  el  cacique  el  número  que  el  tirano  le  pedia,  con 
grandes  alaridos  y llantos  del  pueblo,  porque  son  las  gentes  que 
más  parece  que  aman  á sus  hijos.  Corno  esto  se  hacia  tantas  veces, 
asolaron  desde  el  año  de  veinte  y tres  hasta  el  año  de  treinta  y tres 
todo  aquel  reino,  porque  anduvieron  seis  ó siete  años  cinco  ó seis 
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navios  al  tracto  llevando  todas  aquellas  muchedumbres  de  indios  á 
vender  por  esclavos  al  Panamá  y al  Perú,  donde  todos  son  muer- 
tos. Porque  es  averiguado  y experimentado  millares  de  veces,  que 
sacando  los  indios  de  sus  tierras  naturales  luego  mueren  más  fácil- 
mente, porque  siempre  no  les  dan  de  comer  y no  les  quitan  nada 
de  los  trabajos,  como  no  los  vendan  ni  los  otros  los  compren  sino 
para  trabajar.  Desta  manera  han  sacado  de  aquella  provincia  indios 
hechos  esclavos,  siendo  tan  libres  como  yo,  más  de  quinientas  mil 
ánimas.  Por  las  guerras  infernales  que  los  españoles  les  han  he- 
cho y por  el  cautiverio  horrible  en  que  los  pusieron,  más  han 
muerto  de  otras  quinientas  y seiscientas  mil  personas  hasta  oy,  y 
oy  los  matan.  En  obra  de  catorce  años  todos  estos  estragos  se  han 
hecho.  Habrá  oy  en  toda  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  obra 
de  cuatro  ó cinco  mil  personas,  las  cuales  matan  cada  dia,  con  los 
servicios  y opresiones  cotidianas  y personales , siendo  (como  se 
dijo)  una  de  las  pobladas  del  mundo. 


DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 

En  el  año  de  mil  y quinientos  diez  y siete  se  descubrió  la 
nueva  España,  y en  el  descubrimiento  se  hicieron  grandes  escán- 
dalos en  los  indios  y algunas  muertes  por  los  que  la  descubrie- 
ron. En  el  año  de  mil  y quinientos  y diez  y ocho  la  fueron  á robar 
y á matar  los  que  se  llamaban  cristianos,  aunque  ellos  dicen 
que  van  á poblar ; y desde  este  año  de  diez  y ocho  hasta  el  dia  de 
oy,  que  estamos  en  el  año  de  mil  y quinientos  y cuarenta  y dos, 
ha  rebosado  y llegado  á su  colmo  toda  la  iniquidad , toda  la  in- 
justicia, toda  la  violencia  y tiranía  que  los  cristianos  han  hecho 
en  las  Indias,  porque  del  todo  han  perdido  todo  temor  á Dios  y al 
rey  y se  han  olvidado  de  sí  mismos.  Porque  son  tantos  y tales  los 
estragos  y crueldades,  matanzas  y destrucciones,  despoblacio- 
nes, robos,  violencias  y tiranías,  y en  tantos  y tales  reinos  de 
la  gran  tierra  firme , que  todas  las  cosas  que  hemos  dicho  son 
nada  en  comparación  de  las  que  se  hicieron ; pero  aunque  las  di- 
jéramos todas,  que  son  infinitas  las  que  dejamos  de  decir,  no  son 
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comparables,  ni  en  número  ni  en  gravedad,  á las  que  desde  el  dicho 
ano  de  mil  y quinientos  y diez  y ocho  se  han  hecho  y perpetrado 
hasta  este  dia  y ano  de  mil  y quinientos  y cuarenta  y dos;  y oy  en 
este  dia  del  mes  de  Setiembre  se  hacen  y cometen  las  más  graves  y 
abominables.  Porque  sea  verdad  la  regla  que  arriba  pusimos,  que 
siempre  desde  el  principio  han  ido  creciendo  en  mayores  desafue- 
ros y obras  infernales.  Así  que,  desde  la  entrada  de  la  nueva  Es- 
paña, que  fué  á diez  y ocho  de  Abril  del  dicho  año  de  diez  y ocho, 
hasta  el  año  de  treinta,  que  fueron  doce  años  enteros,  duraron 
las  matanzas  y estragos  que  las  sangrientas  y crueles  manos  y 
espadas  de  los  españoles  hicieron  continuamente  en  cuatrocientas 
y cincuenta  leguas  en  torno  cuasi  de  la  ciudad  de  Méjico  y á su 
rededor,  donde  cabrán  cuatro  y cinco  grandes  reinos  tan  grandes 
y harto  más  felices  que  España.  Estas  tierras  todas  eran  las  más 
pobladas  y llenas  de  gentes,  que  Toledo,  y Sevilla,  y Valladolid, 
y Zaragoza  juntamente  con  Barcelona,  porque  no  hay  ni  hubo 
jamás  tanta  población  en  estas  ciudades  cuando  más  pobladas 
estuvieron , que  Dios  puso  y que  habia  en  todas  las  dichas  le- 
guas, que  para  andarlas  en  torno  se  han  de  andar  más  de  mil  y 
ochocientas  leguas.  Más  han  muerto  los  españoles  dentro  de  los 
doce  años  dichos  en  las  dichas  cuatrocientas  y cincuenta  leguas, 
á cuchillo  y á lanzadas,  y quemándolos  vivos,  mugeres  y niños, 
y mozos jy  viejos,  de  cuatro  cuentos  de  ánimas;  mientras  que  du- 
raron (como  dicho  es)  lo  que  ellos  llaman  conquistas,  siendo  in- 
vasiones violentas  de  crueles  tiranos  condenados  no  sólo  por  la 
ley  de  Dios  pero  por  todas  las  leyes  humanas , como  lo  son  y muy 
peores  que  las  que  hace  el  turco  para  destruirla  iglesia  cristiana; 
y esto  sin  los  que  han  muerto  y matan  cada  dia  en  la  susodicha 
tiránica  servidumbre,  vejaciones  y opresiones  cotidianas.  Parti- 
cularmente no  podrá  bastar  lengua  ni  noticia  y industria  humana 
á referir  los  hechos  espantables  que  en  distintas  partes,  y juntos 
en  un  tiempo  en  unas,  y varios  en  varias,  por  aquellos  hostes 
públicos  y capitales  enemigos  del  linaje  humano  se  han  hecho 
dentro  de  aquel  dicho  circuito,  y áun  algunos  hechos,  según  las 
circunstancias  y calidades  que  los  agravian:  en  verdad  que 
cumplidamente  apénas  con  mucha  diligencia  y tiempo  y escritura 
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no  se  pueda  esplicar.  Pero  alguna  cosa  de  algunas  partes  diré, 
con  protestación  y juramento  de  que  no  pienso  que  esplicáré 
una  de  mil  partes. 

Entre  otras  matanzas  hicieron  esta  en  una  ciudad  grande,  de 
más  de  treinta  mil  vecinos,  que  se  llama  Oholula:  que  saliendo 
á recibir  todos  los  señores  de  la  tierra  y comarca,  y primero  to- 
dos los  sacerdotes,  con  el  sacerdote  mayor,  á los  cristianos  en  pro- 
cesión y con  grande  acatamiento  y reverencia,  y llevándolos  en 
medio  á aposentar  á la  ciudad  y á las  casas  de  aposento  del  señor 
ó señores  de  ella  principales,  acordaron  los  españoles  de  hacer 
allí  una  matanza  ó castigo  (como  ellos  dicen)  para  poner  y sem- 
brar su  temor  y braveza  en  todos  los  rincones  de  aquellas  tierras, 
porque  siempre  fué  ésta  su  determinación  en  todas  las  tierras  que 
los  españoles  han  entrado  (conviene  á saber),  hacer  una  cruel  y se- 
ñalada matanza  porque  tiemblen  de  ellos  aquellas  ovejas  mansas. 
Así  que  enviaron  para  esto,  primero,  á llamar  todos  los  señores  y 
nobles  de  la  ciudad  y de  todos  lugares  á ella  subjectos  con  el  señor 
principal,  y así  como  venían  y entraban  á hablar  al  capitán  de 
los  españoles , luego  eran  presos  sin  que  nadie  lo  sintiese  que 
pudiese  llevar  las  nuevas.  Habíanles  pedido  cinco  ó seis  mil  indios 
que  les  llevasen  las  cargas,  vinieron  todos  luégo  y mótenlos  en 
el  patio  de  las  casas.  Ver  á estos  indios  cuando  se  aparejan  para 
llevar  las  cargas  de  los  españoles , es  haber  de  ellos  una  gran 
t compasión  y lástima , porque  vienen  desnudos,  en  cueros,  sola- 
mente cubiertas  sus  vergüenzas,  y con  unas  redecillas  en  el  hom- 
bro con  su  pobre  comida,  pénense  todos  en  cuclillas  como  unos 
corderos  muy  mansos.  Todos  ayuntados  y juntos  en  el  patio  con 
otras  gentes  que  á vueltas  estaban , pénense  á las  puertas  del  pa- 
tio españoles  armados  que  guardasen,  y todos  los  demas  echan 
mano  á sus  espadas  y meten  á espada  y á lanzadas  todas  aque- 
llas ovejas,  que  uno  ni  ninguno  pudo  escaparse  que  no  fuese  tru- 
cidado.  Al  cabo  de  dos  ó tres  dias  salian  muchos  indios  vivos  lle- 
nos de  sangre  que  se  habían  escondido  y amparado  debajo  de  los 
muertos  (como  eran  tantos);  iban  llorando  ante  los  españoles  pi- 
diendo misericordia  que  no  los  matasen,  de  los  cuales  ninguna 
misericordia  ni  compasión  hubieron  , antes,  así  como  salian  los 
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hacían  pedazos.  A todos  los  señores , que  eran  más  de  ciento , y 
rjue  tenían  atados,  mandó  el  capitán  quemar  y sacar  vivos  en  pa- 
los hincados  en  la  tierra.  Pero  un  señor,  y quizá  era  el  principal  y 
rey  de  aquella  tierra,  pudo  soltarse,  y recogióse  con  otros  veinte, 
ó treinta,  ó cuarenta  hombres  al  templo  grande  que  allí  tenían, 
el  cual  era  como  fortaleza  que  llamaban  Duu,  y allí  se  de- 
fendió gran  rato  del  dia.  Pero  los  españoles  á quien  no  se  les 
an  para  nada,  mayormente  en  estas  gentes  desarmadas,  pusie  - 
ron fuego  al  templo  y allí  los  quemaron,  dando  voces:  « jhó  malos 
hombres!  ¿qué  os  hemos  hecho?  ¿por  qué  nos  matais?  andad  que  á 
Méjico  iréis  donde  nuestro  universal  señor  Motencuma  de  vosotros 
nos  hará  venganza. » Díccse  que  estando  metiendo  á espádalos 
cinco  ó seis  mil  hombres  en  el  patio,  estaba  cantando  el  capitán 
de  los  españoles:  «Mira  Ñero  de  Tarpeya  á Roma  cuino  se  ardía;  gri- 
tos dan  niños  y viejos,  y él  de  nada  se  dolía.  » Otra  gran  matanza 
hicieron  en  la  ciudad  de  Lepeaca,  que  era  mucho  mayor  y de  más 
vecinos  y gente  que  la  dicha,  donde  mataron  á espada  infinita 
gente,  con  grandes  particularidades  de  crueldad.  De  Oliolula  ca- 
minaron hacia  Méjico,  y enviándoles  el  gran  rey  Motencuma  mi- 
llares de  presentes,  y señores,  y gentes,  y fiestas  al  camino,  y á 
la  entrada  de  la  calzada  de  Méjico , que  es  á dos  leguas,  envióles 
á su  mismo  hermano  acompañado  de  muchos  y grandes  señores, 
y grandes  presentes  de  oro  y plata  y ropas.  Y á la  entrada  de  la 
ciudad,  saliendo  él  mismo  en  persona  en  unas  andas  de  oro  con 
toda  su  gran  corte  á recibirlos,  y acompañándolos  hasta  los  pa- 
lacios en  que  los  liabia  mandado  aposentar.  Aquel  mismo  dia, 
según  me  dijeron  algunos  de  los  que  allí  se  hallaron,  con  cierta 
disimulación,  estando  seguro  prendieron  al  gran  rey  Motencuma, 
y pusieron  ochenta  hombres  que  le  guardasen,  y después  echáronlo 
en  grillos.  Pero  dejado  todo  esto  en  que  hahia  grandes  y muchas 
cosas  que  contar,  sólo  quiero  decir  una  señalada  que  allí  aquellos 
tiranos  hicieron.  Yéndose  el  capitán  de  los  españoles  al  puerto  de 
la  mar  á prender  á otro  cierto  capitán  que  venia  contra  él , y de- 
jado cierto  capitán,  croo  que  con  ciento  pocos  más  hombres,  que 
guardasen  al  rey  Motencuma,  acordaron  aquellos  españoles  de 
cometer  otra  cosa  señalada  para  acrecentar  su  miedo  en  toda  la 


241 

tierra , industria  (como  dije)  de  que  muchas  veces  han  usado.  Los 
indios  y gente  y señores  de  toda  la  ciudad  y corte  de  Motencuma, 
no  se  ecupaban  en  otra  cosa  sino  en  dar  placer  á su  señor  poderoso; 
y entre  otras  fiestas  que  le  hacian  era  en  las  tardes  hacer  por 
todos  los  barrios  y plazas  de  la  ciudad  los  bailes  y danzas  que 
acostumbraban,  y que  llamaban  ellos  Mitotes,  como  en  las  islas 
llaman  Areytos,  donde  sacan  todas  sus  galas  y riquezas,  y con 
ellas  se  emplean  todos,  porque  es  la  principal  manera  de  regocijo 
y fiestas,  y los  más  nobles  y caballeros  y de  sangre  real,  según 
sus  grados,  hacian  sus  bailes  y fiestas  más  cercanas  á las  casas 
donde  estaba  su  poderoso  señor.  En  la  más  propincua  parte  á los 
dichos  palacios  estaban  sobre  dos  mil  hijos  de  señores , que  era 
toda  la  flor  y nata  de  la  nobleza  de  todo  el  imperio  de  Motencuma. 
A estos  fué  el  capitán  de  los  españoles  con  una  cuadrilla  de  ellos, 
y envió  otras  cuadrillas  á todas  las  otras  partes  de  la  ciudad  donde 
hacian  las  dichas  fiestas,  disimulados  como  que  iban  á verlas,  y 
mandó  que  á cierta  hora  todos  diesen  en  ellos.  Fué  él,  y estando 
embebidos  y seguros  en  sus  bailes,  dice:  «¡Santiago  y á ellos!»  y 
comienzan  con  las  espadas  desnudas  á abrir  aquellos  cuerpos  des- 
nudos y delicados,  y á derramar  aquella  generosa  sangre,  qué 
uno  no  dejaron  á vida;  lo  mismo  hicieron  los  otros  en  las  otras 
plazas.  Fué  una  cosa  esta  que  á todos  aquellos  reinos  y gentes 
puso  en  pasmo,  y angustia,  y luto,  y hinchó  de  amargura  y 
dolor;  y de  aquí  á que  se  acabe  el  inundo  ó ellos  del  todo,  se  acaben, 
no  dejarán  de  lamentar  y cantar  en  sus  areytos  y bailes,  como  en . 
romances  (que  acá  decimos),  aquella  calamidad  y pérdida  de 
la  sucesión  de  toda  su  nobleza,  de  que.se  preciaban  de  tantos  años 
atrás.  Vista  por  los  indios  cosa  tan  injusta,  y crueldad  tan  nunca 
vista  en  tantos  inocentes  sin  culpa  perpetrada,  los  que  hablan  su- 
frido con  tolerancia  la  prisión  no  ménos  injusta  de  su  universal 
señor,  porque  él  mismo  se  lo  mandaba  que  no  acometiesen  ni 
guerreasen  á los  cristianos,  entónces  pénense  en  armas  toda  la 
ciudad  y vienen  sobre  ellos,  y heridos  muchos  de  los  españoles 
apénas  se  pudieron  escapar.  Ponen  un  puñal  á los  pechos  al  preso 
Motencuma,  que  se  pusiese  á los  corredores  y mandase  que  los 
indios  no  combatiesen  la  casa,  sino  que  se  pusiesen  en  paz.  Ellos 
Tomo  II.  1G 
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no  curaron  entonces  de  obedecerle  en  nada,  ántes  platicaban  de 
elegir  otro  señor  y capitán  que  guiase  sus  batallas : y porque  ya 
volvía  el  capitán  que  habia  ido  al  puerto  con  victoria , y trahia 
muchos  más  cristianos , y venia  cerca,  cesaron  el  combate  obra 
de  tres  ó cuatro  dias,  hasta  que  entró  en  la  ciudad.  El  entrado, 
ayuntada  infinita  gente  de  toda  la  tierra,  combaten  á todos  juntos 
de  tal  manera,  y tantos  dias,  que  temiendo  todos  morir  acordaron 
una  noche  salirse  de  la  ciudad.  Sabido  por  los  indios  mataron  gran 
cantidad  de  cristianos  en  las  puentes  de  la  laguna,  con  justísima 
y santa  guerra,  por  las  causas  justísimas  que  tuvieron,  como 
dicho  es.  Las  cuales,  cualquiera  que  fuese  hombre  razonable  y 
justo  las  justificara.  Sucedió  después  el  combate  de  la  ciudad,  re- 
formados  los  cristianos,  donde  lucieron  estragos  en  los  indios, 
admirables  y extraños,  matando  infinitas  gentes  y quemando 
vivos  muchos  y grandes  señores.  Después  de  las  tiranías  grandí- 
simas y abominables  que  estos  hicieron  en  la  ciudad  de  Méjico, 
y en  las  ciudades,  y tierra  mucha  (que  por  aquellos  alrededores 
diez,  y quince,  y veinte  leguas  de  Méjico,  donde  fueron  muertas 
infinitas  gentes),  pasó  adelante  ésta  su  tiránica  pestilencia,  y fue 
á cundir  y inficionar  y asolar  á la  provincia  de  Panuco,  que 
era  una  cosa  admirable  la  multitud  de  las  gentes  que  tenia,  y los 
estragos  y matanzas  que  allí  hicieron.  Después  destruyen  por  la 
misma  manera  la  provincia  de  Lututepeque , y después  la  pro- 
vincia de  Ypilcingo  y después  la  de  Colima,  que  cada  una  es  más 
tierra  que  el  reino  de  León  y que  el  de  Castilla.  Contar  los  estra- 
gos y muertes  y crueldades  que  eu  cada  una  hicieron,  seria 
sin  duda  cosa  dificilísima  y imposible  de  decir,  y trabajosa  de 
escuchar. 

Es  aquí  de  notar  que  el  título  con  que  entraban , y por  el  cual 
comenzaban  á destruir  todos  aquellos  inocentes,  y despoblar 
aquellas  tierras  que  tanta  alegría  y gozo  debieran  de  causar  á los 
que  fueran  verdaderos  cristianos  con  su  tan  grande  y infinita  po- 
blación, era  decir  que  viniesen  á subjetarse  y obedecer  al  rey  de 
España,  donde  nó,  que  los  habían  de  matar  y hacer  esclavos,  y 
los  que  no  venían  tan  presto  á cumplir  tan  irracionables  y estul- 
tos mensajes,  y á ponerse  en  las  manos  de  tan  inicuos  y crueles 
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y bestiales  hombres,  llamábanles  rebeldes  y alzados  contra  el 
servicio  de  su  Majestad;  y así  lo  escribían  acá  al  Rey,  nuestro 
señor,  y la  ceguedad  de  los  que  regían  las  Indias  no  alcanzaba 
ni  entendía  aquello  que  en  sus  leyes  está  expreso  y más  clara 
que  otros  de  sus  primeros  principios  (conviene  á saber),  que  nin- 
guno es  ni  puede  ser  llamado  rebelde  si  primero  no  es  súbdito. 
Considérese  por  los  cristianos  y que  saben  algo  de  Dios  y de 
razón,  y áun  de  las  leyes  humanas,  qué  tales  pueden  parar  los  co- 
razones de  cualquiera  gente  que  vive  en  sus  tierras  segura  y no 
sabe  que  deba  nada  á nadie  y que  tiene  sus  naturales  señores,  las 
nuevas  que  les  dijeren  así  de  súpito : «daos  á obedecer  á un  Rey 
extraño  que  nunca  visteis  ni  oisteis , y si  nó  sabed  que  luégo  os 
hemos  de  hacer  pedazos,»  especialmente  viendo  por  experiencia 
que  así  luego  lo  hacen,  y lo  que  más  espantable  es,  que  á los 
que  de  hecho  obedecen  ponen  en  aspérrima  servidumbre,  donde 
con  increibles  trabajos  y tormentos  más  largos  y que  duran  más 
que  los  que  les  dan  metiéndolos  á espada,  al  cabo  cabo  perecen  ellos 
y sus  mugeres  y hijos  y toda  su  generación.  E ya  que  con  los  di- 
chos temores  y amenazas,  aquellas  gentes  ó otras  cualesquiera,  en 
el  mundo  vengan  á obedecer  y reconocer  el  señorío  de  Rey  extraño, 
¿no  ven  los  ciegos  y turbados  de  ambición  y diabólica  codicia  que 
no  por  eso  adquieren  una  punta  de  derecho?  Como  verdadera- 
mente sean  temores  y miedos  aquellos  cadentes  inconstantísimos 
viros,  que  de  derecho  natural  y humano  y divino  es  todo  aire 
cuanto  se  hace  para  que  valga,  si  no  es  el  Reatu  y obligación  que 
les  queda  á los  fuegos  infernales  y áun  á las  ofensas  y daños  que 
hacen  á los  Reyes  de  Castilla,  destruyéndole  aquellos  sus  reinos  y 
aniquilándole  (en  cuanto  en  ellos  es)  todo  el  derecho  que  tienen 
á todas  las  Indias;  y estos  son  y no  otros  los  servicios  que  los  es- 
pañoles han  hecho  á los  dichos  señores  Reyes  en  aquellas  tierras, 
y hoy  hacen. 

Con  este  tan  justo  y aprobado  título  envió  aqueste  Capitán 
tirano  otros  dos  tiranos  Capitanes,  muy  más  crueles  y feroces, 
peores  y de  ménos  piedad  y misericordia  que  él  á los  grandes  y 
florentísimos  y felicísimos  reinos  de  gentes  plenísimamente  llenos  y 
poblados  (conviene  á saber),  el  reino  de  Guatimala,  que  está  á la 
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mar  del  Sur,  y el  otro  de  Naco  y Honduras  d Guayrnura , que  esta 
a la  mar  del  Norte,  frontero  el  uno  del  otro,  y que  confinaban  y 
partían  términos  ambos  á dos  trescientas  leguas  de  Méjico.  FJ  uno 
despachó  por  la  tierra  y el  otro  en  navios  por  la  ruar  con  mucha 
gente  de  caballo  y de  pié  cada  uno.  Digo  verdad  que  de  lo  que  am- 
bos hicieron  en  mal  y señaladamente  del  que  fué  al  rey  no  de  Guati- 
mala,  porque  el  otro  presto  mala  muerte  murió,  que  podría  espre- 
« snr  y colegir  tantas  maldades,  tantos  estragos,  tantas  muertes, 
tantas  despoblaciones,  tantas  y tan  fieras  injusticias  que  espanta- 
sen los  siglos  presentes  y venidero-,  y hinchese  de  ellas  un  gran 
libro;  porque  éste  excedió  a todos  los  pasados  y presentes,  así  en 
la  cantidad  y número  de  las  abominaciones  que  hizo  como  de  las 
gentes  que  destruyó  y tierras  que  hizo  desiertas,  porque  todas 
fueron  infinitas.  El  que  fué  por  la  mar  y en  navios  hizo  grandes 
robos  y escándalos  y aventamientos  de  gentes  en  los  pueblos  de 
la  costa,  saliéndoleá  recibir  algunos  con  presentes  en  el  reino  de 
Yucatán,  que  está  en  el  camino  del  reino  susodicho  de  Naco  y 
Guayrnura  donde  iba;  después  de  llegado  á ellos  envió  Capitanes 
3^  mucha  gente  por  toda  aquella  tierra  que  robaban  y mataban  y 
destruían  cuantos  pueblos  \r  gentes  Labia  , y especialmente  uno 
que  se  alzó  con  trescientos  hombres  y se  metió  la  tierra  aderó ro 
hácia  Guatiinala,  fué  desíru\'endo  y quemando  cuantos  pueblos 
hallaba,  v robando  v matando  las  gentes  de  ellos:  v fue  haciendo 
esto  de  industria  más  de  ciento  y veinte  leguas,  porque  si  envia  - 
sen tras  él  hallasen  los  que  fuesen  la  tierra  despoblada  y alzada  y 
los  matasen  los  indios  en  venganza  de  los  daños  y destrucciones  que 
dejaban  hechos.  Desde  á pocos  dias  mataron  al  Capitán  principal 
que  le  envió,  y á quien  éste  se  alzó-  y despees  sucedieron  otros 
muchos  tirauos  crudelísirnos  que  con  matanzas  y crueldades  es- 
pantosas, y con  hacer  esclavos  y venderlos  á los  navios  que  les 
traían  vino  y vestidos  v otras  cosas,  y con  la  tiránica  servidumbre 
ordinaria,  desde  el  año  de  mil  quinientos  y veinticuatro  hasta* el 
ano  de  mil  quinientos  y treinta  y cinco,  asolaron  aquellas  pro- 
vincias de  Naco  y Honduras,  que  verdaderamente  parecían  un 
paraíso  de  deleites  y estaban  más  pobladas  que  la  más  frecuen- 
tada y poblada  tierra  que  puede  ser  en  el  mundo;  y agora  pasa- 
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mos  y.  venimos  por  ellas,  y las  vimos  tan  despobladas  y destrui- 
das, que  cualquiera  persona  por  dura  que  fuera  se  le  abrieran  las 
entrañas  de  dolor.  Más  han  muerto  en  estos  once  años  de  dos 
cuentos  de  ánimas  , y no  han  dejado  en  más  de  cien  leguas  en 
cuadra  dos  mil  personas,  y estas  cada  dia  las  matan  en  la  dicha 
servidumbre.  Volviendo  la  péndola  á hablar  del  grande  tirano 
Capitán  que  fué  á los  reinos  de  Guatimala,  el  cual,  como  está 
dicho,  excedió  á todos  los  pasados  y iguala  con  todos  los  que  hoy 
hay  desde  las  provincias  comarcanas  á Méjico,  que  por  el  camino 
que  él  fué  (según  él  mismo  escribió  en  una  carta  al  principal  que 
le  envió)  están  del  reino  de  Guatimala  cuatrocientas  leguas,  fué 
haciendo  matanzas  y robos , quemando  y robando  y destruyendo 
donde  llegaba  toda  la  tierra  con  el  título  susodicho  (conviene  á 
saber),  diciéndoles  que  se  sujetasen  á ellos,  hombres  tan  inhuma- 
nos, injustos  y crueles,  en  nombre  del  rey  de  España,  incógnito  y 
nunca  jamás  de  ellos  oido,  el  cual  estimaban  ser  muy  más  injusto 
y Cruel  que  ellos,  y aun  sin  dejarlos  deliberar,  cuasi  tan  presto, 
como  el  mensaje  llegaban  matando  y quemando  sobre  ellos, 

DE  LA  PROVINCIA  Y REINO  DE  GUATIMALA. 

Llegado  al  dicho  reino  hizo  en  la  entrada  dél  mucha  matanza 
de  gente,  y no  obstante  de  esto  salióle  á recibirle  en  unas  andas  y 
con  trompetas  y atabales  y muchas  fiestas  el  señor  principal,  con 
otros  muchos  señores  de  la  ciudad  de  Altatlan,  cabeza  de  todo  el 
reino,  donde  le  sirvieron  de  todo  lo  que  tenían,  en  especial 
dándoles  de  comer  cumplidamente  y todo  lo  que  más  pudieron; 
aposentáronse  fuera  de  la  ciudad  los  españoles  aquella  noche 
porque  les  pareció  que  era  fuerte  y que  dentro  pudieran  tener 
peligro ; y otro  dia  llama  al  señor  principal  y otros  muchos  seño- 
res, y venidos  como  mansas  ovejas,  préndelos  todos  y dice  que  le 
den  tantas  cargas  de  oro.  Responden  que  no  lo  tienen,  porque 
aquella  tierra  no  es  de  oro.  Mándalos  luégo  quemar  vivos  sin  otra ' 
culpa  ni  otro  proceso  ni  sentencia.  Desque  vieron  los  señores  de 
todas  aquellas  provincias  que  habían  quemado  aquellos,  señor  y se- 
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ñores  supremos,  no  más  de  porque  no  daban  oro,  huyeron  todos  de 
sus  pueblos,  metiéndose  en  los  montes  y mandaron  á toda  su  gente 
que  se  fuesen  á los  españoles  y les  sirviesen  como  á señores,  pero 
que  no  los  descubriesen  diciéndoles  dónde  estaban.  Yiénense  toda 
la  gente  de  la  tierra  á decir  que  querian  ser  suyos  y servirles  como 
á señores.  Respondía  este  piadoso  Capitán  que  no  los  querian  reci- 
bir, ántes  los  habían  de  matar  á todos  si  no  descubrían  dónde  esta- 


ban sus  señores;  decían  los  indios  que  ellos  no  sabían  dellos,  que 
se  sirviesen  de  ellos  y de  sus  mugeres  y hijos  y que  en  sus  ca- 
sas los  hallarían,  allí  los  podian  matar  ó hacer  dellos  lo  que 
quisiesen;  y esto  dijeron  y ofrecieron  y hicieron  los  indios  mu- 
chas veces.  Y cosa  fue  ésta  maravillosa,  que  iban  los  españoles 
á los  pueblos  donde  hallaban  las  pobres  gentes  trabajando  en  sus 
oficios  con  sus  mugeres  y hijos  seguros,  y allí  los  alanceaban  y ha- 
cían pedazos.  Y á pueblo  muy  grande  y poderoso  vinieron  (que  es- 
taban descuidados  más  que  otros,  y seguros  con  su  inocencia),  y 
entraron  los  españoles , y en  obra  de  dos  horas  casi  lo  asolaron, 
metiendo  á espada  los  niños  y mugeres  y viejos  con  cuantos  ma- 
tar pudieron,  que  huyendo  no  se  escaparon,  Desque  los  indios 
vieron  que  con  tanta  humildad , ofertas , paciencia  y sufrimiento 
no  podian  quebrantar  ni  ablandar  corazones  tan  inhumanos  y bes- 
tiales, y que  tan  sin  apariencia  ni  color  de  razón  y tan  contra 
ella  los  hacían  pedazos,  viendo  que  así  corno  así  habían  de  morir, 
acordaron  de  convocarse  y juntarse  todos  y morir  en  la  guerra, 
vengándqse  como  pudiesen  de  tan  crueles  é infernales  enemi- 
gos, puesto  que  bieu  sabiau  que  siendo  no  sólo  inermes,  pero 
desnudos,  á pié  y flacos,  contra  gente  tan  feroz  á caballo  y tan  ar- 
mada no  podian  prevalecer  sino  al  cabo  ser  destruidos.  Entonces 
inventaron  unos  hoyos  enmedio  de  los  caminos  donde  cayesen  los 
caballos  y se  hincasen  por  las  tripas  unas  estacas  agudas  y tosta- 
bas de  que  estaban  los  hoyos  llenos , cubiertos  por  encima  de  cés- 
pedes y yerbas  que  no  parecía  que  hubiese  nada.  Una  ó dos  veces 
cayeron  caballos  en  ellos,  no  más,  porque  los  españoles  se  supie- 
ron dellos  guardar ; pero  para  vengarse  hicieron  ley  los  españo- 
les , que  todos  cuantos  indios  de  todo  género  y edad  tomasen  á 
vida  echasen  dentro  en  los  hoyos , y así  las  mugeres  preñadas  y 
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paridas,  y niños  y viejos,  y cuantos  podian  tomar  echaban  en  los 
hoyos  hasta  que  los  henchían , traspasados  por  las  estacas,  que 
era  una  gran  lástima  de  ver,  especialmente  las  mugeres  con  sus 
niños.  Todos  los  demas  mataban  á lanzadas  y á cuchilladas, 
echábanlos  á perros  bravos  que  los  despedazaban  y comian , y 
cuando  algún  señor  topaban  por  honra  quemábanlo  en  vivas  lla- 
mas. Estuvieron  en  estas  carnicerías  tan  inhumanas  cerca  de 
siete  años,  desde  el  año  de  veinte  y cuatro  hasta  el  año  de  treinta 
ó treinta  y uno.  Juzgúese  aquí  cuánto  seria  el  número  de  la 
gente  que  consumirian.  De  infinitas  obras  horribles  que  en  este 
reino  hizo  este  infelice  malaventurado  tirano  y sus  hermanos,  por- 
que eran  sus  capitanes  no  ménos  infelices  é insensibles  que  él  con 
los  demas  que  le  ayudaban,  fué  un  harto  notable,  que  fue  á la  pro- 
vincia de  Cuzcatan,  donde  agora  ó cerca  de  allí  es  la  villa  de  San 
Salvador,  que  es  una  tierra  felicísima,  con  toda  ¡a  costa  de  la  mar 
del  Sur,  que  dura  cuarenta  y cincuenta  leguas;  y en  la  ciudad  de 
Cuzcatan,  que  era  la  cabeza  de  la  provincia,  le  hicieron  grandí- 
simo recibimiento , y sobre  veinte  ó treinta  mil  indios  le  estaban 
esperando  cargados  de  gallinas  y comida.  Llegado  y recibido  el 
presente  , mandó  que  cada  español  tomase  de  aquel  gran  número 
de  gente  todos  los  indios  que  quisiese  para  los  dias  que  allí  estuvie- 
sen servirse  de  ellos  y que  tuviesen  cargo  de  traherles  lo  que 
hubiesen  menester.  Cada  uno  tomó  ciento  ó cincuenta,  ó los  que 
le  parecía  que  bastaban  para  ser  muy  bien  servidos , y los  inocen- 
tes corderos  sufrieron  la  división  y servian  con  todas  sus  fuerzas, 
que  no  faltaba  sino  adorarlos.  Entretanto  este  capitán  pidió  á los 
señores  que  le  trujesen  mucho  oro,  porque  á aquello  principal- 
mente venían.  Los  indios  responden  que  les  place  darles  todo  el 
oro  que  tienen,  y ayuntan  muy  gran  cantidad  de  hachas  de  cobre 
(que  tienen,  con  que  se  sirven)  dorado,  que  parece  oro  porque  tiene 
alguno.  Mándales  poner  el  toque,  y desque  vido  que  era  cobre 
dijo  a los  españoles:  «dad  al  diablo  tal  tierra;  vámonos,  pues  que 
no  hay  oro , y cada  uno , los  indios  que  tiene  que  le  sirven  echén- 
los  en  cadena  y mandaré  herrárselos  por  esclavos.»  Hácenlo  así  y 
hiérranlos  con  el  hierro  del  rey  por  esclavos  á todos  los  que  pu- 
dieron atar,  y yo  vide  el  fijo  del  señor  principal  de  aquella  ciu- 


248 


dacl  herrado,  Yista  por  los  indios  que  se  soltaron  y los  demás  de 
toda  la  tierra  tajj  gran  maldad,  comienzan  á juntarse  y á ponerse 
en  armas.  Los  españoles  hacen  en  ellos  grandes  estragos  y matan- 


zas y témanse  á Guatimala,  donde  edificaron  una  ciudad,  la  que 
agora  con  justo  juicio  con  tres  diluvios  juntamente,  uno  de  agua 
y otro  de  tierra,  y otro  de  piedras  más  gruesas  que  diez  y veinte 
bueyes,  destruyó  la  justicia  divinal.  Donde  muertos  todos  los  se- 
ñores y los  hombres  que  podian  hacer  guerra,  pusieron  todos  los 
demás  en  la  sobredicha  infernal  servidumbre,  y con  pedirles  es- 


clavos de  tributo  y dándoles  los  hijos  y hijas,  porque  otros  escla- 
vos no  los  tienen,  y ellos  enviando  navios  cargados  delios  á ven- 
der al  Perú,  y con  otras  matanzas  y estragos  que  sin  los  dichos 
hicieron  , han  destruido  y asolado  un  reino  de  cien  leguas  en  cua- 
dra y más,  de  los  más  felices  en  fertilidad  y población  que  puede 
ser  en  el  mundo.  Y este  tirano  mismo  escribió  que  era  más  po- 
blado que  el  reino  de  Méjico,  y dijo  verdad;  más  ha  muerto 
él  y sus  hermanos  con  los  demas,  de  cuatro  y de  cinco  cuen- 
tos de  ánimas  en  quince  ó diez  y seis  años,  desde  el  ano  de 
veinte  y cuatro  hasta  el  de  cuarenta,  y hoy  matan  y destruyen 
los  que  quedan,  y así  matarán  los  demas.  Tenia  éste  esta  cos- 
tumbre, que  cuando  iba  á hacer  guerra  á algunos  pueblos  ó pro- 
vincias, llevaba  de  los  ya  sojuzgados  indios  cuantos  podía,  que 
hiciesen  guerra  á los  otros;  y como  no  les  daba  de  comer  á diez 
y á veinte  mil  hombres  que  llevaba,  consentíales  que  comiesen  á 


los  indios  que  tomaban,  y así  había  en  su  real  so-enísima  carne- 
cería  de  carne  humana,  donde  en  su  presencia  se  mataban  ios 
niños  y se  asaban . y mataban  el  hombre  por  solas  las  manos  y 
piés,  que  tenían  por  los  mejores  bocados.  Y con  estas  inhumani- 
dades, oyéndolas  todas  las  otras  gentes  de  las  otras  tierras,  no 
sabían  dónde  se  meter  de  espanto.  Mató  infinitas  gentes  con  hacer 


navios,  llevaba  de  la  mar  del  Norte  á la  del  Sur,  ciento  y treinta 
leguas,  los  indios  cargados  con  anclas  de  tres  y cuatro  quintales, 
que  se  les  metian  las  unas  de  ellas  por  las  espaldas  y lomos;  y 
llevó  desta  manera  mucha  artillería  en  les  hombros  de  los  tristes 
desnudos , y yo  vide  muchos  cargados  de  artillería  por  los  cami- 
nos angustiados.  Descasaba  y robaba  los  casados,  tomándoles  las 
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mugeres  y las  hijas,  y dábalas  á los  marineros  y soldados  por  te- 
nerlos contentos  para  llevarlos  en  sus  armadas;  henchía  los  navios 
de  indios , donde  todos  perecían  de  sed  y hambre.  Y es  verdad* 
que  si  hubiese  de  decir  en  particular  sus  crueldades , hiciese  un 
gran  libro  que  al  mundo  espantase.  Dos  armadas  hizo  de  muchos 
navios  cada  una,  con  las  cuales  abrasó  como  si  fuera  fuego  del 
cielo  todas  aquellas  tierras.  ¡O  cuántos  huérfanos  hizo , cuántos 
robó  de  sus  hijos , cuántos  privó  de  sus  mugeres , cuántas  mugeres 
dejó  sin  maridos,  de  cuántos  adulterios,  y estupros,  y violencias 
fué  causa,  cuántos  privó  de  su  libertad,  cuántas  angustias  y ca- 
lamidades padecieron  muchas  gentes  por  él,  cuántas  lágrimas 
hizo  derramar,  cuántos  suspiros,  cuántos  gemidos , cuántas  sole- 
dades en  esta  vida,  y de  cuántos  dannacion  eterna  en  la  otra 
causó,  no  sólo  de  indios  que  fueron  infinitos,  pero  de  los  infelices 
cristianos  de  cuyo  consorcio  se  favoreció  en  tan  grandes  insultos, 
gravísimos  pecados  y abominaciones  tan  execrables;  y plegue  á 
Dios  que  dél  haya  habido  misericordia  y se  contente  con  tan 
mala  fin  como  al  cabo  le  dio ! 

DE  LA  NUEVA  ESPAÑA  Y PANUCO  Y XALISCO. 

t 

Hechas  las  grandes  crueldades  y matanzas  dichas , y las  que 
se  dejaron  de  decir,  en  las  provincias  de  la  nueva  España  y en  la 
de  Panuco,  sucedió  en  la  de  Panuco  otro  tirano  insensible,  cruel, 
el  año  de  mil  y quinientos  veinte  y cinco , que  haciendo  muchas 
crueldades , y herrando  muchos  y gran  número  de  esclavos  de  las 
maneras  susodichas,  siendo  todos  hombres  libres,  y enviando 
cargados  muchos  navios  á las  islas  Cuba  y Española,  donde 
mejor  venderlos  podia,  acabó  de  asolar  toda  aquella  provincia;  y 
acaesció  allí  dar  por  una  yegua  ochenta  indios,  ánimas  racionales. 
De  aquí  fué  provehido  para  gobernar  la  ciudad  de  Méjico  y toda 
la  nueva  España,  con  otros  grandes  tiranos  por  oidores,  y él  por 
presidente,  el  cual,  con  ellos,  cometieron  tan  grandes  males, 
tantos  pecados,  tantas  crueldades,  robos  y abominaciones  que  no 
se  podrian  creer  ; con  las  cuales  pusieron  toda  aquella  tierra  en 
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tan  última  despoblación , que  si  Dios  no  los  atajara  con  la  resis- 
tencia de  los  religiosos  de  San  Francisco,  y luégo  con  la  nueva 
provisión,  un  audiencia  real,  buena  y amiga  de  toda  virtud,  en 
dos  años  dejaran  la  nueva  España  como  está  la  isla  Española. 
Hubo  hombre  de  aquellos,  de  la  compañía  deste,,  que  para  cercar 
de  pared  una  gran  huerta  su}ra,  trahia  ocho  mil  indios,  traba- 
jando sin  pagarles  nada,  ni  darles  de  comer,  que  de  hambre  se 
caían  muertos  súpitamente,  y él  no  se  daba  por  ello  nada.  Desque 
tuvo  nueva  el  principal  desto  que  dije  que  acabó  de  asolar  á Pa- 
nuco, que  venia  la  dicha  buena  real  audiencia,  inventó  de  ir  la 
tierra  adentro  á descubrir  donde  tiranizase,  y sacó  por  fuerza  de 
la  provincia  de  Méjico  quince  ó veinte  mil  hombres  para  que  le 
llevasen,  y á los  españoles  que  con  el  iban,  las  cargas;  de  los 
cuales  no  volvieron  doscientos,  que  todos  fué  causa  que  muriesen 
por  allá.  Llegó  á la  provincia  de  Mechuacan,  que  es  cuarenta  le- 
guas de  Méjico,  otra  tal  y tan  felice,  y tan  llena  de  gente  como 
la  de  Méjico;  saliéndole  á recibir  el  rey  y señor  de  ella,  con  pro- 
cesión de  infinita  gente,  y haciéndole  mil  servicios  y regalos, 
prendió  laégo  al  dicho  rey  porque  tenia  fama  de  muy  rico  de 
oro  y plata,  y porque  le  diese  muchos  ^soros  comienza  á darle 
estos  tormentos  el  tirano.  Pondo  en  un  cepo  por  los  pies,  y el 
cuerpo  extendido  y atado  por  las  manos  á un  madero;  puesto  un 
brasero  junto  á los  pies,  y un  muchacho  con  un  hisopillo  mojado 
en  aceite,  de  cuando  en  cuando  se  los  rociaba  para  tostarle  bien 
los  cueros;  de  una  parte  estaba  un  hombre  cruel,  que  con  una 
bállesta  armada  apuntándole  al  corazón ; de  otra,  otro  con  un  muy 
terrible  perro  bravo  echándoselo,  que  eu  un  credo  lo  despedazara: 
y así  le  atormentaron  porque  descubriese  los  tesoros  que  preten- 
día, hasta  que  avisado  cierto  religioso  de  San  Francisco,  se  lo  quitó 
de  las  manos,  de  los  cuales  tormentos  al  fin  murió.  Y de  esta 
manera  atormentaron  y mataron  á muchos  señores  y caciques  en 
aquellas  provincias  porque  diesen  oro  y plata.  Cierto  tirano,  en 
este  tiempo,  yendo  por  visitador,  más  de  las  bolsas  y haciendas 
para  robarlas  de  los  indios,  que  no  de  las  ánimas  o personas,  halló 
que  ciertos  indios  tenían  escondidos  sus  ídolos , como  nunca  los 
hubiesen  enseñado  los  tristes  españoles  otro  mejor  Dios,  prendió 


los  señores  hasta  que  le  dieron  los  ídolos , creyendo  que  eran  de 
oro  ó de  plata;  por  lo  cual,  cruel  é injustamente,  los  castigó;  y 
porque  no  quedase  defraudado  de  su  fin , que  era  robar , constriñó 
á los  dichos  caciques  que  le  comprasen  los  ídolos,  y se  los  com- 
praron por  el  oro  ó plata  que  pudieron  hallar,  para  adorarlos 
como  solían  por  Dios.  Estas  son  las  obras  y ejemplos  que  hacen, 
y honra  que  procuran  á Dios  en  las  Indias  los  malaventurados 
españoles.  Pasó  este  gran  tirano,  capitán  de  la  de  Mechuacan,  á 
la  provincia  de  Xalisco,  que  estaba  entera  y llena  como  una  col- 
mena de  gente  poblatísima  y felicísima,  porque  es  de  las  fértiles 
y admirables  de  las  Indias ; pueblo  tenia  que  cuasi  duraba  siete 
leguas  su  población.  Entrando  en  ella  salen  los  señores  y gente 
con  presentes  y alegría,  como  suelen  todos  los  indios,  á recibir. 
Comenzó  á hacer  las  crueldades  y maldades  que  solia,  y que  to- 
dos allá  tienen  de  costumbre,  y muchas  más  por  conseguir  el  fin 
que  tienen  por  Dios,  que  es  el  oro.  Quemaba  los  pueblos,  prendia 
los  caciques,  dábales  tormentos,  hacia  cuantos  tomaba  esclavos. 
Llevaba  infinitos  atados  en  cadenas,  las  mugeres  paridas  yendo 
cargadas  con  cargas  que  de  los  malos  cristianos  llevaban , no 
pudiendo  llevar  las  criaturas  por  el  trabajo  y flaqueza  de  ham- 
bre, arrojábanlas  por  los  caminos,  donde  infinitas  perecieron. 
Un  mal  cristiano,  tomando  por  fuerza  una  doncella  para  pecar  con 
ella,  arremetió  la  madre  para  se  la  quitar,  saca  un  puñal  ó es- 
pada y córtale  una  mano  á la  madre,  y á la  doncella , porque  no 
quiso  consentir  matóla  á puñaladas.  Entre  otros  muchos,  hizo 
herrar  por  esclavos  injustamente,  siendo  libres  (como  todos  lo  son), 
cuatro  mil  y quinientos  hombres  y mugeres,  y niños  de  un  año,  á 
las  tetas  de  las  madres,  y de  dos  y tres  y cuatro  y cinco  años, 
aun  saliéndole  á recibir  de  paz,  sin  otros  infinitos  que  no  se  con- 
taron. Acabadas  infinitas  guerras , inicuas  y infernales  y matan- 
zas en  ellas  que  hizo,  puso  toda  aquella  tierra  en  la  ordinaria  y pes- 
tilencial servidumbre  tiránica  que  todos  los  tiranos  cristianos  de 
las  Indias  suelen  y pretenden  poner  aquellas  gentes,  en  la  cual 
consintió  hacer  á sus  mismos  mayordomos  y á todos  los  demas, 
crueldades  y tormentos  nunca  oidos , por  sacar  á los  indios  oro  y 
tributos.  Mayordomo  suyo  mató  muchos  indios,  ahorcándolos  y 
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quemándolos  vivos,  y echándolos  á perros  bravos,  y cortándoles 
piés  y manos , y cabezas  y lenguas,  estando  los  indios  de  paz,  sin 
otra  causa  alguna  más  de  por  amedrentarlos  para  que  le  sirvie- 
sen y diesen  oro  y tributos;  viéndolo  y sabiéndolo  el  mismo  egre- 
gio tirano,  sin  muchos  azotes  crueles,  y palos  y bofetadas,  v 
otras  especies  de  crueldades  que  en  ellos  hacian  cada  dia  y cada 
hora  ejercitaban.  Dícese  dél,  que  ochocientos  pueblos  destruyó  y 
abrasó  en  aquel  reino  de  Xalisco,  por  lo  cual  fué  causa  que,  de 
desesperados  (viéndose  todos  los  demás  tan  cruelmente  perecer), 
se  alzasen  y fuesen  á los  montes  y matasen  muy  justa  y digna- 
mente algunos  españoles.  Y después,  con  las  injusticias  y agra- 
vios de  otros  modernos  tiranos  que  por  allí  pasaron  para  destruir 
otras  provincias  que  ellos  llaman  descubrir,  se  juntaron  muchos 
indios  haciéndose  fuertes  en  ciertos  peñones,  en  los  cuales  agora 
de  nuevo  han  hecho  en  ellos  tan  grandes  crueldades,  que  cuasi 
han  acabado  de  despoblar  y asolar  toda  aquella  gran  tierra,  ma- 
tando infinitas  gentes;  y los  tristes  ciegos,  dejados  de  Dios  ve- 
nir á reprobado  sentido,  no  viendo  la  justísima  causa  y causas, 
muchas  llenas  de  toda  justicia , que  los  indios  tienen  por  ley  na- 
tural, divina  y humana  de  los  hacer  pedazos  si  fuerzas  y armas 
tuviesen,  y echarlos  de  sus  tierras,  y la  injustísima  y llena  de  toda 
iniquidad , condenada  por  todas  las  leyes  que  ellos  tienen  para 
sobre  tantos  insultos  y tiranías,  y grandes  é inexplicables  peca- 
dos que  han  cometido  en  ellos , moverles  de  nuevo  guerra,  pien- 
san y dicen  y escriben  que  las  victorias  que  han  de  los  inocentes 
indios  asolándolos,  todas  se  las  da  Dios,  porque  sus  guerras 
inicuas  tienen  justicia.  Como  se  gocen  y gloríen  y hagan  gracia 
á Dios  de  sus  tiranías,  como  lo  hacian  aquellos  tiranos  ladrones 
de  quien  dice  el  Profeta  Zacarías,  capítulo  2.°:  Pasee  pécora 
ocissionis  quee  qui  occidebant  non  dolebant  sed  dicebani : benedictas 
Deas  quid  divites  facti  sumas . 


DEL  REINO  DE  YUCATAN. 


El  año  de  mil  y quinientos  veinte  y seis  fué  otro  infelice  hom- 
bre, provehido  por  gobernador  del  reino  de  Yucatán,  por  las 
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mentiras  y falsedades  que  dijo  y ofrecimientos  que  hizo  al  rey, 
como  los  otros  tiranos  han  hecho  hasta  agora , porque  les  den  ofi- 
cios y cargos  con  que  puedan  robar.  Este  reino  de  Yucatán  estaba 
lleno  de  infinitas  gentes,  porque  es  la  tierra  en  gran  manera  sana 
y abundante  en  comidas  y frutas  mucho  (áun  más  que  la  de  Mé- 
jico), y señaladamente  abunda  de  miel  y cera,  más  que  ninguna 
parte  de  las  Indias  de  lo  que  hasta  agora  se  ha- visto.  Tiene  cerca 
de  trescientas  leguas  de  boj  a ó en  torno  el  dicho  reino.  La  gente 
dél  era  señalada  entre  todas  las  de  las  Indias,  así  en  prudencia  y 
policía  como  en  carecer  de  vicios  y pecados  más  que  otra,  y muy 
aparejada  y digna  de  ser  trahida  al  conocimiento  de  su  Dios,  y 
donde  se  pudieran  hacer  grandes  ciudades  de  españoles  y vivie- 
ran como  en  un  paraíso  terrenal  ( si  fueran  dignos  de  ella);  pero 
no  lo  fueron  por  su  gran  codicia  y insensibilidad  y grandes  peca- 
dos, como  no  han  sido  dignos  de  las  otras  muchas  partes  que 
Dios  les  había  en  aquellas  Indias  demostrado.  Comenzó  este  ti- 
rano con  trescientos  hombres  que  llevó  consigo  á hacer  crueles 
guerras  á aquellas  gentes  buenas,  inocentes,  que  estaban  en 
sus  casas  sin  ofender  á nadie , donde  mató  y destruyó  infinitas 
gentes.  Y porque  la  tierra  no  tiene  oro,  porque  si  lo  tuviera, 
por  sacarlo  en  las  miñas  -los  acabara , pero  por  hacer  oro  de 
los  cuerpos  y de  las  ánimas  de  aquellos  por  quien * Jesucristo 
murió,  hace  abarrisco  todos  los  que  no  mataba,  esclavos,  y á 
muchos  navios  que  venían  al  olor  y fama  de  los  esclavos,  en- 
viaba llenos  de  gentes,  vendidas  por  vino  y aceite  y vinagre, 
y por  tocinos,  y por  vestidos,  y por  caballos,  y por  lo  que  él  y 
ellos  habían  menester,  según  su  juicio  y estima.  Daba  á escoger 
entre  cincuenta  y cien  doncellas  una  de  mejor  parecer  que  otra, 
cada  uno  la  que  escogiese  por  una  arroba- de  vino  ó de  aceite. ó 
vinagre  , ó por  un  tocino;  y lo  mismo  ún  muchacho  bien  dispuesto 
entre  ciento  ó doscientos  escogido,  por  otro  tanto;  y acaesció  dar 
un  muchacho  que  parecía  hijo  de  un  príncipe  por  un  queso, 
y cien  personas  por  un  caballo.VEn  estas  obras  estuvo  desde  el 
año  veinte  y seis  hasta  el  año  treinta  y tres,  que  fueron  siete 
años,  asolando  y despoblando  aquellas  tierras,  y matando  sin  pie- 
dad aquellas  gentes,  hasta  que  oyeron  allí  las  nuevas  de  las  ri- 
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quezas  del  Perú , que  se  le  fué  la  gente  española  que  tenia , y 
cesó  por  algunos  dias  aquel  infierno ; pero  después  tornaron  sus 
ministros  á hacer  otras  grandes  maldades,  robos  y cautiverios, 
y ofensas  grandes  de  Dios,  y hoy  no  cesan  de  hacerlas,  y cuasi 
tienen  despobladas  todas  aquellas  trescientas  leguas  que  estaban 
(como  se  dijo)  tan  llenas  y pobladas.  No  bastaría  á creer  nadie,  ni 
tampoco  á decirse  los  particulares  casos  de  crueldades  que  allí  se 
han  hecho,  sólo  diré  dos  ó tres  que  me  ocurren.  Como  an- 
daban los  tristes  españoles  con  perros  bravos,  buscando  y aper- 
reando los  indios,  mugeres  y hombres,  una  india  enferma,  viendo 
que  no  podia  huir  de  los  perros  que  no  la  hiciesen  pedazos  como 
hacían  á los  otros,  tomó  una  soga  y atóse  al  pié  un  niño  que  te- 
nia de  un  año,  y ahorcóse  de  una  viga,  y no  lo  hizo  tan  presto 
qüe  no  llegaron  los  perros  y despedazaron  el  niño,  aunque  an- 
tes que  acabase  de  morir  lo  bautizó  un  fraile.  Cuando  se  sa- 
lían los  españoles  de  aquel  reino,  dijo  uno  a un  hijo  de  un  señor 

* 

de  cierto  pueblo  ó provincia  que  se  fuese  con  él,  dijo  el  niño  que 
no  quería  dejar  su  tierra.  Responde  el  español,  véte  conmigo  si  no 
cortarte  he  las  orejas : dice  el  muchacho  que  no,  saca  un  pu- 
ñal y córtale  una  oreja  y después  la  otra,  y diciéndole  el  mu- 
chacho que  no  quería  dejar  su  tierra,  córtale  las  narices,  riendo 
como  si  le  diera  un  repelón  no  más.  Este  hombre  perdido  se 
lo  oí;  jactó  delante  de  un  venerable  religioso  desvergonzadamente, 
diciendo  que  trabajaba  cuanto  podia  por  empreñar  muchas  muge- 
res  indias,  para  que  vendiéndolas  preñadas  por  esclavas  le  diesen 
más  precio  de  dinero  por  ellas.  En  este  reino  ó en  una  provincia 
de  la  nueva  España,  yendo  cierto  español  con  sus  perros  á caza 
de  venados  ó de  conejos,  un  día,  no  hallando  qué  cazar,  parecióle 
que  tenían  hambre  los  perros,  y toma  un  muchacho  chiquito  á su 
madre,  y con  un  puñal  córtale  á tarazones  los  brazos  y las  pier- 
nas, dando  á cada  perro  su  parte,  y después  de  comidos  aquellos 
tarazones  échales  todo  el  corpecito  en  el  suelo  á todos  juntos. 
Véase  aquí  cuánta  es  la  insensibilidad  de  los  españoles  en  aque- 
llas tierras , y cómo  los  ha  trahido  Dios  in  reprobus  sensus , y en 
qué  estima  tienen  á aquellas  gentes , criadas  á la  imágen  de  Dios 
y redimidas  por  sus  sangre;  pues  peores  cosas  veremos  ahajo. 
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Dejadas  infinitas  y inauditas  crueldades  que  hicieron  los  que  se 
llamaban  cristianos  en  este  reino,  que  no  basta  juicio  á pensarlas, 
sólo  con  esto  quiero  concluirlo ; que  salidos  todos  los  tiranos  in- 
fernales dél , con  el  ánsia  que  los  tiene  ciegos  de  las  riquezas  del 
Perú,  movióse  el  padre  Fray  Jacobo,  con  cuatro  religiosos  de  su 
órden  de  San  Francisco , á ir  á aquel  reino  á apaciguar  y predicar 
y traher  á Jesucristo  el  rebusco  de  aquellas  gentes  que  restaban 
de  la  vendimia  infernal  y matanzas  tiránicas  que  los  españoles 
en  siete  años  habian  perpetrado,  y creo  que  fueron  estos  religiosos 
el  año  de  treinta  y cuatro;  enviándoles  delante  ciertos  indios  de  la 
provincia  de  Méjico  por  mensageros,  si  tenían  por  bien  que  entra- 
sen los  dichos  religiosos  en  sus  tierras  á darles  noticia  de  un  solo 
Dios,  que  era  Dios  y señor  verdadero  de  todo  el  mundo.  Entraron 
en  consejo  y hicieron  muchos  ayuntamientos , tomadas  primero 
muchas  informaciones,  qué  hombres  eran  aquellos  que  se  decían 
padres  y frailes,  y qué  era  lo  que  pretendían,  y en  qué  diferian  de 
los  cristianos,  de  quien  tantos  agravios  é injusticias  habian  reci- 
bido; finalmente,  acordaron  de  recibirlos , con  que  sólo  ellos  y no 
españoles  allá  entrasen.  Los  religiosos  se  lo  prometieron,  porque 
así  lo  llevaban  concedido  por  el  Visorey  de  la  nueva  España;  y co- 
metido  que  les  prometiesen  que  no  entrarían  más  allí  españoles, 
sino  religiosos,  ni  les  seria  hecho  por  los  cristianos  algún  agravio. 
Predicáronles  el  evangelio  de  Cristo , como  suelen , y la  intención 
santa  de  los  reyes  de  España  para  con  ellos;  y tanto  amor  y sabor 
tomaron  con  la  doctrina  y ejemplo  de  los  frailes,  y tanto  se  hol- 
garon de  las  nuevas  délos  reyes  de  Castilla  (de  los  cuales  en 
todos  los  siete  años  pasados  nunca  los  españoles  les  dieron  noti- 
cia que  había  otro  rey  sino  aquel  que  allí  los  tiranizaba  y destruía), 
que  á cabo  de  cuarenta  dias  que  los  frailes  habian  entrado  y pre- 
dicado, los  señores  de  la  tierra  les  trajeron  y entregaron  todos 
sus  ídolos  que  los  quemasen,  y después  de  esto  sus  hijos  para 
que  los  enseñasen,  que  los  quieren  más  qtfe  las  lumbres  de  sus 
ojos ; y les  hicieron  iglesias , y templos , y casas,  y los  convidaban 
de  otras  provincias  á que  fuesen  á predicarles  y á darles  noticias 
de  Dios,  y de  aquel  que  decían  que  era  gran  rey  de  Castilla.  Y ' 
persuadidos  de  los  frailes,  hicieron  una  cosa  que  nunca  en  las 


Indias  basta  hoy  se  hizo,  y todas  las  que  se  fingen  por  algunos  * 
de  los  tiranos  que  allá  han  destruido  aquellos  reinos  y grandes 
tierras  son  falsedad  y mentira.  Doce  ó quince  señores  de  muchos 
vasallos  y tierras,  cada  uno  por  si  juntando  sus  pueblos  y to- 
mando sus  votos  y consentimientos,  se  subjetaron  de  su  propia 
voluntad  al  señorío  de  los  reyes  de  Castilla,  recibiendo  al  Empe- 
rador como  rey  de  España,  por  señor  supremo  y universal,  y hi- 
cieron ciertas  señales  como  firmas,  las  cuales  tengo  en  mi  poder, 
con  el  testimonio  de  los  dichos  frailes.  Estando  en  este  aprove- 
chamiento de  la  fe,  y con  grandísima  alegría  y esperanza  los 
frailes  de  traher  á Jesucristo  todas  las  gentes  de  aquel  reino,  que 
de  las  muertes  y guerras  injustas  pasadas  habían  quedado,  que 
aún  no  eran  pocas,  entraron  por  cierta  parte  diez  y ocho  españo- 
les tiranos,  ele  caballo,  y doce  de  pié,  que  eran  treinta,  y trahen 
muchas  cargas  de  ídolos , tomados  de  otras  provincias  á los  indios; 
y el  capitán  de  los  dichos  treinta  españoles,  llama  á un  señor  de 
la  tierra,  por  donde  entraban,  y dícele  que  tornase  de  aquellas 
cargas  de  ídolos,  y los  repartiese  por  toda  su  tierra,  vendiendo 
cada  ídolo  por  un  indio  ó india  para  hacerlo  esclavo,  amenazán- 
dolo que  si  no  lo  hacia  que  le  había  de  hacer  guerra.  El  dicho 
señor,  por  temor  forzado , distribuyó  los  ídolos  por  toda  su  tierra, 
y mandó  á todos  sus  vasallos  que  los  tomasen  para  adorarlos  , y 
le  diesen  indios  y indias  para  dar  á los  españoles  para  hacer 
esclavos.  Los  indios,  de  miedo,  quien  tenia  dos  hijos  daba  uno, 
y quien  tres  daba  dos,  y por  esta  manera  cumplían  con  aquel  tan 
sacrilego  comercio,  y el  señor  ó cacique  contentaba  los  españo- 
les si  fueran  cristianos.  Uno  de  estos  ladrones  impíos,  infernales, 
llamado  Juan  García,  estando  enfermo  y propincuo  á la  muerte 
tenia  debajo  de  su  cama  dos  cargas  de  ídolos,  y mandaba  á una 
india,  que  le  servia,  que  mirase  bien  que  aquellos  ídolos  que  allí 
estaban  no  los  diese  á trueque  de  gallinas,  porque  eran  muy 
buenos,  sino  cada  uno  por  un  esclavo.  Y,  finalmente,  con  este 
testamento  y con  este  cuidado  ocupado,  murió  el  desdichado,  y 
quién  duda  que  no  esté  en  los  infiernos  sepultado?  Véase  y con- 
sidérese agora  aquí  cuál  es  el  aprovechamiento,  y religión,  y 
ejemplos  de  cristiandad  de  los  españoles  que  van  á las  Indias,  qué 


honra  procuran  á Dios,  como  trabajan  que  sea  conocido  y adorado 
de  aquellas  gentes , qué  cuidado  tienen  de  que  por  aquellas  ánimas 
se  siembre,  y crezca,  y dilate  su  santa  fé?  Y juzgúese  si  fué 
menor  pecado  éste  que  el  de  Jeroboam , qui  peccare  fecit  Israel , 
haciendo  los  dos  becerros  de  oro  para  que  el  pueblo  adorase , ó si 
fué  igual  al  de  Judas  ó que  más  escándalo  causase.  Estas,  pues, 
son  las  obras  de  los  españoles  que  van  á las  Indias,  que  verdade- 
ramente muchas  é infinitas  veces , por  la  codicia  que  tienen  de 
oro , han  vendido  y venden  hoy  en  este  dia , y niegan  y reniegan 
á Jesucristo.  Visto  por  los  indios  que  no  había  salido  verdad  lo 
que  los  religiosos  les  habían  prometido  (que  no  habían  de  entrar 
españoles  en  aquellas  provincias,  y que  los  mismos  españoles  les 
trahian  ídolos  de  otras  tierras  á vender,  habiendo  ellos  entregado 
todos  sus  dioses  á los  frailes  para  que  los  quemasen,  por  adorar 
un  verdadero  Dios),  alborótase  y indígnase  toda  la  tierra  contra 
los  frailes,  y vánse  á ellos  diciendo:  «¿por  qué  nos  habéis  mentido 
engañándonos  que  no  habían  de  entrar  en  esta  tierra  cristianos? 
Y ¿por  qué  nos  habéis  quemado  nuestros  dioses , pues  nos  trahen 
á vender  otros  dioses  de  otras  provincias  vuestros  cristianos?  ¿Por 
ventura  no  eran  mejores  nuestros  dioses  que  los  de  las  otras  na- 
ciones? Los  religiosos  los  aplacaron  lo  mejor  que  pudieron,  no 
teniendo  que  responder.  Vánse  á buscar  los  treinta  españoles,  y 
dícenles  los  daños  que  habían  hecho;  requiérenles  que  se  vayan, 
no  quisieron,  ántes  hicieron  entender  á los  indios  que  los  mismos 
frailes  los  habían  hecho  venir  allí,  que  fué  malicia  consumada. 
Finalmente,  acuerdan  de  matar  los  indios  los  frailes,  huven  los 
frailes  una  noche,  por  ciertos  indios  que  los  avisaron;  y después 
de  idos,  cayendo  los  indios  en  la  inocencia  y virtud  de  los  frailes 
y maldad  de  los  españoles,  enviaron  mensajeros  cincuenta  leguas 
tras  ellos , rogándoles  que  se  tornasen,  y pidiéndoles  perdón  de 
la  alteración  que  les  causaron.  Los  religiosos , como  siervos  de 
Dios  y celosos  de  aquellas  ánimas,  creyéndoles,  tornáronse  á la 
tierra,  y fueron  recibidos  como  ángeles,  haciéndoles  los  indios 
mil  servicios,  y estuvieron  cuatro  ó cinco  meses  después.  Y por- 
que nunca  aquellos  cristianos  quisieron  irse  de  la  tierra,  ni  pudo 
el  Visorey  con  cuanto  hizo,  sacarlos,  porque  está  lejos  déla  nueva 
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España  (aunque  los  hizo  apregonar  por  traidores),  y porque  no 
cesaban  de  hacer  sus  acostumbrados  insultos  y agravios  á los  in- 
dios, pareciendo  á los  religiosos  que  tarde  que  temprano  con  tan 
malas  obras  los  indios  se  resabiarían  y que  quizá  caería  sobre  ellos 
especialmente,  que  no  podían  predicar  á los  indios  cod  quietud 
de  ellos  y suya,  y sin  continuos  sobresaltos  por  las  obras  malas 
de  los  españoles,  acordaron  de  desmamparar  aquel  reino,  y así 
quedó  sin  lumbre  y socorro  de  doctrina , y aquellas  ánimas  en  la 
oscuridad  de  ignorancia  y miseria  que  estaban,  quitándoles  al 
mejor  tiempo  el  remedio  y regadío  de  la  noticia  y conocimiento 
de  Dios,  que  iban  ya  tomando  avidísimamente,  como  si  quitáse- 
mos el  agua  á las  plantas  recien  puestas  de  pocos  dias , y esto  por 
la  inexpiable  culpa  y maldad  consumada  de  aquellos  españoles. 


DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTA  MARTA. 


La  provincia  de  Santa  Marta  era  tierra  donde  los  indios  te- 
nían muy  mucho  or<j,  porque  la  tierra  es  rica  y las  comarcas,  y 
tenían  industria  de  cogerlo;  y por  esta  causa,  desde  el  año  de 
mil  y cuatrocientos  v noventa  v ocho  hasta  hoy  año  de  mil  y 
quinientos  y cuarenta  y dos,  otra  cosa  no  han  hecho  infinitos  ti- 
ranos españoles  sino  ir  á ella  con  navios  y saltear  y matar  y robar 
aquellas  gentes  por  robarles  el  oro  que  tenían,  y tornábanse  en  los 


ron  grandes  estragos  y matanzas  y señaladas  crueldades,  y esto 
comunmente  á la  costa  de  la  mar  y algunas  leguas  la  tierra 
dentro,  hasta  el  año  de  mil  y quinientos  y veinte  y tres.  El  año  de 
mil  y quinientos  y veinte  y tres  fueron  tiranos  españoles  á estar  de 
asiento  allá,  y porque  ia  tierra,  como  dicho  es,  era  rica,  sucedie- 
ron diversos  capitanes,  unos  más  crueles  que  otros,  que  cada  uno 


parecía  que  tenia  hecha  profesión  de  hacer  más  exorbitantes  cruel- 
dades y maldades  que  el  otro,  porque  saliese  verdad  la  regla 
que  arriba  pusimos.  El  año  de  mil  y quinientos  veinte  y nueve 
fué  un  gran  tirano  muy  de  propósito  y con  mucha  gente,  sin  te- 
mor alguno  de  Dios  ni  compasión  de  humano  linaje,  el  cual  Ivzo 
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con  ella  tan  grandes  estragos,  matanzas  y impiedades,  que  á todos 
los  pasados  excedió;  robó  él  y ellos  muchos  tesoros  en  obra  de  seis 
ó siete  años  que  vivió.  Después  de  muerto  sin  confesión  y áun 
huyendo  de  la  residencia  que  tenia , sucedieron  otros  tiranos  ma- 
tadores y robadores  que  fueron  á consumir  las  gentes  que  de  las 
manos  y cruel  cuchillo  de  los  pasados  restaban.  Extendiéronse 
tanto  por  la  tierra  dentro,  vastando  y asolando  grandes  y muchas 
provincias,  matando  y cautivando  las  gentes  de  ellas  por  las  mane- 
ras susodichas,  de  las  otras  dando  grandes  tormentos  á señores  y 
á vasallos  porque  descubriesen  el  oro  y los  pueblos  que  lo  tenían, 
excediendo,  como  he  dicho,  en  las  obras  y número  y calidad  á todos 
ios  pasados,  tanto,  que  desde  el  año  dicho  de  mil  y quinientos 
veinte  y nueve  hasta  hoy  han  despoblado  por  aquella  parte  más 
de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  que  estaba  así  poblada  como 
las  otras. 

Verdaderamente  afirmo,  que  si  en  particular  hubiera  de  refe- 
rir las  maldades,  matanzas,  despoblaciones,  injusticias,  violencias, 
estragos  y grandes  pecados  que  los  españoles  en  estos  reinos  de 
Santa  Marta  han  hecho  y cometido  contra  Dios  y contra  el  Rey 
y aquellas  inocentes  naciones,  yo  baria  una  muy  larga  historia; 
pero  esto  quedarse  há  para  su  tiempo,  si  Dios  diere  la  vida.  Sólo 
quiero  aquí  decir  unas  pocas  de  palabras  de  las  que  escribe  agora 
al  Rey,  nuestro  Señor,  el  Obispo  de  aquella  provincia,  yes  la  he- 
cha de  la  carta  á veinte  de  Mayo  del  año  de  mil  y quinientos  y 
cuarenta  y uno,  el  cual,  entre  otras  palabras,  dice  así:  «Digo 
sagrado  César , que  el  medio  para  remediar  esta,  tierra  es  que  Vues- 
tra Magestad  la  saque  ya  de  poder  de  padrastros  y le  dé  marido, 
que  la  trate  como  es  razón  y ella  merece,  y éste  con  toda  breve- 
dad, porque  de  otra  manera,  según  la  aquejan  y fatigan  estos  tira- 
nos que  tienen  enoargamiento  de  ella,  tengo  por  cierto  que  muy 
ayna  dejará  de  ser,  etc.»  Y más  abajo  dice:  «Donde  conocerá  Vues- 
tra Magestad  claramente  como  los  que  gobiernan  por  estas  partes 
merecen  ser  desgobernados  para  que  las  repúblicas  se  aliviasen, 
y si  esto  no  se  hace,  á mi  ver,  no  tienen  cura  sus  enfermedades,  y 
conocerá  también  corno  en  estas  partes  no  hay  cristianos,  sino 

demonios;  ni  hay  servidores  de  Dios  ni  de  Rev,  sino  traidores  á su 
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ley  y á su  Rey.  Porque,  en  verdad,  que  el  mayor  inconveniente  que  . 
yo  hallo  para  traher  los  indios  de  guerra  y hacerlos  de  paz,  y á 
los  de  paz  al  conocimiento  de  nuestra  fe,  es  el  áspero  y cruel  tra- 
tamiento que  los  de  paz  reciben  de  los  cristianos,  por  lo  cual  es- 
tán tan  escabrosos  y tan  avispados  que  ninguna  cosa  les  puede 
ser  mas  odiosa,  ni  aborrecible  que  el  nombre  de  cristianos,  álos 
cuales  ellos  en  toda  esta  tierra  llaman  en  su  lengua  yares , que 
quiere  decir  demonios;  y sin  duda  ellos  tienen  razón,  porque  las 
obras  que  acá  obran  ni  son  de  cristianos  ni  de  hombres  que  tienen 
uso  de  razón,  sino  de  demonios,  de  donde  nace  que,  como  los  in- 
dios ven  este  obrar  mal,  y tan  sin  piedad  generalmente,  así  en 
las  cabezas  como  en  los  miembros  , piensan  que  los  cristianos  lo 
tienen  por  ley,  y es  autor  de  ello  su  Dios  y su  Rey;  y trabajar  de 
persuadirles  otra  cosa  es  querer  agotar  la  mar,  y darles  materia 
de  reir,  y hacer  burla  y escarnio  de  Jesucristo  y su  ley7 ; y como 
los  indios  de  guerra  vean  este  tratamiento  que  se  hace  á los  de 
paz,  tienen  por  mejor  morir  de  una  vez  que  no  de  muchas  en  poder 
de  españoles.  Sólo  esto,  invictísimo  César,  por  experiencia,  etc.» 
Dice  más  abajo  en  un  capítulo:  ((Vuestra  Magestad  tiene  más  ser- 


vidores por  acá  de  los  que  piensa,  porque  no  hay  soldado  de 
cuantos  acá  están  que  no  ose  decir  públicamente  que  si  saltea,  ó 
roba,  ó destruye,  ó mata,  ó quema  los  vasallos  de  vuestra  Mages- 
tad porque  le  den  oro,  sirve  á vuestra  Magestad  á título  que  diz 
que  de  allí  le  viene  su  parte  á vuestra  Magestad,  y por  tanto  se- 
ria bien,  cristianísimo  César,  que  vuestra  Magestad  diese  á enten- 
der, castigando  algunos  rigurosamente,  que  no  recibe  servicio  en 
cosa  que  Dios  es  deservido.»  Todas  las  susodichas  son  formales 
palabras  del  dicho  Obispo  de  Santa  Marta,  por  las  cuales  se  verá 
claramente  lo  que  hoy  se  hace  en  todas  aquellas  desdichadas  tier- 
ras y contra  aquellas  inocentes  gentes.  Llama  indios  de  guerra 


los  que  están,  y se  han  podido  salvar  huyendo  de  las  matanzas 
de  los  infelices  españoles,  por  los  montes;  y los  de  paz  llama  los 


que  después  de  muertas  infinitas  gentes  ponen  en  la  tiránica  y 
horrible  servidumbre  arriba  dicha,  donde  al  cabo  los  acaban  de 


asolar  y matar,  como  parece  por  las  dichas  palabras  del  Obispo;  y, 
en  verdad,  que  explica  harto  poco  lo  que  aquellos  padecen.  Suelen 
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decir  los  indios  en  aquella  tierra,  cuando  los  fatigan  llevándolos 
con  cargas  por  las  sierras , si  caen  y desmayan  de  flaqueza  y tra- 
bajo, porque  allí  les  dan  coces  y palos,  y les  quiebran  los  dien- 
tes con  los  pomos  de  las  espadas  porque  se  levanten  y anden  sin 
resollar:  «anda  que  sois  malos,  no  puedo  más,  mátame  aquí,  que 
aquí  quiero  quedar  muerto,))  y esto  dícenlo  con  grandes  suspiros 
y apretamiento  del  pecho,  mostrando  grande  angustia  y dolor. 
¡O  quién  pudiese  dar  á entender  de  cien  partes  una  de  las  afliccio- 
nes y calamidades  que  aquellas  inocentes  gentes  por  los  infelices 
españoles  padecen!  Dios  sea  aquel  que  lo  dé  á entender  á los  qué 
lo  pueden  y deben  remediar.  * 

DE  LA  PROVINCIA  DE  CARTAGENA. 

Esta  provincia  de  Cartagena  está  más  ahajo  cincuenta  leguas 
dé  la  de  Santa  Marta,  hacia  el  Poniente  y junto  con  ella  la  del  Cebú 
hasta  el  golfo  de  Uraba,  que  ternán  sus  cien  leguas  de  costa  de 
mar  y mucha  tierra,  la  tierra  dentro,  hacia  el  Mediodía.  Estas 
provincias  han  sido  tratadas,  angustiadas,  muertas,  despobladas 
y asoladas  desde  el  año  de  mil  y cuatrocientos  y noventa  y ocho 
ó nueve  hasta  hoy,  como  las  de  Santa  Marta,  y hechas  en  ellas 
muy  señaladas  crueldades  y muertes  y robos  por  los  españoles, 
que  por  acabar  presto  este  breve  sumario  quiero  decir  en  par- 
ticular y por  referir  las  maldades  que  en  otras  agora  se  hacen. 


DE  LA  COSTA  DE  LAS  PERLAS  Y DE  PARIA 

Y LA  ISLA  DE  LA  TRINIDAD. 

Desde  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfo  de  Venezuela  exclusive, 
que  habrá  doscientas  leguas,  han  sido  grandes  y señaladas  las 
destruiciones.  que  los  españoles  han  hecho  en  aquellas  gentes, 
salteándolos  y tomándolos  los  más  que  podían  á vida  para  ven- 
derlos por  esclavos.  Muchas  veces  tomándolos  sobre  seguro  v 
amistad  que  los  españoles  habían  con  ellos  tratado,  no  guardándo- 
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les  fe  ni  verdad,  recibiéndolos  en  sus  casas  como  á padres  y á 
hijos,  dándoles  y sirviéndoles  con  cuanto  tenían  y podían. 

No  se  podrían,  cierto,  fácilmente  decir  ni  encarecer  particulari- 
zadamente  cuáles  y cuántas  han  sido  las  injusticias,  injurias, 
agravios  y desafueros  que  las  gentes  de  aquella  costa  de  los  es- 
pañoles han  recibido  desde  el  año  de  mil  y quinientos  y diez 
hasta  hoy.  Dos  ó tres  quiero  decir  solamente,  por  las  cuales  se 
juzguen  otras  innumerables  en  número  y fealdad  que  fueron 
dignas  de  todo  tormento  y fuego.  En  la  isla  de  la  Trinidad,  que 
es  mucho  mayor  que  Sicilia  y más  felice , que  está  pegada  con  la 
fierra  firme  por  la  parte- de  Paria,  y que  la  gente  della  es  de  la 
buena  y virtuosa  en  su  género  que  hay  en  todas  las  Indias:  yendo 
á ella  un  salteador  el  año  de  mil  y quinientos  y diez  y seis  con 
otros  sesenta  ó setenta  acostumbrados  ladrones,  publicaron  á los 
indios  que  se  venían  á morar  y vivir  á aquella  isla  con  ellos.  Los 
indios  recibiéronlos  como  si  fueran  sus  entrañas  y sus  hijos,  sir- 
viéndoles señores  y súbditos  con  grandísima  afección  y alegría, 
trayéndoles  cada  dia  de  comer,  tanto,  que  les  sobraba  para  que 
comieran  otros  tantos,  porque  ésta  es  común  condición  y libera- 
lidad de  todos  los  judíos  de  aquel  nuevo  inundo,  dar  excesiva- 
mente lo  que  han  menester  los  españoles  y cuanto  tienen.  Hacen  * 
les  una  gran  casa  de  madera  en  que  morasen  todos,  porque  así 
la  quisieron  los  españoles,  que  fuese  una  no  más  para  hacer  io  que 
pretendían  hacer  é hicieron.  Al  tiempo  que  ponían  la  paja  sobre 
las  varas  ó madera  y habían  cobrido  obra  de  dos  estados,  porque 
los  de  dentro  no  viesen  á los  de  fuera,  so  color  de  dar  priesa  á 
que  se  acabase  la  casa,  metieron  mucha  gente  dentro  della  y re- 
partiéronse los  españoles,  algunos  fuera,  al  derredor  de  la  casa 
con  sus  armas  para  los  que  se  saliesen  y otros  dentro,  los  cuales 
echan  mano  á las  espadas  y comienzan  amenazar  los  indios  des- 
nudos que  no  se  moviesen,  si  nó  que  los  matarían,  y comenzaron 
á atar,  y otros  que  saltaron  para  huir  hicieron  pedazos  con  las  es- 
padas. Algunos  que  salieron  heridos  y sanos,  y otros  del  pueblo 
que  no  habían  entrado,  tomaron  sus  arcos  y flechas  y recódense  á 
otra  casa  del  pueblo  para  so  defender,  donde  entraron  ciento  o 
doscientos  dellos,  v defendiendo  la  puerta  pegan  los  españoles 
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fuego  á la  casa  y quémanlos  todos  vivos , y con  su  presa,  que  se- 
ria de  ciento  y ochenta  á doscientos  hombres  que  pudieron  atar, 
vánse  á su  navio  y alzan  las  velas  y van  á la  isla  de  San  Juan, 
donde  venden  la  mitad  por  esclavos,  y después  á la  Española,  donde 
vendieron  la  otra.  Reprendiendo  yo  al  capitán  de  esta  tan  insigne 
traición  y maldad,  á la  sazón,  en  la  misma  isla  de  San  Juán  me 
respondió:  «anda  señor,  que  así  me  lo  mandaron  y me  lo  dieron  por 
instrucción  los  que  me  enviaron,  que  cuando  no  pudiese  tomarlos 
por  guerra  que  los  tomase  por  paz.»  Y en  verdad  que  me  dijo  que 
en  toda  su  vida  había  hallado  padre  ni  madre  sino  en  la  isla  de  la 


Trinidad,  según  las  buenas  obras  que  los  indios  le  habían  hecho. 
Esto  dijo  para  mayor  confesión  suya  y agravamiento  de  sus  peca- 
dos. Destas  han  hecho  en  aquella  tierra  firme  infinitas,  tomándolos 
y cautivándolos  sobre  seguro.  Véase  qué  obras  son  estas,  y si  aque- 
llos indios  así  tomados  si  serán  justamente  hechos  esclavos.  Otra 
vez  acordando  los  frailes  de  Santo  Domingo,  nuestra  orden,  de  ir 
á predicar  y convertir  aquellas  gentes  que  carecían  de  remedio  y 
lumbre  de  doctrina  para  salvar  sus  ánimas,  como  lo  están  hoy 
las  Indias;  enviaron  un  religioso,  presentado  en  teología,  de  gran 
virtud  y santidad,  con  un  fraile  lego,  su  compañero,  para  que 
viese  la  tierra  y tratase  la  gente,  y buscase  lugar  apto  para  ha- 
cer monasterios.  Llegados  los  religiosos  , recibiéronlos  los  indios 
como  á ángeles  del  cielo , y óycnlos  con  gran  afección  y atención 
y alegría  las  palabras  que  pudieron  entonces  darles  á entender, 
más  por  señas  que  por  habla,  porque  no  sabían  la  lengua.  Acaes- 
ció  venir  por  allí  un  navio,  después  de  ido  el  que  allí  los  dejó,  y 
los  españoles  dél,  usando  de  su  infernal  costumbre,  traen  por  en- 
gaño, sin  saberlo  los  religiosos,  al  señor  de  aquella  tierra,  que  se 
llamaba  Don  Alonso,  ó que  los  frailes  le  habían  dado  este  nombre 
u otros  españoles,  porque  los  indios  son  amigos  y codiciosos  de 
tener  nombre  de  cristiano,  y luego  lo  piden  que  se  lo  dén,  áuu 
antes  que  sepan  nada  para  ser  bautizados.  Así  que  engañan  ai 
dicho  señor  Don  Alonso  para  que  entrase  en  el  navio  con  su  mu- 
ger  y otras  ciertas  personas,  y que  les  harían  allá  fiesta.  Final- 
mente, que  entraron  diez  y siete  personas  con  el  señor  y su  muger, 
con  confianza  de  que  los  religiosos  estaban  en  su  tierra,  y que  los 


264 


españoles  por  ellos  no  harían  alguna  maldad,  porque  de  otra  ma- 
nera no  se  fiarían  dellos;  entrados  los  indios  en  el  navio  alzan  las 
velas  los  traidores  y viénense  a la  isla  Española  y véndenlos  por 
esclavos.  Toda  la  tierra,  como  ven  su  señor  y señora  llevados, 
vienen  á los  frailes  y quiéranlos  matar.  Los  frailes,  viendo  tan 
gran'maldad  queríanse  morir  de  angustia,  y es  de  creer  que  die- 
ran ántes  sus  vidas  que  fuera  tal  injusticia  hecha,  especialmente 
porque  era  poner  impedimento  a que  nunca  aquellas  ánimas  pu- 
diesen oir  ni  creer  la  palabra  de  Dios.  Apaciguáronlos  lo  mejor 
que  pudieron  , y dijeron! es  que  con  el  primer  navio  que  por  allí 
pasase  escribirían  á la  isla  Española,  y que  baria  que  los  tor- 
nasen su  señor  y los  demas  que  con  él  estaban.  Trujo  Dios  por 
allí  luégo  un  navio  para  más  confirmación  de  la  dannacion  de 
los  que  gobernaban,  y escribieron  a los  religiosos  de  la  Española; 


en  él  claman,  protestan  una  y muchas  veces,  nunca  quisieron 
los  oidos  hacerles  justicia . porque  entre  ellos  mismos  estaban  re- 
partidos parte  de  los  indios  que  así  tan  injusta  y malamente  ha- 
bían prendido  los  tiranos.  Los  dos  religiosos  que  habían  prometido 
á los  indios  de  la  tierra  que  dentro  de  cuatro  meses  venia  su  señor 
Don  Alonso  con  los  demas,  viendo  que  ni  en  cuatro  ni  en  ocho  vi- 
nieron , aparejáronse  para  morir  y dar  la  vida  á quien  la  habían 
ya  ántes  que  partiesen  ofrecido.  Y asi,  los  indios  tornaron  ven- 


ganza de  ellos  justamente,  matándolos,  aunque  inocentes,  porque 
estimaron  que  ellos  habían  sido  causa  de  aquella  traición.  Y ¡jor- 
que vieron  que  no  salió  verdad  lo  que  dentro  de  los  cuatro  meses 
les  certificaron  y prometieron,  y porque  hasta  entonces  ni  aun 
hasta  agora  supieron,  ni  saben  hoy  que  haya  diferencia  de  los 
frailes  á los  tiranos  y ladrones  y salteadores  españoles  por  toda 
aquella  tierra.  Los  bienaventurados  frailes  padecieron  injusta- 
mente, por  la  cual  injusticia  ninguna  duda  hay,  que  según  nues- 
tra fe  santa,  sean  verdaderos  mártires , y reinen  hoy  con  Dios  en 
los  cielos  bienaventurados.  Como  quiera  que  allí  fuesen  enviados 
por  la  obediencia,  y llevasen  intención  de  predicar  y dilatar  la 
santa  fe,  y salvar  todas  aquellas  ánimas,  y padecer  cualesquiera 
trabajos  y, muerte  que  se  les  ofreciese  por  Jesucristo  crucificado. 
Otra  vez , por  las  grandes  tiranías  y obras  nefandas  délos  cris- 


tianos  malos,  mataron  los  indios  otros  dos  frailes  de  Santo  Do- 
mingo, y uno  de  San  Francisco,  deque  yo  soy  testigo  porque 
me  escapé  de  la  misma  muerte  por  milagro  diviuo,  donde  había 
harto  que  decir  para  espantar  los  hombres,  según  la  gravedad  y 
horribilidad  del  caso.  Pero  por  ser  largo  no  lo  quiero  aquí  decir 
hasta  su  tiempo,  y el  dia  del  juicio  será  más  claro,  cuando  Dios  to- 
mare venganza  de  tan  horribles  y abominables  insultos  como 
hacen  en  las  Indias  los  que  tienen  nombre  de  cristianos.  Otra  vez 
en  estas  provincias,  al  cabo  que  dicen  de  la  Codera,  estaba  un 
pueblo  cuyo  señor  se  llamaba  Higoroto,  nombre  propio  de  la  per- 
sona, ó común  de  los  señores  dél.  Este  era  tan  bueno,  y su  gente 
tan  virtuosa,  que  cuantos  españoles  por  allí  en  los  navios  venían 
hallaban  reparo,  comida,  descanso  y todo  consuelo  y refrigerio; 
y muchos  libró  de  la  muerte  que  venían  huyendo  de  otras  pro- 
vincias donde  habían  salteado  y hecho  machas  tiranías  v males, 
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muertos  de  hambre,  que  los  reparaba  y enviaba  salvos  á la  isla  de 
las  Perlas,  donde  había  población  de  cristianos,  que  los  pudiera 
matar  sin  que  nadie  lo  supiera,  y no  lo  hizo;  y,  finalmente,  lla- 
maban todos  los  cristianos  á aquel  pueblo  de  Higoroto,  el  mesón 
y casa  de  todos.  Un  malaventurado  tirano  acordó  de  hacer  allí 
salto,  como  estaban  aquellas  gentes  tan  seguras,  y fué  allí  con 
un  navio  y convidó  á mucha  gente  que  entrase  en  el  navio,  como 
solía  entrar  y fiarse  en  los  otros.  Entrados  muchos  hombres,  y 
mugeres  y niños,  alzó  las  velas  y vínose  á la  isla  de  San  Juan, 
donde  los  vendió  todos  por  esclavos,  y yo  llegué  entonces  á la 
dicha  isla  y vide  al  dicho  tirano,  y supe  allí  lo  que  había  hecho. 
Dejó  destruido  todo  aquel  pueblo , y á todos  los  tiranos  españoles 
que  por  aquella  costa  robaban  y salteaban  les  pesó , y abominaron 
este  tan  espantoso  hecho , por  perder  el  abrigo  y mesón  que  allí 
tenían  corno  si  estuvieran  en  sus  casas.  Digo  que  dejo  de  decir 
inmensas  maldades  y casos  espantosos  que  desta  manera  por 
aquellas  tierras  se  han  hecho,  y hoy  en  este  dia  hacen.  Han 
traído  á la  isla  Española  y á la  de  San  Juan,  de  toda  aquella 
costa,  que  estaba  poblatísima,  más  de  dos  cuentos  de  ánimas  sal- 
teadas, que  todas  también  las  han  muerto  en  las  dichas  islas, 
echándolos  á las  minas  y en  los  otros  trabajos;  allende  de  las 


266 


multitudes  que  en  ellas,  como  arriba  decimos,  había;  y es  una 
gran  lastima  y quebrantamiento  de  corazón  de  ver  aquella  costa 
de  tierra  felicísima,  toda  desierta  y despoblada.  Es  esta  averi- 
guada verdad,  que  nunca  traen  navio  de  indios,  así  robados  y sal- 
teados, como  he  dicho,  que  no  echan  á la  mar  muertos  la  tercia 
parte  de  los  que  meten  dentro,  con  los  que  matan  por  tomarlos  en 


sus  tierras.  La  causa  es,  porque  como  para  conseguir  su  fín  es 
menester  mucha  gente  para  sacar  más  dineros  por  más  esclavos,  y 
no  llevan  comida  ni  agua,  sino  poca,  por  no  gastar  ios  tiranos 
que  se  llaman  armadores , no  basta  apenas  sino  poco  mas  de  para 
los  españoles  que  van  en  el  navio  para  saltear,  y así  falta  para 
los  tristes,  por  lo  cual  mueren  de  hambre  y de  sed  , y el  remedio 
es  dar  con  ellos  en  la  mar.  Y en  verdad  que  me  dijo  hombre  dellos, 
que  desde  las  islas  de  los  Lucayos,  donde  se  hicieron  grandes 
estragos  desta  manera,  hasta  la  isla  Española,  que  son  sesenta  ó 
setetenta  leguas,  fuera  un  navio  sin  aguja  y sin  carta  de  marear, 
guiándose  solamente  por  el  rastro  de  los  indios  que  quedaban  en 
la  mar,  echados  del  navio  muertos.  Después,  desque  los  desem- 
barcan en  la  isla  donde  los  llevan  á vender,  es  para  quebrar  el 
corazón  de  cualquiera,  que  alguna  señal  de  piedad  tuviere  verlos 
desnudos  y hambrientos,  que  se  caían  de  desmayados  de  hambre, 
niños  y viejos,  hombres  y mugeres.  Después,  como  á unos  cor- 
deros, los  apartan  padres  de  hijos  y mugeres  de  maridos,  haciendo 
manadas  de  ellos  de  á diez  y de  á veinte  personas,  y echan  suer- 
tes sobre  ellos  para  que  se  lleven  sus  partes  los  infelices  armado- 
res, que  son  los  que  ponen  su  parte  de  dineros  para  hacer  el 
armada  de  dos  y de  tres  navios,  y para  los  tiranos  salteadores 
que  van  a tomarlos  y saltearlos  en  sus  casas,  y cuando  cae  la 
suerte  en  la  manada  donde  hay  algún  viejo  ó enfermo,  dice  el 
tirano  á quien  cabe:  «este  viejo  daldo  al  diablo,  ¿para  qué  me 
lo  dais?  ¿para  que  lo  entierre?  Piste  enfermo,  ¿para  qué  lo  tengo 
que  llevar?  ¿para  curado?»  Véase  aquí  en  qué  estiman  los  es- 
pañoles á los  indios  y si  cumplen  el  precepto  divino  del  amor  del 
prójimo,  donde  pende  la  ley  y los  profetas.  La  tiranía  que  los 
españoles  ejercitan  contra  los  indios  en  el  sacar  6 pescar  de  las 
perlas,  es  una  de  las  crueles  y condenadas  cosas  que  pueden  ser  en 
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el  mundo , no  hay  vida  infernal  y desesperada  en  este  siglo  que 
se  le  pueda  comparar,  aunque  la  del  sacar  el  oro  en  las  minas  sea 
en  su  género  gravísima  y pésima.  Métenlos  en  la  mar  en  tres  y 
en  cuatro  y en  cinco  brazas  de  hondo , desde  la  mañana  hasta 
que  se  pone  el  sol;  están  siempre  debajo  del  agua,  nadando  sin 
resuello,  arrancando  las  ostras  donde  se  crian  las  perlas.  Salen 
con  unas  redecillas  llenas  dellas  á lo  alto  y á resollar,  donde  está 
un  verdugo  español  en  una  canoa  ó barquilla,  y si  se  tardan  en 
descansar  les  da  de  puñadas  y por  los  cabellos  les  echa  al  agua 
para  que  tornen  á pescar.  La  comida  es  pescado,  y del  pescado 
que  tienen  las  perlas  y pan  cazabi,  y algunos  mahíz  (que  son  los 
panes  de  allá),  el  uno  de  muy  poca  sustancia  y el  otro  muy  tra- 
bajoso de  hacer,  de  los  cuales  nunca  se  hartan.  Las  camas  que 
les  dan  á la  noche  es  echarlos  en  un  cepo  en  el  suelo,  porque  no 
se  les  vayan.  Muchas  veces  zambullen  se  en  la  mar  á su  pesque- 
ría ó ejercicio  de  las  perlas  y nunca  tornan  á salir,  porque  los 
tiburones  y marrajos,  que  son  dos  especies  de  bestias  marinas  cru- 
delísimas  que  tragan  un  hombre  entero,  los  comen  y matan.  Véase 
aquí  si  guardan  los  españoles,  que  en  esta  granjeria  de  perlas 
andan  desta  manera,  los  preceptos  divinos  del  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  poniendo  en  peligro  de  muerte  temporal  y también 
del  ánima,  porque  mueren  sin  fe  y sin  sacramentos  á sus  próji- 
mos por  su  propia  codicia,  y lo  otro,  dándoles  tan  horrible  vida, 
hasta  que  los  acaban  y consumen  en  breves  dias;  porque  vivir 
los  hombres  debajo  del  agua,  sin  resuello,  es  imposible  mucho 
tiempo,  señaladamente  que  la  frialdad  continua  del  agua  los  pe- 
netra , y así  todos  comunmente  mueren  de  echar  sangre  por  la 
boca  por  el  apretamiento  del  pecho  que  hacen  por  causa  de  estar 
tanto  tiempo  y tan  continuo  sin  resuello,  y de  cámaras  que  causa 
la  frialdad.  Conviértense  los  cabellos , siendo  ellos  de  su  natura 
negros,  quemados  como  pelos  de  lobos  marinos,  y sáleles  por  las 
espaldas  salitre  que  no  parecen  sino  monstruos  en  naturaleza  de 
hombres  ó de  otra  especie.  En  este  incomportable  trabajo,  ó por 
mejor  decir  ejercicio  del  infierno , acabaron  de  consumir  á todos 
los  indios  luca.yos  que  había  en  las  islas  cuando  cayeron  los  es- 
pañoles en  esta  granjeria,  y valía  cada  uno  cincuenta  y cien  cas-* 
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tellanos  y los  vendían  públicamente,  áun  habiendo  sido  prohibido 
por  las  justicias  mismas,  aunque  injustas,  por  otra  parte,  porque 
los  lucayos  eran  grandes  nadadores.  Han  muerto  también  allí 
otros  muchos  sin  número  de  otras  provincias  y partes. 

DEL  RIO  YUYA  PARI. 

Por  la  provincia  de  Paria  sube  un  rio  que  se  llama  Yuya  Pari, 
más  de  doscientas  leguas  la  tierra  arriba:  por  él  subió  un  triste 
tirano  muchas  leguas  el  año  de  mil  y quinientos  y veinte  y nueve 
con  cuatrocientos  ó más  hombres,  y hizo  matanzas  grandísimas, 
quemando  vivos  y metiendo  á espada  infinitos  inocentes  que  es- 
taban  en  sus  tierras  y casas  sin  hacer  mal  á nadie  descuidados,  y 
dejó  abrasada  y asombrada  y ahuyentada  muy  grau  cantidad  de 
tierra.  Y en  fin , él  murió  mala  muerte  y desbaratóse  su  armada, 
y después  otros  tiranos  sucedieron  en  aquellos  males  y tiranías,  y 
hoy  andan  por  allá  destruyendo  y matando  y infernando  las  áni- 
mas que  el  hijo  de  Dios  redimió  con  su  sangre. 


DEL  REINO  DE  VENEZUELA. 


En  el  año  de  mil  y quinientos  y veinte  y seis,  con  engaños  y 
persecuciones  dañosas  que  se  hicieron  al  Rey,  nuestro  señor, 
como  siempre  se  ha  trabajado  de  le  encubrir  la  verdad  de  los  da- 
nos y perdiciones  que  Dios  y las  ánimas  y su  Estado  recibian  en 
aquellas  Indias,  dio  y concedió  un  gran  reino  mucho  mayor  que 
toda  España,  que  es  el  de  Venezuela,  con  la  gobernación  v juris- 
dicción total,  á los  mercaderes  de  Alemania  con  cierta  capitula- 
ción y concierto  ó asiento  que  con  ellos  se  hizo.  Estos,  entrados, 
con  trescientos  hombres  ó más  en  aquellas  tierras,  hallaron  aque- 
llas gentes  mansísimas  ovejas  como  y mucho  más  que  los  otros1 
las  suelen  hallar  en  todas  las  partes  de  la  Indias  antes  que  les 
hagan  daños  los  españoles.  Entraron  en  ellas,  más  pienso  sin 
comparación  cruelmente  que  ningunos  de  los  otros  tiranos  que 
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hemos  dicho , y más  irracional  y furiosamente  que  crudclísirnos 
tigres  y que  rabiosos  lobos  y leones.  Porque  con  mayor  ánsia  y 
ceguedad  rabiosa  de  avaricia  y más  exquisitas  maneras  y indus- 
trias para  haber  y robar  plata  y oro  que  todos  los  de  ántes,  pos- 
puesto todo  temor  á Dios  y al  Rey,  y vergüenza  de  las  gentes, 
olvidados  que  eran  hombres  mortales  como  más  libertados,  po- 
seyendo toda  la  jurisdicción  de  la  tierra,  tuvieron.  Han  asolado, 
destruido  y despoblado,  estos  demonios  encarnados,  más  de  cua- 
trocientas leguas  de  tierras  felicísimas,  y en  ella  grandes  y admi- 
rables provincias,  valles  de  cuarenta  leguas,  regiones  amenísi- 
mas, poblaciones  muy  grandes,  riquísimas  de  gente  y oro.  Han 
muerto  y despedazado  totalmente  grandes  y diversas  naciones, 
muchas  lenguas  que  no  han  dejado  persona  que  las  hable,  si  no 
son  algunos  que  se  habrán  metido  en  las  cavernas  y entrañas  de 
la  tierra  huyendo  de  tan  extraño  y pestilencial  cuchillo.  Más  han 
muerto  y destruido  y echado  á los  infiernos  de  aquellas  inocentes 
generaciones,  por  extrañas  y varias  y nuevas  maneras  de  cruel 
iniquidad  y impiedad  (á  lo  que  creo),  de  cuatro  y cinco  cuentos 
de  ánimas,  y hoy  en  este  dia  no  cesan  actualmente  de  las  echar. 
De  infinitas  é inmensas  injusticias,  insultos  y estragos  que  lian 
hecho  y hoy  hacen,  quiero  decir  tres  ó cuatro  no  más,  por  los 
cuales  se  podrán  juzgar  los  que  para  efectuar  las  grandes  des- 
trucciones y despoblaciones  que  arriba  decirnos,  pueden  haber 
hecho.  Prendieron  al  señor  supremo  de  toda  aquella  provincia, 
sin  causa  niuguna,  más  de  por  sacarle  oro  dándole  tormentos; 
soltóse  y huyó  y fuése  á los  montes;  alborotóse  y amedrentóse 
toda  la  gente  de  la  tierra,  escondiéndose  por  los  montes  y breñas; 
hacen  entradas  los  españoles  contra  ellos  para  irlos  á buscar; 
hállanlos,  hacen  crueles  matanzas  y todos  los  que  toman  á vida 
véndenlos  en  publicas  almonedas  por  esclavos.  En  muchas  pro- 
vincias y en  todas,  donde  quiera  que  llegaban  , ántes  que  pren- 
diesen al  universal  señor,  los  salían  á recibir  con  cantares  y 
bailes  y con  muchos  presentes  de  oro  en  gran  cantidad;  el  pago 
que  les  daban,  por  sembrar  su  temor  en  toda  aquella  tierra,  ha- 
cíanlos meter  á espada  y hacerlos  pedazos.  Una  vez,  saliéndoles 
á recibir  de  la  mauera  dicha,  hace  el  capitán  Alemán,  tirano, 
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meter  en  una  gran  casa  de  paja  mucha  cantidad  de  gente  y há- 
celos  hacer  pedazos;  y porque  la  casa  tenia  unas  vigas  en  lo  alte, 
subiéronse  en  ellas  mucha  gente  huyendo  de  las  sangrientas 
manos  de  aquellos  hombres  ó bestias  sin  piedad  y de  sus  espa- 
das, mandó  el  infernal  hombre  pegar  fuego  á la  casa,  donde 
todos  los  que  quedaron  fueron  quemados  vivos.  Despoblóse  por 
esta  causa  gran  número  de  pueblos,  huyéndose  toda  la  gente 
por  las  montañas,  donde  pensaban  salvarse.  Llegaron  á otra 
grande  provincia  en  los  confines  de  la  provincia  y reino  de  Santa 
Marta , hallaron  los  indios  en  sus  casas , en  sus  pueblos  y hacien- 
das, pacíficos  y ocupados;  estuvieron  mucho  tiempo  con  ellos 
comiéndoles  sus  haciendas  y los  indios  sirviéndoles  corno  si  las 
vidas  y salvación  les  hubieran  de  dar,  y sufriéndoles  sus  conti- 
nuas opresiones  é importunidades  ordinarias,  que  son  intolerables, 
y que  come  más  un  tragón  de  un  español  en  un  dia,  que  bastaría 
para  un  mes  una  casa  donde  haya  diez  personas  de  indios.  Dió- 
ronles  en  este  tiempo  mucha  suma  de  oro  de  su  propia  voluntad, 
con  otras  imnumerables  buenas  obras  que  les  hicieron.  Al  cabo 
que  ya  se  quisieron  los  tiranos  ir  , acordaron  de  pagarles  las  po- 
sadas por  esta  manera:  mandó  el  tirano  Alemán,  gobernador  (y 
también  á lo  que  creemos  hereje,  porque  ni  oía  misa  ni  la  dejaba 
oir  á muchos,  con  otros  indicios  de  luterano  que  se  le  conoscie- 
ron),  que  prendiesen  á todos  los  indios  con  sus  mugeres  é hijos 
que  pudieron , y mótenlos  en  un  corral  grande  ó cerca  de  palos 
que  para  ello  se  hizo,  y hízoles  saber  que  el  que  quisiese  salir  y 
ser  libre  que  se  había  de  rescatar  de  voluntad  del  inicuo  Goberna- 
dor, dando  tanto  oro  por  sí,  tanto  por  su  mugery  por  cada  hijo,  y 
por  más  los  apretar  mandó  que  no  les  metiesen  comida  hasta  que 
le  trugesen  el  oro  que  les  pedia  por  su  rescate.  Enviaron  muchos 
á sus  casas  por  oro  y rescatábanse  según  podían,  soltábanlos  é 
íbanse  á sus  labranzas  y casas  á hacer  su  comida;  enviaba  el 
tirano  ciertos  ladrones  salteadores  españoles  que  tornasen  á pren- 
der los  tristes  indios  rescatados  una  vez ; traíanlos  al  corral , dá- 
banles el  tormento  del  hambre  y sed , hasta  que  otra  vez  se  res- 
catasen. Hubo  muchos  de  estos  que  dos  ó tres  veces  fueron  presos 
y rescatados;  otros  que  no  podían  ni  tenían  tanto,  porque  le  ha 
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bian  dado  todo  el  oro  que  poseían , los  dejó  en  el  corral  perecer 
¿asta  que  murieron  de  hambre:  de  esta  hecha  dejó  perdida , y 
asolada,  y despoblada  una  provincia  riquísima  de  gente  y oro, 
que  tiene  un  valle  de  cuarenta  leguas,  y en  ella  quemó  pueblo 
que  tenia  mil  casas.  Acordó  este  tirano  infernal  de  ir  la  tierra 
adentro  con  codicia  y ansia  de  descubrir  por  aquella  parte  el 
infierno  del  Perú:  para  este  infelice  viaje  llevó  él  y los  demas, 
infinitos  indios  cargados  con  cargas  de  tres  y cuatro  arrobas,  en- 
sartados en  cadenas ; cansábase  alguno  ó desmayaba  de  hambre 
y del  trabajo  y flaqueza,  cortábanle  luego  la  cabeza  por  la  co- 
llera de  la  cadena  por  no  pararse  á desensartar  los  otros  que  iban 
en  las  colleras  de  más  afuera  y caía  la  cabeza  á una  parte  3T  el 
cuerpo  á otra  y repartían  la  carga  de  éste  sobre  las  que  llevaban 
los  otros.  Decir  las  provincias  que  asoló,  las  ciudades  y lugares 
que  quemó,  porque  son  todas  las  casas  de  paja,  las  gentes  que 
mató,  las  crueldades  que  en  particulares  matanzas  que  hizo 
perpetraren  este  camino,  no  es  cosa  creíble,  pero  espantable  y 
verdadera.  Fueron  por  allí  después  por  aquellos  caminos  otros 
tiranos  que  sucedieron  de  la  misma  Venezuela,  y otros  de  la 
provincia  de  Santa  Marta,  con  la  misma  santa  intención  de  des- 
cubrir aquella  casa  santa  dél  oro  del  Perú,  y hallaron  toda  la 
tierra,  más  de  doscientas  leguas,  tan  quemada  y despoblada  y 
desierta,  siendo  poblatísima , y felicísima,  como  es  dicho,  que 
ellos  mismos,  aunque  tiranos  y crueles,  se  admiraron  y espan- 
taron de  ver  el  rastro  por  donde  aquel  bahía  ido,  de  tan  lamen- 
table perdición.  Todas  estas  cosas  están  probadas  con  muchos 
testigos  por  el  Fiscal  del  Consejo  de  las  Indias,  y !a  probanza 
está  en  el  mismo  Consejo,  y nunca  quemaron  vivos  á ninguno  de 
estos  tan  nefandos  tiranos.  Y no  es  nada  lo  que  está  probado,  con 
los  grandes  estragos  y males  que  aquellos  han  hecho,  porque 
todos  los  ministros  de  la  justicia  que  hasta  hoy  han  tenido  en  las 
Indias,  por  su  grande  y mortífera  ceguedad  no  se  han  ocupado 
en  examinar  los  delitos  y perdiciones  y matanzas  que  han  hecho 
y hoy  hacen  todos  ios  tiranos  de  las  Indias,  sino  en  cuanto  dicen 
que  por  haber  fulano  y fulano  hecho  crueldades  á los  indios  ha 
perdido  el  Rey  de  sus  rentas  tantos  mil  castellanos,  y para  argüir 
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esto  poca  probanza  y harto  general  y confusa  les  basta,  y áun 
esto  no  saben  averiguar,  ni  hacer,  ni  encarecer  como  deben, 
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porque  si  hiciesen  lo  que  deben  á Dios  ^ al  Rey,  hallarian  que 
los  dichos  tiranos  alemanes  más  han  robado  al  Rey  de  tres  millo- 
nes de  castellanos  de  oro,  porque  aquellas  provincias  de  Vene- 
zuela con  las  que  más  han  extragado , asolado  y despoblado , más 
de  cuatrocientas  leguas  (como  dije),  es  la  tierra  más  rica  y más 
próspera  de  oro,  y era  de  población  que  hay  en  el  mundo,  y más 
renta  le  han  estorbado  y echado  á perder,  que  tuvieran  los  Re^^es 
de  España  de  aquel  reino,  de  dos  millones  en  diez  y seis  años 
que  há  que  los  tiranos  enemigos  de  Dios  y del  Rey  las  comen- 
zaron á destruir;  y estos  danos,  de  aquí  á la  fin  del  mundo  no 
hay  esperanza  de  ser  recobrados,  si  no  hiciese  Dios  por  milagro 
resucitar  tantos  cuentos  de  ánimas  muertas.  Estos  son  los  daños 
temporales  del  Rey  ; seria  bien  considerar  qué  tales  y qué  tantos 
son  los  daños,  deshonras,  blasfemias,  infamias  de  Dios  y de  su 
ley,  y con  qué  se  recompensarán  tan  innumerables  ánimas  como 
están  ardiendo  en  los  infiernos  por  la  codicia  y inhumanidad  de 
aquestos  tiranos  animales  ó alemanes.  Con  sólo  esto  quiero  su 
infelicidad  y ferocidad  concluir , que  desde  que  en  la  tierra  en- 
traron hasta  hoy  (conviene  á saber),  estos  diez  y seis  años  han 
enviado  muchos  navios  cargados  y llenos  de  indios  por  la  mar  á 
vender  á Santa  Marta  y á la  isla  Española,  Jamayca  y la  isla  de 
San  Juan  por  esclavos,  más  de  un  cuento  de  indios,  y hoy  en 
este  día  los  envían,  año  de  mil  y quinientos  y cuarenta  y dos, 
viendo  y disimulando  el  audiencia  real  de  la  isla  Española,  ántes 
favoreciéndolo,  como  todas  las  otras  infinitas  tiranías  y perdi- 
ciones (que  se  han  hecho  en  toda  aquella  costa  de  tierra  firme, 
que  son  más  de  cuatrocientas  leguas,  que  lian  estado  y hoy 
están  estas  de  Venezuela  y Santa  Marta  debajo  de  su  jurisdic- 
ción), que  pudieran  estorbar  y remediar.  Todos  estos  indios  no 
ha  habido  más  causa  páralos  hacer  esclavos,  desola  la  perversa, 
ciega  y obstinada  voluntad,  por  cumplir  con  su  insaciable  codi- 
cia de  dineros  de  aquellos  avarísimos  tiranos,  como  todos  los 
otros,  siempre,  en  todas  las  Indias  han  hecho , tomando  aquellos 
corderos  y ovejas  de  sus  casas  y á sus  mugeres  y hijos,  por  las 
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maneras  crueles  y nefarias  ya  dichas,  y echarles  el  hierro  del 
Rey  para  venderlos  por  esclavos* 


DE  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  TIERRA  FIRME 

roa  LA  PARTE  QUE  SE  LLAMA  LA  FLORIDA. 

A estas  provincias  han  ido  tres  tiranos  en  diversos  tiempos, 
desde  el  año  de  mil  y quinientos  y diez , ó de  once , á hacer  las 
obras  que  los  otros,  y los  dos  dellos  en  las  otras  partes  de  las 
Indias  han  cometido  por  subir  á estados  desproporcionados  de  su 
merecimiento , con  la  sangre  y perdición  de  aquellos  sus  prójimos, 
y todos  tres  han  muerto  mala  muerte,  con  destruicion  de  sus 
personas  y casas  que  habían  edificado  de  sangre  de  hombres  en 
otro  tiempo  pasado ; como  yo  soy  testigo  de  todos  tres  ellos , y su 
memoria  está  ya  raída  de  la  haz  de  la  tierra  como  si  no  hubieran 
por  esta  vida  pasado.  Dejaron  toda  la  tierra  escandalizada  y 
puesta  en  la  infamia  y horror  de  su  nombre,  con  algunas  matan- 
zas que  hicieron,  pero  no  muchas,  porque  los  mató  Dios  antes 
que  más  hiciesen,  porque  les  tenia  guardado  para  allí  el  castigo 
de  los  males  que  yo  sé  y vide  cjue  en  otras  partes  de  las  Indias 
habian  perpetrado.  El  cuarto  tirano  fué  agora  postreramente , el 
año  de  mil  y quinientos  y treinta  y ocho,  muy  de  propósito  y con 
mucho  aparejo;  há  tres  años  que  no  saben  dél  ni  parece;  somos 
ciertos  que  luégo,  en  entrando,  hizo  crueldades  , y luego  desapa- 
reció, y que  si  es  vivo,  él  y su  gente  que  en  estos  tres  años  ha 
destruido  grandes  y muchas  gentes,  si  por  donde  fué  las  halló, 
porque  es  de  los  marcados  y experimentados , y de  los  que  más 
daños,  y males,  y destruiciones  de  muchas  provincias  y reinos, 
con  otros  sus  compañeros  ha  hecho.  Pero  más  creemos  que  le  ha 
dado  Dios  el  fin  que  á los  otros  ha  dado.  Después  de  tres  ó cuatro 
años  de  escrito  lo  susodicho , salieron  de  la  dicha  tierra  Florida 
el  resto  de  los  tiranos  que  fué  con  aqueste  tirano  mayor,  que 
muerto  dejaron;  de  los  cuales  supimos  las  inauditas  crueldades  y 
maldades  que  allí  en  vida,  principalmente  dél  y después  de  su  in- 
felice muerte,  los  inhumanos  hombres  en  aquellos  inocentes  y á 
Tomo  II. 
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nadie  dañosos  indios,  perpetraron , porque  no  saliese  falso  lo  que 
arriba  yo  había  adivinado , y son  tantas,  que  afirmaron  la  regla 
que  arriba  al  principio  pusimos,  que  cuanto  más  procedían  en  des- 
cubrir,^ destrozar,  y perder  gentes  y tierras,  tanto  más  se- 
ñaladas crueldades  é iniquidades  contra  Dios  y sus  prójimos  per- 
petraban. Estamos  enhastiados  de  contar  tantas  y tan  execrables 
y horribles  y sangrientas  obras,  no  de  hombres,  sino  de  bestias 
fieras,  y por  eso  no  he  querido  detenerme  en  contar  más  de  las 
siguientes.  Hallaron  grandes  poblaciones  de  gentes  muy  bien 
dispuestas,  cuerdas,  políticas  y bien  ordenadas.  Hacían  en  ellos 
grandes  matanzas  (como  suelen)  para  entrañar  su  miedo  en  ios 
corazones  de  aquellas  gentes.  Afligíanlos  y matábanlos  con  echar- 
les cargas  como  á bestias;  cuando  alguno  cansaba  ó desmayaba, 
por  no  desensartar  de  la  cadena  donde  los  llevaban  en  colleras 
otros  que  estaban  ántes  que  aquel,  cortábanle  la  cabeza  por  el 
pescuezo  y caia  el  cuerpo  á una  parte  y la  cabeza  á otra,  como 
de  otras  partes  arriba  contamos.  Entrando  en  un  pueblo  donde 
los  recibieron  con  alegría  y les  dieron  de  comer  hasta  hartar,  y 
más  de  seiscientos  indios  para  acémilas  de  sus  cargas  y servicio 
de  sus  caballos,  salidos  de  los  tiranos  vuelve  un  capitán,  deudo 
del  tirano  mayor,  á robar  todo  el  pueblo  estando  seguros,  y mató 
á lanzadas  al  señor  y rey  de  la  tierra , y hizo  otras  crueldades.  En 
otro  pueblo  grande,  porque  les  pareció  que  estaban  un  poco  los 
vecinos  dél  más  recatados,  por  las  infames  y horribles  obras  que 
habían  oido  dellos,  metieron  á espada  y lanza  chicos  y grandes, 
niños  y viejos,  súbditos  y señores;  que  no  perdonaron  á nadie.  A 
mucho  número  de  indios,  en  especial  á más  de  doscientos  juntos 
(según  se  dice)  que  enviaron  á llamar  de  cierto  pueblo,  ó ellos 
vinieron  de  su  voluntad,  hizo  cortar  el  tirano  mayor  desde  las 
narices  con  los  labios  hasta  la  barba,  todas  las  caras,  dejándolas 
rasas.  Y así,  con  aquella  lástima,  y dolor,  y amargura,  corriendo 
sangre,  los  enviaron  á que  llevasen  las  nuevas  de  las  obras  y mi- 
lagros que  hacían  aquellos  predicadores  de  la  santa  fe  católica, 
bautizados.  Júzguese  agora  qué  tales  estarán  aquellas  gentes, 
cuánto  amor  ternán  á los  cristianos , y cómo  creerán  ser  el  Dios 
que  tienen  bueno  y justo,  y la  ley  y religión  que  profesan,  y de 
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que  se  jactan  inmaculada.  Grandísimas  y extrañísimas  son  las 
maldades  que  allí  cometieron  aquellos  infelices  hombres,  hijos  de 
perdición.  Y así,  el  más  infelice  capitán  murió  como  malaventu- 
rado, sin  confesión,  y no  dudamos  sino  que  fué  sepultado  en  los 
infiernos,  si  quizá  Dios  ocultamente  no  le  proveyó  según  su  divina 
misericordia,  y no  según  los  deméritos  dél  por  tan  execrables 
maldades. 


DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 


Desde  el  año  de  mil  y quinientos  y veinte  y dos  ó veinte  y 
tres  han  ido  al  rio  de  la  Plata,  donde  hay  grandes  reinos  y pro- 
vincias, y de  gentes  muy  dispuestas  y razonables,  tres  ó cuatro 
veces  capitanes.  En  general  sabemos  que  han  hecho  muertes  y 
daños;  en  particular,  como  está  muy  atrasmano  de  lo  que  más  se 
tracta  de  las  Indias,  no  sabemos  cosas  que  decir  señaladas.  Nin- 
guna duda,  empero,  tenemos  que  no  hayan  hecho  y hagan  hoy 
las  mismas  obras  que  en  las  otras  partes  se  han  hecho  y hacen, 
porque  son  los  mismos  españoles,  y entre  ellos  hay  de  los  que  se 
han  hallado  en  las  otras,  y porque  van  á ser  ricos  y grandes  se- 
ñores como  los  otros,  y esto  es  imposible  que  pueda  ser  sino  con 
perdición,  y matanzas,  y robos,  y disminución  de  los  indios,  se- 
gún la  orden  y vía  perversa  que  aquellos  como  los  otros  llevaron. 
Después  que  lo  dicho  se  escribió , supimos  muy  con  verdad  que 


han  destruido  y despoblado  grandes  provincias  y reinos  de  aque- 
lla tierra,  haciendo  extrañas  matanzas  y crueldades  en  aquellas 
desventuradas  gentes,  con  las  cuales  se  han  señalado  como  los 
otros,  y más  que  otros,  porque  han  tenido  más  lugar  por  estar 
más  lejos  de  España,  y han  vivido  más  sin  orden  y justicia, 
aunque  en  todas  las  Indias  no  la  hubo,  como  parece  por  todo  lo 
arriba  relatado.  Entre  otras  infinitas  se  ha  leido  en  el  Consejo  de 
las  Indias  las  que  se  dirán  abajo.  Un  tirano  gobernador  dio 
mandamiento  á cierta  gente  suya  que  fuese  á ciertos  pueblos  de 
indios,  y que  si  no  les  diesen  de  comer  los  matasen  á todos.  Fue- 
ron con  esta  autoridad,  y porque  los  indios,  como  enemigos 
suyos,  no  se  lo  quisieron  dar,  más  por  miedo  de  verlos  y por 
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huirlos  que  por  falta  de  liberalidad,  metieron  á espada  sobre 
cinco  mil  ánimas.  Item , viniéronse  á poner  en  sus  manos  y á ofre- 
cerse á su  servicio  cierto  número  de  gente  de  paz,  que  por  ven- 
tura ellos  enviaron  á llamar,  y porque  ó no  vinieron  tan  presto, 
ó porque  como  suelen  y es  costumbre  dellos  vulgada,  quisieron 
en  ellos  su  horrible  miedo  y espanto  arraigar,  mandó  el  goberna- 
dor que  los  entregase  á todos  en  manos  de  otros  indios  que  aque- 
llos tenían  por  sus  enemigos.  Los  cuales,  llorando  y clamando, 
rogaban  que  los  matasen  ellos  y no  los  diesen  á sus  enemigos;  y 
no  queriendo  salir  de  la  casa  donde  estaban,  allí  los  hicieron  pe- 
dazos; clamando  y diciendo:  «venimos  á serviros  de  paz  y matáis- 
nos;  nuestra  sangre  quede  por  estas  paredes  en  testimonio  de 
nuestra  injusta  muerte  y vuestra  crueldad.»  Obra  fue  ésta,  cierto, 
señalada  y digna  de  considerar,  y mucho  más  de  lamentar. 


DE  LOS  GRANDES  REINOS  Y GRANDES  PROVINCIAS 

DEL  PERÚ. 


En  el  año  de  mil  y quinientos  treinta  y uno  fué  otro  tirano 
grande  con  cierta  gente  á los  reinos  del  Perú,  donde  entrando  con  el 
título  y intención  y con  los  principios  que  los  otros  todos  pasados 
(porque  era  uno  de  los  que  se  habían  más  ejercitado  y más  tiempo 
en  todas  las  crueldades  y estragos  que  en  la  tierra  firme  desde 
el  año  de  mil  y quinientos  y diez  se  habían  hecho),  creció  en 
crueldades  y matanzas  y robos  sin  fe  ni  verdad,  destruyendo 
pueblos,  apocando,  matando  las  gentes  dellos  y siendo  causa  de 
tan  grandes  males  que  han  sucedido  en  aquellas  tierras,  que  bien 
somos  ciertos  que  nadie  bastará  á referirlos  y encarecerlos  hasta 
que  los  veamos  y conozcamos  claros  el  dia  del  juicio,  y de  algunos 
que  quería  referir  la  deformidad  y calidades  y circunstancias  que 
los  afean  y agravian , verdaderamente  yo  no  podré  ni  sabré  enca- 
recer. En  su  infelice  entrada  mató  y destruyó  algunos  pueblos  y 
les  robó  mucha  cantidad  de  oro.  En  una  isla  que  está  cerca  de  las 
mismas  provincias  que  se  llama  Pugna,  muy  poblada  y graciosa, 
y recibiéndole  el  señor  y gente  della  como  á ángeles  del  cielo , y 


después  de  seis  meses  habiéndoles  comido  todos  sus  bastimentos 
y de  nuevo  descubriéndoles  las  troxes  del  trigo  que  tenian  para 
sí  y sus  mugeres  é hijos,  los  tiempos  de  seca  y estériles,  y ofre- 
ciéndoselas con  muchas  lágrimas  que  las  gastasen  y comiesen  á 
su  voluntad,  el  pago  que  les  dieron  á la  fin  fué  que  los  metieron 
á espada  y alancearon  mucha  cantidad  de  gentes  dellas,  y los  que 
pudieron  tomar  á vida  hicieron  esclavos  con  grandes  y señaladas 
crueldades,  otras  que  en  ellas  hicieron,  dejando  casi  despoblada 
la  dicha  isla.  De  allí  vánse  á la  provincia  de  Túmbala,  que  es  en 
la  tierra  firme , y matan  y destruyen  cuantos  pudieron,  y por- 
que de  sus  espantosas  y horribles  obras  huian  todas  las  gentes, 
decian  que  se  alzaban  y que  eran  rebeldes  al  Rey.  Tenia  este  ti- 
rano esta  industria,  que  á los  que  pedia  y otros  que  venian  á dar- 
les presentes  de  oro  y plata  y de  lo  que  tenian,  decíales  que  tra- 
jesen más,  hasta  que  él  veia  ó no  tenian  más  ó no  traían  más,  y 
entonces  decía  que  los  recibía  por  vasallos  de  los  reyes  de  España, 
y abrazábalos  y hacia  tocar  dos  trompetas  que  tenia,  dándoles  á 
entender  que  desde  en  adelante  no  les  habían  de  tomar  más  ni 
hacerlos  mal  alguno,  teniendo  por  lícito  todo  lo  que  les  robaba  y 
le  daban  por  miedo  de  las  abominables  nuevas  que  dél  oian  ántes 
que  ellos  rescibiesen  el  amparo  y protección  del  Rey,  como  si  des- 
pués de  recibidos  debajo  de  la  protección  real  no  los  oprimiesen, 
robasen,  asolasen,  destruyesen,  y él  no  los  hubiera  así  destruido. 
Pocos  dias  después  viniendo  el  rey  universal  y Emperador  de 
aquellos  reinos,  que  se  llamó  Atabaliba,  con  mucha  gente  desnuda 
y con  sus  armas  de  burla,  no  sabiendo  cómo  cortaban  las  espa- 
das y herían  las  lanzas,  y cómo  corrían  los  caballos  y quién  eran 
los  españoles  (que  si  los  demonios  tuvieran  oro  los  acometieran 
para  se  lo  robar),  llegó  al  lugar  donde  ellos  estaban , diciendo: 
«¿Dónde  están  esos  españoles,  salgan  acá,  que  no  me  mudaré  de 
aquí  hasta  que  me  satisfagan  de  mis  vasallos  que  me  han  muerto 
y pueblos  que  me  han  despoblado  y riquezas  que  me  han  robado?» 
Salieron  á él,  matáronle  infinitas  gentes,  prendiéronle  su  persona 
que  venia  en  unas  andas , y después  de  preso  tratan  con  él  que 
se  rescate , promete  de  dar  cuatro  millones  de  castellanos  y da 
quince;  y ellos  prométenle  de  soltarle ; pero  al  fin  no  guardando  la 
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fe  ni  verdad  (como  nunca  en  las  Indias  con  los  indios  por  los  es- 
pañoles se  ha  guardado),  levántanle  que  por  su  mandado  se  jun- 
taba gente,  y él  responde  que  en  toda  la  tierra  no  se  movía  una 
hoja  de  un  árbol  sin  su  voluntad,  que  si  gente  se  juntase  creye- 
sen que  él  la  mandaba  juntar  y que  preso  estaba  y que  lo  mata- 
sen. No  obstante  todo  esto,  lo  condenaron  á quemar  vivo,  aunque 
después  rogaron  algunos  al  capitán  que  lo  ahogasen  y ahogado 
lo  quemaron.  Sabido  por  él,  dijo:  «¿Por  qué  me  quemáis,  qué  os 
he  hecho?  ¿No  me  prometistes  de  soltar  dándoos  el  oro,  no  os  dí 
más  de  lo  que  os  prometí?  pues  que  asi  lo  queréis,  envíame  á 
vuestro  rey  de  España.»  Y otras  muchas  cosas  que  dijo  para  gran 
confusión  y detestación  de  la  gran  injusticia  de  los  españoles,  y, 
en  fingió  quemaron.  Considérese  aquí  la  justicia  y título  desta 
guerra,  la  prisión  deste  señor  y la  sentencia  y ejecución  de  su 
muerte,  y la  conciencia  con  que  tienen  aquellos  tiranos  tan  gran- 
des tesoros,  como  en  aquellos  reinos  á aquel  rey  tan  grande  y á 
otros  infinitos  señores  y particulares  robaron.  De  infinitas  haza- 
ñas señaladas  en  maldad  y crueldad  en  estirpacion  de  aquellas 
gentes,  cometidas  por  los  que  se  llaman  cristianos,  quiero  aquí 
referir  algunas  pocas  que  un  fraile  de  San  Francisco,  á los  princi- 
pios vido  y las  firmó  de  su  nombre,  enviando  treslados  por  aque- 
llas partes  y otros  á estos  reinos  de  Castilla,  y yo  tengo  en  mi 


poder  un  treslado  con  su  propia  firma;  en  el  cual  dice  así:  «Yo, 
fray  Márcos  de  Niza,  de  la  orden  de  San  Francisco,  Comisario 


sobre  los  frailes  de  la  misma  orden  en  las  provincias  del  Perú, 


que  fué  de  los  primeros  religiosos  que  con  los  primeros  cristianos 
entraron  en  las  dichas  provincias,  digo,  dando  testimonio  ver- 
dadero de  algunas  cosas , que  yo  con  mis  ojos  vi  en  aquella 
tierra,  mayormente  cerca  del  tratamiento  y conquistas  hechas  á 


los  naturales.  Primeramente,  yo  soy  testigo  de  vista,  y por  expe- 
riencia cierta  conocí  y alcancé  que  aquellos  indios  del  Perú  es 
la  gente  más  benévola  que  entre  indios  se  ha  visto,  y allegada  y 
amiga  á los  cristianos.  Y vi  que  ellos  daban  á los  españoles  en 
abundancia  oro  y plata , y piedras  preciosas , y todo  cuanto  les 
pedían  que  ellos  tenían , y todo  buen  servicio , y nunca  los  indios 
salieron  de  guerra,  sino  de  paz,  miéntras  no  les  dieron  ocasión  con 


* 
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los  malos  tratamientos  y crueldades,  ántes  los  recibían  con  toda 
benevolencia  y honor  eu  los  pueblos  á los  españoles  y dándoles 
comidas  y cuantos  esclavos  y esclavas  pedían  para  servicio.  Item 
soy  testigo  y doy  testimonio , que  sin  dar  causa  ni  ocasión  aque- 
llos indios  á los  españoles , luégo  que  entraron  en  sus  tierras, 
después  de  haber  dado  el  mayor  cacique  Atabaliba  más  de  dos 
millones  de  oro  á los  españoles,  y habiéndoles  dado  toda  la  tierra 
en  su  poder  sin  resistencia,  luégo  quemaron  al  dicho  Atabaliba, 
que  era  señor  de  toda  la  tierra,  y en  pos  dél  quemaron  vivo  á su 
capitán  general  Cochilimaca , el  cual  liabia  venido  de  paz  al  Go- 
bernador con  otros  principales.  Asimismo,  después  destos,  dende 
á pocos  dias  quemaron  á Chamba,  otro  señor  muy  principal  de  la 
provincia  de  Quito,  sin  culpa  ni  áun  haber  hecho  por  qué.  Asi- 
mismo quemaron  á Chapera,  señor  de  los  canarios,  injustamente. 
Asimismo,  á Luis,  gran  señor  de  los  que  había  eu  Quito,  quema- 
ron los  piés  y le  dieron  otros  muchos  tormentos  porque  dijese 
dónde  estaba  el  oro  de  Atabaliba,  del  cual  tesoro  (como  pareció} 
no  sabia  él  nada.  Asimismo  quemaron  en  Quito  á Cocopanga, 
gobernador  que  era  de  todas  las  provincias  de  Quito,  el  cual  por 
ciertos  requerimientos  que  le  hizo  Sebastian  de  Benalcázar , capi- 
tán del- Gobernador , vino  de  paz,  y porque  no  dio  tanto  oro  como 
le  pedían,  lo  quemaron  con  otros  muchos  caciques  y principales, 
y á lo  que  yo  pude  entender,  su  intento  de  los  españoles  era  que 
no  quedase  señor  en  toda  la  tierra.  Item,  que  los  españoles  reco- 
gieron mucho  numero  de  indios  y los  encerraron  en  tres  casas 
grandes,  cuantos  en  ellas  cupieron,- y pegáronles  fuego  y quemá- 
ronlos á todos  sin  hacer  la  menor  cosa  contra  español  ni  dar  la 
menor  causa.  Y acaeció  allí  que  un  clérigo  que  se  llama  Ocaña, 
sacó  un  muchacho  del  fuego  en  que  se  quemaba,  y vino  allí  otro 
español  y tomóselo  de  las  manos  y lo  echó  en  medio  de  las  llamas, 
donde  se  hizo  ceniza  con  los  demas,  el  cual  dicho  español  que  así 
había  echado  en  el  fuego  al  indio,  aquel  mismo  dia,  volviendo  al 
real,  cayó  súbitamente  muerto  en  el  camino  y yo  fui  de  parecer 
que  no  lo  enterrasen.  Item,  yo  afirmo  que  yo  mismo  vi  ante  mis 
ojos  á los  españoles  cortar  manos,  narices  y orejas  á indios  é in- 
dias, sin  propósito,  sino  porque  se  les  antojaba  hacerlo,  yen 
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tantos  lugares  y partes  que  seria  largo  de  contar.  É yo  vi  que 
los  españoles  les  echaban  perros  á los  indios  para  que  los  hi- 
ciesen pedazos,  y los  vi  así  aperrear  á muy  muchos.  Asimismo  vi 
yo  quemar  tantas  casas  y pueblos,  que  no  sabría  decir  el  nú- 
mero, según  eran  muchos.  Asimismo  es  verdad  que  tomaban 
niños  de  teta  por  los  brazos,  y los  echaban  arrojadizos  cuanto 
podían,  y otros  desafueros  y crueldades,  sin  propósito,  que 
me  ponían  espanto,  con  otras  inumerables  que  vi,  que  se- 
rian largas  de  contar.  Item,  vi  que  llamaban  á los  caciques 
y principales  indios  que  viniesen  de  paz  seguramente,  y 
prometiéndoles  seguro,  y en  llegando,  luégo  los  quemaban. 
Y en  mi  presencia  quemaron  dos,  el  uno  en  Andón  y el  otro 
en  Túmbala,  y no  fui  parte  para  se  lo  estorbar  que  no  los  que- 
masen con  cuanto  les  prediqué.  E según  Dios  y mi  conciencia 
cuanto  yo  puedo  alcanzar,  no  por  otra  causa,  si  no  por  estos  ma- 
los tratamientos,  como  claro  parece  á todos,  se  alzaron  y levanta- 
ron los  indios  del  Perú,  y con  mucha  causa  que  se  les  ha  dado. 
Porque  ninguna  verdad  les  han  tratado  ni  palabra  guardado, 
sino  que  contra  toda  razón  y injusticia,  tiranamente  los  han 
destruido  con  toda  la  tierra,  haciéndoles  tales  obras,  que  han 
determinado  ántes  morir  que  semejantes  obras  sufrir.  Item, 
digo,  que  por  la  relación  de  los  indios  hay  mucho  más  oro  escon- 
dido que  manifestado , el  cual  por  las  injusticias  y crueldades 
que  los  españoles  hicieron  no  lo  han  querido  descubrir  ni  lo  des- 
cubrirán miéntras  recibieren  tales  tratamientos,  ántes  querrán 
morir  como  los  pasados.  En  lo  cual  Dios,  nuestro  Señor,  ha  sido 
mucho  ofendido,  y Su  Magestad  muy  deservido  y defraudado  en 
perder  tal  tierra,  que  podía  dar  buenamente  de  comer  á toda 
Castilla , la  cual  será  harto  dificultosa  y costosa,  á mi  ver,  de  la  re- 
cuperar.» Todas  estas  son  sus  palabras  del  dicho  religioso,  forma- 
les, y vienen  también  firmadas  del  obispo  de  Méjico,  dando  tes- 
timonio de  que  todo  esto  afirmaba  el  dicho  padre  fray  Márcos. 
Háse  de  considerar  aquí  lo  que  este  padre  dice  que  vido,  porque 
fué  en  cincuenta  ó cien  leguas  de  tierra , y á nueve  ó diez  años, 
porque  era  á los  principios  y había,  muy  pocos , que  al  sonido  del 
oro  fueron  cuatro  ó cinco  mil  españoles , y se  extendieron  por 
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muchos  y grandes  reinos  y provincias , más  de  quinientas  y sete- 
cientas leguas,  que  las  tienen  todas  asoladas,  perpetrando  las  di- 
chas obras  y otras  más  fieras  y cueles.  Verdaderamente,  desde 
entonces  acá  hasta  hoy,  más  de  mil  veces  más  se  ha  destruido  y 
asolado  de  ánimas,  que  las  que  ha  contado,  y con  ménos  temor 
de  Dios  y del  Rey  y piedad  ha  destruido  grandísima  parte  del  li- 
naje humano,  Más  faltan  y han  muerto  de  aquellos  reinos  hasta 
hoy  (y  que  hoy  también  los  matan),  en  obra  de  diez  años,  de  cuatro 
cuentos  de  ánimas.  Pocos  dias  há  que  acañaverearon  y mataron  una 
gran  reina,  muger  de  Elingue,  el  que  quedó  por  rey  de  aquellos 
reinos , al  cual  los  cristianos  por  sus  tiranías  , poniendo  las  manos 
en  él  lo  hicieron  alzar  y está  alzado,  y tomaron  á la  reina,  su 
muger,  y contra  toda  justicia  y razón  la  mataron  (y  aun  di- 
cen que  estaba  preñada)  solamente  por  dar  dolor  á su  marido.  Si 
se  hubiesen  de  contar  las  particulares  crueldades  y matanzas  que 
los  cristianos  en  aquellos  reinos  del  Perú,  han  cometido,  y cada 
día  hoy  cometen , sin  duda  ninguna  serian  espantables,  y tan- 
tas, que  todo  lo  que  hemos  dicho  de  las  otras  partes  se  oscure- 
ciese y pareciese  poco,  según  la  cantidad  y gravedad  de  ellas. 


DEL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA. 

El  año  de  mil  y quinientos  y treinta  y nueve  concurrieron 
muchos  tiranos,  yendo  á buscar  desde  Venezuela  y desde  Santa 
Marta,  y desde  Cartagena  el  Perú,  y otros  que  del  mismo  Perú 
descendían  á calar  y penetrar  aquellas  tierras , y hallaron  á las 
espaldas  de  Santa  Marta  y Cartagena  trescientas  leguas,  la  tierra 
dentro,  unas  felicísimas  y admirables  provincias , llenas  de  infi- 
nitas gentes  mansuetísimas  y buenas  como  las  otras,  riquísimas 
también  de  oro  y piedras  preciosas,  las  que  se  dicen  esmeraldas.  A 
las  cuales  provincias  pusieron  por  nombre  el  nuevo  reino  de  Gra- 
nada , porque  el  tirano  que  llegó  primero  á estas  tierras  era  na- 
tural del  reino  que  acá  está  de  Granada.  Y porque  muchos  inicuos 
y crueles  hombres  de  los  que  allí  concurrieron  de  todas  partes 
eran  insignes  carniceros  y derramadores  de  la  sangre  humana,  muy 
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acostumbrados  y experimentados  en  los  grandes  pecados  susodi- 
chos en  muchas  partes  de  las  Indias , por  eso  han  sido  tales  y 
tantas  sus  endemoniadas  obras,  y las  circunstancias  y calidades 
que  las  afean  y agravian,  que  han  excedido  á muy  muchas,  y 
áun  á todas  las  que  los  otros  y ellos  en  las  otras  provincias  han 
hecho  y cometido.  De  infinitas  que  en  estos  tres  anos  han  per- 
petrado y que  agora  en  este  dia  no  cesan  de  hacer,  diré  algunas 
muy  brevemente  de  muchas;  que  un  gobernador  (porque  no  le 
quiso  admitir  el  que  en  el  dicho  nuevo  reino  de  Granada  robaba 
y mataba,  para  que  él  robase  y matase),  hizo  una  probanza  con- 
tra él  de  muchos  testigos,  sobre  los  estragos  y desafueros  y ma- 
tanzas que  ha  hecho  y hace,  la  cual  se  leyó  y está  en  el  Consejo 
de  las  Indias.  Dicen  en  la  dicha  probanza  los  testigos , que  es- 
tando todo  aquel  reino  de  paz  y sirviendo  á los  españoles,  dándo- 
les de  comer  de  sus  trabajos  los  indios  continuamente,  y ha- 
ciéndoles labranzas  y haciendas , y trayéndoles  mucho  oro  y 
piedras  preciosas , esmeraldas  y cuanto  tenían  y podían  , repar- 
tidos los  pueblos  y señores  y gente  dellos  por  los  españoles 
(que  es  todo  lo  que  pretenden  por  medios  para  alcanzar  su 
fin  último , que  es  el  oro),  y puestos  todos  en  la  tiranía  y servi- 
dumbre acostumbrada,  el  tirano,  capitán  principal  que  aquella 
tierra  mandaba,  prendió  al  señor  y rey  de  todo  aquel  reino,  y 
túvolo  preso  seis  ó siete  meses,  pidiéndole  oro  y esmeraldas, 
sin  otra  causa  ni  razón  alguna.  El  dicho  rey,  que  se  llamaba 
Bogotá,  por  el  miedo  que  le  pusieron  dijo  que  él  daría  una  casa 
de  oro  que  le  pedían , esperando  de  soltarse  de  las  manos  de 
quien  así  lo  afligía,  y envió  indios  á que  le  trajesen  oro,  y por 
veces  trajeron  mucha  cantidad  de  oro  y piedras,  pero  porque  no 
daba  la  casa  de  oro  decíanlos  españoles  que  lo  matasen,  pues 
no  cumplia  lo  que  había  prometido.  El  tirano  dijo  que  se  lo 
pidiesen  por  justicia  ante  él  mismo;  pidiéronlo  así  por  demanda 
acusando  al  dicho  rey  de  la  tierra,  él  dio  sentencia  condenán- 
dole á tormentos  si  no  diese  la  casa  de  oro.  Dánle  el  tormento  del 
tracto  de  cuerda,  echábanle  sebo  ardiendo  en  la  barriga,  pénenle 
á cada  pié  una  herradura  hincada  en  un  palo  y el  pescuezo  atado 
á otro  palo,  y dos  hombres  que  le  tenían  las  manos,  y así  le  .pe- 


283 


gaban  fuego  á los  piés , y entraba  el  tirano  de  rato  en  rato  y le 
decía  que  así  le  había  de  matar  poco  á poco  á tormentos,  si  no  le 
daba  el  oro.  Y así  lo  cumplió,  y mató  al  dicho  señor  con  los  tor- 
mentos, y estando  atormentándolo,  mostró  Dios  señal  de  que  detes- 
taba aquellas  crueldades,  en  quemarse  todo  el  pueblo  dondelas  per- 
petraban. Todos  los  otros  españoles,  por  imitar  á su  buen  capitán, 
y porque  no  saben  otra  cosa  sino  despedazar  aquellas  gentes, 
hicieron  lo  mismo,  atormentando  con  diversos  y fieros  tormentos 
cada  uno  al  cacique  y señor  del  pueblo  ó pueblos  que  tenian  en- 
comendados; estándoles  sirviendo  dichos  señores  con  todas  sus 
gentes,  y dándoles  oro  y esmeraldas  cuanto  podían  y tenian, 
y sólo  los  atormentaban  porque  les  diesen  más  oro  y piedras  de 
lo  que  les  daban,  y así  quemaron  y despedazaron  todos  los  se- 
ñores de  aquella  tierra.  Por  miedo  de  las  crueldades  agregías 
que  uno  délos  tiranos  particulares  en  los  indios  hacia,  se- fue- 
ron á los  montes,  huyendo  de  tanta  inhumanidad,  un  gran  señor 
que  se  llamaba  Daytama,  con  mucha  gente  de  la  suya,  porque  esto 
tienen  por  remedio  y refugio  (si  les  valiese),  y á esto  llaman  los 
españoles  levantamientos  y rebelión.  Sabido  por  el  capitán,  prin- 
cipal tirano , envía  gente  el  dicho  hombre  cruel  (por  cuya  fero- 
cidad los  indios  que  estaban  pacíficos  y sufriendo  tan  grandes 
tiranías  y maldades  se  habían  ido  á los  montes),  el  cual  fue  á 
buscarlos,  y porque  no  basta  esconderse  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  hallaron  gran  cantidad  de  gente,  y mataron  y despedaza- 
ron más  de  quinientas  ánimas,  hombres  y mugeres  y niños  , por- 
que-á ningún  género  perdonaban,  y áun  dicen  los  testigos,  que 
el  mismo  señor  Daytama  había,  ántes  que  la  gente  le  matasen, 
venido  al  dicho  cruel  hombre  y le  había  traído  cuatro  ó cinco  mil 
castellanos,  y no  obstante  esto,  hizo  el  estrago  susodicho.  Otra 
vez,  viniendo  á servir  mucha  cantidad  de  gente  á los  españoles  y 
estando  sirviendo  con  la  humildad  y simplicidad  que  suelen,  se- 
guros, vino  el  capitán  una  noche  á la  ciudad  donde  los  indios 
servían,  y mandó  que  á todos  aquellos  indios  los  metiesen  á es- 
pada, estando  dellos  durmiendo  y dellos  cenando  y descan- 
sando de  los  trabajos  del  dia.  Esto  hizo  porque  le  pareció  que 
era  bien  hacer  aquel  estrago  para  entrañar  su  temor  en  todas 


284 


las  gentes  de  aquella  tierra.  Otra  vez  mandó  el  capitán  tomar  ju- 
ramento a todos  los  españoles  , cuántos  caciques  y principales  y 
gente  común  cada  uno  tenia  en  el  servicio  de  su  casa?  y que 
luégo  los  trajesen  á la  plaza,  y allí  les  mandó  cortar  á todos  las  ca- 
bezas donde  mataron  cuatrocientas  ó quinientas  ánimas,  y dicen  los 
testigos  que  desta  manera  pensaba  apaciguar  la  tierra.  De  cierto 
tirano  particular  dicen  los  testigos  que  hizo  grandes  crueldades, 
matando  y cortando  muchas  manos  y narices  á hombres  y mu^e- 
res , destruyendo  muchas  gentes.  Otra  vez,  envió  el  capitán  al 
mismo  cruel  hombre  con  ciertos  españoles  á la  provincia  de  Bo- 
gotá á hacer  pesquisa,  de  quién  era  el  señor  que  había  sucedido 
en  aquel  señorío,  después  que  mató  á tormentos  al  señor  univer- 
sal, y anduvo  por  muchas  leguas  de  tierra,  prendiendo  cuantos 
indios  podia  haber,  y porque  no  le  decían  quién  era  el  señor  que 
había  sucedido , á unos  les  cortaba  las  manos  y á otros  hacia 
echar  á los  perros  bravos,  que  los  despedazaban,  así  hombres  como 
mugeres,  y desta  manera  mató  y destruyó  muchos  indios  ó indias. 

- Y un  dia,  al  cuarto  del  alba,  fué  á dar  sobre  unos  caciques  ó capita- 
nes y gente  mucha  de  indios,  que  estaban  en  paz  y seguros,  que 
les  había  asegurado  y dado  la  fe  de  que  no  recibirían  mal  ni  daño, 
por  la  cual  seguridad  se  salieron  de  los  montes  donde  estaban  es- 
condidos á poblar  alo  raso,  donde  tenían  su  pueblo,  y así,  estando 
descuidados  y con  confianza  de  la  fe  que  les  habían  dado,  prendió 
mucha  cantidad  de  gente,  mugeres  y hombres,  y lcsmandaba  poner 
la  mano  tendida  en  el  suelo,  y él  mismo  con  un  alfange  les  cortaba 
las  manos,  y decíales  que  aquel  castigo  les  hacia  porque  no  le  que- 
rían decir  dónde  estaba  el  señor  nuevo  que  en  aquel  reino  había 
sucedido.  Otra  vez,  porque  no  le  dieron  un  cofre  lleno  de  oro  los 
indios,  que  les  pidió  este  cruel  capitán , envió  gente  á hacer  guer- 
ra, donde  mataron  infinitas  ánimas,  y cortaron  manos  y narices  á 
mugeres  y á hombres  que  n,o  se  podrían  contar,  y á otros  echaron 
á perros  bravos,  que  los  comian  y despedazaban.  Otra  vez, 
viendo  los  indios  de  una  provincia  de  aquel  reino  que  habían 
quemado  los  españoles  tres  ó cuatro  señores  principales,  de  mie- 
do se  fueron  á un  peñón  fuerte  para  se  defender  de  enemigos 
que  tanto  carecían  de  entrañas  de  hombres;  y serian  en  el  peñou 
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y habría  (según  dicen  los  testigos)  cuatro  ó cinco  mil  indios.  Envía 
el  capitán  susodicho  á un  grande  y señalado  tirano  (que  á muchos 
de  los  que  de  aquellas  partes  tienen  cargo  de  asolar  hace  ven- 
taja) con  cierta  gente  de  españoles  para  que  castigase , diz  que 
los  indios  alzados  que  huían  de  tan  gran  pestilencia  y carnicería, 
como  si  hubieran  hecho  alguna  injusticia,  y á ellos  pertenecía 
hacer  el  castigo  y tomar  la  venganza,  siendo  dignos  ellos  de  todo 
crudelísimo  tormento , sin  misericordia , pues  tan  ajenos  son  de- 
11a  y de  piedad,  como  aquellos  inocentes.  Idos  los  españoles  al 
peñón,  subenio  por  fuerza,  corno  los  indios  sean  desnudos  y sin 
armas,  y llamando  los  españoles  á los  indios  de  paz,  y que  les 
aseguraban  que  no  los  harían  mal  alguno,  que  no  peleasen, 
luego  los  indios  cesaron ; manda  el  crudelísimo  hombre  á los 
españoles  que  tomasen  todas  las  fuerzas  del  peñón  , y toma- 
das, que  diesen  en  los  indios.  Dan  los  tigres  y leones  en  las 
ovejas  mansas,  y desbarrigan  y meten  a espada  tantos,  que 
se  pararon  á descansar,  tantos  eran  ios  que  habían  hecho 
pedazos.  Después  de  haber  descansado  un  rato  mandó  el  capitán 
que  matasen  y despeñasen  del  peñón  abajo,  que  era  muy  alto, 
toda  la  gente  que  viva  quedaba,  y así  la  despeñaron  toda;  y dicen 
los  testigos  que  veian  manada  de  indios  echados  del  peñón  abajo 
de  setecientos  hombres  juntos  que  caian,  donde  se  hacían  peda- 
zos. Y por  consumar  del  todo  su  gran  crueldad,  rebuscaron  todos 
los  indios  que  se  habían  escondido  entre  las  matas,  y mandó  que 
á todos  les  diesen  de  estocadas , y así  los  mataron  y echaron  de 
las  peñas  abajo.  Aún  no  quiso  contentarse  con  las  cosas  tan 
crueles  ya  dichas,  pero  quiso  señalarse  más  y aumentar  la  hor- 
ribilidad  de  sus  pecados , en  que  mandó  que  todos  los  indios  é 
indias  que  los  particulares  habían  tomado  vivos  (porque  cada 
uno  en  aquellos  estragos  suele  escoger  algunos  indios  y indias,  y 
muchachos  para  servirse),  los  metiesen  en  una  casa  de  paja  (esco- 
gidos y dejados  los  que  mejor  le  parecieron  para  su  servicio)  y 
les  pegasen  fuego,  y así  los  quemaron  vivos,  que  serian  obra  de 
cuarenta  ó cincuenta.  Otros  mandó  echar  á los  perros  bravos, 
que  los  despedazaron  y comieron.  Otra  vez,  este  mismo  tirano, 
fué  á cierto  pueblo  que  se  llamaba  Cota,  y tomó  muchos  indios, 
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y hizo  despedazar  á los  perros  quince  ó veiute  señores  y princi- 
pales, y corto  mucha  cantidad  de  manos  de  mujeres  y hombres 
y las  ató  en  unas  cuerdas  y las  puso  colgadas  de  un  palo  á la 
luenga,  porque  viesen  los  otros  indios  lo  que  había  hecho  á aque- 
llos, en  que  habría  setenta  pares  de  manos,  y cortó  muchas  na- 
rices á mugeres  y á niños.  Las  hazañas  y crueldacj^s  deste  hom- 
bre? enemigo  de  Dios,  no  las  podría  alguno  explicar,  porque  son 
innumerables  y nunca  tales  oidas  ni  vistas , ha  hecho  en  aquella 
tierra  y en  la  provincia  de  Buatimala . y donde  quiera  que  ha 
estado,  porque  há  muchos  años  que  anda  por  aquellas  tierras 
haciendo  aquestas  obras,  y abrasando  y destruyendo  aquellas 
gentes  y tierras.  Dicen  más  los  testigos  en  aquella  probanza,  que 
han  sido  tantas  y tales  y tan  grandes  las  crueldades  y muertes 
que  se  han  hecho  y se  hacen  ho}T  en  el  dicho  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, por  sus  personas  los  capitanes,  y consentido  hacer  á todos 
aquellos  tiranos  y destruidores  del  género  humano  que  con  él  es- 
taban, que  tienen  toda  la  tierra  asolada  y perdida  y que  si  Su 
Magestad  con  tiempo  no  lo  manda  remediar  (según  la  matanza 
en  los  indios  se  hace  solamente  por  sacarles  el  oro  que  no  tienen, 
porque  todo  lo  que  tenían  lo  han  dado),  que  se  acabará  en  poco  de 
tiempo,  que  no  haya  indios  ningunos  para  sustentar  la  tierra,  y 
quedará  toda  yerma  y despoblada.  Débese  aquí  notar  la  cruel  y 
pestilencial  tiranía  de  aquellos  infelices  tiranos;  cuán  recia  y 
vehemente  y diabólica  ha  sido,  que  en  obra  de  dos  años  ó tres 
que  há  que  aquel  reino  se  descubrió,  que  (según  todos  los  que 
en  él  han  estado  y los  testigos  de  dicha  probanza  dicen)  estaba  el 
más  poblado  de  gente  que  podía  ser  tierra  en  el  mundo,  lo  hayan 
todo  muerto  y despoblado  tan  sin  piedad  y temor  de  Dios  y del 
rey,  que  digan  que  si  en  breve  Su  Magestad  no  estorba  aquellas 
infernales  obras  no  quedará  hombre  vivo  ninguno.  Y así  lo  creo 
yo,  porque  muchas  y grandes  tierras  en  aquellas  partes,  y visto 
por  mis  mismos  ojos  que  en  muy  breves  dias  las  han  destruido  y 
del  todo  despoblado.  Hay  otras  provincias  grandes  que  confinan 
con  las  partes  del  dicho  nuevo  reino  de  Granada,  que  se  llaman 
Popayán  y Calí,  y otras  tres  ó cuatro  que  tienen  más  de  quinientas 
leguas  las  han  asolado  y destruido  por  las  maneras  que  esas  otras, 
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robando  y matando  con  tormentos  y con  los  desafueros  susodichos 
las  gentes  dellas,  que  eran  infinitas,  porque  la  tierra  es  felicísima; 
y dicen  los  que  agora  vienen  de  allá  que  es  una  lástima  grande 
y dolor  ver  tantos  y tan  grandes  pueblos  quemados  y asolados, 
como  vian  pasando  por  ellos,  que  donde  había  pueblo  de  mil  y 
dos  mil  vecinos  no  hallaban  cincuenta,  y otros  totalmente  abra- 
sados y despoblados.  Y por  muchas  partes  hallaban  ciento  y dos- 
cientas leguas,  y trescientas  todas  despobladas,  quemadas  y 
destruidas  grandes  poblaciones.  Y,  finalmente,  porque  desde  los 
reinos  del  Perú , por  la  parte  de  la  provincia  del  Quito , penetraron 
grandes  y crueles  tiranos  hacia  el  dicho  nuevo  reino  de  Granada, 
y Popayán,  y Calí,  por  la  parte  de  Cartagena  y Uzaba;  y de 
Cartagena  otros  malaventurados  tiranos  fueron  á salir  al  Quito,  y 
después  otros  por  la  parte  del  rio  de  San  Juan , que  es  á la  costa 
del  Sur  (todos  los  cuales  se  vinieron  á juntar),  han  estirpado  y 
despoblado  más  de  seiscientas  leguas  de  tierra,  echando  aquellas 
tan  inmensas  ánimas  á los  infiernos,  haciendo  lo  mismo  el  dia  de 
hoy  á las  gentes  míseras,  aunque  inocentes,  que  quedan.  Y 
porque  sea  verdadera  la  regla  que  al  principio  dije,  que  siempre 
fué  creciendo  la  tiranía,  y violencias,  y injusticias  délos  españo- 
les contra  aquellas  ovejas  mansas,  en  crueza,  inhumanidad  y mal- 
dad lo  que  agora  en  las  dichas  provincias  se  hace,  entre  otras  cosas, 
dignísimas  de  todo  fuego  y tormento,  es  lo  siguiente:  Después 
de  las  muertes  y estragos  de  las  guerras , ponen,  como  he  dicho, 
las  gentes  en  la  horrible  servidumbre  arriba  dicha,  y encomiendan 
á los  diablos  aunó  doscientos,  y á otro  trescientos  indios.  El 
diablo  comendero  diz  que  hace  llamar  cien  indios  ante  sí , luégo 
vienen  como  unos  corderos , reunidos  hace  cortar  las  cabezas  á 
treinta  ó cuarenta  dellos , y dice  á los  otros , lo  mismo  os  tengo 
de  hacer  si  no  me  servís  bien,  ó si  os  vais  sin  mi  licencia.  Consi- 
dérese agora  por  Dios , por  los  que  esto  leyeren , qué  obra  es  esta 
y si  excede  á toda  crueldad  y injusticia  que  pueda  ser  pensada,  y 
si  les  cuadra  bien  á los  tales  cristianos  llamarlos  diablos,  y si 
seria  más  encomendar  los  indios  á los  diablos  del  infierno,  que  es 
encomendarlos  á los  cristianos  de  las  Indias.  Pues  otra  obra  diré, 
que  no  sé  cuál  sea  más  cruel,  y^más  infernal,  y más  llena  de  fe- 
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rocidad  de  fieras  bestias,  ó ella,  ó la  que  agora  se  dijo.  Ya  está 
dicho  que  tienen  los  españoles  de  las  Indias  enseñados  y amaes- 
trados perros  bravísimos  y ferocísimos  para  matar  y despedazar 
los  indios;  sepan  todos  los  que  son  verdaderos  cristianos,  y áun 
los  que  no  lo  son,  si  se  oyó  en  el  mundo  tal  obra,  que  para  man- 
tener los  dichos  perros  traen  muchos  indios  en  cadenas  por  los 
caminos,  que  andan  como  si  fueran  manadas  de  puercos,  y matan 
dellos  y tienen  carnecería  pública  de  carne  humana ; y dícense 
unos  á otros:  «préstame  un  cuarto  de  un  bellaco  de  esos  para 
dar  de  comer  á mis  perros  hasta  que  yo  mate  á otro, » como  si 
prestasen  cuartos  de  puerco  ó de  carnero.  Hay  otros  que  se  van 
á caza  las  mañanas  con  sus  perros,  y volviéndose  á comer,  pre- 
guntados cómo  les  ha  ido,  responden , «bien  me  ha  ido,  porque 
obra  de  quince  ó veinte  bellacos  dejo  muertos  con  mis  perros.») 
Todas  estas  cosas  y otras  diabólicas  vienen  agora  probadas  en 
procesos  que  han  hecho  unos  tiranos  contra  otros , que  puede  ser 
más  fea,  ni  fiera,  ni  inhumana  cosa.  Con  esto  quiero  acabar  hasta 
que  vengan  nuevas  de  más  agregías  en  maldad  (si  más  que  estas 
pueden  ser),  cosas,  ó hasta  que  volvamos  allá  á verlas  de  nuevo, 
como  cuarenta  y dos  años  há  que  las  vemos  por  los  ojos  sin  cesar, 
protestando  en  Dios  y en  mi  conciencia,  que  según  creo  y tengo 
por  cierto,  que  tantas  son  las  perdiciones,  daños,  destruiciones, 
despoblaciones,  estragos,  muertes  y muy  grandes  crueldades, 
horribles  y especies  feísimas  dellas,  violencias,  injusticias  y ro- 
bos , y matanzas  que  en  aquellas  gentes  y tierras  se  han  hecho 
(y  aún  se  hacen  hoy  en  todas  aquellas  partes  de  las  Indias)  que 
en  todas  cuantas  cosas  he  dicho , y cuanto  lo  he  encarecido,  no  he 
dicho  ni  encarecido  , en  calidad  ni  en  cantidad,  de  diez  mil  partes 
(de  lo  que  se  ha  hecho  y se  hace  hoy)  una.  Y para  que  más  com- 
pasión cualquiera  cristiano  haya  de  aquellas  inocentes  naciones, 
y de  su  perdición  y condenación  más  se  duela  y más  culpe  y 
abomine  y deteste  la  codicia  y ambición  y crueldad  de  los  espa- 
ñoles, tengan  todos  por  verdadera  esta  verdad  con  las  que  arriba 
he  afirmado,  que  después  que  se  descubrieron  las  Indias  no  hi- 
cieron mal  á cristiano  sin  que  primero  hubiesen  recibido  males  y 
robos  y traiciones  dellos.  Antes  siempre  los  estimaban  por  in- 


mortales  y venidos  del  cielo,  y como  á tales  los  recibían , hasta 
que  sus  obras  testificaban  quién  eran  y qué  pretendían.  Otra  cosa 
es  bien  añadir,  que  hasta  hoy,  desde  sus  principios,  no  se  ha  te- 
nido más  cuidado  por  los  españoles  de  procurar  que  les  fuese 
predicada  la  fe  de  Jesucristo  á aquellas  gentes  que  si  fueran  per- 
ros ú otras  bestias;  ántes  han  prohibido  de  principal  intento  á los 
religiosos  con  muchas  aflicciones* y persecuciones  que  les  han 
causarlo,  que  no  les  predicasen,  porque  les  parecía  que  era  impe- 
dimento para  adquirir  el  oro  y riquezas  que  les  prometían  sus 
codicias.  Y hoy  en  todas  las  Indias  no  hay  más  conocimiento  de 
Dios,  si  es  de  palo,  ó de  cielo  ó ele  tierra,  que  hoy  há  cien  años 
entre  aquellas  gentes , si  no  es  en  la  nueva  España  donde  han  an- 
dado religiosos,  que  es  un  rinconcillo  muy  chico  de  las  Indias,  y 
así  han  perecido  y perecen  todos  sin  fe  y sin  sacramentos.  He  in- 
ducido yo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas  6 Casaus,  fraile  de  Santo 
Domingo,  que  por  la  misericordia  de  Dios  ando  en  esta  corte  de 
España  procurando  echar  el  infierno  de  las  Indias  y que  aquellas 
infinitas  muchedumbres  de  ánimas  redimidas  por  la  sanare  de 
Jesucristo  no  perezcan  sin  remedio  para  siempre,  sino  que  conoz- 
can á su  Criador  y se  salven,  y por  compasión  que  hé  de  mi  pa- 
tria, que  es  Castilla,  no  la  destruya  Dios  por  tan  grandes  peca- 
dos contra  su  fe  y honra  cometidos,  y en  los  prójimos  por  algunas 
personas  notables,  celosas  de  la  honra  de  Dios  y compasivas  de 
las  aflicciones  y calamidades  ajenas,  que  residen  en  esta  corte, 
aunque  yo  me  lo  tenia  en  propósito  y no  lo  había  puesto  por  obra 
por  mis  continuas  ocupaciones.  Acabóla  en  Valencia  á ocho  de 
diciembre  de  mil  y quinientos  y cuarenta  y dos  años,  cuando 
tienen  la  fuerza  y están  en  su  colmo  actualmente  todas  la  violen- 
cias, opresiones,  tiranías,  matanzas,  robos  y destruiciones,  es- 
tragos, despoblaciones  , angustias  y calamidades  susodichas,  en 
todas  las  partes  donde  hay  cristianos  de  las  Indias.  Puesto  que  en 
unas  partes  son  más  fieras  y abominables  que  en  otras;  Méjico  y 
su  comarca  está  un  poco  ménos  malo,  ó donde  al  ménos  no  se  osa 
hacer  publicamente,  porque  allí,  y no  en  otra  parte,  hay  alguna 
justicia  (aunque  muy  poca),  porque  allí  también  los  matan  con 
infernales  tributos.  Tengo  grande  esperanza  que  porque  el  Empera- 
Tomo  II.  19 
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dor  y Rey  de  España,  nuestro  señor,  D.  Cárlos,  quinto  deste  nom- 
bre, va  entendiendo  las  maldades  y traiciones  que  en  aquellas  gen- 
tes y tierras , contra  la  voluntad  de  Dios  y suya  se  hacen  y hau 
hecho  (porque  hasta  agora  se  le  ha  encubierto  siempre  la  verdad 
industriosamente),  que  ha  de  estirpar  tantos  males  y ha  de  reme- 
• diar  aquel  nuevo  mundo  que  Dios  le  ha  dado,  como  amador  y cul- 
tor que  es  de  justicia,  cuya  gloriosa  y felice  vida  y imperial  es- 
tado , Dios  Todo  poderoso , para  remedio  de  toda  su  universal 
Iglesia  y final  salvación  propia  de  su  real  ánima,  por  largos  tiem- 
pos Dios  prospere.  Amen. 

Después  de  escrito  lo  susodicho  fueron  publicadas  ciertas  leyes 
y ordenanzas  que  Su  Majestad,  por  aquel  tiempo,  hizo  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  ano  de  mil  y quinientos  y cuarenta  y dos,  por 
el  mes  de  Noviembre,  en  la  villa  de  Madrid,  el  año  siguiente,  por 
las  cuales  se  puso  la  órden , que  por  entonces  pareció  convenir, 
para  que  cesasen  tantas  maldades  y pecados  que  contra  Dios  y 
los  prógimos  y en  total  acabamiento  y perdición  de  aquel  orbe 
convenia.  Hizo  las  dichas  leyes  Su  Majestad  después  de  muchos 
ayuntamientos  de  personas  de  gran  autoridad , letras  y concien- 
cia , y disputas  y conferencias  en  la  villa  de  Valladolid.  Y,  final- 
mente , con  acuerdo  y parecer  de  todos  los  más  que  dieron  por 
escrito  sus  votos  y más  cercanos  se  hallaron  de  las  reglas  de  la 
ley  de  Jesucristo,  como  verdaderos  cristianos,  y también  libres 
de  la  corrupción  y ensuciamientos  de  los  tesoros  robados  de  las 
ludias,  los  cuales  ensuciaron  las  manos  y más  las  ánimas  de  mu- 
chos que  entónces  las  mandaban,  de  donde  procedió  la  ceguedad 
suya  para  que  las  destruyesen  sin  tener  escrúpulo  alguno  dcllo. 
Publicadas  estas  leyes,  hicieron  los  hacedores  de  estos  tiranos, 
que  entónces  estaban  en  la  corte,  muchos  treslados  dellas  (como 
á todos  les  pesaba  porque  parecía  que  se  les  cerraban  las  puertas 
de  participar  lo  robado  y tiranizado),  y enviáronlos  á diversas  par- 
tes de  las  Indias.  Los  que  allá  tenían  cargo  de  las  robar,  acabar 
y consumir  con  sus  tiranías,  como  nunca  tuvieron  jamás  órden, 
sino  toda  la  desórden  que  pudiera  poner  Lucifer , cuando  vieron 
los  treslados,  ántes  que  fuesen  los  jueces  nuevos  que  los  habían 
de  ejecutar , conociendo  (á  lo  que  se  dice  y se  cree)  de  los  que 
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acá  hasta  entonces  los  habían  en  sus  pecados  y violencias  susten- 
tado que  lo  debían  hacer,  alborotáronse  de  tal  manera,  que 
cuando  fueron  los  buenos  jueces  á las  ejecutar,  acordaron  de 
(como  habían  perdido  á Dios  el  amor  y temor),  perder  la  vergüenza 
y obediencia  á su  Rey.  Y así  acordaron  de  tomar  por  renombre 
traidores,  siendo  crudelísimos  y desenfrenados  tiranos,  señalada- 
mente en  los  reinos  del  Perú,  donde  hoy,  que  estamos  en  el  año 
de  mil  y quinientos  y cuarenta  y seis,  se  cometen  tan  horribles 
y espantables  y nefarias  obras,  cuales  nunca  se  hicieron  ni  en  las 
Indias  ni  en  el  mundo,  no  sólo  en  los  indios,  los  cuales  ya  todos 
ó cuasi  todos  los  tienen  muertos,  y á aquellas  tierras  dellos  des- 
pobladas; pero  en  sí  mismos  unos  á otros,  con  justo  juicio  de 
Dios,  que  pues  no  ha  habido  justicia  del  Rey  que  los  castigue, 
viniese  del  cielo  permitiendo  que  unos  fuesen  de  otros  verdugos. 
Con  el  favor  de  aquel  levantamiento  de  aquellos  en  todas  las  otras 
partes  de  aquel  mundo,  no  han  querido  cumplir  las  leyes,  y con 
color  de  suplicar  dellas  están  tan  alzados  como  los  otros  porque 
se  les  hace  de  mal  dejar  los  estados  y haciendas  usurpadas  que 
tienen  y abrir  mano  de  los  indios  que  tienen  en  perpetuo  cauti- 
verio. Donde  han  cesado  de  matar  con  espadas , de  presto  mátan- 
los  con  servicios  personales  y otras  vejaciones  injustas  y intolera- 
bles, su  poco  á poco , y hasta  agora  no  es  poderoso  el  Rey  para 
lo  estorbar,  porque  todos,  chicos  y grandes,  andan  á robar,  unos 
más  otros  menos  , unos  pública  y abierta , otros  secreta  y paliada- 
mente,  y con  color  de  que  sirven  al  Rey  deshonran  á Dios  y ro- 
ban y destruyen  al  Rey. 

Fué  impresa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  y muy  leal  ciudad  de  Sevilla, 
en  casa  de  Sebastian  Trujillo,  impresor  de  libros.  A nuestra  Señora  de  Gracia, 
afio  de  mil  y quinientos  y cincuenta  y dos. 
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PROHEMIAL. 


Introducción  en  que  primero  requenta  las  birtudes,  propie- 
dades y excelencias  y naturales  ynclinaciones  de  los  indios,  y 
su  manera  de  bivir,  bestir,  comer  y dormir,  y su  simplicidad 
é ynocencia,  y en  qué  tiempo  se  descubrieron  las  Indias,  y fue- 
ron primero  á ser  despobladas  de  los  españoles  y cristianos,  y 
robadas,  y sus  moradores  y naturales  ubieron  de  ser  muertos 

y destruidos. 


Descubriéronse  las  Indias  en  el  año  del  adbenimiento  del  Se- 
ñor, de  mil  y quatrocientos  y noventa  y dos,  y fuéronse  á poblar 
de  cristianos  españoles  cinco  años  más  andados  adelante,  conbiene 
á saber,  año  de  mil  y quinientos  y nobentay  siete;  pasaron  pues  á 
ellas  ciertos  españoles , y la  primera  tierra  donde  entraron  para 
hecho  de  la  poblar,  fué  la  grande  y populosa  ysla  Española  , que 
tiene  seiscientas  leguas  de  largo  y de  ancho,  y otras  muchas  yslas 
y probincias  al  rrededor;  y yo,  cierto,  las  vi  tan  pobladas  y llenas 
de  jente  que  puede  ser  tierra  en  el  uniberso;  y la  tierra  firme , que 
está  de  la  otra  parte  de  esta  ysla , tiene  por  lo  más  cercano  cin- 
quenta  leguas  de  costa  de  mar , y ocho  mil  descubiertas,  y de 
cada  dia  se  descubren  más,  que  son  como  una  colmena  de  abejas, 
tantos  son  los  naturales  dellas , que  en  sólo  lo  que  se  a descu- 
bierto desde  entónces  hasta  el  año  de  mil  y quinientos  y quarenta, 
parece  que  puso  Nuestro  Señor  en  ellas  todo  el  golpe  ú la  mayor 
parte  del  linaje  umano  y á esta  ynfinidad  de  jentes , y de  tal  jéne- 
ro , crió  nuestro  Dios  las  más  simples  y apartadas  de  maldades  y 
dobleces  y codicia  que  á toda  esta  criatura  de  la  unibersal  rredon- 
dez,  obedientísimas  y leales  á sus  señores  y muy  umildes  á los 
cristianos  que  sirben,  pacientes,  pacíficos,  mansos,  quietos,  sose- 
gados y sin  rencillas , no  bindicatibos  ni  bulliciosos,  é sin  rren- 
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cores;  así  mesmo  son  la  jen  te  más  delicada,  flaca  y de  tierna  com- 
plision , y ménos  sufridores  de  trabajo,  y que  más  presto  mueren 
de  qualquiera  dolencia  ú enfermedad;  y así  los  hijos  de  los  prín- 
cipes  y grandes  señores  que  allá  llaman  caciques,  como  los  otros 
tales  son  los  indios,  que  acá  los  más  criados  en  toda  delicadeza  y 
regalo  que  puede  ser  no  lo  son  más,  y los  que  ménos  le  agradan 
bienes  de  fortuna,  que  ni  los  quieren  ni  se  trabajan  por  abellos; 
su  comer  es  por  estremo  poco  y cosa  no  creedera  y marabillosa 
deonbres,  que  con  tan  poca  bianda  bivan  y se  sustenten,  y que 
puedan  engendrar ; esto  les  haze  morir  presto,  y ser  para  tan 
poco  trabajo;  su  bestir  comunmente  es  cueros  de  ñeras  animalias 
que  disformes  y de  muchas  maneras  ay  en  aquellas  partes,  los 
más  gruesos  que  pueden  aber,  y con  ellos  cübrense  bien  sus  ber- 
güenqas,  otros  con  una  manta  de  algodón  quadrada,  de  bara  y 
media  de  ancho  y de  largo;  sus  camas  son  en  unas  esteras, 
quando  mucho , como  redes  colgadas  de  la  pared , que  en  su  len- 
gua llaman  hamacas,  y así  mesmo,  limpidísimos  en  su  trata- 
miento, bibos  de  entendimiento  y de  subtiles  y claros  ingenios, 
ábiles  y á maravilla  y dispuestos  para  rescibir  qualquiera  doc- 
trina, ende  más  el  enseñamiento  de  nuestra  santa  fe,  que  pro- 
viene de  ser  dotados  de  buenas  y birtuosas  ynclinaciones  natural- 
mente, y así  lo  son  sus  costumbres,  y tan  ymportunos  desque  una 
bez  á gustar  comiencan  de  la  suavísima  miel  de  la  predicación  de 
nuestra  creencia,  y á preguntar  y á querer  saber  sus  misterios, 
que  digo,  cierto,  que  a menester  los  rrelijiosos  para  los  sufrir  es- 
pecial gracia  de  Dios,  Nuestro  Señor;  finalmente,  e oido  decir  á 
españoles  que  más  tiempo  les  tratan,  que,  cierto , ellos  no  podian 
negar  su  bondad  y birtud,  y que  los  tubieran  por  las  más  bien 
aventuradas  jentes  de  todo  el  mundo  si  tubieran  la  fe  y conocie- 
ran á Dios. 
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CAPITULO  I. 


De  la  manera  que  se  an  vicio  los  españoles  que  pasaron  á Indias 
con  los  naturales  de  ellas , en  lugar  de  los  conbertir  á la  santa  fe . 


Los  mezquinos,  con  ser  quales  abéis  oydo,  no  ubieron  bentura 
de  oyr  predicación  ni  de  ser  cristianos,  y en  estas  obejuelas  man- 
sas , dotadas  por  su  hacedor  de  las  calidades  y birtudes  ya  di- 
chas, los  españoles,  que  nombre  de  cristianos  tienen  y las  obras 
muy  al  rrevés,  siempre  con  ellos  se  an  abido  como  lobos  han- 
brientos  y rrabiosos  tigres  , y leones  crudelísimos , y otra  cosa  no 
an  hecho  de  quarenta  años  á esta  parte,  y oy  en  dia,  que  angus- 
tiados, matados  y despedacallos  y aflijillos,  destruidos  y ator- 
mentados , por  estradas  y nunca  bistas  ni  oydas , y diversas  ma- 
neras, con  nuevo  uso  de  ñerezas,  y el  más  cruel  y desapiadado 
que  jamás,  quanto  a que  el  mundo  es  mundo , se  bió  ni  se  oyó 
de  cruel  tirano  que  en  él  aya  sido,  quale  abajo  se  berán,  y sópase 
que  las  peores  yslas  ú probincia  de  q nautas  diremos , y otras  tier- 
ras apartadas , son  más  fértiles  y abundosas  que  la  uerta  del  Rey 
de  Nápoles,  y todos  juntos  á una  mano , la  más  sana  tierra  de  todo 
el  uniberso,  mas  de  tan  poblada  y llena  de  gentes  como  ya  oystes; 
pasado  que  an  por  ellas  los  españoles  de  mil  partes  de  población 
la  una  no  queda,  y de  las  jentes  totalmente  muertas  y estirpadas 
que  en  el  pueblo  que  más  yndios  quedaron  después  de  todos  des- 
truidos, fué  así,  que  un  buen  cristiano  se  mobiócon  piedad  para 
los  que  se  hallasen , conbertillos  y ganallos  á Jesucristo , y requi- 
ridos  y bien  buscados,  de  diez  mil  becinos  que  el  pueblo  tenia, 
no  fueron  halladas  de  onze  personas  arriba,  y aun  oy  en  dia,  por 
todas  esas  comarcas,  crueles  y codiciosos  onbres  andan  con  pes- 
tífera agonía  y ánsia  rabiosa,  y estremadamente  solícitos,  á cau- 
tivar y rebuscar  destas  jentes,  después  de  bien  bendimiadas,  y 
es  ansí  berdad,  que  de  lo  despoblado,  parte  delío  despoblaron  los 
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mesmos  yndios,  mas  esto  no  sin  gran  causa  que  los  cristianos  les 

dieron , huyendo  de  los  estragos  que  en  ellos  acian,  fuéronse  á los 
montes. 


CAPITULO  II. 

De  lo  que  fue  causa  de  tan  gran  mal  y estrago  en  el  mundo , y de  dos 
principales  maneras  que  tubieron  los  cristianos  para  destruir  y 

asolar  las  Yndias  y á sus  naturales . 


Que  causa  de  todos  estos  daños  y mortandades  que  los  espa- 
ñoles en  los  yndios  an  hecho  y ñeras  crueldades  en  los  miserables 
cuerpos  de  los  naturales  de  aquellas  tierras , y su  ultimo  ñn  al- 
cancar  el  oro  y enriquecerse  y hartarse  dél  y en  pocos  dias  subir 
á altos  y grandes  estados , y sin  proporción  de  sus  personas  y 
sangre,  con  ser  todos  de  muy  poca  suerte  y valor,  éste  a sido  su 
principal  y atento  y motivo  la  soberbia  y anbicion  que  con  esto 
tomaron  tan  grande  y mayor  que  de  otras  naciones  que  en  el 
mundo  áyanse  ido  así,  que  por  su  mayor  mal,  fueron  aquellas 
tierras  tan  riquísimas  y las  jentes  dellas  tan  pacientes  y mansas, 
pues  para  las  subjetar,  ubo  muy  poco  que  hazer  sin  que  respeto 
alguno  se  tubiese  á Dios  y sin  hazer  de  ello  tan  poca  conciencia 
ni  estima,  como  á perros  de  la  calle,  y muy  peor,  hablo  con  ber- 
dad,  porque  sé  y e bisto  todo  este  tienpo  que,  no  de  bestias,  por- 
que pluguiera  á mi  Dios  que  como  á tales  los  ubieran  tratado  y 
estimado,  y no  como  á ménos  que  estiércol  de  las  placas,  y así  an 
curado  por  sus  almas  como  por  sus  bidas,  por  ende  los  que  an 
muerto  sin  fe  ni  sacramentos  no  tienen  numero , con  ser  notoria 
y aberiguada  berdad  que  los  mesmos  crueles  gobernadores  lo  di- 
zen,  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias  por  jamás  los  yndios 
hizieron  daño  alguno  álos  cristianos,  ántes  los  llaman  hijos  del 
sol  y los  tienen  por  venidos  del  cielo  hasta  que  de  ellos  muchas 
ubieron  rescibido  robos,  fuercas  y prisiones ; dos  maneras  princi- 


pales,  generalmente , los  españoles  que  allá  an  pasado,  que  se 
llaman  cristianos,  an  tenido,  sin  otras  ynfínitas,  para  destruir  y 
raer  de  la  az  de  la  tierra  estas  sinplicísimas  jentes ; la  una  por 
ynjustas  y crueles  y sangrientas  tiranías  y guerras;  la  otra  en 
orrible  serbidumbre  y opresión , con  ásperos  y brabos  tormentos 
é ynsufribles  penas  que  padescer  les  hazian  y en  ellas  morir , y á 
todos  los  caciques,  Príncipes  y naturales  señores  de  ella,  porque 
comunmente  á todos  davan  la  muerte , sino  los  mocuelos  y las  mu- 
geres  que  tomaban  á prisión,  á los  quales  oprimían  con  tales  tra- 
vájos,  que  no  en  onbres  umanos,  mas  en  bestias,  nunca  fueron 
puestos;  á estas  dos  maneras  de  tiranía  ynfernal,  se  resuelben  y 
reduzen  todos  los  otros  géneros  de  destruir  y matar  que  usaron, 
que  son  ynfínitos. 


CAPITULO  III. 


Como  comentando  los  españoles  á descubrir  su  codicia  y á maltratar 
los  yndios,  les  fue  forjado  acojerse  á sus  armas  para  se  defender , 

y de  qué  tales  ellas  eran. 


Siendo , pues , la  ysla  Española  la  primera  donde  los  cristianos 
entraron,  como  ya  dige,  luégo  en  ella  se  comencaron  los  gran- 
des estragos  y perdiciones  de  aquellas  gentes , y fué  lo  que  ántes 
que  otra  destruyeron  y despoblaron;  tomáronles  lo  primero  los 
cristianos  las  mugeres  á los  yndios  y tanbien  los  hijos;  las  mu- 
jeres para  aprobecharse  dellas  mal  y los  hijos  para  su  serbicio; 
tomávanles  después  las  haziendas  y manteníanse  de  sus  sudores 
y travajos  y de  lo  que  para  sus  casas  y familia  tenían ; y esten- 
diéndose  su  hecho  á más,  y no  contentando  con  esto,  que  ya  los 
yndios  les  davan  de  su  grado  , conforme  al  poder  y facultad  que 
cada  uno  tenia,  que  siempre  es  poco,  porque  no  suelen  mandar, 
saibó  aquello  que  escusar  no  pueden  y forjado  an  menester,  esto 
es  del  mantenimiento  que  sin  ser  manera  de  dezir,  lo  que  basta 
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á tres  casas  de  diez  yndios  para  un  mes  come  un  español  y des- 
truye en  un  solo  dia,  y otras  muchas  tuercas  y bejaciones  que 
después  les  hizieron,  en  que  entendieron  los  pobres  yndios  que 
aquellas  jentes  no  eran  hijas  del  sol  ni  debian  venir  del  cielo, 
pues  tales  obras  hazian,  y unos  escondian  sus  haziendas,  otros  á 
sí  mesmos  y á sus  mugeres  é hijos,  y dejando  sus  moradas, 
yvanse  á los  montes  por  huir  de  onbres  de  tan  brava  y cruel  con- 
dición; los  cristianos  á los  que  podían  dávanles  bofetadas,  puña- 
das, palos,  coces  y hasta  poner  las  manos  y prender  á sus  caci- 
ques y mayores  no  paravan ; y en  poco  tienpo  que  allá  audubieron 
se  atrebieron  á lo  hazer,  y á mayor  desorden  y desbergüenca 
vinieron  que,  al  cacique  y mayor  señor  de  toda  la  ysla,  un  Ca- 
pitán, mal  cristiano,  le  llebó  por  tuerca  su  muger  abiéndosela  pri- 
mero biolado  en  su  presencia;  entonces  comencaron  los  yndios 
á buscar  formas  y maneras  como  pudiesen  echar  á los  españoles 
de  sus  tierras  y pusiéronse  en  armas,  que  todas  son  flacas  y poco 
enpecibles  y de’ménos  resistencia,  porque  las  guerras  que  entre 
sí  mesmos  an,  son  muy  poco  más  que  acá  los  juegos  de  cañas,  y 
aun  ménos  que  de  niños,  porque  no  saben  qué  cosa  son  laucas,  ni 
espadas,  ni  caballos,  por  ende  los  cristianos  hizieron  en  ellos  estra- 
das mortandades  v matancas  crudelísimas:  tras  esto  entra  van  por 
los  pueblos  y no  dejavan  niños  ni  biejos  que  no  despedazasen,  ni 
mugeres  casadas  ni  solteras  doncellas  que  no  escarneciesen,  y 
como  si  dieran  en  unos  corderos  metidos  en  sus  apriscos  hazian 
apuestas  sobre  quién  de  una  cuchillada  abría  el  oubre  por  medio 
del  cuerpo  ú corta  va  la  caveca  á un  niño  de  un  piquete,  toma- 
van  las  criaturas  de  los  pechos  de  las  madres  por  las  pernecuelas. 
y ondeando  las  davan  con  ellas  de  caveca  en  las  peñas,  otras  en  los 
rrios,  rriendo  ellos  y mofando , los  echavan  y decían:  «bullís  aun 
pesara  á tal  si  bivis,»  y arrojábanles  al  agua  lo  que  en  las  manos 
tenían,  á otras  pasaban  por  hilo  de  espada  juntamente  con  las 
madres  y á quantos  alcancavan  á manos. 


CAPITULO  IV 


Como  ya  sueltamente  los  cristianos , desbcrgoncándose , finieron 
muchos  daños  y perdiciones  y muertes  en  la  ysla  Española. 


Hazian  y más  muchas  horcas  en  ringle,  tan  largas,  que  no 
juntasen  los  piés  al  suelo  los  que  ahorcasen,  mas  que  con  las  pun- 
tas llegasen  á él  porque  penasen  doblado  , y ahorcavan  en  bezes 
á cientos  y á cinquatos  los  yndios  , y abian  muy  gran  plazer  los 
malos  porque  tan  ayna  no  acavavan,  y yo  bí  á treze  caciques 
ahorcados  en  horcas  más  altas  que  dezian  los  cristianos  aberlos 
así  ahorcado  á onor  y reverencia  de  Cristo , nuestro  Redentor  , y 
de  sus  doce  apóstoles;  mirad  en  qué  tal  hecho  y tan  birtuoso  y 
bueno , santo,  la reberencia  buscaban;  á estos  ponían  leña  muy 
resequida  y mucho  junto  á ellos , así  que  ántes  eran  hechos  cenica 
que  ahorcados,  y para  mayor  lástima  de  sí  mesmos  eran  los  que 
tomavan  á vida,  ca  los  cortavan  las  manos,  y echándoselas  al 
cuello  las  suyas  á cada  uno  decíanles:  aauda  con  cartas»,  que 
tanto  querían  dezir  como  bé  con  las  nuevas  átus  compañeros,  que 
están  huidos,  de  lo  que  acá  pasa;  mas  á los  caciques  y mayores 
señores  comunmente  los  matavan;  de  aquesta  manera  hazian 
unas  parrillas  de  barras  de  hierro  sobre  horquetas  y atávanlos  en 
ellas  y ponían  fuego  manso  debajo  para  que  poco  á poco,  con 
alaridos  que  al  cielo  ronpiesen  en  el  pavoroso  tormento,  acaba- 
sen ; y yo  bí  una  bez  que,  teniendo  en  las  parrillas  cinco  caci- 
ques quemándose,  y aunque  si  bien  me  acuerdo  pienso  que  abia 
otras  parrillas  donde  se  quemaban  otros  caciques  ménos  princi- 
pales , por  davan  tales  gritos,  que  gran  pena  causavan  al  Gober- 
nador, y no  ubiera  en  el  mundo  onbre  á quien  lo  mesmo  no  acaes- 
ciera;  mandó  que  los  ahogasen,  y el  crudo  alguazil , que  peor 
que  berdugo  era,  que  los  maltratava,  cuyo  nonbre  yo  callo,  aun- 
que le  conoscí  muy  bien  y áun  á sus  parientes  en  Sebilla,  no 
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quiso  el  perberso  ahogallos  porque  no  acavasen  tan  presto  sus 
tormentos,  mas  con  sus  manos,  palos  les  puso  en  las  bocas  por- 
que las  bozes  doloridas  tanto  no  sonasen,  y dejóles  el  fuego  hasta 
que  se  asasen  despacio  como  él  quería;  y porque  los  yndios  que 
huir  podían  se  acojian  á los  altos  montes  y en  las  sierras  temiendo 
la  ynumauidad  de  los  cristianos  y de  su  crueza  y ferocidad  y 
apartarse  de  los  enemigos  del  linaje  umanal,  mas  ellos  enseñavan 
lebreles  y mostravan  á perros  brabísimos,  que  en  hiendo  un 
yndio,  en  un  momento  lo  hazian  pedacos,  y mejor  arremetían  al 
yndio  y le  travavan  de  la  oreja  ú se  lo  comían  que  si  fuera  un 
toro  ó un  puerco ; estos  canes  rabiosos  hizieron  grandes  estragos 
y mortandades  y carnecerías  en  los  pobres  yndios,  y porque  al- 
gunas bezes,  muy  pocas,  matavan  los  yndios  algunos  cristianos, 
hizieron  los  españoles  ley  entre  sí,  que  por  un  cristiano  que  los 
yndios  matasen  abian  de  morir  cien  yndios,  esto  contando  gene- 
ralmente como  se  ubieron  los  cristianos  con  los  yndios  en  aquella 
tierra  después  que  los  ubieron  robado  quanto  tenían. 


CAPITULO  V. 

De  las  marabillosas  excelencias  del  reino  de  la  bega , uno  de  los 
cinco  ricos  reinos  de  la  ysla  Española , quyo  cacique  y señor  se 

llamara  Garionex. 

Contando  esto  más  particularizadamente,  en  esta  ysla  Espa- 
ñola avia  cinco  reynos  muy  grandes,  majmres  que  otros  muchos, 
y cinco  caciques  y señores  principales,  así  mesmo  sin  otros  mu- 
chos de  ménos  estado  que  había  poderosos  obedescian,  puesto 
que  algunos  en  apartadas  provincias,  no  reconoscian  superior;  11a- 
mávase  el  primer  reyno  Maguá,  la  última  sílava  aguda,  que 
tanto  quiere  decir;  como  el  reyno  de  la  bega,  que  así  está  él,  si- 
tiado en  la  falda  de  una  fermosa  vega,  que  es  de  las  admirables 
cosas  del  mundo  porque  dura  ochenta  leguas  de  la  mar  del  sur 
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á la  del  norte , y de  ancho,  beinte , y altísimas  sierras  de  una  parte 
y de  otra , y entran  en  ella  sobre  treinta  mil  rrios  y arroyos  que 
la  rriegan , entre  los  quales , son  los  doze  mayores , tan  grandes 
cada  qual  como  Duero  y Guadalquibir  danvos  juntos,  y todos  des- 
cienden de  una  ensalcada  sierrra  que  está  al  poniente , y son  ri- 
quísimos de  oro  y plata,  perlas  y piedras  preciosas,  corales,  que 
las  sus  pedrezuelas  y arenas  se  crian ; y la  sierra  donde  ellos  na- 
cen es  en  la  provincia  que  dicen  del  Cibao , ú las  minas  del  Ci- 
bao , donde  sale  aquel  ascendrado  y subidísimo  oro  en  quilates, 
que  ace  tanto  codician  por  su  gran  fama  y hermosura ; el  ca- 
cique y señor  deste  reino  se  llamava  Garionex,  éste  tenia  otros 
caciques  y señores  por  basallos,  que  ayuntava  qualquier  dellos, 
muy  sin  quiebra  suya , diez  mil  ombres  de  pelea  para  servir  al 
Garionex,  su  señor;  éste  Garionex  era  naturalmente  bueno  y bir- 
tuoso,  y pacífico  príncipe,  estremadamente  deseoso  de  serbir  á 
los  reyes  de  España,  y sábese  que  les  enbió  este  Garionex,  en  be- 
zes,  muchos  dones  y ricos  presentes,  y por  su  mandado,  sus  yn- 
dios,  cada  persona  que  mantenia  casa  y familia,  le  dava  en  re- 
conocimiento lo  hueco  de  un  casca vel  de  oro;  mas  después,  no 
pudien do  henchir  el  cascabel,  fué  cortado  por  medio  y dieron 
llena  aquella  mitad  porque  los  yndios  de  aquella  probincia  tie- 
nen muy  poca  ó ninguna  industria  de  sacar  el  oro  y cojerle  de  las 
minas;  y halló  el  almirante  biejo  por  su  cuenta,  que  los  que  da- 
van  este  tributo  y cascabel  de  oro , fueron  un  cuento  y cien  mil 
ánimas;  por  otra  parte,  y dezia  y ofrecíase  este  Garionex  de  serbir 
al  rey  de  España,  con  hazer  una  labranca  que  tomase  desde  la 
Isabella,  que  fué  la  primera  población  de  cristianos,  hasta  la 
ciudad  de  Santo  Domingo,  que  son  largas  cinquenta  leguas,  por- 
que no  le  pidiesen  oro,  que  jurava,  y con  berdad  que  no  lo  sa- 
bían sacar  sus  basallos,  y la  labranca  que  decía  sábese  que  la 
podía  hazer,  y que  con  gran  alegría  la  acavara,  que  baliera  más 
el  fruto  que  della  se  cojiera  al  rey  de  España  de  dos  mil  castella- 
nos cada  año  de  oro,  y dos  cuentos  de  plata,  y áun  fuera  tal  esta 
labranca  que  causara  aver  en  la  ysla  más  de  cinquenta  ciudades, 
si  mayores  no,  tamañas,  podemos  decir,  como  Sebilla. 
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CAPITULO  VI. 

En  que  los  españoles  al  fin  mataron  y fuertes  tormentos  dieron , así 
al  Garionex  como  á otros  dos  caciques , llamados  Guacanagaríj  y 
Caonabo , señores  de  los  reinos  del  Mari  en  y Maguaña  y d todos  los 

suyos  , y dellos  hicieron  cativos . 

Las  gracias  y paga  que  le  dieron  los  españoles  á este  cacique 
Garionex,  que  tan  bueno  y birtuoso  príncipe  era,  y tan  gran  se- 
ñor de  oro  y tierra,  fué  dessonrallo  por  la  mujer,  biolándosela 
un  capitán,  mal  cristiano,  que  dije,  delante  de  sus  ojos  y llebársela, 
por  lo  cual  el  Garionex,  al  tiempo  que  había  de  juntar  su  jente  y 
bengar  tal  injuria , acordó  de  yrse  furtivamente  y esconder  su 
persona,  huyendo  á morir  desterrado  y fuera  de  su  reino  y seño- 
río, á unaprobincia  en  la  misma  ysla,  que  dicen  de  los  Ciquayos, 
que  era  de  otro  cacique,  su  basallo;  los  cristianos,  aliándolo  mé- 
nos,  no  se  les  pudo  encubrir  dónde  el  Garionex  estava,  y como  si 
en  ello  les  fuera  la  bida,  aziendo  cruda  guerra,  fueron  luégo  con- 
tra el  cacique  de  los  Ciquayos,  y grandes  matancas  y nunca  his- 
tas  ni  oydas  que  allí  cometieron;  al  fin  hallado  el  Garionex,  preso 
y con  cadenas  y grillos  lo  metieron  en  una  nao  para  lo  traer  á Es- 
paña, la  qual  se  perdió  en  la  mar,  y junto  con  él  muchos  cris- 
tianos y gran  suma  de  oro,  entre  lo  cual  peresció  el  grano  grande 
que  era  tamaño  como  una  hogaca  y pesava  treinta  mil  y seiscien- 
tos castellanos,  por  azer  Dios,  Nuestro  Señor,  castigo  conoscido 
de  obra  tan  sin  justicia. 

El  otro  reino  se  llamava  del  Marian , donde  agora  es  el  puerto, 
al  cavo  de  la  gran  besra  ázia  el  norte,  mayor  que  el  reino  de  Por- 
tugal, á marabilla  aparejado  para  todo,  ermosa  población,  donde 
muchas  y grandes  sierras  y minas  de  oro  y de  todo  lo  otro  abia, 
y el  cacique  y señor  del,  avia  nombre  Guacanagaríj,  la  última  sí- 
laba aguda  , el  qual  tenia  así  mesmo  á su  mandado  otros  muchos 


305 


caciques,  que  yo  por  mis  ojos  vi  como  ayudaban  con  parias  al 
Guacanagaríj , y como  el  Guacanagaríj  los  defendia  por  gerra  de 
quien  les  quisiese  hazer  daño,  quando  era  menester:  y á este  reino 
fué  primero  á parar  el  almirante  biejo  y gran  barón  que  descubrió 
las  Indias;  y este  Guacanagaríj  murió  andando  en  huida  y por 
crueldades  délos  españoles,  destruido  y despojado  de  su  reino, 
y por  los  montes  como  fiero  y bruto  animal  acavó  su  bida,  y por 
el  consiguiente , todos  los  caciques  sus  subditos  y basaltos  en  la 
tiranía  y servidumbre  que  avajo  será  contada. 

El  tercero  reino  se  llamava  Maguana,  tierra  también  admira- 
ble y sanísima , fértil  y abundosa  por  estremo , y ay  es  agora 
donde  el  mejor  acucar  nace  y se  haze  y se  adova  que  en  otra 
parte  que  sepa;  y el  cacique  ú rey  desta  tierra  nonbravan  Cao- 
nabo:  este  Caonabo  en  esfuerco  y estado,  y presunción  y cerimo- 
nias  de  su  serbicio,  excedía  á los  dos  caciques  de  quien  ernos 
ablado,  y prendiéronle  los  españoles  con  una  sutil  maña,  ú trai- 
ción por  mijor  dezir;  estando  comiendo  en  su  casa  bien  descui- 
dado, porque  le  abian  dado  seguro  que  no  venían  á le  hazer  mal, 
tomáronle  con  sobresalto,  y metiéndolo  también  en  un  navio  para 
le  traer  á España,  estando  en  el  puerto  para  partir  con  otros 
quiso  Dios,  Nuestro  Señor,  mostrar  á la  clara  quán  gran  sin  razón 
aquella  fuese,  y enbió  esa  noche  tan  brava  tormenta  y tempestad, 
que  hundió  todos  los  nabíos  sin  que  uno  quedase,  y Caonabo  car- 
gado, cargado  de  yerro  murió  en  el  agua,  y así  cristianos  como 
yndios  muchos  con  él;  tenia  este  Caonabo  quatro  ermanos,  tan 
fuertes  y esforcados  como  él  lo  era,  que  bisto  el  acaescimiento  de 
su  ermano  y oyendo  los  estragos  que  los  españoles  en  los  otros 
reinos  avian  hecho,  mayormente  quando  supieron  ser  muerto, 
muy  ayrados  pusiéronse  en  armas  y fueron  contra  los  cristianos 
por  lo  vengar ; los  españoles  salieron  á ellos , y con  pocos  de  aca- 
vallo,  que  es  la  más  brava  y perniciosa  arma  que  pena  entre  yn- 
dios puede  ser,  tal  mortandad  en  ellos  hizieron , que  despoblaron 
y robaron  todo  el  reino. 


Tomo  II 


20 


306 


CAPITULO  VII. 

De  las  grandes  crueldades  que  hizieron  los  españoles  en  el  quarto 
reino  Dexarragua , que  era  del  cacique  Behechio,  y como  á su  ermana 
Ancaona , que  le  sucedió  en  el  estado , escarnecieron  y ahorcaron 

y talaron  toda  la  tierra. 

El  quarto  reino , probincia  en  aquella  ysla , se  llamava  Dexar- 
ragua , que  era  como  el  meollo  ó médula  de  la  ysla  Española,  que 
excedía  á los  otros  en  la  lengua  y habla  ser  más  pulida,  y en  cor- 
tesanía y crianca  más  adornada  y conpuesta  á causa  de  la  mu- 
chedunbre  de  jente  y su  generosidad  y nobleza,  y en  la  apostura 
de  los  onbres  y hermosura  de  las  mujeres;  el  cacique  y señor  de 
aquesa  tierra  abia  nonbre  Behechio;  éste  tenia  una  ermana  mu- 
cho hermosa  llamada  Ancaona  , y de  aquestos  dos  ermanos  Behe- 
chio y Ancaona,  se  sabe  que  hizieron  muchos  y grandes  serbi- 
cios  á los  reis  de  España  y hartos  beneficios  á los  cristianos  que 
en  su  tierra  llegavan;  murió  Behechio  de  su  muerte  natural,  y 
por  no  dejar  hijos  que  le  sucediesen  quedó  por  sucesora  y señora 
de  la  tierra  su  ermana  Ancaona;  estando,  pues,  ay  el  Goberna- 
dor de  los  cristianos  con  setenta  de  acavallo  y más  de  trecientos 
peones,  que  los  de  á cavallo  solos  bastavan  asolar  toda  la  tierra, 
por  la  muerte  de  Behechio,  llegaron  en  ese  pueblo  quatrocientos 
caciques  y principales  señores,  á los  quales  metieron  los  españo- 
les por  engaño  en  un  pajar,  diziendo  que  ay  estava  la  señora 
Ancaona,  y cerrando  las  puertas  pusiéronle  fuego  por  muchas 
partes  y quemáronlos  á todos  bivos,  saibó  los  que  pudieron  huir, 
á los  quales,  pasados  algunos  dias,  ahincaron  y pasaron  por  cuchi- 
llo, y á la  señora  Ancaona  por  le  hazer  mayor  onra,  después  que 
la  escarnecieron,  la  enforcaron;  y acaeció  así  que  algunos  de  los 
cristianos,  ó por  piedad  ó por  codicia  tomaban  los  niños  para  an- 
parallos  que  no  muriesen,  y llebávanlos  en  las  ancas  de  sus 
cauallos , mas  ¿qué  los  balía?  que  venia  otro  español  por  detras  y 
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de  un  bote  de  lanca  lo  pasava  de  parte  á parte,  y áun  estando  el 
niño  en  el  suelo  le  cortava  las  piernas  y los  bracos  y lo  menu- 
caba  tropellándole  con  las  herraduras  del  cavallo , y las  jentes 
que  pudieron  huir  desta  crueldad  fuéronse  á los  montes;  otros 
se  pasaron  á una  ysletilla  cerca,  que  distaría  de  ay  ocho  leguas 
á dentro  en  el  mar,  mas  el  sobredicho  Gobernador  condenó  á 
todos  los  que  así  se  huyeron  de  tal  carnecería  que  les  fuesen  to- 
madas sus  haziendas  como  á traidores. 


CAPITULO  VIII. 

De  cómo  se  acabó  de  destruir  la  probincia  con  muerte  de  la  biuda , 
reina , Higuanama , señora  de  el  quinto  reino  de  Híguey , y de  quál 
de  las  dos  naciones  podia  tener  justa  queja  para  aber  de  perseguir 

á la  otra . 

Y á la  quinta  probincia  ú reino,  que  se  llamava  Higuey, 
mandávalo  una  reina  biuda,  bieja  y de  mucha  edad,  que  abia 
nonbre  Higuanama;  y pasando  los  españoles  á esta  probincia, 
poco  ubieron  que  hazer  en  prender  á esta  reina  que  no  se  ponía 
en  defensa  ni  áun  tenia  quien  la  amparase,  y á ésta  enforcaron, 
y á la  muchedunbre  de  sus  gentes  no  perdonaron  á bida,  sin  que 
precediese  culpa,  á todos  los  mataron  de  ynfinitas  maneras  de 
muertes,  quemándolos  bivos  y despedazándolos  á tormentos  di- 
bersos y espantables,  y catibos  y esclavos  hizieron  á los  que  de 
ay  á algunos  dias  bivos  pudieron  tomar  , que  harto  más  les  bañera 
la  muerte,  porque  son  tantas  las  malas  benturas  que  en  la  con- 
tína  serbidumbre  y sejucion  que  aquellas  jentes  an  ávido,  que 
en  mucha  y muy  larga  escritura  no  se  podría  esplicar  ni  ménos 
caber,  y seria  comencar  ystoria  prolixa,  enojosa  y sin  fin,  lo  que 
yo  en  ninguna  manera  quería,  sino  mostrar  querré  brevemente 
pudiese,  la  destruicion  de  aquellas  tierras  y los  fines  de  sus  gen- 
tes,  y cierto,  creo,  que  por  mucho  que  diga,  no  declaro  de  mil 
partes  la  una  de  lo  que  fué,  y así  quiero  concluir  en  lo  de  las 
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guerras  con  dezir  y afirmar , que  en  conciencia  tengo  por  aben- 
guado, que  para  hazerse  en  las  susodichas  guerras  tales  traicio- 
nes y crueldades  , los  siuples  yndios  no  dieron  más  causa  ni  tu- 
bieron  más  culpa  que  pudieran  dar  ó tener  un  conbento  de  buenos 
y concertados  relijiosos  para  los  robar  y darles  terribles  muertes; 
y á los  que  no,  por  malos  de  sus  pecados,  tenellos  en  perpetuo 
catiberio  padesciendo  en  ynsufríble  serbidumbre;  y más  digo, 
que  hasta  que.  todas  las  jentes  de  aquella  ysla  fueron  muertas  y 
asoladas , aquellas  tierras  una  tan  sola  culpa,  por  pequeña  que 
fuese  y punible,  los  yndios  contra  los  cristianos  jamás  cometie- 
ron, saibó  los  reserbadós  á sólo  Dios,  Nuestro  Señor,  como  son 
los  deseos  de  benganca  que  podían  tener,  y con  mucha  racon, 
contra  sus  mortales  enemigos ; y áun  esto  creo  que  cayó  en  muy 
pocos,  porque  son  así  todos  ynpetuosos  é bíndicativos  no  más  que 
niños,  que  por  mucha  expiriencia  y tratar  con  ellos  lo  tengo  co- 
noscido,  y por  cierto  si  que  los  yndios  tubiesen  siempre  justísima 
queja  y de  los  cristianos  y los  españoles  una  ni  ninguna  racon 
que  buena  fuese  contra  loa--  sinples  yndios;  ca  fueron  sus  obras 
para  con  ellos  diabólicas  y nunca  pensadas  ni  ymajinadas  más 
que  de  algún  tirano,  por  mucho,  que  nv  a sido  mentado  de  cruel 
en  el  mundo,  y lo  mismo  digo  de  quantos  después  acá  á las  In- 
dias an  pasado  en  todas  las  partes  que  poblaciones  se  an  descu- 
bierto. 


CAPITULO  IX. 

De  cómo  los  españoles  repartieron  entre  sí  los  catibos  yndios  que 
tomaron  á Inda , y usaban  de  ellos  como  de  bestias , y peor;  sin  otros 

géneros  de  tormentos  que  les  davan . 

Acabadas  las  crudelísimas  guerras  y pasadas  las  sangrientas 
batallas,  y muertos  en  ellas  todos  ios  más  de  los  yndios,  y los 
ménos  fueron  presos,  que  solamente  quedaron  los  mocuelos  y 
mugeres  y niños,  y repartiéronlos  entre  sí,  dando  el  Gobernador 
á cada  uno  treinta,  quarenta,  cinquenta,  ciento,  según  que  en  las 
crueldades  se  abían  señalado  ú alcancaban  gracia  con  él,  y repar- 
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tíalos  con  esta  color  que  los  enseñasen  y dotrinasen  en  las  cosas 
déla  santa  fe  católica,  siendo  todos  ellos  ydiotas,  onbres  biciosos 
y malos,  y malos,  haziendo  curas  de  ánimas  á quien  el  cuidado 
que  dellos  tubieron  fué  enbiar  los  mocos  á las  minas  á sacar  oro, 
que  es  trabajo  mortal  para  ellos ; y á las  mugeres  á las  estancias, 
que  son  las  granjas,  á labrar,  cavar  y cultivar  la  tierra  dura  y 
estéril , trabajo  harto  grabe  para  oidores,  y aun  de  los  más  fuertes 
y rezios  , y no  les  davan  á comer  á los  unos  ni  á los  otros  sino 
yerbas  y cosas  que  no  tenian  sustancia,  y así  so  les  benian  á se- 
car la  leche  en  las  tetas  á las  mugeres  y perescian  miserable- 
mente las  criaturas;  y de  los  que  .murieron  así  en  las  minas  como 
en  las  lab  raneas,  fueron  todos  hechos  tres  partes,  y así  fencscie- 
ron  todas  las  jentes  de  aquella  ysla,  como  fenesccrían  todas  las 
del  mundo  si  tal  tratamiento  les  hlziesen ; ca  les  ochavan  cargas 
de  tres  y quatro  arrovas  hasta  seis  á los  más  fuertes  á sus  espal- 
das, y las  llcvavan  ducientas  leguas  de  tierra  , y aun  los  mesmos 
cristianos  se  hazian  llebar  de  los  yndios  en  hamacas,  que  son 
como  camas  de  redes,  aquestas  que  an  usado  y usan  de  ellos 
como  de  bestias,  y así  como  á bestias  se  les  hazian  en  los  onbros 
grandes  llagas  y mataduras  del  terrible  é vnconportable  peso,  el 
qual  si  á jubar  no  podían,  corno  á bestias  les  daban  palos  y aco- 
tes y los  aguijoneavan  porque  andubiesen  , cosa  orrible  y abomi- 
nable de  onbrcs  para  con  otros;  y es  de  notar  que  la  perdición 
destos  primeras  tierras  y jentes  fué  desde  que  se  supo  la  lamen- 
table muerte  de  la  muy  alta  y esclarecida  reina  doña  Isabel,  de 
gloriosa  memoria,  que  fué  el  año  de  mil  y quinientos  y quatro. 
porque  hasta  entonces  que  comenearon  á ser  destruidas  no  scabia 
hecho  daño  alguno  en  esas  partes  ni  en  otras;  ca  la  noble  rey  na, 
que  santa  gloria  aya,  tenia  especial  quidado  y zelo  de  la  salba- 
cion  de  aquellas  almas:  como  yo  e bisto  por  ejenplo  en  todas  las 
partidas  de  las  Indias  donde  ay  oro  que  ayan  pasado  á ellas  es- 
pañoles que  sienpre  an  hecho  vhazen  matancas  v crueldades  y 
opresiones  en  las  ynocentes  obojuelas,  añadiendo  de  cada  dia  mu- 
chas mayores  y nuevas  maneras  de  tormentos , y quanto  más  yban 
eran  más  crueles;  ca  la  ceguera  de  la  codicia  los  hazia  caer  de 
golpe  derrocándose  ellos  mesmos  en  reprobado  juizio. 
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CAPITULO  X. 

De  cómo  pasaron  los  cristianos  á las  yslas  de  San  Juan  y de  Ja- 
maica y á la  grande  ysla  de  Cuba,  donde  un  gracioso  y lastimero 

hecho  acaesció  Antes  de  ser  despoblada. 

Pasaron  los  españoles  á las  yslas  de  San  Juan  y Jamaica  en  el 
año  de  mil  y quinientos  y diez , que  danvas  eran  grandísimas  y 
llenas  de  uertas  y colmenas , y semejantes  crueldades  hicieron  y 
mucho  mayores  que  las  que  habéis  oydo:  abrasan  talando  y ma- 
tando , echando  á los  perros  quanto  y quantos  delante  de  sí  ha- 
llaban , y oprimiendo  con  tormentos  yntolerables  en  las  minas  y 
estancias,  hasta  consumir  y anichilar  casi  todas  esas  criaturas,  que 
abia  en  estas  dos  yslas  más  de  setecientas  mil  ánimas  y ay  oy  en 

dia  ducientas  personas ; y lo  que  es  más  de  llorar,  perescer  sin  fe 

* 

ni  sacramentos,  y de  grandísimas  y muy  pobladas  que  ser  solían 
están  agora  asoladas,  y sin  cosa  enhiesta  en  ellas;  y dos  anos  an- 
dados adelante  entraron  los  cristianos  en  la  ysla  de  Cuba,  que  es 
tan  grande,  y antes  más  que  ménos,  corno  des  Vallad  olid  á Roma, 
donde  otras  muchas  provincias  abia;  más  como  comencando  los 
españoles  su  costumbre  á la  destruir  con  fiereza  , y acabáronlo 
como  las  pasadas , y más  cruelísimamente , donde  acaescieron  co- 
sas que  más  son  espantables  que  creederas;  de  las  cuales  las 
ménos  contaré:  abia  un  cacique  ü gran  señor  en  esta  ysla  que  se 
llamaba  Hatauey,  éste  había  parado  ay,  y se  biniera  de  la  ysla 
Española  por  huir  de  las  calamidades  é ynhumanas  obras  de  los 
cristianos;  pues  como  supo  el  Hatauey  que  venían  contra  él  sus 
enemigos,  ayuntando  todos  los  suyos,  les  dijo  con  infinitas  lá- 
grimas y mayor  ánsia  y quejura  de  su  corazón,  así:  «buenos  ami- 
gos y queridos  mios , y leales  vasallos , bien  abéis  oydo  como 
nuestros  mortales  enemigos,  los  cristianos,  bienen  acá,  y enten- 
déis así  mesmo  quáles  an  parado  a los  caciques  fulano  y fulano, 
aquellas  de  Hatay,  que  así  llaman  en  su  lenguaje  á España, 
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cierto  es  que  lo  rnesmo  querári  azer  con  nosotros,  ¿quién  sabe 
quál  es  su  yntencion  ú por  qué  lo  hazen?»  y unos  decían  que 
no  era  otra  cosa  sino  ser  ellos  por  naturaleza  crueles  y malos: 
«ay,  dijo  el  Hatauey,  con  un  gran  sospiro,  que  no  lo  hazen 
por  eso,  sino  porque  tienen  un  Dios  á quien  ellos  adoran  y 
se  sacrifican,  y quiérenlo  alcancar  de  nosotros,  por  éste  nos  per- 
siguen y matan,  mas  amigos,  beis  aquí  el  dios  de  los  cristianos, 
si  os  parece  agámosle  arreitos  (que  quiere  decir  bailes  y dancas), 
que  quizá  le  contentaremos  y les  mandarán  que  nonos  hagan  mal.» 
Y con  esto , tomando  en  sus  manos  una  cestilla  llena  de  oro  y 
plata,  perlas  y piedras  preciosísimas  que  cabe  sí  tenia,  dijo,  «beis 
aquí  el  dios  de  los  cristianos,  á quien  ellos  andan  á buscar,  ¿qué 
parece  que  debemos  hazer  ?»  Todos  respondieron  en  altas  bozes  que 
muy  bien  ablara,  y que  así  hacerse  debia;  y así,  teniendo  el  Ha- 
tauey  en  sus  manos  la  cestilla , los  yndios  bailaban  y dancaban 
al  rededor  della,  é inclinándose  á ella  dezian  que  así  aplacava  la 
su  yra,  mas  el  Hatauey,  pasado  un  rato  que  así  saltaron,  dijo: 
«locos , este  Dios  ¿qué  bien  ni  qué  mal  nos  podrá  hazer  que  no  ha- 
bla ni  se  bulle  aunque  resplandece?  los  perros  cristianos  al  fin 
nos  han  de  matar,  hagámosles  este  pesar  que  no  cobren  su  Dios  de 
nosotros,  y pues  que  más  no  podemos,  echémos  sele  en  nuestro 
rio , » y tornando  á decir  todos  que  así  era  bien,  ca  no  sabían  ni  áun 
qué  hacer  de  si  echaran  la  cestilla  en  el  rio. 


CAPITULO  XI. 

De  cómo  por  las  maldades  y fierezas  de  los  cristianos,  los  yndios  se 
finían  á los  montes  y altas  sierras , y de  otro  caso  no  menos  notable 
que  doloroso , y cómo  comenzó  á haber  repartimientos . 

No  por  esto  escapó  este  cacique  Hatauey  de  mano  délos  espa- 
ñoles , como  quier  que  algún  tiempo  le  durase  la  bida,  siempre  an- 
duvo huyendo  desde  que  los  cristianos  llegaron  á aquella  Isla; 
antes  como  aquél  que  los  conocía,  jamás  quiso  con  ellos  paz  aun- 


312  * 

que  se  la  ofrecieron,  y algunas  bezes  por  guerra,  se  defendió  de- 
llos,  mas  al  fin  le  prendieron,  y porque  huya  de  jente  tan  yn- 
umana  y se  defendía  de  quien  le  quería  matar,  a los  suvos  dieron 
amargas  muertes,  y á él  quemaron  bivo  atado  á un  palo,  y es- 
tando así  le  decía  un  religioso  de  San  Francisco,  santo  barón,  cosas 
de  Dios  y de  nuestra  fe,  á quien  nunca  las  habia  oydo  lo  que  po- 
día bastar  aquel  pequeño  espacio  y angustiado  trance  que  los 
berdugos  le  otorgaban,  y que  si  quería  creer  en  aquello  que  le 
decía , que  y.ria  al  cielo , donde  habia  gloria  eterna  y descanso, 
si  no,  que  supiese  cierto  que  su  alma  yria  al  infierno  á padecer 
para  siempre  perpetuos  tormentos;  y el  Hatauey,  abiendo  estado 
un  poco  pensando,  preguntó  al  relijioso  que  si  iban  cristianos  al 
cielo,  replicó  el  relijioso  que  sí  si  eran  buenos,  y tornó  tan  presto 
el  cacique , «pues  padre  no  quiero  yo  yr  allá  aunque  todo  eso  sea, 
por  no  estar  con  tan  cruel  canalla,»  y no  le  pudieron  quitar  desto 
el  religioso  por  más  que  dijo  y hizo,  el  Hatauey  murió;  tal  es  la 
fama  y onrra  que  Dios  y nuestra  santa  fe  an  ganado  con  los  es- 
pañoles que  á las  Indias  pasaron  por  su  mayor  daño;  y una  bez, 
estando  en  la  compañía  del  gobernador  que  entonces  era,  bí  como 
llegando  á cierto  pueblo  le  salieron  á rescibir  los  yndios,  sus  mo- 
radores dél,  dellos  con  mantenimientos  y otras  cosas  necesarias,  y 
dellos  con  ramos  de  oliba  en  sus  manos  en  señal  de  paz  con 
grande  alegría,  cantando  en  altas  boces,  ofreciéndose  por  suyos; 
mas  el  diablo  que  en  ellos  entró,  y sin  ninguna  otra  razón  ni  cau- 
sa, pusieron  á cuchillo  en  mi  presencia  quantos  yndios  ay  be- 
nian,  que  serian  más  de  tres  mil,  en  los  quales  hizieren  tales 
crueldades,  que  otras  así  jamás  fueron  vistas  ni  oydas;  donde  á 
pocos  dias  el  gobernador  embió  mensageros  á todos,  los  caciques 
y mayores  señores  de  aquella  probincia , diciendo  que  no  temie- 
sen ni  se  ausentasen,  que  pasado  fuese  lo  pasado  y biniesen,  y 
que  oyrian  la  palabra  de  Dios;  y biniendo  todos  los  susodichos 
de.  muy  buena  boluntad,  el  gobernador  mesmo  los  prendió  y 
quera  otro  dia  quemarlos  bivos,  diciendo  que  así  era  bien  por- 
que estos  eran  muy  poderosos,  y en  algún  tiempo  podrían  hazer 
daño,  y bíme,  cierto,  en  gran  trabajo  por  librallos;  pero  poco  hacer 
pude;  los  yndios,  hiendo  que  tal  burla  les  azian , los  que  presos 
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no  fueron  , viéndose  padecer  y morir  sin  remedio , unos  huían  á 
los  montes  y otros  desesperados  se  ahorcaban,  y unos  á otros,  ma- 
ridos á mugeres  y mujeres  á hijos  y ermanos  á ermanos,  todo  por 
la  crueldad  y braveza  de  los  españoles  malditos,  se  ahorcaron  en 
mi  presencia  más  dedil  cientos  yndios,  y oficial  ubo  del  Rey  en 
esta  ysla  que  le  dieron  de  repartimiento  trescientos  yndios,  y al 
cavo  de  quatro  meses  en  las  minas  y estancias  se  le  abian 
muerto  los  ducientos  y sesenta,  que  solos  cuarenta  le  habían  que- 
dado, que  casi  era  el  diezmo;  después  le  dieron  otros  tantos  que 
también  mató,  y dábanle  más  y matava  más,  hasta  que  él  murió 
y el  diablo  le  llevó  el  alma. 


CAPITULO  XII. 

De  cómo  ios  españoles  yban  á ca$ar  y montear  los  yndios  que  estavan 
huidos  con  perros  brabísimos  que  enseñados  tenían , y de  otros 

muchos  males  que  cometieron. 

De  ay  á tres  meses , estando  yo  en  la  mesma  ysla,  porque  les 
llebaron  las  madres  á las  estancias  ú labrancas,  por  mejor  decir, 
murieron  de  pura  hanbre  ocho  mil  niños  , y otras  cosas  muy  es- 
pantables que  acaecieron;  después  acordaron  de  yr  á montearlos 
yndios  que  estavan  huidos  en  las  altas  sierras,  con  rabiosos  per- 
ros, en  que  se  hizieron  estragos  nunca  pensados  ni  ymaginadosy 
así  asolaron  y despoblaron  aquella  ysla,  cual  yo  bí  pocos  años  a, 
que  según  como  solia  ser,  cosa  es  de  muy  gran  lástima;  mas  el 
año  de  mil  y quinientos  y catorce  pasó  á la  tierra  firme  un  go- 
bernador crudelísimo,  y sin  alguna  piedad  ni  áun  prudencia,  que 
pareció,  cierto,  acote  del  furor  divino,  él  yba  muy  de  propósito  á 
poblar  la  tierra  con  infinita  gente  de  cristianos  españoles,  y aun- 
que algunos  otros  capitanes  crueles  abian  ay  pasado,  que  robaron, 
y mataron,  y escandalizaron  mucho,  fué  todo  ála  costa  de  mar, 
pero  lo  deste  fué  la  tierra  adentro,  que  excedió  con  gran  parte 
en  crueza  á todos  sus  antecesores  con  sus  nefandas  abominacio- 
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nes;  éste,  delicie  á muchas  leguas  arriba  del  Darien,  que  así  se 
llama  un  estrecho  en  las  Indias , muchas  tierras  y graneles  reinos 
dejó  yermos  y despoblados,  todos,  hasta  la  gran  probincia  de 
Nicaragua,  ynclusibe,  que  serian  trescientas  leguas , la  más  fértil 
y hermosa  tierra  que  se  crceaber  en  el  mundo , donde  abia  muchos 
caciques,  príncipes  y señores,  y grandes  poblaciones,  é ynesti- 
mables  riquezas  d#oro,  plata,  perlas  y piedras  preciosas,  cora- 
les, porque  hasta  aquel  tiempo  en  ninguna  parte  de  las  Indias 
abia  parescido  sobre  la  haz  de  la  tierra  en  tanta  abundancia,  que 
aunque  de  la  ysla  Española  fueron  muchas  y graneles  las  riquezas 
que  con  los  yndios  sacaron  de  las  concabidades  y entrañas  de  la 
tierra,  donde,  como  dicho  es,  todos  los  más  de  los  yndios  murie- 
ron, abia  en  esta  ysla  muy  más  fino  el  oro  y más  acendrado;  y 
aquí  ynbentaron  nuevas  y nunca  bistas  maneras  de  crueldades 
los  cristianos,  que  en  los  miserables  cuerpos  de  los  yndios  fueron 
cumplidas,  y tormentos  porque  les  diesen  ú descubriesen  oro;  y 
capitán  ubo  en  esta  gente  que  en  una  entrada  sola  que  hizo  por 
mandado  de  su  gobernador  á robar  y saquear  una  probincia,  mató 
sobre  quarenta  mil  ánimas  que  bió  por  sus  ojos  un  relijioso  que 
con  él  iba,  llamado  fray  Francisco  de  San  Román,  pasándolos  por 
filo  de. espada,  quemándolos  bibos,  echándolos  á perros  brabos, 
atormentándolos  con  dibersos  y espantables  tormentos ; y porque 
la  ceguedad  perniciosísima  de  los  que  rejiau  las  ludias  que  cayó 
en  sus  coracones  y la  su  codicia  era  grande  y desordenada,  per- 
dieron de  todo  el  cuidado  de  disponer  y ordenar  cerca  de  la  sal- 
vación de  tanta  muchedumbre  de  jentes  que  á cargo  llebavan,  y 
despreciando  sienpre  esto,  según  que  por  la  obra  y efeto  della  se 
abien  parescido,  aunque  por  palabra  digan  otra  cosa,  y a llegado 
á tanta  desbergüenca , que  ay  an  platicado  é ymaginado  que  se 
hagan  requirimientos  á los  yndios  que  bengan  á recibir  la  santa 
fe  y á dar  la  obedieucia  á los  reyes  de  Castilla,  si  nó  que  les  ha- 
rían cruel  guerra  á fuego  y a sangre,  y los  robarían,  cativarian  y 
matarían,  como  si  el  hijo  de  Dios  que  murió  por  cada  uno  de  ellos 
lo  ubiera  en  su  ley  mandado  quando  dijo:  euntes  yn  mundumuni- 
bermm  et  predícate  evangetium  hoc  ornni  creaturce  qui  crediderit  et 
balizalus  fuerit  salbus  erit , qui  bero  no  crediderit  condenabitur , que 
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se  hiziesen  requirimientos  á los  ynfieles,  y que  siendo  ellos  pací- 
ficos y quietos  y poseyendo  sus  propias  tierras  sin  hazer  mal  á 
naide , si  la  fe  no  recibiesen  luégo,  sin  otra  predesecion  de  doctrina, 
y si  no.se  diesen  á señorío  de  príncipe  que  nunca  bieron  ni  oyeron 
dezir,  mayormente  siendo  los  mensajeros  y predicadores  tan  cru- 
delísimos  y desapiedados,  que  muriesen  por  ello,  y con  tal  jénero 
de  muertes  y que  los  que  bibos  quedasen  por  el  mismo  caso  perdie- 
sen la  hacienda,  tierras  y la  libertad  suya  y de  sus  mugeres  y 
hijos , y estubiesen  en  tan  orrible  serbidunbre  y tiranía,  cosa  ab- 
surda y nefanda,  si  no  para  abominar  della. 


♦ 

CAPITULO  XIII. 


De  los  diabólicos  requirimientos  que  los  cristianos  á los  yndios  hazian 
para  los  poder  robar  y matar  á yerro  y á fuego  y á sangre , y de  tales 
muertes  qual  la  dieron  á un  cacique , declara . 

Como  el  malabenturado  gobernador  tal  comisión  6 vnstruccion 
llebase  de  hazer  los  requerimientos  para  justificación  suya,  man- 
dava  que  se  hiziesen  otro  dia  antes  de  quando  acordavan  de  yr  á 
robar  y saquear  algún  pueblo  de  quien  tenian  noticia  que  sus 
moradores  poseían  oro  , mas  por  no  los  abisar  y se  pusiesen  en 
defensa  y se  probeyesen  por  poder  jurar  que  hizieron  los  requiri- 
mientos, usavan  de  una  cautela  diabólica  y hacíanlos  á media 
noche  estando  los  yndios  en  sus  casas  seguros  y bien  descuidados 
durmiendo,  ybanse  los  ladrones  so  la  sonbra  y oscuridad  de  la 
noche,  y llegando  á media  legua  del  pueblo  pregonavan  entre  sí 
mesmos,  y leían  un  pergamino  escrito  que  ellos  ordenaran,  cuyo 
tenor  era  tal: 

« Caciques , yndios , príncipes  y altos  onbres  desta  probincia , 
salud  y gracia:  sepades  que  ay  un  Dios  trino  en  personas  y uno 
en  esencia,  y un  Papa  en  su  lugar  en  la  tierra  y un  rey  de  Casti- 
lla, y lo  mesmo  de  toda  España,  que  es  emperador  y señor  destas 
Indias;  por  ende  vos  someteos  á su  ley  obediencia,  donde  nó  teneos 
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por  dicho  que  os  mataremos  , destruiremos , robaremosy  catiba- 
remos.» 

Tal  era  el  requirimiento  que  á esa  ora  apregonaban , porque 
biniendo  á ser  é querer  ser  cristianos,  leyéndolo  en  público,  no 
perdiesen  de  los  robar  y matar,  y como  el  alva  esclarecía,  entra- 
van  de  rebato  en  el  pueblo,  que  no  ay  tal  que  tenga  puertas  ni  lo 
acostunbran,  y poníanle  fuego  por  muchas  partes  á las  casas,  que 
lo  más  dellas  es  paja,  y quemaban  bivos  á los  yndios,  onbres  y 
mugeres  y niños  antes  que  despertasen  de  su  sueño,  y los  que  to- 
niavan  á bida,  ménos  se  eseapavan  de  la  cruel  muerte,  ca  los  ma- 
tavan  tanbien  á tormentos  porque  dijesen  de  otros  pueblos  donde 
ubiese  oro;  y los  que  destos  deja  van,  herrávanlos  por  esclavos  en 
el  rostro,  y muerto  el  fuego  yvan  á cabar  y buscar  el  oro4;  en  tales 
obras  se  ocupó  el  perberso  gobernador  y los  suyos  un  t-ienpo,  que 
fué  desde  el  año  de  nueve  hasta  el  de  catorce,  y den  de  el  de  ca- 
torce hasta  el  de  beinte  y uno,  y porque  no  los  pusiesen  cerco 
con  que  los  amenazaban  en  j eneral  á todos  los  soldados,  daban  los 
yndios  multitud  de  joyas  de  oro  y plata,  y perlas  y piedras  pre- 
ciosas, corales,  almicques  y ámbares  y otros  infinitos  olores,  y esto 
sin  más  riquezas  que  en  particular  davan  al  gobernador;  y 61 
porque  sus  soldados  le  diesen  oro,  dávales  de  los  cativos  yndios, 
y ellos  los  tomavan  de  grado , porque  con  edlos  sacavan  de  las 
minas  mucho  más,  y el  oro  que  robaron  de  aquella  fecha  fué  un 
millón  de  castellanos,  y áun  yo  oy  muy  corto,  que  esto  fué  sólo 
lo  que  ellos  confesaron;  pero  aberíguase  que  más  de  otros  dos  mi- 
llones saquearpn  ántes  que  salien  dé  aquella  probincia;  y otros  go- 
bernadores que  después  sucedieron  hasta  el  año  de  treinta  y tres, 
rebuscando  esta  tierra  mataron  con  sus  tiranías  y servidunbre  los 
pocos  yndios  que  queda  van;  entre  muchas  maldades  que  éste  hizo, 
no  costumbrava  á hazer  en  el  tienpo  que  gobernó,  fué,  que  dán- 
dole un  cacique  de  su  propia  boluntad  u de  miedo , según  se  cree, 
ocho  quentos  de  castellanos,  no  contento  con  esto,  prendió  al  dicho 
cacique,  y atado  á un  palo,  hincado  en  el  suelo  estendidos  los 
pies,  mandóle  dar  fuego  por  ellos  porque  diese  más  oro,  y él  en- 
biando  por  más  á su  casa,  por  se  ber  libre,  trajéronle  otros  tres  mil 
castellanos;  estos  tomó  el  gobernador,  mas  por  esto  no  harta  su 
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hanbre,  y mandóle  dar  otros  tormentos,  y el  lastimado  cacique  no 
dando  más  oro,  porque  no  le  tenia,  tubiéronle  de  aquella  manera 
hasta  que  los  tuétanos  se  asaron  y le  salieron  por  las  plantas  de 
los  piés  y ubo  de  acavar,  y así  hizo  á otros  con  la  misma  rabia  y 
codicia. 


CAPTIULO  XIV. 

De  una  estraña  crueldad  que  contra  las  doncellas  yndias  usaron  los 
cristianos  entre  otras  muchas , y cómo  fueron  bencidos  y muchos  de - 
líos  muertos  por  el  Parijs,  cacique  de  Panamá , al  qual  aprovechó 

poco  goce , al  fin  murió  él  y los  suyos. 

Otra  bcz,  yendo  á saquear  y robar  una  capitanía  de  españoles 
que  el  gobernador  les  dio  licencia  para  ello,  llegaron  á cierto 
monte  donde  estava  recojida  y huida  de  la  pestilencia  y obras  de 
los  cristianos  mucha  gente  de  yndios,  y dando  de  súpito  sobre 
ellos  mataron  quantos  pudieron,  onbres  y mujeres,1  y viejos,  y 
niños,  y tomando  setenta  donzellas  llebávanlas  para  cumplir  sus 
malos  deseos;  y juntáronse  otra  gran  conpaña  de  yndios  con  sus 
armas,  que  oyendo  los  dolorosos  gritos  que  las  donzellas  por  el 
monte  yban  dando,  acudieron,  y con  rabiosa  ánsia  fueron  por  les 
quitar  sus  mujeres  y hijas , y áun  biéndose  los  españoles  tan  apre- 
tados de  los  yndios,  que  en  ninguna  manera  podian  llebar  la  presa 
por  ser  muchos  ménos  que  ellos,  no  la  quisieron  soltar,  ca  no  era  tal 
subirtud;  mas  usaron  espantadísima  crueldad  con  las  sin  ben- 
tura,  ca  les  metieron  las  espadas  por  el  bergoncoso  lugar  y dejá- 
ronlas muertas,  y no  una  tan  sola  á vida;  béase  agora  si  nunca 
los  godos,  los  alanos  , los  suevos,  los  unnos,  los  silingos,  los  hún- 
dalos, los  longobardos,  los  herulos  y cuantas  naciones  a abido  en 
el  mundo  cruelesy  bárbaras,  hizieron  otro  tanto  por  mucha  que  fué 
su  fiereza;  quando  los  yndios  aquesto  bieron,  con  alaridos  que  al 
cielo  llegavan,  carpían  sus  rostros  y arañávanse  con  sus  uñas  se 
bolbian  sangre,  y vertiendo  infinitas  lágrimas  decian:  « ¡o  malos 
y crueles  onbres  á las  hiras  matais ! » que  así  llaman  en  su  lenguaje 
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á las  donzellas,  mostrando  como  sea  villanía  poner  las  manos  en 
mujer,  y sospirando  y jimiendo  á esconderse,  tornaron  más;  de- 
jando agora  aquesto,  contaros  emos  como  á quinze  leguas  de 
Panamá,  abia  un  cacique  ú gran  señor  que  llamaban  el  Parijs, 
riquísimo  de  oro  y plata,  perlas  y piedras  preciosas , corales,  hal- 
micques,  ánbares  y de  todo  lo  al,  y pasando  allá  los  cristianos, 
rescibiéndolos  el  Parijs  estremadamente  de  bien,  y con  ynfinita 
alegría  presentó  al  gobernador  cinquenta  mil  castellanos,  de  su 
boluntad,  ó más;  él  y los  suyos,  paresciéndoles  que  quien  tanto 
daba  de  su  gracia,  apremiándole  que  daña  mucho  más  y que  debia 
tener  gran  tesoro,  que  era  el  consuelo  de  sus  trabajos,  disimularon 
y dijeron  quererse  partir  al  quarto  del  alva  y tornarse,  y partidos 
buelben  y dan  sobre  el  cacique  y pueblo,  y prendiendo  ynfinita 
jen  te  robaron  quanto  hallaron,  que  cosa  era  ynstimable,  y al  pue- 
blo alcasaron  con  fuego  y el  Parijs  se  les  escapó  huyendo , que  no 
le  pudieron  prender  de  aquesa  bez;  y él,  juntando  presto  la  más 
jente  que  pudo,  como  animoso  y esforcado  que  era,  dende  en  seis 
dias  tornó  á ellos,  y alcanzándolos  que  se  bolbian,  llebando  ciento 
y treinta  y tres  mil  castellanos,  por  un  desconbrado,  y mucha  otra 
presa  de  yndios,  y dando  en  ellos  con  marabilloso  esfuerce,  según 
su  natural  flaqueza,  mataron  cinquenta  españoles  y tomáronles 
todo  el  oro  y presa  que  llevavan,  y escaparon  los  otros  bien  heri- 
dos, huyendo  por  uña  de  cavallo;  mas  fué  así  que  los  cristianos  se 
rehicieron , y rebolbiendo  sobre  el  Parijs  robaron  y asolaron  su 
tierra,  y más  dieron  crueles  muertes  á sus  naturales,  y algunos 
que  tomaron  á bida  fué  para  ponerlos  en  la  ordinaria  servidum- 
bre de  las  minas  y labrancas,  por  manera  que  no  ay  agora  bes  ti  - 
jio  ni  señal  que  allí  aya  abido  población  ni  onbre  nacido,  teniendo 
antes  trescientas  leguas  de  sólo  poblado;  tales  estragos  y mortan- 
dades aquel  miserable  gobernador  y los  suyos  en  aquellos  reinos 
hizieron. 
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CAPITULO  XV. 

De  la  hermosura  y fertilidad  de  la  fresca  probincia  de  Nicaragua , 
y lo  mucho  que  sufrieron  los  de  ella  por  no  la  dejar  de  los  desapie- 
dados  españoles  que  á ella  pasaron , que  poco  les  aprobechó. 

El  año  de  mil  y quinientos  y beinte  se  pasó  á ganar  la  mara- 
billosa  probincia  de  Nicaragua,  en  la  qual  entró  el  gobernador  de 
que  hablavamos , pues  quien  podría  contar  la  deleitosa  y fértil 
frescura  desta  probincia  y encarecer  como  era  razón  su  compos- 
tura y su  mucha  jente,  que  admirable  cosa  era  de  ber  quán  po- 
blada y hermosa  estar  solia,  con  pueblos  que  no  abia  de  uno  á 
otro  cinco  leguas  y estas  llenas  de  ensalcados  y frondosos  árboles, 
á marabilla  espesos,  y muchos  sabrosos  frutales,  y berdes  y oloro- 
sas flores  y plantas,  aves  y animales  de  estrañas  y diferente- 
maneras  y dibersas  formas,  é ynnumerables  fuentes  de  dulcesi- 
mas  y claras  aguas  manantiales,  y la  tierra  de  suyo  llana  como  la 
palma,  y tan  rasa  que  no  se  hallaban  escondrijos  en  los  montes, 
tal  era  ella  que  con  terrible  ansia  y angustia  la  dejavan  los  yn- 
dios  quando  dejarla  les  fué  forcado , que  con  gritos  horadando  el 
cielo  la  besaban  y abracaban  con  rabia  dolorida  lo  que  podian,  y 
por  la  morar  sufrieron  mayores  persequciones  y daños  que  los  de 
las  otras  partes,  y quanto  fué  posible  enduraron  las  tiranías  y 
serbidumbre  en  que  los  españoles  los  ponían  por  no  dejar  la 
tierra,  mas  por  la  mesma  manera  el  cruel  tirano  y gobernador  los 
hizo  que  compañía  tubiesen  á los  otros , y como  quier  que  la 
jente  mansísima  y pacífica  fuese  en  tiempo  pasadado  ayudaran 
estos  yndios  de  Nicaragua  á que  otros  fuesen  destruidos , mas 
entonces  por  la  mesma  bentura  ubieron  de  pasar;  enbiaba  el  go- 
bernador en  heces  jente  á caballo  á la  jineta  que  alanceaban  y 
destruían  una  probincia  tamaña  como  el  condado  de  Ruysellon 
que  no  dejavan  onbre  biejo,  ni  niño,  ni  mujer  con  la  bida,  y esto 
por  muy  lijera  causa,  así  como  porque  tan  presto  no  benian  á su 
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llamada  ó no  traían  tantas  cargas  de  makíz,  que  es  el  trigo  de 
allá,  u tantos  yndios  como  quisiera  que  á él  y á los  suyos  sirbie- 
sen  , porque  como  era  la  tierra  tan  llana,  ninguno  podía  huir  ni 
ménos  esconderse  de  los  de  á caballo  é yban  los  cristianos  á hacer 
sus  entradas,  que  es  á saquear  y robar  otras  probincias,  y áun  á 
los  mesmos  yndios  consentía  el  gobernador  que  prendiesen  y lie- 
basen  para  bender,  y á los  que  los  serbian  echavan  en  cadenas  y 
argollas  á las  gargantas  porque  no  se  les  fuesen  y les  dejasen 
cargas  de  quatro  y cinco  arrobas  que  á sus  hombros  les  ponían,  y 
acaesció  bez  de  muchas  que  esto  hizieron  que  de  seis  mil  yndios 
ocho  no  bolbieron  bivos  de  aquel  camino,  que  muertos  los  dejaban 
por  do  quier  que  iban;  quando  algunos  cansaban  despeándose  y 
del  gran  peso  enfermavan  de  pura  hanbre  y trabajo  y flaqueza, 
por  no  los  desensartar  de  las  cadenas,  que  trabajo  y tardanca  me» 
nester  fuera,  de  tal  suerte  los  traían,  cortábanles  las  cabecas  por 
los  collares  y caían  ellas  á un  cabo  y los  cuerpos  á otro ; béase 
agora  lo  que  sentir  podrían  quando  se  ordenaban  semejantes  ro- 
merías , teniendo  espiriencia  que  ninguno  de  ellas  bolbia;  y así, 
cuando  salían  yvan  llorando,  sus  ojos  echos  fuentes  de  lágrimas, 
dando  alaridos  que  al  cielo  suben,  y si  se  pudiesen  matar,  cierto  es 
que  lo  harían,  aunque  es  lajente  del  mundo  que  mas  teme  la 
muerte,  y no  ubiera  onbre  que  lo  biera  que  no  se  le  quebrara  el 
coracon  de  dolor,  salvo  los  de  aquellos  enternegados  españoles, 
que  más  que  de  acero  debían  ser:  «ay,  decían  los  sin  bentura,  que 
aquellos  eran  buenos  caminos  quando  serbíamos  á los  cristianos, 
que  aunque  penávamos,  bibíamos  y bolbíamos  algún  tienpo  á ver 
siquiera  nuestras  tierras  y casas,  mas  agora  bamos  sin  alguna  es- 
peranza de  bibir,  muriésemos  luégo  sin  penar  lo  que  de  penar  y 
pasar  nos  queda.» 
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CAPITULO  XVI. 

De  la  bida  que  üavan  los  cristianos  á los  yndios  en  esta  probincia 
y de  la  general  hanbre  y terrible  carestía  que  en  ella  sucedió  y tal 
que  con  dolor  y lágrimas  á la  madre  fuese  forjado  matar  su  hijo  á 
quien  clava  leche  para  comer,  y de  quién  fue  la  causa  desto. 


Quiso  una  bez  este  gobernador  hacer  nuevo  repartimiento  de 
los  yndios  porque  se  le  antojó  ó por  respeto,  según  algunos  dije- 
ron, de  quitar  los  yndios  de  poder  de  quien  no  quería  bien  y 
darlos  á quien  le  plazía;  esto  dio  causa  que  los  yndios  no  sem- 
brasen un  año  una  sementera,  y como  faltase  pan  en  el  tienpo 
sucediente,  tomaron  los  españoles  á los  yndios  quanto  mahíz  y 
probision  tenían  para  sustentar  sus  mujeres  y hijos  y familia,  por 
lo  qual  murieron  de  hanbre  más  de  beinte  mil  ánimas,  y áun  esto 
fue  como  nada,  pues  acaesció  mujer  matar  su  propio  hijo,  á 
quien  ántes  daba  leche  y su  propia  sustancia,  para  comérsele  con 
la  rabia  de  la  gran  hanbre;  los  pueblos  de  esta  probincia,  que 
eran  como  una  deleitosa  uerta,  y aposentáronse  en  ellos  los  cris- 
tianos, cada  qual  en  el  que  le  repartían,  y sin  hazer  en  ellos  sus 
labrancas  ni  costalles  algo,  se  mantenían  de  las  probisiones  de 
los  pobres  yndios;  otros  les  toma  van  sus  propias  tierras  y ereda- 
des,  de  suerte  que  tenían  en  sus  casas  los  yndios,  biejos  y mocos, 
y mujeres  y á todos  sus  muebles  y raízes  para  de  todo  se  aprobé - 
char,  y á todos  los  hazian  serbir  noches  y dias  sin  tomar  alguna 
holganca,  hasta  los  niños  chiquitos,  quan  presto  se  podían  tener 
en  sus  piés,  los  ocupaban  en  todo  lo  que  hacer  pudiesen ; así  los 
an  consumido  como  se  be  _oy  dia  en  los  pocos  que  quedan,  no 
consintiéndoles  ni  dejándoles  tener  cosa  propia,  tratándolos  con 
mayores  tiranías  y sin  justicias  que  á los  de  la  vsla  Española  mu- 
rieron; otrosí,  las  jentes  de  esta  probincia,  haciéndoles  llebar  la 
tablazón  y madera  de  treinta  y cincuenta  leguas  al  puerto  para 
hacer  nabíos,  y en  enbiallos  á buscar  miel  y cera  por  las  altos  mon- 
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tes  donde  eran  comidos  y despedazados  de  los  tigres,  que  muchos 
av  en  aquella  tierra,  pues  á las  mujeres  preñadas  no  le  calavan 
más  cortesía,  antes  las  cargavan  como  á bestias,  y principal- 
mente lo  que  ha  dado  causa  á ser  destruida  y asolada  aquella 
probincia  tan  grande  y en  tan  brebe  tiempo  fue  la  licencia  que  el 
mal  gobernador  dio  á los  suyos  para  pedir  esclavos  á los  caciques, 
que  á cada  señor  de  un  pueblo  demandavan  cada  mes  cincuenta 
esclavos  con  crueles  amenazas,  sino  se  les  diesen  que  los  abian  de 
quemar  bibos  y echar  á los  perros  brabos;  y como  los  yndios  co- 
munmente no  tienen  siervos,  que  ellos  mismos  se  sirben,  yban 
los  caciques  por  sus  pueblos  y tomavan  primero  los  uérfanos  y 
después  demandaban  á quien  tenia  dos  hijos  el  uno,  y á quien 
tenia  tres  los  dos,  y dándoselos  ellos  con  terribles  gritos  y doloro- 
sas  hoces  y llanto  de  todo  el  pueblo,  porque  son  las  jentes  del 
mundo  que  más  entrañablemente  parece  que  aman  á sus  hijos; 
de  aquesta  manera  cumplían  el  número  de  cinquenta  que  el  ti- 
rano demandava,  y como  esto  se  hiciese  muchas  bezes,  asolaron 
con  tales  solenidades  desde  el  año  de  beinte  y tres  hasta  el  de 
treinta  toda  esa  tierra,  porque  andubiercn  siete  años  cinco  nabíos 
al  trato  de  muchedumbre  de  yndios  y de  otras  cargados  que  yban 
á Panamá  y al  Perú  á se  vender,  y á otras  muchas  partes  donde 
luégo  son  muertos,  porque  es  aberiguado  que  en  sacando  los 
yndios  de  su  naturaleza  y llevándolos  á tierra  caliente  luego 
mueren;  por  esto  dijeron  algunos  que  su  muerte  esta  va  en  sus 
manos,  y que  podían  morir  quando  ellos  querían  súbitamente, 
mas,  esto  no  esansi,  que  onbres  son  y mortales  como  nosotros,  pero 
de  la  gran  calora,  que  es  contra  su  eomplision,  y de  que  les  davan 
poco  y malo  á comer,  les  benia;  y esto  siendo  tan  libres  como 
cada  qual  los  an  hecho  esclavos  con  las  continas  ó ynfernales 
guerras  que  siempre  les  an  dado  y penoso  catiberio  en  que  los 
pusieron  y lo  mesmo  se  a hecho  de  catorze  años  á esta  parte  que 
en  la  susodicha  probincia  de  Nicaragua,  escasas  habrá  quatro  mil 
personas,  y áun  destas  matan  cada  día  con  los  serbicios  continos 
y opresiones  ordinarias. 


CAPITULO  XVII 


De  en  qué  tiempo  se  descubrió  la  probincia  de  la  Nueva  España 
y pasaron  los  cristianos  á ella , y de  lo  que  acaesció  en  el  su 

descubrimiento. 

Benido  el  año  de  mil  y quinientos  y diez  y siete,  descubrióse 
la  Nueva  España  y su  tierra,  en  cuyo  descubrimiento  grandes  es- 
cándalos y muertes  se  hicieron  en  los  yndios  por  los  que  la  des- 
cubrieron, y en  el  de  mil  y quinientos  y diez  y ocho  la  fueron 
españoles  cristianos  á robar  y destruir,  y catibar  los  yndios  que 
en  ella  se  hallasen;  ellos  decían  que  la  yban  á poblar,  más  dende 
entonces,  quasi  hasta  en  estos  tiempos,  a llegado  á ser  tan  grande 
su  maldad  y tiranía  que  perdiendo  el  temor  á Dios  y al  Rey  así 
rnesmo  con  más  berdad  se  han  perdido  y destruido  que  á los  yn- 
dios podemos  decir,  porque  tales  y tantos  fueron  los  estragos, 
crueldades,  y matancas  y destruiciones,  que  los  reinos  de  la 
tierra  firme,  que  son  tantos  que  todos  los  que  e dicho  son  como 
nada  en  su  comparación,  en  mucho  menos  los  han  tornado;  pero 
dejarlos  emos  de  decir  que  son  infinitos,  y las  horribles  y nefan- 
das obras  que  cometieron,  porque  berdad  sea  lo  que  arriva  dije, 
que  siempre  y de  cada  dia  más  an  crecido  y crecen  en  hazer 
mayores  fierezas  y mortandades  desde  la  tomada  de  la  Nueva 
España,  que  fué  á diez  y ocho  dias  del  mes  de  abril  del  año  de 
mil  y quinientos  y treinta,  doce  años  enteros  gastaron  en  ella 
haciendo  estragos  y crueles  matancas,  é ynbentando  mañas  y 
falsas  traiciones  lo  acabaron  este  continuamente  que  quatrocien- 
tas  y cincuentas  leguas  y más  que  hay  al  rededor  de  la  gran 
ciudad  de  Méjico  y por  toda  esa  probincia,  que  tanto  es  maravi- 
llosa su  grandeza  y latitud  que  cabrán  bien  en  ella  cinco  reinos, 
y cada  uno  mayor  que  toda  España  y todas  sus  tierras,  así  eran 
pobladas  y llenas  de  gentes  como  Sevilla  v Granada  y Caragoca, 
y Barcelona  y Valladolid  todos  juntos,  porque  ni  ay  ni  ubo  ja- 
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más  en  estos  pueblos  la  jente  que  ay  en  los  que  decimos,  los 
quales  para  los  andar  en  torno  an  de  pasar  más  de  tres  mil  y 
quinientas  leguas,  que  en  todo  este  tiempo  an  muerto  los  cristia- 
nos á cuchillo  y á laucadas  y quemando  bivos,  biejos  y mocos,  y 
niños  é mujeres  y doncellas,  más  de  diez  quentos  de  ánimas 
miéntras  que  duraban  las  que  ellos  llamaban  conquistas,  siendo 
invasiones,  Violencias  y crueles  tiranías,  no  solamente  condena- 
das cerca  de  Dios,  mas  reprobadas  quanto  á las  leyes  de  los 
cubres,  y muy  peores  que  las  que  haze  el  gran  turco  para  des- 
hazer  y anular  la  religión  cristiana,  porque  fueron  de  tres  partes 
las  dos  de  susodicha  muchedumbre  y áun  ahora  matan  de  los 
que  quedan  con  las  opresiones  malditas,  y,  cierto  que  no  podria 
bastar  lengua  uinana  á referir  sus  hechos  particularmente,  ni  in- 
dustria umana  para  mostrar  la  esquibeza  y horribilidad  suya  que 
indistintas  partes  y juntas  en  un  mismo  tiempo  por  aquellos  ca- 
pitales enemigos  del  linaje  umano  se  an  cometido,  que  según  sus 
circunstancias  y calidades  que  los  agravan;  en  verdad,  que  con 
mucha  dilijencia  y escritura  apenas  cumplidamente  le  podria  ex- 
plicar; pero  algo  de  algunas  partes  diré,  con  protestación  y jura- 
mento que  no  creo  que  declaro  la  una  de  mil  partes  de  lo  que  fué. 


CAPITULO  XVIII. 

De  la  paborosa  crueldad  y carnescería  que  los  españoles  en  los  yndios 
kmeron  en  la  ciudad  de  Choleda , y de  lo  que  más  fue. 

Y es  así,  que  entre  otros  muchos  estragos  y mortandades  que 
los  españoles  hizieron  en  una  gran  ciudad  de  aquestas,  de  más  de 
treinta  mil  bezinos,  llamada  Choleda,  saliéndolos  todos  los  caciques 
de  la  comarca  á rescibir  con  el  sacerdote  mayor  de  los  cristianos, 
llevándolos  los  yndios  en  medio,  los  metieron  en  su  ciudad  y apo- 
sentaron en  las  casas  del  principal  cacique;  acordaron  los  cristia- 
nos de  hazer  allí  un  castigo  cruel,  como  ellos  dizen,  para  poner 
espanto  y señbrar  con  tai  brabeza  toda  esa  probincia,  y para  esto 
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enbiaron  á llamar  á todos  los  más  nobles  de  la  ciudad  y jenerosos, 
y de  todos  los  lugares  á ella  subjetos  y al  cacique  mayor  de  todos, 
y así  como  benian,  que  luégo  obedecieron,  y entravan  á hablar  al 
gobernador  y á ber  lo  que  les  quería  , eran  luégo  presos  , sin  que 
onbre  de  ellos  lo  biese  ni  alguno  lo  entendiese  que  tal  de  los  otros 
fuese;  abíanles  demandado,  según  paresció  ser  los  españoles,  seis 
mil  yndios  que  les  llebase  las  cargas  como  hazémilas,  quando  de 
alguna  parte  á otra  se  mudasen,  y metiéndolos  á todos  en  un  gran 
patio  de  la  casa,  y á todos  pasaron  por  cuchillo  como  á mansos 
corderos,  y á la  puerta  del  gran  patio  se  pusieron  muchos  cristia- 
nos armados  á guardar  que  naide  salir  pudiese,  y ni  uno  solo  que 
escapó  que  todos  paresció  que  murieron;  mas  pasado  ese  dia,  al 
otro  salían  muchos  yndios  cubiertos  de  sangre  de  los  muertos, 
que  debajo  la  muchedumbre  se  habían  escondido,  donde  otros 
ahogados  fueran  y muertos  sin  heridas;  los  bivos  llenos  los  rostros 
y cuerpos  de  sangre  quajada  yban  llorando  y con  lastimeras  boces 
ante  los  cristianos  pidiendo  misericordia  y que  no  los  matasen,  en 
los  quales  ninguna  piedad  hallaron,  ántes,  así  como  salían  y á 
ellos  llegavan  descabezados  y llorosos,  enronquecidos  del  mucho 
gritar,  como  perros  rabiosos  y que  les  obiesen  hecho  el  mayor 
daño  del  mundo,  ellos  rnesmos  con  sus  espadas  los  desped acaban 
y á los  caciques  y mayores  señores , hincados  palos  en  tierra  y 
atados  á ellos,  los  mandaba  el  gobernador  asar  bibos ; el  cacique 
principal  por  grao  bentura  pudo  soltarse  y acojerse  con  otros 
beinte  yndios  á un  tenplo  grande  que  era  como  fortaleza,  que  11a- 
mavau  el  Qun,  y allí  se  defendió  entero  medio  dia;  mas  los  espa- 
ñoles pusieron  fuego  por  todas  partes  al  tenplo,  y allí  los  abrasa- 
ron, dando  ellos  tales  alaridos  y boces,  que  el  cielo  rompían  di- 
ciendo; «malas  y crueles  bestias  ¿qué  os  emos  hecho  porque  así 
nos  matéis?  mas  no  podéis  hazer  otra  cosa  que  yr  á la  ciudad  de 
Méjico  donde  nuestro  señor  Motencuma  nos  bengará  destas  muer- 
tes ; » y porque  esto  se  lebantó  de  las  cargas  que  les  abian  de  llebar, 
bien  es  saber  y considerar  cómo  se  aparejan  los  pobres  yndios 
para  el  trabajoso  oficio,  cosa  de  muy  gran  lástima,  ca  bienen  des- 
nudos en  cueros,  solamente  cubiertas  sus  bergüeneas  con  unas 
redezillas  y su  muy  poca  comida  en  un  sacillo  ú talego  en  el 
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ombro  atado  al  cuello,  y hállase  por  berdad,  quequando  estavan 
pasando  por  espada  los  yndios  eu  el  patio,  el  gobernador  pestífero 
mirándolo  con  buen  plazer,  que  cantava  aquella  caución  que  dizen: 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
A Roma  cómo  se  ardía, 

Gritos  dan  niños  y biejos 
Y él  de  nada  se  dolía. 

Y otra  muy  mayor  crueldad  que  aquesta,  si  lo  puede  ser,  hizie- 
ron  en  la  ciudad  de  Toponea,  que  era  mayor,  que  yo  dejaré  de 
contar  por  escusar  prolijidad  y fastidio. 


CAPITULO  XIX. 

Cómo  dejando  robada  y destruida  otra  ciudad  los  cristianos  pren- 
dieron al  poderoso  cacique  Motenguma  y hizieron  la  famosa  mataren 
de  la  nobleza  y generosidad  yndia  en  la  ciudad  de  Méjico , que  oy 

dia  es  llorada. 

Depenoa,  la  muy  noble  é ynsinne  ciudad,  quedó  asolada  y 
destruyda,  y todos  sus  naturales  y moradores  muertos;  y pasados 
los  españoles  á la  opulentísima  de  Méjico,  porque  el  rey  Moten- 
cuma  los  enbiara  á llamar  con  sus  embajadores,  que  muchos  y 
di  bersos  presentes  de  riqueza  y probision  les  llebaron  por  ganalles 
las  boluntades,  y á la  entrada  de  la  ciudad  salió  el  mesmo  Moten- 
cuma  á los  recibir  con  toda  su  corte , haciendo  llebar  su  persona 
en  andas  y en  onbros  de  los  más  principales  yndios  de  los  suyos. 
Finalmente,  el  salió  con  toda  la  más  magostad  que  pudo,  para  les 
mostrar  su  grande  estado,  que  era  mayor  el  que  quantos  caciques 
y príncipes  emos  dicho  con  gran  parte,  aunque  los  quenten  todos 
juntos;  y si  muchas  fiestas  y alegrías  abian  hecho  sus  yndios  á 
los  cristianos  biniendo  por  el  camino,  muchas  más  les  hizieron 
entrados  en  la  ciudad  y de  mayor  alegría , que  fueron  tantas  y 
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tales,  que  los  españoles  y su  gobernador  eran  muy  maravillados. 
Motencuma  los  aconpañó  basta  en  los  grandes  y reales  palacios 
donde  él  moraba,  y allí  con  mucho  plazer  los  mandó  aposentar; 
mas  la  paga  que  le  dieron  por  tan  gran  honrra,  según  me  certificó 
quien  se  halló  presente,  fué,  que  con  cierta  cautela  ú traición,  es- 
tando Motencuma  seguro,  lo  prendieron  y echaron  unos  grillos  á 
los  piés,  y cargado  de  cadenas  lo  pusieron  en  una  torre  y en  su 
guarda  ciento  de  los  más  principales  de  entre  sí,  y grandes  cosas 
pasaron  en  esto  y mucho  de  contar;  pero  todo  lo  dejaré  por  de- 
cir, de  una  de  las  menores,  la  más  señalada  que  acaesció,  y fué 
así:  que  yendo  el  gobernador  al  puerto  á prender  á otro  capitán 
que  contra  él  benia,  dejó  á otro  tercero  capitán  en  guarda  de  Mo- 
tencuma con  los  cien  onbres,  estos  acordando  de  acrescentar  ei 

o 

miedo  en  aquella  tierra  que  dellos  abia,  por  tal  manera,  como  lo  an 
usado  y usan  siempre  los  yndios  de  la  corte  de  Motencuma  no  se 
ocnpavan  de  otra  cosa  que  en  dar  plazer  á su  señor  en  la  torre 
donde  estava  preso,  y entre  otras  fiestas  que  le  hizieron  fué  una 
por  todos  los  barrios  y plazas  de  la  ciudad  con  danzas  y bailes,  que 
llaman  ellos  mitotos  tí  arreitos,  donde  sacavan  tod;is  sus  galas  y 
riquezas,  y se  empleavan  de  gana  por  ser  la  principal  y más  re- 
gocijada manera  de  sus  fiestas  y alegrías,  y los  más  nobles  y ca- 
valleros  de  sangre  hazian  sus  dancas  y bailes  más  cerca  de  la 
torre  donde  estava  su  señor  Motencuma,  y junto  á ella  mil  hijos 
de  caciques  y grandes  señores  que  eran  la  flor  de  la  corte  de  Mo- 
tencuma , y generosidad  contra  estos ; fué  este  capitán  con  una 
quadrilla  de  españoles,  y á todos  los  otros  repartió  también  por 
quadrillas  y embiólos  á los  otros  barrios  de  la  ciudad  donde  se 
hazian  las  fiestas,  como  que  iban  á verlos,  según  otras  veces,  con 
armas  escondidas  y concierto  que  á tal  ora  que  se  hiziese  cierta 
seña  todos  diesen  sin  duelo  en  los  cuitados,  que  eubebecidos  en  sus 
bailes  estarian,  y así  se  hizo  con  «Santiago  y á ellos » como  si  entra- 
ran por  medio  una  gran  batalla  deynfieles  muy  armados,  que  con 
sus  espadas  desnudas  en  las  manos  á gran  priesa  comencaron  á 
ronper  y herir  los  miserables  cuerpos  desnudos  en  hiendo  la  seña, 
despedazando  los  delicados  yndios  y derramando  aquella  sangre 
yllustre  que  uuo  solo  con  la  bida  no  dejaron,  y lo  mesmo  hizieron 
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todos  los  otros  en  las  otras  plazas,  ¡qué  hacaña  que  á todas  esas 
comarcas  puso  en  gran  pasmo  y cubrióse  de  lato  y angustia  y 
amargura  esa  probincia,  y aun  oy  dia  en  sus  bailes  y dancas  y 
cantares,  sienpre  la  mentan  y hazen  mención  de  la  pérdida  desta 
nobleza ! 


CAPITULO  XX. 

De  cómo  los  yndios  que  quedaran  hizieron  gran  daño  en  los  cristia- 
nos en  benganQa  de  la  nobleza  perdida , y cómo  si  supieran  los  des- 
hicieran de  forma  que  al  menos  aquesos  más  no  los  molestaran  ni 

se  enriquescieran  con  sus  aziendas . 

Vista,  pues,  por  los  ynocentes  yndios  cosa  tan  espantable  y 
fiera,  y nunca  oyda  otra  tal  que  en  jente  sin  culpa  perpetrada 
fuese,  aunque  el  cacique  Motencuma,  su  señor,  hiéndose  preso 
mandado  abia  á sus  yndios  que  por  cosa  alguna,  ni  mal  que  los 
cristianos  los  obiesen  hecho,  aunque  fuese  mucho  el  daño,  no  se 
bolbiesen  contra  ellos,  so  graves  penas ; no  le  obedecieron  enton- 
ces, como  quier  que  muy  temido  era,  antes  se  alborotaron  todos, 
y puestos  ynfinitos  dellos  en  armas,  rrebuelben  sobre  los  españo- 
les con  tal  esfuerco  y fortaleca,  que  mucho  fué  poder  escapar  en 
la  torre  donde  Motencuma  preso  estava;  los  yndios  aparejavan 
de  los  convatir  ú.  de  poder  entrar  en  la  torre , ca  eran  muchos,  y 
los  cristianos  pusieron  un  puñal  á los  pechos  del  preso  Motencu- 
ma, diziendo  que  se  pusiese  á una  bentana  de  la  torre  y man- 
dara sus  yndios  no  los  conbatiesen , si  no  que  se  tubiese  por 
muerto , y Motencuma  lo  hizo  ansí  con  el  miedo  grande  de  la 
muerte,  que  llegándose  á la  bentana  con  harto  dolor  de  su  cora- 
con  y lágrimas  de  sus  ojos , y sollocos  y jemidos  que  uno  á otro 
se  alcancaban,  y annusgándosele  en  la  garganta  lo  que  hablaba, 
les  dijo:  ((amigos y basados  mios,  si  queréis  que  yo  biba,  naide 
conbata  la  torre,  si  no,  podéis  creer  que  luégo  seré  muerto.»  Mas 
con  todo  esto  los  yndios  no  le  curaron  de  obedecer , tanta  era  su 
rrabia ; y platicaban  entre  sí  de  elejir  otro  mayoral  y cacique 
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grande  estrecho  á los  españoles,  que  no  podían  dejar  de  morir 
estorbó  que  no  alcanzasen  ellos  tan  deseada  bitoria,  la  tornada 
que  sabían  que  tornaba  el  gobernador  que  fuera  al  puerto,  que 
abia  bencido  al  otro  capitán,  trayendo  muchos  más  cristianos  que 
llevara,  y que  estaban  muy  cerca;  ansí  obieron  de  dejar  el  con- 
bate é yr  á resistille,  y en  buena  ordenanca  le  aguardaron  en 
una  estrechura  por  do  forcado  de  pasar  abia,  y pelearon  unos  con 
otros  balentísimamente,  y murieron  muchos  de  dambas  partes, 
que  los  yndios  sin  armas  peleaban  como  onbres  lastimados,  y 
que  poco  se  les  daba  por  morir,  y así  fué  muy  peor  álos  españo- 
les ; por  ende,  estando  los  unos  de  los  otros  rretirados  y en  treguas 
los  cristianos , pensaron  de  una  noche  se  yr  á otra  tierra,  pues 
tan  mal  en  aquella  les  yba,  y como  lo  pensó,  quan  calladamente 
pudiesen,  asi  lo  hizieron,  mas  no  tan  encubierto  que  los  yndios 
no  lo  supiesen,  y que  ántes  no  los  atajasen  cave  unarria,  y tantos 
no  matasen  dellos  con  justísima  queja,  pocos  dejaron  bibos,  y 
esos  muy  mal  parados;  mas  la  su  simpleza  fué  grande  en  no  se- 
guir el  alcance,  que  si  los  siguieran,  entonces  los  acabaran  de 
desarraigar,  pero  como  los  dejasen  por  tomar  holganca,  los  espa- 
ñoles se  rehicieron  y bolbieron  á Méjico,  y diéronle  un  muy  fuerte 
conbate,  y no  le  pudiendo  entrar,  fueron  puestos  en  mucha  con- 
goja por  faltarles  el  mantenimiento,  hasta  que  con  cierto  ardid  de 
guerra,  y traición  por  mijor  dezir,  la  tomaron,  y en  los  yndios  hi- 
cieron nanea  bistas  ni  oydas  ni  aun  pensadas  crueldades,  después 
de  ser  bien  robada  y saqueada  con  cien  leguas  al  rededor  della, 
hasta  laprobincia  del  Panuco,  toda  admirable  y escelente  tierra 
y población,  hasta  hay  se  estendió  la  mortal  pestilencia,  ynficio- 
nando  el  aire  de  aquesa  rejion ; y contar  el  estrago  que  en  estas 
se  hizo  y como  fueron  robadas  seria  nunca  acabar. 
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CAPITULO  XXI. 

De  cómo  fueron  asoladas  las  probineias  de  el  Tatulepique  é HipiU 
ziugo  y Colunma , que  de  dezir  particularmente  deja  por  contar  de  las 

de  Guatimala  y de  el  de  Naco. 

Por  lo  mesmo  dejaré  agora  también  de  dezir  cómo  fueron  aso- 
ladas y destruidas  las  probineias  del  Tatutepique  é Hipilzingo  y 
Colunma,  que  cada  una  de  ellas  es  más  tierra  que  los  rreinos  de 
Castilla  y León,  dambos  juntos,  aunque  es  de  saber  título  con  que 
entravan  á robar  y matar  jentes  y destruir  y despoblar  tierras 
que  tanta  alegría  y gozo  debieran  causar  á los  verdaderamente 
cristianos ; y era  que  viniesen  á se  sujetar  y obedecer  al  rrey  de 
Castilla,  donde  nó  que  no  dejarían  yndio  á bida  ni  cosa  que  to- 
mada no  les  fuese;  algunos  yban  luégo  con  el  gran  miedo,  mas  los 
que  tan  presto  no  benian  á ponerse  en  las  manos  de  onbres  que 
bestiales  sabían  ser,  ó quicá  porque  no  oyeron  mas  aina  el  pregón, 
llamávanlos  rebeldes  contra  el  serbicio  de  Su  Magestad;  tal  era  la 
ceguedad  de  los  que  las  Indias  rregian  que  no  lo  alcanzaban,  ú sí 
lo  entendían  tomábanlo  por  achaque,  siendo  contra  las  leyes  dibi- 
nas y umanas  que  naide  se  puede  llamar  rebelde  que  primero 
no  aya  sido  súbdito  ú abisado:  bean,  pues,  los  que  saben  como  la 
jente  que  está  segura  sin  deber  nada  á naide,  que  tiene  sus  natu- 
rales señores  y en  su  tierra  oyendo  tan  estrañas  nuevas  que  les 
digan  de  súpito  conbiene  que  obedeccais  á tal  rrey  que  nunca 
bieron  ni  conoscieron,  mayormente  abiendo  esperimentado  por 
su  mal  cómo  los  de  aqueste  rrey  los  trataban,  si  no  son  irraciona- 
les lo  an  de  hazer;  y lo  que  es  más  espantable,  á los  que  luégo 
obedecían  ponerlos  en  tan  áspera  serbidumbre  y cruel  trabajo  y 
terribles  tormentos.  ¿Quién  ay  que  con  tales  amenazas,  y sabiendo 
que  al  fin  an  de  morir  quiera  obedecer  áotro?  ¿No  ven  los  ciegos  y 
turbados  sus  ojos  con  ambición  y codicia  diabólica,  que  no  por  esto 
allegan  así  punto  de  justicia,  y que  es  todo  aire  cuanto  se  haze 
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para  que  balga , y que  sólo  les  queda  el  reatu  y obligación  á los 
ynfernales  fuegos  y áun  al  daño  que  hazen  á los  rreyes  de  Casti- 
lla destruyendo  sus  reinos  y perdiendo  por  sí  todo  el  derecho  y 
acción?  Tales  son  los  serbicios  que  los  que  á Indias  pasaron  an 
hecho  á los  rreyes  de  Castilla;  y con  tal  título  enbió  este  tirano 
gobernador  á otros  dos  capitanes,  muy  más  desapiedado3  áun  que 
él  á los  grandes  y fértiles  rreinos  de  Guatimala,  que  es  á la  mar 
del  sur,  y el  otro  del  de  Naco,  que  está  á la  mar  del  norte,  frontero 
lo  uno  de  lo  otro,  que  confinan  y parten  términos  ambos  á dos  á 
trescientas  leguas  de  Méjico;  al  uno  despachó  por  mar  en  nabíos, 
y al  otro  enbió  por  tierra  con  gran  jente  de  á caballo  y de  á pié,  y, 
cierto,  que  mucho  mal  hicieran  estos,  mayormente  el  que  fué  por 
tierra  al  rreino  de  Guatimala,  que  el  otro  presto  mala  muerte  mu- 
rió ; mas,  ¿quién  podría  deziros  de  los  estragos  y mortandades,  y 
fieras  cruezas  que  éste  hizo  sin  espantar  los  siglos  presentes  y 
por  benir,  haziendo  de  todo  un  gran  volumen,  que  tal  seria  por 
cierto,  ca  éste  sobrepujó  á todos  los  capitanes  pasados  en  brabeza  y 
ferocidad  y en  la  cantidad  de  los  daños  y estragos  y abominacio- 
nes que  hizo,  que  fueron  sin  numero?  El  que  fué  por  la  mar  en  los 
nabíos  hizo  también  ynfinitos  rrobos  y asolamientos  de  pueblos  y 
jentes;  y saiiéndoles  á rescibir  los  yndios  con  rriquísimos  pre- 
sentes en  el  rreino  de  Yucatán,  que  está  en  el  camino  del  otro 
rreino  del  de  Naco,  y después  de  llegados  y rrescibidos  los  presen- 
tes acordaron  de  rrepartirse  disimuladamente,  y rrepartidos  rro- 
baron  y saquearon  y destruyeron  toda  esa  tierra,  y mataron 
quantos  en  defensa  se  le  opusieron,  y áun  quantos  no,  mayormente 
que  el  otro  en  la  tierra  de  Guatimala,  que  fué  quemando,  ta- 
lando, abrasando  quantos  pueblos  hallaba,  y matando  la  jente 
de  ellos  de  industria,  más  de  ducientas  y veinte  leguas  adentro, 
llebándolo  todo  arreo  y abarrisco  sin  dejar  cosa,  porque  si  otros 
capitanes  biniesen  á esa  tierra  á lo  mismo,  la  biesen  toda  asolada 
y sin  probecho,  y muchos  de  los  que  con  él  pasaron  en  esta  ha- 
zienda  fueron  muertos  á manos  de  los  yndios , mas  el  maldito  ca- 
pitán siempre  bibia. 
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CAPITULO  XXII. 


De  las  maneras  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza  que  tuvieron  los 

cristianos  para  destruir  estas  tierras. 


De  ay  á pocos  (lias  mataron,  no  se  snpo  quién,  que  aunque  ■ 
quedado  había  en  Méjico  el  que  á este  rnalbado  capitán  y al  otro 
su  compañero,  enbió , salió  también  por  la  tierra  á escollar  oro 
siubiesemás;  sucediéronle  otro  y otros  capitanes  crudelísimos, 
que  con  matancas  espantosas  y con  hazer  esclabos  á los  yndios  y 
bendellos  á los  de  los  nabíos  que  les  traían  bino  y bestidos  y otras 
cosas  necesarias,  y con  la  tiranía  y servidumbre  ordinaria,  desde 
el  año  de  mil  y quinientos  y beinte.y  quatro  hasta  el  de  mil  y 
quinientos  y treinta  y seis,  despoblaron  todas  aquellas  pro- 
bincias,  que  verdaderamente  un  paraíso  terrenal  parescian  , que 
mucho  más  era  que  la  más  poblada  y frecuentada  tierra  que 
puede  ser  en  el  mundo;  mas  poco  ha,  que  siendo  yo  de  buelta  en 
estas  partes,  y las  bí  tales  que  qualquiera  por  de  fuerte  y duro  co- 
racon  que  no  fuera,  le  tomara  muy  gran  lástima,  considerando 
que  an  muerto  más  en  estos  doze  años  de  doze  quentos  de  perso- 
nas, que  no  dejaron  en  más  de  seiscientas  leguas  en  quadro  dos 
mil  rracionales  criaturas,  y áun  de  estas  matan  cada  dia  con  sus 
obras  acostumbradas;  pues  bolbiendo  á hablar  del  otro  capitán 
que  fué  por  tierra  al  rreino  de  Guatimala  y excedió  á todos  los 
pasados  en  descomunal  brabeza  por  el  camino  que  fué,  según  que 
escribió  al  gobernador  que  tal  cargo  le  diera,  no  sabiendo  que 
muerto  fuese,  á quatrocientas  leguas  del  rreino  de  Guatimala 
coméncó  á hacer  rrobos,  muertes  y destruiciones  en  toda  la  tierra, 
do  quier  que  allegava,  con  título  que  se  sujetasen  á él , siendo 
onbre  tan  ynumano,  en  nombre  del  rrey  de  Castilla  que  no  conos- 
cian  ni  jamás  oyeron  dezír,  y áun  sin  dejarlos  determinar,  casi  más 
presto  quel  mensaje  llegaba,  quemando  y talando  davan  sobre 
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ellos;  heñido,  pues,  este  capitán  en  el  rreino  de  Guatimala,  hizo 
luego  á la  entrada  cruel  matanca  de  jente  yndia;  pero  no  obstante 
esto,  salióle  á rescibir  con  trompetas  y atabales  y con  muchas 
fiestas  y alegrías  el  cacique  y señor  principal  de  la  ciudad  de 
Hutadlam,  haziéndose  llevar  en  andas  de  otros  caciques  que  á 
ella,  como  ácabeca  de  todo  el  rreino  abian  heñido,  y diéroules  de 
lo  mejor  que  para  sí  tenían  quan  cumplidamente  pudieron,  y se 
aposentaron  en  el  campo  por  los  dejar  ellos  sus  casas  y su  ciudad 
por  les  hazer  mayor  onrra;  mas  los  españoles  sospechosos  hizieron 
lo  mismo,  ca  les  paresció  mal  caso  entrar  dentro  de  su  ciudad  y 
quedar  ellos  fuera;  y otro  dia,  llamando  al  cacique  principal  y 
á todos  los  otros,  biniendo  ellos  á salba  fe,  que  siempre  ansí  lo 
hazian,  préndenlos  sin  dejar  á nadie,  diziendo  que  les  diesen 
tantas  cargas  de  oro  y que  los  soltavan,  si  no  que  no  esperasen 
libertad;  y respondiendo  ellos  que  les  era  ymposible  aunque  todos 
muriesen  porque  no  criava  oro  aquesa  tierra,  como  era  la  ber- 
dad,  los  mandó  en  continente  quemar  bibos  sin  que  otra  culpa 
tubiesen  y así  se  hizo  en  los  de  menor  estado ; y quando  los  otros 
principales  caciques  esto  bieron,  no  osando  más  aguardar,  huye- 
ron á los  altos  montes  y subiéronse  en  las  sierras,  dejando  manda- 
do á sus  yndios  que  se  fuesen  á los  capitanes  cristianos  y los 
sirbiesen  como  á naturales  señores,  pero  no  los  descubriesen  ni 
dijesen  dónde  estavan ; entonces  se  vinieron  todos  al  capitán,  y 
diziendo  que  querían  ser  suyos  y serbirle,  replicaba  el  clemen- 
tísimo capitán  no  los  queriendo  rescibir,  y dezia  que  ántes 
entendía  de  mandarlos  matar  si  no  dezian  dónde  estavan  sus  seño- 
res : respondían  los  yndios  que  no  lo  sabían,  mas  que  si  le  plazia 
se  sirbiesen  dellos  y de  sus  mujeres  y hijas,  y que  en  sus  casas 
los  hallarían,  que  bien  los  podían  yr  á matar  ú hazer  de  ellos  lo 
que  quisiesen;  esto  dezian  esforzándose  mucho,  que  fué,  cierto, 
cosa  de  maravillar  que  yban  los  españoles  á los  pueblos  donde 
hallaban  los  pobres  yndios  trabajando  en  sus  casas  y labrancas 
donde,  sin  mudarse  de  un  lugar,  los  unos  ante  los  ojos  de  los  otros 
los  hazian  pedacos,  y llegando  á un  pueblo  muy  grande  donde 
estavan  los  yndios  bien  descuidados  de  tal  traición  y benida  á 
deshora,  y á todos  pasaron  por  espada,  que  con  las  mujeres  y biejos 
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y niños  y sin  los  que  tomaron  á prisión,  llegavan  á cien  mil,  por- 
que no  perdonaron  á nadie,  y los  que  pudieron  huir  fueron  muy 
pocos  y áun  estos  después  no  escaparon. 


CAPITULO  XXIII. 

Como  pasados  los  cristiauos  á la  probincia  de  Onzacatan  los  yndios 
defendían  con  sus  armas  no  ser  de  ellos  destruidos , y con  ingenios 
que  armaran , según  su  saber , y como  con  todo  esto  baler  no  se  pu- 
dieron, y ubieron  de  morir . 

Biendo  pues  los  yndios  que  con  umildad,  ni  paciencia,  ni  dádi- 
bas,  ni  ofrecimientos  no  podían  ablandar  la  dureza  de  los  coracones 
de  los  cristianos  que  contra  toda  rrazon  y justicia  los  martiriza- 
ban, entendiendo  ya  que  de  qualquier  suerte  que  hiciesen  abian 
de  morir,  acordaron  de  ponerse  en  armas  y bengarse  como  mijor 
pudiesen,  ú.  siquiera  diferir  su  mala  bentura  el  tiempo  que  defen- 
derse pudiesen,  puesto  que  bian  que  eran  no  sólo  sin  armas,  pero 
desnudos  y á pié  contra  tan  armada  y brava  jente  y á cavallo,  no 
podianen  manera  alguna  prebalescer  sino  ser  destruidos,  ynmaji- 
naron  hazer  por  los  caminos  por  donde  los  españoles  abian  de 
pasar  ondas  fosas  en  que  sus  cavados  cayesen,  y hincaron  agudas 
estacas  en  tierra,  en  las  quales,  si  destapasen  las  hoyas,  que  con 
cañerías  estavan  sobre  cubiertas  de  céspedes,  tan  berdes  que  sin 
alguna  diferencia  del  otro  canpo  parescian,  y dos  bezes  ó tres 
cayeron  los  caballos  de  los  cristianos  en  ellas , y no  más  porque 
después  supiéronse  guardar  bien,  más  i ay  de  aquellos  yndios  á 
quien  después  de  esto  los  españoles  asian!  que  todos  quantos  po- 
dían prender  echaban  en  las  fosas,  biejos  y mocos,  mugeres  y 
niños,  doncellas  y preñadas,  hasta  que  poco  falta  va  para  hen- 
chirse, cosa  dolorosa  y lastimera  de  oyr  que  derrocavan  sobre  ellos 
toda  la  tierra  que  de  allí  abian  sacado,  y bibos  los  soterraban, 
dando  ellos  alaridos  que  los  cielos  querían  rronper,  y macávanla 
por  cima  hasta  ygualarla  al  otro  suelo;  otros  alancavan  y despe- 
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dacavan  á cuchillo  y echa  van  á los  perros  brabos,  y aun  les  espe- 
taban en  las  estacas  que  ellos  ínesmos  abian  hincado  por  los  pechos 
á las  espaldas,  y si  alguno  topaban  que  fuese  de  alta  sangre,  éste 
abrasábanle  en  bibo  fuego,  y en  tales  carnecerías  y hechos  buenos 
se  detubieron  siete  años  enteros,  desde  el  año  de  mil  y quinientos 
y beinte  y quatro  asta  el  de  mil  y quinientos  y treinta  y uno;  béase 
agora  aquí  quán  maña  seria  la  gente  que  en  tan  largo  tienpo  con- 
sumirían; mas  délos  espantosos  y orribles  hechos  que  el  suso- 
dicho capitán  y gobernador  y los  suyos  hizieron,  fué  uno  más  no- 
table que  ynbentaron  en  la  probincia  de  Quzacatan,  donde  agora 
es  la  billa  de  San  Salbador,  que  es  tierra  escelentísima  con  toda 
su  costa  de  mar,  y muy  abundosa  quanto  más  cerca  del  sur, 
lo  que  dura  ciento  y cinquenta  leguas,  y hasta  la  ciudad  de  Cu- 
zacatan,  que  es  la  boca  y entrada  de  la  probincia  donde  ello 
se  hizo. 


CAPITULO  XXIV. 

El  engaño  que  hizieron  los  yndios  á los  españoles , por  lo  qual  de 

padecer  ubieron. 

Que  este  solenísimo  rrescivimiento  que  á este  capitán  se  le 
hizo  por  más  de  treinta  mil  yndios  que  esperándole  esta  van,  car- 
gados de  gallinas  y capones  y perdizes,  faisanes,  alcarabanes,  tór- 
tolas, grúas,  ánsares,  butres,  golochos  y otra  infinidad  de  cosas 
de  mantenimiento  deste  género,  y llegado  el  presente,  mandó  que 
cada  español  de  los  que  con  él  yban  tomase  de  aquel  número  los 
yndios  que  quisiese  para  su  serbicio  y para  traer  su  rrequaje  y 
haziendas  quando  de  un  cavo  á otro  se  mudasen,  bien  como  si 
camellos  u acémilas  ú dromedarios  fueran,  y como  á tales;  quál 
tomó  ciento,  quál  cinquenta,  y de  cinquenta  ninguno  tornó  ménos, 
antes  más  de  los  que  podían  bastar  para  ser  serbidos,  y los  yndios 
suí rieron  con  paciencia  la  división  de  sí , teniéndose  por  dichosos 
que  no  los  mandara  matar  como  acostunbrava  luégo  que  los  to- 
tomava  lo  que  le  traían  ú le  podían  y serbian  con  todas  sus  fuer- 
cas,  y tal  rreberencia  querían  los  cristianos  que  los  yndios  les 
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hiziesen,  que  era  casi  adorallos  como  á dioses;  pero  fué  así  que  el 
gobernador  demandó  á los  caciques  de  aquesa  tierra  tanta  cantidad 
de  oro  y plata,  perlas  y piedras  preciosas,  corales,  admizques, 
ánbares,  al  galeas  y otros  olores  ecesibamente , ellos  diciendo  que 
eso  podian  dar  que  tenían  y no  más,  trujeron  muchedumbre  de 
alhajas  de  cobre  con  que  se  serbian,  sobre  doradas,  así  que  pro- 
piamente del  más  fino  y ascendrado  oro  parecían,  que  el  goberna- 
dor fué  muy  marabillado  de  tan  gran  riqueza,  y con  desordenada 
codicia  las  mandó  guardar  para  sí,  mas  el  que  las  guardaba,  que 
mijor  conoscimiento  tubo  las  puso  al  toque,  y hallando  ser  de  co- 
bre díjolo  al  gobernador,  el  qual  muy  enojado  contra  los  misera- 
bles yudios  bolbió  su  yra  y ellos  lo  ubieron  de  pagar  de  aquesa 
bez  lo  que  no  abian  hecho  de  lo  pasado , y yo  oy  dezir  al  gober- 
nador por  su  boca:  «dad  al  diablo  esta  tierra,  pues  no  ay  oro  en 
ella,  y bámonos  á otra , y cada  uno  los  yndios  que  tiene  para  su 
servicio,  écheles  argollas  y cadenas  porque  no  se  les  bayan , y yo 
mandaré  que  los  señalen  por  si  se  les  fueren,'  y yo  bí  herrado  y 
señalado  en  el  rostro  á hijo  del  cacique  mayor  de  la  tierra;  por 
esto  lo  digo;  y que  bista  por  los  yndios  tamaña  maldad,  juntá- 
ronse, y puestos  en  armas,  van  contra  los  españoles;  pero  ellos 
sábense  poco  rejir  y gobernar,  y sus  enemigos  los  destruyeron  y 
hicieron  en  ellos  grandes  estragos,  y bolbiéronse  á Guatimala, 
donde  fundaron  una  ciudad  que  agora,  por  justo  juicio,  con  otros 
tres  dilubios  destruyó  Nuestro  Señor  Dios,  y allí  murieron  los  ca- 
ciques y onbres  que  podian,  y los  demas  pusieron  en  contina  ser- 
vidumbre; de  tributo  les  demandavan  esclabos  y oro  y todo  lo 
demas,  y ellos  les  davan  sus  hijos  y hijas  con  harto  dolor,  mas 
oro  no,  que  no  lo  tenían , y los  cristianos  navios  cargados  de  ellos 
enbiavan  á hender  á Panamá  y al  Perú , con  lo  qual  y con  otras 
matan  cas  an  destruido  y asolado  un  rreyno  de  cien  leguas  en 
quadro,  délos  más  fértiles  y abundosos  que  pueden  ser,  que  este 
gobernador  mesmo  dijo  que  era  mayor  que  el  rreino  de  Méjico,  y 
cierto  que  decía  berdad,  mas  tal  priesa  so  dieron  él  y sus  enríanos 
á lo  destruir,  que  en  diez  y seis  años,  desde  el  año  de  mil  y qui- 
nientos y beinte  y cinco  hasta  el  de  quarenta  y uno,  pasan  de  seis 
quentos  de  ánimas  las  que  an  muerto. 


337 


CAPITULO  XXV. 

De  cómo  herrados  los  yndios  en  los  rrostros  por  esclabos , los  cris- 
tianos los  enbiavan  á hender  á dibersas  partes , y cómo  querían 
ser  rr eber enciados , y de  las  brabezas  y bestialidades  que  con 

ellos  usaban . 

Tenia  este  gobernador,  de  quien  ois  por  costumbre,  que  quando 
yba  á hacer  guerra  algunos  pueblos,  llebava  en  su  ejército  de  los 
sojuzgados  yndios  quantos  podía  para  que  se  matasen,  y con  los 
otros,  y no  les  dando  á comer  á beinte  mil  indios  que  llevaba  con- 
sigo, consentíales  que  de  hanbre  pura  comiesen  de  la  carnes  de  los 
otros  que  matasen,  cosa  nunca  bista  ni  oyda  de  otro  onbre  en  el 
mundo ; y así  abia  en  su  rreal  gran  despensa  y carnecería  de  carne 
umana,  y en  su  presencia  se  matavan  muchedunbre  de  yndios,  y 
esto  no  era  mucho  antes  común  fruta  de  los  gobernadores,  y delante 
de  sus  ojos  se  asaban  manos  y piés,  y oabecas  y quartos  enteros,  y 
de  todo  comía  él  los  primeros  y mejores  bocados;  ponqué  no  se  es- 
candalizasen los  yndios  de  las  otras  tierras,  oyendo  tal  ynnurna- 
nidad;  aguardaban  tenblando  bibiendo  tal  bida  qual  podéis  pen- 
sar quando  otro  día  biniese  por  ellos,  y no  sabían  dónde  se  meter 
ni  qué  hacer  de  sí  muchos;  otros  mató  haziéndoles  llebar  andas 
de  quatro  y cinco  arrobas  y seis  quintales  que  por  los  onbros  se 
les  metían,  cargados  de  artillería,  y treinta  leguas  de  andadura 
muchas  veces,  y si  enbiaba  yndios  y otras  cosas  á bender  á otras 
tierras,  las  yndias  doncellas  dava  á los  marineros  para  que  con 
ellas  ubiesen  que  ver,  por  tenellos  contentos  en  su  serbicio,  y, 
cierto  que  es  así,  que  si  ubiese  de  escribir  particularmente  sus 
crueldades  y perniciosas  obras,  muy  mayor  libro  se  haría  que 
aqueste,  y tal,  que  a todo  el  mundo  espantase;  dos  armadas  hizo 
de  ynfínidad  de  nabíos,  con  los  cuales,  como  si  rrayo  del  cielo 
fuera,  abrasó  todas  esas  comarcas;  ¡o  quantos  uérfanos  y sin  padre 
hizo  y quántos  onbres,  y sin  hijos  dejó,  á quántas  puso  en  triste 
Tomo  II.  22 
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biuded  y de  quántos  adulterios  y estupros  fué  causa;  á quántos 
quitó  la  libertad  y á quántos  aquejó  con  angustia,  quántas  lá- 
grimas por  él  se  derramaron,  quántos  jemidos,  quántas  soledades 
y quántos  en  este  mundo  trajo  á condenación  eterna,  nó  solos  los 
innumerables  yndios  y sin  bentura,  más  á ynñnitos  cristianos, 
que  enpedernidos  en  tales  obras  y pecados,  acabaron  sus  bidas! 
Plega  á Dios  que  de  ellos  aya  ávido  misericordia,  y contentán- 
dose con  los  malos  fines  que  al  cabo  ubieron. 


CAPITULO  XXVI. 

De  cómo  fué  asolada  la  provincia  de  el  Panuco , y de  los  orribles 
y abominables  hechos  que  ay  los  españoles  cometieron,  el  menor 

de  los  guales  por  exemplo  se  quenta , 

Hechas,  pues,  las  crueldades  susodichas  y las  que  se  dejan  de 
dezir,  por  no  hacer  sin  fin  la  escritura  , en  la  probincia  de  la  nue- 
va España  y en  la  del  Panuco  se  levantó  otro  cruel  tirano  por 
gobernador,  y el  año  de  mil  quinientos  y veinte  y siete,  haziendo 
infinitas  crueldades,  ynnumerables  esclavos,  todos  aherrojados  los 
cuerpos  y herrados  los  rrostros,  según  que  arriba  dijimos,  siendo 
no  menos  libres  que  él,  estos  enbiava  en  los  nabíos  á las  yslas  de  la 
nueva  España  y de  Cuba,  y por  otras  bías  pudo  asolar  toda  aque- 
lla probincia,  y allí  se  bió  dar  ochenta  yndios,  siendo  ánimas 
rracionales,  por  una  yegua;  dende  aquí  el  que  también  lo  merecía, 
fué  probeido  por  gobernador  á la  ciudad  de  Méjico  y de  toda  la 
nueva  España  con  otros  capitanes  que  él  tomó,  y él  y ellos  co- 
metieron tan  abominables  hechos , que  no  son  creederos , robos  é 
insultos,  con  lo  qual  pusieron  á toda  aquella  tierra  en  el  estremo 
de  calamidad;  y si  milagrosamente  no  lo  atajaran  con  fuerte  re- 
sistencia los  padres  de  San  Francisco,  dos  años  que  durara  más  la 
cosa,  dejaran  aquesa  ysla  como  las  pasadas,  y onbre  obo  de  los 
déla  conpañía  de  éste,  que  para  cercar  de  pared  un  uerto  que 
tenia,  traia  ocho  mil  yndios  sin  pagarles  ni  dalles  mantenimiento, 
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así  que  de  hanbre,  desustanciados,  en  la  obra  muertos  caían,  de 
lo  que  á él  muy  poco  se  le  dava,  y el  gobernador  supo  de  esto 
que  dezimos;  y como  acavara  de  asolar  el  Panuco,  y aunque  él 
era  el  principal  no  le  osando  aguardar,  entróse  la  tierra  adentro  á 
descubrir  más  tierra  donde  tiranizase;  él  abia  sacado  forcosa- 
mente  de  la  probincia  de  Méjico  veinte  mil  hombres,  y ya  siendo 
harto  mejores  cristianos  que  el  que  llamavan  los  gargos,  y de  ellos 
no  bolbieron  de  aquella  jornada  la  tercia  parte  bivos;  llegado, 
pues,  á la  probincia  de  Mechuagcan,  que  dista  de  donde  partió 
quatrocientas  leguas,  que  tierra  tal  y tan  buena  como  la  mejor 
que  abéis  oido  era,  salióle  á rrescibir  el  cacique  y señor  della  con 
procesión  de  ynfinita  jente,  haciéndole  muchos  serbicios  y presen- 
tes, mas  él  luégo  prendió  al  dicho  cacique  porque  tenia  fama  de 
rriquísimo  de  oro  y plata  y todo  lo  demas , y porque  le  diese 
quanto  tenia  terribles  tormentos  le  mandó  dar;  hízole  poner  en 
un  cepo  el  cuerpo  estendido  y atadas  las  manos  á un  poste  y un 
brasero  lleno  de  brasas  á los  piés,  y un  muchacho  ay  junto  con  un 
ysopillo  en  las  manos,  que  mojando  en  un  caco  de  azeite  herbiendo 
de  quando  en  quando  le  rruciava  el  cuerpo,  y para  tostalle  las 
carnes  un  otro  onbre  cruel  estava  de  la  otra  parte,  y otros  dos  á 
los  lados  uno  con  una  ballesta  armada  y un  pasador  apuntalándole 
al  coracon,  y otro  con  un  brabísimo  perro  de  trailla  que  forcejava 
por  yr  á le  despedacar ; el  azeite  entrava  casi  hasta  las  entrañas, 
que  gritos  sensibles  y dolorosos  le  hazia  dar,  todo  porque  los  te- 
soros descubriese  que  el  gobernador  ynfernal  pretendia;  y así  lo 
tubo  hasta  que  un  rrelijioso  de  los  de  San  Francisco  con  muchos 
rruegos  se  lo  quitó  de  las  manos,  mas  al  fin  murió  de  aquellos 
tormentos,  y lo  mismo  hizieron  ocho  caciques  señores  de  esa  co- 
marca, y multitud  de  súditos  suyos  sin  que  poca  ni  mucha  can- 
tidad de  oro  ú plata  ni  otra  cosa  do  ay  sacar  pudiesen. 
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CAPITULO  XXVII. 

De  cómo  entrados  los  cristianos  en  la  probincia  de  Mechuagcan  la 
rrobaron  y destruyeron , y de  lo  que  ay  pasó  sobre  los  y dolos  de  los 

yndios,  con  otro  caso  espantable. 

Siendo  este  gobernador  harto  de  hazer  matancas  y los  suyos 
bien  contentos  de  executar  obras  de  crueldad,  pasó  á esa  tierra  otro 
fiero  tirano,  que  so  color  de  yr  á bisitar  y rremediar  lo  pasado, 
su  bisitar  filóla  hacienda  y bolsas  de  los  pobres  yndios,  y halló 
que  algunos  de  los  caciques  y mayores  señores  tenían  escondidos 
sus  ydolos  como  nunca  hasta  mostrado  los  ubiesen,  y luégo  lo 
primero  que  hizo  fué  prenderlos  seberísimamente , creyendo  que 
de  oro  ú de  plata  fuesen,  hasta  que  se  los  ubieron  de  dar,  mas  cas- 
tigólos crudamente  por  no  quedar  defraudado  de  su  fin,  quando 
bió  que  no  eran  sino  de  madera  y de  peltre,  y costriñó  á los  di- 
chos caciques  que  rrescatasen  sus  dioses  por  cierta  cantidad  de 
oro,  y ellos  lo  liizieron;  tales  son  sus  obras  3"  enxenplos,  y ésta  es 
la  onrra  que  á Dios,  nuestro  Señor,  y á nuestra  sancta  fe  an  pro- 
curado los  cristianos  que  pasaron  á Indias.  Tornando  al  propósito 
de  Mechuagcan,  pasó  á la  probincia  de  Xalisco,  que  esta  va  entera 
y como  una  colmena  de  abejas  llena  de  jentes,  y era  de  las  mijo- 
res  y más  escelentes  de  todas  las  Indias,  que  abia  en  ella  pueblo 
que  tenia  siete  leguas  de  largo,  que  no  es  manera  de  dezir,  y en- 
trando dentro,  saliéronle  á rrescibir  todos  los  caciques  y grandes 
señores  con  presentes  nuquísimos  é ynfinita  alegría,  como  lo  acos- 
tumbran; más  él,  rrescibidos  los  presentes,  no  ubo  bien  entrado 
quando  comencó  sus  acostumbradas  maldades  y cruezas,  por  al- 
ean car  oro  quemava  pueblos,  prendía  los  caciques,  dava  amargas 
muertes,  y sin  acetacion  de  persona  á naide  tomava  á bida,  sino 
biejos  y mujeres  y niños  que  ponía  en  cadenas  y cargava  de  hierro, 
do  pasándolos  de  un  cavo  á otro;  las  madres  con  rrabiosa  ánsia 
dejavan  las  criaturas  por  los  caminos  por  no  los  ber  ser  manteni- 
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miento  de  otros,  y otros  desenecidos  perescian;  entonces  fué  cuan- 
do un  mal  cristiano  tomó  furiosamente  una  doncella  de  clara  san- 
gre, por  lo  qual  se  notó  más  este  maldito  hecho,  porque  muchas 
heces  semejantes  obras  sehacian;  él  la  quería  para  pecar  con  ella, 
mas  la  madre  de  la  donzella  que  lo  bió,  con  mucha  mayor  yra 
arremetió  á ella  para  se  la  quitar,  mas  él  saca  su  espada  y de  un 
golpe  le  cortó  una  mano  con  que  la  tenia  asida,  y á la  doncella, 
porque  no  quería  consentir  y se  tarda  va,  matóla  también  á puña- 
ladas; y á quatro  mil  y quinientos  onbres  hizo  el  gobernador 
herrar  esa  bez  por  sólo  quiere  los  rrostros  poner  sus  armas. 


CAPITULO  XXVIII. 

De  cómo  pasados  los  españoles  á la  gran  probincia  de  Jalisco , los  yn~ 
dios  los  hizieron  algunos  daños , más  al  fin  fueron  muertos  y presos , 

y rr obada  y abrasada  su  tierra. 

Las  guerras  acavadas  ó ynfernales  m atancas  que  en  ellos  se 
hizieron,  puso  á toda  la  jente  de  aquella  tierra  en  la  postrera  y 
ordinaria  serbidunbre,  y consintió  á los  suyos  que  hiciesen  lo 
mismo  por  poder  forcar  á los  vndios  á sacar  oro  de  las  minas , y 
aun  entre  estos  ubo  un  capitán  que  mató  ynfinitos  de  ellos  ahor- 
cándolos y quemándolos  bibos  y echándolos  á los  perros  brabos,  y 
cortando  los  piés  y manos  y cabecas  y lenguas  para  maltratados 
de  suerte  que  tubiesen  por  mejor  partido  serbir  sacando  oro  de  las 
minas;  y no  sólo  lo  bia  y consentía  esto  el  gobernador,  mas  hazia 
lo  mismo,  y áun  dejó  acotes  y crueles  palos  y sin  cortesía  bofetadas 
que  sobre  si  continuamente  traían,  y sábese  por  berdad  que  ocho 
pueblos  asolaron  y destruyeron  en  aquella  probincia  de  Xalisco,  y 
fué  causa  que  desesperados,  hiéndese  tan  cruelmente  perecer 
todos,  fuéronse  á los  montes  y en  pasos  estrechos  mataron  algu- 
nos españoles;  como  ellos  pasasen  á assolar  y rrobar  otras  probin- 
cias,  lo  que  llamaban  ellos  descubrir  tierra,  en  ciertos  peñones  mu- 
cho se  aprobecharon  de  ellos  los  yndíos , mas  los  cristianos  aca- 


342  ' . ■ 

, 'h  ' 

varón  de  asolar  toda  esa  probincia,  y matavan  quantos  hallavan 
de  los  tristes  yndios,  ciegos  y sin  saber  quán  ynjustamente  y con- 
tra leyes  umanas  y dibinas  esto  hazian,  despedazándolos  y echán- 
dolos por  fuerza  de  armas  de  sus  tierras.  ¡Y  que  piensen  con  esto 
que  sirben  á Dios  en  las  bitorias  que  alcancan,  y que  las  tierras 
que  destruyen  él  se  las  depara,  y que  le  hagan  graciás  por  aque- 
llo de  que  el  diablo  es  ynstrumento  como  los  ladrones  de  quien  el 
Profeta  dize  así:  ¡Pasee  pécora  ocasionis  quo  qui  ocidebant  non  dole- 

bant  seddicebant , sit  benedictas  Deas  quiadibites  facti  sumus!  Y en  el 

* 

año  de  adelante  fué  otro  probeido  por  gobernador  en  el  rreino  de 
Yucatán,  por  las  mentiras  y falsedades  que  dijo  y ofrecimientos  que 
hizo  al  Emperador,  como  todos  an  hecho,  por  alcancar  el  oficio  y 
cargo  con  que  puedan  rrobar;  este  rreino  de  Yucatán  estava  más  po- 
blado con  gran  parte  de  jentes  que  el  de  Xalisco,  porque  es  la  tierra 
ámarabilla  sana  y hermosa  y fructífera,  especialmente  de  cera  y 
miel,  más  que  otra  de  todas  las  Indias,  y délo  que  hasta  agora  se 
a bisto,  tiene  trescientas  leguas  y más  de  aloxamiento , y la  jente 
deste  rreino  es  más  señalada  que  las  de  las  otras  partes,  en  pru- 
dencia y pulideza  de  hablar  y tratamiento,  y muy  apuestos  y 
aparejados  para  ser  yndustriados  cerca  del  conoscirniento  de  Dios, 
donde  pudieran  hazer  grandes  ciudades  y pueblos  los  españoles,  y 
bivieran  como  en  un  paraíso  terrenal , si  fueran  dinos  y merece- 
dores de  la  morar;  mas  no  lo  fueron  por  su  ynsaciable  codicia, 
como  así  mesmo  lo  estorbaron  sus  pecados  para  no  lo  ser  de  las 
otras  tantas  y tales  y tan  hermosas  como  hasta  ay  Dios  Nuestro 
Señor  mostrado  le  abia. 


CAPITULO  XXIX. 

De  cómo  fue  asolada  la  probincia  de  Yucatán,  con  muchas  cruelda- 
des, traiciones  de  los  cristianos  y ofensas  á su  Dios , y de  otros  hechos 

de  grande  espanto  que  ay  se  cometieron. 

Grandes  é ynnormes  crueldades  comencé  á hazer  este  goberna- 
dor en  las  synplicísimas  jentes  luégo  que  fué  llegado,  y tales, 
que,  como  muy  descuidados  estuviesen,  á todos  puso  en  gran  so- 
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bresalto  y alboroto ; él  mató  y prendió  y destruyó  ynnumerable 
jentío,  y porque  la  tierra  no  llebava  oro,  de  los  cuerpos  y ánimas 
de  aquellos,  por  quien  Nuestro  Señor  Jesucristo  murió,  lo  quiso 
sacar  haziendo  de  todos  quantos  no  matava  esclavos  abarrisco 
con  que  enbiava  cargados  nabíos  á hender,  ó trocados  por  bino  ú 
azeite,  tocinos,  cavados,  bestidos,  al  fin  por  todo  aquello  que 
abian  menester,  y dava  á escojer  entre  cien  donzellas  una  de  me- 
jor parecer  que  otra,  que  cada  qual  escojiese  la  que  más  le  agra- 
dase por  media  cántara  de  bino  ú una  arroba  de  azeite,  ó tal  qué 
cosa,  y lo  mismo  hazia  de  un  moco  bien  dispuesto  entre  doszien- 
tos  escojido  por  dos  tozinos  ó un  cavallo,  y yo  bi  dar  un  muchacho, 
que  hijo  de  un  príncipe  parescia,  por  un  queso,  y cien  y odios  de 
peor  dispusicion,  por  dos  cavados;  en  estas  obras  estando  desde  el 
año  de  beinte  y siete  hasta  el  de  treinta  y tres , que  fueron  seis 
años,  asolando  y despoblando  aquellas  tierras , y matando  sin  al- 
guna piedad  y atormentando  las  jentes,  se  supieron  las  nuevas 
de  las  graudes  y admirables  rriquezas  de  la  probincia  de  el  Perú, 
donde  luego  pasó  la  gente  española,  aunque  primero  se  abstuvie- 
ron de  hacer  matancas  y crueldades  por  sus  ministros;  después  se 
entregaron  de  hazer  mayores  rrobos  y efensasá  Dios  de  lo  que  oy 
en  dia  no  cesan,  baste  que  quatrocientas  leguas  de  población  ta- 
laron de  aquella  probincia,  y naide,  cierto,  podría  creer  y menos 
podria  dezirse  los  sacomanos  y rrobos  que  allí  se  an  hecho;  sólo 
diré  como  andaban  los  cristianos  con  perros  bravos  de  traillas 
buscando  los  yndios,  y á biejos,  mujeres  y niños  los  amizcavan, 
los  que  podían  huían  con  miedo  de  la  muerte;  mas  una  yndia  en- 
ferma, como  huir  no  pudiese  y biese  estos  perros  llegar  muy  cerca 
de  sí,  atóse  prestamente  un  niño,  su  propio  hijo,  que  tenia  en  sus 
bracos  así  mesmo  con  determinación  de  arrojarse  con  él  de  unas 
bravas  peñas  abajo,  pero  no  lo  hizo  tan  presto  que  primero  no  lle- 
gasen los  perros  que  á ella  y al  niño  despedazaron ; otra  bez , sa- 
biendo que  salían  los  españoles  de  aquella  tierra,  dijo  cierto  onbre 
de  ellos  á un  hijo  de  un  cacique  que  se  fuese  con  él,  mas  respon- 
dió el  niño  que  no  quería  dejar  su  naturaleza ; replicó  el  cristiano 
«bete  conmigo  si  no  cortarte  hé  las  orejas, » porfió  el  muchacho  á 
dezir  uó;  entonces  sacó  el  español  la  espada  y corta  al  niño  una 
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oreia.  y después  la  otra  á rraiz  de  la  cabeca,  y áun  diciendo  el  niño 
que  no  quería  ir  con  él  . cortóle  el  malo  y cruel  onbre  las  narices; 
rrien  o muy  de  gana  como  si  le  ubiera  dado  uu  rrepelon ; tal  era 
este  pestífero  barón,  que  delante  un  benerable  rrelijioso  se  jatava 
de  sano  y fuerte,  porque  quando  estava  de  espacio  que  no  an- 
dava  en  gusrras  ni  conquistas,  trabajaba  por  enpreñar  quantas 
m ugeres  yndias  podía,  á efeto  que  hendiéndolas  preñadas  le 
diesen  más  por  ellas ; yendo  cierto  español  castellano  á caca  con 
sus  perros,  llevándolos  hanbrientos,  tomó  un  niño  chiquito  de  los 
pechos  de  su  madre,  y delante  sus  ojos  con  un  cuchillo  córtale  á 
taracones  de  las  piernas  y brazos , y da  á cada  perro  su  parte,  y 
como  aquello  acavaron,  échales  el  corpanchillo , y biérados  todos 
juntos  á quai  más  podía  asir  la  mezquina  carne  con  sus  agudos 
colmillos;  béase  aquí  qué  tales  son  los  cristianos  y qué  tales  se 
bolvieron  pasados  á Indias,  y quánta  era  su  fiereza  contra  los  que 
poco  podían  ni  se  sabían  defender,  ni  ménos  reusavan  de  ser  cris- 
tianos, y en  quáu  poco  estimavan  aquellas  jen  tes  formadas  á y majen 
y semejanca  de  Nuestro  Señor  Dios,  y redimidas  por  su  preciosa 
sangre;  mas  dejaremos  agora  de  contar  las  fierezas  y crueldades 
que  en  este  rreino  los  que  cristianos  se  llamaban  hizieron,  por 
dezir  como  salidos  de  aquella  tierra  ubiera  de  ser  destruida,  si  otra 
capitanía  de  cristianos  no  se  pusieran  en  su  defensa. 


CAPITULO  XXX. 

De  cómo  fuera  rrestaurada  y rremediada  esa  tierra  por  la  buena 
diliqencia  y santo  zelo  de  los  frailes  menores , si  otra  capitanía  de 
cristianos  no  Jo  estorbaran  y trayendo  A los  yndios  nuevos  ydolos 

que  adorasen. 

Km»  Dios.  -Nuestro  Señor,  la  fértilísima  , Hermosa  tierno 

suspirando  y con  Rracia  dando  fervor  en  los  . 

"f  ii,,,  ,1.  K„n  Francisco,  quarenta  de  ellos  que  eran.  P 

;;;,1  mayoral  ,1  rreberendo  padre  frai  Jacob»  Límense,  .1 

n 
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qual,  bicnclo  que  los  españoles  coa  deseo  de  las  grandes  y admi- 
rables rriquezas  del  Perú  que  los  tiene  ciegos,  desamparado  abian 
aqaesa  tierra,  y allá  se  pasaran,  mobióse  con  santo  zelo  á yr  en 
aquel  rreino  á predicar  y ganar  en  Jesucristo  la  rebusca  de  las 
simples  jentes  que  quedavan  de  la  bendimia  ynfernal  que  tuvo 
largos  siete  años,  y fueron  estos  religiosos  en  el  año  de  mil  y qui- 
nientos y treinta  y quatro,  enbiando  delante  otros  yndios  de  la 
probincia  de  Méjico,  con  mensaje  si  ternian  por  bien  que  ellos  en- 
trasen en  sus  tierras  á darles  noticia  de  un  solo  Dios  berdadero, 
que  era  criador  y rredentor  y señor  de  todo  el  mundo,  y los  yn- 
dios ubieron  su  acuerdo  y hizieron  muchos  ayuntamientos,  y 
tomadas  ciertas  ynformaciones  de  qué  onbres  eran  aquellos  que 
llamavan  padres  ó frailes,  y muchas  seguridades  de  qué  era  lo 
que  pretendían,  y en  qué  diferían  de  los  otros  cristianos  que 
tantos  daños  les  abian  hecho;  finalmente,  quisieron  admitirles 
solos  a ellos  sin  que  otros  cristianos  con  ellos  entrasen;  los  reli- 
giosos se  lo  prometieron  que  tal  mandado  llebavan  del  birrey  de 
la  nueva  España,  y les  certificaron  que  no  llebarian  consigo  cris- 
tianos, salvo  si  fuesen  rreligiosos,  y que  estos  no  les  hazian  mal 
alguno,  ántes yncomparable  bien,  ca  les  predicarían  el  evangelio 
como  se  suele  hazer  y era  la  ynstrucion  santa  de  los  rreyes  de  Cas- 
tilla para  con  ellos;  y tanto  saber  y deleite  tomaron  en  la  doctrina 
y enjenplos  de  los  rreligiosos,  y tanto  holgaron  de  la  nueva  de  los 
rreis  de  Castilla,  de  quien  en  todos  siete  años  nunca  los  españoles 
les  dijeran  cosa,  ni  les  dijeran  que  abia  otro  rrey  sino  el  tirano  y 
crudo  gobernador  que  tan  malamente  los  trataba,  que  al  cavo  de 
quarenta  dias  que  los  frailes  á predicar  comencaron,  los  caciques 
y principales  señores  de  la  tierra  les  entregaron  todos  sus  ydolos 
que  los  quemasen,  y á sus  hijos  que  los  enseñasen  con  quererlos 
más  que  á la  lunbre  de  sus  ojos,  y hiziéronle  casas  y yglesias,  y 
áun  de  otras  probincias  los  conbidavan  y enbiavan  á rrogar  que 
fuesen  á les  predicar  y á dezirles  del  rrey  de  Castilla;  y persuadi- 
dos de  los  rreligiosos,  hizieron  una  cosa  que  jamás  yndios  tal  la 
cometieron  ni  en  quantas  se  fijen,  y fué  así  que  quince  caciques 
de  muchos  basallos,  cada  uno  por  sí  y juntamente  con  sus  pue- 
blos, de  común  consentimiento  y espontánea  boluntad,  se  sujeta- 
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ron  á los  rreis  de  Castilla , y hizieron  ciertas  señales  y firmas 
dello,  que  tube  en  mi  poder  guardadas  con  el  testimonio  de  los 
dichos  rreligiosos,  y estando  en  este  ensalcamiento  de  fe  con  yn- 
finita  alegría  y grandísima  esperanca  de  traer  á Jesucristo  todo 
aquel  rreino  y á los  que  de  las  muertes  y guerras  pasadas  abian 
escapado,  que  muy  pocos  eran  en  comparación  de  los  que  sé 
perdieran,  entraron  por  otro  puerto  no  conocido,  diez  y ocho 
capitanes  cristianos,  dellos  á cavallo  y dellos  á pié,  que  traian  yn- 
numerables  ydolos  que  tomaran  en  otras  probincias , y convocados 
por  el  mayoral  de  aquestos , los  yndios  de  aquella  tierra  á su  ca- 
cique, dijo  que  tomasen  aquellos  ydolos  y que  los  repartiese  entre 
los  de  sus  señoríos;  esta  buena  ayuda  hazia  aquel  escelente  barón 
para  la  salbacion  de  sus  almas,  y aun  no  gratis  y de  balde,  sino 
un  yndio  por  cada  ydolo  , amenazándolos  cruelmente  si  no  lo 
hazian,  que  los  guerrearian  á fuego  y á sangre;  así  que  el  cacique 
con  demasiado  temor,  contra  toda  su  boluntad  tomó  los  ydolos  y 
repartiólos  por  su  tierra,  mandando  á todos  los  suyos  que  los  to- 
masen y adorasen  y les  diesen  yndios  é yndias  para  darlos  á los 
españoles;  los  basallos,  con  el  mismo  miedo  que  el  cacique,  el  que 
tenia  dos  hijos  daba  uno,  y el  que  tenia  tres  los  dos,  y por  esta 
manera  cumplieron  el  mandamiento  de  su  cacique  y la  boluntad 
de  los  españoles,  y aun  con  todo  esto  los  fatigavan  por  otras  bías 
terribles;  entre  estos  rrodadores  benia  uno  llamado  Garci  Juanes, 
trocado  el  nombre  que  era  Juan  García;  éste,  estando  muy  pro- 
pinquo  á la  muerte  tenia  debajo  de  su  cama  muchos  destos  ydolos, 
y dezia  á una  yndia  que  le  serbia  que  mirase  no  diese  aquellos 
dioses,  no  los  diese  á trueque  de  gallinas  aunque  fuese  para  que 
él  comiese  sino  cada  uno  por  un  esciabo,  porque  eran  mijores  que 
otros  algunos  y que  los#de  sus  compañeros;  al  fin,  con  tal  cuidado 
é brebe,  murió  el  sin  bentura,  pues  su  ánima  bien  creereis  que  en 
los  ynfiernos  sepultada  fuese. 


■** 


CAPITULO  XXXI. 


De  como  los  yndios  se  benian  á quejar  á los  rreligiosos  de  que 
les  faltaran  lo  prometido  y del  daño  que  rresábian,  y cómo  frailes 
é yndios  murieran  si  los  españoles  no  se  pasaran  al  Perun, 


¿O,  pues,  considerad  agora  quáles  son  los  aprobechamientos  y 
enxenplos  para  augmento  de  la  cristiandad,  de  los  que  á indias 
pasaron  y lo  que  an  procurado  y cómo  trabajan  porque  sea  co- 
noscido  Dios,  Nuestro  Señor,  en  aquellas  tierras  de  sus  naturales, 
y qué  es  lo  que  hazen  para  la  salbacion  de  aquellas  almas  y cómo 
acrescientan  la  santa  fe ! Juzgúese  si  fué  menor  pecado  éste  que 
el  de  Jeroboan  que  ynduzió  á pecar  al# pueblo  de  Isrrael  hazién- 
doles  bezerro  de  oro  para  que  le  adorasen,  ú si  fué  igual  el  de 
Judas ; tales  son  las  obras  de  los  cristianos  que  berdaderamente 
con  la  desordenada  codicia  ynfinitas  bezes  benden  y niegan  á Je- 
sucristo, Nuestro  Señor;  bisto,  pues,  por  los  yndios  que  no  habla 
salido  berdad  lo  que  los  rreligiosos  les  prometieran,  que  no  entra- 
rían otros  cristianos  en  esa  tierra  en  quanto  ellos  predicasen;  mas 
que  los  mesmos  cristianos  les  traían  ydolos,  ybanse  á ellos  llorando 
y diziendo,  ¿por  qué  nos  abéis  mentido  engañándonos  que  no  abian 
de  entrar  en  esta  tierra  otros  cristianos  sino  vosotros?  ¿por  qué  nos 
quemasteis  nuestros  dioses?  Y armados  y alborotados  dezian  que 
no  querían  la  creencia  de  Dios  verdadero:  mas,  tornadnos  nues- 
tros dioses,  dezian,  por  bentura,  ¿no  eran  mijores  que  los  que  vues- 
tros compañeros  á bender  nos  trujeron?  Los  rreligiosos  los  aplaca- 
van  lo  mijor  que  podían,  no  teniendo  qué  responder  y buscando 
á los  españoles  dezíanles  con  muchas  lágrimas  los  daños  que 
hecho  abian,  y encargándoles  las  conciencias,  y requiriéndolos  de 
parte  de  Dios  que  se  fuesen;  y rriendo  no  lo  quisiendo  hazer;  per- 
suadieron á los  ;y  adiós  que  los  mismos  frailes  los  abian  llamado  y 
hizieran  benir  allí,  que  era  ynorme  traición;  al  fin  acordando  estos 
malos  onbres  de  matar  á frailes  y á yndios,  algunos  de  los  rreli- 
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giosos  huyeron,  que  ciertos  vndios  les  abisaron  lo  que  ellos  con  su 
ynocencia  hazer  no  supieron  y padecieron  amargas  muertes;  mas 
otros  yndios  conosciendo  la  bondad  de  los  rreligiosos  y maldad  de 
los  cristianos  mensajeros,  les  hizieron  de  treinta  leguas,  rogando- 
les,  que  se  tornasen  y demandándoles  perdón  por  la  alteración 
pasada;  los  frailes,  como  siervos  de  Dios  que  eran  y zelosos  del 
bien  y probecho  de  aquellas  almas,  tornaron  luego  allá  y fueron 
rescibidos  de  los  yndios  con  mucho  plazer  y alegría,  y allí  estu- 
bieron  mucho  tiempo,  que  aunque  de  donde  estaba  el  bicerrey  les 
enbiaron  á rogar  con  mucha  ynstancia  que  allá  se  pasasen  que 
abia  grande  nescesidad  de  ellos  para  ynstruir  y rreformar  en  la  fe 
ynfinito  número  de  yndios,  no  lo  quisieron  hazer  ni  partir  de  ay 
por  el  muy  grande  amor  que  los  yndios  de  allí  les  tenian,  niel 
bicerrey  con  quanto  podía  y mucho  más  que  hizo,  por  jamás  de  ay 
los  pudo  sacar,  tanbien  porque  está  léjos  de  la  nueva  España  aun- 
que los  hizo  pregonar  por*traidores. 


CAPITULO  XXXII. 

De  cómo  los  santos  rreligiosos  dejaron  tan  sin  lumbre  de  fe  aquella 
probincia  como  ántes  eslava , á causa  de  los  españoles  y la  rriquísima 

de  Santa  Marta  fue  destruida . 

No  por  esto  cesaban  él  y los  suyos  de  hazer  sus  acostumbra- 
das crueldades  y fuercas  á los  mezquinos  yndios,  y si  algo  estor- 
barlos pudo  rué  la  benida  de  aquestos  santos  rreligiosos  en  esa 
tierra,  que  fué,  pasado  ese  tiempo,  oyendo  dezir  de  los  estragos  y 
mortandades  que  en  los  yndios  azian,  por  si  lo  pudiesen  atajar 
este  gran  daño;  pero  también  les  mobió  á mudar  asiento  ber  que 
tarde  ó temprano  de  ay  les  convenia  salir,  ca  no  podian  predicar 
con  quietud  y sosiego,  sin  continuos  rrebatos  y so  oresaltos  que 
cristianos  que  ay  benian  atemporadas  les  davan,  paresciéndoles 
que  los  yndios  no  podian  dejar  de  rresabiarse  por  el  mucho  mal 
que  rescibian  y quicá  ellos  se  ber ian  en  peligro,  acordaron  de  des- 
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amparar  aquella  tierra,  y como  lo  acordaron  así  lo  hizieron,  y así 
quedaron  los  de  ella  sin  lumbre  de  bordad  y las  quitadas  ánimas 
en  las  tinieblas  de  la  ynnorancia  y miseria  en  que  antes  estavan, 
porque  el  mijor  tiempo  y por  muy  poco  que  los  dejaran  les  fue 
quitado  el  rremedio  y estorbado  el  rocío  de  la  gracia  de  Dios, 
Nuestro  Señor,  que  sobre  ellos  no  cayese,  el  qual  iban  ya  tomando, 
y con  mucha  boluntad  así  les  acaesció,  como  si  del  agua  de  rega- 
dío quitásemos  á las  plantas  rrecien  traspuestas,  todo  por  la  gran 
maldad  de  los  españoles  y por  su  desordenada  codicia;  y la  pro- 
bincia  de  Santa  Marta,  que  es  más  adelante,  otra  tierra  de  ynfinito 
oro,  y tal  que  los  yndios  de  ella  lo  poseían,  nuquísima  que  en 
todas  sus  comarcas  y términos  tenían  yndustria  y aliaban  formas 
y maneras  como  lo  cojer,  á la  qual  causa,  desde  el  año  de  mil  y 
quatrocientos  y treinta  y ocho  hasta  el  de  mil  y quinientos  y 
quarenta  y seis,  otra  cosa  no  han  hecho  los  nuestros  españoles 
sino  ir  allá  y heñir  de  allá  en  nabíos,  y saltear  y robar  y matar 
aquellas  jentes  por  les  tomar  quanto  oro  podían,  y tornábanse  á 
eubarcar,  en  lo  qual  grandes  matoneas  se  hicieron  y señaladas 
crueldades,  é iban  y benian  muchas  bezes,  siempre  robando  á la 
costa  del  mar;  y algunas,  la  tierra  adentro,  hasta  el  año  de  mil  y 
quinientos  y beinte  y seis,  en  el  qual  acordaron  los  cristianos  do 
hazer  en  ella  su  asiento  porque  era  riquísima,  allí  sucedieron 
dibersos  capitanes  ü tiranos  y crueles  gobernadores,  unos  en  pos 
de  otros,  y uno  más  cruel  que  otro,  y todos  muy  malos,  que  pare- 
cía tomar  por  nueba  presa  de  hazer  en  ella  quantos  males  y da- 
ños pudiesen,  ynmajinar  nuebas  maneras  de  tormentos  y de 
crueldades;  el  año  de  mil  y quinientos  y beinte  y nuche  pasó  á 
ella  uu  mal  abenturado  gobernador  muy  de  propósito  y con  mu- 
cha jeute  de  pió  y á caballo,  que  sin  algún  temor  de  Dios  ni  com- 
pasión umana,  tales  crueldades  y matancas  hizo  en  ella,  que 
excedió  á todos  los  pasados;  rrobaron  él  y los  suyos  tesoros  muy 
grandes  en  obra  de  siete  años  que  bibió  en  elh<;  después  murió 
huyendo  do  hazer  rresidencia  do  el  gobernador,  que  muy  mala  la 
tenia,  pero  sucediéronle  otros  muy  peores,  que  parece  que  esto 
tubo  por  desculpa,  que  acabaron  de  consumir  toda  la  jente  y oro 
de  aquella  tierra  á cuchillo  y sacomano , y estendíanse  tanto  por 


la  probincia,  y asolando  muchas  ciudades  y billas,  rrobando  y 
matando  las  jentes  sus  naturales  por  las  maneras  susodichas,  y 
dando  grabes  y terribles  tormentos  a caciques  y á basados  por 
que  descubriesen  oro  y los  pueblos  que  le  tenían,  sobrepujando, 
como  dicho  es,  en  el  numero  y calidad  de  las  crueldades  cada 
gobernador  que  sucedía  á los  pasados,  tanto,  que  desde  el  año  de 
mil  y quinientos  y beinte  y nuebe  hasta  el  dia  de  oy,  an  despo- 
blado por  aquella  parte  quinientas  leguas  y más  de  muy  ermosa 
tierra,  y la  onrra  que  por  esto  le  hizieron  fué  que  la  dejaron  muy 
mas  despoblada  que  otra  ninguna  en  todas  las  Indias  de  ese  cabo. 


CAPITULO  XXXIII. 

En  el  qual  solamente  se  rrequentan  palabras  de  una  carta  que  el 
obispo  de  Santa  Marta  escribió  al  Emperador  sobre  la  rrestauracion 

yrremedio  de  la  perdición  de  las  Indias . 

Y si  por  partiqularidades  todo  aquesto  escribir  obiese,  y las 
mortandades  y biolencias  que  los  españoles  en  los  rreinos  de  la 
probincia  de  Santa  Marta  an  hecho  estragos  y derramamientos  de 
sangre  de  aquellas  ynocentes  naciones,  cierto  que  yo  abría  co- 
mencado  ystoria  sin  fin ; baste  que  todas  fueron  obras  contra  Dios, 
Nuestro  Señor,  y contra  la  ynperial  magestad,  pero  esto  quédese 
por  agora,  que  sólo  referiré  rrazones  que  el  Obispo  de  aquella 
probincia  escribió  al  Enperador  en  carta,  cuya  hecha  es  á diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  mayo  del  año  de  mil  y quinientos  y qua- 
renta  y uno,  aunque  el  capítulo  más  largo  sea.  que  entre  otras 
así  dicen : 


S.  C.  C.  L M. 

«El  berdadero  medio  que  se  puede  dar  para  rremediar  esta 
tierra,  es  que  dejando  buestra  magestad  todos  los  que  hasta  aquí 
se  an  buscado,  que  ántes  son  entradas  para  mayores  daños,  la 
saque  de  poder  de  crueles  padrastros  y le  dé  padre  ú marido  que 


la  trate  como  es  rrazon  y ella  merece,  quan  brevemente  ser  pu- 
diese, porque  de  otra  suerte,  según  la  fatigan  y maltratan  estos 
ministros  de  satanás,  enemigos  de  la  umana  naturaleza  que  de 
ella  se  an  señoreado,  tengo  por  cierto  que  presto  dejará  de  ser  tal, 
en  lo  qual  buestra  magestad  claramente  conociera  como  los  que 
gobiernan  estas  partes  desgobernadas  merecen  ser;  esto  se  haze, 
á mi  ber,  porque  no  tienen  manera  sus  dolencias  y enfermedades 
de  suceder  mejoría,  ántes  van  de  mal  en  peor,  ca  no  son  cristia- 
nos sino  demonios;  ni  temen  á Dios  ni  rreconocen  rrey , traidores 
al  uno  y al  otro  son;  y el  mayor  ynconbeniente  que  beo  para 
apartar  los  yndios  de  la  guerra  y traellos  á la  paz  y á conosci- 
miento  de  nuestra  santa  fe,  es  el  áspero  y cruel  tratamiento  que 
de  los  españoles  resciben;  por  esto  están  tan  escabrosos,  que  nin- 
guna cosa  más  aborrecible  les  puede  ser  que  el  nombre  de  cristia- 
nos, que  en  su  lenguaje  llaman  yares,  que  tanto  quiere  decir  como 
diablos;  y sin  duda  que  ellos  tienen  rrazon  que  sus  obras  no  son 
de  otros;  y los  yndios  que  ben  su  mal  obrar  tan  sin  piedad,  así  á 
las  cabecas  como  á los  miembros,  piensan  que  sólo  el  nombre  de 
cristianos  traiga  tan  cruel  vnclinacion  consigo , ú que  lo  tengan 
por  ley  trabajar,  pues  de  quererlos  persuadir  otra  cosa  es  pen- 
sar agotar  el  mar  y darles  que  reir,  burlar  y escarnecer  de  Jesu- 
cristo, Nuestro  Señor,  y de  su  creencia;  y como  los  yndios  de 
guerra  ben  tal  tratamiento  en  los  de  paz,  tienen  por  mijor  morir  de 
una  bez  que  no  de  tantas  y en  poder  de  españoles ; pero  esto  , yn- 
bictísisimo,  aquesto  e visto  por  expiriencia.»  Dijo  más  abajo  en 
otro  capítulo:  ((Yconoseido  que  buestra  magestad  tiene  por  acá  más 
serbidores  de  los  que  piensa,  ca  no  ay  soldado  de  quan  tos  en  las 
Indias  están,  que  no  ose  dezir  públicamente  que  si  saltean,  rroban 
y matan,  queman  y destruyen  los  basados  de  buestra  magestad 
porque  les  den  oro  y todo  lo  demas;  que  en  ello  le  sirba  más  que 
en  que  no  lo  hiziesen,  pues  de  lo  que  rroban  le  biene  su  parte,  por 
ende  seria  bien,  cristianísimo  Cárlos,  que  buestra  magestad  se  diese 
á castigar  algunos  rrigurosamente,  y no  rescibiese  serbicio  en  cosa 
que  tanto  nuestro  señor  Dios  ofende.» 

Todas  estas  son  formales  palabras  de  el  dicho  obispo  de  Santa 
Marta,  enbiadas  al  Enperador,  por  las  qual  es  evidentemente  mués- 
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tra  lo  que  en  aquellas  tierras  se  haze  contra  los  simples  yndios,  y 
llama  aquel  Obispo  yndios  de  guerra  á los  que  se  pudieron  esca- 
par de  los  españoles  huyendo  y se  subieron  á las  altas  montañas, 
y llama  yntiios  de  paz  á los  que  después  de  muertos  ynflnitos  de 
ellos  quedavan  en  la  tiranía  y orrihle  serbidumbre  donde  los  aca- 
va van  de  asolar,  como  por  las  palabras  de  la  carta  del  dicho  Obis- 
po parece,  y aúnen  berdad  que  no  dezia  lo  medio  de  lo  que  pade- 
cer suelen. 


CAPITULO  XXXIV. 

De  el  mal  tratamiento  que  hazian  los  españoles  á ¡os  yndios,  slrbi en- 
dose de  ellos  como  de  bestias,  y cómo  la  probincia  de  Cartajena 

fué  asolada. 

Castigávanlos  más  en  que  llevando,  que  llevavan  ellos  las  car- 
gas si  caian  y desmayavan  con  flaqueza  y del  gran  trabajo,  dán- 
doles palos,  coces  y quebrantándoles  los  dientes  con  los  pomos  de 
las  espadas  porque  se  lebaaten  y anden  sin  aliento  tomar,  «ay 
malos,  que  no  podemos  más,»  decian  ellos  con  tantas  lágrimas, 
que  lástima  y grande  angustia  tomara  q ñaiqui  era  que  los  biese; 
«matadnos,  que  mejor  nos  es  quedar  aquí  muertos.»  ¡O  , quién  pu- 
diese encarecer  y por  palabras  mostrar  la  mínima  parte  de  lo  que 
fué!  Dios  sea  en  que  lo  pueden  lo  quieran  remediar;  pero  si  es- 
tragos y muertes  y mucho  daño  hizieron  en  esa  probincia  de  Santa 
Marta,  sin  conparacion  le  hizieron  mayor  y más  atroces  en  la  pro- 
bincia  de  Cartajena,  donde,  tornando  al  propósito,  después  se  bi- 
nieron,  que  está  cinquenta  leguas  más  abajo  que  la  donde  salie- 
ron, y junto  con  ella  es  la  de  Helconum  hasta  el  golfo  de  Brava, 
que  tendrá  dos  tantas  leguas  de  costa  de  el  mar,  y mucha  tierra 
adentro  que  ba  házia  el  Mediodía;  estas  dos  probincias  an  sido 
tratadas  y angustiadas  y muertas  las  gentes  de  ellas  como  las  de 
las  otras,  y mucho  más  cruelmente  desde  el  año  de  mil  y quatro- 
cientos  y nobenta  hasta  en  el  que  fueron  acabadas  de  despo- 


blar;  luégo,  tras  la  de  Santa  Marta,  más  por  acabar  presto  esta 
breve  suma,  no  tanto  me  detendré  en  las  cosas  que  en  ellas  hizie- 
ron,  por  decir  de  las  maldades  que  en  las  otras  partes  se  an  hecho 
y hazen  desde  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfo  de  Benecuela 
exclusibe , en  que  abria  doscientas  leguas  grandes  y señaladas; 
an  sido  las  mortandades  y destruiciones  que  los  cristianos  an 
hecho,  rrobando,  matando  y talando  quanto  podían,  y hendiendo 
quantos  yndios  tomavan  con  la  bida,  y las  más  bezes  sobre  segura 
amistad  y tregua  que  los  españoles  habían  puesto  con  ellos,  pren- 
díanlos y poníanlos  en  tenebrosas  mazmorras  y suétanos  y cala- 
hocos,  no  les  guardando  jamás  fe  ni  berdad,  rrescíbiéndolos  ántes 
los  yndios  en  sus  casas  como  á más  que  berdaderos  er manos,  dán- 
doles y sirbiéndoles  cada  día  quanto  tenían,  ofreciéndoles  por 
suyo,  que  cierto  no  se  podría  dezir  ni  encarescer,  particularmente 
quáles  y quántos  agrabios  y desafueros  las  j entes  de  aquesta 
tierra  de  los  españoles  an  rescibido  desde  el  año  de  mil  y qui- 
nientos y diez  hasta  el  dia  de  oy;  dos  ó tres  quiero  contar  tan  so- 
lamente, por  los  quales  los  otros  se  sacarán  y juzgarán  si  de  cruel 
castigo  eran  merescedores,  que  ynnumerables  fueron  en  la  isla  de 
la  Trinidad  que  mucho  es  mayor  que  Sicilia,  porque  está  pegada 
con  tierra  por  la  parte  de  Paria,  cuyas  j entes  son  de  las  buenas  y 
birtuosas  en  su  género  que  ay  en  todas  las  Indias,  donde  ácontes- 
cieron,  pasando  allá  los  cristianos,  un  capitán  con  sesenta  soldados 
el  año  de  mil  y quinientos  y diez  y seis,  donde  publicaron  que  se 
benian  á morar  con  ellos  en  esa  isla,  y los  yndios  los  rescibieron 
con  ynñnita  alegría  y hizieron  muestras  de  que  olgaban  mucho 
con  ellos,  sirbiéndolos  así  caciques  como  súbditos  con  grande 
amor  y boluntad,  trayéndoles  cada  dia  presentes,  dádivas  y cosas 
de  comer  tan  espléndida  y largamente  que  sobrara  aunque  do- 
blados fueran,  ca  es  común  condición  la  liberalidad  en  todos  los 
de  aquel  nuebo  mundo,  en  quanto  an  menester  los  más  nece- 
sitados . 


CAPITULO  XXXV. 


De  lo o grandes  males  y estragos  que  hmeron  los  cristianos  desde  la 
probincia  de  Helconum  hasta  el  golfo  de  Brava , todos  por  la  costa  de 
Paria,  y como  los  frailes  predicadores,  ynspirados  por  dibinal  gracia 
tomaran  por  enpresa  conbertir  los  yndios  en  la  ysla  de  la  Trinidad . 


Ellos  les  hizieron  luégo  una  gran  casa  en  que  todos  morasen, 
porque  así  lo  quisieron  los  cristianos  con  pensamiento  de  hazer  lo 
que  agora  oyreis,  y fué  al  tienpo  que  ponían  la  paja  sobre  la  ma- 
dera; ya  que  cubierto  abrían  obra  de  dos  estados,  porque  los  de 
dentro  no  biesen  á los  de  fuera  y los  de  fuera  ménos  á los  de  den- 
tro estubiesen,  so  color  de  dar  priesa  á que  la  casa  se  acabase, 
metieron  muchedumbre  de  yndios  adentro,  y rrepartidos  los  es- 
pañoles, pusióronseles  alrredor  de  la  casa  con  sus  armas  para  los 
que  se  saliesen,  y otros,  entrando  dentro,  echando  mano  á sus  es- 
padas comeucaron  de  herir  y matar  los  cuitados  yndios,  otros  los 
mesavan  y ovan  crueles  acotes,  diziendo  que  naide  se  mudase 
ni  se  fuese  si  no  que  todos  morirían,  y dando  dolorosos  gritos  al- 
gunos que  saltaron  por  huir,  los  de  afuera  los  hazian  pedacos; 
mas  otros  que  no  ahian  entrado,  tomando  sus  armas  se  acojieron 
á una  casa  del  pueblo  para  se  defender,  y serian  doscientos  de 
ellos  que  defendieron  la  puerta  á los  españoles  que  contra  ellos 
binieron  algún  tienpo,  los  quales,  hiendo  quán  bien  los  yndios  se 
defendían,  cosa  no  duecha,  pegan  fuego  á la  casa  por  todas  partes 
y quemáronlos  bibos  sin  les  baler  alaridos  y boces  que  al  cielo 
llegavan  , ni  que  uno  tan  solo  escapase,  y con  presa,  que  serán 
otros  ducientos  deilos  y grandes  rriquezas  se  tornaron  á su 
nabío,  y enbarcándose  luégo  tomaron  la  bía  de  la  isla  de  San  Juan, 
y allí  por  esclavos  bendieron  la  mitad,  y pasando  adelante  en  la 
otra  ysla,  cuyo  nombre  no  se  sabe,  bendieron  la  otra  mitad;  y 
reprehendiendo  yo  al  Capitán  por  este  tan  gran  daño,  hallándome 
en  aquesa  mesma  ysla,  rrespondióme : «anda,  padre,  que  así 
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me  lo  mandaron  y me  dieron  tal  ynstrucion  quando  me  e 
ron  acá,  que  si  no  pudiese  tomar  los  yndios  por  guerra  los 
tomase  por  engaño,  y así  los  tratase  como  á yrracionales  bes- 
tias;» y aun  en  berdad  que  me  dijo  que  en  toda  su  bida  abia 
hallado  quien  bien  le  hiziese  sino  entre  yndios,  que  tales  obras 
de  ellos  rescibiera,  que  mejores  que  de  padre  y madre  se  podían 
decir;  y no  beia  el  mal  abenturado  que  quanto  más  dezia  todo 
era  para  mayor  ynproperio  y confusión  suya  y agrabamiento  de 
su  culpa  y de  todos  los  que  tales  cosas  a hecho  y cometido  en 
aquella  tierra  firme,  catibándolos sobre  seguros;  béase,  pues,  qué 
obras  eran  estas,  y si  eran  justamente  esclabos  los  tiranizados 
de  aquesta  manera;  y no  mucho  tiempo  después  acordaron  los 
frailes  del  glorioso  Santo  Domingo  de  yr  á predicar  y conbertir 
aquellas  jentes  que  de  luz  carescian  y de  doctrina  y rremedio 
para  la  salbacion  de  sus  ánimas,  y enbiaron  un  r religioso,  presen- 
tado en  teoligía,  de  ciencia  y conciencia  y birtud  y gran  santidad, 
con  otro  fraile  para  que  biese  la  tierra  y entendiese  la  jente  y 
buscase  lugar  aparejado  para  hazer  monesterios,  y llegados  los 
r religiosos,  rrescibiéronlos  los  yndios  así  alegremente  como  á todos 
suelen  hazer,  y oyanlos  de  muy  buena  bol  untad  y con  mucha 
atención  eso  poco  que  de  nuestra  habla  entonces  entendían,  que 
gloria  y gran  consolación  era  verlos  oyr  y preguntar  con  tanta 
gana  lo  rescibian. 


CAPITULO  XXXVI 


De  como  tanbien  esa  segunda  hez  los  españoles  fueron  causa  que  toda 
esa  ysla  á Dios  no  se  conbirtiese , y que  los  religiosos  se  ¡riesen  en 
peligro  de  la  muerte , y algunos  la  padecieron 


Acaesció  que  así  que  arribó  ay  un  nabío , y después  de  ido  el 
que  le  trujo,  cristianos  que  en  él  quedaron,  usando  su  condición  y 
costumbre,  traen  ay  el  cacique  de  la  tierra  que  llamaban  Don 
.Menso,  diziendo  que  grandes  cosas  abia  en  el  nublo  que  Ler , \ 


maguer  que  ya  cristiano  fuese,  préndenlo  por  otra  sutil  traición, 
los  frailes  le  abian  puesto  este  nombre  quando  lo  cristianaron, 
porque  los  y ndios,  luégo  que  quieren  oir  la  predicación,  piden 
que  les  pongan  nombres  de  cristianos  y se  los  dan  aunque  no 
sepan  nada  para  ser  bien  batizados,  así  que,  engañando  al  dicho 
Don  Alonso  á que  entrase  en  el  nabío  con  su  mujer  y hijos  y mu- 
chos otros  yndios,  diziéndoles  los  españoles  que  les  mostraría  á 
Dios  berdadero,  como  cosa  más  ber  no  deseasen,  á escuso  de  los 
rrelijiosos  que  no  los  bieron  entrar,  ni  los  yndios  se  lo  dijeron,  el 
entrar  en  el  nabío  y el  ser  presos  todos  ellos  todo  fué  uno,  y sin 

más  tardar  aleando  belas  los  traidores  binieron  con  ellos  á la  isla 

* 

Española,  donde  á todos  los  hendieron  por  esclabos;  pues  quando 
los  de  la  ysla  de  la  Trinidad  buscando  á su  señor  Don  Alonso  no  lo 
hallaron  y supieron  de  quien  lo  bió  todo  lo  pasado,  biniéronse  para 
los  frailes  y queríanlos  matar,  diziendo  que  ellos  abian  sido  de  con- 
cierto con  los  del  nabío,  pues  que  por  yr  á ber  aquel  de  quien  les 
predicavan  les  biniera  daño  tan  grande,  y no  yban  fuera  de  rrazon 
si  berdad  fuera:  los  relijiosos  se  querían  dejar  morir , con  pesar  y 
angustia  bertian  ynfinitas  lágrimas  y desculpavan  su  ynocencia,  y 
es  de  creer  que  dieran  ántes  sus  bidas  que  se  cometiera  tal  hecho, 
especialmente  que  era  poner  obstáculo  para  que  los  yndios  más 
no  creyesen  y tubiesen  por  engañadores;  mas  apaciguáronlos  lo 
mejor  que  pudieron,  diziendo  que  con  el  primer  nabío  que  para 
allá  pasase  escribirían  á la  ysla  Española  el  peligro  en  quedavan, 
requiriéndoles  de  parte  de  Dios  que  les  enbiasen  al  dicho  Don 
Alfonso  y á los  suyos,  como  lo  hizieron,  enbiando  procuradores  á 
la  audiencia  rreal,  clamando  y presentando  muchas  bezes  su  que- 
rella, y por  jamás  los  oydores  les  quisieron  hazer  justicia;  esto 
porque  entre  ellos  mesmos  estavan  los  yndios  repartidos,  y sobre 
todo,  prendieron  á los  procuradores  de  ¡os  frailes  y enbiaron  á 
dezir  á los  otros  que  dijesen  á los  yndios  que  presto  bolbería  su 
.señor;  mas  ellos  que  hasta  ay  con  tales  cartas  y mensajes  abian 
detenido  su  ira,  quando  bieron  que  Don  Alonso,  su  señor,  no  tor- 
nava  ni  onbre  ni  mujer  de  los  que  con  él  llebaron  en  espacio  de 
año  que  aguardaron,  tubiéronse  por  burlados,  y á quantos  allá 
estavan P así  relijiosos  como  seglares , dieron  amargas  muertes, 
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bengándose  en  quien  ninguna  culpa  les  tenia,  y como  ellos  les 
faltavan  la  palabra,  justamente  piensan  los  yndios  de  aquella 
probincia  que  los  frailes  y los  ladrones  salteadores  sean  todos  unos; 
mas  de  los  relijiosos  que  ay  murieron  bien  se  puede  tener  por 
cierto  que  según  su  fe  y santa  yntincion , que  fueron  berdaderos 
mártires,  y que  rreinan  con  nuestro  Señor  Dios  en  los  altos  cielos; 
á él  pluguiera  que  yo  de  ellos  fuera , que  aunque  ay  biniesen  por 
la  obidiencia , pensamiento  y deseo  llebaron  de  predicar  y salbar 
aquellas  ánimas,  y de  padescer  y sufrir  qualesquiera  trabajos  y áun 
muerte,  que  en  la  yda  no  es  toda  les  sucediese,  y gozarse  con 
ella  por  Jesucristo  á quien  serbian. 


CAPITULO  XXXVII. 

De  cómo  la  probincia  de  Cocadena  fue  rr obada  y destruida,  y muerto 
el  bueno  y birluoso  cacique  Bahigoroto  y los  más  de  los  suyos , que 

muy  pocos  presos  quedaron. 

Muerto  este  gobernador,  vino  á sucederle  otro  tal  que  por  sus 
grandes  é ynormes  tiranías  y hechos  nefandos , de  los  suyos  ma- 
taron los  yndios  otros  dos  rreligiosos  de  la  orden  de  nuestro  glo- 
rioso padre  Santo  Domingo,  y uno  de  San  Francisco,  de  lo  qual 
yo  soy  buen  testigo  porque  me  escapé  de  la  misma  muerte , á mi 
creer,  por  gran  milagro  de  Dios,  donde  abia  harto  que  dezir  para 
espantar  á los  onbres,  según  que  fué  la  calida  del  caso;  pero  por 
no  ser  largo  no  lo  quiero  contar  hasta  en  el  final  dia  del  juicio, 
cuando  más  clara  y manifiestamente  se  berán,  que  tomará  Nuestro 
Señor  Dios  benganca  de  las  abominaciones  é ynjustos  que  los  es- 
pañoles en  las  Indias  an  hecho;  éste  pasó  en  otra  probincia  que 
dizen  de  Cocadena,  al  cabo  de  la  qual  abia  un  pueblo  cuyo  señor 
ú cacique  se  llamaba  Bahigoroto , nombre  propio  de  la  persona  y 
común  de  todos  los  caciques  que  el  pueblo  mandavan ; éste  era 
tal  y tan  bueno,  y su  jente  tan  birtuosos  , que  cuantos  cristianos 
arribaban  á aquella  costa,  hallavan  en  los  yndios  todo  rreparo  y 


rrí’íVjj^rio  y mantenimiento  de  muy  buena  bol  untad,  y á muchos 

* 

libró  este  cacique  de  la  muerte  que  henian  huyendo  de  otras  pro- 
bincias  donde  habían  hecho  grandes  daños;  y aunque  el  Bahigo- 
roto  los  amparaba,  bien  sabia  qué  tales  eran  sus  obras  y enbiá va- 


les sanos  y salvos  á la  ynsola  de  las  Perlas,  que  era  lo  que  ellos 
rleseavan,  donde  abia  población  de  cristianos,  pudiéndolos  matar 
sin  que  nadie  lo  supiera,  mas  no  lo  hazia,  por  lo  qu al  llamavan 
todos  á aquella  tierra  el  mesón  del  bien,  y,  cierto,  que  les  sobrava 
rrazon;  pero  un  maldito  capitán  no  lo  dejó  mucho  tiempo  perra  a- 
nescer  acordando  de  hazer  allí  su  salto;  como  estubiesen  aquellas 
jentes  tan  seguras  y descuidadas,  pasó  allí  con  un  nabío,  y como 
bió  á muchamente  que  entrasen  en  él,  y como  aquesos  yndios  so- 
lian en  todo  fiarse  de  los  cristianos  por  las  obras  que  les  hazian, 
entraron  en  el  nabío  ynñnitos,  pero  no  fueron  bien  entrados 
quando  prés taimente  los  españoles  alean  sus  belas  y biénense  con 
ellos  á la  ysla  de  San  Juan,  donde  á todos  pasaron  por  benta;  yo 
llegué  á esa  sazón  á la  dicha  ysla  y supe  lo  que  hecho  abia  este 
capitán  en  ella,  y como  la  dejava  destruida  de  tal  forma  que  á 
todos  los  otros  capitanes  que  asta  ay  por  la  costa  se  entravan  so- 
brepujó con  maldades,  cruecas  y rrobos:  y este  espantoso  hecho 
hizo  perder  el  abrigo  y rrefugio  que  allí  todos  los  marcantes 
tenían;  y dejo  de  dezir  áun  mayores  males  y extragos  que  por 
otras  capitanes  se  an  hecho  y hazen,  mayormente  en  la  ysla  Espa- 
ñola de  San  Juan,  y casos  tales  que  las  yslas  que  estavan  pobla- 
das de  q uentos  de  ánimas,  no  paresce  oy  una  tan  sola,  antes  está 
todo  tan  desierto  y iermo,  que  mucho  fui  espantado;  y áse  ave- 
riguado por  berdad  que  nunca  tubo  nabío  cargado  de  yndios  que 
no  echase  en  el  mar  la  tercia  parte  de  los  que  dentro  yban,  y la 
causa  era  porque  como  en  sus  tierras  ay  tanta  ynfinidad  de  ellos, 
precia  más  sus  probisiones  y bastimentos  que  no  les  tienen  por 
mal  hendidos  quando  por  ellos  los  an,  y quien  en  lo  más  que  te- 
ner dineros  ni  á ellos  por  esclabos;  esto,  no  de  un  capitán  ni  dos 
ni  tres , sino  de  todos  generalmente ; otros  mueren  de  hambre  por 
no  los  sustentar  los  cristianos,  como  saben  que  los  yndios  son  de 
tan  poco  comer  y que  para  dieq  de  ellos  ahondara  lo  que  para  dos 
españoles,  hazen  pequeña  prolusión  para  ellos  que  presto  bieoe  á 


faltar,  y no  siendo  rremediados,  ca  los  cristianos  no  les  dan  de  la 
buena  que  para  sí  tienen,  asi  que  de  sed  y de  hambre  desenescidos 
mueren;  y,  cierto,  que  me  dijo  onbre  de  ellos  que  desde  las  yslas 
de  los  lacayos,  donde  grandes  estragos  se  hicieron,  hasta  la  ysla 
Española,  que  son  más  de  setenta  leguas,  fué  un  nahío  sin  aguja 
ni  carta  de  nabegar,  guiándose  solamente  por  el  rrastro  de  los 
yndios  que  del  nabío  echaran  al  mar,  pues  álos  que  dejaban  la 
bida  quando  desembarcaban  en  la  ysla  donde  los  llebaban  á hen- 
der, berlos  desnudos  y hambrientos  que  se  caen  con  desmayo 
biejos  y niños  y mujeres,  y como  en  hato  y rebaño  de  obejas  apar- 
tan los  hijos  de  las  madres  y las  mujeres  de  sus  maridos,  hazien- 
do  mandas  de  ellos  de  diec  y beinte  personas,  y echar  suertes  para 
los  armadores  que  son  los  que  ayudan  con  gasto  y espensa  á la 
armada  de  tres  y quatro  nabíos  que  su  parte  suelen  llebar,  es  la 
mayor  lástima  y compasión  del  mundo,  que  coracoues  de  acero 
harían  menuzar  de  dolor,  y tanta  parte  que  los  igualan  con  los 
otros  soldados  que  de  sus  tierras  los  ban  á rrobar:  quando  cae  la 
suerte  en  algún  yndio  biejo  ü enfermo,  dize  el  capitán:  «¿á  quién 
cabe  este  embarace?»  y rreplica  presto  cuyo  a de  ser:  «(laido  al 
diablo  que  no  hay  para  qué  sea,  ¿éste  para  qué  me  lo  dais,  para  que 
le  eche  del  nabío  abajo  u para  que  le  sotierre  vivo?»  Ved  agora  en 
qué  estiman  los  cristianos  á los  yndios  y si  cumplen  bien  el  manda- 
miento de  Dios  nuestro  señor,  cerca  del  amor  de  el  íxiino  donde 
toda  la  ley  nuestra  pende  y los  profetas  consisten. 


CAPITULO  XXXVIII, 

De  la  penosa  manera  con  que  los  cristianos  haziau  á los  yndios  sacar 
el  oro  de  las  minas , y la  muy  más  temerosa  que  tenían  para  pescar 
las  perlas  debajo  del  agua , en  lo  qual  consumieron  todos  los  lacayos . 

Q aanto  á en  lo  que  los  españoles  á los  yndios  después  de 
abidos  los  exercitavan,  es  en  sacar  oro  de  las  hondas  minas  y 
pescar  las  perlas,  que  es  uua  de  las  más  crueles  penas  que  en  el 


mundo  se  pueden  ynmajinar,  y no  ay  bida,  por  ynfernal  y deses- 
perada que  no  sea,  que  se  le  yguale  en  este  suelo,  que  aunque  la 
del  sacar  el  oro  y piedras  preciosas  de  las  minas  sea  grabísima  v 
muy  peligrosa,  es  como  nada  á pos  del  pescar  las  perlas,  ca  an  de 
entrar  en  la  mar  en  quatro  ú cinco  bracas  de  hondo,  y desde  la  ma- 
ñana hasta  que  el  sol  se  pone  estar  en  ella  debajo  del  agua  nadando 
sin  resollar  y arrancando  las  ostras  donde  las  perlas  se  crian  con 
grandísima  fuerca,  porque  muy  mayor  que  la  suya  era  menester, 
y salen  después  con  unas  redecillas  llenas  de  perlas  en  las  manos 
á tomar  aliento  á la  orilla,  porque,  cierto,  se  ben  yr  á la  muerte; 
mas  si  se  tardan  en  descansar  no  sólo  no  los  aguardan  por  lo  que 
por  ellos  se  ponian,  mas  ay  es  su  mayor  mal  tratamiento,  sacán- 
dolos por  los  cabellos  y témanles  lo  que  traen  y hácenlos  volber 
al  agua  á pescar  más;  su  comer  es  el  pescado  que  el  piñón  de  las 
perlas  á sí  pegado  traía  y panes  de  cacabí  y algunos  de  mahíz,  que 
son  los  mejores  de  allá,  el  de  cacabí  de  muy  poca  sustancia  y el 
de  mahíz  muy  bajoso  de  hazer,  dambos  que  nunca  hartan;  las 
camas  que  les  dan  á la  noche  es  echalles  en  un  cepo  en  el  suelo 
y frígidísima  tierra,  tendidos  porque  no  se  les  hayan,  pero  mu- 
chas bezes  quando  entran  en  la  pesquería  y exercicio  en  la  mar: 
á son  de  pescar  las  perlas,  desesperados  y aborrecidos  de  tal  bida, 
mótense  á lo  hondo  y ú se  ahogan  ó son  despedazados  por  los 
tiburones  y tragados  por  las  marrajas,  que  son  dos  especies  de 
bestias  fieras  marinas  crudelísimas  de  aquellas  partes,  que  aunque 
los  yndios  quisiesen  tornar  á salir  no  los  dejarían,  donde  los  cris- 
tianos pierden  hartos  de  ellos  y guardan  bien  en  la  susodicha 
granjeria  de  las  perlas  el  amor  de  Dios  y del  próximo,  poniéndo- 
los en  peligro  de  muerte  temporal  y espiritual , porque  mueren 
sin  fe  ni  sacramentos,  y tan  cierto  dándoles  bida  terrible  hasta 
que  se  acaban  de  consumir  en  muy  pocos  dias,  porque  bibir  los 
onbres  debajo  del  agua  y sin  anhélito  algún  tiempo,  por  pequeño 
que  sea,  mayormente  que  la  gran  frialdad  del  agua  le  penetra  los 
tuétanos,  y así  todos,  por  la  mayor  parte,  mueren  de  apretamiento 
del  pecho  y echando  sangre  biba  por  la  boca,  que  se  cansa  de 
estar  tanto  sin  anhelar,  y biene  quando  ménos  y mejor  es  de 
andar  continuo  debajo  del  agua  se  les  muda  la  color  de  los  ca- 
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bellos,  que  de  negros  que  ellos  son  por  naturaleca,  se  les  buelben 
quemados  y de  color  de  lobos,  que  les  crecen  tanto  que  sólo  de 
esa  congoja  bienen  á sudar  salitre,  que  berdaderamente  mons- 
truos parecen  en  tan  yncomparable  trabajo,  ó,  por  mejor  dezir, 
yusufrible  yufierno;  desta  arte  consumieron  todos  los  yndios  lu- 
cayos  que  en  esa  probincia  abia,  y quando  cayeron  los  españoles 
en  esta  granjeria,  bino  á baler  cada  yndio  cinquenta  y cien  cas- 
tellanos , muy  al  contrario  de  como  solian,  que  se  bendian  publi- 
camente, abiendo  sido  proibido  por  las  justicias,  que  por  otra 
parte  ynjusticias  eran;  esto  es  lo  que  ganan  por  ser  grandes  na- 
dadores, y aun  sin  los  lucayos  así  lo  an  hecho  en  otras  probincias; 
en  tierra  de  Paria  suben  un  rrio  muy  grande  y caudaloso  que 
llama  Yuyaparíj,  más  de  duzientas  leguas  en  alto,  y por  esto  subió 
un  capitán  el  año  de  mil  y quinientos  y beinte  y nuebe  con  cua- 
trocientos onbres  de  pelea  en  nabíos,  que  saliendo  en  tierra  hizo 
grandes  estragos  y mortandades  quemando  y saqueando  pueblos, 
y pasando  por  espada  la  jente  de  ellos,  tomándolos  desnudos  y 
desquidados  y sin  hazer  mal  á nadie,  y dejando  rrobada  y asolada 
toda  la  tierra,  y muerta  y ahuyentada  la  jente  della;  partió  de 
ay,  mas  no  dejó  el  sin  bentura  de  morir  mala  muerte,  que  su  ar- 
mada fuó  desbaratada  por  cosarios  piratas,  rrobadores  de  mar, 
donde  le  tomaron  todas  las  rriquecas  que  traía,  y acabó  misera- 
blemente aquel  que  acabar  hizo  tantas  ánimas  que  Cristo,  Nuestro 
Redentor,  rredimió  por  su  preciosa  sangre,  y lo  mismo  acaesció  á 
todos  los  que  en  sus  maldades  le  siguieron. 


CAPITULO  XXXIX. 

De  como  por  los  alemanes  fue  rrobada  y destruida  la  rriquísima  pro- 
vincia de  Beneciiela , y de  las  fierezas  y crueldades  que  en  el  cacique 

y natural  de  ay  hizieron. 

Benido  el  año  de  mil  y quinientos  y beinte  y ocho,  con  enga- 
nos y hablas  y persuasiones  falsas  que  hicieron  al  nuestro  Enpe- 
rador  y rrey  como  siempre  an  hecho  y trabajado  por  encubrir  la 


berdad  de  ios  daños  y estragos  que  los  de  allá  rresciben,  y ofen 
que  á Dios  se  hazen,  concedió  un  gran  rreino  rna  or  que  toda 
paña,  que  es  el  de  Benecnela,  con  la  gobernac  m y jurisdic 
total  á unos  mercaderes  de  Alemania,  con  concierto  capitulad 
asientos  que  con  ellos  se  hizo,  los  quales,  entrados  con  quinien.  s 
onbres  en  aquellas  tierras,  jentes  tan  mansuetísimas  hallaron, 
como  si  obejas  fuesen,  que  pueden  ser  en  todas  las  Indias;  y sin 
rescibir  daño  alguno,  sin  conparacion  más  cruelmente  entraron  en 
ellas  que  ningunos  otros  que  allá  ayan  pasado  hicieron,  y con  más 
fiereza  que  como  yrracionales  y crudelísimos  tigres  con  ellos  se 
an  ávido,  y como  rrabiosos  lovos  y bravos  leones,  porque  con  ma- 
yor ánsia  y ciega  codicia  más  esquistas  maneras  y formas  nunca 
bistas  buscaron  para  aber  oro  ú plata,  piedras  preciosas  y todo 
lo  otro  de  los  pobles  yndios,  que  más  que  todos  los  que  antes  fue- 
ron, pospuesto  el  temor  de  Dios  y la  bergüenca,  de  quantos  sus 
hechos  oyesen  y de  su  rrey,  obligados  que  eran  onbres  mortales  y 
no  ménos  libres,  los  alemanes  los  señoreaban  por  fuerza  de  armas 
y crueles  crueldades  que  hizieron,  y poseyeron  toda  la  tierra  muy 
á su  sabor  por  un  tienpo,  asolando,  rrobando  y matando  como 
diablos  encarnizados  y onbres  bestiales  y enbiciados  en  matar, 
que  de  quatrocientas  leguas  de  tierra  admirables  y más  de  treinta 
rejiones  y bailes  y hermosísimas  poblaciones  de  ynestirnable  rri~ 
queza  bien  abastada , an  muerto  muchas  y dibersas  naciones  de 
yndios  de  disbariadas  y diferente  maneras  de  gestos  y lenguajes, 
no  an  dejado  persona,  sino  algunos  que  se  escondieron  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  en  cabernosas  cuebas , huyendo  del  crudo  y 
pestilencial  cuchillo,  echan  al  infierno  muchedumbre  de  ánimas 
por  barias  y nuebas  maneras  de  muertes,  y de  ello  aun  oy  en  este 
dia  no  cesan,  que  siempre  ban  y bienen  por  aficiones  yndiretas 
maneras;  prendieron  luégo  al  cacique  y señor  de  aquella  probiucia, 
y si  alguna  rrazon  ni  causa  más  de  por  sacalle  lo  que  tubiese,  y 
queríale  el  capitán  mandar  terribles  tormentos,  pero  él  soltóse  por 
gran  bentura  de  la  prisioD  y huyó  , y fuése  á los  montes;  de  esto 
muy  turbados,  todos  los  de  la  tierra  se  alborotaron  y se  escondían 
donde  podían,  entre  las  breñas  y otros  en  los  frondosos  uertos  y 
arboledas  y espesuras;  mas  hizieron  sus  entradas  contra  ellos  los 
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alemanes  para  yrlos  á bucear,  y hallándolos,  ningún  género  de 
muerte  se  puede  ymajina:  me  en  ellos  no  se  exequtasen,  y los 
que  tomavan  ábida,  bend  en  públicas  almonedas  é donde  quier 
que  llegavan:  ántes  que  ; acique  principal  prendiesen,  le  salían 
á rescibir  los  yndios  con  < tares  y bailes  y muchos  presentes  de 
oro  y plata,  mas  el  pago  ( por  esto  después  les  davan,  por  sen- 
brar  espanto  y acrecenta,  emor  en  toda  esa  tierra,  que  era  la 
menor  crueldad  de  las  que  h izia,  pasávalos  á todos  por  filo  de  es- 
pada; y fué  así,  que  saliéndoles  una  bez  á rrescibir  de  la  manera 
susodicha,  á ese  capitán  aleman  que  se  dezia  ser  hereje,  hizo  á 
multitud  de  yndios  que  eran  por  engaño,  que  entrasen  en  una 
casa  pajiza,  y mándalos  desmenbrar  si  dentro  de  una  orano  des- 
cubriesen qualque  rriqueza  y tesoro,  y porque  la  casa  tenia  unas 
higas  por  lo  alto  y se  subían  en  ellas  muchos  dando  bozes  y alari- 
dos por  guarescer  y huir  de  los  rrabiosos  matadores,  el  capitán 
mandó  poner  fuego  á la  casa  á todas  partes,  así  que  á quantos  es- 
capar pensaban,  quemó  bibos  en  grandísimo  fuego , que  poco  les 
balía  á los  miserables  el  trepar,  que  de  las  brabas  llamaradas  eran 
presto  alcancados,  y por  esta  fiera  hazaña  se  despoblaron  muchos 
pueblos  de  la  comarca,  huyendo  todas  las  jentes  dellos,  por  salbar 
las  bidas  ybanse  á las  montañas  y bibian  hechos  salbajes. 


CAPITULO  XL. 

De  cómo  los  alemanes  asolaron  otra  gran  probincia  no  conoscula 
qne  está  frontero  de  la  de  Santa  Marta , á las  espaldas , con  mayores 
y más  diabólicas  crueldades  que  en  ella  hizieron . 


Con  sus  alemanes  este  capitán  así  yendo,  rrobando  , talando  y 
matando  quanto  hallavan,  sin  que  nada  se  les  escapase,  llegó  á 
otra  probincia  que  está  frontero  de  la  de  Santa  Marta,  que  danvas 
confinan  la  una  con  la  otra,  donde  hallaron  los  yndios  en  sus  pue- 
blos y casas,  asaz  pacíficos  y ocupados  en  sus  labranzas;  allí  es- 
tubieron  algún  tienpo  comiéndoles  de  sus  haziendas  y sudores,  que 


era  el  menor  pecado  que  ellos  hazian , áun  sin  se  declarar  su 
horrísima  y dañada  yntencion  encubierta ; los  yndios  los  serbian 
con  tanta  afición  y ley,  como  si  supieran  que  las  bidas  en  ello  les 
iba,  y sufriendo  mucho  trabajo  en  el  serbicio,  porque  no  los  mata- 
sen, guisábanles  las  comidas  que  comian  más  uno  de  ellos  en  un 
dia  que  diez  yndios  en  dos , en  el  qual  tienpo  diéronles  de  su  bella 
gracia  gran  suma  y cantidad  de  oro  en  bezes,  mas  al  cabo,  que- 
riéndose yr  los  alemanes , acordaron  de  1$  pagar  las  posadas  con 
descubrir  juntamente  sus  secretas  yntinciones  malditas  de  aques- 
ta manera;  aquel  capitán  aleman,  que  hereje  se  supo  que  fuese, 
porque  ni  oya  missa  ni  dejava  oir  á los  suyos,  con  otros  yndicios 
claros  que  se  le  conoscian,  mandó  prender  á todos  esos  yndios  y 
á sus  mujeres  y hijos,  y hecho  ansí  mandólos  meter  en  un  corral 
grande,  y dijo  que  el  que  salir  quisiese,  él  mesmo  de  rescatar  se 
abia  según  su  boluntad  y albedrío,  dando  tanto  oro  cada  cual  por 
sí  y tanto  por  su  mujer  y tanto  por  su  hijo,  y por  más  los  apretar 
con  angustia,  mandó  que  entre  tanto  que  no  se  rescatavan  no  les 
metiesen  con  que  se  sustentasen  hasta  que  le  trujesen  el  oro  que 
él  les  demandava  por  su  rrescate,  si  no  que  muriesen  de  hanbre; 
entonces  enbiaron  muchos  de  ellos  á sus  casas , y rrescatáronse 
trayendo  quanto  oro  tenian,  y soltándolos  ybanse  á sus  labranzas; 
mas  pasados  algunos  dias , tornávalos  á prender  el  hereje  gober- 
nador, estando  de  rrazon  seguros,  pues  con  ese  oro  que  tenian  se 
abian  rrescatado , y tornávanlos  al  corral  y dávanles  el  tormento 
de  la  hanbre  y sed,  que  por  más  terrible  tenian , hasta  que  otra 
bez  se  rescataron;  y ubo  muchos  de  estos  que  tres  bezes  los  pren- 
dieron y tantas  se  rescataron,  mas  otros  que  no  tenian  oro  que  lo 
abian  todo  dado,  dejávalos  en  el  corral  perescer  hasta  que  con 
rrabiosa  hanbre  unos  á otros  se  mordían  y despedacavan,  de  esa 
hecha,  por  tales  maneras  y otras  peores , dejó  el  hereje  capitán 
asolada  y destruida  una  gran  probincia  rriquísima  de  oro  y po Ma- 
tísima de  jente ; después  acordó  de  entrar  la  tierra  adentro  con 
ynfernal  codicia  de  descubrir  y hallar  el  Perú,  para  el  qual  biaje 
llebaron  él  y los  suyos  ynfiinitos  yndios  cargados  con  peso  de 
cuatro  y cinco  arrobas,  ensartados  con  cadenas  y argollas  gruesas 
á las  gargantas , y si  cansava  alguno  y desmayava  con  hanbre, 


por  no  los  desensartar  de  como  los  Rebaban,  cortábanle  luégo  1& 
cabeca  por  la  collera,  y caia  el  cuerpo  á una  parte  y ella  á otra, 
y repartían  la  carga  de  éste  sobre  los  otros;  dezir,  pues,  de  las  pro- 
bincias  que  destruyó  y ciudades  que  dejó  yermas  y comarcas 
abrasadas  y jentes  muertas  cruelmente,  y los  tormentos  que  yma- 
jinó  y hizo,  cosa  es  no  creedera,  y seria,  contarlo,  nunca  acabar, 
ni  aun  oirlo  querrían. 


CAPITULO  XLI. 

De  como  áun  después  de  los  alemanes,  españoles  binieron  á estas  tres 
probincias , que  también  rrobaron  y hizieron  crueldades  en  lo  que 

quedara  corriendo  tras  su  deseo . 

Otros  capitanes  binieron  después  tras  deste  á la  mesma  pro- 
bincia  de  Benecuela,  y á la  de  Santa  Marta  con  la  misma  intincion 
de  descubrir  el  Perú,  y hallaron  toda  la  tierra  más  de  quatrocien- 
tas  leguas  talada,  siendo  ella  ántes  demasiadamente  poblada, 
mucho  más  que  ninguna  de  las  que  abemos  mentado,  y tanbien 
crudelísimos  y sin  alguna  piedá , que  malamente  se  espantaron 
oyendo  las  abominaciones  del  ereje , y se  dolían  ynfinito  de  ber 
por  los  caminos  por  donde  el  aleman  abia  ydo  rrastro  bien  ancho 
de  sangre,  que  todas  las  quatrocientas  leguas  duraba,  ó quicá 
puede  ser  por  no  aber  sido  ellos  los  que  tal  la  pasaran;  todas  estas 
cosas  y muchas  más  están  probadas  con  ynfinitos  testigos  por  el 
fiscal  del  consejo  de  las  Indias,  y la  probanca  en  el  mismo  con- 
sejo,  y ^1  castigo  áun  por  azer,  con  ser,  cierto,  poco  lo  que  está  pro- 
bado según  lo  que  fué  esto,  porque  los  ministros  déla  justicia  que 
an  entendido  en  lo  de  las  Indias  hasta  oy , tanbien  con  ciega  y 
desordenada  codicia  no  se  an  puesto  en  examinar  de  rraíz  y de 
beras  los  orrendos  delitos,  sino  quanto  dizen  que  por  aber  fulano 
y fulano  hecho  crueldades  en  las  Indias  v rrobado  de  las  tierras 
de  su  magestad  tantos  mil  castellanos,  que  para  rredargüir  esta 
probanza  harto  general  y confusa  les  basta,  y áun  eso  aberiguan 
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sabe,  porque  si  ynquiriesen  bien  y buscasen  de  beras, 
que  solos  los  alemanes  an  rrobado  al  rrey,  nuestro  se- 
ñor. largos  tres  mil  castellanos,  sólo  el  oro,  porque  son  aquellas 
probincias  de  Benecuela,  con  las  que  más  an  asolado  y destruido, 
quinientas  leguas  de  tierra  la  más  rrica  y prospera  de  oro  y plata, 
perlas  y piedras  preciosas,  y corales  y almizques,  ánbares  y todo 
lo  demas  que  puede  aber  en  el  uniberso,  y lo  mismo  era  de  pobla- 
ción, y doblada  rrenta  an  estorbado  de  benir  acá  que  se  coje  del 
rreino  de  Castilla,  ó,  por  mejor  decir,  de  España,  desde  que  los 
alemanes  enemigos  de  Dios  y del  rrey  á destruir  la  comencaron;  los 
quales  daños  á la  fin  del  mundo  no  ay  esperanca  de  ser  rrecobrados 
si  no  hiziese  nuestro  Señor  Dios  notorio  milagro  rresucitando  tantos 
millares  y quentos  de  cuerpos  para  la  r restitución , y ésto  quanto 
á los  daños  tenporales,  que  bien  seria  considerar  quáles  y quántos 
abrán  sido  los  de  las  blasfemias  contra  Dios  y contra  su  ley, 
adulterios  y estupros,  y con  qué  se  rreconpensarian  tantas  ánimas 
perdidas  que  están  agora  ardiendo  en  el  ynfierno,  que  es  lo  más,  y 
todo  por  la  desordenada  codicia  é ynuumanidad  de  los  es  moles; 
pues,  ¿qué  seria  si  dezir  obiésemos  de  quántos  de  nuestra  nación 
an  pasado  á Indias  que  son  muertos?  Pero  esto  se  quedó,  dejándolo 
á quien  lo  sabrá  bien  premiar  y castigar,  que  sólo  con  esto,  con  la 
ferocidad  y braveca  de  los  cristianos  quiero  concluir,  y con  su 
hanbre,  que  desde  que  en  tierra  de  indias  entraron  ynnumerables 
son  los  nabíos  que  cargados  de  sus  naturales  enbiaron  á dihersas 
partes  á bender  y hazerlos  oro,  y ningún  género  de  muerte  se  a 
ymajinado  quanto  a que  el  mundo  es  mundo  que  en  ellos  no  se 
probase,  y antes  los  an  sienpre  faborecido,  y quantas  tiranías  se 
an  hecho  por  mar  y por  tierra  las  an  todas  disimulado  los  de  la 
rreal  audiencia,  estando  todas  estas  yslas  debajo  de  su  jurisdicion, 
y pudiéndolo  muy  bien  rremediar,  que  no  los  an  puesto  más  estor- 
bo para  que  no  hiziesen  esclabos  y cativos  los  que  crió  libres 
nuestro  Señor  Dios,  ni  para  que  no  se  fuesen  tras  su  bestial  deseo 
é ynsaciable  hambre  de  oro  que  quautos  allá  pasaron  an  seguido, 
y á los  simples  y mansos  corderos  señalarles  los  rrostros  con  las 
armas  del  gobernador. 


CAPITULO  XLII. 


fíe  como  por  los  españoles  fué  asolada  la  ysla  Florida  con  terribles 
crueldades  y mañosas  traiciones  que  hhieron. 


A la  ysla  Florida  asimesmo  an  pasado  machos  capitanes  en 
diversos  tiempos,  desde  el  año  de  mil  y quinientos  y diez,  otros 
c mo  principales  gobernadores  y todos  tres  murieron  en  muy  poco 
tiempo,  y sus  suntuosas  casas  que  habian  edificado  con  sangre  de 
los  pobres  yndios  y grandes  mayoradgos  y haciendas  que  abian 
juntado  para  perpetuar  sus  nombres  baños,  salieron  sus  pensa- 
mientos que  ya  su  memoria  es  perdida  y rraida  de  la  haz  de  la 
tierra  como  si  nunca  ubieran  allá  pasado  ni  aun  sido  en  el  mundo; 
pero  dejaron  la  tierra  asolada  y bien  esquilmada  y toda  la  jente 
della  alborotada  y puesta  en  armas  con  mucho  escándalo  por  el 
grandísimo  miedo  que  con  sus  diabólicas  obras  les  pusieron,  por 
eso  los  mató  Dios,  Nuestro  Señor,  antes  que  más  mal  hiciesen,  ca 
los  tenia  guardado  para  allí  su  castigo:  de  lo  que  sé  yo  bien  que 
en  otras  partes  de  las  Indias  hizieron,  y fué  otro  postrero  destos 
el  año  de  mil  y quinientos  y treinta  y ocho,  muy  de  propósito  y 
con  grande  aparato  de  jentes  y nabíos,  mas  quanto  á qué  pasó 
aquel  año  á hasta  agora,  tanto  a que  dél  no  se  sabe  ni  en  alguna 
otra  parte  jamás  se  supo  , créese  que  se  anegó  porque  quedar  en 
alguna  ysla  no  pudiera  ser  tan  remota  que  dél  ú de  alguno  de  los 
muchos  que  con  él  yban  no  se  supiera;  pero  diriayo,  que  pues  más 
no  a parescido  tal  debia  ser  y no  mijor  que  los  otros,  y que  pues 
tanto  se  probeia  y con  tanta  jente  que  á mal  tenia  ojo,  esto  es  á no 
pensadas  crueldades  y á obras  aborrecibles  á Dios  Nuestro  Señor, 


por  eso  le  confundió  y mató  y á qu antes  con  él  yban,  y quiso  que 
de  ellos  mas  no  se  supiese;  quatro  años  baque  salieron  de  esta 
ysla  Florida,  con  mucha  rrazon  así  llamada  por  su  beldad  y fres- 
cura; el  resto  de  los  tres  capitanes  principales,  con  otro  que  de 
entre  ellos  fué  elegido,  y en  tal  parte  se  pasaron  de  las  Indias  que 
el  nombre  de  la  tierra  no  e pudido  alcanzar  á saber  dónde,  si  de 
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berter  sangre  umana  y de  riquezas  tenían  bien  por  entero  cum- 
plieron su  boluntad,  que  tales  fueron  los  estragos  y tantos  danos 
hizieron  que  me  torno  afirmar  en  lo  que  arriba  dije,  que  miéntras 
más  tierra  descubrían  más  crescian  en  crueldades  y fiereza;  cierto, 
que  estoy  enhastiado  de  contar  las  orribles  obras  y sangrientas 
mortandades  que,  no  nobres , mas  bestias  brabas  y desatinadas 
hizieron;  por  esto  no  me  detendré  en  ellas,  sólo  se  sepa  que  halla- 
mos aora  de  benida  grandes  poblaciones  de  jentes  de  las  más 
apuestas  y sabias  y bien  habladas  que  ¡puede  ser,  en  las  quales 
abian  hecho  grandes  matancas  y estragos  por  poner  miedo  en  toda 
esa  tierra,  que  entrando  en  un  pueblo  donde  les  dieron  más  de 
seiscientos  yndios  para  que  les  llebasen  sus  cargas  y para  su  ser- 
bicio,  sólo  porque  no  les  hiciesen  mal,  y salidos  de  ay  paresce 
ser  que  contentos  no  yban,  pues  no  se  abiendo  alejado  beinte  le- 
guas del  pueblo,  bolbió  otro  menor  de  entre  ellos  con  su  escua- 
drón ú capitanía,  mudados  los  bestidos  y armas  que  acostumbra- 
ban y le  rrobaron  y saquearon,  estando  los  pobres  yndios  tan 
seguros  y desquidados  como  podéis  pensar  que  estarían  abiendo 
pagado  su  pecho;  mataron  á lancadas  al  cacique  y señor  del  pueblo 
y á sus  suditos  con  terribles  y diversos  tormentos  y hechas  yn- 
finitas  crueldades  y rrobos,  dejando,  tal  qual  entendereis,  el 
pueblo;  pasóse  adelante  muy  presuroso  y no  ménos  deseoso  de 
hallar  en  quien  otro  tanto  hiziesey  tanta  rriqueza  hallase. 


CAPITULO  XLXXI. 

De  cómo  fué  hallada  la  gran  probincia  de  el  Rio  de  la  Piala  y de  su 
ynstimáble  rriqueza,  y corno  los  españoles  la  rrobaron  y destruyeron. 

Sucedióle  bien  su  deseo  á este  malo  y cruel  capitán,  que  para 
condenación  suya  permitió  Dios,  Nuestro  Señor,  que  hallase  lo 
que  buscava,  y fué  un  puesto  mayor  dos  tanto  que  el  otro  por 
grande  que  era,  y paresciéndole  que  estaban  los  yndios  dél  algo 
rrecatados  y con  temor  y rrecelo  por  las  nuevas  que  del  otro  ya 
tenían,  sin  entrar  dentro  ni  hazerles  saber  de  su  benida.  de  luégo. 
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dando  de  recio  en  ellos,  yban  hiriendo  y matando  q llantos  en  las 
casas  y fuera  dellas  hallaban,  y por  cuchillo  y lanca  pasó  biejos 
y niños  y mujeres,  basados  y señores,  que  á nadie  perdonaron,  y 
así  fueron  los  muertos  de  entonces  ynnumerables;  á otros  haziael 
crudelísimo  capitán  cortar  desde  las  narices  abajo  hasta  la  barba, 
y dejábalos  sin  labios,  los  rrostros  rrasos,  y con  lástima  tan  lasti- 
mosa que  mucho  es  de  doler  y qual  nunca  nadie  oyó,  y corriendo 
biba  sangre  los  enviaba  á que  las  nuevas  de  su  brabeza  y cruel- 
dad á los  otros  llebasen,  de  los  que  dezian  que  á predicar  benian 
la  santa  y católica  fe;  juzgúese  agora  quáles  estarán  aquellas 
jentes  en  el  amor  con  los  cristianos  que  tales  obras  les  hazian,  y 
cómo  creerán  en  el  tan  bueno  y justísimo  Dios  en  que  ellos  creen; 
grandes  maldades  hizo  este  traidor  en  esta  probincia,  pero  bien 
las  pagó,  que  estando  más  á su  sabor  y contentamiento,  á desora, 
con  tósigo  que  le  dieron , mas  aberiguado  está  que  si  Dios,  Nues- 
tro Señor,  no  le  perdonando  sus  grabísimas  culpas,  que  el  que  sin 
confesión  acabó  su  bida  su  ánima  arderá  para  siempre  en  los  vn- 
fiernos;  mas  dejando  agora  aquesto,  prosiguiendo  nuestro  quento 
adelante,  digo  que  desde  el  año  de  mil  y quinientos  y beinte  y 
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seis  an  ydo  al  Rio  de  la  Plata  ynfinitos  capitanes  en  diversos 
tiempos,  no  sólo  de  España,  mas  de  otras  naciones  donde  ay  mu- 
chos ruemos  y grandes  probincias  de  jentes  muy  apuestas  y sabias, 
y un  caudalosísimo  rrio  mayor  con  mucho  que  el  de  Yuvaparíj, 
que  arriba  dijimos,  que  nuquísima  plata  se  criaba  á sus  orillas, 
aunque  a marabiila  menuda  y entre  las  piedras  de  su  hondon  é 
granos  tan  gruesos  como  de  trigo,  dellos  quadrados  y dellos  es- 
quinados algo  largadlos  que  verdaderamente  paresce  que  labra- 
do los  ayan,  y ésta  es  la  más  fina  plata  que  ser  puede,  y cójenla 
los  yndios , y no  otros  porque  la  propiedad  del  agua,  que  como  de 
íinísirna  plata  es  su  color,  es  á nuestra  complision  muy  contraria 
y morirla  de  yelo  quien  en  ella  entrase , mas  no  los  yndios  aunque 
llegan  al  suelo  y de  la  rnosma  manera  sacan  la  plata  como  dije 
que  azian  las  perlas  y priedras  preciosas,  y la  misma  probincia 
no  tiene  otro  nombre  sino  el  que  toma  deste  grande  y rrico  rrio, 
y los  capitanes  que  allá  an  pasado  todos  an  procurado  de  la  ma- 
nera que  escrita  es,  con  tormentos  aber  desta  plata,  cada  qual 
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guanta  más  pudiese,  y hazer  crueldades,  despoblaciones  y daños 
irrecuperables;  mas  marabilla  fuera  si  tales  obras  no  salieran  de 
sus  manos,  siendo  los  mismos  cristianos  y muchos  de  los  que  en 
otras  partes  de  las  Indias  en  tales  obras  se  abian  bien  ejercitado, 
y teniendo  el  mesmo  deseo  de  hazerse  rricos  y grandes  señores,  lo 
que  es  vmposible  esto  que  pueda  ser  sin  daño  y gran  perjuicio  de 
los  simples  yndios  que  aun  no  querrán  ser  sus  prójimos  aunque  los 
tratan  con  muertes  y rrobos  y los  ponen  en  continua  serbidumbre. 


CAPITULO  XLIV. 

De  cómo  descubrieron  los  cristianos  la  rriquísima  tierra  del  Perú 
que  tanto  buscaran , y cómo  r robaron  y arruinaron  la  fresca  y si  a 

de  Pugna. 


Con  esta  perbersa  manera  que  abéis  oydo  que  los  crueles  es- 
pañoles  tenian,  fueron  destruidos  muchos  rreinos  y señoríos  en 
esta  probincia  con  grandes  cruezas  que  se  exequtaron  en  los  sin 
bentura  yndios,  que  se  echaron  más  de  ber  que  las  pasadas  por 
rrazon  de  estar  más  lejos  de  acá,  aunque  lo  contrario  más  borda- 
dero  parecca,  uñiéronse  más  sin  orden  y sin  justicia  que  ningunos 
otres  capitanes  que  á las  Indias  pasasen;  de  estas  ynfinitas  se  un 
visto  en  el  consejo  de  las  Indias  y están  probadas  del  gobernador 
que  consintió  á cierto  partido  de  jentes  y les  dejó  que  fuesen  á las 
poblaciones,  y si  no  les  diesen  quanto  ellos  demandasen  por  sus 
bocas,  que  á todos  diesen  amargas  muertes  y que  con  tal  autori- 
dad sin  número  de  ánimas  enbiaran  á los  ynfiernos,  y que  se  be- 
nian  los  yndios  á poner  en  sus  manos  ofresciéndose  á su  sorbido, 
y que  porque  no  benian  tan  presto  ú porque  querían  y arraigar 
su  temor  en  la  tierra,  como  acostumbraban,  mandara  el  goberna- 
dor que  los  entregasen  en  poder  de  otros  yndios  que  eran  sus 
mortales  enemigos;  ellos  lloraban  y aleaban  clamores  que  al  cielo 
querían  llegar,  suplicando  al  gobernadar  que  antes  los  mandase 
matar  que  en  poder  de  sus  mortales  enemigos  los  pusiesen;  mas 
estando  diziendo  unos  á otros,  venid  crínanos  de  pac  á ser  muer- 
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tos  de  buestros  propios  enríanos  y derrámese  buestra  mezquina 
sangre  por  estos  campos  en  testimonio  de  buestra  ynnocencia,  los 
otros  los  hizieron  pedacos  delante  del  gobernador;  en  aquese 
mesmo  año  otro  capitán  con  mucha  jente  pasó  á los  rreinos  del 
Perú,  donde  entrando  con  dañada  yntencion  y con  los  mesmos 
principios  que  los  otros  todos,  porque  era  uno  dellos  y que  más 
tiempo  se  abia  exercitado  en  hazer  cr  ueldades  y rrobos  en  la  tier- 
ra firme,  desde  el  año  de  mil  y quinientos  y doze,  en  quantos 
daños  estragos  allí  se  abian  hecho  y an  caescido;  abia  el  buen 
capitán  en  la  fuerza  de  fiereza  y condicia,  sin  alguna  birtud,  éste 
entró  quemando  y rrobando,  destruyendo  y matando  quantos 
pueblos  y á sus  naturales  hallaba,  y siendo  grandes  males  causas 
y escándalos  que  sucedían  en  aquellas  tierras  que  naide  bastaría 
á las  referir  ni  encarecer  cómo  ellos  fueron  hasta  que  claros  se 
bean  en  el  postrimer  día  del  juicio  los  hechos  de  los  que  con  con- 
tinua guerra  los  molestaron,  cuya  deformidad  y calidades  y cir- 
cunstancias los  afeavan  mucho  más,  y agravaban  de  tal  manera^ 
que  berdaderamente  parescia  que  jamás  fueron  ynventados  ni 


ymaginados  mayores  ni  más  crueles  géneros  de  ynumanidad; 
este  gobernador  destruyó  muchos  pueblos  y mató  ynfinitos  yndios 
y rrobó  gran  suma  de  rriquezas,  y en  una  ysleta  que  está  cerca  de 
aquellas  comarcas  que  se  llama  Pugna,  muy  poblada  y á maravilla 
hermosa  y fresca,  recibiéndolos  el  cacique  y yndios  della  tan 
bien  que  mejor  nopodia,  pasado  medio  año  que  ay  moró,  abiéndo- 
ies  gastado  y comido  quanto  bastimento  para  sí  tenían  y trojes  de 
matiz  para  los  tiempos  estériles  y de  seca  sustentar  sus  familias, 
ofreciéndolas  los  yndios  con  ynfinitas  lágrimas  que  las  gastasen 
y se  aprobechasen  d ellas  á su  bol  untad,  el  pago  que  después  le 
dieron  fué  pasarlos  por  filo  de  espada  á los  más  en  una  sola  noche, 
y á los  ménos  que  tomaron  á bida  hizieron  esclavos,  y rrobada  y 
saqueada  toda  ysla  partieron  de  ay  y pasáronse  á la  probincia  de 
Trunbala,  que  es  ya  en  tierra  firme,  y mataron  y destruyeron  y 
rrobaron  quanto  pudieron,  y porque  de  sus  espantables  obras 
huían  todos  los  mezquinos  yndios  y cada  cual  donde  podia  se  es- 
capaba, dezian  que  eran  rebeldes  á la  corona  rreal,  y que  contra 
ella  por  buscar  algún  color  para  hazerles  cuanto  daño  pudiesen. 


CAPITULO  XLV. 


Como  destruida  la  probincia  de  Trumbala  por  los  españoles , el  gran 
cacique  Atábaliba  con  mano  armada  salió  á ellos , y fueron  bencidos 

y muertos  él  y ¡os  suyos. 


Tenia  este  perberso  gobernador  por  costumbre  que  los  que  be» 
nian  á él  con  abes  y presentes  de  oro  y plata  y otras  riquezas, 
dezíales  que  trujesen  más,  porque  miéntras  más  trujesen  y no 
cesasen,  más  serbidores  eran  de  su  magestad  y á él  tendrían  más 
contento,  hasta  que  poco  más  ó menos  entendía  que  no  debían 
tener  más;  entonces  dezia  que  los  rrescibia  por  basados  del  en- 
perador,  y abracándolos  al  son  de  dos  tronpetas  que  mandava 
sonar,  dándoles  á entender  que  desde  entonces  eran  del  rrcy  de 
Castilla,  que  como  por  ellos  pasase  tal  cirimonia  no  les  deman- 
daría más  tributo,  ni  de  ay  adelante  no  les  baria  mal  alguno,  y 
tenían  por  lícito  todo  lo  que  les  11  chavan  y rrobavan  de  aquesta 
manera  por  miedo  de  lo  que  les  oyan  áníes  que  los  rrescibiese  so 
el  anparo  y protección  del  standarte  ynperial,  como  si  después  de 
rescibidos  no  los  oprimiesen  mucho  más;  pasados  algunos  dias  bi™ 
niendo  el  cacique  y señor  principal  de  aquella  probincia  que  abia 
nonbre  Atabaliba,  con  muchedumbre  de  yndios  desnudos  y sus 
armas  á sus  onbros,  no  sabiendo  cómo  cortaban  las  lanzas  y espa- 
das ni  qué  tales  heridas  con  ellas  se  davau  , ni  cómo  corrían  los 
cavallos  de  los  españoles,  ni  aun  quienes  ellos  eran,  que  no  lo  abian 
esperiment-ado,  ni  como  si  los  malinos  espíritus  oro  ó plata  u otra 
rriqueza  tubieran  allá  abajo  á los  abismos  y zehanal  rrejion  los 
fueran  á conquistar  y destruir  para  se  lo  rrobar , con  el  esfuerce 
que  les  da  la  mala  codicia,  y diziendo:  «¿dónde  están  estos  cativos 
cristianos,  salgan  á mí  si  osaren,  que  no  me  mudaré  de  aquí  hasta 
que  me  paguen  los  muchos  daños  que  me  an  hecho  y las  muertes 
de  mis  basaltos  tome  cunplida  benganza?»  Llegó  al  lugar  donde 
los  españoles  alojados  estavan , ios  quales  luego  salieron  contra 
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Atabaliba  y mataron  ynfinitas  de  sus  jentes  y prendieron  la  per- 
sona del  mesmo  Atabaliba  que  benia  en  unas  nuquísimas  andas, 
que  yndios  de  los  suyos  más  principales  en  onbros  traían,  y 
después  que  fué  preso  trataron  con  él  que  se  rrescatase,  y el 
Atabaliba  prometió  de  dar  quatro  millones  de  castellanos  por  su 
rrescate,  y contentándoselos  cristianos,  le  prometieron  que  dando 
los  dichos  quatro  millones  le  soltarían,  y el  Atabaliba  podía  muy 
bien  dar  todo  aquesto  y aun  quedar  tan  rrico  qual  nunca  fué  rrey 
ni  enperador  en  el  mundo,  y así  los  dio;  más  como  nunca  la  an 
guardado  los  españoles  con  los  yndios  quanto  a que  sus  tierras 
pasaron,  á Atabaliba  no  le  guardaron  la  fe  de  lo  prometido,  antes 
como  sabían  que  era  señor  de  todas  las  probincias  del  Perú,  fué 
puesto  en  muy  mayor  rrecado  que  Motencuma  ni  ningún  otro 
cacique  ó príncipe  yndio  jamás  estubo , lebantándole  que  por  su 
mandado  se  junta  va  jente  de  armas  en  esa  tierra;  mas  el  Ataba- 
liba, entendiendo  bien  lo  que  era  y conoseiendo  su  gran  maldad, 
aborresciendo  su  bida  r respondí  ó que  berdad  era  que  sin  su  no- 
luntad en  toda  su  tierra,  quan  grande  la  bian,  tan  sola  una  hoja 
de  un  árbol  no  se  mobia  quanto  ni  más  sus  yndios,  y que  creye- 
sen que  si  jente  se  ay  unta  va,  que  el  grande  Atabaliba  así  lo  debía 
mandar,  y que  preso  y bien  aherrojado  lo  tenían,  que  hiziesen  de 
él  lo  que  quisiesen ; pero  con  tocio  esto  acordaron  los  españoles 
quemar  bibo  al  dicho  Atabaliba,  y aunque  algunos  fregaron  por 
él  al  gobernador  que  no  le  mandase  dar  tan  cruel  muerte  y que 
fuese  ahogado,  óvose  de  hazer;  quando  esto  supo  Atabaliba,  sus 
ojos  hechos  dos  fuentes  de  lágrimas  dezia:  «¿Por  quéme  mandáis 
matar?  ¿no  prometisteis  soltarme  dando  la  cantidad  de  oro  que  de- 
mandastes?  yo  os  di  más,  pues  lo  que  de  mí  queréis,  enbiad  á 
bvestro  rrey,  y si  él  me  mandare  dar  i a muerte,  benga  en  buen 
ora;»  y otras  palabras  muchas  dezia  el  afortunado  príncipe  Ata- 
baliba? biéndose  derrocado  de  su  trono  y caído  de  la  gran  prospe- 
ridad y rriqueza  de  estado  en  que  ser  solía  y tan  bezino  á la 
muerte,  que  mucha  lástima  era  de  le  oyr,  y para  mayor  confusión 
de  los  crudelísimos  cristianos;  pero  poco  le  aprobecharom 
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CAPITULO  XLVI. 

r 

De  cómo  destruyeron  Jos  cristianos  la  probincia  del  Quito , y rroba- 
ron  y dieron  la  muerte  al  cacique  de  los  canarios  y á otros  caciques 
con  todos  los  suyos,  y de  un  espantoso  hecho  que  allí  acaesció. 

Puedo  agora , que  algo  más  me  beo  desenbaracado , contar  de 
las  ynfinitas  azañas  de  bestialidad  y codicia  que  los  que  se  Ha- 
mavan  cristianos  en  aquellas  partes  hizieron , algunas  que  un 
fraile  de  San  Francisco  bió  por  sus  ojos,  y como  testigo  de  bista 
osaré  bien  afirmar  lo  que  dél  parte  oy  y parte  supe  de  treslados 
que  enbió  por  probincia  con  la  su  propia  firma,  que  decían  así: 
«Yo,  fray  Márcos  de  Nieca , de  la  orden  del  bien  abenturado 
San  Francisco,  comisario  de  los  padres  de  la  misma  orden  en  las 
probincias  del  Perú.,  que  fuy  de  los  primeros  que  en  ellas  entraron , 
dando  testimonio  de  algunas  crueldades  que  bí  en  aquella  tierra, 
digo  cerca  del  mal  tratamiento  y conquistas  hechas  á los  naturales 
della;  prosubpóngase  primero  la  certísima  expiriencia  que  ay  de 
ser  aquellos  yndios  del  Perú  la  jente  mas  beníbola  y mansa  de' 
todas  las  Indias,  y más  amiga  de  los  cristianos;  yo  por  cierto  bí 
como  dieron  á los  escarióles  una  .erran  suma  de  oro  y de  otras 
rriquezas  quanto  les  demandavan,  que  muy  poco  les  quedó,  y les 
hazian  estremado  serbicio  tratando  con  ellos  sienpre  de  paz  y 
nunca  de  guerra  miéntras  no  los  fatigaron  ni  dieron  ocasión  con 
ynsufríbles  trabajos  y muertes,  antes  los  hazian  demasiada  onrra 
y rreberencia,  y los  festejavan  con  banquetes  y bailes,  y,  cierto, 
que  no  sabian  los  yndios  cosa  en  que  los  cristianos  ubiesen  plazer 
que  no  lo  hiziesen,  que  les  faltaba  sino  adorallos;  y bí  más,  que  sin 
dar  causa  ni  ocasión  alguna  aquellos  sinples  yndios  á los  cristia- 
nos, luégo  que  entraron  en  sus  tierras  después  de  les  aber  dado 
su  mayor  cacique  Atabaliba  los  millones  susodichos  y toda  la 
tierra  en  su  poder,  aquesa  gran  probincia  que  él  señoreava,  sin 
aber  quien  se  lo  estorbase  ni  tal  osadía  tubiese,  quemaron  bibo  al 


Atabaliba  que  era  monarca  de  todas  esas  probincias;  y lo  mismo 
hizieron  á su  general  capitán  Cacechilamaca , el  qual  con  otros  yn- 
dios  principales  de  paz  abian  benido  ai  gobernador  de  los  españo- 
les con  cierto  mensaje,  y así  mesmo  bí  que  tanbien  quemaron  bibo 
á Chanba,  otro  cacique  principal  en  la  probincia  de  el  Quito,  sin 
culpa  ni  causa  alguna,  y otrosí  sin  aber  hecho  por  qué;  déla 
mesma  suerte  se  ubieron  con  Sacha  para  cacique  de  los  canarios, 
y sin  alguna  rrazon  Albiis,  el  mayor  y más  poderoso  cacique  de 
los  sujetos  al  grande  Atabaliba,  que  tantos  tormentos  le  dieron 
porque  dijese  dónde  estaban  los  tesoros  de  Atabaliba,  que  se  le 
binieron  á caer  los  dedos  de  los  piés  y de  las  manos,  y las  orejas  y 
nariz  es,  y el  mienbro  genital,  del  qual  tesoro,  como  después  pa- 
resció,  muy  poco  el  Albiis  sabía,  y poco  ménos  que  esto  acaesció  á 
Zapanga,  gobernador  en  las  probincias  de  el  Quito,  el  qual  por 
ciertos  rrequerimientos  que  le  hizieron  de  parte  de  Sebastian  de 
Benalcázar , capitán  del  gobernador  que  abia  benido  de  paz,  y 
porque  no  le  dio  las  rriquezas  tantas  como  él  quería,  al  fin  le  mató; 
y no  á ese  sólo,  mas  á otros  muchos  caciques  y grandes  señores;  y 
á lo  que  yo  puedo  entender,  su  yntento  era  que  no  quedase  caci- 
que ni  señor  principal  en  toda  la  tierra;  y bí  que  los  cristianos 
prendieron  muchedunbre,  y dellos  que  encerraron  en  unas  casas 
grandes  quantos  en  ellas  cupieron , y que  pegándoles  fuego  por 
muchas  partes  quemarlos  á todos  bibos  sin  que  alguno  huir  pu- 
diese ni  aber  hecho  la  menor  cosa  del  mundo  contra  el  menor  de 
los  españoles,  y acaesció  allí  que  un  clérigo,  natural  del  rreino  de 
Toledo,  nascido  en  la  billa  de  Ocaña,  cuyo  nonbre  no  se  sabe,  por 
escaparlo  sacó  un  mocuelo  pequeño  del  brabo  fuego,  mas  juntán- 
dose prestamente  con  él  otro  español,  no  catando  que  era  sacer- 
dete  de  misa,  tomándosele  con  furiosa  brabeza  y dando  al  clérigo 
un  enpujon,  arrojó  al  mocuelo  entre  las  llamaradas  donde  presto 
fué  hecho  ceniza  con  todos  los  otros ; pero  el  mezquino  cristiano 
que  esto  hizo  no  se  loó  mucho  tiempo  de  ello , que  bolbiendo  que 
se  bolbian  él  y sus  conpañeros  al  rreal , cayó  súpitamente  muerto 
en  el  camino,  y áun  yo  fuy  de  parescer  que  no  le  enterrasen,  y 
así  se  hizo.» 
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CAPITULO  XLVII. 

De  cómo  los  españoles  asolaron  la  noble  ciudad  de  Rachama. 
que  fué  la  primera  en  aquesa  probineia  donde  se  adoró  el  madero 

de  la  Santa  Beracrm. 


Rachanzo  se  llamava  el  pueblo  donde  yo  eslava  quando  vi  lo 
que  está  contado,  y cómo  los  españoles  cortavan  manos  y narizes 
y orejas  á los  pobres  yndios  sin  propósito  ni  causa  alguna,  sino 
porque  se  les  antojaba  pasar  el  tienpo  en  eso  y ber  la  manera 
cómo  pasa;  y en  quántas  partes  y lugares,  si  dezir  se  óblese  seria 
nunca  acabar,  bí  á los  cristianos  echar  a los  tristes  yndios  á los 
perros  brabosjpara  que  los  hiziescn  pedacos,  y asimismo  quemar 
y derrocar  tantas  casas  y despoblar  tantos  pueblos,  que  el  nu- 
mero es  ynfinito,  y es  Dios  berdad  que  bi  como  los  españoles  to- 
mavan  los  niños  de  teta  de  los  bracos  de  sus  madres,  y ondeándo- 
los por  las  pernéemelas,  arrojarlos  con  qn anta  fuerca  podían  contra 
las  duras  peñas,  y otros  ynfinitos  desafueros  y crueldad 


es  su 


n 


algún  propósito,  que  grande  espanto  pondrían,  y que  aun  en  peí 
sarlo  sólamente  rrespeluzar  liarían  los  caveHos;  y vi  que  el  gobe 
nador  si  mijor  no  peor  que  los  suyos,  con  los  yndios  se  abia;  m 
cnbiava  á llamar  á los  caciques  y principales  señores  que  binie  - 
sen  de  paz  y segur  a miento  , y como  biniesen  á su  llamado  con 
mucha  ohidicncia,  prendíalos  y con  dibersos  y crueles  tormentos 
los  mandava  atormentar  basta  que  muriesen,  y en  su  presen  no. 
quemaron  bibo  un  poderoso  cacique  en  Trúncala,  y á otros  muchos 
menores  en  estado;  yo  lo  quisiera  estorbar,  mas  el  demonio  esta  va 
en  ellos  yntruso  y poco  pude  hazer ; y según  Dios  y conciencia , á 
quanto  yo  pude  colegir,  no  fué  por  otra  causa,  como  claro  después 
paresció,  el  alearse  y alborotarse  todos  los  caciques  é yndios 
grandes  señores  del  Perun,  porque  uua  ni  ninguna  berdad  jamás 
los  españoles  con  ellos  an  contratado  ni  guardádoles  palabra  que 
dádoles  ohiesen,  si  no  contra  toda  rrazon  y justicia  tiránicamente 
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los  an  destruido,  con  tales  obras,  que  mucho  ántes  determinaron 
morir  cjue  sufrirlas;  mas  según  me  dijeron  en  gran  secreto  los 
mcsmos  yndios,  mucho  más  oro  sin  conparacion  ay  escondido  en 
aquesas  partes  que  descubierto,  porque  por  las  ynormes  cruelda- 
des y muertes  que  los  cristianos  en  ellos  an  hecho  no  lo  an  que- 
rido ni  los  que  oy  biben  lo  quieren  descubrir,  miéntras  tal  trata- 
miento rrescibieren  más  querrán  morir  como  los  pasados,  en  lo 
qual  grande  es  la  ofensa  que  á Nuestro  Señor  Dios  an  hecho,  ni 
quinto  la  magostad  urnana  a sido  deserbida  y engañada  en  perder 
tal  tierra  que  buenamente  podía  mantener  á toda  Castilla , que 
aurora  sería  harto  dificultosa  y aun  costosa  de  rrecobrar. 

Tales  eran  las  palabras  formales  del  dicho  fray  Márcos  de 
Nieca,  las  quales  dejó  firmadas  de  su  nonbre  y las  enbió  al  arco- 
hispo  de  Méjico  y á otras  tales  personas , y áse  de  considerar  bien 
lo  que  aqueste  padre  dize  que  bió,  que  fué  sólo  en  cient  leguas  de 
tierra,  que  puede  aber  quince  u diez  y seis  años,  porque  era  poco 
después  que  fué  descubierto  el  Per  un,  y quanclo  de  quinientos  es- 
pañoles arriba  allá  no  abia,  pues  ¿qué  abrá  sido  pasados  allá  tanta 
y tan  ynnumerable  muchedumbre  de  ellos  afana  y al  sonido  del 
oro,  que  aun  acá  en  sus  orejas  rre tañía,  que  se  estendieron  por  toda 
la  tierra?  ¿qué  podrán  ayer  hecho  en  tanto  tienpo  quanto  a que  fue- 
ron parescidas?  pues  todas  están  que  las  personas  deilas,  sobre  ser 
tan  pobladas  como  abéis  oído  , pueden  contar  con  el  dedo  y aun 
en  ello  no  harán  mucho  de  asoladas  y destruidas  que,  con  poco 
temor  de  Dios  y méaos  del  Rey , an  menguado  gran  parte  de  el 
linaje  amano,  no  se  dando  manos  á rrobar  y enrriquescer , y muy 
pocos  años  a que  mataron  á palos  á la  noble  rreina,  muger  del 
Chaiinque,  que  fué  el  que  sucedió  per  principal  caciqueen  todas 
las  probincias  del  Perun  después  de  el  grande  Atabaliba,  que  los 
cristianos  por  sus  tiranías  le  hicieron  alear  y que  se  rebelase  como 
a estado  hasta  poco  a;  al  Chaiinque,  no  le  pudieron  aber  por  enton- 
ces, mas  á la  rreina  su  muger  le  tomaron,  y por  le  dar  pesar  y 
mortal  sentimiento,  porque  sabían  que  entrañablemente  la  arnava, 
matáronla  como  está  dicho,  y si  de  contarse  ubiesen  en  particular 
la  mínima  parte  de  lo  que  los  españoles  en  los  rreinos  del  Perun  an 
hecho,  quanto  abéis  oydo,  como  nada  os  paresceria. 
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CAPITULO  XLVIIL 

De  cómo  muerta  la  rreina , mugerdel  Chalinque,  los  españoles  hallan 
muy  grande  y nueva  tierra , la  qual  con  mayores  crueldades,  muerto 
su  cacique , Bogotá , en  poco  tienpo  destruyeron , y la  nonbraron 

el  Nuevo  r reino  de  Granada . 

Que  el  año  de  mil  y quinientos  y treinta  y nuebe  fué  muy 
grande  el  concurso  de  los  capitanes  que  á estas  Indias  acudieron, 
y comencando  á rrebuscar  su  deseo  desde  las  probincias  de  San- 
ta Marta  y de  Benecuela  haz  i a las  nuquísimas  del  Per  un , y des- 
de Cartajena  y otras  más  bajas  calaron  y penetraron  las  más 
altas  tierras,  y hallaron  a las  espaldas  de  la  de  Santa  Marta  y Car- 
tajena duzientas  leguas  de  tierras  adentro,  admirables  probincias, 
y tan  llenas  de  jentes  que  parescia  no  caber  más  de  piés,  y á ma~ 
rabilla  mansas  y bien  condicionadas  como  las  otras,  y no  menos 
rricas  de  oro  y plata,  perlas  y piedras  preciosas  que  dizen  esmeral- 
das; como  quier  que  de  todas  las  otras  maneras  tanbien  obiese , á la 
qual  tierra  pusieron  nonbre  el  nuevo  rreino  de  Granada,  porque 
el  primer  capitán  que  ay  llegó  era  natural  del  rreino  de  Granada 
de  acá,  y muchos  de  los  que  allí  concurrieron  arto  bien  acostum- 
brados eran  á despoblar  y rrobar  y matar  y derramar  sangre 
amana,  ca  se  abian  hallado  en  destruir  otras  muchas  partes  de 
las  Indias,  y por  esto  an  sido  tan  endemoniadas  sus  obras  y cali- 
dades de  ellas,  que  sobrepujan  á todas  las  que  en  otras  probincias 
se  an  hecho ; y de  ynñnitos  que  los  años  pasados  • an  entrado  á 
deshacer  aquella  tierra,  algunas  cosas  diré  de  uno  tan  sólo,  quau 
brebemente  pudiere:  un  capitán  de  estos,  porque  no  le  quiso  admi- 
tir el  principal  que  en  la  Nueva  Granada  rrobava  y matava,  para 
poder  él  tanbien  rrobar  y matar,  hizo  una  probanca  harto  berda- 
dera  y bastante  contra  el  que  licencia  no  le  daba , de  que  rrobase 
y matase,,  por  hazerlo  él  sólo,  sobre  los  estragos  y mortandades  que 
abia  hecho  de  ynfinitos  testigos  que  el  dia  de  oy  está  el  pleyto 
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pendiente  en  el  Consejo  de  las  Indias,  los  q nales  en  sus  dichos 
dizen:  que  estando  todo  aquel  rreino  de  paz,  sirhiendo  sienpre  los 
yndios  á Jos  españoles  y dándoles  quanto  menester  abian  y diber- 
sas  rriquezas,  en  gran  cantidad,  de  olores  y bailamos,  rrepartidos 
los  pueblos  y jente  de  ellos  con  sus  señores  y caciques  entre  los 
cristianos,  que  es  todo  lo  que  pretenden  para  alcancar  su  último 
fin , y puestos  todos  en  la  servidumbre  ordinaria  y acostunbrada 
tiranía,  prendió  al  cacique  y señor  de  la  probincia,  y le  tubo  preso 
siete  meses,  demandándole  rriquezas  y olores,  que  ay  más  que  en 
ninguna  otra  parte  délas  Indias  se  crian,  y que  le  dezia,  tenién- 
dolo así  preso:  «Bogotá,  que  así  se  Uatnava  el  cacique,  dame  de 
esto  u ele  esto  qual  tu  quisieres  y más  dar  pudiéredes;  si  no , sá- 
bete que  jamás  saldrás  de  prisión.  » Bogotá,  por  el  gran  miedo  que 
le  pusieron,  dijo  que  él  daría  un  casa  de  oro  que  le  demandasen, 


esperando  salir  de  las  manos  de  quien  así  lo  afiijía,  y enbió  á di- 


bersas  partes  á que  le  trajesen  el  más  oro  que  pudiesen,  y cierto, 


que  en  bezes  le  trajeron  yncreible  suma  de  rriquezas  así  de  oro  y 
plata  como  de  perlas  y pedrería  preciosa  y corales , mas  porque 
no  daba  la  casa  de  oro  que  prometiera  no  lo  soltara,  y que  ántes 
abia  ynduzido  álos  suyos  que  buscase  forma  de  quejarse  dél  para 
darle  muerte,  y que  ellos  lo  hizieran  diziendo  que  debia  morir, 
pues  no  cunplia,  y que  el  gobernador  abia  dicho  que  se  lo  pidiesen 
por  justicia  ante  él  para  que  no  le  culpasen,  y que  ello  se  abia 


hecho  así  por  demanda,  acusando  al  dicho  Bogotá,  y que  por 
quanto  no  daba  la  casa  de  oro  que  había  dicho,  el  gobernador  le 
sentenciara  al  trato  de  cuerda  y á otros  ynsufribles  tormentos,  ca 


le  echaron  pez  y rresina  en  la  barriga,  y le  pusieron  cada  pié  en 
una  herradura  hincada  en  un  palo  y el  pescueco  atado  á otro,  y 


esposas  á las  manos,  y que  así  le  dieran  fuego  yntolerable  por 
bajo,  y que  entraba  el  gobernador  de  rato  á rato  donde  estava  el 
lastimado  Bogotá  en  el  tormento,  y le  dezia:  «duélete  miserable 
Bogotá  y da  la  casa  de  oro  que  dijiste,  si  no  créete  que  morirás 
poco  á poco,  penando  áun  en  más  terribles  tormentos  que  te  están 
aparejados;»  y no  bia  el  triste  .que  cou  mordaca  en  la  lengua  que 
el  Bogotá  tenia  poco  podía  rresponder , y que  así  como  el  gober- 
nador tirano  lo  abia  dicho,  que  no  mirando  que  era  cosa  ynposible 
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dar  casa  de  oro,  hasta  que  murió  el  triste  Bogotá  nunca  le  deja- 
ron de  atormentar;  mas  estando  en  ,e!  tormento  el  Bogotá  mos- 
tró Nuestro  Señor  Dios  ebidente  milagro  de  quánto  le  desplazen 
tales  hechos,  que  la  cibdad  se  abrasó  y mucha  rriqueza  que  en 
ella  abia. 


CAPITULO  XLXX. 


De  cómo  conquistando  y destruyendo  la  tierra  los  españoles , mataron 


el  cacique  Daptama  y á todos  los  suyos  que  se  oblan  huido  á las 


montañas. 


De  tal  manera  se  abrasó  todo,  que  los  españoles  y su  gober- 
nador, con  gran  pérdida  de  joyas  de  precio  ynstimable  y de  mucha 
moneda  della,  se  ubieron  de  salir ; esto  por  castigo  de  que  así  él 
como  los  suyos  se  desbel  avan  en  cómo  serian  más  crueles  contra 
quien  ninguna  parte  de  crueldad  ni  brabeza  tenia,  que  de  la  mes- 
ma  suerte  que  á Bogotá,  mataron  á otro  cacique  tan  principal;  dejo 
los  de  ménos  quento  que  fueron  ynnumerables,  no  Ies  batiendo  á 
los  pobretes  darse  á sí  mesmos  y aazer  de  sí  y de  sus  hazi endas 
quanto  los  cristianos  quisiesen,  pero  con  todo  no  se  contentaban; 
quaudo  no  tenían  ya  que  les  dar  los  matavan  y despedazaban;  y así 
los  acabaron  de  consumir;  y ¿qué  les  aprobechara  quedar  r ricos, 


quanto  más  no  ganar  el  uniberso  mundo,  si  sus  míseras  ánimas 
an  de  padescer  detrimento  perpétuo?  Y que  por  las  grandes  cruel- 
dades que  uno  de  Jos  capitanes  del  gobernador  en  los  yndios  azi  a, 
se  abian  aleado  é ydose  á las  montañas  multitud  de  ellos,  y un 
principal  cacique  que  abia  nonbre  Daptama  , lo  qua!  tenían  por 
postrimer  rremeclio;  y que  desta  rrebelion  supiera  el  gobernador, 
y enbió  en  su  seguimiento  mucha  de  su  gente  con  el  dicho  capi- 
tán cruel,  por  cuya  ferocidad  los  judíos  que  estavan  pacíficos  y 


sosegados,  como  quier  que  sufriendo  lo  que  no  se  puede  pensar, 
tanto  era  de  fuerte  cosa  y desbentura  para  ellos,  se  huyeran  á los 
montes ; y no  bastando  esconderse  en  las  concabidades  y caberno- 
sas  cuebas  de  la  tierra,  hallándolos  y n finitos  dellos  mataran  y á 
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desplegadas  banderas,  biejos  y mocos,  y niños  y mugeres,  que  á 
ninguno  perdonavan , y aun  dizen  más  los  testigos , que  aqueste 
mesrno  cacique  Daptama  abia  entregado  poco  tienpo  ántes  desto 
al  capitán  cruel  cinco  mil  castellanos , y con  todo  no  se  rrefrenó 
de  ha’zer  rrica  en  ellos ; otra  bez  binieron  á serbir  al  gobernador 
gran  multitud  de  yndios  de  cierta  comarca,  ofreciéndose  á sí  pro- 
pios con  mucha  gana  para  esclavos  de  los  suyos,  á siempre  los 
serbir  y nunca  cansar , bino  este  capitán  cruel  no  estando  ay  el 
gobernador,  y mandó,  sin  más  causa,  que  atoóos  pasar  por  ñlo  de 
espada,  como  se  hizo  una  noche  estando  ellos  durmiendo  y des- 
cansando  del  y n sufrible  trabajo  en  que  los  mesmos  cristianos  les 
abian  puesto;  ¿y  quién  duda  que  no  holgara  este  rrenegado  capi- 
tán bañarse,  si  ser  pudiera,  en  la  sangre  jenerosa  de  los  ynocentes 
yndios,  y que  el  malbado  gobernador  que  tal  sufría  que  no  qui- 
siera que  con  el  bino  que  de  beber  ubiese  se  la  mezclasen , y que 
las  carnes  de  los  sin  bentura  fuesen  guisadas  con  los  manjares 
que  comiese?  Esto  hizo  el  crudelísiino  capitán,  por  parescelle  que 
era  bien  en  tan  paborosa  forma  arraigar  su  miedo  y espanto  en 
toda  esa  tierra;  benido  el  gobernador,  parescióle  bien  lo  hecho,  y 
mandó  jurar  solenemente  á todos  los  suyos  quántos  caciques 
tenia  cada  uno  á su  serbicio  en  repartimiento,  y ellos,  no  sólo  lo 
juraran,  mas  tr ajáronles  á la  placa,  y hizieron  paresciencia  dellos 
delante  de  todo  el  pueblo,  y el  gobernador,  sin  más  acá  ni  más 
acullá,  los  mandó  á todos  cortar  la  cabeca , que  murieron  bien 
quat  rocíen  tas  ánimas  de  aquella  hecha;  y dizen  los  testigos  que 
de  tal  arte  pensava  él  apaziguar  la  tierra ; y de  otro  capitán  con- 
pañero  de  éste  se  habla  que  hizo  y guales  crueldades  que  él,  ma- 
tando muchos  yndios  y arrancándoles  los  dientes  y sacándoles  los 
ojos  y cortándoles  sus  mienbros  genitales;  éste  bino  á la  pro  bínela 
de  aquel  cacique  Bogotá  á hazer  pesquisa  sobre  quién  abia  suce- 
dido en  aquel  rreino  por  cacique  después  de  la  muerte  del  Bogotá, 
y andubo  muchas  tierras  prendiendo  quantos  yndios  podía,  to- 
mando por  achaque  que  no  le  dezian  quién  era  el  cacique  y señor, 
de  la  tierra;  á unos  cortaba  las  manos,  á otros  los  pies,  á otros 
mandaba  echar  á los  perros  bravos  , así  hombres  como  mujeres  y 
niños,  de  la  qual  manera  mató  ynnumerables  debas. 


CAPITULO  L. 


De  cómo  proseguían  adelante  las  matanzas  y bestiales  fierezas  los 
españoles , rrobando  y talando  esa  probincia , que  muy  grande  era . 

Un  dia,  al  quarto  del  alba,  fué  este  cruel  capitán  contra  unos 
yndios  que  estavan  ó lo  pensavan  estar  muy  seguros,  porque  él 
mesmo  los  abia  asegurado  y dicho  que  de  él  que  en  ningún  tienpo 
rrescibiesen  daño,  y así  de  ello  su  fe  y palabra  les  abia  dado,  por 
la  qual  seguridad  ellos  se  salieron  de  las  espesuras  y decendieron 
de  los  altos  montes  donde  escondidos  por  su  miedo  abian  estado, 
y biniéranse  á poblar  sus  pueblos  y á morar  sus  casas , estando 
como  ántes  donde  sin  tal  pensamiento  en  confianza  de  lo  prome- 
tido no  se  rrecelaban,  y mató  muchos  dellos,  y los  que  tomava  á 
bida  prendíalos  y hazíales  poner  la  mano  tendida  en  el  suelo,  y 
él  mesmo  con  un  gran  cuchillo  de  un  golpe  le  cortaba  los  quatro 
dedos,  y dezíales  que  hacia  esto  porque  no  le  descubrían  quién 
era  el  que  abia  sucedido  en  el  señorío  dél  al  cacique  Bogotá;  otra 
temporada,  porque  no  le  dieron  á este  cruel  capitán  un  cofre  lleno 
de  joyas  de  oro  que  él  los  abia  bisto  y les  demandaba,  hizo  je  ote 
en  forma  contra  ellos,  y grandes  estragos;  á los  cubres  pasaba  por 
filo  de  espada,  y á los  biejos  y mujeres  y niños  cortávales  las 
lenguas  y narices  y orejas,  y delante  de  sus  ojos  las  echaba  a los 
perros,  y otras  obras  que  no  son  de  dezir  ni  pensar;  oyendo,  pues, 
los  yndios  de  aquesa  probincia  que  en  otra  su  bezina  los  españoles 
abian  quemado  á seis  caciques  principales  de  la  tierra,  fuéronse 
de  miedo  á un  peñón  fuerte  por  se  defender  de  sus  mortales  ene- 
migos, que  según  los  testigos  dizen,  pasaban  de  tres  mil  y quatro 
mil  no  llegavan,  y que  el  gobernador  enbiara  contra  ellos  á dicho 
cruel  capitán , que  muchas  de  aquellas  partes  corridas  y asoladas 
tenia,  con  mucha  jente,  el  qual  para  los  poder  prender  y matar 
con  rrazon,  á su  parescer,  como  que  sienpre  él  la  buscase,  pero 
hallarla  esto  era  lo  malo,  dezia  que  los  yndios  que  por  tal  pesti- 


lencia  y carnescería  se  huían,  rehusaban  de  benir  al  serbicio  de 
la  cesárea  magestad,  y que  no  le  querían  obedescer;  como  si  ubie- 
ran  hecho  los  mayores  males  y daños  del  mundo  subieron  los 
cristianos  por  fuerca  el  peñón,  sin  bastar  los  yndios  á le  rresistir, 
y más  brabos  que  leones  ni  tigres  dan  en  ellos,  el  crudelíssimo 
capitán  delante  de  todos,  hiriendo  y matando  quantos  podían, 
hasta  que  de  muy  cansados  cesaron  la  sangrienta  m atanca , hecha 
como  en  obejas  , que  mucho  ménos  se  sabían  defender,  y más  de 
los  medios  murieron  allí , y los  bibos  davan  bozes  tan  terribles  y 
lastimeras  y gritos  tan  dolorosos,  que  horada  van  el  cielo,  y quanto 
los  españoles  holgaron  un  poco,  el  capitán  mandó , porque  no  les 
diesen  pena  con  tales  gritos,  que  los  yndios  afortunados  que  bibos 
quedavan,  les  echasen  del  peñón  abajo,  y así  se  hizo  el  lastimoso 
espectáculo,  tal  qual  podéis  pensar,  que  como  el  peñón  fue  altísi- 
mo, cada  cuerpo  de  yndio  se  tornó  mil  pedacos ; y así  afirman  los 
testigos  que  bieron  caer  del  peñón  abajo  manada  de  yndios  de  más 
de  trezientos  de  ellos  juntos,  y dar  en  otros  menores  peñascos 
donde  rnenucos  se  hazian,  y que  por  cumplir  en  todo  con  su  bru- 
talidad, rrebuscaran  los  yndios  que  huyeran  y se  pudieran  escon- 
der entre  las  espesas  matas  y los  davan  de  estocadas,  y que  aun 
no  contentos  con  hazer  tantas  crueldades,  quiso  este  capitán  se- 
ñalarse más  y añadir  espanto  á espanto,  y así  pena  por  sus  peca- 
dos, con  mandar  que  todos  los  yndios  éyndias  que  los  particulares 
habían  tomado  bibos,  porque  cada  uno  en  tales  rrebatos  escojian 
para  su  serbicio  los  que  les  parescian  bien , que  los  metiesen  en 
una  casa  pajiza  y los  pusiesen  fuego  y muriesen,  y así  fue  hecho. 


CAPITULO  LI. 

De  cómo  los  cristianos  abrasaron  un  gran  pueblo  llamado  Cotudo , 
y rrobaron  otras  dos  probincias  de  Popayan  y Caín. 

Bien  pensavan  los  yndios  mezquinos  que  harto  y enhastiado 
estaría  este  cruel  onbre  de  matar  en  ellos  y destruir  su  tierra,  y 
aun  sus  mesmos  soldados  deseaban  ya  más  rreposo,  mas  él  no 
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acavó  bien  io  susodicho,  quando  pasó  en  otro  pueblo  que  se  lla- 
maba botado  y prendió  muchos  más  yudios  como  á niños;  tan 
poco  había  que  hazer  como  en  mandarles  dar  muertes,  como  lo 
hizo,  a treinta  caciques  principales  señores  de  él,  cortava  manos 
y piés  y poníales  colgados  á la  larga  en  unas  varas , porque  me- 
jor los  otros  yndios  biesen  lo  hecho  abia;  y las  crueles  hazañas  de- 
este  onbre  no  creáis  que  bastaría  naide  á Jas  contar  como  ellas 
fueron,  nunca  bístas  ni  oydas  de  otras  semejantes  en  todas  las 
Indias,  do  quier  que  capitanes  an  pasado,  muchos  años  a que  an- 
dando haziendo  estas  y otras  tales  obras  en  aquella  probincia  que 
es  muy  gran  marabilia,  cómo  Nuestro  Señor  no  lo  confundió  y 
permitió  que  tanto  tiempo  bíbíese,  ó lo  quiso  dejar  para  su  mayor 
mal,  pues  él  no  lo  dejó:  dizen  más  los  testigos  en  la  probanca, 
que  an  sido  tantas  y tales  las  matan  cas  y estragos  que  se  an 
hecho  en  la  probincia  de  la  Nueva  Granada  por  los  españoles,  con- 
sintiéndolo su  gobernador,  que  la  tierra  está  asolada  y muy  ame- 
drentada esa  poca  de  jente  que  a quedado  y perdido  todo;  si  Su 
Magostad  con  tiempo  no  lo  remedia,  según  las  mortandades  en  los 
yndios  se  an  hecho  sin  hazer  ellos  por  qué,  sino  sólo  por  les  sacar 
lo  que  poseían,  y aun  abiéndolo  dado  todo  no  los  creían  y entre- 
gábanse en  despoblar  y matar,  y así  no  abia  judio  que  por  este 
temor  parar  osase;  y es  de  notar  la  crueldad  de  aquellos  gober- 
nador y capitanes  quán  fuerte  y diabólica  a sido,  que  en  solos  tres 
años  ¿espues  que  esa  tierra  se  descubrió,  que  conforme  á lo  que 
dizen  los  que  en  ella  se  hallaron  y á los  testigos  de  la  pro  banca, 
solia  ser  la  más  poblada  de  gente  que  podía  estar  tierra  en  el 
inundo,  y que  la  despoblaron  y saquearon  y robaron,  y á sus  na- 
turales mataron  sin  alguna  piedad  ni  temor  de  Dios  ni  del  Roy,  que 
digo  que  si  Su  Magostad  en  brebe  aquellas  ynfernales  obras  no 
estorba,  no  quedará  yndio  á bida  en  aquellas  partes;  y para  mí 
así  lo  creo  cierto,  porque  e bisto  por  mis  ojos  muchas  y grandes 
tierras  en  tan  pocos  días  ser  despobladas  y destruidas:  con  aquel 
rreino  confinan  otras  probincias  que  llaman  de  Popayan  y Calii  y 
otras  tres  que  tienen  quinientas  leguas  de  espacio,  y tocias  las  an 
asolado  y talado,  de  la  manera  que  á las  demas,  rrobando  y matando 
á puros  tormentos  y con  la  presión  continua  y ordinaria  serbi  - 
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dumbre  que  ya  está  dicha , las  gentes  de  aquellas  tierras,  que  yn- 
finitas  eran,  y han  hecho  que  la  tierra  que  era  á marabilla  abun- 
dosa, frutífera  y fértilísima,  totalmente,  según  dizen  los  que  agora 
de  allá  bienen  que  es  grandísima  lástima  y dolor  es  ber  la  secura 
y esterilidad  suya,  de  la  qual  son  mucho  espantados,  que  pro- 
biene  de  no  aber  sido  squilmada  y labrada  de  muchos  tiempos,  y 
tantos  pueblos  asolados  y destruidos , agora  pasan  por  ellos  y 
donde  abia  dos  mil  y tres  mil  bezinos  y no  hallaron  cincuenta,  y 
otros  todos  abrasados  sin  persona  en  ellos,  y así  andando  por  mu- 
chas partes,  quando  ménos  ménos,  hallavan  treszientas,  quatro- 
zientas  leguas  de  despoblado. 


CAPITULO  LII. 

De  cómo  los  españoles  rrobaron  y destruyeron  otra  gran  tierra  que 
es  á la  costa  da  la  mar  del  Sur  y la  despoblaron  con  crueldades 

que  á todo  el  mundo  espantar  pueden . 

Grandes  crueldades  se  hizieron  en  esas  quatrocientas  leguas, 
no  sólo  por  este  cruel  onbre,  mas  por  otros  muchos  capitanes  no 
mijores  que  él,  los  quales,  desde  la  probincia  del  Perun  calaron 
todo  aqueso  hasta  tierra  del  Quito,  penetrando  este  nuevo  rreino 
de  Granada  y los  de  Popayan  y Calii  por  la  parte  de  Braba  y 
Cartajena,  exercitándose  en  crudelísimos  hechos,  que  fueron  á 
salir  á la  parte  del  rrio  de  San  Juan,  que  es  á la  costa  del  Sur,  y 
otros  por  el  Quito;  mas  es  berdad  que  á juntarse  binieron  después 
de  aber  hecho  mucho  daño  los  unos  y los  otros,  cada  quales  por 
su  cavo,  haziendo  obras  nefandas  y dinas  de  ynñerno,  que  en  sete- 
cientas leguas  de  población  no  dejaron  pueblo , quemando  y ta- 
lando, rrobandov  matando,  porque  saliese  berdadera  la  rregla  de 
yr  siempre  cresciendo  en  brabeza  y crueldad  y codicia  contra  obe- 
juelas  tan  mansas  que  por  sí  no  sabian  bolber;  y áun  después  de 
las  muertes  y rrobos  otro  jénero  de  mal  ynbentó  el  gobernador,  y 
fue  que  encomendava  los  yndios  á sus  soldados,  aunó  ducientos, 
Tomo  I!.  25 
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á otro  trecientos,  y así  cada  señor  guando  quería  hazia  benir 
delante  de  sí  los  tristes  yndios  que  le  encomendaron , que  era 
como  la  obeja  al  lobo,  y mandaba  cortar  las  cabecas  á treinta  ú 

i* 

cuarenta  dellos  delante  de  los  que  bibos  dejava,  á los  quales  de- 
zia:  «bien  abéis  bisto  lo  que  e hecho  destos,  pues  lo  mismo  tengo 
dehazer  debosotros  si  no  me  serbís  bien  ú si  os  fuéredes,  que  en 
ninguna  parte  os  me  podéis  esconder  que  no  os  halle;))  tal  era  el 
cuidado  que  de  ellos  tenian,  dándoselos  al  gobernador  y recibién- 
dolos ellos  con  titulo  y color  de  mostrarles  el  camino  de  la  saliva- 
ción; considerad,  pues,  agora,  por  rreberencia  de  Dios  los  que  ois 
aquesto , si  ay  otra  obra  ú otro  género  de  crueza  de  mayor  mal- 
dad que  pueda  ymaginarse,  y si  les  quadrabien  á los  tales  cris- 
tianos el  nombre  de  diablos,  ú si  seria  peor  encomendar  á esos 
demonios  los  simples  yndios  que  á los  españoles  : pues  áun  otra 
obra  diré,  que  no  se  quál  será  peor,  ella  ú la  pasada,  que  más  es 
de  brutas  fieras  del  campo  que  de  ornbres  rracionales  y uníanos, 
que  tienen  los  españoles  ensañados  y amaestrados  perros  muy 
grandes  y ferocísimos  para  matar  y despedacar  los  sin  bentura 
yndios;  y sepan  todos  los  que  son  berdaderos  cristianos  si  jamás 
en  el  mundo  se  oyó  de  otra  tal  ynnumanidad,  que  para  mantener 
los  dichos  perros  traían  muchos  yndios  en  cadenas  3^  por  los  cam- 
pos y caminos  que  andan,  como  si  fuesen  manadas  de  puercos  ó 
cabrones,  y matan  de  ellos  3T  tienen  carnescería  pública  de  carne 
amana,  y dízense  uno  á otro;  «por  buestra  bida  prestadme  un 
quarto  de  un  bellaco  03'  si  tienes  algunos  muertos  para  mis  perros, 
que  en  matando  yo  de  los  míos  prometo  de  os  lo  pagar, » como  si 
se  prestasen  quartos  de  puercos  ú de  carnero ; otros  ay  que  se  van 
á caca  á las  mañanas  con  sus  perros,  y bolbiéndose  á comer  pre- 
guntar unosá  otros;  «¿cómo  os  a y do  en  la  caca?))  y rresponden: 
<(  bien  me  a 3- do,  que  de  beinte  y cinco  ú treinta  bellacos  dejo 
muertes  en  tal  y tal  parte  que  hallé  encobados,  mas  mis  perros  los 
sacaron  del  rrastro,  que  son'  excelentes,  y de  más  de  una  legua 
uele  el  bellaco.»  Todas  estas  cosas  y áun  más  malas  si  lo  pueden 
ser  bienen  agora  acá  probadas  en  procesos  fulminados  que  unos 
gobernadores  contra  otros  au  hecho. 


CAPITULO  Lili. 


De  cómo  en  las  Indias  se  publicaron  las  pregmáticas  y ordena- 
mientos que  Su  Magostad  hizo  para  rremedio  de  tantos  males , y cómo 
estando  en  esperanza  de  bien , fué  muerto  el  gran  Picaño  por  el 

mariscal  Almagro  y todo  se  rrebolbió. 

No  pasaron  muchos  dias  que  en  las  Indias  pasado  habia  lo  su- 
sodicho, se  publicaron  ciertas  capitulaciones  y ordenancas  que  Su 
Magestad  por  aquel  tiempo  hizo,  estando  en  la  muy  nombrada  ciu- 
dad de  Barcelona  en  el  año  de  mil  y quinientos  y quarenta  y dos, 
que  se  ordenaron  en  Cortes,  en  la  villa  de  Madrid  el  año  siguiente, 
en  las  quales  se  puso  aquella  orden  cerca  de  los  hechos  de  las  In- 
dias que  por  entonces  paresció  conbenir,  puraque  las  crueldades  y 
tiranías  cesasen  y los  pecados  contra  Dios,  Nuestro  Señor,  y con- 
tra los  próximos  y entre  ellos  su  Rey;  y porque  tan  hermosa 
tierra  de  perder  no  se  acabase , hizo  estas  leyes  Su  Magestad,  des- 
pués de  muchos  ayuntamientos  y disputas  de  personas  de  grande 
autoridad  y letras,  que  conforme  á conciencia  lo  confirieron  en  la 
noble  villa  de  Yalladolid;  finalmente,  con  acuerdo  y ,parescer  de 
todos,  que  por  escrito  dieron  sus  botos  conformes  á la  ley  de  Je- 
sucristo, como  verdaderos  cristianos  y libres  de  la  corrupción  y 
ensuciamiento  de  los  tesoros  y rriquezas  robados  de  los  cuitados 
yndios,  que  no  sólo  ensuciaban  las  manos,  mas  las  ánimas,  de 
donde  procedia  su  ceguedad  para  se  destruir  á sí  y á ellos,  ya  que 
no  lo  dejaran  por  temor  de  Dios  u del  Rey,  hiziéranlo  de  ber- 
güenca  de  los  mismos  malos  hechos;  publicadas,  pues,  estas  deter- 
minaciones y estatutos  en  las  Indias,  hizieron  treslados  de  ellas, 
hazedores  de  ios  tiranos  que  entonces  se  hallaron  mostrando 
como  á todos  les  pesava  de  ellas,  porque  les  parescia  que  por  ay 
se  Jes  cerravan  las  puertas  y caminos  para  participar  de  lo  rro- 
bado;  y,  cierto,  así  era  ello,  que  no  quisieran  que  las  cosas  délas 
indias  ordenadas  andubiesen/ porque  siempre  en  bicio  y gran 
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desorden  an  bibido ; quando  allá  estubieron  las  leyes  enbiadas 
por  su  fatores  probaron  de  se  alterar,  mas  el  gobernador  que  á 
la  sazón  era,  hizo  justicia  mayor,  que  á los  alborotadores  pren- 
diese y á los  otros  tubiese  debajo  de  correscion  y temor  á Diego  de 
Almagro,  onbre  muy  rrico  y aposesionado  en  las  Indias,  de 
grande  ánimo,  que  también  era  de  los  crueles  y natural  de  las 
partes  de  acá;  éste  castigó  á muchos  de  los  alborotadores  y apa- 
ciguó  y sosegó  las  jentes,  y cierto  que  á los  principios  el  Diego 
de  Almagro  se  ubo  bien,  y rrejía  su  cargo  rectamente  y se  daba 
buena  maña  á ello,  mas  la  enemiga  y contraria  fortuna  que  á las 
mayores  esperancas  de  quietud  y alegría  su  rueda  suele  dar  sus 
arrebatadas  bueltasy  acostumbradas  mudancas,  para  que  mejor 
los  onbres  conozcan  su  bariable  condición , trocar  qualquier  pros- 
peridad en  un  solo  ynstante;  bien,  así  acaesció,  que  quando  bida 
más  holgada  álos  miserables  yndios  y más  esperanca  de  alibios, 
y los  españoles  estorbo  para  su  crueldad  se  les  prometía,  fué 
hecha  la  muerte  del  ynclito  en  aquellas  partes  Francisco  Picar  - 
ro,  que  llamavan  Marqués , por  mano  de  este  mesrno  Diego  de  Al- 
magro, que  con  gran  traición  lo  mató,  él  que  tan  querido  era  de 
los  yndios  quanto  amado  de  los  cristianos , tan  esmeradamente 
de  bien,  que  no  más  que  su  muerte  se  supo  no  fué  parte  el  go- 
bernador, ni  mucho  ménos  Diego  de  Almagro,  para  que  así  los  unos 
como  los  otros  no  se  alborotasen  y se  pusiesen  en  armas,  donde 
fueron  las  guerras  más  crueles  que  nunca,  y sangrientas  matan- 
cas  de  cristianos  contra  cristianos,  faboresciendo  unos  la  parte  del 
Picarro,  otros  teniéndola  del  Almagro  y gobernador,  por  cuyo  man- 
dado presumieron  algunos  que  el  Francisco  Picarro  fué  muerto, 
pues  que  de  ello  no  le  pesó;  mas  quál  de  las  dos  partes  tubiese  rra- 
zon  y defendiese  justicia,  y por  qué  fué,  beráse,  si  pluguiere  á 
Dios,  el  último  dia  del  juicio,  que  hasta  oy  la  rrealidad  de  la  ber- 
dad,  aunque  muchas  y dibersas  cosas  dizen,  como  suele  acaescer, 
naide  la  a alcancado , lo  es  cierto  que  al  fin  quebró  la  soga  por 
lo  más  delgado  que  se  halla,  que.  todo  fué  peor  para  los  infor- 
tunados yndios. 
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CAPITULO  LIV. 

De  cómo  rrenobaclas  las  guerras  los  establecimientos  no  fueron 
obedescidos  y ubo  grandes  crueldades , cristianos  contra  cristianos , 
y fueron  despobladas  las  probincias  de  Pampa  y preso  el  capitán 

Benalcaqar  del  Mariscal. 

Renobadas  las  crueldades  y estragos  con  súpita  muerte  del 
marqués  Francisco  Picarro,  de  tal  manera  se  rrebolbió  la  cosa, 
que  no  querian  obedescer  las  leyes  ni  por  pensamiento,  y el  temor 
de  Dios  y el  de  Su  Magestad  era  del  todo  perdido;  los  unos  y los 
otros  tomaron  rrenombre  de  traidores  crudelísimos  contra  los  ca- 
tivos yndios  que  nuebos  tormentos  fueron  inbentados  y executa- 
dos  en  ellos,  mayormente  dende  los  rreinos  del  Perun  hasta  ay, 
dende  entónces  hasta  el  año  de  mil  y quinientos  y cuarenta  y 
seis  se  an  cometido  las  mayores  y más  orribles  crueldades  que 
jamás  sehizieron,  sustentando  cristianos  contra  cristianos  los  dos 
bandos  ó partidos,  y siendo  siempre  peor  para  los  pobres  yndios, 
que  no  casi  todos  fueron  muertos  en  tales  rrebatos,  guerras  ú con- 
petencias,  y muchas  tierras  despobladas  con  justo  juicio  de  Dios, 
Nuestro  Señor,  pues  no  a habido  justicia  del  Rey  que  los  castigase, 
permitió  que  unos  cristianos  berdugos  de  otros  fuesen ; y por  otra 
parte  el  gobernador  ni  el  Diego  de  Almagro  tampoco  quisieron 
obedescer  las  leyes  con  color  de  suplicar  dellas;  ni  más  ni  ménos 
se  alearon,  y rrelebaron  con  los  otros,  ca  se  les  hacia  muy  questa 
arriba  dejar  los  estados  y rriquezas  que  usurpadas  tenian  y soltar 
los  yndios  de  la  tiranía  y serbidumbre  en  que  estaban;  lo  qu al 
bisto  por  el  capitán  Sebastian  de  Benalcacar  que  tenia  el  partido 
del  marqués  Picarro,  que  era  el  crudelísimo  onbre  de  quien  abe- 
mos hecho  mención,  abiéndole  dejado  el  Francisco  Picarro  en 
la  billa  de  San  Miguel  para  que  la  rrijiese  y gobernase,  la  gente 
española  que  ay  estaba,  como  oyó  de  su  muerte,  sin  llamar  otros 
capitanes  menores  suyos  que  por  otras  partes  andavan,  con  la  flor 
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de  la  gente  con  que  se  hallava.se  puso  en  camino  para  donde  sa- 
bia que  el. gobernador  estava,  y llebando  muchos  naturales  con- 
sigo, quiero  dezir  yndios  de  aquella  tierra,  y ba  la  bía  del  Quito 
en  la  qual  murieron  todos  los  mas,’  vino  otrosí  esto  á oidos  del 
mariscal  Almagro,  que  bisitando  andava  las  probincias  de  Pampa, 
que  estaban  asimesmo  rrebeladas,  temiendo  que  el  Benalcacar 
benia  al  Quito  por  bengar  la  muerte  del  marqués  Francisco  Pi- 
earro,  como  era  la  berdad,  enbiólo  á dezir  al  gobernador  quan 
presto  pudo,  y no  le  osando  aguardar,  con  doze  onbres  á caballo 
partióse  por  la  posta  para  donde  se  pensaba  baler;  mas  acaesció 
así  que  el  Diego  de  Almagro  ubo  de  aliar  solo  al  Sebastian  de 
Benalcacar  bien  apartado  de  su  exército  en  una  hermosa  bega  al 
qual  quijera  llebar  preso  delante  el  gobernador,  y si  lo  dejó  de 
hazer  fué  porque  le  rrogaron  de  los  mesmos  que  con  el  Diego  de 
Almagro  benian  que  le  perdonase  por  aquesa  bez,  y también  por- 
que el  Sebastian  de  Benalcacar  juró  asimesmo  de  no  bengar  la 
muerte  del  marqués  Francisco  Picarro  ni  tomar  tal  empresa  con 
el  grande  miedo  qne  entonces  tenia;  y hechos  amigos  el  Diego  de 
Almagro  le  soltó  y fuése  á donde  estaba  el  gobernador. 


CAPITULO  LV* 


fíe  cómo  suelto  el  Benalcacar  fundó  una  ciudad , c pasado  en  la  pro - 
bincia  de  Pillaro  y él  y el  adelantado  Albarado  acordaron  de  ganar 
para  sí,  y destruyendo  las  ciudades  mayores  sus  capitanes  hizieron 

huir  al  su  cacique  Oromina . 


Muy  alegre  quedó  el  capitán  Sebastian  de  Benalcacar  biéndose 


Ubre  de  las  manos  de  el  mariscal  Almagro,  y así  quando  bolbió  á 
los  suyos  les  contó  la  manera  como  pasara,  de  que  ellos  fueron 
muy  espantados  y atemorizados  ynfinito;  y partiendo  de  ay,  lle- 
garon junto  al  rrio  Banba,  que  es  á la  entrada  de  la  probincia  del 


Quito,  donde  fundó  una  buena  ciudad  que  llamaron  Santiago;  y 
quando  allí  se  quiso  yr  hizo  un  concierto  con  el  adelantado  Alba- 
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rado,  y á rruego  suyo  y de  otros  muchos,  salido  de  aquel  pueblo 
acordaron  ambos  de  dejar  la  enpresa  y venganca  que  querían  ha- 
zer  sobre  la  muerte  de  el  Picarro  y de  conquistar  y ganar  para 
sí ; por  lo  cual , echando  fama  que  yban  por  pacificar  y poblar 
cierta  parte  de  una  probincia  y sojuzgarla,  que  rebelde  estava 
el  uno  del  otro  se  apartaron,  y el  Benalcacar,  que  con  mucha  y 
buena  jente  se  bia,  pasóse  á la  probincia  de  el  Pillaro  con  mu- 
chos españoles  é yndios,  de  la  qual  era  señor  un  muy  poderoso 
cacique  llamado  Oromina  ; mas  ni  el  Cacique  ni  ninguno  de  los 
suyos  le  saliesen  á rescibir  de  paz  como  á otros  capitanes  azian, 
el  Benalcacar  no  tuvo  en  nada  esta  amenaca,  como  loco  y sober- 
bio que  era,  por  más  que  el  Oromina  era  afamado  de  sabio  y guer* 
rero  príncipe;  mas  fuése  con  todos  los  suyos  á unos  pueblos  que 
llamavan  Anbata,  y Quiza,  y Prueba,  y Pasa,  y entróse  en  ellos 
con  grande  ynpetu  y feroscidad,  robando,  matando  y destru- 
yendo quanto  delante  de  sí  hallaban;  y un  capitán  suyo  llamado 
Felipe  Sánchez , por  su  mandado  ahorcó  muchos  yndios  é yndias 
al  rrededor  de  la  casa  de  el  cacique  de  Prucha,  y otros  quemó  bi~ 
bos  sin  que  los  indios  supiesen  por  qué  los  matase ; y reprehen- 
diéndole algunos  de  esta  crueldad,  rrespondió  el  dicho  Benalca- 
car que  aquello  era  muy  bien  hecho  , y la  razón  que  más  mansos 


yndios  ayna  se  harían  ellos  rricos  mientra  ubiese;  pasada  esta 
crueldad,  fue  contra  otro  cacique  que  llamaban  Charba,  y ha- 
biéndole poco  ántes  asegurado  que  de  él  no  rescibir! an  mal  alguno, 
y á todos  los  suyos  con  él  mandó  prender  y kazer  sacomano  de 
quanto  en  su  poder  hallasen  , sin  curar  de  repartimientos,  cada 
uno  tomase  lo  que  pudiese;  pero  el  cacique  no  le  prendieron, 


que  no  era  ende  porque  estava  en  una  granja 
cerca  de  ay;  quando  esto  supo  el  Benalcacar , 


ó casa  de  plazer 
dió  de  salto  sobre 


él  una  noche,  ála  media  delia  pasó  un  rrio  que  delante  de  la  casa 


corría,  y de  la  otra  parte , en  un  prado,  hallaron  muchedumbre 


de  yndios  é yndias  durmiendo,  echados  sobre  la  yerba  berde, 
que  yban  á hazer  sus  labr ancas , y entró  por  ellos  con  tanta  bra- 
beza,  que  á más  de  dos  mil  hizo  gustar  la  muerte  ántes  que  des- 
pertasen; mas  algunos,  aunque  soñolientos,  hiéndese  así  tratar  y 
tanta  jente  sobre  sí , clavan  alaridos  terribles  y dolorosas  hoces 


diciendo:  a¿por  qué  nos  matais?  ¿el  gobernador  no  nos  enbió  á 
hazer  sementeras  para  bosotros?  ¿qué  os  hemos  hecho?»  Pensaban 
los  cuitados  que  esos  que  los  matavan  fuesen  de  el  gobernador; 
mas  los  del  crudo  Benalcacar  no  se  les  dando  nada  por  lo  que  de- 
zian,  siguieron  su  matanza  adelante , y buelto  el  Felipe  Sánchez  á 
Pillaro  donde  estaba  el  Benalcacar,  contóle  lo  que  hecho  había,  pero 
no  que  hubiese  pudido  prender  al  cacique,  y el  Benalcacar  secón- 
tentó  y se  lo  loó  ynfinito,  y dijo  que  por  ello  le  haría  muchas  mer- 
cedes; otro  dia,  de  gran  mañana,  tornóse  el  Felipe  Sánchez  á la 
granja  sin  pensamiento  de  hallar  ay  al  cacique,  que  como  se  huyó 
se  bolbió  luégo,  porque  pensó  que  allá  no  tornaría;  mas  el  Felipe 
Sánchez  bolbia  por  esquilar  qualesquier  riquezas  si  ubiese,  pero 
como  bió  al  cacique  prendióle,  y lo  mismo  hizo  á fray  Tomás  de 
la  Torre  y á fray  Hernando  de  Alamos,  de  nuestra  orden,  que  anda- 
van  con  el  cacique  trabajando  dele  convertir,  y lo  mismo  hizie- 
ron  á ciertos  onbres  y mugeres  cristianos  que  con  ellos  estavan 
por  oyr  la  predicación  y santa  doctrina  de  los  doctísimos  padres, 
y todos  los  trujo  presos  á Pillaro,  donde  el  maldito  Benalcacar  de 
asiento  esta  va. 


CAPITULO  LVI. 

De  cómo  el  Benalcacar  y sus  sequaces  abrasaron  la  ciudad  de  Quiza 
y destruyeron  al  cacique  Copozopanca  con  toda  su  tierra  y á los 
suyos , dellos  mataron  y dellos  hizieron  catibos . 

Andados  algunos  dias  este  capitán  Sebastian  de  Benalcacar  y 
aprestamente  con  todos  los  suyos  en  Quiza,  y entró  en  la  población 
alanceando  quantos  podía,  y á los  yndios  que  benian  con  él  hicie- 
sen lo  mismo  á sus  conoscidos  y parientes : ya  podéis  pensar  con 
qué  boluntad,  por  el  ynconparable  miedo  que  habían,  entravan 
en  las  casas  que  estavan  llenas  de  jen  te  y dejábanlas  bazías,  entre 
los  cuales  murió  su  propio  cacique  y señor;  y dejando  la  comarca 
toda  rrobada  y destruida,  pasando  adelante  salieron  al  camino  á 
ynnumerables  yndios  que  con  rramos  de  oliva  en  las  manos,  lio- 


' rando  agrámente  y demandándole  misericordia,  y sus  mugeres 
con  sus  hijuelos  pequeños  á los  pechos , y habiéndolos  rescibido 
con  buena  boluntad  y tomádoles  rriquísimos  presentes  que  les 
traían,  quando  fué  noche  hizo  yr  á muchos  de  los  suyos  donde 
los  yndios  estaban,  mandándoles  que  á todos  los  pasasen  por  cu- 
chillo, y así  se  hizo;  mas  á las  mugeres  y á sus  hijuelos  mandó 
meter  en  una  casería  bieja  y poner  fuego  por  muchas  partes,  y 
allí  los  quemó  á todos  bibos,  y álos  que  no  cupieron  diéronles  de 
estocadas,  y álos  niños  torcíanles  los  pescuecos  por  más  presto 
hazer,  como  á palominos,  y arrojávanlos  léjos  de  ay;  parece  ma- 
nera de  dezir,  y que  no  sea  berdad  ello  y todo  lo  pasado;  mas  tes - 
tor  Denrn , que  nos  redimió,  que  no  he  dicho  tanto  quanto  ello  es; 
después  de  esto,  un  cacique  llamado  Copozopanca,  cierto  es  que 
de  miedo  de  sus  diabólicas  obras  le  enbió  mensajeros  suplicán- 
dole mucho  que  pasase  en  su  tierra,  que  si  se  asegurava  de 
mal  á él  y á los  suyos,  que  vendría  á le  besar  las  manos,  trayén- 
dole  sus  más  rricas  joyas  y le  serbiria  con  ellas,  y más,  le  daría 
un  dotor  que  preso  tenia  y á su  cavado,  y todos  los  yndios  é yn- 
dias  que  quisiese  para  su  serbicio,  ca  le  certificava  que  se  halla- 
ría muy  bien  en  aquella  tierra;  el  Benalcacar  lo  prometió  así  como 
Copozopanca  lo  demandava,  partiendo  luégo  para  donde  Copozo- 
panca estava;  quando  fueron  á vista  el  uno  de  el  otro,  que  espe- 
rándole estava  el  cacique  que  rrescibiese  de  paz  como  entre  ello 
se  habia  concertado,  mandó  subir  ciertos  soldados  al  muro  y que 
tirasen  á los  de  dentro ; Copozopanca  y sus  yndios  que  aquesto 
bieron,  defendiéronse  luégo  luégo  y muy  bien;  mas  benida  la  no- 
che españoles  subieron  sin  ser  sentidos  á la  cerca  y comenzaron 
de  herir  y matar ; el  Copozopanca  y los  yndios  que  pudieron  hu- 
yeron de  la  cruda  muerte,  mas  los  cristianos,  abiendo  robado  el 
pueblo,  poniéndole  fuego  por  muchas  partes  abrasáronle  todo;  y 
rretraidos  los  yndios  y Copozopanca  á otro  pueblo,  como  bieron 
que  el  capitán  de  los  españoles  no  les  abian  mantenido  berdad, 
mataron  al  dotor  y á su  cavallo,  que  aunque  sabían  por  su  mal 
quánto  las  tales  bestias  balian,  no  curaron  de  le  guardar,  que  no 
osavan  subir  en  ellos. 
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CAPITULO  LVII. 

Cómo  el  Benalcacar  y sus  capitanes  destruyeron  al  cacique  Loyssa , 
y mataron  al  Copozopanca  y Quingalunba  y á Or omina,  el  que  huyera , 

y talaron  y despoblaron  sus  tierras. 


Tornado  el  Sebastian  de  Benalcacar  con  todos  los  suyos  á Pi- 
llaro, enbio  luégo  á llamar  á otro  cacique  que  avia  nonbre  Loyssa 
con  un  capitán  suyo  llamado  Juan  de  Enpudia,  y el  Loyssa  usando 
de  demasiada  cortesía  vino  con  mucha  umiidad  él  y muchos  yndios 
que  le  eran  sujetos,  y presentóse  ante  el  Sebastian  de  Benalcacar, 
que  con  seberidad  al  que  pensó  que  por  venir  luégo  a su  llamado  le 
haria  mijor  tratamiento,  mandó  luégo  prender  y á todos  los  su- 
yos , y á él  dar  muchos  y muy  terribles  tormentos  de  fuego,  pi- 
diéndole oro;  y al  otro  cacique  Chanba,  que  el  Felipe  Sánchez  abia 
traído  preso,  mandóle  quemar  bivo,  y ansí  peresció  el  que  á otros 
beinte  caciques  subjetos  le  eran,  y más  enbio  á otro  capitán,  lla- 
mado Pedro  Puellas,  con  mucha  jente  de  armas  al  Puerto  biejo, 
que  llebó  presos  mas  de  tres  mil  yndios  naturales  de  Pillaro,  y 
diciéndole  los  yndios  con  lágrimas  que  no  los  llebase  á tierra  ca- 
llente, ca  todos  serian  luégo  muertos,  no  lo  queriendo  hazer  el 
Pedro  de  Puellas,  en  saliendo  de  la  probincia,  tierra  natural  suya, 
murieron  todos  que  no  escaparon  beinte  y dos  dellos;  en  este 
tienpo  el  dicho  Sebastian  de  Benalcacar  se  paso  de  Pillaro  al  Quito, 
donde  agora  es  la  billa  de  San  Francisco,  y de  allí  comencé  á hazer 
guerra  muy  cruda  á fuego  y á sangre  á los  naturales  , sin  queán- 
tes  ni  después  della  les  hiziese  saber  que  abia  Dios  y Rey,  que 
ya  aquellas  tierras  fuesen  ni  los  rrequiriese  si  querían  paz  pren- 
dieron al  caccique  del  pueblo , que  era  el  Oromina,  aquél  de  quien 
arriba  oystes,  hallándolo  bien  desqiiidado,  y vino  otrosí  á ponerse 
en  su  poder,  pensando  por  allí  ablandar  su  fiereza  y salvar  su 
vida ; el  caccique  llamado  Copozopanca  y otro  caccique  a ana 
nonbre  Quingalunba  y los  más  principales  señores  y caciques  de 
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aquella  tierra,  y á todos  los  echó  en  prisiones,  que  eran  los  más 
poderosos  treze,  y hízoles  dar  muchos  tormentos  y yntolerables 
penas,' demandándoles  oro,  y porque  no  le  dieron  tanto  como  él 
quería  y áun  no  le  tenían,  á todos,  delante  sus  ojos,  hizo  quemar 
bivos,  saibó  al  Copozopanca,  que  teniendo  dél  más  enojo  por  lo  pa- 
sado, le  mando  atenazar,  y al  Oromina,  que  tanbien  lo  avia  eno- 
jado, que  lo  asaeteasen  , y ansí  salieron  muy  contrarios  sus  pensa- 
mientos , y los  de  los  otros  todos  que  con  la  misma  yntencion  se 
binieran  á poner  en  sus  manos;  y áun  después  destos,  estando  ay 
de  asiento  con  sus  capitanes,  Agustín  de  Añasco  y Juan  de  Enp li- 
dia, con  mucha  jente  que  le  abia  traído  Andrés  de  Al  varado,  que 
era  errnano  del  adelantado  Alvarado,  su  grande  amigo,  porque  no 
les  dava  su  capitán  yndios,  dijéronle  que  les  diese  licencia  y 
aquella  jente  por  lo  que  le  abian  sorbido,  y que  yrian  á buscar  de 
comer,  y el  Sebastian  de  Benalcacar  se  lo  concedió,  y dijo  que 
buen  probecho  les  hiciese  quanto  ganasen  y rrobasen. 


CAPITULO  LVXXI 


De  las  tiranías  que  usava  el  Sebastian  de  Benalcacar , áun  con  los 
que  le  ayudaran  á los  rrobos  y crueldades , y cómo  se  pasó  al  Quito . 


Estos  capitanes,  á su  propia  costa,  sin  que  el  dicho  Sebastian  de 
Benalcacar  les  ayudase  más  de  lo  pasado,  de  la  jente  yndia  que 
llevaron  y cunplidamente  para  su  serbicio , partiéronse  á su  aven- 
tura, y el  Sebastian  de  Benalcacar  quedó  aderezándose  para  yrse 
á Santo  Domingo  de  la  Nueva  España  á bibir  de  asiento;  estando  ya 
de  partida  llególe  una  carta  del  su  capitán  , Agustín  de  Añasco, 
en  que  le  hacia  rrelacion  de  la  hermosa  tierra  que  abian  descu- 
bierto y aliado,  encaresciendo  infinito  la  rriqueza  della;  esta  carta 
rrescibió  á la  costa,  estando  para  se  enbarcar,  por  la  cual  causa 
dio  la  buelta  con  toda  su  jente,  que  abia  traído  y áun  parte  de  la 
de  los  bezinos  del  Quito  y gran  cantidad  de  yndios,  y tomó  el 
mes  ¡no  camino  que  su  capitán  Juan  de  Enpudia  llebara,  bazicudo 


mortal  daño  y estrago  en  los  naturales,  sin  perdonar  á un  sólo  y li- 
dio, ántes  echándolos  celadas,  ynbentando  súbtiles  ardides  y 
traiciones  para  los  prender  y matar  sin  que  de  ellos  tuviese  nes- 
cesidad  alguna,  sino  por  sólo  su  plazer,  ca  en  derramar  su  sangre 
y atormentarlos  se  deleitava,  y á todos  los  suyos  dio  liciencia  que 
quantos  yndios  prender  pudiesen  echasen  en  cadenas,  y ansí  pren- 
dió ynfinitos  dellos , en  esto  entendiendo  y no  los  dejando  sen- 
brar  vino  carestía  y grande  estirilidad  en  toda  la  tierra , y aun 
cristianos  se  hallaban  muertos  por  los  caminos  de  la  purahanbre, 
mas  de  yndios  no  abia  quenta,  pues  tomando  el  dicho  Benalcacar 
todo  el  oro , plata , perlas , piedras  preciosas , corales  y olores 
que  sus  soldados  abian  saqueado  y rrobado  en  aquellas  probincias 
de  el  Quito,  sin  dar  á naide  un  solo  peso  de  oro  ni  de  otra  cosa, 
que  todo  lo  queria  para  sí,  pues  con  ello  al  ciezco  y dejándolo  á 
buen  rrecaudo  acordando  de  se  bolber  conpró  cavados  y herraje 
y rropa,  y más  quanto  le  agradó  de  Tumbez,  y buelto  al  Quito  con 
estas  mercaderías,  hendió  el  herraje  á los  soldados  á ocho,  costán- 
dole  á él  á quatro  la  dozena,  y los  cavados  á trecientos  pesos,  cos- 
tándole  á él  setenta ; bed  como  no  enrriquescería  y en  yr  y benir 
á la  costa,  trayendo  todo  este  peso  los  pobres  yndios  á sus  espaldas- 
mató  mas  de  diez  mil  dedos,  que  no  escapó  uno  de  los  que  en  ello 
trabajaron,  por  ser  la  tierra  cadente  y del  gran  trabajo;  y como 
llegó  al  Quito  dejó,  den  Guaiquil  veinte  y cinco  onbres  dolientes 
que  no  le  podian  seguir,  sin  darles  para  armas  ni  para  cavados 
ni  áun  para  comer,  que  es  lo  peor,  y por  teniente  á un  tronpeta, 
onbre  bily  de  poca  suerte,  como  él  lo  debia  ser,  pues  que  sienpro 
de  los  tales fué  amigo;  y pasando  adelante  alborotóse  toda  la  tier- 
ra por  su  miedo , y los  yndios  muchos  españoles  mataron  aquesa 
bez  y huyeron  luégo  á los  montes , y el  Sebastian  de  Benalcacar 
los  siguió  por  el  mesmo  camino  que  fueran,  en  el  qual  hadó  á su 
capitán  Juan  de  Enpudia  en  la  rrigaa  tierra  que  ya  andava  con 
los  yndios  enbuelto,  y rrescibiéndose  danbos  muy  bien,  juntos  se 
fueron  una  jornada  adelante  para  descubrir  más  tierra. 
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CAPITULO  LIX. 

De  los  nuevos  estragos  y mortandades  que  el  Benalca$ar  \ ia%ia , 
y rrepartimientos  de  los  yndios  bibos  entre  los  suyos, 

i 

Plugo  á Nuestro  Señor  Dios  que  hallasen  tanto  estos  dos  malos 
onbres  en  que  executasen  su  dañada  yntincion,  que  cosa  no  cree- 
dera fuese  que  se  hallase;  hizieron  grandes  crueldades,  estragos  y 
rrobos,  muy  mayores  que  los  dejavan  hechos  en  el  Quito,  matan- 
do, abrasando,  derrocando  las  casas  del  depósito  que  tenían  los 
yndios  de  maíz,  tomándoselo  todo  y consintiendo  hacer  gran  daño 
é en  las  obejas,  los  dos  más  principales  mantenimientos,  porque 
para  sacar  solos  los  sesos  de  las  obejas  y de  los  carneros,  apetito  que 
le  dio  el  diablo  para  que  en  todo  hiziese  mal,  consentía  matar  cada 
hez  trezientos  y quatrozientos  dellos,  y echavan  la  carne  á mal  que 
los  yndios  no  la  podían  bastar  á comer;  tales  diabluras  les  hazia 
ymaginar  y poner  en  execucion  la  ociosidad,  el  bicio  y rregalo, 
y otras  mayores  que  dejo  de  dezir,  porque  ellos  no  comían  otra 
cosa;  y asi,  para  dos  onbres  matavan  beinte  y cinco  carneros,  y 
para  quatro  cinquenta , y así  vino  á baler  cada  uno  veinte  pesos 
de  oro;  con  tal  desorden  bibiendo  muchos  dias,  murieron  más  de 
quinientas  mil  cabecas  de  ganado,  de  que  unibersal  daño  en  toda 
la  tierra  vino,  y de  maíz  lo  mismo,  que  vino  á baler  una  hanega 
más  de  veinte  pesos  de  oro  y un  carnero  otro  tanto ; partiéronse 
otra  vez  estos  dos  capitanes,  y el  Sebastian  de  Benalcacar,  cuyos 
hechos  voy  contando , porque  en  ser  más  crueles  á todos  los  capi- 
tanes que  á esa  sazón  en  Indias  estaban  sobrepujó,  fuése  en  busca 
de  á quién  hiziese  más  mal,  y sacó  mas  de  duzientos  yndios  para 
pelear  á pié  donde  no  pensavan  que  treinta  se  abrían,  y con  mu- 
chos más  de  á cavallo,  y dió  licencia  á los  suyos  que  sacasen  los 
caciques  de  los  rrepartimientos  con  todos  los  yndios  que  quisiesen, 
y ellos  lo  hizieron  ansí , que  el  Felipe  Sánchez  dió  por  lista  un 
cacique  y cien  yndios  con  sus  mujeres  y hijos,  y por  el  consiguien- 


te  Rodrigo  Cobo,  su  sobrino,  dos  caciques  y más  de  ciento  y cin- 
quenta  yndios,  que  era  su  sobrino,  y muchos  otros  que  sacavan 
sus  hijos,  porque  todos  se  morían  de  hanbre;  y asimesmo  sacó 
Sancho  Mora  duzientas  personas , y así  hizieron  todos  los  otros 
soldados,  cada  uno  como  podía;  ellos  preguntaron  al  dicho  Sebas- 
tian de  Benalcacar  si  les  daría  licencia  que  hechasen  aquellos  yn- 
dios é yndias  en  prisiones,  porque  no  querían  descubrir  nada,  y 
el  Benalcacar  rrespondió  que  sí,  hasta  que  muriesen;  rrespuesta, 
cierto,  de  clementísimo  capitán,  tal  qual  dél  se  esperava,  y pala- 
bra dina  de  salir  de  boca  de  tal  barón  y él  de  ella;  con  tal  pro- 
pósito y deseo  de  hallar  algún  saco  andubieron  por  su  camino 
adelante. 


CAPITULO  LX. 

Del  poco  agradecimiento  que  el  Benalcacar  á los  yndios  tenia  con 
quanto  lo  serbian , y de  tres  portentos  que  entonces  acontescieron . 

Llegó  Sebastian  de  Benalcacar  y sus  capitanes  á un  pueblo 
que  dezian  Otobolaque;  estava  en  el  repartimiento  de  uno  de  los 
capitanes  que  consigo  traya;  el  Benalcacar  demandó  al  cacique 
del  pueblo  que  le  diese  duzientos  onbres  para  la  guerra,  y aló- 
selos con  temor  de  ser  destruido,  aunque  entre  ellos  muchos  yndios 
principales  y van,  y él  parte  desta  gente  rrepartió  entre  los  solda- 
dos por  los  tener  contentos,  y los  demas  llebó  consigo;  dellos  car- 
gados y dellos  en  cadenas  y algunos  sueltos  para  que  sirbiesen  y 
los  soldados  atados  con  sogas;  quando  salieron  desa  probincia 
sacaron  de  aquesta  manera  más  de  seis  mil  yndios  é yndias  que 
llevaron,  y de  todos  ellos  no  bolbieron  á sus  tierras  mil,  que  todos 
fueron  muertos  con  los  ecesivos  travajos  en  que  los  pusieron,  y en 
las  tierras  callentes  fuera  de  su  naturaleza;  y acaesció  en  este  tienpo 
que  Felipe  Sánchez,  aquel  capitán  de  Benalcacar,  de  quien  mu- 
chas bezes  emos  dicho,  pasando  el  Sebastian  de  Benalcacar  por 
cierta  enbiólo  á ver  qué  querían  ynnumerables  mugeres  y mucha- 
chos que  cargados  de  cosas  de  comer  y abes , que  se  aguardavan 


399 


en  un  canpo  rraso , mas  esto  era  para  se  lo  dar  porque  los  bien 
tratase,  y llegando  al  Felipe  Sanz  (Sánchez)  y rrescibido  el  pre- 
sente que  le  traían,  aun  sin  aguardar  el  mandado  de  Sebastian  de 
Benalcacar,  á todos  los  pasó  por  cruel  filo  de  espada,  por  saber 
que  le  conplazía;  y acaesció  ay  un  misterio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, que  un  soldado,  dando  de  cuchilladas  á un  yndio,  del  primer 
golpe  se  le  quebró  la  mitad  del  espada,  y del  segundo  le  quedó 
sola  la  enpuñadura,  sin  que  herir  lo  pudiese;  y otro  con  un  puñal 
de  dos  filos,  queriendo  dar  de  puñaladas  á una  yndia,  del  primer 
golpe  se  le  quebró  el  puñal  quatro  dedos  de  la  punta , y resur- 
tiendo hazia  arriba  la  mesma  punta  dióle  en  un  ojo  y quebróselo, 
y al  tienpo  que  el  dicho  Sebastian  de  Benalcacar  salió  la  postrera 
hez  del  Quito,  porque  más  á él  no  tornó , sacando  tanta  multitud 
de  yndios,  desonzándoles  las  mugeres,  salió  una  yndia  con  un 
niño  chiquito  en  sus  bracos,  diziendo  á muy  altas  bozes  que  no 
le  llebasen  á su  marido  porque  tenia  tres  niños  que  el  mayor  no 
ilegava  á quatro  años  y que  no  los  podria  criar  y se  le  morían  de 
hanbre,  bisto  que  la  primera  bez  le  ^respondieron  mal  y que 
tornando  á demandar  la  segunda  á su  marido  con  mayores  bozes 
y porfía,  diziendo  si  forcado  abia  de  ver  la  muerte  de  sus  hijos, 
y que  no  se  lo  querían  dar  ni  aun  rrespondella , la  misma  madre 
dio  con  el  niño  un  gran  golpe  en  las  piedras,  que  le  hizo  pedacos, 
y tomóse  por  donde  abia  venido  dando  bramidos  de  más  que  za- 
fa i osa  leona. 


CAPITULO  LXI. 

De  los  grandes  y rricos  presentes  que  los  pueblos  de  las  Indias  hazian 
á Benalcacar , y cómo  despobló  las  probincias  de  Lilii. 

Foco  se  le  dava  al  buen  Sebastian  de  Benalcacar  de  que  esto 
y otras  peores  cosas  acaesciesen,  como  él  tubiese  ya  su  pegujar 
% echo  y ánima  sepultada  en  los  ynfiernos,  y pasándose  á las  probin- 
cias de  Lilii,  cave  un  lugar  llamado  Pallo,  tornóse  otra  bez  á topar 
con  su  capitán  Juan  de  Enpudía,  de  quien  no  avia  mucho  que  se 
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partiera,  que  abia  rezien  pobbla  una  billa  que  de  su  nonbre  llamó 
Enpudia,  y abia  puesto  por  ordinarios  alcaldes  á Antonio  Solano 
y á Rafael  de  Quiñones,  y ocho  rrejidores  , y bió  como  toda  la 
tierra  estava  segura  y de  paz ; el  Sebastian  de  Benalcacar  le  fué  á 
ver  á su  billa  y muy  gran  plazer  que  ubieron  con  uno  otro,  hiendo 
que  así  la  bentura  á juntar  los  tornava;  los  caciques  é yndios  de 
aquesa  probincia,  quando  supieron  que  el  Benalcacar  ay  estava, 
trujáronle  muchos  y muy  rricos  dones  de  Pamundi , y Pallo,  y 
Solimán,  y Bolo  y de  otras  probincias;  mas  porque  no  traian  mahíz 
que  él  abia  menester  aquella  sazón  que  oro,  mandó  yr  á muchos 
españoles  que  con  sus  yndios  fuesen , hiziesen  cala , y de  donde 
quiera  que  lo  hallasen  se  lo  trujesen,  y así  fueron  á Bolo  y á 
Pallo , do  hallaron  á los  yndios  bien  seguros  y descuidados,  y los 
cristianos,  no  sólo  hizieron  cala  para  el  mahíz , mas  para  rrobar 
quanto  oro  y plata , perlas  y piedras  preciosas , corales , ánbares  y 
olores  hallasen,  como  lo  hizieron,  hasta  la  rropa  que  los  pobres 
yndios  tenían,  y áun  á muchos  dellos  prendieron,  y dejando  á los 
otros  mesándose  y arañándose  con  sus  manos  los  rrostros,  mayor- 
mente á sus  mujeres  y hijos,  que  ya  podréis  ver  si  con  gana  lo 
harían,  y dando  gritos  y alaridos  que  al  cielo  querían  llegar,  y 
trajéronlo  al  Sebastian  de  Benalcacar;  bisto  pues  por  los  yndios  el 
mal  tratamiento  que  los  españoles  les  hazian,  fuéronse  á quejar  al 
mismo  Benalcacar,  diziendo  que  les  mandase  tornar  quanto  los 
suyos  les  abian  tomado,  que  no  podían  bibir  sin  ello,  mas  ni  áun 
los  quiso  escuchar,  quanto  más  hazer  que  se  lo  bolbiesen,  y ellos 
desconsolados  se  tornaron  con  esto;  y quando  ya  libres  estar  pen- 
saban , bolbieron  los  españoles  de  ay  á cinco  dias  á rrobar  más 
mahíz,  y á buelta  dello  los  rrobaron  ese  poco  de  axuar  que  que- 
dádoles  abia;  quando  los  yndios  bieron  la  poca  berdad  que  les  era 
guardada,  alborotóse  y lebantóse  toda  la  tierra , y entonces  fué 
quando  se  hizo  mortal  daño  en  ellos  y mayor  deserbicio  de  Dios 
y del  Rey  por  el  mismo  Sebastian  de  Benalcacar  y por  los  suyos, 
en  manera  que  después  de  bien  rrobada  la  tierra , se  vino  á des- 
poblar porque  la  jente  della  es  muy  sincera  y nada  belicosa,  y 
huyéronse  todos  á los  montes,  y bian  andar  los  tristes  yndios  y á 
sus  mujeres  y hijos  hechos  salbajes,  y ellos  á los  de  los  pueblos 


sus  amigos , que  no  sabían  donde  se  esconder , y los  unos  y los 
otros  perescian  de  kanbre;  y bino  esto  á tanto  estremo  y afinco, 
que  el  que  más  podía  al  otro  comiese. 


CAPITULO  LXII. 

fíe  las  cédulas  y pribilegios  que  el  Benalcacar  á los  yndios  dava , 

y cómo  despobló  las  probincias  de  Potii. 

Con  su  capitán  y grande  amigo  Juan  de  Enpudia  estubo  Se- 
bastian de  Benalcacar  algunos  dias,  al  cabo  de  los  quales  se  des- 
pidió dély  partió  de  ay  y fuese  páralos  aposentos  de  Lilii  y Potii 
con  más  de  trezientos  yndios  sin  los  que  él  contino  consigo 
traia,  que  nuebamente  abia  hecho  presos ; él  enbió  los  capitanes 
que  le  quedaron  á hazer  cruda  y sangrienta  guerra  á los  natura- 
les ; estos  mataron  muchedumbre  de  yndios  y les  quemaron  sus 
casas  y rrobaron  quanto  tenían,  la  qual  persecución  duró  tanto 
tiempo,  que  biendo  los  caciques  y principales  yndios  de  la  tierra 
que  los  matavan  y no  los  dejavan  un  solo  punto  holgar,  grandes  y 
rricos  presentes  enbiaron  al  Sebastian  de  Benalcacar,  demandán- 
doles de  merced  que  no  así  los  tratase,  que  mejor  le  serbirian  por 
bien  que  por  mal;  él  estava  en  un  pueblo  que  abia  nonbre  Yzoile; 
por  aber  los  rricos  presentes  mandó  soltar  todos  los  yndios  que 
por  entonces  los  suyos  tenían  presos,  pero  de  ay  á pocos  dias 
los  tornó  á prender  y á rrobar  más  de  lo  que  rrobado  les  abia,  y 
al  cabo,  por  remate,  darles  crudelísimas  muertes  y quemar  sus 
casas  y arar  de  sal  sus  pueblos;  dende  pasó  á otro  pueblo  llamado 
Tolibi;  el  cacique  y señor  del  qual  pensó  por  ay  mejor  abenirse 
con  el  Sebastian  de  Benalcacar,  y salióle  á rescibir  con  sus  yndios 
trayéndole  muy  ricos  dones;  el  Sebastian  de  Benalcacar  los  tornó  y 
más  yndios  que  le  dieron  y al  cacique  que  le  dijo  que  no  tenia  más 
de  aquello,  que  si  más  tubiera  inás  trujera  y que  de  ello,  de  él  y de 
sus  yndios  se  sirbiese;  el  Benalcacar  lo  hizo  así,  cosa  no  duecha, 
y dando  al  cacipue  y á los  suyos  á cada  uno  una  cédula  de  cómo  le 
abia  dado  oro  ese  tal  yndio  y firmada  de  su  nonbre,  é iba  también 
Tomo  TL  % 


el  nombre  del  yndio  porque  le  creyesen,  en  que  mandava  que  libre 
le  dejasen  andar;  y todos  ellos  guardavan  estas  cédulas  como  rre- 
liquias,  como  aquellos  que  en  cada  una  pensaban  que  les  iba  la 
bida  y sabian  muy  cierto  que  no  más  que  las  perdiesen  no  más 
tiempo  bibirian,  y así,  en  queriendo  algún  soldado  prender  ó ma- 
tar algún  yndio,  mostrava  el  yndio  la  firma  de  Sebastian  de  Be- 
nalcacar y dejávalo  luégo  libre,  y si  no  la  mostraban  entendían 
que  no  debía  de  aber  dado  oro,  y luégo  era  muerto  ó preso  al  mi- 
jor  librar,  con  temor  de  lo  qual  todos  los  yndios  que  tenían  oro  ú 
qualque  rriqueza  se  lo  dieron  y recadaban  las  cédulas,  y los  que 
nó,  huyeron  á las  montañas ; el  Sebastian  de  Benalcacar  enbió 
á dezir  al  cacique  que  mandase  á sus  yndios  del  pueblo  que  lla- 
maban Dagua,  que  le  diesen  oro  porque  le  hazia  saber  que  no  le 
abian  dado,  y el  cacique  rrespondió  que  no  lo  podía  hazer  porque 
eran  sus  capitales  enemigos  entonces;  el  Sebastian  Benalcacar 
ayuntó  su  escuadrón  y fué  contra  los  yndios  Dagua,  y tomado  el 
pueblo  sin  mucho  trabajo  fué  hecho  sacomano  y rrobo  de  quanto 
en  él  hallaron,  y presos  sus  moradores  y bezinos  y echados  en 
hierros,  donde  murieron  los  más  de  pura  ánsia  y angustia,  y Jos 
cristianos,  por  mandado  de  su  capitán,  dávanlos  al  cacique  de 
Tolibii  para  que  los  comiesen  sus  yndios,  con  juramento  que  lo 
hadan  porque  eran  sus  mortales  enemigos. 


■ ■ CAPITULO  LXIIL 

De  cómo  el  Benalcacar  y sus  capitanes  destruyeron  y mataron 
al  cacique  Bilato  y despoblaron  la  gran  probincia  de  Bruuz 

Después  se  partió  paralas  probincías  de Lilli  sin  tomar  lengua 
ni  saber  por  dónde  abia  de  yr,  que  ay  sabia  que  su  capitán  J uan  de 
Enpudia  andava  campeando,  y rrobando  y salteando  y descubrien- 
do de  cada  dia  más  tierra  por  3a  parte  de  lebante,  y haciendo  muchc^ 
estrago  y daño  en  los  naturales  por  do  quier  q ue  pasava,  y danros 
supieron  el  uno  del  otro;  Sebastian  de  Benalcacar  se  fué  por  otro 

r 

camino  hazia  él  y Juan  de  Enpudia bázi a una  probincia,  cuyo  caci- 
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que  llamado  Bitato,  para  se  defender  de  los  que  contra  él  sabia  que 
venían,  hoyos  muy  grandes  en  tierra,  á trechos  y cubiertos  por 
cima  con  cañerías  y céspedes  como  allá  los  llaman,  donde  dos  ca- 
vallos  murieron,  uno  de  Lope  Redondo  y otro  de  Mateo  Marqués, 
que  esto  mandó  el  dicho  Juan  de  Enpudia  que  prendiesen  y ma- 
tasen quintos  más  yndios  pudiesen,  y juntándolos  todos  lo  echa- 
ron en  los  mesmos  hoyos  que  ellos  abian  hecho  y la  tierra  encima, 
y así  los  soterraron  bibos  y quemáronles  y derrocáronles  todas 
las  casas  sin  que  cosa  enhiesta  quedase,  y en  un  pueblo  grande 
sin  que  mal  ni  de  bien  con  los  yndios  dél  cosa  tratasen,  alancea- 
ron y mataron  ynfinitos  dellos , pues  hallándose  ya  otra  bez  el 
Enpudia  y el  Benalcacar,  como  podria  yo  dezir,  que  se  rrescibie- 
ron  de  alegremente  los  malaventurados  conmilitones  en  la  perdi- 
ción de  las  almas;  el  Juan  de  Empudia  dijo  al  Sebastian  de  Be- 
nalcacar lo  que  hecho  abia  en  Bitato  y quánta  gente  era  la  que 
abia  echado  en  los  hoyos;  y el  Benalcacar  le  respondió  que  era 
muy  bien  hecho  y que  él  le  enbiaria  al  rrio  Bamba,  pues  tan  buena 
maña  se  sabia  dar;  esto  pasado  dejando  ay  ai  Juan  de  Enpudia, 
dio  la  buelta  Sebastian  de  Benalcacar  y fuése  donde  agora  está  la 
iglesia  mayor  de  San  Juan,  que  allá  llaman  la  probincia  delBruuz, 
y porque  el  dicho  capitán  Benalcacar  preguntava  á los  yndios 
por  señas  por  házia  donde  salía  el  sol,  no  sabiendo  áun  sus  españo- 
les porqué  lo  preguntase,  dezian  los  yndios  á boz'es,  «auzer,  anzer» 
señalando  adelante,  diciendo  que  más  adelante  era  el  oriente  del 
sol,  que  anzer  llaman  en  aquella  tierra;  é Benalcacar  y los  suyos 
fueron  allá  y yen  hallaron  los  españoles  muchos  pozos  de  sal,  y á 
estos  pusieron  por  nombre  aeramos  y entraron  por  la  tierra  ha- 
biendo sangrienta  y cruda  guerra  á los  bezinos  y naturales  della, 
y hasta  los  acrurnos  de  la  sal  les  rrobáron,  y todo  lo  enbió  ade- 
lante; y así  lo  fue  él  siempre  rrobando  y cruelmente  matando  á 
los  naturales;  veníanse  los  yndios  ante  élá  manadas  haziendo  se- 
ñales y dando  clamores  que  querian  paz,  y que  si  querían  los 
cristianos  oro  y á sus  mujeres  y hijos  y quanto  demandase  les 
darían,  con  que  ellos  les  dejasen  las  bidas,  y no  los  quiso  oyr, 
♦ antes  dijo  que  estaban  borrachos  y que  se  quitasen  delante,  que 
no  los  entendía. 
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CAPITULO  LXIV 

be  cómo  despoblava  el  Benalca^ar  los  pueblos  que  sus  capitanes 

poblaran  y los  poblara  de  quien  quería , 


Así  como  entró  el  capitán  Sebastian  de  Benalcacar  en  aquesa 
probincia,  así  poco  á poco  se  fué  saliendo  de  ella,  haziendo  muy 
cruda  guerra  á los  naturales  y no  naturales,  rrobando,  saqueando 
quantos  pueblos  hallava  y matando  la  gente  dellos,  y cierto  que 
mataron  más  de  aquella  hecha  de  dos  mil  yndios,  y bolbiéndose  á la 
probincia  de  Calii , si  algún  yndio  ó yndia  de  los  muchos  más  que 
presos  llevava  en  el  camino  se  cansaba  u adolescia  en  manera 
que  no  pudiese  andar,  cortávanle  la  caveca  estando  en  la  cadena 
por  no  se  parar  á la  abrir,  y porque  los  otros  biendo  aquello  no 
se  hiciesen  perecosos,  y así  murieron  todos  por  esos  caminos  y se 
perdió  tanta  jente  quanta  sacó  del  Quito  y de  otras  muchas  partes 
para  canpear,  que  era  gran  muchedumbre,  que  de  madrugada  en- 
tra va  en  los  pueblos  con  grande  alboroto,  matando  y prendiendo 
quantos  podía,  y dentro  de  veinte  dias  poco  más  ó ménos  pasó 
mucha  tierra  y un  gran  rrio  que  convino  así  para  yr  al  pueblo  de 
Calii,  que  una  legua  de  la  otra  parte  del  rrio  estava,  y sin  pacifi- 
car ninguna  cosa  de  la  tierra  que  toda  estaba  alterada,  ántes  la 


alborotó  más,  allí  fundó  una  ciudad  y dejó  por  juez  de  agravios 
en  ella  á Lucas  Muñoz  porque  era  cercano  deudo  suyo  y onbre  de 
poco  valor  y menos  saber  y experiencia ; baste  que  ni  leer  ni  es- 
cribir sabia  y onbre  trabajador  del  campo;  hecho  esto,  como  no 
fuese  su  condición  el  sosiego  no  parando  ay  tornóse  á las  probin- 
eias  de  Lilii  y pasó  por  la  billa  de  Enpudia  que  su  capitán  allí  fun- 
dara y despoblóla  por  su  solo  antojo,  y cierto,  así  parescia  él  no  bien 
asesado;  y entretanto  que  en  esto  entendía  embió  ádezir  á su  ca- 


pitán Juan  de  Enpudia  que  prendiese  quantos  yndios  hallase  y se 
los  trújese,  que  de  alguno  dellos  se  podría  aprobechar  para  las 
cargas  porque  toda  la  gente  que  de  allá  trajera  se  le  había  muerto. 
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y el  Juan  de  Enpudia  le  enbió  tres  mil  personas,  pero  no  vino 
con  ellas  porque  entendía  en  rrobar  y saquear  para  sí,  y el  Sebas- 
tian de  Benalcacar  tomada  toda  la  gente  que  le  venia  y pobló  la 
villa  de  españoles,  y tomó  de  los  naturales  otra  tanta  cantidad 
como  paresce  por  los  pocos  vndios  que  an  quedado,  y partióse 
para  el  rreyno  de  Popayan,  que  nunca  un  año  le  bieron  estar 
quieto  ni  sosegado,  y en  el  camino  dejó  dos  españoles  bibos  y per  - 
didos porque  no  podían  andar  tanto  como  los  otros,  que  se  llama- 
van  Martin  de  Aguirre  y Lorenzo  Albarez,  que  harto  por  él  avian 
hecho . 


CAPITULO  ÚLTIMO. 


En  que  seda  fin  á la  presente  obra  con  la  muerte  y bien  merescido 
castiqo  de  el  per  berso  y erudelésimo  capitán  Sebastian  de  Benalcacar , 

Venido  en  el  rreyno  de  Popayan  comencó  á saquear  y robar  y 
molestar  los  vndios  de  aquellas  comarcas,  y moró  en  el  principal 
pueblo  con  la  rnesma  desorden  que  lo  abia  hecho  en  otras  partes; 
allí  hundió  todo  el  oro  y riquezas  que  traía,  y por  ver  si  avia  más 
por  esas  partes,  mandó  yr  á saquear  y á rrobar  sin  tener  quenta 
ni  racon  con  soldado  suyo  ni  pagarle  su  sueldo , queriéndoselo 
todo  para  sí  y dejando  á todos  los  suyos  descarriados  como  de  él 
se  espera  va;  viendo  que  de  aquesa  tierra  era  ymposible  sacarse 
más  oro,  como  áun  con  quanto  abia  rrobado  no  obiese  apagado  su 
hambre,  dijo  que  ybu  al  Cuzco  y á la  nueba  Granada  á dar 
quenta  ásu  gobernador,  y partióse  para  el  Quito  que  era  el  camino 
donde  prendió  los  muchos  yndios  que  después  murieron  en  di- 
bersas  partes;  los  suyos  andávanle  esperando  y rrobavan  cada 
qualpor  su  parte  sin  dar  de  lo  rrobado  como  él  lo  hazia,  mas  el 
Sebastian  de  Benalcacar,  como  no  tubiese  poderes  del  gobernador 
para  poblar  ni  rrobar,  no  osó  yr  al  Cucco  y quedóse  en  el  Quito,  de 
cuya  gobernación  Su  Magostad  abia  hecho  merced  al  licenciado 
Gaspar  de  Espinosa  con  todo  lo  de  Cartagena,  y fué  así  bien 
porque  el  bestial  Sebastian  de  Benalcacar  biniese  al  pagadero  que 
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él  no  pensava,  ni  aun  tenia  apagada  la  su  canina  hambre  de  oro  y 
de  derramar  sangre : el  licenciado  Espinosa  le  prendió  luégo  por 
las  nuevas  y señas  que  dél  tenia ? con  muy  gentil  manera  diferen- 
ciada de  quantas  él  abia  hecho  para  sacar  oro,  y preso  hízole  mu- 
chas preguntas  de  en  cuyo  poder  abia  hecho  tantas  crueldades, 
rrobos  y estorsiones  como  dél  se  probavan , y no  lo  mostrando  el 
Benalcacar  porque  no  lo  tenia,  hízole  otras  preguntas  el  licenciado 
Espinosa  que  dijese  dónde  tenia  los  grandes  tesoros  y rriquezas 
que  rrobado  habia,  y áun  coominaciones  de  grabes  tormentos  para 
ello,  hiendo  que  siempre  callaba  sin  confesar  ni  negar,  por  cosas 
que  le  dijesen  ni  hiziesen;  hízole  enforcar  de  una  almena  á los 
ochenta  años  de  su  edad,  en  los  quales  hibíó  sin  tener  alguna  en- 
fermedad, también  acomplisionado  era  si  el  mal  abenturado  lo  su- 
piera agradescer  á Nuestro  Señor  Dios,  que,  cierto,  fue  muy  poca 
pena  según  el  castigo  que  grande  mereseia,  pero  sus  secaces  que 
él  dejó  todos  andan  oy  dia  rrobando  en  diversas  partes  de  las  In- 
dias, unos  más  otros  ménos,  pública  y abiertamente,  con  color  que 
sirben  al  Rey,  y los  gobernadores  lo  saben  y no  lo  estorban,  ántes 
quiccáhazen  lo  mesmo, 

Con  esto  quiero  concluir,  protestando  en  Dios  y en  mi  concien- 
cia, que  tengo  por  cierto  que  tantos  son  y an  sido  las  destruiciones, 
perdiciones,  despoblaciones  y estragos,  fierezas,  atrocidades, 
muertes  y crueldades  orribles  y espantosas  bioleucias,  fuercas  y 
traiciones  y rrobos;  finalmente,  yn justicias  que  en  aquellas  tier- 
ras y gentes  se  an  hecho  y se  hazen,  y yo  e dicho  de  mil  partes 
una  de  lo  que  fué,  ni  lo  e encarescido  en  calidad  y en  cantidad 
según  que  ello  pasó,  y béase  si  son  abominables  y malos  los  cris- 
tianos, que  nunca  rescibieron  daño  de  yndio  alguno  por  mal  que 
les  obiesen  hecho  para  tratallos  muy  peor  que  á enemigos  , que  al 
sabio  y discreto  lector  dejo  que  lo  juzgue,  y por  ende  fui  yo  yndu- 
cido  y mobido  á escribir  esta  brebe  rrelacion  por  si  pudiera  echar 
el  ynficionado  fuego  de  las  Indias  que  tanta  multitud  de  ánimas 
rredimidas  por  la  preciosa  sangre  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  no 
pereciesen,  sino  conosciesen  á su  Criador  y por  las  conciencias  de 
los  cristianos  y gran  compasión  de  mi  patria,  que  es  Castilla,  y 
temor  no  la  destruya  Dios  por  tan  grabes  culpas,  crímenes  y pe- 
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cados  contra  él  y contra  sus  próximos  cometidos,  y por  estorbar  la 
penosa  bida  en  que  los  yndios  quedan,  que  aunque  no  son  muer- 
tos en  las  espantables  crueldades  pasadas , sónlo  con  angustias  y 
aflicciones  y presiones  continas  que  no.  me  da  más,  así  que,  así 
pues  mueren  sin  fe  ni  batismo,  y fue,  cierto,  marabilla  poder  yo 
hazer  y acabar  esta  obra  según  mis  continas  ocupaciones  y pro- 
lijas enfermedades,  que  no  consequtibameñte  unos  hechos  de  otros 
ordené  aunque  lo  parece,  mas  como  lo  bí  ú alcancé  á saber,  échelo 
todo  á Dios,  sin  el  qual  no  se  haze  nada,  y da  para  lo  bueno  es- 
fuerzos, y así  tengo  gran  esperanca  que  mediante  la  gracia  de  Dios 
Nuestro  Señor,  el  ynbictísimo  Carlos  augusto,  Emperador  César,  y 
Rey  y defensor  de  nuestra  santa  fe,  y quinto  deste  nombre,  como 
aquesto  sepa  pondrá  el  rremedio  que  requiere  el  tal  caso,  y con 
brebedad,  pues  que  es  contra  el  servicio  de  Dios  á quien  él  ber- 
daderamente  sirbe  y suyo,  y hará  todo  lo  posible  por  aquel  nuevo 
mundo  que  Dios  en  su  encomienda  y guarda  dejó  como  amador  y 
guardador  de  justicia,  cuya  bida  é ymperial  y rreal  estado  rrogua- 
mos  á Dios  conserbe  y acresciente  por  muchos  y largos  años  para 
rrefugio  y amparo  de  la  católica  Iglesia  romana  y por  la  berda- 
dera  salud  de  todas  las  almas  á la  Sacratísima  Virgen  María,  nues- 
tra abogada,  que  nos  lo  quiera  alcanzar  de  su  benditísimo  Hijo  que 
con  el  Padre  y Espíritu  Santo  bibe  y rreyna  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos  para  siempre,  Amen. 


a xxx  nob, 
año  un  d.  xxxxx. 


APENDICE  XXII. 


DE  LAS 

CONQUISTAS  OGGIDENTALE 

POR 


DON  BERNARDO  DE  VARGAS  MACHUCA , 


GOBERNADOR  Y CAPITAN  GENERAL  DE  LA  ISLA  MARGARITA, 


EN  CONTROVERSIA  DEL  TRATADO 

DESTRÜICION  DE  LAS  INDIAS 


ESCRITO  POR 


DON  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 

OBBISPO  DE  CHIAPA  EN  EL  AÑO  DE  1552, 


DIRIGIDO  AL  EXCMO.  SEÑOR  DON  JIJAN  DE  MENDOZA  T LUNA,  MARQUÉS  DE  MONTES  CLAROS 
Y MARQUÉS  DE  CASTIL  DE  BAYUELA,  SEÑOR  DE  LAS  VILLAS  DE  LA  HIGUERA  DELAS  DUEÑAS, 
EL  COLMENAR,  EL  CARDOSO , EL  VADO  Y VALCONETE , V1REY  LUGARTIN1EN  TE  DEL  REY 
NUESTRO  SEÑOR,  SU  GOBERNADOR  Y CAPITAN  GENERAL  DE  LOS  REINOS  Y PROVINCIAS 

DEL  PIRTJ,  TIERRA  FIRME  Y CHILE,  ETC. 


/Hay  un  escudo.) 


DIRECION. 


Sabemos,  aunque  oculta  la  virtud,  la  operación  que  hace  la 
piedra  imán,  cuia  propiedad  al  justo  y conparatiuamente  se  halla 
en  todo  Príncipe,  porque  si  bien  se  considera  se  arevatan  y llevan 
tras  de  sí  las  voluntades;  y si  todas  vezes  no  se  manifiestan,  es  por 
faltado  ocasión,  y avnque  es  verdad  carezco  deila,  no  e querido 
perder  tienpo  acogiéndome  á las  muchas  virtudes  de  que  natural- 
mente V.  ex.a  fué  doctado,  perficionadas  con  tan  gran  prudencia, 
que  la  fama  pregona  y los  honbres  se  an  de  acoger  á la  virtud 
como  á lugar  sagrado , de  donde  no  pueden  ser  escluidos , y sola 
la  opinión  de  la  virtud  halaga  y atrae,  esta  piedra  ymán  me  lleua 
engolfado  en  demanda  de  V.  Ex.a  ofreciéndole  el  trauajo  deste 
tratado  yntitulado  Defensa  de  las  conquistas  occidentales , y estoy 
cierto  que  biéndose  fauorecido  le  crecerá  el  atreuimiento  de  na- 
vegar por  todo  el  rresto  del  mundo,  ques  su  primer  yntento,  si- 
guiendo al  que  escriuió  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas  ó Casaos, 
obbispo  de  Chiapa,  año  de  52  ; y avnque  estoy  cierto  de  muchas 
lides  que  se  le  ofrecerán,  así  dentro  de  España  como  fuera,  y quel 
obispo  hallará  ynumerables  deffensores  y padrinos  yncitados 
de  la  enemiga  que  á nuestra  nación  tienen,  y que  los  de  casa  mi- 
rarán con  mejores  ojos  las  racones  de  vn  obispo  religioso  y docto 
que  las  de  vn  soldado  conquistador,  con  todo,  en  su  defensa,  des- 
pués de  la  que  terná  de  V.  Ex/,  le  señalo  por  padrino  la  verda- 
dera razón  que  consigo  lleua,  y en  las  cosas  grandes  a de  poder 
más  la  razón  que  la  auturidad,  porque  suplico  á V.  Ex.*  le  reciua 
devajo  de  su  protection,  que  espero  en  Dios  le  serán  agradables 
las  razones  en  que  se  funda,  y consecutiuamente  átodo  varón  que 
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la  conprehenda;  y yo  diré,  biéndole  favorecido,  que  no  pudiera 
hallar  auparo  más  á la  medida  de  su  yutento,  y Y.  Ex.a  cosa  que 
más  le  toque  defender,  como  quien  a tenido  y tiene  presente 
todo  el  govierno  de  Indias  con  tan  larga  expirencia  y conocimiento 
con  el  supremo  mando  en  todas  ellas ; guarde  Dios  á Y.  Ex.a  como 
puede  y éste  su  criado  desea.  De  1a,  Margarita,  y Agosto  10  de  612 
años. — Bernardo  de  *. 


1 El  resto  de  la  firma,  mutilada  por  la  cuchilla  del  encuadernador. 


AL  LECTOR, 


Siendo,  como  es,  cosa  natural  la  propia  defensa,  no  e podido 
escusar  de  boluer  por  mi  particular  onor  y por  el  común  de  nues- 
tra nación,  que  con  rrostro  y aparencias  pias,  le  pretendió  deslus- 
trar el  docto  Obispo  de  Chiapa  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas 
ó Casaos,  en  el  discurso  queescriuió,  año  de  52,  con  aquel  yndig- 
no  título  Destriiicion  de  las  Indias , en  que  pretendió  prouar  por 
crueldades  los  castigos  jurídicos  en  todas  las  Occidentales  que  los 
conquistadores  executaron  y executan  en  los  yndios  por  ynormes 
delitos  que  cometieron  y cometen  cada  dia.  Y a fecho  tal  efecto 
entre  los  Ugonotos,  que  siguiendo  su  antigua  malicia,  menospre- 
ciando la  mucha  cristiandad  de  España,  han  hecho  estanpas  donde 
descriuen  las  Indias  con  varias  formas  de  crueldades , citando  al 
obispo  de  Chiapa  por  los  capítulos  de  su  tractado , vnas  que  ver- 
daderamente escriuió  y otras  que  ynventaron,  y al  pié  dellas  es- 
critas palabras  contra  la  buena  opinión,  clemencia  y piedad  cris- 
tiana; y avnques  verdad  que  la  causa  principal  de  semejante 
motiuo  la  dio  el  Obispo  por  aver  escrito  tan  desnudamente  y dado 
tan  cruel  nonbre  á los  castigos  jurídicos,  ávn  no  es  bien  que  así 
lo  entiendan , sino  que  antes  se  les  deue  remuneración  de  permi- 
tidos y justos  allanamientos;  y si  por  las  relaciones  quel  Obispo 
tubo,  siendo  como  fueron,  siniestras,  las  añrmó  por  verdades,  con 
quánta  más  razón  podré  yo  con  propias  espireneias  defenderlas 
por  no  ser  justo  que  dañen  todo  vn  común  los  particulares  peca- 
dos de  vn  conquistador,  quel  Obispo  alcanzó  desalmado  y ponien- 
do en  condición  de  tantos  y tan  ylustres  varones , los  ynsignes 
nonbres  que  k costa  de  su  sangre  tan  dificultosamente  alcanzaron 
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y con  tan  peligrosos  travajos  defendieron,  que  quando  en  sí  la 
verdad  y justicia  no  constara  con  tan  grande  evidencia,  las  rra- 
zones  que  se  hallan  en  las  discretas  conjeturas,  fácilmente  lo  en- 
señarán, que  si  el  primer  yntento  que  los  conquistadores  tubieron 
en  sus  poblazones  se  considera  no  fué  otro  que  reducir  almas  al 
cielo,  vasallos  á su  Rey,  como  para  sí  propios  honor  y hazienda, 
que  acavando  los  yndios  como  el  Obispo  lo  dize,  con  crueldades, 
zesara  todo  sin  grangear  almas  para  el  cielo  ni  para  el  rei  vasa- 
llos, ni  para  sí  ningún  provecho,  zevándose  tan  solamente  en  ti- 
ranías por  sólo  su  cruel  apecticto.  Esto  es  lo  que  me  a obligado, 
como  á parte  ynteresada , á hazer  semejante  discurso  en  defensa 
del  hecho  de  las  conquistas  y reputación  de  la  nación  española, 
como  quien  tiene  tan  larga  espirencia  dellas,  avnque  para  dispo- 
ner la  satisfacion  y descargo , me  alio  falto  de  elegancia , y con 
temor  de  sacar  á luz  esta  defensa  por  ser  materia  difícil,  pero  per- 
suadido de  gente  graue  la  tomase  á mi  cargo,  me  resoluí  á ello; 
si  azertare  á satisfazer,  atribuyase  á la  diuina  providencia,  consi- 
derando que  soy  soldado  y que  siguo  vn  intento  bueno  y descargo 
cristiano,  que  para  en  este  caso  vastará  considerar  la  razón,  pues 
con  ella  no  ai  criatura  que  no  le  juzgue,  y como  dize  el  consulto 
que  vasta  por  ley  y desta  es  el  alma.  Y porque  el  doctor  Ginés 
de  Sepúlveda,  coronista  del  enperador  Cárlos  quinto,  sustentó  e] 
derecho  real  en  controbersia  del  supra  escrito  Obbispo , y no  es* 
criuió  el  hecho  de  las  conquistas  por  carezer  dél,  y á mi  conpetir- 
me  por  las  razones  referidas,  me  a parecido,  para  mejor  manifestar 
la  defensa,  poner  las  objeciones  que  sobre  ello  ai  por  principio, 
pues  es  conuiniente  el  derecho  para  quel  hecho  sea  justificado, 
no  poniendo  en  dispucta  los  primeros  principios  sobre  que  se  funda, 
sino  presuponiéndolos  por  ciertos  y llanos. y que  pudieron  justa- 
mente los  reies  Despaña  azerlas,  como  consta  de  bulas  de  Su  San- 
tidad, provando  solamente  el  modo  que  tubieron  los  españoles 
en  ellas  y que  no  fueron  tiranías.  De  suerte  quel  quod  quid  esí 
de  la  justicia  y causa  de  la  guerra  dejo,  y sigo  el  hecho  y rrazon. 
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pidiendo  al  discreto  lector  reeiua  este  tratado  en  su  buena  gra- 
cia, &\  advirtiendo  á que  si  topare  otro,  en  verso  ó prosa,  que  trate 
deste  yntento,  ynpreso  en  España  ó fuera  della,  algunos  años  ántes 
es  mi  travajo  y pensamiento,  porque  a 15  años  que  hurtaron  éste 
mismo  libro , enviándole  á ynprimir  á la  ciudad  de  Lima , en  el 
Pirü,  estando  governando  á Puerto  Velo,  cuia  advertencia  me  a 
parecido  vien  azerla  por  aver  tenido  algunas  claras  boyas  en 
el  caso  para  quel  letor  que  topare  por  dos  avtores  esta  defensa, 
conozca  su  berdadero  dueño , aunque  la  misma  obra  le  manifes- 
tará la  berdad,  que  no  puede  ser  ascondida  por  largo  tienpo,  &.* 


»F,  FRAI  PEDRO  DE  ÜMAÑA,  DE  LA  ORDEN  DE  PEDRICADORES. 


SONETO. 

Bernardo  en  el  valor,  en  ciencia  Apolo, 
Cicerón  elegante,  agudo  Escoto; 

Euclides  español , Séneca  docto , 

Nueuo  Platón  en  nuestro  mundo  solo. 

Tu  fama  que  del  vno  al  otro  Polo 
Publica  tu  virtud al  más  rremoto 
Me  traxo  á verte  y á cunplir  vn  bocto 
Sobre  los  honbros  del  furioso  Eolo. 

El  voto  fué  ser  tuio  eternamente, 

Y agora  que  e mirado  tu  sujeeto 

Y el  fructo  de  tu  yngenio  peregrino, 
Promecto  publicar  de  xente  en  xente 

Tu  nobleza,  valor  y ser  perfecto, 

Con  que  aspirando  vas  á lo  diuino. 


DE  FRAI  ADRIANO  DE  PADILLA,  DE  LA  ORDEN  DE  PEDRICADORES. 


SONECTO. 

Las  armas  viste  y juega  de  la  espada 
En  el  tienpo  de  Alfonso  venturoso , 
Bernardo  el  agrauiado  y animoso, 

Por  boluer  por  su  España  atribulada. 

Y bos,  Bernardo,  en  buestra  mano  osada, 
En  tiempo  de  Philipo  milagroso , 

Tomáis  la  pluma  de  boluer  ganoso 
Por  la  honrra  despañoles  derribada. 

Igual  tendréis  la  fama  con  Bernardo, 
Pues  el  espada  y la  pluma  son  vguales, 

Y ofrecen  premios  de  corona  y gloria. 

Y avnque  os  alano  tarde,  no  soy  tardo 
En  conozer  Bernardos  ynmortales 

Y dedicar  mi  estilo  á su  memoria. 
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DE  FRAI  RE1MDND0  DE  CÁRDENAS,  DE  LA  ORDEN  DE  PEDRICADQRES. 


SONETO. 

Eminente  virtud,  prudencia  y arte, 

Bernardo  ylustre,  gloria  deste  suelo, 

Lo  qual  en  vos  en  ninguno  puso  el  cielo 
Las  partes  juntas  que  á sólo  vos  reparte. 

Quen  exercicios  del  sangriento  Marte, 

Vuestro  linaje  dió  el  más  alto  buelo, 

Y de  buestro  cristiano  y santo  zelo 
El  orue  lleno  está  de  parte  á parte. 

La  fama  en  pregonaros  se. desvela 
Al  magno  os  ygualando  en  la  grandeza, 

Y en  agudeza  á todo  el  siglo  nuestro, 

De  vn  polo  al  otro  vuestro  nombre  buela , 

Tendréis  de  docto  la  suprema  alteza  , 

Como  se  be  en  este  libro  buestro. 

DE  FRAI  FRANCISCO  MANSO  DE  CONTRERAS,  DE  LA  BORDEN  DE  PEDRICADQRES. 


SONETO. 

Así  del  manso  Ganxes  hasta  el  Nilo . 

Y desde  el  rráudo  Tarsis  hasta  el  Ebro, 
Sobre  molduras  de  sibel  y enebro 
En  planchas  de  oro  y losas  de  virilo , 

La  fama  escriua  con  mayor  estilo, 

Que  mi  ynorancia  do  el  yntento  quiebro 
Quando  en  mis  versos  tu  valor  zelebro  , 
Bernardo  ynsigne , afrenta  de  Camilo , 

Te  rruego  que  obligado  al  valor  tuyo  , 
Guia  palabra , avnque  de  Rei  no  sea, 
Cunólas  ques  justo,  pues  te  sobran  mérito» , 
Y darás  á la  fama  lo  ques  suyo ; 

Luz  á tu  libro  aciendo , eterno  sea 
En  los  tienpos  fvturos  y pretéritos. 

Tomo  Í1 


Fiscal  en  la  Real  audiencia  de  Panamá , del  Reynode  Tierra  Firme , 
al  gobernador  Don  Bernardo  de  Bargas  Machuca , m que  aprueua 
la  controversia  en  fauor  del  hecho  de  las  conquistas  occidentales 
por  la  parte  afirmativa,  y reprueua  la  negativa  según  y como  en  él 

se  contiene . 


Quando  aquella  tan  celebrada  proposición  del  enperador  Jus- 
tiniano  2.°,  en  el  principio  del  proemio  de  sus  instituciones  legales, 
que  la  magestad  ynperial,  no  sólo  ha  menester  estar  decorada  de 
armas,  sino  tanvien  armada  de  leyes  para  poder  bien  gouernar 
en  ambos  tienpos,  guerra  y paz,  su  ynperio,  saliendo  vitorioso  de 
los  enemigos  en  las  batallas,  y extirpando  por  lijítimos  medíoslas 
y injustas  obras  de  los  calumniadores,  quedando  con  esto  tan  rreli- 
gioso  con  la  justicia,  quanto  triunphante  con  la  Vitoria,  no  estu- 
viera tan  prouada,  no  solamente  con  la  autoridad  de  su  autor,  sino 
con  muchos  exemplos  y fuertes  razones  por  tan  doctos  barones 
que  sobreda  han  escripto  rreferidos,  el  que  V.  md.  ov  nos  da  en 
estas  sus  apologías  y el  libro  de  milicia  yndiana  bastará  por  su- 
ficietísimna  probanza  avn  experimental  demostración,  porque  en 
este  subjeto  se  bee  experimentado  que  la  misericordia  y berdad  se 
encontraron,  y la  justicia  y paz  se  dieron  beso  de  verdadera  vnion 
como  ya  dijo  el  Propheta  real  «por  auer  nacido  la  uerdad  de  la 
tierra  y mirado  desde  el  cielo  la  justicia.»  Pues  en  él,  con  estilo 
graue  representando  los  casos  subcedidos  en  las  conquistas  que 
nuestros  españoles  an  echo  en  estas  tan  estendidas  provincias  de 
las  Indias,  tan  poco  conocidas  de  los  antiguos,  de  la  manera  que 


sucedieron,  ha  mostrado  con  clara  ebidencia  quán  en  confuso  y á 
bulto  las  an  r referido  y rrefieren  aquellos  que  por  obscurecer  la 
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gloria  de  nuestra  nación , envidiada  de  muchas  por  sus  hacañas, 
dieron  nombre  de  tiránicas  crueldades  á los  que  an  sido  permiti- 
dos y ávn  necesarios  castigos  y más  dignos  de  general  aprouacion, 
por  el  fin  y qelo  sancto  de  plantar  en  tan  fértiles  y espaciosos 
campos  la  viña  del  Señor,  que  del  vituperio  con  que  trata  dellos 
el  autor,  que  dando  más  crédito  con  ménos  examen  que  deviera  á 
rrelaciones  apasionadas  ó de  poco  fundamento,  le  puso  para  que 
algunos  estrangeros  poco  debotos  de  nuestras  cosas  y ménos  de 
la  cathólica  ffee  se  ayan  atreuido  á estanpar  por  orrendos  espe- 
tácalos  de  ynvmanidades  lo  que  se  deue  pintar  por  dechado  de 
todo  manso  y piadoso  gouierno;  y avoque  con  el  escudo  de  tan 
berdadcras  rrazones  queda  tan  vien  defendida  la  justificación  con 
que  se  a procedido  en  estas  conquistas;  que  en  quanto  á los  hechos 
no  ay  cossa  que  les  pueda  offender.  Por  auer  V.  md.  mostrado, 
como  tan  buen  testigo,  el  Qierto  discurso  dellas  en  estas  sus  Apo- 
logías y fiel  ystoria , y ántes  en  el  curioso  libro  de  la  Milicia  yn - 
diana , siendo  ambos  libros  dos  yrrefragables  testimonios  de  ser  no 
ménos  valeroso  y prudente  capitán  que  curioso  y discreto  corte- 
sano, y ansí  podrá  parecer  supérfiuo  tomar  en  añadir  más  funda- 
mentos y trauajo,  todauía  e querido  no  rreusar  éste  por  dos  muy 
preciosas  causas.  La  primera,  por  testificar  con  estos  barones  el 
deseo  que  tengo  de  preconocer  la  general  obligación  que  todos  los 
españoles  tenemos  á la  defensa  de  los  que  tanta  honrra  y pro  aecho 
ganaron  para  España  con  sus  conquistas,  á tanta  costa  de  su 
sangre.  La  segunda,  por  manifestar  que  no  todos  los  estranjeros 
las  ofenden,  mas  ántes  muchos  y muy  graues  an  tomado  muy  á 
cargo,  no  sólo  defendellas  í,  mas  ávn  ensalcallas.  Y viniendo  á la 
quistion,  si  an  sido  lícitas  ó no,  por  la  parte  negatiua,  hace  que 
no  se  pueda  mouer  guerra  contra  los  ynfieles,  solamente  por 
sello  y porque  se  buelban  christianos  como  lo  trae  Inocencio , ni 
en  la  ley  vieja  se  halla  que  el  pueblo* de  Isrrael  aya  mouido 
guerra  contra  los  estranjeros  por  sólo  este  rrespecto,  sino  por 
otras  rraconables  causas,  y porque  no  pareze  concurrir  los  rre- 
quisitos  de  la  justa  guerra,  principalmente  que  los  mismos  ynfie- 


1 Las  dichas  conquistas. 
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les  yndios  lo  ayan  merecido  por  alguna  causa,  y porque  nuestro 
señor  Jesu-Christo  y sus  Apóstoles  no  hacían  la  guerra  con  po- 
tencia de  armas,  sino  con  piadosas  persuasiones  y predicaciones 
evangélicas,  cuyo  exenplo  deuieran  seguirlos  españoles,  enviándo- 
les primero  predicadores  del  Evanjelio  como  se  hico  en  la  primi- 
tiua  Iglesia,  porque  á la  ffee  nadie  deue  ser  conpelido  por  fuerca, 
pues  sólo  se  admite  el  que  viene  de  su  boluntad;  á lo  qual  se 
puede  añadir  que  los  niños  de  los  yndios  no  pueden  ser  forsados 
á rrezeuir  la  fee  según  la  común  opinión  de  los  doctores. 

Mas  no  obstantes  los  dichos  fundamentos  y otros  que  se  pue- 
den traer,  tengo  por  más  verdadera  la  parte  afirmatiua,  porque 
consta  que  estas  gentes  son  de  su  naturaleza  bárbaras  y sin  pruden- 
cia alguna,  contaminadas  con  barbáricos  vicios  como  en  las  ysto- 
rias  dellos  se  lee1;  y ansí,  pudieron  ser  por  armas  toreados  vía 
guerra  de  derecho  natural  es  justa  contra  los  tales,  pues  los  que 
no  tienen  de  su  naturaleca  ánimos  yngénuos  para  poder  ser  Indu- 
cidos con  la  dotrina  de  las  palabras , es  necesario  ponellos  como 
vnas  bestias  en  el  yugo  y apremialles  con  el  rrigor  de  las  leyes,  y 
obrando  bien,  avnque  así  apremiados  con  la  costumbre  de  bien 
■ hacer,  al  cavo  salen  buenos  porque  de  obrar  muchas  vezes  según 
rrazon  se  imprime  la  forma  de  la  rracon  en  la  virtud  appetitiua, 
la  qual  ympresion  no  es  otra  cosa  sino  vna  virtud  moral  con*  que 
los  vicios  se  han  desechando,  y como  trae  el  diuino  Agustino  en 
el  libro  quinto  de  la  Ciudad  de  Dios , cap.  12,  y el  evangélico  doc- 
tor Sancto  Tomás  en  el  libro  3 del  Rrégimen  de  los  Príncipes , cap.  4, 
por  esto  fué  lícito  el  ymperio  que  los  romanos  tubieron  en  las 
otras  gentes  y adquirido  por  boluntad  de  Dios. 

Mayormente,  estantes  los  detestables  delictos  de  los  yndios,  en 
matar  en  sus  sacrificios  ynocentes,  y adorar  ydolos,  por  lo  qual 


1 Cortés  en  sus  Cartas  al  Emperador.  Ouiedo,  en  su  Sumario , c.  9 fojas  11, 
plana  1.a,  Historia  moderna , ynpresa  en  Amberes,  por  Minuncio,  año  1550,  fo- 
jas 291;  y al  fin,  Gabriel  Laso,  en  su  Mexicana , auto  1.°,  &.  siguientes,  y vno  que 
basta  por  todos,  el  padre  Joseph  de  Acosta  t en  su  Historia  natural  y moral  de 
yndios.  lib.  5,  c.  19  y 20,  y lib.  7,  c.  24  y 2o;  y en  otros  C.  Arist  1.°,  Polit c.  2. 
de  (¿  &.  el  hicor  10  de  11.  D.  C.  en  su  his  mutici ; 23  q.e  6,  c.  fi&.quisnoset  tibí, 
Arefiit  Joan  Ap.  in  c.  2.*  defiere!  in  G, 
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destruyó  Dios  omnipotente  tantas  gentes,  y permitió  que  el  pueblo 
mismo  de  Isrrael  fuese  cautibo,  y ávn  asolado  en  la  captiuidad 
babilónica  y vnibersal Diluvio,  por  la  adoración  del  becerro,  los 
quales  preceptos,  si  fueron  guardados  ántes  que  Cristo  viniese, 

■ quánto  más  se  deuen  guardar  después  de  su  benida!  Y que  sea 
justa  causa  de  guerra  la  extirpación  de  los  ydólatras  se  prueba 
en  el  Deutoronomio,  cap.  12;  como  lo  hizo  Esechias,  4;  rregnum  18, 
Josias;  4,  rregnum;  23,  Danielis,  14.  Porque  los  ynfieles  que  pecan 
contraía  ley  de  naturaleca , y adoran  ydolos,  están  devajo  de  la 
potestad  del  Papa  que  es  Vicario  general  de  Christo,  que  la  dejó 
en  la  tierra  á su  Vicario , es  ásauer,  á Pedro  y á sus  sucesores,  y 
ansí  pueden  por  él  ser  castigados,  aviendo  oportunidad  í.  Y res- 
pondiendo á los  fundamentos  contrarios , no  obsta  que  no  se  pueda 
mouer  guerra  á los  ynfieles  por  la  ynfidelidad,  porque  esto  es 
verdad  por  sola  la  ynfidelidad , mas  es  al  contrario  si  no  guardan 
la  ley  de  naturaleza  y adoran  ydolos  , pecando  con  la  ley  natu- 
ral, despreciando  al  berdadero  Dios;  luégo  ligrimamente  pudie- 
ron ser  conquistados,  no  para  hazellos  esclavos  ó priballos  de  sus 
vienes,  sino  para  quitallos  de  tales  vicios,  especialmente  del  ne- 
phando  de  sacrificar  ynocentes,  en  que  sólo  se  dice  en  la  ysla  Es- 
pañola que  sacrificauan  cada  año  mas  de  veynte  mili,  y lícita  es  la 
guerra,  quando  por  ella  más  fácilmente  se  ynducen  los  uencidos 
á vnion  de  piedad  y de  justicia. 

No  obsta,  lo  que  se  dize  del  exeinplo  de  Christo  y de  sus  Após- 
toles, porque  se  deue  entender,  si  desta  manera  pudieran  atraellos; 
mas  fuérales  á los  españoles  ynposible  si  primero  no  les  uviera 
conquistado,  porque  les  ympidian  muchas  dificultades  el  pedricar 
en  sus  tierras  así  como  matar  los  pedricadores , el  no  entender  las 
lenguas,  ni  consentir  que  se  comunicasen  para  yllas  entendiendo, 
la  mucha  distancia  de  las  poblaciones  y grandeza  de  las  Indias, 
y mucho  tiempo  que  se  rrequeria,  con  otros  muchos  ynconbinien- 
tes  que  pudieran  suceder,  y ansí  pudieron  justamente  vsar  de  las 
conquistas  ávn  según  la  parábola  del  Evanjelio2,  de  los  convidados 

í C.  ut  traduuí  Doct.  iü  c.  super  bis  dei  noto  anch,  &.  Host  col  3 &.  Ileurr. 
Boic  <k-  Anch  ia  c.  gaudemus  de  di.  nortiis, 

* G.  Lucae,  24. 
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á las  bodas,  donde  se  manda  conpeler  á los  postreros,  como  bee- 
mos  en  Costantino  que  convirtió  la  rromana  República  de  los 
peruersos  ydólatras  ála  uerdadera  fee  de  Christo,  Nuestro  Señor, 
á que  se  puede  añadir  lo  que  por  decreto  del  santísimo  Pontífice 
Gregorio  fue  loado  en  Genaudio  varón  christianíssimo  por  auer  con 
guerra  traydo  á la  debocion  de  los  christianos  á los  paganos  yn- 
fieles,  no  subjetos  al  ymperio,  para  que  ansí  , conquistados  más 
fácilmente  se  atrajesen  á la  christiana  rrelijion;  y esto  se  comprueba 
por  lo  que  escriuó  el  diuino  Augustino,  que  fue  diferente  aquel 
tiempo  de  los  Apóstoles,  y que  todas  las  cosas  tienen  el  suyo,  pues 
entónces  ávn  se  cumplia  lo  que  dijo  el  Propheta:  «porque bramaron 
las  gentes  y los  pueblos  pensaron  banidades , assistieron  los  rreyes 
de  la  tierra,  y los  príncipes  se  juntaron  contra  el  Señor  y contra 
su  Christo»,  porque  ávn  no  se  trata  va  entónces  lo  que  poco  des- 
pués en  el  mismo  Psalmo1  se  dice:  «y  agora  rreyes,  entended 
y aprended  los  que  juzgáis  la  tierra.»  De  esta  manera  Cario 
Magno  conquistó  los  sajones  que  eran  ydólatras  forzándoles 
á rreQeuir  del  todo  la  fee  de  Christo  y lo  mismo  á los  españo- 
les hasta  que  enteramente  la  rreciuieron ; alpende  de  lo  dicho, 
las  guerras  mouidas  por  los  españoles  fueron  con  avtoridad 
del  Papa  Alejandro  6 , con  caussas  justas  para  que  fázilmeníe 
se  yntrodugese  en  las  yslas  y tierras  de  las  Indias  el  nombre 
de  nuestro  Saluador  y Señor  Jesu-Christo,  el  qual  no  se  podía 
predicar  si  primero  no  se  ueneficiaran  estas  gentes  de  su  natu- 
raleza bárbaras,  como  los  mismos  subcesos  lo  mostraron;  pues 
después  que  fueron  subjetos  luégo  rreziuieron  el  nombre  de  Christo 
y su  Evangelio;  y cierto  es,  que  el  Papa  puede  justamente  hazer 
que  se  mueua  guerra  contra  ynfieles,  y quien  lo  contrario  afirmase 
del  Papa  no  quedada  sin  nota  de  eregía,  y así  queda  claro  auerse 
lícitamente  movido  las  guerras  contra  los  bárbaros  destas  rre- 
ñiones  por  la  authoridad  del  Sumo  Pontífice,  y por  derecho  de 
justa  guerra  poseerse  lícitamente  los  lugares  é yslas  por  los  espa- 
ñoles que  las  ganaron,  pues  en  la  bulla  del  Papa  pareze  de  su 
propio  motuo,  liberalidad , <jierta  sgiengia  y plenitud  de  la  auto- 


* 
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ridad  apostólica  Silla,  aher  concedido  y donado  al  serenísimo 
rey  D.  Fernando  estos  lagares  é yslas;  y lo  que  fué  admirable  y 
nuebo,  poniendo  sus  términos  en  el  cielo  y ayre,  es  á sauer;  fa- 
bricando y haciendo  vna  rraya  desde  el  polo  Artico,  dicho  sep- 
tentrión, hasta  el  polo  Antartico,  dicho  medio  dia,  como  más  largo 
en  el  previlegio  de  la  concession  se  contiene,  de  los  quales  lugares 
de  nueuo  descubiertos  afirma  Gerónimo  de  Monte  Brigiano,  en  su 
Tratado  de  términos,  que  en  tiempo  del  dicho  Papa  Alexandro  sesto 
fueron  puestos  términos  en  el  cielo  y ayre  entre  portugueses  y 
castellanos,  devidiendo  las  yslas  en  las  Indias  de  nueuo  entonces 
descubiertas  por  líneas  y grados  del  cielo;  de  manera  que  todo  lo 
que  se  descubría  á la  parte  del  Oriente  era  de  portugueses  y á la 
parte  del  Poniente  de  Castellanos.  No  se  puede  poner  duda  que  esta 
concession  de  conquistas  valió,  puesto  que  ávn  no  estubiesen  las 
tierras  conquistadas  ni  ávn  descubiertas,  sino  que  se  pretendían 
descubrir  y conquistar,  y assí  nunca  ubiesen  sido  de  christianos 


como  expresamente  en  la  misma  concession  se  dize  por  estas  pa- 
labras formales,  que  se  concede  lo  que  por  otro  rey  ó príncipe 
christiano  no  aya  sido  actualmente  poseído  hasta  el  dia  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  próximo  passado,  porque 
todos  los  doctores,  sin  descrepar,  tienen  que  la  cosa  que  siempre 
vuiere  sido  de  enemigos  se  puede  dejar  y mandar  devajo  de  con- 
dición si  fuere  conquistada,  por  ser  honesta  la  esperanza  desta 
condición,  como  el  rey  de  Aragón  hizo  donación  a el  ospital  de  San 
Juan  del  castillo  del  Galbana  con  sus  términos,  en  que  caya  Ro- 
se! lis  que  eran  lugares  de  ynfieles  y nunca  fueron  de  christianos 
con  condición  si  los  ganase  á los  ynfieles í;  y de  la  donación  hecha 
por  el  Papa  de  las  tierras  poseydas  por  los  ynfieles,  que  alguna 
bez  fueron  de  christianos:  que  valga  sin  dificultad,  lo  traen  los 
doctores,  y ansí  el  captibo  por  la  esperanza  de  la  libertad  puede 
ser  ynstituido  por  heredero 

Y,  finalmente,  no  obstante  decir  que  nadie  a de  ser  forcado  á 
rrezeuir  la  fe,  porque  los  yndios  no  fueron  á esto  toreados,  sino 


i Pertx  me.  sane  de  re  judicata  in. 

* C.  d.  i,  id  quod  d.  L ilía  in  sti  tu/’  L,  qui  apud  hostes.  II  Da  herede  íngt. 


que  las  guerras  se  les  movieron  porque  no  ympidiesen  la  pedriea- 
cion  y la  propagación  de  la  fee  de  Christo,  y admitiesen  á los  que 
viniesen  á ynstruillos  en  ella  com  piedad,  y después  de  su  bo- 
luntad,  creyendo  se  convirtiesen  como  sucedió,  que  á manadas  se 
dice  benian  á rreceuir  el  baptismo;  porque  consta  que  ávn  ántes  de 
los  tiempos  de  Constantino  no  se  podía  sin  peligro  de  muerte  pe  - 
dricar  la  fee;  y según  lo  que  trae  Santo  Tomás  í,  muchas  vezes  se 
rnuebe  guerra  contra  ynfieles  por  no  hazellos  creer  por  fuerca, 
sino  por  forqallos  á que  no  ynpidan  la  fee;  y así  el  orden  que  se  a 
tenido  y mandó  tener  en  estas  conquistas  se  les  rrequiere  con  la 
paz  y se  les  pide  oygan  lo  que  de  parte  de  Dios  y del  rrey  se  les 
ba  á deqir;  y á los  que  esto  escuchan  y no  rresisten  ninguna  vio- 
lencia ni  fuerca  se  les  hace,  sino  que  en  toda  su  libertad  seles  dejaua, 
mas  á los  que  rresistian  y sallan  de  guerra  sin  querer  oyr  ni  en- 
tender lo  que  se  les  quería  decir  ni  admitir  contratación  alguna, 
como  á verdaderos  enemigos  y personas  que  no  querían  oyr  ni 
entender  por  no  hacer  vien,  y huyan  de  la  luz  porque  no  se  au- 
ventase  sus  tinieblas,  justamente  se  les  podía  y deuia  hacer  la 
guerra  y conpelelles  á la  paz  para  quitar  los  impedimentos  que 
ellos  ynjustamente  ponían  a la  pedricacion  evangélica  y á la 
execugion  de  lo  ordenado  por  el  Papa,  Vicario  de  Christo,  cuya 
juridiqion  es  suprema  para  podellos  compeler  y por  fuerca  de 
cuchillo  material,  con  la  mano  del  príncipe  seglar  y sus  ministros, 
á quien  lo  quiso  cometer,  quien  más  mal  a sentido  destas  con» 
quistas  la  confiesan  y fundan  largamente,  especialmente  el  mis- 
mo obispo  de  Chiapa  en  su  tratado  comprouatorio  del  ymperio 
soberano,  y principado  vnibersal  que  los  rreyes  de  Castilla  y de 
León  tienen  sobre  las  Indias  desde  el  principio  por  todo  él,  y más 


en  particular  y largamente  en  la  conclusión  y proposición  coro- 
laria  que  el  poder  de  los  ynfieles  en  sus  rreynos  no  es  dado  por 
Dios,  según  lo  rreferido  del  dicho  Psaimo  y por  Oseas  en  el  capítu- 
lo 8:  «ellos  Reynaron  y no  con  mi  avtoridad,»  por  los  quales  y otros 


muchos  fundamentos  que  por  evitar  prolijidad  dejo,  siguieron 
esta  opinión  por  más  cierta  el  eloquenle  y docto  Juan  Xínés  de  Se- 
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púlueda,  coronista  de  la  majestad  del  Emperador  Cárlos  quinto, 
en  el  tratado  y disputas  y apologías  que  sobre  ello  hizo  contra  el 
obispo  de  Chiapa,  y después  el  doctíssimo  barón  frai  Francisco  de 
Victoria  en  particular  tratado,  y vltimamente,  de  los  estrangeros 
el  gran  jurista  Marquardo  de  Susanis,  natural  de  la  Qiudad  de 
Oteua,  en  el  señorío  de  Benecia,  tratando  de  los  yndios  y otros  yn- 
fieles  en  el  cap.  14  de  la  primera  parte  principal,  á quien  e que- 
rido particularmente  rreferir  porque  se  bea  como  la  fuerca  de  la 
rrazon  le  a hecho,  con  ser  estrangero,  no  sólo  aprouar  la  opinión 
que  vmd.  en  estas  sus  apologías  con  la  verdad  del  hecho  defiende, 
mas  á defendellas  y conprouallas  con  tantas  y tan  eficaces  au- 
thoridades  de  los  derechos  y Sagrada  Escriptura,  y viéndose  en 
este  su  libro  el  hecho  y derecho  tan  vien  defendidos,  den  los  con- 
quistadores por  bien  empleados  sus  trauajos,  y los  conquistados 
alaben  bien  á Dios  que  de  su  ceguedad  les  sacó  á la  luz  de  la  fee 
catliólica  por  medio  de  ellos,  y todo  el  rreyno  de  la  militante  ca~ 
thólica  yglesia  á cuya  correction  someto  lo  dicho,  por  las  crecidas 
mercedes  que  en  vno  y otro  les  a hecho,  suplicándole  que  á todos 
nos  de  gracia  para  qua  acertemos  á conquistar  el  de  la  triun- 
fante donde  está  el  cumplimiento  y perfection  de  todos  los  bienes. 
Amen . 


DISCURSOS  APOLÓXICGS 


en  controversia  del  tratado  que  escriuió  Don  Frai  Bartolomé 
de  las  Casas , obispo  de  Chiapa , año  de  1552,  yntitulado  destruiQion 

de  las  Indias , reprouando  el  hecho  deltas , á cuya  defensa 

se  opone  el  avtor. 

EXORTACION. 

La  fortaleza  es  vna  virtud  según  la  aprueua  el  sentido  de  los 
doctos  y propia  difinicion,  que  tiene  por  oficio  pelear  siempre  de- 
fendiendo lo  que  es  justo,  como  también  lo  dize  Cicerón  b cuio  pen- 
samiento principalmente  me  a obligado  á enprender  tal  contro- 
versia, teniendo  por  mui  cierto  defender  causa  justa,  como  así  lo 
pensaría  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas  ó Casaos,  obispo  de 
Chiapa,  provincia  conprehendida  en  el  continente  de  la  Nueua 
España,  cuando  escriuió  su  libro  yntitulado,  Destruicion  de  las 
Indias  Ocidentales , ynpreso  en  el  año  de  mil  y quinientos  y cin- 
quenta  y dos,  en  que  zer tífica  cómo  los  españoles  descubrieron  la 
isla  Española,  año  de  mil  y quatrocientos  y nobenta  y dos,  y que 
la  fueron  á poblar  el  siguiente,  como  así  fué.  Asimismo  dixo  ques * 
ta  ysla  tiene  seiscientas  leguas  en  circunferencia,  como  también 
trata  de  todas  las  demas  sus  circunbecinas,  así  á varlovento  como 
á sotavento,  y que  hasta  el  año  de  quinientos  y quarenta  y vno, 
que  eran  descubiertas  diez  mil  leguas  de  costa  de  tierra  firme,  y 
todo  lleno  de  jen  te  como  se  suele  hallar  vna  colmena  llena  de  ave- 
jas,  á donde  parecía  aver  Dios  puesto  el  maior  golpe  del  linage 
humano,  según  la  grande  cantidad  de  yndios  quen  todas  ellas  se 
vieron  y hallaron,  y que  todos  fueron  acavados  por  tiranías  y cruel- 
dades de  nuestros  conquistadores.  Aquí  será  fuerza  yr  conzedien- 
do  y negando,  siguiéndole  conforme  depusiere  en  lo  que  fuere  de 


* Cicerón.  Offlcmr . 


esencia,  porque  haciéndolo  ansí  quedará  la  uerdad  más  clara,  y sí 
fuere  en  razón  puesto,  será  conviniente  concederlo  por  ser  necesa- 
rias en  todas  las  cosas  la  rrazon  y la  obra,  como  dize  Hugo  1,  y 
faltando  della  negárselo  con  los  más  fuertes  argumentos  y pruebas 
que  podamos;  lo  que  se  le  concede  viniendo  al  caso,  es  el  tiempo 
del  descubrimiento  en  que  dize  se  pobló  la  isla  Española  y tierra 
firme. 

Negamos  las  diez  mili  leguas  que  dize  de  costa  de  tierra  firme 
y la  ynnumerable  gente  en  general,  por  cuyas  rrazones  conocere- 
mos los  demas  particulares  de  que  se  tratará,  porque  siendo  en 
parte  falto,  lo  propuesto  debe  ser  presunpcion,  lo  será  en  el  todo: 
dize  que  estauan  descubiertas  diez  mili  leguas  de  costa  firme 
hasta  el  año  de  quarentay  uno,  que  todo  lo  descubierto,  según  lo 
que  en  su  tratado  apunta,  es  desde  la  Florida  hasta  el  rrio  de  la 
Plata,  haciendo  la  Florida  diferente  tierra  de  lo  que  es,  en  que 
llanamente  se  conoce  aber  andado  á tiento,  pues  tomando  la  Flo- 
rida de  lo  vltimo  desde  la  caneza  de  los  Mártires  que  está  en  veyn- 
te  y cinco  grados  septentrionales  hasta  el  rrio  de  la  Plata,  que 
está  en  treinta  y cinco  australes,  corriendo  la  costa  con  sus  propios 
rrurnbos  y el  conpás  en  la  mano,  hallaremos  que  no  ay  más  de  dos 
mili  y ochocientas,  que  rrestadas  con  diez  mil  que  dize,  faltan  siete 
mil  y docientas  de  tierra,  y esto  no  es  cossa  que  en  sí  puede  rrezeuir 
duda,  sino  que  qualquiera,  avoque  no  lo  aya  navegado,  hallará  en 
la  carta  de  marear  y derroteros  el  mismo  numero  que  e señalado;  y 
quaudo  quisiere  meter  en  la  quenta  las  dos  costas  del  mar  del  Sur 
y del  Norte,  avoque  él  no  lo  declara,  vienen  á ser  las  que  ay  en 
todo  seis  rnill  que  ávn  faltan  quatro  mili  leguas.  Pues  á lo  que  dize 
estaba  todo  lleno  de  yndios  como  vna  colmena  de  abexas,  los  más 
sauen  que  todas  aquellas  costas  ó la  mayor  parte  á la  banda  y mar 
del  norte  son  montañas  y boscages  que  llaman  arcabucos  y mangla- 
res, y esta  tierra,  de  buena  rrazon,  no  puede  ser  habitada  por  dos 
causas;  la  vna,  por  la  grande  malecia,  y la  otra,  por  mala  calidad, 
causada  de  ser  ympedido  el  byento  de  la  espesura,  que  es  ecelsa 
y muy  cerrada,  con  que  no  puede  vañar  la  tierra  y lo  mismo  los 


* Hugo,  iib,  $.  Didascalorum , 


rrayos  del  sol , á quien  tanbien  niega  la  entrada , por  cuya  causa 
las  humidades  y bapores  gruesos  la  hacen  enferma;  y no  parezca 
encarecimiento  demasiado  decir  que  al  sol  ympide  la  entrada  el 
alteca  y espesura  de  los  árboles,  que  para  el  que  no  lo  vuiere  visto 
y dudare,  tengo  por  abonador  á Plinio  en  su  natural  ystoria,  que 
afirma  en  partes  del  oriente  ay  árboles  de  tanta  sublimidad,  que 
con  vn  tiro  de  ballesta  no  se  alcanca  la  cima  dellos , como  así  es 
en  estas,  con  que  el  viento  ni  el  sol  no  hacen  efecto,  y las  pobla- 
ciones que  ay  abitables  son  en  tierra  rrasa  y limpia,  y si  algunas 
ay  en  estas  montañas  y carcabucos,  de  rrazon  an  de  ser  enfermas 
y de  poco  numero  de  gente,  ecepto  parte  de  la  costa  del  Darien  y 
Beragua,  que  tuuo  alguna  cantidad  de  tal  calidad,  que  mudán- 
dose de  temple  diferente  del  de  su  población  y terruño,  enferma- 
uan  y morían;  pues  si  vien  consideramos  estas  dos  mili  y ocho- 
cientas leguas,  como  atras  dijimos,  hallaremos  de  quatro  partes 
las  dos  ocupadas  destas  montañas  en  el  modo  rreferido , y despo- 
bladas grandes  trechos  de  cinquenta  leguas,  á ciento  y á dúden- 
las; y adviértase  aquí  en  esta  quenta  entrar  tanvien  toda  la  costa 
del  Brasil,  que  son  seiscientas  y sesenta  leguas  hauitadas  de  por- 
tugueses, donde  los  castellanos  no  tubieron  que  hazer,  ni  los  que 
habitan  tan  poco  en  rrazon  de  conquistas,  porque  allí  no  siruen 
ios  yndios , ni  los  portugueses  se  aprouechan  dellos,  saibó  en 
materia  de  rrescates,  pues  rrebatidas  esta  cantidad  de  leguas 
conforme  á la  quenta  no  ai  más  de  las  referidas,  y destas  no  se 
hallan  de  costa  poblada  las  mili,  porque  todo  lo  demas  son  arca- 
bucos y despoblados,  como  así  se  hallaron  quando  los  nuestros  los 
descubrieron,  y que  sea  esto  así  uerdad,  y que  no  ayan  sido  des- 
pobladas estas  partes  rreferidas  por  nuestros  españoles,  sauemos 
que  en  los  demas  de  estos  despoblados,  avnque  los  an  reconocido 
no  an  puesto  en  ellos  los  piés  para  en  hecho  de  poblar  , porque  el 
español  no  puebla  ni  auita  la  tierra  disierta  por  muy  sana  y rrica 
que  sea  de  oro  y plata,  y hauita  y puebla  donde  halla  yndios, 
aunque  sea  pobre  y falta  de  salud,  porque  no  teniendo  yndios  de 
repartimiento,  no  se  puede  gocar  de  lo  que  la  tierra  offrece  ansí 

en  los  venas  como  en  la  cima  delia,  ni  será  de  ningún  aprouecha- 
* 1 / 
miento  la  población,  siendo  despoblada  de  indios,  ni  se  pocira 
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llamar  conquista,  y si  se  llamare,  arguye  que  ay  gente  que  de- 
fiende la  tierra,  y déuese  creer  que  en  estas  partes  montuosas  y 
ocarcabucos  así  de  Tierra  Firme  como  de  yslas  rreferidas  será 
mal  sana , aunque  es  verdad  se  hallaron  poblaciones  de  naturales, 
pero  pocas,  y las  que  se  poblaron  por  nuestros  españoles  se  an 
desminuido  en  parte,  y en  algunas  en  el  todo;  esto  esenquanto  á 
la  costa,  porque  quando  tratemos  de  la  tierra  adentro,  preferire- 
mos el  gran  número  que  hubo  y ai  de  naturales,  y porqué  caussa 
los  abia  y dexa  de  auer ; pero  concluyendo  con  esta  costa  llena 
como  vna  colmena,  y donde  dize  halló  el  mayor  golpe  del  género 
humano,  digo  que  por  boto  de  los  muy  práticos  de  ella,  se  hallará 
que  fué  mucho  menor,  y de  la  disminuicion  daremos  adelante  la 
rrazon  más  llana. 

En  la  costa  de  la  mar  del  sur,  que  es  del  Pirú,  Tierra  Firme 
y Nueua  España , en  parte  se  halló  gran  golpe  de  gente,  como 
adelante  diremos ; pero  en  otras , como  es  del  estrecho  de  Maga- 
llanes hasta  el  puerto  de  Valdiuia,  y de  las  Esmeraldas  hasta  Bal- 
cano  , y de  Mariato  hasta  Cartago  y Esparca,  y del  puerto  de  la 
Concepción  hasta  las  Californias  y punta  de  San  Agustín  y cauo 
Mendocino , que  es  mucha  suma  de  leguas,  nunca  los  españoles 
hasta  agora  lo  an  acauado  de  conquistar,  por  ynpedimentos  que 
lo  han  est oruado  y estorban, 

Dize  más,  que  es  la  gente  á quien  Dios  crió  la  más  simple  del 
mundo,  sin  maldades  ni  doblezes,  obedientes,  fidelísimos,  pacífi- 
cos, flacos  de  cumplisíon , y que  más  fácilmente  mueren  de  una 
enfermedad,  y que  son  sinceros  y nada  cobdiciossos  y muy  ene- 
migos de  poseer  vienes  temporales,  y de  tanta  abstinencia  en  su 
comer  y dormir  que  la  que  tubieron  los  Santos  Padres  en  el  di- 
sierto  no  parece  auer  sido  más;  al  fin,  los  hace  de  tantas  y buenas 
costumbres  y tan  uirtuosos  , que  conforme  á nuestra  santa  fee  yo 
no  podría  dudar  que  qualquiera  que  vbiere  rrezeuido  el  sancto 
vauptismo  se  dejase  de  saluar  avnque  viua  muchos  años  ; y por- 
que hablemos  verdades  y no  yronías  y retocando  en  lo  que  me  a 
parecido  dellos,  sin  lebantarles  falso  testimonio,  pues  estimo  yo  en 
tanto  mi  saluacion  como  el  Obispo  la  suya,  y comencando,  digo, 
que  él  los  haze  dueños  de  todas  virtudes  y yo  falto  dellas,  y 


es  lenguaje  general  en  todas  las  Indias  entre  gente  especulatiua, 
que  quando  el  yndio  se  bee  libre  y sin ‘temor,  no  tiene  ninguna 
virtud,  y quando  se  halla  opreso  y temeroso  hace  muestra  de  te~ 
aellas  todas  juntas;  esto  lo  deue  de  caussar  que  yo  e ttratado 
sienpre  con  yndios  libres  y sin  temor  ansí  en  paz  como  en  guerra, 
por  cuya  causa  los  e hallado  faltos  de  todo  género  de  virtud,  como 
he  rreferido,  y al  contrario,  auer  tratado  el  Obispo  con  domésticos 
de  sus  monasterios,  rrendidos  á la  servidumbre  de  muchos  años,  y 
es  ansí  que  los  que  frecuentan  los  monastsrios , ora  toreados,  ora 
de  grado,  no  son  ydólatrasni  bellicossos,  y aunque  lo  ayan  sido 
lo  encubren,  ó que  ya  lo  an  perdido  con  la  comunicación  chris- 
tiana  y rreligiosa,  mostrando  notable  humilldad  con  que  tápenlos 
muchos  vicios  que  tienen ; quisiera  yo  saber  si  el  Obispo  entró 
sólo  á pedricarles  el  sancto  Evangelio  ántes  de  las  conquistas,  y 
silos  halló  tan  humilldes  como  los  pregona';  á esto  me  digera  si 
fuera  bibo  que  no  lo  auia  prouado,  y yo  estoy  cierto  que  si  prouara 
que  quedaran  llenos  de  virtud  de  la  carne  de  su  cuerpo,  y quando 
no  comieran  carne  humana,  á lo  ménos  estoy  cierto  le  mataran 
con  vn  millón  de  tormentos,  haciendo  puente  de  su  cuerpo  en  las 
ciénegas  y arroyos,  como  ya  se  a uisto  y encontrado  algunos  reli- 
giosos que  animosa  y sanctamente  se  an  ofrecido  con  determina- 
ción al  martirio  por  pedricarles  el  sancto  Evangelio;  por  dar  certi- 
ficación de  algunas  de  las  partes  donde  los  an  hallado  echos  puen- 
tes, digo,  que  en  Carare,  prouincia  del  Sollo,  rriberas  clel  rrio 
grande  de  la  Magdalena,  y esto  no  es  cossa  extraordinaria,  por- 
que en  todas  las  Indias  a subqedido  , y si  no  en  todas  en  mucha 
parte  dellas;  y porque  viene  á propósito,  por  principio  se  advierta 
lo  que  le  subcedió  en  Cumaná  y Cumanagoto  quando  el  obispo, 
siendo  clérigo,  vino  á España  á persuadir  é ynportunar  á la  ma- 
gestad  del  enperador  Cárlos  quinto,  de  gloriosa  memoria,  con 
largos  rrazonamientos  y persuasiones , baupticados  con  sanctos 
exemplos,  que  le  diesse  labradores  desarmados  con  sus  mugeres 
y hijos  para  que  poblasen  aquellos  yndios,  que  eran  vnos  corde- 
ros, y que  hechasen  de  allí  á Gonzalo  de  Ocampo  y á sus  soldados 
que  poblados  estavan , á quienes  ynputó  de  crueles  porque  no 
entrando  con  el  rrigor  y extratagemas  de  güera,  sino  con  la  boa- 
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dad  y sanidad  aldeana,  que  los  yndios  serian  muy  contentos 
y domésticos,  y no  vntentarian  traycion  alguna,  como  ya  otras 
vezes  auian  hecho,  y que  guardarian  la  paz;  y su  magestad, 
aunque  deuió  sentir  otra  cossa , porque  no  se  atribuyese  á jénero 
de  rrigor,  hussando  de  su  acostumbrada  clemencia,  se  lo  concedió 
y dio  comission,  nauíos  y peltrechos  para  ello,  y él  hizo  la  gente 
rreferida,  y se  enbarcó  y arriuó  á la  costa  y saltó  en  ella,  donde á 
el  punto  tomó  la  posesión,  y echó  fuera  al  capitán  y gente  que 
abitaua  en  el  pueblo,  y ellos  se  salieron  bien  ciertos  de  lo  que 
después  subcedió,  y él  se  quedó  manifestándosse  á los  yndios  con 
grandes  caricias.  Pobló,  ó despobló  por  mejor  decir,  la  tierra,  que 
esperando  los  yndios  á que  descansasen  algunos  dias,  y que  se  rre- 
hiciesen  de  la  esterilidad  de  la  mar,  y hiendo  que  ya  abian  cobrado 
carnes,  los  yndios  se  juntaron  y dieron  en  ellos  con  mucho  rigor, 
matándolos  y comiendo  los  más  dellos,  y fué  á tiempo  que  el  sin- 
zero  obispo  estaua  en  Sancto  Domingo  y real  audiencia  en  nego- 
cios de  su  rrepublica 1 , y no  faltó  á este  tiempo  quien  contrahiciese 
las  zeremonias  relijiosas,  trayendo  de  ordinario  el  breuiario  en  la 
mano,  y todos  se  vistieron  las  rropas  y vestidos  aldeanos , toman- 
do las  formas  de  sus  propios  dueños,  hicieron  mili  martirios  en 
ellos  y en  sus  mugeres  tan  y normes,  que  quando  fueron  al  castigo 
las  hallauan  por  las  playas  podridas  metidos  cuernos  por  las  partes 
bajas;  y esto  seria  después  de  auerse  aprou echado  dellas,  pereció 
toda  esta  gente,  sin  que  escapase  criatura.  E traydo  este  subceso 
para  exemplo  del  daño  que  hace  y puede  hacer  vna  ynorancia, 
aunque  sea  enbuelta  en  aparencia  de  santidad;  y si  es  verdad  que 
son  yguales  en  la  culpa  el  que  comete  delito  y el  que  da  la  causa 
próxima  á él,  culpado  fué  el  obispo,  por  cuyo  suceso  tomó  el  ábito 
dominico  y boluió  á España,  que  fué  quando  se  ocupó  en  escriuir 
el  tratado  rreferido,  y después  vino  á ser  obispo  de  Chiapa;  y digo 
que  fué  culpado  en  este  hecho,  pues  por  su  rrespecto  se  hizo 
aquella  población  con  tanto  daño,  certificando  bondad  donde  no 
la  auia  ni  ay,  ni  nunca  ménos  se  a uisto  en  los  naturales  de  aques-  . 


i Para  saber  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  Cumaná  es  preciso  tener  en  cuenta 
lo  que  sobre  el  asunto  dice  Las  Casas  en  su  Historia  general . 
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tas  partes,  porque  si  ay  gente  cruel  en  el  mundo  lo  es  ésta , assí 
por  la  experiencia  que  tenemos  de  las  cossas  que  yntentan  y hazen, 
como  adelante  se  yrán  rreñriendo  , y es  cossa  natural  hallarse  en 
ánimos  cobardes  la  crueldad,  porque  quanto  son  cobardes  tanto 
son  crueles,  vicio  de  fieras,  y estos  yndios  lo  muestran  bien , y de 
aquí  nace  quando  se  been  vencidos  y que  tienen  miedo  ser  vnos 
corderos,  pero  quando  les  falta,  y sobra  la  libertad  conbenimiento, 
no  ay  tigres  que  tan  brabos  sean;  y así,  si  acuden  á la  ubidencia 
y doctrina  del  sancto  Evanjelio,  es  mirando  la  tuerca  de  soldados 
á la  uista,  que  hasta  oy  no  se  a entendido  en  las  Indias  occidenta- 
les auer  hecho  efeto  religiossos  en  ellos,  entrando  solos  sin  campo 
de  gente  que  ya  se  an  hecho  muchas  prueuas  en  el  caso  y dejan  sus 
bidas,  y si  alguno  a sido  en  yndios  cansados  de  la  guerra  y de- 
seosos ya  de  la  paz , y viendo  cerca  los  soldados  que  están  mos- 
trándose con  las  armas;  daré  mi  voto  como  hombre  que  tanto  los 
he  tratado  y que  tiene  experiencia  dellos  en  las  conquistas  y fuera 
dellas,  y créanme,  como  á christiano  que  soy,  que  para  que  se 
conbiertan  conbiene  que  entren  á la  par  los  religiosos  y la  gente 
de  guerra,  porque  será  mas  breue  la  conuersion,  y más  almas  las 
que  se  salvarán,  pues  todo  este  mundo  no  se  puede  estimar  en 
tanto  como  el  valor  de  vna  sola;  y si  se  hallaren  algunos  yndios 
de  loable  condición,  se  deven  estimar  en  mucho , aciéndoles  buen 
tratamiento  y onrra  como  ájente  amiga,  en  quienes  reconozerá  el 
conquistador  buena  acojida  con  segura  paz,  porque  teniendo  es- 
traordinarias  costumbres  y naturaleza,  será  cosa  mui  cierta  en 
ellos  extraordinarios  efectos  b 


* Contra  estas  aseveraciones  de  Vargas  Machuca  está  lo  ocurrido  en  Tocu~ 
ludan,  ¿onde  los  dominicos,  dirigidos  por  Las  Gasas,  trajeron  de  más  á los  in- 
dios, que  por  cierto  eran  de  los  más  indómitos  y belicosos  de  Soda  América. 


DISCURSO  É APOLOGÍA  PRIMERA 


en  faiior  déla  particular  conquista  de  la  ysla  Española . 

La  malizia  del  demonio  hordiuariamente  pretende  quitar  la 
r razón  á los  humanos , para  que  queden  convertidos  en  brutos  ani- 
males, por  cuyo  camino  a poseído  tanto  tiempo  estos  yndios  y 
veese  bien  por  lo  que  escriue  el  mismo  Obispo  de  Chiapa  en  su  Tra- 
tado de  la  ysla  Española,  en  que  tuvieron  á los  españoles  por  hi- 
jos del  Sol,  y desengañándose  que  no  lo  eran,  se  huyan  á los  arca- 
bucos, adonde  acabauan  como  bárbaros,  y yo  lo  confieso  así;  y 
demás  desto  dize  que  fueron  ynnumerables  J^s  crueldades  que 
en  ellos  hizieron  los  españoles , de  que  les  hizo  primeramente 
cargo  que  les  comían  los  bastimentos  á los  fugitiuos,  y á los  de- 
mas obligauan  á que  les  diesen  sustento  hordinario,  y ansí  mismo 
que  en  los  aleados  hacían  grande  daño , matando  ciento  por  vn 
soldado  que  de  los  nuestros  matauan,  con  que  por  tiempo  vinieron 
todos  acauar  miserablemente  ó la  mayor  parte;  quenta  tanbien 
hauer  cinco  rreynos  poderosos  en  la  ysla  Española , sin  otros  yn- 
numerables que  eran  ynferiores ; y dize  más,  que  se  balian  los 
españoles  de  perros  para  acabarlos  de  todo  punto,  cebándolos  en 
ellos  y que  con  rrigor  los  despedazasen ; dize  más,  que  se  apro- 
uechauan  de  las  mugeres  de  los  señores,  desonzándolas  y ha- 
biéndoles offensa , cuyo  estímulo  de  honor  era  causa  aborrecerse 
los  yndios,  é yrse  á morir  por  los  arcabucos  y montañas.  En 
quanto  lo  aquí  referido  se  conzede  en  alguna  parte,  y se  niega 
en  todo  lo  demas  como  yremos  dando  bastantes  rrazones , assí  en 
particular  como  en  general,  que  para  lo  de  adelante  será  conui- 
niente  y auer  hecho  este  apoyo  y prigipio  en  que  nos  vamos  fun- 
dando. 

En  quanto  tener  los  yndios  á los  españoles  por  hijos  del  Sol  y 
de  vna  pieca  cauallo  y eauallero , á la  primera  bista  generalmente 
a sido  en  todas  las  Indias,  y es  lo  mesrno  oy  en  las  nueuas  con- 
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quistas,  (le  donde  se  conoce  bien  su  barbaridad  , pues  no  hacían 
ni  hacen  discurso  ni  consideraban  la  división  de  los  dos  cuerpos; 
y si  se  mostraron  humilldes , mansos , obedientes  y serbiciales 
fué  mediante  esta  ymaginacion  y aprehensión  que  hicieron,  y el 
temor  que  les  causauan  los  furiosos  cauallos  y espantosos  true- 
nos de  los  arcabuzes,  pareciéndoles  rrayos  rrigurosos  del  cielo; 
pero  desengañándose  con  el  tiempo , y conociendo  que  heran  hom- 
bres mortales,  subjetos  á el  morir  como  ellos,  de  todo  punto  per- 
dieron el  rrespecto  cobrando  brío  de  tomar  las  armas  contra  los 
nuestros  , y aquella  primera  obediencia , y forjando  en  su  malicia 
diversos  géneros  de  trayciones,  puniendo  en  cxecuqion  las  que  les 
fueron  pusibles  , y aquellas  que  no  consiguieron  el  efecto  fué  la 
caussa  ser  descubiertos  y castigados  en  tiempo , con  que  vsó  su 
mal  yntento,  pero  los  que  an  executado  an  hecho  crueldades  yn- 
humanas  puniendo  fuego  á los  pueblos  de  españoles,  quemando 
primero  las  yglesias  y dentro  el  santo  Sacramento  , martiricando 
los  rreligiosos  con  varios  y diferentes  géneros  de  tormentos  y 
muertes  , comiéndolos  asados  y cocidos,  trayendo  á muchos  hom- 
bres y mugeres  aviéndoles  sacado  los  ojos,  baylando  por  las  bor- 
racheras y juntas  que  hazen  con  un  cabestro  que  les  ponen  por  un 
agujero  que  hazen  por  deuajo  la  barua  que  corresponde  á la  len- 
gua, y de  estos,  vnos  ponen  á engordar  para  comellos,  y otros 
para  que  guarden  sus  labrancas  de  los  papagayos , dando  voges 
todo  el  dia  para  que  no  las  coman  subidos  en  vnas  barbacoas  he- 
chas en  alto,  con  quatro  palos,  sufriendo  este  rriguroso  tormento 
hasta  que  mueren;  á otros  queman  y hazen  zeniza  para  beberlos 
enchicha,  que  es  un  vino  que  hazen  y de  los  huesos  flautas 
para  la  guerra,  y del  casco  de  lacaueza  escudilla  para  comer,  á 
modo  de  triumpho;  en  efecto,  á todo  tranze  es  la  gente  más  cruél 
del  mundo,  puesquanto  son  brutos,  tanto  son  crueles,  y es  mi 
opinión  y de  muchos  que  los  an  tratado,  que  para  pintar  la  cruel- 
dad en  su  punto  y con  propiedad , no  ay  más  que  rretratar  vn 
yndio ; pues  viniendo  á su  trato  y comunicación  es  cierto  que  no 
dizen  verdad,  ni  jamás  supieron  guardar  fee  ni  palabra  ni  término 
bueno , á quien  dellos  se  fió;  obliga  á creherlos  ser  en  general 
gente  sin  honrra  ni  estimación,  y verifícase  esta  verdad  sauerpor 


cierto  que  venden  la  muger,  la  hija  y la  hermana  á qualquier  es- 
pañol para  que  use  torpemente  della,  de  donde  se  jnfíere  ser 
gente  sin  rrazon , visciosa  y sin  honrra,  que  sin  ella  no  puede  sus- 
tentarse la  virtud  por  ser  el  primer  fundamento  la  vergüenca, 
pues  la  onrra  es  vna  dignidad  adquerida  con  virtud,  de  suerte  que 
es  madre  de  la  onrra  y entra  en  su  difinicion  como  cosa  sustan- 
cial, porque  la  uirtud  es  aquella  que  pone  en  obra  lo  que  es 
bueno;  pues  siendo  todos  sus  actos  malos,  síguese  que  no  tienen 
onrra,  y á quien  le  faltare  lo  mismo  será  la  virtud,  y á gentes  que 
estas  dos  cossas  falta,  considérese  quál  podrá  ser;  y no  sé  para  qué 
me  canso  en  disponer  más  la  materia,  pues  sauemos  comen  ásus 
propios  hijos  y vassallos;  y para  que  se  uea  su  brutalidad,  podré 
decir  que  desobedecen  y traspasan  las  leyes  de  la  misma  natura- 
leza, que  generalmente  obliga  á la  conseruacion  del  hombre  y ape- 
tecer la  muy  larga  vida,  huyendo  de  la  muerte,  y ellos  bolunta- 
riamente  , y por  leues  caussas  se  ahorcan;  pues  gente  que  tal  haze 
puédese  creer  que  es  sin  fee  y sin  Dios , y no  sólo  digo  del  berda- 
dero  Criador,  pero  áun  de  otro  de  la  gentilidad,  porque  si  alguno 
tuvieran  , le  ^reconocieran , porque  el  hombre  es  vna  real  pose- 
sión y eredad  del  mismo  Dios,  á quien  haze  ynjuria  quando  se 
quita  la  uida,  como  lo  haria  el  esclauo  á su  amo  matándose  con- 
tra su  boluntad. 

Pues  no  sólo  para  en  esto,  pero  áun  son  más  brutos  que  los 
animales  yrragionales,  pues  vemos  que  procuran  aumentar  y con- 
seruar  su  especie,  y no  hay  ninguno  que  sus  hijuelos  no  ame  y 
sustente  y porque  viuan  se  pone  á peligro  de  la  uida  en  su  de- 
fensa, y estos  báruaros  yndómitos,  contraviniendo  á esta  ley 
uniuersal  de  naturaleza,  deseosos  que  se  acabe  su  generación, 
porque  á sus  defendientes  no  les  obliguen  yr  á la  dotrina  y ser- 
uir  á los  españoles , en  naciendo  las  hembras  las  ahogan;  y esto 
se  ha  visto  algunas  vezes  en  las  prouinfias  de  los  panches  y coli- 
mas, y en  otras  muchas;  al  fin,  aunque  se  hayan  bautizado,  los 
más  son  ydólatras  y hablan  con  el  Diablo,  y según  su  ynclina- 
fion  se  puede  entender  que  morirán  como  an  vi  nido;  todo  esto  y 
muchas  otras  cosas  de  no  ménos  grauedad  que  dejo  de  defir  por 
no  cansar  ny  ser  tenido  más  por  apasionado  que  autor  verdade- 


ro : y el  Obispo  pasad  en  silencio  esto  porque  su  yntento  princi- 
pal fue  abonarlos  ynputando  al  español  de  cruel  y tirano,  y á los 
castigos  jurídicos  de  que  en  su  lugar  trataremos,  dio  ynjusto 
nombre  de  crueldades,  sin  considerar  ni  dar  rrazon  de  las  caussas 
antecedentes  niel  motiuo  délos  españoles,  porque  muchas  cosas, 
no  bien  miradas  y en  su  principio  mal  conocidas  se  haze  mal 


juicio  dellas.  Y confirma  esta  verdad  lo  que  subcedió  á un  clérigo 
en  vna  de  aquellas  prouincias:  deseoso  que  la  doctrina  evanjélica 
sus  feligreses  la  aprehendiesen  y amasen  , observándola  con  celo 
christiano,  les  trajo  á la  memoria,  en  un  sermón  que  les  hizo,  las 
rrigurosas  penas  del  Purgatorio,  y después  de  encarecidas  lo  que 
pudo,  les  vino á decir  que  las  mostraría  á quien  berlas  quisiese; 
al  punto  dos  yndios  curiosos,  ó,  por  mejor  dezir,  bachilleres,  pi- 
dieron al  dotrinero  se  las  mostrase,  y el  bueno  del  clérigo  los  ató 
á vn  palo  questaua  hincado  en  el  suelo  que  seruia  de  picota,  ó 
rrollo , y al  rrededor,  desviado  dos  pasos,  hizo  vn  zerquito  de  leña 
y deuió  de  ser  bueno  por  el  efecto,  que  pegándole  fuego  por  todas 
partes  con  ánimo  y yntento  de  quando  se  calentaran  con  algún  es- 
tremo  deshacer  el  cerco  de  la  lumbre  y desatados;  él  hizo  esta 
figura,  y ñola  pudo  deshacer,  porque  quando  acudió  al  rremedio 
era  tarde  ú se  cortó  ú el  diablo  ático  demasiado  el  fuego , que  los 
yndios  murieron.  El  Arzouispo  desta  parte,  sauiendo  el  casso,  en- 
vió por  el  preso,  y él  se  descargó  con  su  sinplicidad,  y conociendo 
que  no  auia  sido  con  malicia,  sino  con  sana  ynocencia,  después  de 
hauer  hecho  las  diligencias  al  caso  necesarias,  se  voluióá  su  doc- 
trina  y curato  con  saludable  castigo.  Este  sucesso  conocida  cossa 
fué  no  ser  crueldad,  pues  está  claro  passaria  la  ynstancia  del  pro- 
ceso por  vn  tan  docto  y christiano  tribunal;  pero  ¿quién  duda  que 
al  que  le  contasen  descalzamente  este  hecho,  que  vn  Sacerdote 
ató  dos  yndios  y los  cercó  de  leña  y les  hecho  fuego  y quemó,  no 


dijese  que  era  gran  crueldad?  pero  contándolo  con  sus  circuns- 
tancias , no  lo  diría,  ántes  conozeria  semejante  sinpleza. 

Haze  cargo  que  los  españoles  confian  el  vastimento  á los  yn- 
dios y les  obligauan  á sustentar  la  rrepública  española,  y no  pu- 
diendo  cumplir  de  miedo  se  huyan  por  los  arcabucos  y montes 
donde  morían  en  cantidad.  Esto  ello  se  está  satisfecho,  pues  es  lev 
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natural  que  en  tiempo  de  nezesidad  y tan  grane  como  ¡a  que  en- 
tonces padecían  los  nuestros  todos  los  vienes  fuesen  comunes  y se 
pudiesen  aprouechar  deilos  corno  propios,  pues  no  tenían  socorro  tan 
dispuesto  que  dentro  dé  breue  término  le  pudiesen  esperar,  ni  donde 
poderlo  comprar,  ni  tampoco  el  matalotaje  que  sacaron  quando  se 
hizieron  á la  uela  en  España  les  auia  de  durar  para  suplir  la  hanbre 
de  tierra  tanto  tiempo,  y que  era  fuerca  el  sustentarse  y obligar  á 
los  yndios  á que  trajesen  vastimentos,  pues  estando  en  parte  tan 
estraña  y para  ellos  tan  yncógnita  y no  sauida,  ñera  justo  y ne- 
cesario auer  de  constreñirlos  á ello,  porque  todas  las  cossas 
vence  el  hombre  y no  la  hambre , pero  ellos  son  de  tal  calidad  y 
naturaleza,  que  por  no  trauajar  se  ponen  en  peligro  de  perder  la 
uida  de  hanbre,  comiendo  frutas  y rrayces  siluestres,  quanto  más 
doblar  el  trauajo  en  las  sementeras  para  sustentar  los  huéspedes, 
pues  de  creer  es  que  los  españoles,  quando  lo  quisieran  trauajar 
por  sus  manos,  ni  entendían  el  arte  ni  la  sacón  de  la  tierra,  y así 
era  justo  forcallos  á que  alargasen  las  sementeras,  y oy  se  haze 
a vnque  más  christianos  y amigos  sean,  porque  si  el  encomendero 
á cuyo  cargo  está  la  administración  de  vn  pueblo  no  lo  haze  y la 
justicia  no  lo  mandase,  no  se  podría  sustentar  assí  la  rrepública 
de  españoles  como  la  de  yndios ; quisiera  yo  saber  qué  culpa  terna 


el  español  y la  justicia  si  ellos  de  olgacanes  se  alean  cada  día  y se 
esconden  por  los  montos,  comiendo  y sustentándose  de  frutas  sil- 
uestres y rrayces  como  queda  rreferido;  y son  de  tal  condición, 
que  quando  se  alean  y hazen  cimarrones,  ellos  mismos  queman 
sus  cassas  y talan  las  comidas  y árboles  frutíferos'  que  tienen 
dentro  de  sus  iabrancas  coa  determinación  de  morir  en  el  campo, 
y que  el  español  no  goce  dolías,  y es  cierto  que  como  muden  de 
temple,  por  poco  que  sea  que  en  aquellas  partes  subcede  dentro  de 
dos  ó quatro  leguas,  luégo  enferman  y mueren  miserablemente; 
y la  rrazon  es,  porque  en  tierras  calientes  y costas  de  mar  se  an 
consumido  los  yndios:  lo  primero,  por  la  mala  dispusicion  de  la 
tierra  y ser  enferma  de  suyo,  y lo  fegundo,  porque  se  ñan  en  que 
es  tierra  caliente  y que  en  qualquier  parte  que  les  tomo  la  noche 
pueden  dormir  sin  que  les  falte  agua  y vn  palmito,  que  a vnque 
es  dulce  y gustoso  al  comer,  es  pestilencial;  y porque  taimen  en 
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estas  tales  partes  tienen  sus  viuiendas  divididas;  lo  que  no  subcede 
en  tierras  frías  por  estar  congregados  en  rrepúblicas  donde  se 
pueden  curar,  y no  osan  ni  se  atreuen  á desamparar  sus  cassas, 
assí  por  esto  como  porque  otros  no  se  las  ocupen,  temiendo  la 
mala  vezindad  del  frío,  y por  ser  las  tierras  frías  faltas  de  comidas 
siluestres,  son  los  yndios  mayores  trauajadores;  y así  en  ellas  se  an 
conseruado  y conseruan  de  tal  manera,  que  probaremos  que  ay  oy 
maior  multiplico  dellos  que  quando  los  españoles  entraron,  como 
adelante  daremos  rracones  evidentes,  bien  es  berdad  que  algunos 
en  tierras  calientes  se  conseruaron,  pero  con  poco  trauajo  se  an  ydo 
consumiendo,  por  la  calidad  de  la  tierra  que  en  la  caliente,  a sido 
rregla  general,  demás  de  otras  enfermedades  que  les  sobrevienen. 

Tanvien  hace  cargo  que  los  españoles  les  toman  álos  caciques 
las  mugeres  y las  hijas,  aprouechándose  dellas  y siruiéndose  ma- 
nualmente de  su  trauajo ; á esto  rrespondo  con  vna  verdad  muy 
conocida,  que  los  yndios,  el  modo  de  sus  matrimonios  sienpre  fué 
vn  tácito  consentimiento  y conformidad  de  boluntades,  sin  que 
para  ello  precediese  otras  zeremonias,  husando  de  esta  liuertad 
hasta  tener  veynte  ó treynta  mugeres,  y entre  ellas  suele  aver  la 
hermana,  sobrina  y la  hija,  y de  todas  se  aprouechan , sin  perdo- 
nar la  madre,  y á la  más  querida  rrespetan  y siruen  las  demas,  y 
cada  noche  hacen  elecion  de  aquella  con  quien  an  de  dormir,  pues 
viéndose  treynta  mugeres  casadas  con  vn  solo  hombre,  y que 
entre  ellas  es  vna  la  querida,  las  demas  como  desdeñadas  no  es 
mucho  que  pongan  los  ojos  en  los  españoles,  y con  libertad  los 
soliciten  y prouoquen,  por  lo  qual  no  es  delito  tan  culpable  vn 
hombre  yncitado  de  vna  muger  acudir  á su  yntento,  y assí  es 
diuersa  cossa  rreciuir  un  hombre  á vna  muger  en  su  cassa,  ó yrla 
á sacar  de  la  suya,  y si  el  dotrinero  ó encomendero  español  para 
el  seruicio  de  su  cassa  le  toma  alguna,  no  es  mucha  ofensa , pues 
teniendo  el  cacique  tantas  que  le  siman,  vna  le  hará  poca  falta, 
aunque  esto  subcede  raras  vezes , y si  el  cacique  está  cassado 
conforme  á nuestra  rreligion,  ék  cosa  muy  cierta  y verdadera  que 
no  ay  encomendero  ni  soldado  que  le  aya  quitado  la  muger  como 
lo  sepa;  pero  si  este  cacique  ó otro  yndio,  demás  de  la  que  vuo  por 
mano  del  sacerdote  tiene  otra  docena  de  mugeres,  y entre  ellas  la 


hermana,  hija  ó sobrina  con  quien  duerme  sin  rrespecto  de  Dios  y 
de  la  que  es  lejítima,  obra  Meritoria  seria  que  se  la  quiten  y apar- 
ten, pero  es  el  daño  que  ay  muchos  encomenderos  que  por  no 
desgustar  sus  caciques  lo  disimulan  y no  lo  remedian,  y conozco 
yo  algunos  dignos  de  muy  grandes  castigos  por  disimulado , pues 
son  yguales  en  la  culpa  el  que  la  comete  y el  que  la  fauorece;  pues 
decir  que  les  toman  los  hijos,  yo  lo  quiero  confesar,  avnque  tam- 
bién subcede  rraras  vezes , antes  se  les  deue  poner  culpa  á los 
encomenderos,  porque  no  lo  hazen  generalmente  con  cuydado,  y 
se  les  habia  de  permitir,  porque  de  hacello  resultarían  vn  millón 
de  vienes:  lo  primero,  ser  vien  dotrinados  en  cassa  del  español, 
así  en  nuestra  santa  fee  como  en  todas  las  demas  buenas  costum- 
bres; lo  segundo,  que  andan  bien  bestidos  y mantenidos;  lo  ter- 
cero, que  deprenden  la  lengua  española  y aquerenciándose  con 
el  trato  de  los  españoles  de  tal  manera,  que  ellos  mismos  lla- 
man á sus  padres  y parientes  báruaros.  Por  estos  domésticos  y 
criados  españoles  se  an  descubierto  muy  grandes  alzamientos 
que  los  yndios  an  yntentado,  y se  an  rremediado  á tiempo  que 
no  an  passado  adelante,  como  tanvien  si  el  hijo  del  cacique  y 
señor  hereda,  sale  de  casa  del  encomendero  con  buenos  rrespetog 
y pulida,  y es  cosa  mui  cierta  que  gobiernan  mejor  su  gente, 
haciéndola  amigable  con  los  españoles,  mostrando  lo  mucho  que 
les  deben,  y yo  lo  e oydo  á*ellos  propios  algunas  vezes,  y pocos 
abrán  estado  en  las  Indias  que  ygnoren  esto,  que  si  los  españoles 
no  fueran  en  aquella  tierra,  se  condenaran  todos  como  ydólatras 
y bárbaros,  y demás  desto  que  no  supieran  ninguna  parte  de  la 
pulítica,  como  es  andar  á cauallo  y bien  vestidos,  ni  tener  basti- 
mentos tan  buenos  y abundosos  ni  el  arte  del  canto  y música, 
leer  y escreuir  y sauer  tomar  vna  espada , ni  supieran  pintar  tan 
curiosamente  ni  labrar  de  plata  y oro  ny  los  demas  artes  y offiQios, 
y todos  los  demas  ejercicios  pulíticos  y vrbanos,  y de  esto  se  trata 
mucho  entre  algunos  yndios  que  alcancan  agradecimiento  y algo 
de  nobleca,  que  las  buenas  obras  son  prisiones  de  los  nobles  cora- 
zones, y como  dize  San  Agustin  1,  el  agradecimiento  a de  ser  tal 
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qual  filé  la  buena  obra  rreceuida.  Este  es  el  daño  que  los  espa- 
ñoles liazcn  en  seruirse  de  sus  hijos  ^omo  exagera  el  Obispo  de 
Ohiapa,  pues  si  es  henbra.  quando  los  padres  la  piden  para  casa- 
lia,  el  encomendero  gusta  dello  por  lo  vien  que  le  está,  porque 
entre  las  demas  vndias  se  estienda  el  trato  y comunicación  chris- 
tiana,  y las  buenas  costumbres  y ejercicios  que  llena  deprendidos 
de  su  ama. 

Assí  mismo  dize  que  ponen  manos  en  los  yndios,  castigán- 
dolos ; esto  se  le  concede , pero  no  el  yntcnto  con  que  lo  dize, 
porque  él  lo  rrefiere  por  rrigor  de  crueldad,  y no  es  sino  castigo 
y corretion  fraterna,  y ésta  no  hecha  generalmente  por  todos 
los  españoles , sino  particular  por  el  administrador,  su  encomen- 
dero, á cuyo  cargo  están,  y si  ésta  es  culpa,  la  mesma  será  en  la 
que  caen  los  fravles  v clérigos  dotrineros,  núes  ellos  v sus  fiscales 
los  castigan  sobre  obseruar  la  d otrina  con  celo  de  su  aprouecha- 
miento,  cuyo  rigor  conviene  rrespecto  de  su  mala  ynclinacion , y 
las  causas  del  castigo  son  porque  se  huyen  siendo  christianos,  y 
dejan  de  acudir  á la  dotrina  los  dias  de  fiesta , y porque  tanbien 
entre  semana  no  envían  sus  hijos  á ella  por  la  mañana  y tarde, 
como  es  costumbre,  ántes  los  retiran  y ausentan  porque  no  uayan; 
y a contenido  estar  vn  dotrinero  haciendo  dos  años  vna  dotrina, 
y al  cauo  dellos  topar  con  mocuelos  é yndias  que  todo  este  tiempo 
se  los  encubrieron  y fueron  ocultos;  otras  vezes  los  castigan  por 
quejas  de  sus  caciques,  porque  les  son  ynobedientes  y no  atre- 
uerse  á castigarlos,  y otras  por  sauer  que  vsan  mal  de  sus  madres 
y hijas,  echándose  con  ellas,  y tanbien  por  cosas  no  ménos  culpa- 
bles, con  que  al  fíu  obliga  á rrigor  su  mal  modo  de  proceder  y 
poca  cristiandad;  pues  si  á Jos  rreligiosos  dotrineros  con  ser  tan  píos 
es  permitida  cossa  castigarlos,  ¿porqué  por  las  mismas  caussas  y 
otras  justas  á sus  encomenderos  y administradores  se  les  carga 
culpa,  si  alguna  vez  an  puesto  ó ponen  las  manos  en  ellos,  pues 
están  á su  cargo  y corren  por  su  quenta  las  mismas  obligaciones 
quando  vinieren  á su  noticia  los  tales  delictos,  si  ya  no  pueden  yr  á 
la  justicia  por  estar  algo  léjos  y desviados,  ebitando  otras  más  y 
menos  graues  que  penden  del  gobierno  y puliría  de  su  pueblo?  Y 
así  no  es  mucho  que  alguna  vez  y promouidos  á cólera,  yncitados 
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de  libertades  y desbergüencas  que  en  su  presencia  cometen,  que 
les  den  dos  mojicones , y no  será  cossa  de  gran  admiración , pues 
en  España  se  suele,  hazer  en  los  domésticos  de  cassa,  y esto  sólo 
el  encomendero  administrador  lo  hace,  sin  que  otro  se  atreua  ni 
los  yndios  lo  consienten,  porque  sauen  esagerar  vien  á la  justicia 
su  queja,  pues  emos  visto  y sauemos  que  si  rreziuen  vn  bofetón 
de  qualquier  particular  se  dan  ellos  otros  y de  puñadas  en  las 
narizes,  con  que  se  hazen  correr  sangre,  se  untan  el  rrostro,  ca- 
misa y vestido,  y desta  manera  se  ban  á la  justicia,  haciendo  mili 
alharacas  y ademanes,  porque  son  por  estremo  grandes  ynbincio- 
neros;  y el  español,  por  quitarse  de  la  ynquietud  de  la  justicia 
que  por  este  camino  el  yndio  busca,  se  compone  con  él  pagándole 
en  oro  ó mantas,  que  es  su  modo  de  uestido  lo  que  ansí  conciertan, 
porque  el  yndio  no  pretende  sino  ynteres,  que  su  querella  no  es 
con  ánimo  que  castiguen  al  español  de  quien  fingió  ó acriminó  la 
ofensa,  sino  por  la  paga  á que  solamente  aspiran,  que  por  ynteres 
de  dinero  ó rropa  ó otra  cossa  que  sea  de  valor  venderán  hijas  y 
mugeres,  y biene  bien  esto  con  lo  que  dize  el  Obispo,  que  no  son 
ynteresables;  y sónlo  tanto,  que  delante  de  Dios  digo,  que  á mí 
me  a subcedido,  caminando  en  tierra  de  paz,  llegar  á dos  caminos  y 
no  sauer  quál  auia  de  seguir  para  mi  propósito,  y preguntar  á yn- 
dios que  se  hallauan  cerca  quál  de  los  dos  caminos  era,  y res- 
ponderme «daca  paga;»  y tengo  por  muy  cierto  son  pocos  los 
españoles  que  ayan  cursado  aquestas  partes,  á quien  no  les  aya 
susebdido  lo  mismo.  Pues  pregunto  yo  si  ay  ynteres  vmano  que 
pueda  ser  mayor  en  el  mundo,  pues  aun  las  cossas  de  gracia 
quieren  venderlas,  lo  qual  otra  ninguna  nación  haze,  ántes  se 
mueben  á conpasion  del  que  no  saue  y pregunta,  á que  graciossa- 
raente  enseñan  y rresponden,  pues,  á término  semejante  que  seria 
bueno  que  hiziese  vn  español  honrrado  sin  conocimiento  del  ca- 
mino que  deseaua  acertar,  paréceme  que  siendo  algo  flemático  le 
pagaría  la  enseñanca  y declaración  dól,  pero  siendo  colérico,  que 
le  ynbistiria  con  su  cauallo  y le  atropellaría  y haría  se  lo  dijese  á 
su  pesar,  y porque  no  le  mintiese  y le  descaminase,  hecharle  mano 
y hazerle  seruir  de  guía  hasta  topar  persona  que  le  asegurase  que 
yua  bien. 
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Pues  en  las  cossas  de  su  cassa  y comida,  si  vn  español  llega 
necesitado  y sin  dineros  y pide  algo  que  aia  menester,  yo  sé  bien 
que  boluntariamente  no  la  darán  sin  paga  aunque  más  le  repre- 
sente la  necesidad , si  ya  el  español  no  se  determina  á tomarlo  por 
fuerca,  que  á tal  tiempo  callan  y lo  dejan  lleuar,  y desto  no  ay 
nayde  que  pratique  las  Indias  que  no  confíese  que  es  verdad 
todo  lo  rreferido,  y es  lenguaje  general  por  estas  cosas  y otras 
peores  llamarles  la  jen  te  bellaca,  y se  tiene  por  cierto  que  estas 
malas  obras  y peores  costumbres,  el  demonio  les  a mandado  las 
exerciten;  rrespecto  que  faltando  la  buena  comunicación  con  el 
español  no  siguieran  nuestra  santa  fee  perfectamente  y ellos  se  lo 
an  prometido  y lo  cumplen  bien,  porque  es  muy  ordinario  hablar 
con  él;  y el  demonio  es  tan  perberso  que  ni  puede  hazer  bien  ni 
dezirlo  ni  ymaginarlo,  sino  es  devajo  de  presupuesto  que  tiene  de 
engañarnos  siempre  que  nos  agradaremos  de  sus  tratos;  y así  ve- 
mos que  no  oluidará  el  yndio  el  mal  que  le  ayan  hecho  sino  fuere 
por  vna  de  dos  cosas,  ó por  miedo  que  tenga  á la  persona  de  quien 
lo  rreziue  ó por  yn teres,  y quando  a lugar  el  interes  y no  el  temor 
tienen  ynñnitos  enbustes;  y para  que  se  bea  lo  que  son  contaré  vno 
que  susedió  en  la  ciudad  déla  Trenidad,  prouincia  délos  Mussos, 
que  es  el  nueuo  reyno  de  Granada,  para  exemplo  de  lo  que  boy  pro- 
bando: y fué,  que  siendo  gouernador  en  aquella  prouincia  y lugar, 
y rrecien  llegado  á él  un  cauallero  que  o y biue,  cuyo  nonbre  es 
Juan  Juárez  de  Zepeda,  criado  de  vn  encomendero  y conquista- 
dor de  la  prouincia  y ciudad,  que  se  llama  Alonso  Ruiz  Lanchero, 
acaso  dio  dos  coces  ó puñadas  á un  yndio,  y no  fué  más  porque 
así  pareció  en  la  comprouacion  del  caso.  El  yndio,  auiendo  tomado 
el  freno  entre  los  dientes,  se  desesperó  de  tal  manera,  que  se  hizo 
cargar  á tres  ó quatro  parientes  suyos  y que  le  llebaran  á casa 
del  gouernador  fingiéndose  muerto,  y fué  con  tal  estremo  que  el 
gouernador  se  alborotó  grandemente,  y haciendo  diligencias  ordi- 
narias y extraordinarias  para  rresucitar  á su  yndio,  nunca  pudo, 
mostrando  el  cuerpo  macilento,  los  ojos  bueltos,  los  miembros  des- 
coyuntados y tan  discuydados  los  bracos  y piernas,  que  de  la  ma- 
nera que  se  los  ponian  se  quedauan , con  que  puso  al  gouernador 
en  suma  confusión,  con  que  se  rresolbió  á prender  al  encomendé- 


ro  y á su  criado  á quien  hacían  agresor,  y presos  comencé  á pro- 
ceder contra  ellos  con  gran  rigor,  y advirtiendo  más  al  caso,  hizo 
llamar  vn  médico  y rreboluiéndolo  á vna  parte  y á otra,  haciendo 
sus  diligencias,  le  halló  bueno  el  pulso;  y afirmándose  que  no  era 
muerto,  el  gouernador  vsó  de  vna  estratagema  vien  acertada, 
pues  descubrió  la  uellaquería  y enbuste,  y primero  que  la  come- 
tiese le  hizo  un  parlamento  ofreciéndole  si  tornaua  en  sí,  hacer  le 
diese  el  encomendero  vn  presente  de  rropapara  él  y su  mujer  que 
fuese  de  ymportancia,  y haciéndole  traer  unas  cónseruas,  vino  y 
vna  escudilla  de  caldo  adrezada,  y echándoselo  en  la  uoca  lo  rreber- 
tia  y babeaba  como  persona  difunta,  y uiendo  que  este  yntento  le 
fué  baño,  vsó  del  primer  pensamiento,  que  fué  sacar  un  haz  de 
paja  y cercándole  della  lo  puso  fuego  y al  punto  que  lo  comencé 
á sentir  dio  un  bramido,  y poniéndose  en  pié  echó  á huir,  y no  fué 
tan  ligero  que  no  le  pezcasen  el  cuerpo;  y el  gouernador  yndig- 
nado  y con  rrazonle  azoto  y cortó  los  cauellos,  acompañándole 
en  el  castigo  los  cómplices  del  enbuste  y que  le  cargaron  y testi- 
ficaron le  auia  muerto  el  mayordomo  del  comendero  á porrazos 
con  un  palo,  de  lo  qual  el  médico , quando  hacia  diligencia  no  le 
halló  señal  ninguna.  Sucedió  al  mismo  gouernador  venirle  á de- 
zir  auian  muerto  yndios  los  administradores  en  diferentes  partes 
castigándoles,  y que  quedauan  enterrados  y lo  juraban  y señala- 
uan  el  sitio,  y quando  enuiaba  con  ellos  alguaciles  y escriuanos 
no  hallauan  á nayde  aunque  cauauan  la  tierra,  y después  parecian 
huidos  y cimarrones  los  enterrados;  aviriguada  la  vellaquería 
castigaua  á los  delatores  y testigos  falsos,  y con  hazer  justicia  en 
ellos  no  podia  evitar  semejantes  testimonios  y enbustes.  En  fin  á 
este  modo  descubrió  y dio  su  punto  á la  verdad,  saluando  un  mi- 
llón de  trayciones,  aparencias  y engaños  que,  como  dice  San  Agus- 
tin1,  «la  malicia  y maldad  no  puede  florecer  por  mucho  tiempo  y 
ansimismo  que  las  cosas  mentirosas  y fingidas  que  buelven  muy 
presto  á su  naturaleza.»  Lo  propio  subcedió  algunas  veces  al  licen- 
ciado Salacar,  persona  que  por  más  antiguo  hacia  officio  de  presi- 
dente en  la  real  audiencia  de  aquel  rreyno,  traer  á su  presencia 


1 San  Agustín,  Sup.  ps.  CL 
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y n di  os  muertos  por  malos  tratamientos  de  soldados  españoles,  y 
remanecer  biuos,  cosaque  tienen  ellos  por  bicarría  y costumbre, 
y en  esta  gente  jamás  se  uió  verdad  desnuda  de  engaño  ó mentira, 
y seguirán  esta  condición  tanto  quanto  siguieren  al  demonio  con 
sus  y dol atrías  y sacrificios,  por  cuyo  rrespecto  se  ahorcan  y ma- 
tan por  momentos.  Á este  mismo  gouernador  le  subcedió  otro 
casso  notable  que  viene  á propósito  para  exemplo  de  lo  que  va- 
mos prouando;  y fué,  que  tiniendo  áuiso  de  la  rreal  audiencia  de 
Santa  Fee  que  entraua  vn  oydor  llamado  el  doctor  Francisco  Gui- 
llen Chaparro  á visitarla  tierra  para  castigar  los  excesos  que  se 
obiesen  cometido  contra  los  yndios,  cumpliendo  con  la  boluntad  y 
cédula  rreal,  aperciuió  en  la  ciudad  una  cassa  que  le  pareció  có- 
moda en  que  posase,  y el  dueño  della,  llamado  Marmoiejo,  para  dar 
mejor  y más  anchuroso  ospedaje,  se  fué  con  toda  su  familia  á vn 
pueblo  de  yndios  que  tenia  cerca,  de  donde  era  encomendero,  de- 
jando para  guarda  de  la  cassa  vna  yndia  que  era  de  su  seruicio 
recogida  en  vn  aposento  de  la  cocina,  y para  que  diese  r re caudo 
al  nuevo  huésped  con  buen  orden  para  su  sustento:  pues  subcedió 
que  a.1  punto  quel  oydor  y visitador  yba  entrando  en  la  cassa,  se 
comenzó  ella  á horcar  en  su  aposento,  y buscando  la  yndia  para 
que  dispusiese  cossas  de  la  cocina,  la  hallaron  ya  muerta  y col- 
gada de  vna  viga;  escandalizóse  tanto  el  visitador  de  esto,  que 
pensó  perder  el  juicio  considerando  que  yba  á castigar  excesos 
aparentes,  causados  por  culpa  de  los  encomenderos  y que  se  le 
representó  á los  ojos  así  como  se  apeó  semejante  espectáculo;  envió 
á llamar  al  gouernador  aceleradamente,  y llegado  le  mandó  pro- 
cediesse  en  el  caso  y hiciese  justicia;  el  gouernador  le  respondió 
que  lo  hada  con  mucho  cuydado  , pero  como  á tan  gran  letrado 
q ue  era,  le  suplicaua  le  advirtiese  contra  quién  procedería,  si  seria 
contra  el  amo  que  la  dejó  para  guarda  de  la  casa  y para  que 
diessc  rrecaudo  en  el  ospedaje  ó contra  su  md.  que  lo  rreziuió,  ó 
contraía  mesrna  yndia  que  se  ahorcó  por  no  ospedar  gente  nueba, 
ó contra  el  conquistador  ó poblador  de  la  ciudad.  El  oydor  y vi- 
sitador quedó  tan  confuso,  que  hasta  oy  no  se  rresoluió,  ni  tanpoco 
pienso  se  rresoluiera  el  Obispo  avnque  escriuiera  este  hecho  por 
crueldad;  y ¿quién  dejará  de  juzgarlo  portal,  si  le  escriuiera  lisa- 
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mente  de  que  se  ahorcó  esta  y odia  eu  cassa  del  español  su  encomen- 
dero, sin  contar  el  casso  como  pasó,  como  así  escriuió  todas  las 
crueldades  que  dize  y narra  en  su  tratado,  sin  contar  el  método  y 
rracon  dellas? 

o 

El  oydor,  avnque  chapetón  en  la  tierra , este  casso  le  hizo 
abrir  los  ojos  de  la  consideración  á todos  los  que  se  le  ofrecieron 
de  castigo,  ó que  apurando  cossas  halló  muy  poca  culpa  en  los  es- 
pañoles, trayendo  consigo  al  gouernador,  que  era  un  gran  caua- 
líero  y christiano,  vaquiano  y muy  diestro  de  la  tierra  y por  exem- 
plar  las  cossas  muchas  de  engaños  y cautelas  que  los  yndios  con 
él  auian  querido  húsar  como  hacen  con  todos  quantos  gouiernan 
las  Indias,  y si  no  yo  los  presento  por  testigos  para  que  depongan 
en  esta  materia,  porque  conocidas  de  los  yndios  sus  marañas,  yn- 
binciones,  cautelas,  mentiras  y engaños,  no  ay  nadie  que  les  dé 
crédito  como  tenga  rrazonable  discurso,  y espero  en  Dios  que  los 
que  acallaren  de  leer  esta  satisfacion  hallarán  patente  el  engaño 
del  obispo. 


PROSIGUE  EL  APOLOGIA  PRIMERA 


declarando  más  ¡os  cargos  que  el  Obispo  ha*e  á ¡os  conquistadores . 
y con  satisfactorio  descargo  se  rresponde  á ellos. 

El  engaño  siempre  tiene  color  de  bien,  y devajo  dél,  lo  fué  el 
Obispo  en  las  delaciones  que  le  hicieron  apasionados  y malinos 
pechos,  haciendo  cargo  a los  conquistadores,  que  quando  salen  á 
algún  castigo,  por  \n  español  que  los  yndios  aian  muerto,  matan 
los  soldados  conquistadores  ciento,  y que  en  la  venganza  se  zeuan 
tan  solamente  de  crueldades,  matándolos  á puñaladas  y hacién- 
dolos pedazos  con  perros,  para  cuio  efecto  los  llevan  hechos  y zeba- 
dos,  ahorcando  á vnos  y empalando  á otros,  y que  atemorizados  se 
huien  á los  arcabucos,  donde  acavan  y perezen  miserablemente. 
Aqui  se  deue  satisfazer  á lo  que  dize  que  pagan  ciento  por  vno  y 
diferencias  de  muertes  vautizadas  en  crueldades,  con  que  los  yn- 
dios, atemorizados,  se  huyen  y acaban  por  los  arcabucos.  Quanto 
al  primer  punto , yo  confieso  que  mueren  ciento  por  vno  quando 
se  sale  en  algún  castigo,  y no  entregan  los  dilinquentes,  porque 
si  los  entregan,  es  cierto  que  no  muere  otro  ninguno  más  de  tan 
solamente  el  agresor,  aunque  por  marauilla  azen  muertes  despaño- 
les, ni  queman  yglesias  que  no  sea  auiendo  primero  hecho  junta 
de  toda  la  tierra  y principales  dolía , ó el  cacique  que  lo  vntenta 
de  toda  su  gente,  sin  que  quede  fuera  de  la  conjuración  y borra- 
chera ninguno  de  sus  sugetos,  y como  son  todos  en  el  hecho,  to- 
dos son  en  sustentarlo,  arriscando  las  vidas  con  las  armas  en  las 
manos,  como  así  todos  lo  prometen  antes  que  las  tomen  y lleguen 
á rromper  la  paz,  y de  qualquier  alzamiento  que  subcede,  al  punto 
llega  la  nueua  á noticia  de  la  justicia,  audiencia  6 gouernador 
á quien  toca  el  rrernedio.  y al  ynstante  da  comisión  ávn  caudillo 
para  que  conjunta  de  soldados  parta  á la  pazificacion  y allana- 
miento, con  cargo  de  que  castigue  culpados  jurídicamente,  y esto 
b.'izen  en  los  que  son  y salen  á ello  con  vna  breuedad  vncreyblo. 


porque  si  se  detubiesen  en  el  despacho  los  daños  que  los  yndios 
hacian,  son  yrremediables , como  ya  lo  emos  visto  muchas  é di- 
uersas  vezes,  y que  suelen  decir  que  en  la  tardanza  está  el  peli- 
gro , y con  presteca  se  ataja  con  poco  daño  de  vna  parte  y otra. 
Estos  Comisarios  salen  y hallan  la  tiera  alzada,  las  poblaciones 
quemadas,  y los  españoles  que  en  ellas  asistían,  muertos  ó ahor- 
cados, ó ya  comidos,  si  es  que  comen  carne  humana,  dexando  los 
corpanchones  sin  piernas  ni  sin  bracos , que  es  lo  que  ellos  apete- 
cen, tendidos  por  aquellos  campos , y por  señal  del  delito  dejan 
asoladas  y destruydas  las  estancias  de  los  españoles,  y muertos 
los  yndios  ladinos  de  su  seruicio,  no  dejando  perro  ni  gato  á uida 
y flechados  y nlanzeados  los  caballos  y yeguas  y los  demas  gana- 
dos, y visto  por  el  caudillo  y Comisario  semejantes  estragos, 
hace  sus  autos  y proceso  , y fulminado  , sigue  el  rrastro  y camino 
por  donde  se  rretiraron , porque  á tal  tiempo  no  sirue  llamarlos 
por  pregones,  por  cuya  consideración  los  van  buscando,  lleuando 
la  barua  sobre  el  hombro  con  buena  orden,  y las  armas  listas  por- 
que los  yndios  son  vigilan tísimos  en  la  guerra,  y así  por  do 
quiera  que  los  soldados  andan  , les  quentan  los  pasos  para  alean- 
zalles  el  disinio  y cuydado  con  que  se  portan,  y si  les  pueden 
ganar  por  la  mano,  y quitarles  la  uida,  no  se  discuydan  nada, 
flechándoles  vna  y muchas  envoscadas,  vsando  varias  estratajemas, 
y procuran  é yntentan  hazer  de  noche , sin  ser  sentidos,  y faltando 
de  esto,  si  se  hallan  con  fuerca  de  gente,  acometen  de  dia  á 
campo  avierto,  y pelean  hasta  ver  desbaratado  el  vn  bando,  aun- 
que esto  en  caciques  particulares  subcede  pocas  veces,  porque 
como  no  sea  toda  la  tierra  la  que  se  junta  en  el  alzamiento,  sólo 
ponen  su  cuydado  en  rretirarse,  donde  no  los  hallen , ni  topen  con 
ellos;  porque  para  los  pérfidos  y traydores  ninguna  parte  ni  lugar 
ay  seguro , y así  en  estas  rretiradas  que  hazen  por  tierras  mal  sa- 
nas é ynauitables,  y sin  comidas,  ban  acauando  y pereciendo 
todos,  y de  tal  manera  subcede  en  ellos  la  hambre,  que  si  comen 
carne  humana  como  emos  referido , el  cacique  ba  matando  la  gente 
menuda,  y él  y sus  subjetos  se  la  van  comiendo  y sustentándose 
el  tiempo  que  les  dura  la  hambre. 

Estos  son  los  cruelísimos  tiranos  , quinando  más  comerse  vnos 


44$ 


á otros  v actuar  y perecer,  que  guardar  y conservar  la  paz,  caus- 
vaiidoio  su  mala  ynclinaeion  y natural ; y en  esto  como  en  lo  que 
o dicho  delante  de  Dios  que  no  les  leuanto  testimonio,  porque  de- 
más de  auer  suheedido.  a otros  muchos  caudillos,  v en  sus  ein- 
presas,  y á mí  me  a suheedido  uniéndose  aleado  en  la  ciudad  de 
los  nmsos,  que  es  en  el  mismo  rey  no  de  Granada,  vn  cacique  lla- 
mado Guacara,  con  toda  su  población  y subjetos,  y hechas  mu- 
chas muertes  v estrados,  se  fue  rretirando  en  vnos  Grandes  v esna- 
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qiosos  arcabucos,  parte  del  los  ynabitables  y parte  dejante  carine 
y de  guerra,  que  llaman  los  cacares,  y auiendo  yo  hecho  jante  y 
salido  al  castigo  y rreducion.  al  cauo  de  más  de  dos  meses  que  ie 
andaua  buscando  y siguiendo . nos  venimos  á encontrar  por  vna 
notable  estratagema  que  no  hace  á nuestro  propóssito;  assí  como 
le  rreconocí  fué  acometido,  v dentro  de  vna  ora  desvaratados 
el  y muchos  de  los  suyos  fueron  presos;  liízele  proceso  y averi- 
guóle hauer  muerto  y comido  de  su  propia  gente  que  le  seguía 
más  de  quarenta  personas  de  barones  y hembras  déla  más  ynútil; 
hallé  mucha  carne  della  en  cecina,  y doy  fee  que  halló  y vi  yndio 
entero  asado  y enbuelto  en  hojas  de  bihao  y muy  liado,  y sobre 
la  baruacoa,  que  es  como  vnas  grandes  parrillas,  pero  hechas  de 
madera  berde  y altas  de  los  pies  y deuajo  lumbre,  que  con  el  salto 
que  le  di  no  pudo  ser  comido:  y desto  se  puedo  considerar  que  si 
en  mes  y medio  ó dos  que  se  auia  aleado  auia  comido  quarenta 
personas,  que  si  estu hiera  un  ano  ú dos  acamara  toda  la  gente*  y á 
todos  sus  subjetos;  al  fin,  con  el  castigo  que  se  hizo,  se  rremedió 
el  daño  presente  y se  evitó  el  poruenir,  y fue  causa  que  la  mayor 
parte  de  su  gente  quedase  rreducida  como  oy  lo  está,  porque  la 
demas  se  mermó  con  la  enfermedad  que  le  sobrevino  por  aquellos 
desiertos  antes  que  yo  la  encontrara,  y después  en  el  rrecuentro 
tan  vi  en  faltarían  algunos  como  es  ordinario  en  las  batallas  v esc  a- 
rarnucas ; desta  suerte  perecen  y acauan  muchos.  buscando  ellos 
su  propia  muerte . sin  que  el  español  sea  principa)  caussa,  como 
dize  el  obispo , sino  culpa  suya  propia,  porque  el  deseo  de  los 
nuestros  no  es  otro  que  tener  seguridad  y paz  en  las  prouingias 
que*  auitan.  y éste  no  es  rrb  uroso  de  creer  en  hombres  rraciona- 
les,  pues  sabemos  que  ávn  los  yrra(;ionales  brutos  guardan  la  paz 
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y se  huelgan  con  ella,  quanto  más  los  que  tienen  entendimiento 
y discurso  para  sauer  es  cierto  y uerdad  yndubitable,  que  es 
mejor  la  segura  paz  que  la  esperada  Vitoria , y lo  que  dize  San 
Agustin  1,  «que  con  la  paz  y concordia  se  adornan  y conseruan  las 
ciudades,  y con  la  discordia  se  destruyen  y acauan,»  assí  que  nin- 
gún español  dexa  de  considerar  y tener  por  cierto  quán  vien  les 
está  tener  paz  con  los  naturales,  pues  mediante  ella  gocan  de  vida 
segura  y tienen  hacienda  y descanso , y aleada  la  tierra  pierden 
estas  tres  cossas  y se  les  ofrecen  ynmensos  trauajos,  hambres  y 
excesiuas  calores,  fatigas  y cansancios,  y sin  esto,  que  es  ynsu- 
frible,  continuos  peligros,  enfermedades,  heridas  y muertes;  y 
pues  es  berdad  muy  conocida  que  el  español  no  desea  la  guerra 
ni  la  procura,  como  lo  haze  el  yndio , yntentando  por  momentos 
trayeiones  y alzamientos,  cometiendo  rrobos  y muertes  con  yn- 
(•endios  de  yglesias  y pueblos , como  emos  dicho  y adelante  se 
dirá;  no  es  mucho  como  dize  el  Obispo  que  mueran  cien  yndios 
por  vn  español  que  ellos  matan ; y quiero  confesar  como  es  así, 
pero  déuese  entender  y considerar  en  qué  manera , para  que  se 
salue  de  tal  culpa  á los  nuestros,  que  aunque  es  verdad  que  en 
aquellas  partes  se  estima  en  tanto  la  uida  de  vn  español , por  la 
mucha  falta  que  ay  dellos  y sobra  de  contrarios,  y que  conviene 
conserbarla  para  no  perder  lo  edificado;  con  todo  eso,  quando  assí 
acontesze  matar  vno  ó muchos  deva  jo  de  paz,  el  castigo  que  se 
haze  es  con  tanta  consideración,  que  si  merecen  la  muerte  ciento 
con  justicia,  no  excede  de  vno  ó dos  ardua,  porque  si  tanvien  no 
se  conseruasen  las  vidas  de  los  yndios,  no  aula  para  qué  poblar, 
porque  la  tierra  sin  ellos  no  es  de  fruto  al  español,  como  ya  pro- 
uaremos  adelante;  pero  si  los  yndios  primero  que  se  rrindan  á este 
castigo  hazen  su  defensa  y se  rresisten  con  las  armas  en  las  manos , 
como  también  después  de  desbaratados  y huydos  por  los  arcabu- 
cos mueren  á ciento  por  vno,  ¿qué  culpa  se  les  puede  ynputar  á 
los  españoles  dello?  yo  pienso  que  es  permisión  divina  que  mue- 
ran tan  gran  numero  por  lo  mucho  malo  que  cometen  contra  su 
dibina  Magestad,  porque  el  español  jamás  tiene  rrigor  fuera  de  la 
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ora^í <)i j de  la  guerra  y las  armas  en  las  manos,  ántes  se  muestra 
] la  luso,  co n be r sable  y conpañero  assi  con  el  rrendido  como  con 
(•]  que  ávn  no  lo  está,  guardando  siempre  rrazon,  justicia  y chris- 
tiandad,  porque  aquel  liaze  bien  las  cosas  piadosas  que  saue  pri- 
mero guardar  la  justicia  por  ser  vn  grado  de  piedad  la  feo,  de 
suerte,  que  siendo  assi  verdad,  no  pueden  dejar  de  ser  los  cliris- 
t i anos  piadosos,  cuyo  rrespecto  les  obliga  quando  liazen  algún 
castigo  proceder  con  justicia,  haciendo  cargo  á los  principales 
agresores  por  sus  términos  de  la  ley,  aunque  mas  breues,  confor- 
me á la  costumbre  de  la  guerra  ybrcuedad  del  tiempo,  criándoles 
defensor,  y rresultando  culpados  y dignos  de  muerte,  son  conde- 
nados á ella;  y ésta  á ninguno  hasta  oy  se  le  dio  que  no  fuese  pri- 
mero convencido  del  delicio;  y si  dize  que  la  muerte  que  les  dan 
es  empalados  haciendo  desto  vn  gran  cargo  de  crueldad,  yo  con- 
fiesso  que  es  uerdacl  que  en  algunas  prouineias  an  seguido  ese 
modo  de  castigo,  como  en  otras  el  de  ahorcar;  pero  si  se  considera 
la  manera  de  enpalalles,  hallaremos  que  no  se  haze  demasía  en  el 
castigo,  porque  primero  se  les  da  garote,  y después,  así  como 
en  nuestra  España,  quando  an  ahorcado  á vno  le  hazen  qu artos  y 
ponen  cada  quarto  en  su  palo,  en  las  guerras  de  aquellas  partes, 
por  no  se  detener  áhazer  diuision  de  vn  cuerpo,  ni  tanpoco  andar 
proh  ¡cando  en  el  monte  buscando  tanto  palo,  se  ponen  en  vno;  ya 
es  bordad  que  a sucedido  en  algunas  partes  ponerlos  bibos  y 
después  hazellos  flechar  ó arcabucear,  pero  esto  yncitados  los  es- 
pañoles á benganea  de  ber  sus  mugeres  y hijos  y parientes  muer- 
tos y comidos  con  ynumanidad  yncreible,  y esto  a sucedido 
quaudo  no  son  baupticados  y quieren  morir  como  ydólatras  ynbo- 
cando  al  diablo;  y de  esto  el  delito  suyo  puede  ser  tan  escanda- 
loso y cruel,  que  como  en  España  encuban  bibos  y atenacean  y 
ncacteau.  y en  Francia  los  queman  y ponen  en  una  rrueda,  que- 
brándoles piernas  y bracos  estando  bibos,  y en  Alemania  y Flan- 
des  les  dan  otras  mas  rregurosas  muertes,  en  las  Indias,  en  al- 
gunas partes,  en  la  guerra,  an  bussado  destos  castigos;  pero  sou 
y an  sido  muv  raras  vezes.  v sv  vbieran  de  castigar  conforme  á 
las  crueldades  que  vsan.  yo  pienso  que  era  muy  poco  ateuazeallos; 
pero  los  españoles  no  lo  hacen,  as  sí  por  ser  de  su  natural  piadosos 
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como  por  temer  la  justicia  de  Dios  y de  su  Rrey , y si  an  salido 
deste  límite  a sido  muy  secreto,  porque  si  la  justicia  lo  supiesse 
lo  castigaría,  y si  el  tal  hecho  cometido  por  algunos  soldados  en 
la  guerra  merece  castigo,  los  caudillos  tienen  el  propio  cuydado 
de  castigarlo;  y confieso  que  algunas  vezes  veen  los  caudillos  cosas 
que  les  parecen  crueles  y no  lo  pueden  rremediar , porque  en 
muchas  ocasiones  lleban  yndios  amigos  que  con  sus  armas  van 
en  ayuda  de  los  nuestros,  y estos  tales  suelen  cometer  crueldades 
manifiestas  en  que  los  españoles  no  tienen  culpa  ni  lo  pueden  es- 
torbar, porque  se  les  rebelarían  y correrian  riesgo.  Y para  con- 
prouacion  desto,  no  obstante  que  lorrefiero  en  el  libro  de  laM/i- 
<;ia  yndiana , diré  vn  subceso  que  yo  propio  lo  condeno  por  ynhu- 
mano,  y fué:  que  auiendo  yo  salido  á un  castigo  con  horden  déla 
real  audiencia  de  Santa  Fee  en  el  nuebo  reyno  de  Granada,  contra 
vnos  yndios  que  se  auian  aleado,  saqueando  la  tierra,  matando  y 
captibando  los  yndios  de  serbidumbre,  quemándoles  las  poblacio- 
nes y llebando  cautibos  más  de  ciento , los  seguí  algunos  dias,  y 
aviéndoles  dado  alcance,  puestos  en  resistencia  y peleando,  se 
trabó  escaramuca  en  la  qual  los  yndios  amigos  que  eran  como 
ciento  y cinquenta  lanzeros , se  dieron  tan  buena  priesa  por  su 
parte,  que  fueron  los  contrarios  desbaratados,  presos  y muertos 
dentro  de  dos  oras;  pues  discurriendo  yo  por  la  refriega , hallé  á 
vn  yndio  amigo  que  tenia  á tuerca  de  bracos  tendido  en  tierra  á 
uno  de  los  enemigos , y le  estaua  degollando  como  á vn  carnero,  y 
como  le  salia  la  sangre  la  vba  bebiendo , y hallándole  i o tan  en- 
sangrentado manos  y rrostro,  le  rreprehendí  yncrepándole  de 
ynvmano,  me  respondió  con  vn  piadoso  sentimiento:  « pues  si  á mí 
me  quieres  estorbar  esto,  ¿por  qué  no  les  as  estorbado  á estos 
perros  que  no  comieran  mi  padre , madre  y hermanos,  muger  y 
hijos,  que  sólo  yo  escapé  de  toda  la  parentela?  y si  nosotros  somos 
christianos,  ¿por  qué  nonos  auparais  destos  caribes?»  Y diciendo 
esto  se  le  saltaron  las  lágrimas  de  los  ojos,  y sauiendo  ser  verdad 
lo  que  decia  con  sus  lágrimas  y rracones , me  enternecí  de  tal 
manera  que  le  boluí  las  espaldas,  y dejándole  fuy  discurriendo  por 
la  batalla.  A este  tiempo  vn  soldado  que  me  acompañaua  en  esta 
ocasión,  me  dijo:  «conuiene  mucho  disimular  con  los  amigos  y 
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afretar  con  los  enemigos,  porque  si  se  les  estoruase  la  uenganea, 
Lo! u crian  las  armas  contra  nosotros,  y quando  no  lo  hagan  con 
salirse  y dejarnos  solos,  seremos  perdidos,  porque  suena  ya  el 
socorro  y viene  cerca;  y para  que  no  cause  admiración  lo  visto, 
si  Loluemos  los  ojos  veremos  la  obra  que  trae,  Tain,  cacique,  y 
su  gente  en  hazer  carne.»  Yo  boluí  y vi  mas  de  cinquenta  vndios 
amigos  con  cauecas  y otros  con  quartos  de  los  enemigos  puestos 
en  una  rrueda,  cantando  vapor  aquella  parte  la uitoria ; y aunque 
quisiera  estoruar  tal  venga nc a como  en  esto  tomauan,  fuera 
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inpusible;  yo  rreceui  gran  pena  de  vello,  pero  me  fue  forcoso 
dissimular,  y comeneando  á rrecojer  mis  soldados  españoles,  en- 
derecé á vn  canev  ó buhvo  donde  los  cauptiuos  áun  no  comidos 
tubo  noticia  estaban  y se  auian  recojido  y hechos  fuertes  por  no 
correr  rriesgo,  así  del  yndio  corno  del  español , que  en  la  rrefriega 
pudiera subceder,  avnque  algunos  varones  salieron  en  mi  fauor 
sin  armas,  vnos  baliéndose  de  piedras  y otros  con  armas  que  yvan 
ganando,  dando  vozes  cada  uno  diciendo  que  eran  christianos, 
saqué  la  jente  que  hallé  y la  rrecojí  á la  placa  á donde  no  me 
podía  baler  della  arrodillada  á mis  piés;  á este  tiempo  y al  so- 
corro les  yba  entrando  por  vna  parte  de  la  población,  y como  lo 
vieron  todo  desbaratado  y puestos  los  españoles  en  orden  y ansi- 
mesmo  los  vndios  amigos  que  al  punto  se  me  fueron  rrecogiendo, 
se  comencé  á retirar  el  contrario,  y arrojándole  vna  esquadra  de 
gente  española  é vndios  amigos,  se  puso  en  huida. 

Estos  cautihos  referidos  me  contaron  muchas  crueldades  hechas 
corno  de  gente  tan  carnicera,  que  si  las  oyera  el  obispo  de  Chiapa 
fuera  de  parczer  que  se  hizieran  muy  extraordinarios  castigos  en 
ellos ; hube  alas  manos  algunos  y tanvien  el  cacique  de  quien hize 
justicia  conuencido  del  delito  confesado  por  él  mismo,  y ahorcán- 
dolo dentro  de  dos  oras,  no  quedó  memoria  dél , que  en  lugar  de 
triunfo  los  yndios  amigos  se  lo  llenaron  á pedacos,  y pienso  que 
oy  en  dia  cada  vno  guarda  lo  que  le  tocó;  y boluiendo  á los 
cauptiuos,  digo,  que  se  auian  comido  de  las  cien  personas  dentro 
de  (ios  meses  setenta,  y si  yo  tardara  más,  no  quedara  ninguna; 
estos  yndios  es  vna  gente  en  aquella  tierra  tan  braua  y cariue, 
que  tiene  oarnizería  pública  de  carne  humana,  y para  sustentada 
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an  despoblado  de  todo  punto  vn  valle  que  se  dize  de  Neyua,  que 
corre  sesenta  leguas  prolongado  su  tierra,  comiendo  toda  la  gente 
que  laauitaba,  que  se  auerigua  que  auia  ducientos  mili  yndios  en 
tiempos  passados , y áun  después  que  los  españoles  entraron,  se 
an  consumido  y comido  más  de  los  cien  mili,  pesándolos  públi- 
camente sin  podello  rremediar  los  nuestros,  aunque  se  a procurado 
siempre  con  las  armas  en  las  manos,  y muerto  en  su  demanda  en 
vezes  más  de  mili  españoles.  Y boluiendo  al  propósito , así  como 
yo  no  pude  estorbar  á los  yndios  amigos  lo  demasiado  que  se  en- 
sangrentaron en  los  contrarios,  abrá  subcedido  lo  propio  en  muchos 
caudillos;  de  manera  que  el  obispo  no  atribuye  la  crueldad  sino 
al  español,  sin  hazer  primero  la  quenta  y distinción  della,  y de- 
uiera  considerar  que  del  español  es  el  castigo  y del  yndio  la 
crueldad  y venganca,  que  en  ellos  es  muy  natural  buscar  la 
uenganca,  y la  muerte  llamar  á la  muerte,  porque  esto  corre  entre 
ellos  toda  la  uida , comiéndose  y matándose  vnos  á otros. 

Queda  de  satisfazer  á lo  que  dize  el  obispo  que  los  soldados  an 
quemado  muchos  yndios  bibos  y ansi  mismo  que  traen  perros 
ceuados  para  que  los  hagan  pedazos;  á esto  diré  con  mucha  bre- 
uedad  solo  dos  exemplos,  y la  rracon  para  que  traen  los  perros 
dexaré  para  adelante:  en  quanto  á quemarlos  sucedió  á un  caudi- 
llo, que  auiendo  salido  á vn  castigo  de  yndios  salteadores  que 
llaman  los  carares,  por  grandes  rrouos  y muertes  que  auian  hecho 
en  españoles  soldados  y fray  les  pasajeros  que  subían  por  el  rrio 
grande  de  la  Magdalena,  que  corre  del  nueuo  reyno  de  Granada  á 
Cartagena,  que  está  en  la  costa,  más  de  ducientas  y ginquenta 
leguas  de  su  nacimiento,  y vaña  su  tierra  y poblaciones,  y auién- 
dolos  buscado  con  poco  número  de  soldados,  dio  vn  dia  en  ellos  sin 
ser  sentido,  á quienes  halló  en  junta  y borrachera  en  dos  grandes 
cañéis  con  placa  en  medio;  luciéronse  fuertes  y pelearon  barrosa- 
mente por  troneras,  porque  los  soldados  tomaron  luégo  la  placa  y 
cercaron  los  bullios,  y como  los  yndios  veyian  vien  por  las  trone- 
ras hacían  su  puntería  con  arco  y flecha,  y enpleauan  los  más  de 
sus  tiros,  y como  ellos  no  pudiesen  ser  uistos,  los  que  les  tirauan 
no  les  offendian,  hallándose  los  más  de  los  soldados  heridos  de  vna 
pestífera  y mortal  yerba;  pues  biendo  el  caudillo  el  extrago  que 
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haciai)  y el  poco  efecto  de  sus  soldados  y arcabuzes,  y que  si  se 
detenían  mucho  en  rrendillos  perecerían  todos,  demás  quel  socorro 
de  ios  contrarios  se  esperaba  en  breue  por  estar  las  poblaciones 
cercanas  y que  no  podían  tardar  porque  luégo  tienen  avisso,  ó por 
algún  yndio  que  en  estos  trances  queda  fuera  del  cerco,  ó porque 
se  oyen  las  rrespuestas  de  los  arcabuzes,  él  se  determinó  de  pega» 
lies  fuego  con  particular  consejo  de  los  suyos,  y fué  rresolucion 
conuiniente,  que  si  no  lo  hiciera  no  escapara  ninguno  de  sus  sol- 
dados, porque  allí  no  aula  sino  muerte  ó Vitoria  por  estar  cinquen- 
ta  leguas  de  poblaciones  christianas  para  tener  socorro  y el  daño 
que  rrec-iuian  era  mucho,  y el  socorro  del  contrario  se  esperaua  por 
momentos;  y el  hechalles  fuego  fué  con  yntento  de  que  se  rrindie- 
ran  ó salieran  á campo  rraso  donde  fueran  parejos  en  el  pelear, 
aprouechándose  cada  vno  de  su  balor  para  esto;  el  mismo  caudillo 
con  liarlo  rriesgo  de  su  persona  llegó  y puso  el  fuego  y ellos  fue- 
ron tan  pertinaces  que,  avnque  salieron  vnos,  se  quemaron  otros 
dentro  sin  querer  salir  á pelear  ni  rrendirse  como  los  demás. 
Aquí  ¿qué  culpa  se  podrá  ynputar  álos  españoles  si  su  yntento  no 
fué  más  que  de  echallos  fuera  para  asegurar  sus  vidas,  vsando  de 
este  permitido  ardid  en  rrefriega  y casso  tan  apretado  y sin  du- 
das las  perdieran  si  no  pusieran  fuego?  Y yo  creo  que  el  obispo  de 
Cliiapa  hiziera  lo  propio  arrimándose  á la  ley  natural  si  no  qui- 
siera morir  mártir , y de  este  parecer  fué  el  frayle  con  quien  se 
confesó  el  caudillo  que  enprendió  lo  rreferido,  de  que  hiziera  Je- 
propio  por  saluar  su  vida  y las  demas  si  á su  cargo  fuera  la  am- 
paró a y gentes;  por  este  camino  y otros  muchos  aparentes  an  sub- 
cedido en  las  Indias  casos,  que  contados  sinplemente  son  cruel- 
dades, pero  rreíeridos  con  sus  circunstancias  y como  ellos  suce- 
dieron quedan  saluos  de  tal  nonbre. 

Al  propio  caudillo  le  subcedió  en  esta  misma  ocasión  y entrada, 
que  aviendo  coxidu  yndios  y yndias  y trayéndolos  presos  en  su 
poder,  discurriendo  por  la  tierra  para  que  saliesen  de  paz  los  caci- 
ques y entregasen  los  dolinquentes  y fuesen  castigados  y reduci- 
do* a paz  y seruidumbre,  se  juntó)  toda  la  tierra  para  dar  en  los 
españoles  y acabarlos,  comiendo  los  que  en  aquella  tierra  lo  an 
acostumbrado,  como  lo  hizieron  con  otro  caudillo  v su  compañía 
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pocos  años  antes  deste  subceso,  entrándolos  á castigar;  que  des- 
cuydándose  vna  noche  las  centinelas,  fueron  todos  muertos  pere- 
ciendo á manos  de  los  yndios,  y pensando  hazer  lo  propio  con  este 
caudillo  y su  conpañía,  los  persiguieron  tanto  con  envoscadas  y 
rrecuentros,  que  se  vieron  en  muy  grande  estrecho,  pues  subcedió 
que  vna  noche  los  cercaron,  y el  caudillo,  viéndose  en  vn  mal 
sitio  y con  tanto  rriesgo,  se  previno  y fortaleció  lo  mejor  que  pudo, 
y á poco  rrato  se  comencé  á oyr  el  mormollo  del  enemigo  por  todas 
partes  que  poco  á poco  se  yba  entrando  sin  poder  ser  rresistido; 
pues  subcedió  que  entre  los  yndios  é yndias  que  de  la  tierra  con- 
sigo trayan  para  el  efecto  rreferido,  abia  seis  ó siete  que  estauan 
paridas  y con  criaturas  á los  pechos , las  quales , sintiendo  tan 
cerca  los  suyos,  y deseando  hiziesen  efecto  para  por  aquel  camino 
librarse,  comencaron  á pelliscar  fuertemente  á los  hijos,  y ellos, 
sintiendo  el  dolor  de  los  pelliscos,  leuantaron  vn  clamor  y llanto 
tan  grande,  que  las  centinelas  y postas  dobladas  que  se  hablan 
puesto  perdieron  el  sentido  del  oyr  y dauan  vozes  diziendo  «el  ene- 
migo entra,  y no  podemos  hazer  buena  preuencion  si  no  se  sosiega 
tan  gran  rrumor  como  ay;»  con  esto  y las  demas  turbaciones  de  la 
gente,  el  caudillo  no  sauia  qué  rresolucion  tomar,  porque  si  apor- 
rearía las  yndias  porque  hizieran  callar  los  hijos,  fuera  porque 
tanuien  lloraran  ellas  y darian  gritos  porque  fuera  mayor  el  ruido 
y los  yndios  entendiesen  estauan  allí ; al  fin,  por  consejo  de  vn 
cacique  yndio,  christiano  y amigo,  que  fue  bueno , según  el  sub- 
ceso como  eu  semejantes  trances  de  conquistas  é castigos  suelen 
darlos  y ser  rreceuidos,  que  dicen  que  no  ay  mejor  cuña  que 
del  mismo  palo , ui  mejor  remiendo  que  del  paño  propio , por- 
que, como  dezimos,  el  consejo  en  la  guerra  se  a de  rrezeuir  de 
hombre  de  expiriencia;  el  yndio  fue  diziendo  estas  palabras: 
« Capitán,  ¿por  qué  no  mandas  quitar  á vna  yndia  destas  el  hijo 
y que  le  ahoguen  en  ese  rrio?  y verás  como  las  demas  callarán  sus 
hijos,  temerosas  que  harán  lo  propio  con  ellas , y sosegado  este 
aluoroto,  avnque  es  malo  el  sitio,  nos  defenderemos;»  forcado  el 
caudillo  del  peligro  que  tan  cerca  tenia,  por  saluar  su  gente  así 
lo  mandó,  con  que  primero  fuera  bauptissado,  como  se  hizo,  y de 
la  mauera  que  el  cazique  lo  propuso  se  cxecutó ; con  esto  zesó 
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todo  el  rrumor,  y avnque  ya  por  vna  o dos  partes  se  aiiia  decla- 
rado cd  enemigo,  tubo  por  bueno  rretirarse , porque  rrcconoció  el 
alerta  y cuydado  y defensa  de  los  españoles,  y esta  prebencion 
foé  parte  para  escapar  de  aquella  tierra,  haciendo  muchas  suertes 
en  los  yndios  y castigos,  con  que  por  algún  tiempo  cesaron  los 
rrouos  y muertes  que  aquellos  salteadores  hacian;  este  caudillo 
comunicó  con  vn  teólogo  el  hecho,  y en  la  coníission  le  absoluió, 
y después  en  la  conuersaeion  que  tuuieron  le  dijo  y dio  á enten- 
der ser  permitido  quitar  vna  vida  por  evitar  tantas  muertes,  y el 
daño  que  rresultara  de  no  bazello.  por  lo  que  se  a de  temer  ser 
contra  charidad  si  rreconpcnsares  con  la  paz  muchos  escóndalos, 
porque  mejor  es  que  perezca  vno  que  no  toda  la  humanidad;  pues 
si  este  hecho  se  dijera  y contara  así  sólo,  lo  condenara  qualquiera 
por  yníquo  y malo,  y si  el  ohispo  de  Chiapa  tomara  la  rrazon  de 
todo  lo  que  escriuió  tan  desnudamente,  tanbien  lo  absoluiera,  y 
con  ella  todos  quantos  lo  leyeran  hizieran  lo  propio. 

En  quanto  á lo  que  dize  que  los  conquistadores  dieron  en  cebar 

perros  para  despedazar  los  yndios,  tanuien  pudo  decir  que  pasa- 
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ron  arcabuces  para  matarlos,  que  es  más  cierta  la  muerte  con  ellos 
que  con  perros;  pero  assí  como  el  arcabuz  tiene  su  fin,  para  es- 
pantar, ofender  y defender,  así  la  ynbencion  de  perros,  que  en  la 
guerra  de  aquellas  partes  se  a usado  es  buena,  porque  con  ella  se 
an  allanado  presto  muchas  prouincias  más  de  lo  que  tardaran  y 
hubiera  costado  muchas  vidas,  así  de  los  nuestros  como  de  los  su- 
yos, y de  la  manera  que  dellos  se  simen  y el  obispo  lo  ynoró  como 
quien  no  era  soldado,  sino  vn  pío  rreligioso,  que  si  á mí  mes  per  - 
mitido el  arcabuz  en  paz  y en  guerra,  ¿por  qué  no  lo  será  vn  perro 
mientras  no  se  liusare  mal  dél?  y al  que  saliere  de  la  cuesta  per- 
misión, que  le  castiguen,  que  por  eso  ay  Dios,  Rey  y justicia,  y 
quando  usan  dellos  es  en  tierra  de  montañas,  porque  en  la  rrassa 
y limpia  de  arcabucos  y boscaje  en  manera  ninguna  siruen,  por- 
que tienen  otros  modos  y extratajemas  de  que  se  valen  , y estos 
perros  traen  para  sainarse  de  muchos  peligros  , y descubrir  las 
en  voseadas  que  los  yndios  suelen  echar  en  tierra  montuossa , que 
en  descubierto  no  son  de  daño  á la  gente,  y para  que  belén  el 
rampo;  porque  sienten  de  lejos  al  y odio  por  el  olor  de  la  vi  ja,  que 
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rrostro  y cuerpo  para  parecer  más  feroz;  y sentida  la  gente,  sale 
ladrando  á ella,  y el  yndio  se  detiene,  porque  en  estremo  los  te- 
men, y los  nuestros  á tal  tiempo  toman  las  armas  y se  ponen  en 
arma  y alerta,  y antes  que  usaran  de  perros  nos  desvaratauan 
muchas  vezes  por  dar  de  noche  en  nosotros  sin  ser  sentidos,  que 
en  aquellas  partes  de  suyo  son  mucho  mas  escuras  las  noches  que 
en  estas  de  España,  porque  la  esfera  es  rrecta  y no  ay  crepúsculos 
del  sol  como  en  la  oblíqua,  y assí  por  esta  rrazon  no  se  a puesto 
el  sol  quando  es  de  noche,  y,  por  el  contrario,  en  España  auiéndose 
puesto  es  de  dia  cerca  de  vna  ora;  pues  si  de  suyo  es  tan  oscura 
la  noche,  mucho  más  lo  será  en  tierra  de  boscajes,  esto  se  entiende 
no  auiendoluna,  porque  alumbra  más  que  en  estas  partes,  por 
arrojar  rrectamente  su  luz;  pues  siendo  assí  con  tan  gran  escuri- 
dad  y en  montaña,  y los  yndios  en  cueros  y que  tan  subtilmente 
pisan,  que  quando  an  de  hazer  vn  asalto  todos  vienen  arrastrando 
las  barrigas  por  el  suelo  como  culebras,  y con  vna  flema  que  ellos 
son  dotados,  á cuya  causa , de  nuestra  parte  abrá  nezesidad  de 
gran  preuencion  en  las  armas,  como  dicho  es,  y en  las  envoscadas 
donde  son  de  consideración  y prouecho  los  perros  para  dar  alcance 
á vn  yndio  quando  se  huye,  y de  cojelle  rresultan  muchos  vienes 
para  que  la  tierra  no  se  alce  si  acaso  es  espía  ó prisionero  que  se 
soltó,  con  que  se  asegura  el  buen  subceso  de  lo  que  se  pretende; 
también  son  de  prouecho  en  algún  desvárate  de  alguazauara  ó 
rrecuentro  que  se  ^ya  tenido  para  detener  la  gente  que  huye  y se 
pueda  prender  algunos,  que  acertando  á ser  yndios  principales  ó 
caciques  es  causa  para  sosegar  la  tierra;  y no  quiero  negar  de  que 
algunas  vezes  salgan  los  yndios  mordidos  délos  perros,  pero  están 
enseñados,  que  como  el  yndio  no  se  defiende  y se  postre  ó derribe 
no  haze  más  de  ladralle  hasta  que  llega  el  soldado  que  siempre  le 
uan  siguiendo  para  hacer  la  presa,  y porque  el  perro  no  haga  daño 
con  ellos  se  an  defendido  muchos  pueblos  nueuos  y estancias  de 
que  los  yndios  no  lleguen  á quemallos  por  el  temor  que  los  tienen, 
y como  los  sienten  y guelen,  les  salen  al  camino  y así  no  llegan, 
y con  ellos  se  an  quitado  muchas  presas  á los  yndios  de  gente 
cautiua  y de  cauallos  que  lleuan  á los  nuestros , así  de  españoles 
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como  de  yndios  christianos,  aunque  fuese  ya  la  presa  á dos  y tres 
leguas  por  los  montes;  y si  dijese  á seis  y ocho  no  seria  encareci- 
miento; paralo  qual  ponen  á los  perros  en  la  parte  por  donde 
comencé  el  enemigo  la  retirada,  siguiendo  el  rrastro  tan  puntual- 
mente que  vienen  a dar  con  la  presa,  y si  acaso  an  atrauesado 
algún  grande  rrio,  es  cosa  marauillosa  ber  lo  que  á las  orillas 
hazen  ios  perros,  que  no  falta  sino  hablar;  al  fin,  los  soldados  á la 
dispassion  del  rrio,  ó hazen  puente  ó balsas  ó lo  passan  á nado  ó 
buscan  bado,  y pasando  tornan  á tomar  su  rrastro;  para  esto  que 
e rreferido  y otras  más  ó menos  cossas  de  prouecho  se  ayudan  los 
españoles  y conquistadores  dellos;  y justa  guerra  se  puede  llamar 
la  que  es  necesaria,  y esta  ynbincion  de  los  perros  lo  es  por  las 
rrazones  dichas,  y no  para  cometer  crueldades  , porque  no  se  pa- 
gan debas  los  christianos  ni  han  á esso,  ni  es  eso  su  yntento,  sino 
de  estender  la  fee  de  Cristo , y tras  esto  balerse  de  la  tierra;  y 
como  no  aya  yndios  ni  se  consigue  lo  vno  ni  lo  otro,  y así,  le  está 
vien  y es  fuerca  conserbar  los  que  hallan  y descubren;  pero  en- 
tiéndese esto  ante  todas  cossas,  sustentando  sus  vidas  los  poblado- 
res, porque  la  defensa  natural  es  permitida  a vilque  sea  en  con- 
quistas nueuas,  porque  si  los  yndios  yntentau  matar  los  españoles 
y comicucan  á ejecutallo,  no  es  mucho  que  los  maten  á ellos  de- 
fendiéndose, y en  los  que  an  dado  la  paz  y ohidiencia,  y rrcci- 
uiendo  el  Santo  Evanjelio  y bauptisino  si  se  alean  y queman  las 
yglesias  y matan  los  vezinos  del  pueblo  español  ó parte  dellos,  es 
lícito  v muy  justo  el  castigo;  como  dize  Erasmo  1 , «el  castigo  es 
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muy  justo  para  los  que  ofenden  y dañan  de  su  bol  untad.» 

Aquí  se  deucn  considerar  tres  géneros  de  yndios;  vnos  que  no 
tienen  noticia  de  españoles  y los  españoles  la  tienen  de  ellos  y de 
ques  buena  gente  y mucha,  y la  tierra  sana  y abundossa,  por 
cuyo  respecto  se  enprende  la  conquista;  á esta  gente  se  le  entra 
con  toda  la  blandura  del  mundo,  puniéndoles  por  delante  la  paz 
y ofreciéndosela  juntamente  con  algunos  presentes  que  se  les  yn- 
bian,  y los  más  de  estos  yndios  y prouincias,  que,  ó necesitados 
del  fauor  de  los  españoles  contra  enemigos  suyos,  6 que  de  su 
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naturaleza  son  buenos  y se  ynclinan  á la  mistad,  como  ya  diremos 
adelante,  sin  que  jamás  la  ayan  quebrado,  estos  son  tratados 
amigablemente  y se  les  hazen  muchas  caussas  y ventajas,  y si  es 
gente  que  quiere  pelear  y no  rreceuir  el  Sancto  Evanjelio  ni  la 
amistad,  aquí  no  se  haze  más  de  defender,  y defendiéndose,  es 
fuerca  ofender  con  armas  en  las  manos,  y como  se  haze  esto  y 
juntamente  se  les  ba  ofreciendo  la  paz,  la  uienen  á rreceuir  y la 
sustentan. 

Ay  otro  género  de  yndios  que  los  españoles,  avnque  tengan 
noticia  dellos,  no  los  uan  á buscar  por  ser  pocos  y en  tierra  muy 
enferma,  donde  no  se  puede  conserbar  la  gente  si  la  poblasen,  y 
que  justamente  son  cariues  y de  mala  ynclinacion,  y que  comen 
carne  humana;  estos  salen  á saltear  caminos  y hacer  muertes,  sin 
que  los  busquen  ni  los  ynquieten;  estos  tales  merecerán  bien  el 
castigo  que  se  les  diere  jurídicamente,  y no  sólo  castigo,  sino  que 
se  dieran  por  esclauos ; el  otro  género  de  yndios  es , que  dada  la 
paz  con  cautela  y obidiencia , y rreceuido  el  Santo  Evangelio  y 
vauptismo,  se  alean  con  grande  estrago  y crueldades  que  hazen 
en  los  españoles  que  cojen  á manos,  como  se  a dicho,  quemando 
yglesias  y pueblos,  y luégo  se  huyen  á las  montañas  y arcabucos 
donde  vienen  á perecer  por  las  rracones  atras  rreferidas;  de  este 
género  an  sido  todos  los  yndios  ó los  más  de  la  ysla  Española, 
Cuba  y San  Juan  de  Puerto-Rrico  y la  Trenidad  y otras  circum- 
vecinas , entre  las  quales  ay  algunas  donde  son  yndios  caribes 
que  corren  las  costas  de  Tierra  Firme  é de  yslas  con  sus  piraguas 
á rrouar  y matar,  así  yndios  christianos  de  paz  como  españoles,  y 
en  las  flotas  que  llegan  de  viaje  á Tierra-Firme  y Nueua  España 
que  suelen  surgir  en  ellas  á hacer  agua,  como  es  en  la  Deseada  y 
Dominica,  Mataíino  y otra,  donde  a subcedido  hazer  mucho  daño 
en  la  gente  que  salta  en  tierra,  y se  a uisto  llegar  á nauíos  solos 
y surtos  en  la  costa  de  sus  islas,  y tanuien  en  otras,  y entrar  de 
noche  en  ellos  y hallar  durmiendo  la  gente  y degollarla  toda  y 
comérsela  y echar  á fondo  los  nauíos  después  de  saqueados  y lie- 
uarse  hombres  y mugeres,  y oy  se  siruen  de  los  que  se  an  esca- 
pado de  la  muerte;  estos  son  de  quien  el  Obispo  dize  en  su  tratado 
que  los  españoles  hacían  esclauos,  y cierto,  de  mi  boto  no  se  deuia 
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estorbar,  sino  permitirlo,  para  acauar  de  quitar  gente  tan  mala  y 
caribe  y que  tanto  daño  hace;  que,  como  dieron  por  junta  de 
'raudos  theóiogos  los  chichemecos  en  la  Nueua  España,  por 
diez  años  de  esclauitud,  y los  pijaos  en  el  nueuo  reyno  de  Grana- 
da lo  mismo,  como  también  en  la  India  oriental;  en  algunas  partos 
fuera  muy  justo  se  dieran  estos  cariues  perniciosos  y dañinos,  que 
aunque  lo  son  esotros  mucho,  no  tanto;  y los  chiebimecos  de  la 
Nucua  España,  como  diremos  en  su  lugar,  están  ya  llanos  cansa- 
dos de  tanto  como  los  an  apretado;  y boluiendo  á laysla  Española, 
para  rematar,  aunque  ya  c dicho  la  causa  como  se  an  menoscauado 
de  todo  punto,  no  por  las  rracones  que  da  el  Obispo,  y para  más 
ponderar  y exajerar  esto  dize  que  auia  cinco  reyes  poderosos,  sin 
otros  ynnumerables  señores  ynferiores , y que  tanvicu  acauaron; 
aquí  se  aduierte  que  no  eran  reyes,  sino  caciques,  y los  demas 
señores,  que  eran  como  dize  capitanes  suyos,  con  parcialidades, 
parentelas  y gouernadores  de  algunos  pueblos,  y es  donaire  que- 
rer darles  nombre  de  rreyes  en  aquestas  partes  que  á solos  dos  se 
les  pudo  dar  legítimamente,  que  fueron  á Montecuma  en  JaNueua 
España,  y Atabalibpa  en  el  Pirú,  por  ser  tan  poderosos  y con 
ánimos  rreales  en  su  trato,  rriquecas  y pulida;  lo  demas  es  rrisa, 
porque  si  á todos  los  caciques  se  les  diese  nombre  de  rreyes,  pienso 
que  fueron  más  de  cinquenta  mili  los  que  vuo  y ay  en  las  Indias 
ocidontales,  y este  no  es  modo  de  encarecimiento  ni  palabra 
ypérbola,  que  si  todos  merecieran  título  de  rreyes,  pudieran  bien 
dezir  que  yo  y mis  soldados  abíamos  subjetado  y rrendido  más  de 
quinientos;  estos  caciques,  hablando  bordados,  después  de  ser  vnos 
saluajes,  si  es  tierra  caliente  andan  en  cueros  y duermen  en  el 
suelo  en  vnas  camas  ó en  hamacas  colgados,  siendo  su  comida  bien 
desastrada , sobre  paja  que  tienden  en  la  tierra,  echando  la  comida 
en  vnas  totumas  6 mates  que  liazen  de  calauacas  y sin  género  de 
manteles;  y las  rreynas  tanbien  andan  en  cueros  corno  los  rreyes, 
y si  con  la  demas  gente  tienen  alguna  diferencia,  es  porque  son 
más  belicosos  y valientes,  porque  por  marauilla  se  guardaua  sub- 
cesion,  que  todas  eran  tiranías  entre  ellos;  y si  algunas  vcze.s  sub- 
cedia  el  berdadero  subcesor,  era  por  ser  belicosso;  avia  cacique 
destos  que  subjetaua  á veynte  mili  yndios  y otros  á diez  mili,  á 
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quatro  mili  y á dos  mili,  y otros  de  ciento  y de  diez,  y si  dijese 
menos  no  será  engaño,  porque  es  la  verdad,  y no  eran  más  en  av- 
toridad  el  de  diez  mili  que  el  de  ciento;  véase  aora  este  modo  de 
reyes.  Yo  confieso  que  los  cinco  que  el  Obispo  dize  déuian  detener 
á más  de  diez  mili,  pero  ninguno  dellos  pudo  poner  en  campo  de 
quatro  mili  conbatientes  arriua,  y el  que  los  ponía  era  muy  pode- 
roso , esto  se  entiende  en  la  ysla  de  Santo  Domingo  y en  tierras 
calientes,  así  de  las  yslas  como  de  Tierra  Firme,  porque  en  tierras 
frías  es  gente  bestida,  como  emos  dicho , y los  caciques  son  más 
poderosos  de  gente , y los  dos  que  merecieron  título  de  rreyes, 
como  se  a rreferido,  sujetaron  vn  muy  gran  número  de  vasallos; 
pero  en  los  demas  de  las  yslas  y tierras  calientes,  passa  y a passado 
como  lo  digo;  pues  nótese  á quien  les  da  título  de  rreyes,  pues 
querer  dezir  que  por  los  castigos  que  en  ellos  hazian,  y que  que- 
riendo lleuar  algunos  caciques  á España,  permitía  Dios  que  se 
* ahogasen  los  españoles  con  ellos  dentro  de  los  nauíos,  antes  se 
deue  creer  que  fuese  la  uoluntad  de  divina  que  no  escapase  gente 
tan  ydóhatra  y perbersa,  y que  quería  que  en  aquella  tierra  se 
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plantase  su  santa  fe,  poblándola  gente  christiana  y que  fuese  es- 
pañola; y esto  vien  se  echa  de  uer  por  los  pasos  por  donde  caminó 
Christóual  Colon  y descubrió  las  Indias,  siruiéndose  de  que  vn 
piloto  portugués,  viniendo  de  la  India  oriental  á España,  padeciese 
vriagran  tormenta,  y tan  durable,  que  viniese  árreconocer  la  ysla 
de  Santo  Domingo , que  fue  á tiempo  quando  la  descubrió,  que 
toda  la  gente  del  nauío  estuuiese  durmiendo , y marcada  que  tubo 
la  tierra  con  su  aguja,  y tomada  el  altura,  mandó  amurarlas 
uelas  tomando  otra  derrota  para  que  nayde  sino  él  la  pudiese  uer 
ni  dar  noticia  dellas,  como  así  fué,  guardando  el  secreto,  y que 
este  piloto  viniese  á morir  en  casa  de  Colon,  á quien  lo  descubrió, 
y tomando  rrelacion  cumplida  lo  experimentó,  para  cuyo  efecto 
fué  á Portogal  y Francia,  y ninguno  de  los  rreyes  le  dio  crédito, 
y últimamente  le  pusiese  Dios  en  el  coracon  á los  rreyes  católicos, 
D.  Fernando  y Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  que  le  armasen 
con  nauíos  para  ello,  y puesto  en  punto  subiaje,  ¿quién  conside- 
rará los  conbates  de  tormentas  así  de  mar  como  de  la  gente , lle- 
gando á tanto  estrecho,  que  oy  le  echan  á la  mar,  ya  lo  dejan  para 
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mañana,  ya  para  la  tarde,  tiñiéndole  por  un  enbavdor  y quime- 
rista0 Esta  ejecución  la  fué  Dios  dilatando  de  ora  en  ora,  hasta 
tanto  que  le  dió  la  tierra  en  las  manos  con  puerto  seguro  y 
apacible;  pues  aquí  manifiesta  fué  la  boluntad  diuina  dispuniendo 
toda  cosa  por  tan  estraños  arcaduces  , que  si  otra  fuera  su  bolun- 
tad, como  á quien  le  son  presentes  todas  las  cossas,  ahogara  á 
Colon  en  la  mar  y á los  demas  conquistadores  que  con  él  yuan,  y 
quando  quisiera  estorbar  alguno  de  los  medios  que  para  ello  pro- 
cedieron, por  donde  se  fué  dispuniendo  su  viaje  lo  hiziera,  y tan- 
bien  que  no  se  ahogaran  los  caciques  ny  murieran  los  demas  yn- 
dios  que  dize;  yo  me  atengo,  sin  ser  teólogo,  que  no  se  menea  la 
hoja  em  el  árbol  sin  la  boluntad  diuina,  que  á los  que  aman  á Dios 
todas  las  cossas  las  conuierte  en  vien,  y si  es  berdad  que  fauorece 
los  españoles  en  aquestas  partes  y desfauorece  los  yndios  ydóla- 
tras,  los  vnos  se  conserbaran  y los  otros  acabaran  miserable- 
mente, que  la  uerdad  es  hija  del  tiempo,  el  qual  siempre  la 
descubre. 
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DISCURSO  Y APOLOGÍA  SEGUNDA 

descargo  satisfacion  que  se  pretende  hacer  al  hecho  de  las  conquistas 

delreyno  de  Nueba  España . 

Si  es  berdad  que  por  derecho  comuu  es  prohiuido  ser  vno  en 
vna  mesma  causa  fiscal  para  acusar  y juntamente  juez  para  sen- 
tenciar, como  el  Obispo,  contrabiniendo  á esta  justa  dispusicion 
quisso  húsar  destas  dos  facultades,  acusando  generalmente  á todos 
los  conquistadores  y pobladores  que  an  tenido  y tienen  las  In- 
dias Ocidentales  é islas  de  barlobento  y sotauento  sin  eceptar  nin- 
guna, que  an  sido,  como  he  dicho,  vn  grandísimo  numero,  sin  los 
cinco  generales,  como  se  a dicho  y adelante  diremos  á su  tiempo 
y lugar,  y así  mismo  sentenciar  como  juez  á perpetuo  ynfierno  á 
todos  ellos  sin  excetar  ninguno , y este  poder  compete  á vn  sólo 
Dios  que  sane  el  que  es  precito  y el  ques  predestinado  y es  justo 
juez  que  haze  el  cargo  y rreciue  el  descargo,  vsa  de  justicia  y 
juntamente  de  su  dibina  misericordia,  y assí,  mediante  ella,  avnque 
fueran  tan  malos,  perbersos,  y inicuos  los  conquistadores  como  los 
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haze,  todos  pueden  esperar  su  saluacion;  y acudiendo  á nuestro 
yntento,  digo  que  el  Obispo  ua  siguiendo  con  su  tratado  en  la 
Nueua  España  al  baleroso  don  Hernando  Cortés  y sus  compañe- 
ros, cuya  entrada  fué  año  de  mili  y quinientos  y diez  y ocho,  y 
trátala  tan  en  confuso  y en  general  como  a hecho  lo  demas,  tro- 
cando los  términos  de  la  tierra  y costas  en  su  libro,  como  en  él 
se  podrá  ber,  así  por  las  distancias,  poblaciones,  número  de  gen- 
tes, subcesos  y crueldades  con  que  dize  asolaron  y destruyeron  los 
españoles  todo  este  reyno,  como  así  mismo  dos  mili  leguas  de  la 
prouinzia  de  Tierra  Firme  que  dize;  pues  aquí  bien  sauemos  y nos 
consta  con  evidencia  que  en  ella  nunca  los  españoles  an  hollado 
más  de  setenta  leguas  que  ay  de  longitud  del  este  oeste  desde  los 
confines  de  Vraba,  yndios  que  jamás  se  conquistaron,  hasta  Vera- 
gua; los  vnos  caen  entre  Cartagena  y los  otros  entre  esta  prouin- 
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cía  de  Tierra  Firme  y Veragua;  y si  quiere  meter  en  laquenta  esta 
prouincia  de  Veragua  le  podremos  añadir  más  einquenta  leguas, 
que  por  todas  son  ciento  y veynte;  pero  no  se  llama  Tierra  Firme 


aunque  está  subordinada  á la  rreal  audiencia  de  Panamá,  pues  de 


ciento  y veynte  leguas  á dos  mil  1,  la  rresta  de  la  tierra  que  falta  son 
mili  y ochocientas  y ochenta;  tiene  de  latitud  la  distancia  norte 
sur  de  diez  y ocho  á veynte  leguas  por  lo  más  estrecho,  que  es  de 
Puertovelo  á Panamá,  vr  lo  que  ay  de  la  mar  del  Norte  á la  del 
Sur  y por  lo  más  ancho,  no  tiene  de  treynta  arriba,  y todo  ocupado 
de  montañas  y arcabucos;  y si  algunas  cananas  a}7  son  pocas,  por 
donde  se  conocerá  después  de  la  poca  distancia  de  tierra,  los  po- 
cos yndios  que  la  podían  hauitar,  y los  que  la  hauitauan  corre- 
rían la  propia  rracon  y quenta  que  los  de  la  ysla  de  Sancto  Do- 
mingo, por  quanto  es  el  propio  temple  y disposición  de  tierra,  y ávn 
peor  en  quanto  á ser  de  tan  mala  calidad  y tan  enferma  y estar  en 
menos  altura;  y de  que  es  tan  estrecha  esta  Tierra  Firme  todo 
el  mundo  lo  saue,  y si  no  probémoslo,  pues  ay  cerros  en  el  medio 
de  esta  tierra  de  donde  se  descubren  entrambas  mares , por  cuyo 
rrespecto  la  llamaron  Tierra  Firme,  porque  como  los  descubrido- 
res primeros  viesen  desde  lo  más  alto  entrambos  mares,  pensando 
auer  estrecho  de  agua  y que  pasaba  de  vna  mar  á otra,  y descu- 
briendo este  pensamiento  hallaron  que  nó  y que  continuaría  la 


tierra,  y así  la  llamaron  Tierra  Firme;  y bolviendo  á las  cruelda- 
des de  que  ynputa  á estos  descubridores,  digo  (pie  pone  á el  en- 
tendimiento humano  en  diuersos  ó barios  pensamientos  de  su 
modo  de  escreuir  y de  tan  orande  escándalo  como  a caussado  y 
caussará,  que,  como  dizc  San  Bernardo  1 . «muy  mal  se  rremedia  vn 
escándalo  con  otro;»  de  manera,  que  si  algún  desalmado  particular 
le  causó,  como  pudo  ser,  no  hera  justo  que  en  general  á todo  el 
mundo  se  esc  and  al  i cara  con  vn  tan  general  y tan  grande,  á mi 
parecer,  y pienso  que  dio  armas  á qualquiera  enemigo  para  que 
quando  menos  le  hiriese  en  el  honor  de  su  patria;  en  esto  tendrá 
cada  vno  el  parecer  que  su  juicio  le  ditare  viendo  mi  descargo  y 


satisfacion. 


* San  Bernardo,  Prcecep.  óis  ciplln. 


La  entrada  de  don  Hernando  Cortés  en  la  Nueua  España  se 
puede  muy  bien  entender  que  Dios  la  dispuso,  hordenó  y guió,  y 
por  los  subcesos  y fines  se  pueden  juzgar  los  principios  y medios, 
porque  el  fin  de  las  cosas  es  maestro  de  ignorantes : pues  beamos 
el  prinzipio  de  esta  entrada , y quién  es  el  que  la  hizo  y su  birtud 
y costumbres  y en  qué  manera  la  fauoreció  Dios , y el  fin  que 
tubo.  Salió,  pues,  don  Hernando  Cortés  de  Santiago  de  Cuba  á diez 
y nueue  de  Nouienvre  de  mili  y quinientos  y diez  y ocho  años, 
con  su  armada  en  descubrimiento  de  la  Nueua  España;  llegó  á 
ella  con  prósperos  tiempos  sin  desastre  ni  mal  subceso;  quiere 
Dios  que  del  primer  enquentro  dé  en  vna  tierra  llamada  Cocumil 
donde  en  tomándola  salió  vn  cacique  llamado  Calahuni,  hacién- 
dole agradable  acogida,  y tras  de  él  la  tierra  adentro  vn  español 
llamado  Aguilar,  que  en  aquella  costa  se  auia  perdido  muchos 
años  auia  con  otros  que  ya  eran  muertos;  éste  estaua  aquerencia- 
do con  los  yndios,  siruió  de  lengua  como  también  Marina,  su 
mujer,  y quando  tomó  estas  lenguas  por  tan  estraño  modo,  por 
ser  obra  de  Dios , los  casó  por  mano  de  clérigo  para  más  facilitar 
su  yntento,  y fué  su  padrino  el  mismo  don  Hernando  Cortés; 
pues  anparado  de  las  lenguas  yntérpretes,  discurrió  su  costa  dis- 
puniendo la  proa  en  San  Juan  del  Uaerrio  de  la  Uera  Cruz,  puerto 
más  cercano  de  la  ciudad  de  México,  como  si  de  atras  lo  supiera 
ó hubiera  visto  en  alguna  carta,  derrotero  ó mapa  la  descripción 
de  la  tierra;  saltó  en  ella,  y siendo  vien  rrezeuido  de  los  yndios, 
púsole  Dios  en  el  pensamiento  de  echar  los  nauíos  á fondo;  esta 
obra  y determinación  fué  del  cielo,  porque  de  honbre  vmano  yo 
dubdo  lo  pudiera  ser,  porque  no  sauia  dónde  estaua  ó lo  que  le 
pedia  rresultar,  ó la  necesidad  que  dellos  pudiera  tener,  y es  de 
mucho  prouecho  el  atreuimiento  si  le  acompaña  la  discreción  y 
sauiduría;  tiene  pues  noticia  de  México  donde  estaua  y rresedia 
Montecuma,  el  mayor  señor  de  aquella  parte;  fué  en  su  demanda, 
dále  Dios  en  el  camino  quien  lefauorezca  y guie,  así  en  el  conoci- 
miento de  la  tierra  y sustento  de  su  canpo,  como  en  la  guerra 
que  luégo  le  comencaron  á hazer,  hallóse  fauorescida  de  toda  vna 
prouincia  de  yndios  los  mejores  de  aquellas  partes  en  condición  y 
respetos,  corteses  y valientes,  llamados  tascal tecas,  y la  prouincia 
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Tascóla,  en  quien  duró  la  paz  y amistad  y durará  por  largos  anos; 
rn'ciuieron  luego  nuestra  santa  fee  cathólica  mejor  que  otros  nin- 
gunos. y la  pulida  y tratos  hidalgos  como  ellos  lo  son  y se  tienen 
desdo  el  primer  dia  por  tales,  goeando  por  concesión  Real  de  tal 
preuilegio  y gracias,  y están  en  esto  tan  conformes  ellos  y los  es- 
pañoles, que  ni  ay  yndio  que  injurie  ni  disguste  á español  ni  es- 
pañol que  los  ofenda , y de  tal  manera  passa,  que  si  vn  español 
no  conociéndole  en  la  ciudad  de  México  ó en  los  caminos  echa 
mano  de  alguno  para  algún  seruicio  que  le  eonuiene  y el  yndio  le 
dize,  «señor,  yo  soy  hidalgo,  soy  tascalteca ,»  el  español,  no  sólo 
lo  deja,  pero  lo  rrespeta  con  particular  gusto,  y esto  lo  e visto 
yo  muchas  vezes  y á mi  propio  me  ha  subcedido;  aquí  podernos 
aplicar  que  la  uirtud  es  patrimonio  para  los  subcesores  y que  al 
estraño  haze  natural,  y el  vicio  al  natural  estraño  á quien  estos 
tascalteeas  se  cumple  vien , que  siendo  gente  menos  viciosa  que 
ningunos  otros  yndios  los  ygualamos  en  el  trato  con  nosotros,  y 
los  tenemos  por  naturales  con  hidalga  correspondencia,  porque 
lo  merecen  la  buena  acojida  y ayuda  que  nos  a dado;  la  mucha 
fee  que  an  mantenido  sin  prebaricar,  que,  como  dice  San  Agustín  l, 
«la  uerdadera  amistad  es  vínculo  v atadura  de  todas  las  cosas,  y 
las  buenas  obras  son  prisiones  de  los  nobles  corazones» ; y en  estos 
biene  vien  la  opinión  que  el  obispo  de  Cliiapa  tubo  y publica  su 
tratado  de  las  virtudes  generalmente  de  todos  los  vi  id  ios,  de  donde 
podremos  sacar  vna  rracon,  y á mi  pacczer  concluyente,  para 
nuestro  descargo;  pues  con  estos  jamás,  por  ser  de  condición  loa- 
ble y noble,  el  obispo  ni  nosotros  pudo  ni  podremos  alegar  cruel- 
dades ni  castigos.  Al  fin,  don  Hernando  Cortés  fué  con  su  ayuda, 
entrando  en  México  y con  se  rb  ado,  que  si  Dios  no  le  deparara  esta 
tan  buena  gente,  sin  duda  se  perdiera;  tras  esto  sanemos  que  en 
sus  rreqnentros  y batallas,  hallándose  con  tan  poco  número  de  es- 
pañoles y tase-.- Uceas , rrospeto  del  tan  grande  de!  enemig-* , quiso 
IMosquefue.se  fati  crecido  muchas  vezes  del  señor  San  P'*dro  y 
Santiago,  patrón  de  hispana,  y aquesto  fué  pato  nl<*  á los  del  vno  y 
otro  bando:  v luego  para  rrc  ¿brear  la  uitmia  \ olmo!  ida  1,  fice  ó 
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á la  mayor  necesidad  Pánfilo  de  Narbaez,  como  quenta  su  ystoria, 
con  vn  buen  numero  de  españoles  sin  los  aguardar  para  su  socorro, 
ni  entender  el  principal  disinio  de  su  entrada,  que  fue  por  extraor- 
dinario modo ; y rredújolos  á su  gonierno:  hemos  de  considerar  lo 
hordenó  Dios  ansi  por  querrer  su  divina  boluntad  se  estén  en 
aquellas  regiones  la  santa  fee,  porque  su  mucha  christiandad  lo 
deuió  de  merescer;  tras  esto  le  dio  todas  las  demas  prouincias  de 
la  Nueva  España  rrendidos  en  tan  breue  tiempo  con  titulo  de  Mar- 
qués de  1,  conserbándole  la  subcecion  con  tan  gran  fama  y nom- 
bre en  seruicio  suyo  y del  Rey,  nuestro  señor.  Este  tan  gran  ca- 
li a lloro  y christiano,  ¿porqué  mereció  título  de  cruel  tirano?  pues 
las  obras  y muestras  fueron  tan  corteses  que  correspondieron 
bien  con  su  alcurnia,  tratando  con  tanto  rrespeto  la  rreligion,  y 
enseñando  á los  yndios  de  tal  manera,  que  como  le  viesen  muchas 


vezes  quando  topava  vn  cacerdote  apearse  de  su  cauallo  y vesarle 
la  mano  hincada  la  rrodilla  en  tierra , ellos  acian  lo  propio,  que- 
daron con  tan  buena  costumbre,  que  siempre  lo  an  hecho  y hacen, 
acordándose  de  su  maestro,  de  tal  manera,  que  oy  le  lloran  los  yn- 
dios antiguos;  y dize  San  Agustín,  «que  el  ánima  del  hombre,  ó es 
rregida  de  Dios  ó del  demonio»,  pues  de  creer  es  que  la  del  buen 
Marqués  lo  seria  de  Dios  y no  aria  cosa  que  no  fuese  en  su  ser- 
uicio; y si  entendiera  el  obispo  las  estratagemas  de  la  guerra  y 
sus  preuenciones,  pienso  que  se  conueuceria  que,  como  dize  Ye- 
jezio,  «la  ocasión  en  la  guerra  suele  ayudar  mejor  que  la  misma 
virtud  y fortaleea»,  pues  como  al  Marqués  le  tocaua  la  conser  na- 
ción y salud  de  su  campo,  no  sólo  Je  era  necesario  prevenir  á lo 
presente,  pero  lo  porbenir,  porque  si  no  lo  hiziera  no  mereciera 
título  de  buen  caudillo  y gouernador.  Seruirnos  a paraexemplo  el 
Uegalle  aviso  de  sus  espías,  ó por  parte  del  español  ó de  yndios 
amigos,  de  que  se  estaua  haziendo  una  junta  para  dar  en  él  y su 
gente,  y él  aberiguando  esto  y satisfecho,  ántes  que  se  rreforzaran 
más,  envistió  con  ella,  y como  astuto  capitán  la  desbarató;  no  seria 
este  hecho  fuera  de  tiempo  ni  de  propósito,  ántes  preuencion  de 
buen  gouierno,  que  como  dize  hicieron  promureua;  el  que  gouier- 


Kl  título  de  Marqués  está  escrito  en  ei  margen  y lo  ha  mutilado  ia  cuchilla, 
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Da  do  sólo  a de  aduertir  á lo  que  se  hace,  sino  también  lo  que  esta 
por  venir,  y para  atajar  grandes  niales  se  deue  hazer  á los  prin- 
cipios, porque  si  tienen  omisión  y discurso  se  perderá  el  que 
se  oluidarc  de  mostrar  rrigor  en  la  guerra  y clemencia  en  la 
paz,  castigando  al  malo  y premiando  al  bueno,  pues  son  las  que 
dize  Demócrito:  «dos  cosas  gouiernan  el  mundo,  premio  y castigo)), 
el  premio  tienen  los  tascaltecas  por  su  virtud  y fee,  y castigo  lus 
que  an  dado  la  paz,  receuido  la  fee  y la  quiebran  con  estorsiones 
y muertes;  aquí  dice  Libio  que  de  no  castigar  á su  tiempo  lo  cpie 
conviene,  se  siguen  muchos  danos  y males,  pues  si  por  hacerle  m 
ponen  en  defensa  pretendiendo  matar  al  que  ha  á castigarlos , y 
tras  él  los  demas,  forcossa  cossa  será  íaborecerse  de  las  armas.  Y 
porque  con  lo  dicho  abremos  cumplido  y satisfecho  á todas  las 
prouincias  deste  reyno,  por  ser  todo  vn  lenguaje,  pasando  luego 
al  Pirú,  acallaré  de  satisfacer  al  gran  número  de  yndios  que  vbu 
y aven  la  Nueua  España,  y á los  pocos  que  dize  el  Obispo  an 
quedado  con  sola  vna  rrepartida  y quenta  tan  cierta  y clara  que 
satisfaga  á todo  el  mundo.  Luego  que  los  yndios  se  sosegaron  y 
no  quisieron  prouar  más  las  armas  con  los  nuestros,  así  españoles 
como  tascaltecas,  se  rrepartió  la  tierra  dando  á cada  soldado  es- 
pañol en  repartimiento  y encomienda  por  dos  vidas  los  pueblos 
como  sus  magostados  de  los  rreyesy  emperador  Carlos  quinto  ansí 
lo  auia  hordenado  y mandado,  según  la  calidad  y mérito  de  ca  la 
vno,  y para  el  sustento  de  los  nuestros  se  mando  que  cada  yndio 
encomendado  acudiese  en  cada  vn  año  a su  encomendero  y adminis- 
trador con  vu  tanto,  conforme  se  tasó  y rretasó,  puniéndole  ai  en- 
comendero las  cargas  generales  de  que  les  diese  doctrina  á su 
costa  y defendiese  en  sus  pleytos,  curase  en  sus  enfermedades, 
rrecogiese  ios  fugitiuos  y otras  de  más  y menos  ynportanoia . en 
quienes  se  hadara  mayor  multitud  y que  está  más  llena  la  tierra 
de  estos  yndios  el  día  de  oy  que  en  aquel  Lempo,  porque  el  espa- 
ñol encomendero  que  á los  principios  tenia  qualro  de  rrenta  y 
entrada  en  cada  vn  año  de  mío  el  tributo  á que!  yndio  estaña 
obligado:  esa  misma  rrenta  tiene  sin  auer  alterado  tassa  ni  rre.ía- 
ssa,  y conformo  a esto  no  falta  gente.  Pues  yo  quiero  probar  que 
ay  más  en  muy  gran  numero ; hágase,  pues,  quenta  de  ]us  me  - ti- 
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zos  ó montañeses  que  llaman  hijos  de  españoles  y de  yndias,  ques 
muy  gran  número,  y tanvien  de  tanto  cambahigo,  que  son  hijos 
de  negros  y de  yndias,  que  tanvien  es  multiplico  y llenan  la  tierra, 
y ansí  mismo  de  tantos  yndios  Indignos  y anaconas  que  sirben 
como  domésticos  en  las  ciudades  de  españoles,  cada  vno  á quien 
bien  les  parece,  que  estos  no  entran  en  la  quenta  de  los  tributa- 
rios que  tanbien  hinchen  la  tierra,  assí  barones  como  hembras,  que 
es  vna  grande  cantidad,  y hágasse  quenta  de  tantos  officiales  que 
en  las  ciudades  hauitan  que  son  ynnumerables  en  todo  vn  rrey.no 
que  no  entra  en  el  número  de  los  tributarios  que  tanvien  ocupan 
la  tierra,  y llágase  quenta  asimismo  de  los  yndios  que  andan  ba- 
gando fuera  de  sus  pueblos  originarios  ocupados  en  tierras  es- 
trañas,  en  estancias  de  ganados  é yngenios  de  acucar  ó en  minas 
y otras  granjerias  mayores  y menores  y en  jornadas,  que  tanvien 
multiplican  el  número  y acrecientan  la  tierra,  y no  se  acuerdan 
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los  caciques  dellos;  en  tributo  tanbien  se  deue  hazer  de  muchos 
yndios  que  los  caciques  ocultan,  que  el  encomendero  no  saue  si 
son  bibos  ni  muertos  ni  jamás  los  conoció,  porque  estos  tales  los 
caciques  los  reseruan  para  tener  dellos  vn  particular  tributo  y 
serbidumbre,  tanbien  pueblan  la  tierra;  pues  estas  quentas  siem- 
pre están  llenas,  y quando  falte  en  parte,  la  vna  suple  la  otra,  no 
obstante  de  los  que  pueden  morir  por  algún  demasiado  trauajo 
que  en  tierra  fría  y templada  por  m arañil! a subcede,  saino  de  las 
enfermedades  generales  que  les  suele  dar,  como  es  vn  cocoliste, 
dolor  de  costado,  vnas  viruelas  y cámaras  de  sangre  que  suele 
barrer  muy  gran  número,  y son  tan  ordinarias,  que  no  ay  lugar 
que  se  escape;  sólo  los  españoles  naturales  de  España  son  los  que 
se  libran  dellas,  que  aun  en  esto  quiere  Dios  mostrar  se  sirbe  más 
de  que  estén  pobladas  aquellas  partes  de  españoles  que  de  los 
mismos  naturales,  porque  acontece  morir  vn  millón  de  yndios  en 
todos  tres  reynos  con  una  enfermedad  general  que  viene,  y no 
morir  della  cinquenta  españoles;  y si  estas  enfermedades  no  vinie- 
ran tan  amenudo,  fuera  tanta  la  multiplicación,  que  no  cupieran 
en  todas  las  Indias ; con  todo,  con  las  muchas  que  ay,  está,  la 
quenta  que  e rreferido  en  pió,  y estará  si  viniese  vna  tan  grande 
que  aca'uase  con  todos,  que  en  esto  se  conocería  ser  de  todo  punto 
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la  noluntad  de  Dios  de  que  no  quedase  ninguno;  y advierto  que  en 
tierras  calientes  no  corre  por  esta  quenta  sino  por  la  que  dixe 
quando  traté  de  la  y si  a de  Santo  Domingo  y costas;  aquí  se  cono- 
cara  que  no  son  muertos  los  y odios  sólo  por  el  trauajo,  como  dize 
el  Obispo,  ántes  rresultan  muchos  vienes  y prouechos  para  ellos 
corno  queda  dicho,  porque  la  ociosidad  es  el  principio  de  los  m;i 
leficios,  como  dize  San  Crisóstomo  b que  enseña  y muestra  toda 
malicia,  pues  el  cargar  los  yndios  á cuestas  cargas,  y desnudarse 
para  el  efecto  parte  de  su  rropa,  como  es  costumbre  suya  v tan 
antigua,  que  ellos  propios  se  ofrecen  algunas  vezes  por  ganar  su 
alquiler,  y por  tener  »us  yeguas  y cauallos  descansados  gustan  de 
cargarse  ellos,  dejándolos  en  el  prado,  y esto  no  lo  hacen  por  ser 
aficionados  al  trauajo , sino  por  rreserbar  dól  sus  cabalgaduras, 
tiñiéndolas  en  más  que  sus  propias  personas;  y yo  confieso  que 
algunas  vezt  s son  compélalos  á llebar  las  cargas  pagándoselo  v 
ban  muy  contentos,  ansí  por  su  ynteres  como  por  estar  avit  liados 
a ello  desde  que  el  mundo  es  mundo,  como  en  España  lo  están  v 
en  las  demas  partes  los  ganapanes  á lleuar  cargas  aquestas  y 
muchas  mayores,  y tanbien  se  ue  en  los  yndios  que  esto  haz<m 
algunas  vezes,  liauiendo  receuido  la  paga,  en  medio  del  camino  y 
despoblado,  como  que  ban  á sus  necesidades,  dejar  la  carga  y per- 
derse 7 y si  ha  el  español  con  él,  quedarse  sin  poder  yr  atras  ni 
adelante;  a.1  fin  la  hambre  le  hace  esconderla  y llegarse  al  pueblo 
más  cercano  á buscar  remedio  para  passalla,  y subrede  las  mas  v,- 
zes  perderse  como  se  a dicho,  por  fiársela  á los  yndios;  y si  es  vino, 
sanen  muy  vien  quebrar  la  botija  y beberse! o,  y después  do  borra- 
chos no  parezen  en  vn  mes  y dos.  Estos  yndios  de  la  N ueua  Ib  pana 
son  los  más  pulíticos  de  todas  las  Indias,  como  se  a echado  vien  de 
ber  en  todos  los  officios  y artes,  con  q nauta  perfecion  los  siguen  y 
aprenden,  al  fin  son  yngeniosos  más  que  otros,  por  cuyo  rrespecto 
an  perseuerado  eu  la  consideración  christiana,  siendo  cuydadosos 
en  el  seruicio  del  cuito  divino,  v tinieud  » gran  ardor  en  los  tem- 
píos . todos  probeidos  copiossamente  de  música  y las  igbcias 
y mouesterios  con  muy  grandes  y lustrosos  edificios,  y en  sus 
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cofradías  muestran  toda  pulicía,  cuydado  y preuencion  para  las 
procisiones  con  dancas  de  mucho  arte  y en  gran  número,  y osaré 
dezir  que  vn  dia  de  Corpus,  en  la  ciudad  de  Méjico,  es  tan  solem- 
ne y señalado  que  no  le  ay  en  todo  lo  que  ciñe  la  christiandad, 
que  sin  alargar  son  más  de  dúdenlas  danzas  las  que  sacan  los 
yndios,  y cada  vna  con  su  pendón,  y si  aora  a venido  esto  en 
diminución,  en  mi  tiempo  pasaua  lo  que  e dicho;  pero  yo  bí  tan- 
bien  arraygada  en  ella  nuestra  sancta  fee,  que  estoy  cierto  abrá 
ydo  en  aumento;  faltan  las  ydolatrías  y sacrificios  que  antigua- 
mente abia  más  en  aqueste  rreyno  que  en  los  demas  rreferidos, 
porque  heran  tantas  las  víctimas  que  cada  dia  sacrificauan,  como 
afirman  todos  los  historiadores  que  dello  an  tratado,  que  nunca 
tal  se  uio  ni  oyó  dezir  en  ninguna  parte  del  mundo  ygualasen  á 
éste;  de  tan  gran  mudanza  de  vn  estreñía  á otro  *se  arguye  hauer 
tenido  buenos  y santos  maestros  religiosos,  y que  la  caneca  pri- 
mera daría  principio  á ello  como  tan  gran  cauallero  y christiano, 
y como  todos  sanen  fué  el  marqués  del  Valle,  de  quien  fácilmente 
se  hechará  de  uer  el  fin  que  tubo  en  su  gouierno,  para  que  juz- 
guemos el  medio  y principio,  hallaremos  en  él  vn  gran  nombre  de 
christiano,  virtuoso,  discreto,  prudente  y caritativo,  fidelísimo  á 
su  rrey,  de  altiuo  pensamiento,  de  baleroso  y valiente,  de  famoso, 
de  bien  afortunado,  de  gran  consejo  y astuto,  de  clemente,  de 
magnánimo,  de  diligente,  cuydadoso  en  proueer  en  la  guerra  yen 
la  paz,  dejando  todo  el  rreyno  florido  tan  meo  y abundante  de 
todas  cossas,  y á el  yndio  conocimiento  de  Dios,  político  en  la 
uida  humana,  calcado,  bestido  y harto,  con  más  adorno  desús 
casas  y bibiendas  de  lo  que  solían  tener,  cauallos  en  que  andar  y 
dineros  que  gastar , posesiones  y grangerías  á nuestro  modo,  la 
ciencia  del  escreuir  y leer,  la  de  la  música  en  estremo;  al  fin,  no 
ay  cosa  que  el  español  alcance  que  el  yndio  no  partizipe;  á los 
conquistadores  por  su  rrespecto  les  a sobreuenido  nobleca,  ha- 
zienda  y contento,  y á nuestra  España,  rriqueza  tanta,  que  es 
vien  ynbidiada  de  estrangeras  naciones;  á los  subcesores  de  este 
tan  gran  cauallero  estados,  y sobre  su  blasón  la  fama  que  para 
siempre  les  durará;  el  triunfo  y gloria  conforme  la  uida  que  en  este 
mundo  tubo  se  puede  esperar  la  terna  en  el  otro  de  ventura.  A. 


quien  le  pareciere  que  me  e alargado  bea  sus  ystorias  y haga 
especulación  de  sabio,  y hallará  mucho  más  de  sus  virtudes  de  las 
que  yo  con  mi  corto  entendimiento  e dejado  de  dezir,  y aseguro 
que  no  me  a mouido  más  de  tan  solamente  la  uerdad,  porque  no 
le  alcancé  ni  conocí,  ni  yo  ni  los  mios  jamás  rrezeuimos  veneficios 
suyos,  y puedo  dezir  que  no  he  hablado  jamás  á ninguno  delíos; 
pero  yo  pienso  que  mediante  ella  ninguno  en  el  mundo  es  más  su 
aficionado,  porque  la  virtud  dura  hasta  los  últimos  suboesores  y 
jamás  deja  de  ser  ymbidiada. 
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DISCURSO  Y APOLOGIA  TERCERA 

descargo  y salisfacwn  que  se  pretende  hacer  de  las  conquistas 

del  rey  no  del  Pirú. 


Assí  como  cu  general  abemos  dicho  de  la  Nueua  España,  pa- 
reciendo ser  cansada  cossa  tratar  dello  en  particular,  por  ser  todo 
vn  lenguaje  y modo  de  conquistas;  y si  juntamente  se  considera 
que  tal  qual  fue  la  esprcsion,  correspondieron  los  demas  caudillos 
despachados  por  él;  trataremos,  pues,  lo  que  toca  tan  solamente 
al  rreyno  del  Piré,  yncluyendo  en  vno  todas  sus  prouincias,  ece~ 
tando  al  rreyno  de  Chille,  porque  deste  es  muy  conuiniente  dezir 
más;  por  esto  abrebiando  lo  más  pusible  que  sea,  pues  y a la  mayor 
fuerca  del  descargo  está  hecha,  y para  que  no  cansemos  á el  lector 
digo:  que  el  Pirú  fué  descubierto  y conquistado  por  Don  Fran- 
cisco Pizarro  el  año  de  mili  y quinientos  y treynta  y cinco,  y si 
mucho  escandalizaron  las  crueldades  que  el  Obispo  escriue  de  las 
vslas  de  barlouento  y sotavento  y la  Española,  y assimismo  de  la 


que  escriue  pasaron  en  el  rreyno  del  Pirú,  desde  el  dicho  año 
hasta  el  de  cinquenta  y dos,  y que  fueron  más  sin  comparación;  y 
porque  él  ni  yo  no  nos  hallamos  presentes  á tal  tiempo , abremos 
de  saluar  las  aparencias  con  ynfcrmaciones  legítimas  y exemplos 
los  mas  fuertes  que  podarnos,  pues  como  hombre  que  e seguido  á 
aquel  reyno  y los  de  aquellas  partes  de  más  de  treynta  años,  assí 
en  paz  como  en  guerra,  podré  legítimamente  dar  mi  rracon  en  la 
defensa  que  pretendo,  y vieu  pudo  hauer  algunas  crueldades  de 
las  quedize,  questas  yo  no  puedo  saluar  en  particular;  pero  ha- 
blaré en  general,  como  lo  hace  el  Obispo , sin  eeeptar  persona  al- 
guna de  gouernadores  y conquistadores,  haciendo  despoblado  todo 
el  Pirú  de  los  naturales  por  ella  misma  repartida,  multiplico  y 
quenta  que  en  la  Nueua  España,  y áun  donde  se  considera  que  es 
verdad  que  no  ay  tq,n  gran  número  de  yndios  como  en. ella,  es 
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porque  nunca  los  vbo  en  su  prosperidad  y passado  tiempo;  pero 
de  los  que  se  aliaron  á su  principio  está  en  pié  á su  i-respecto  todo 
el  número  de  vndios,  y si  algunos  au  padecido,  que  fueron  pocos, 
a ssido  en  los  alcarnientos  y conspiraciones  de  los  españoles  con 
las  ynquietudes  y trauajos  que  semejantes  alteraciones  causan; 
pero  esto  no  se  deue  atribuir  á crueldades,  porque  á tal  tiempo 
generalmente  padecen  assí  españoles  como  vndios;  y acudiendo 
al  yntento  de  nuestra  defensa,  siguiré  la  entrada  que  los  españo- 
les liizieron  en  tierras  del  Pirú,  que  fue  en  la  Pugna  primera  que 
tomaron,  aunque  aquí  difieren  los  conmistas  que  deste  descubri- 
miento tratan,  como  tamben  en  la  conquista  desía  ysla,  parque 
vuos  dizeu  que  los  naturales  rresistieron  con  gran  fuerca  y guerra 
la  entrada  de  los  nuestros,  y para  ello  tuvieron  grandes  estrata- 
gemas, ardides,  cautelas  y travciones,  con  que  obligaron  al  gene- 
ral y soldados  á ensangrentar  vien  las  armas  hasta  que  se  allana- 
ron de  todo  punto,  de  donde  passaron  á la  Tierra  Firme,  que  de 
allí  esta,  como  seis  ú ocho  leguas,  á vn  puerto  que  se  llama.  Tun- 
hez,  y el  obispo  de  Cliiapa  dize  que  rreziuieron  en  esta  ysla  alus 
nuestros  con  toda  caricia,  haciéndoles  buen  seruicio  y ospedaje, 
proueyendo  de  todo  lo  necesario,  y que  el  pago  que  les  dieron 
antes  de  la  partida  fué  alancearlos  y prouar  en  ellos  los  filos  de 
las  espadas,  de  tal  manera,  que  la  ysla  quedó  despoblada  y aca- 
uada  con  y na  editas  crueldades,  y á los  que  escaparon  con  hida 
hizieron  esclauos  y se  los  licuaron.  En  estas  diferentes  relaciones 
y tan  encontradas  como  la  del  obispo  de  Cliiapa,  empresa  el  ano 
de  quinientos  y cinquenta  y dos,  y la  de  Agustín  de  Cúrate  en  el 
de  quinientos  y cinquenta  y cinco,  yo  me  arrimo  á la  del  Obispo 
en  quanto  al  buen  recen  imiento,  tratamiento  y ospedaje,  por  ser 
ansí  bordad;  debo  tube  muchas  relaciones  en  la  propia,  ysla,  como 
asimesmo  en  Guayaqui,  ciudad  más  cercana,  donde  hizo  pesquisa 
con  cuy  dado  y curiosidad,  y en  quanto  á la  mala  paga  que  los 
nuestros  les  dieron,  no  se  puede  dejar  de  negar,  por  ser  muy  al 
contrario  el  hecho  y lo  que  pass.ó;  y si  fuera  lo  que  dize  de  gente 
tan  mala  v desagradecida,  no  se  pudiera  esperar  cossa  buena, 
porque  la  yngratitud  es  obra  vnfernal  y enemiga  cruel  de  la  gra- 
cia, porque  vn  tan  buen  ospedaje  como  él.  confiesso  no  so  deuia 
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pagar  si  no  con  vna  eróyca  y buena  correspondencia , mostrando 
ánimo  noble,  virtuosso  y agradecido,  pues  la  buena  obra  es  vna 
virtud  liberal  del  Perú;  yo  e oydo  en  la  misma  ysla,  no  vna  vez 
sino  muchas,  vien  diferente  al  señor  y cacique  della,  llamado  Don 
Francisco  Tómala,  siendo  su  huésped  como  amigo  suyo  muy  par- 
ticular, esta  ystoria  de  quando  llegó  Don  Francisco  Picarro  con  su 
armada,  porque  es  nieto  de  Tómala,  el  cacique  y señor  natural 
que  fué  el  que  le  rreciuió  á más  quenta,  y es  voz  general  entre  los 
yndios  y españoles  de  la  ciudad  de  Guayaqui,  que  está  cerca  del 
rrio  arriua,  y en  algunas  ystorias  del  Piru  se  rrefiere,  que  llegada 
la  armada  fué  bien  rrezeuida,  haciendo  al  general  y soldados 
grandes  caricias  y agasajos,  r regaban  dolos  todo  lo  posible  á cada 
vno  en  particular,  conforme  á la  calidad  de  su  persona;  esto  es  lo 
que  yo  puedo  decir,  y si  es  berdad  que  de  parte  del  vndio  hubo 
algún  mal  pensamiento  para  offendei^los  nuestros,  se  debió  rre- 
mediar  con  mucha  brebedad,  sin  tantos  muertos  y destroces  como 
dize  el  Obispo,  y esto  se  echa  vien  de  faer  y se  conoce  seria  el  cas- 
tigo Jebe,  y que  el  cacique  y señor  no  fué  conprehendido  en  él  ni 

* 

halló  en  la  junta  que  se  hizo  para  matar  los  christianos,  como 
Agustín  de  Oárate  escribe  en  su  ystoria,  que  lo  yntentaron  y co- 
menearon á poner  por  obra. 

El  señor  desta  ysla,  no  sólo  se  contentó  con  el  buen  ospedaje, 
pero  en  persona  con  mucha  parte  de  su  gente  se  metió  en  el  sér- 
melo Real  como  los  talcateeas  en  laNueua  España,  y guiando  al 
armada  los  españoles , saltaron  en  Tunbez  en  la  tierra  firme, 
donde  los  esperaron  los  yndios  con  mano  armada;  y en  esta  oca- 
sión el  cacique  Tómala  fué  de  mucho  beneficio  á los  nuestros,  y 
por  el  seruicio,  hospedaje  y buena  obra  que  dél  rreziuió  el  gene- 
ral , hizo  rrelacion  á su  magostad,  donde  rresultó  el  hacérsele 
merced  á él  y á sus  subcesores  de  la  propia  ysla  con  plena  juris- 
dieion,  sin  que  vbiese  otra  justicia  fuera  de  la  suya,  ni  encomen- 
dero ni  administrador;  y así  lo  es  tocio  el  cacique  don  Francisco 
Tómala  como  lo  aa  sido  sus  antepasados  y serán  los  subcesores, 
por  cuya  gracia  y concesión  los  yndios  le  son  tributarios  y no  á 
otro  ninguno:  este  cacique  rrepresenfca  señoría,  y para  que  sus 
partes  mejor  se  consideren,  quanto  á lo  primero  es  gran  christiano, 
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ron  caira,  capa  y gorra,  espada  y daga  dorada  con  tiros  borda- 
dos y gran  música  de  bihuela.  y en  el  danzar  muy  experto;  es 
buen  homl)re  de  á cauallo  y en  las  armas  diestro,  gran  cortesano 
en  nuestro  lenguaje  y ceremonias,  muy  amigo  de  esnnñoles,  de 
tal  manera,  que  si  llega  á laysla  qualquier  nauío  español  v viene 
en  el  algún  cau  al  loro  criado  del  II  ey,  le  ba  á buscar  y le  licúa  á 
su  cnssa  donde  le  hospeda  y r regal  a el  tiempo  que  da  lugar  la 
partida,  y este  ospedaje  como  señor,  porque  tiene  vn  gran  palacio 
muy  bien  colgado  do  paños  de  corte  y tafetanes  todos  los  quartos 
dél;  es  muy  vien  scruido  y ouedecido  de  sus  basados  y domésti- 
cos, y se  cassó  con  vna  señora  española  dama  de  buen  parecer  y 
noble,  murió  á cauo  de  algunos  años;  después  hizo  gran  senti- 
miento. Este  cacique  tiene  vnas  atarazanas  de  jarcias  para  nauíos 
que  pienso  no  ay  otras  en  #toda  la  mar  del  Sur,  tiene  algunos 
suyos  y gente  española  que  siruc  en  ellos  y los  trae  en  trato  por 
aquella  mar  y costas;  estos  beneficios  rreceuidos  son  de  España  en 

rretorno  de  los  que  él  hizo,  y no  tiene  menos  fuerca  buena  amistad 
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que  parentesco.  Aquí  podrá  juzgar  cada  vnoal  discurso  de  su  talento 
las  crueldades  que  los  españoles  hizieron  á esta  ysln  , considerando 
las  demas  que  escriue  de  tolo  elPirú  el  ynfrascripto  Obispo,  por 
relaciones  que  tomó,  que  si  vbiéramos  de  tratar  bien  por  menudo, 
saináramos  de  todo  punto  apariencias  ; pero  con  lo  rreferido  pienso 
bastará  y lo  que  adelante  trataremos. 

Llegados  que  fueron  los  españoles  á Tumbez  y en  su  íáuor  <-i 
cacique  Tómala,  como  ya  dijimos,  y desbaratados  los  yndios  que 
se  les  antepusieron  de  guerra  y mucha  fuerca  de  gentes  que  en 
su  ayuda  vinieron  de  los  lugares  circunvecinos,  poblaron  v fon- 
da  ron  la  ciudad  de  Sammguet  con  estos  yndios.  Lo  .subcedió  á 
Francisco  Picarro,  que  hauiendo  bailado  en  la  ysla  de  la  Pugna, 
que  poco  a dijimos,  más  de  seiscientos  cnutihos  entre  liaron  es  y 
hembras  de  sus  naturales,  con  un  principal  Capitán  suyo,  los  sacó 
del  cautiuerio,  y dos  dias  ántes  que  partiese  el  armada  desta  ysla 
para  Tumbez  los  embió  al  cacique  y señor  dellos  con  tres  solda- 
dos españoles,  pensando  por  esta  buena  obra  hallar  buen  hospe- 
daje y correspondencia  conforme  lo  merecía,  y fué  todo  al  contra- 
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rio,  que  al  punto  que  los  españoles  pusieron  los  piés  en  Tumbez, 
el  cacique  y señor  á quien  yban  guiados,'  avnque  muy  alegre  y 
gocosso  de  ber  sus  bassallos  libertados  del  cautiberio,  sacrificó  á 
sus  dioses  á estos  tres  desdichados  españoles;  pues  llegado  que 
fue  Francisco  Picarro  dentro  de  tres  ó quatro  dias  con  su  armada 
le  pusieron  en  tanto  aprieto  que  para  saltar  en  tierra  se  uió  en 
gran  trabajo  y peligro,  donde  le  mataron  y hirieron  algunos  sol- 
dados; pero  al  fin  la  tomó  y se  señoreó  della;  y sauidoel  sacrificio 
de  sus  tres  soldados  trató  de  hacer  el  castigo  tan  bien  merecido;  y 
viendo  el  cacique  y señor  de  aquella  prouincia  que  pagauan  con 
ia  muerte  muchos  délos  suyos  teniendo  él  la  culpa,  antes  que  le 
cogieran  á las  manos,  porque  le  seguían  y procurauan  con  mu- 
cho cuydado,  ofreció  la  paz  y obedencia  y fué  admitida  y perdo- 
nado su  delicto  y crueldad,  que  pienso  y tengo  por  cierto  que  de 
ninguna  otra  nación  lo  fuera,  y lo  mereciera  vien  su  mala  corres- 


pendencia. 

En  este  medio  don  Francisco  Picarro  tubo  noticia  de  Ataba- 

o 

lipa,  rey  de  parte  del  Pira,  ó por  mejor  decir  tirano,  porque  el 
berdadero  señor  de  aquellos  reynos  lo  llera  por  derecha  subcesion 
su  hermano  mayor  Guasear  Inga  , que  á la  sacón  residía  en  el 
Cuzco.  Este  Ataualipa,  no  sólo  se  le  alzó  con  la  prouincia  del  Quito, 
pero  después  de  señorearse  della  bolillo  con  su  exército  apoderán- 
dose de  mucha  y gran  parte  del  reyno , hasta  llegar  á Caxalmaea, 
a donde  hizo  pié  y asiento:  desde  allí  envió  á sus  capitanes  con 
parte  de  su  exército  al  Cuzco,  donde  residía  su  hermano , verda- 
dero Rey  y señor,  y fueron  tan  belicosos,  diestros  y balientes  que 
todas  las  prouincias  por  donde  pasauan  las  allanavan  y dejavan 
reducidas  al  basallaje  de  su  señor  Atabalipa;  y puestos  por  él 
caciques  y gobernadores,  llenando  de  cada  prouincia  en  su  ayu- 
da gran  golpe  de  gente  y combatientes,  de  tal  manera,  que  llega- 
dos que  fueron  á donde  ya  les  esperaua  el  rey  Guasear  con  su 
exército,  por  la  noticia  que  por  momentos  tenia  de  su  venida, 
puesto  en  batalla  con  su  ejército  se  la  dio,  y aunque  difieren  los 
coronistas  sobre  si  fué  desbaratado  á la  primera  ó segunda,  al  fin, 
como  quiera  que  sea,  él  fué  preso  por  los  capitanes  de  Ataualipa 
y desvaratado  su  ejército,  y puesto  en  huida  y muerto  la  mayor 
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parte  dd , por  cuyo  subceso  les  fué  luégo  rrendida  toda  la  tierra; 
v ;i\i<-íjdo  dado  asiento  á todas  las  cosas  en  nombre  de  Ataualipu 
inga,  se  fueron  retirando  y marchando  á.  Caxamalca,  donde  resi- 
día, llenando  preso  á su  hermano  Guascar,  de  que  no  vban  poco 
bitoriosos  y ¿rocosos,  si  la  fortuna  no  se  les  atrauesara  en  el  ca- 
mino con  la  tan  aciaga  nucua  que  tubieron  de  la  entrada  de  los 
españoles  en  tierras  del  Piró  y tan  cerca  de  Caxamalca  donde  les 
era  fuerca  buscar  á su  señor.  Esta  inicua  no  fué  tan  secreta  que 
no  la  supiese  el  desdichado  rey  Guascar,  y aunque  preso  y con 
tanto  recato  como  le  trayaii , tubo  medio  para  despachar  sus  en- 
vajadores  á Tumbez,  donde  el  gouernador  don  Francisco  Picana.» 
estaba,  como  ernos  dicho,  allanando  la  ticuna,  al  qual,  después  de 
dalle  el  bien  venido  á su  modo  y lenguaje,  y hecho  los  ofreci- 
mientos como  de.  persona  real,  avoque  preso,  con  muchas  cortesías 
y palabras  re  aladas  le  hizo  vna  larga  relación  de  su  origen  y 
rreynado,  y como  por  línia  recta  de  barón  quedó  por  sucesor  y 
rey  vnibersal  de  aquellos  rrey nos,  porque  su  padre,  yendo  conquis- 
tando la  tierra  quu  corre  al  norte,  murió  en  Quito  donde  quedó  su 
hermano  menor  Atauaiipa  luga  que  y ha  con  él,  el  qual  se  aleó  con 
aquellas  prenuncias,  avisándole  debo  y pidiéndole  tubie.se  por 
bien  , pues  no  auian  sido  heredadas  de  su  agüelo,  sino  ganadas  por 
su  padre  y que  no  tenían  á ellas  más  de  derecho  y no  que  otro,  á 
quien  respondía  las  dejasse  y nclusas  en  la  corona  real  y le  señal  li- 
ria prouincias  donde  viniese  y sustentase  como  tal  persona  y her- 
mano suyo;  y no  satisfaciendo  esta  promesa  le  avia  hecho  guerra 
de  tal  manera  que  él  y sus  capitanes  ie  uinieran  ganando  toda  la 
tierra  hasta  desbaratadle  de  todo  punto  y prender  su  persona  y d<* 
cómo  le  licuaban  preso  á Caxamalca  donde  residía  su  hermano 
Atabaiipa:  y que  pues  el  era  el  berdadero  Rey  y subgesor  je  pedia 
y suplican  a con  encarezimienío  le  amparase  y fa  acreciese,  pues 
tenia  potencia  paradlo,  de  que  el  estaña  bien  ynformado,  y que 
en  rre torno  le  ofrecía  toda  hermandad  v buena  oojTesi.ondencia  y 

j 1 

con  este  derecho  podía  muy  bien  ensangrentar  las  armas. 

Q uaudo  estos  envajadores  llegaron  al  gouernador  don  Fran- 
cisco Pi carro,  dejando  con  algún  asiento  la  ciudad  de  San  Miguel, 
avia  partido  para  Caxamalca,  donde  ya  tenia  noticia  estaña  Ata- 
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balipa  Inga.  Los  envajadores  le  alcancaron  y dieron  la  envajada,  y 
el  gouernador  prosiguió  su  camino  y Ataualipa  le  estaua  esperan- 
do muy  en  orden,  que  esquando  dize  el  obispo  que  le  prendió  don 
Francisco  Picarro  y le  mató  y degolló  mucha  gente,  continuando 
tan  grandes  crueldades  que  certifica  fray  Márcos  de  Niza  que  se 
halló  presente  y fué  testigo  de  todas,  y pudo  ser  que  el  dicho 
fray  Márcos  fuese  parte  á que  prendiesen  al  dicho  Atabalipa  y le 
matasen  tanta  gente;  porquo  vn  fraile  que  se  halló  en  esta  oca- 
sión con  don  Francisco  Picarro,  llamado  fray  Vicente  de  Valver- 
de,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  llegó  Atabalipa  y le  puso  vn 
misal  en  las  manos  diziendo  que  aquellos  eran  los  evangelios  de 
Dios  y que  venia  á predicárselos  á él  y á toda  la  tierra,  y como 
tomó  el  libro,  hauiéndole  mirado  y rrebuelto,  lo  arrojó  al  suelo 
como  bárbaro,  y el  buen  fraile  sin  prudencia,  comencó  apellidé 
los  christianos  haciendo  grandes  esclamaciones  de  berlo,  con  que 
metió  en  cólera  á los  españoles  poniendo  mano  á las  armas,  y los 
yndios  hicieron  lo  propio;  trauóse  esta  rrefriega  siendo  principio 
della  y de  las  demas  este  rreligioso  con  celo  del  seruicio  de  Dios. 
Los  sacerdotes  en  los  campos  y guerras  been  acometer  el  peligro 
y el  daño  receñido  de  una  y otra  parte,  pero  no  la  causa  y rracon, 
porque  los  caudillos,  que  es  á quien  toca  el  remedio  y salad  de  su 
exército,  sólo  consultan  lo  conuiniente  con  los  de  su  consejo  de  la 
guerra  y gente  prática  en  las  armas,  y muchas  vezes  toman  rre- 
solucion  sólo  porque  así  conuiene,  y yo  no  puedo  persuadirme  a 
que  aya  anido  caudillo  en  todas  las  Indias  Ocidentales  que  aya 
hecho  daño,  assí  en  castigos  sinples  como  en  regurrossos,  á que 
el  obispo  llama  crueldades,  que  no  haya  sido  con  ocasión  dada 
por  los  vndios,  ora  autcp uniéndose  y ganando  por  la  mano  á su 
mala  y atención  ó en  la  execucion  della  ú después  de  passada,  que 
como  escriño  en  la  uerdadera  destreca,  el  único  don  Luis  de  Nar- 
buez  que  el  diestro  a de  considerar  tres  heridas  para  tomar  bien 
el  fuudamento  do  las  armas:  la  primera  antes  de  tiempo,  la  se- 
gunda en  tiempo  y la  torcera  después  de  tiempo,  porque  si  faltase 
este  conocimiento  no  terna  entera  destreca  v correrá  rriesgo  en  la 
batalla  con  su  contrario;  ia  misma  quenta  se  deue  hazer  en  las 
guerras  y conquistas,  y con  el  mismo  conocimiento  se  a de  proce- 
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der  en  Oíos,  porque  si  se  alcanea  y rreconoze  el  yntento  del  eue- 
migo  so  deue  desbaratar  antes  del  mouimiento,  y si  faltare  desto 
eij  el  mismo  movimiento,  y si  desto  después  del  mouimiento,  atri- 
buyese mayor  destreca  á la  herida  antes  de  tiempo,  reconocida  la 
yiitencion,  y después  á la  en  el  tiempo  y la  vltima  después  del 
tiempo  ] >or  el  rriesgu  que  corrió  ó pudo  correr  después  del. 

Compete  al  general  de  la  guerra  y no  á los  frayles  estos  tres 
puntos,  los  quales  se  an  executado  en  las  conquistas  de  las  ludias, 
y por  la  mayor  parte  se  a usado  la  postura  después  del  mouimiento 
ó tiempo,  y en  ésta  así  han  perdido  mucho  nuestros  españoles,  por- 
que quando  se  sale  á hacer  el  castigo  an  rrezeuido  el  daño,  y si  no 
considérase  quantus  españoles  an  muerto  en  diuersas  partes  de  las 
Indias  á manos  de  yndios,  confiados  en  vita  falsa  paz  que  siempre 
♦fí  recen;  y para  que  no  cansemos,  adviértase  las  vezes  que  la  an 
quebrado  los  araucanos  en  las  prouincias  de  Chille,  como  adelante 
diremos  en  el  prezedente  capítulo.  Acauado  lo  de  Caxamalca, 
donde  se  dio  principio  en  forma  á las  conquistas  de  los  rey  nos  del 
Piró,  y comen  carón  las  crueldades  que  dize  el  Obispo,  passarun 
conquistando  los  llanos  y sierra  del  Piró,  basta  llegar  donde  po- 
blaron la  ciudad  del  Cuzco;  v boluiendo  á la  costa  de  Lima,  fon- 
da  ron  la  ciudad  de  los  Reyes  que  es  caneca  del  mano  y prouín- 
eias  del  Piró,  pacíficamente,  y todo  lo  dornas  de  los  llanos  3 sierra, 
sin  que  vbiese  guerra;  y si  algunas  vbo  fueron  muy  pocas  y no 
de  consideración,  y quedó  toda  la  tierra  quieta  y segura,  sin  ocas- 
si  oh  de  ningún  castigo  ni  tramojo  para  los  y 11  dios,  hasta  que 
entre  los  españoles  comencaron,  como  dicho  es,  las  conspiraciones 
3'  alcamientos,  que  siu  ellos,  ni  los  yndios  v hieran  tenido  tramojo 
ni  les  españoles  se  lo  dieran,  por  ser  gente  de  tan  buena  y noli  ac- 
ción , que  en  realidad  de  verdad,  quitados  los  tascal tecas  de  la 
Nueua  España,  son  los  mejores  de  las  Indias , y a quien  se  los 
puede  dar  en  alguna  manera  título  de  géneros  sos , fieles  , agrade- 
cidos, v así  aman  a los  e sumóles  y se  an  consumado  y ellos  son 
ainados  más  que  otros  fuera  de  los  que  en  jos  señalado,  que  esta 
„ fuere,  a tiene  la  rra/.ou,  como  hizo  Ciu  ron  1 , es  vi j hínculo  de  toda 
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amistad  vmana,  pues  no  diferenciamos  en  otra  cosa  con  los  brutos; 
y á lo  que  yo  alcanco , ninguno  ay  tan  malo  que  no  tenga  que 
loar.  Reconocen  los  bienes  que  por  los  españoles  les  an  sobrebeni- 
do  y que  gocan  de  más  libertad  que  tenian  con  sus  propios  seño- 
res, que  los  pribauan  de  la  caca  y comer  della  y de  ponerse  man- 
tas finas,  que  sólo  los  nobles  y priuilegiados  podían  bestir  como 
quisiesen,  cacar  y comer  á su  gusto  y libertad,  y estos  heran 
pocos,  y para  los  demás  convenia  particular  licencia,  y en  ellos 
se  hallaron  crueldades  ynauditas,  porque  hubo  Yuga  que  por  des- 
cargar la  tierra  de  gente  sin  prouecho,  juntaua  de  todo  su  señorío 
los  cojos,  mancos,  ciegos  y viejos,  y los  metía  en  grandes  buhíos 
de  paja  y les  echaua  fuego;  opiniones  ay  que  esto  subcedió  sola 
vna  bez  y otras  que  muchas,  y aunque  fué  gentilidad,  no  por  esso 
deja  de  ser  gran  crueldad;  y que  an  escapado  de  tiranías  como  las 
rreferidas  y otras  mayores,  y que  por  ellas  eran  señores  los  Yugas; 
y aora  en  los  rreyes  de  España  hallan  toda  la  clemencia  y justi- 
cia y en  sus  ministros  y españoles  mucho  amor  y buena  corres- 
pondencia, como  desde  el  primer  dia  se  a tenido  con  ellos , y para 
considerarlo  entre  la  gente  digna  no  falta  entendimiento,  y ay 
algunos  muy  súbtiles  y de  grande  yngenio , aunque  los  bocales 
llamamos  bárbaros;  por  cuyo  rrespecto  quando»  vn  español  quiere 
motejar  á otro,  dize:  ((Fulano  es  vn  yndio;»  lo  qual  supo  muy 
bien  dezir  vno  de  los  Yugas  en  el  rreyno  del  Piru,  de  que  hera 
señor  ó de  parte  dél,  que  auiendo  rrezeuido  vna  carta  del  virrey  y 
gouernador  que  á la  sazón  hera,  llamado  á vn  español  que  la  le- 
yese y dicióndole  que  no  sauia,  le  rrespondió:  «pues  tan  yndio 
eres  tú  como  yo.»  Aquí  si  yo  vuiera  de  sentenciar,  trocara  las  na- 
ciones dando  título  de  español  al  yndio  y de  yndio  al  español, 
como  se  lo  dio  con  tanta  agtideca;  y aunque  me  desuie  algo  del 
propósito,  para  que  se  uea  los  yngenios  que  entre  algunos  señores 
y caciques  ay,  diré  lo  que  subcedió  á un  cacique:  que  pasando 
por  su  pueblo  vn  mestico,  hijo  de  vn  español  y de  yndia,  gente 
que  está  rrespectada  por  españoles,  vn  yndio  de  aquel  pueblo  á 
quien  el  mestico  deuia  cient  pesos,  como  no  los  pudiese  cobrar,  se 
fué  al  cacique,  y dándole  quenta  dello  y pidiéndole  mandase  pa- 
gar, el  cacique  le  envió  á llamar  con  vn  alguazil  al  tanbo  ó mesón 
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donde  ,«e  apeó,  y como  viese  que  el  cacique  le  llamaua  y le  man- 
rlaua  pareciese  ante  él,  se  rrió  mucho  como  lo  hiziera  otro  qual- 
quier  mestico  ó español,  por  ser  cosa  estraordinaria  conbencerlos 
ante  justicia  de  vndios,  y rriñéndole,  rrespondió  con  palabras 
ásperas  que  si  quería  algo  el  cacique  que  viniese  al  tanbo,  y esto 
en  modo  de  ñero.  Sauida  la  rrespuesta  por  el  cacique,  enbió  á uno 
de  los  alcaldes  con  más  de  cinquenta  yndios,  al  qual,  y aunque  se 
rresistió,  lo  trajeron  atadas  las  manos,  y puéstole  la  demanda  en 
su  presencia  v él  con  vicaría  confesando  la  deuda,  le  echó  en  vn 
cepo  y le  condenó  á que  pagase  la  mitad  della  ántes  que  saliese 
dél  por  lo  que  tenia  de  yndio  y por  la  otra  mitad  lo  rremitia  al 
corregidor  de  españoles  más  cercano  para  que  en  el  casso  hiziese 
justicia  por  lo  que  Je  tocaua  de  español.  El  mestico,  pronunciada 
esta  sentencia  despachó  á el  audiencia  Real  querellándose  del  ca- 
cique; sauido  el  casso  por  los  oydores  é ynformados  bien,  confir- 
maron la  sentencia,  la  qual  se  solenicó  mucho  porque  el  cacique 
mostró  en  ella  gran  subtileca;  y en  rrealidad  de  uerdad  alcancan 
entendimiento  algunos  de  losladignos  que  an  cursado  entre  nues- 
tros españoles,  assí  de  la  gente  vmilde  como  de  la  noble.  Y bol- 
hiendo  á mi  yntento,  digo  que  acabado  lo  de  Caxamalca  y aviendo 
muerto  Atabalipa  Jnga  por  sentencia,  así  por  delación  que  dél 
hizo  Filipillo,  yndio,  y se  le  prouó  de  que  tenia  tratado  y congre- 
gada gente  para  matar  los  españoles,  como  tamvien  porque  mandó 
matar  á su  hermano  Guascar  Inga,  como  le  mataron  en  el  camino 
trayéndole  preso  á Caxamalca,  como  ya  emos  dicho  que  venia, 
cuia  muerte  mandó  hacer  á los  capitanes  que  le  trayan  preso,  te- 
meroso de  que  si  llcgaua  bibo  á Caxamalca,  el  gouernador  don 

Francisco  Picarro  sabría  todo  el  hecho  de  su  tiranía,  de  donde  no 

«» 

le  podría  rresultar  ningún  prohecho  ni  bien,  con  estas  dos  muer- 
tes  quedó  puesto  en  sosiego  y quietud  por  entonces  el  Piró,  con 
que  buho  lugar  de  facilitar  los  conquistas;  y así  el  gouernador 
Francisco  Picarro  comeneó  á despachar  sus  capitanes  parios  dos 
caminos  qim  ay  á la  parte  del  Sur  por  los  llanos  y sierras,  poblan- 
do en  ella  el  Cuzco  v en  los  llanos  3a  ciudad  de  los  Royos,  que 
por  otro  nombre  llaman  Lima,  y subccsiuamcute  otras  muchas 
ciudades  que  por  no  hacer  apropóssiío  no  trato  debas.  En  este 
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mismo  tiempo  despachó  al  capitán  Benalcacar  á la  conquista  de 
Quito  que  es  á la  banda  del  Norte  de  Caxamalca,  como  ya  referi- 
mos ; esta  prouincia  cae  en  la  misma  cordillera  general  del  Pirü, 
a un  grado  de  la  línea  equinocial  al  austrio,  tierra  sana,  abundante 
y de  muchos  naturales.  Quando  llegó,  halló  á vn  capitán  yndio  que 
se  llamaua  Ruminagui,  apoderado  della,  porque  assi  como  supo 
la  muerte  de  Ataualipa  Yuga,  su  señor,  se  aleó  y tiránico  la  tierra 
y formó  su  exército  puniéndose  en  defensa  y opuesto  á la  entrada 
que  ya  yba  haciendo  Benalcacar.  De  que  Ruminagui  dende  el 
primer  dia  tubo  noticia  venia  en  su  demanda,  juntados  los  dos 
ejércitos,  vsando  cada  Capitán  de  sus  ardides  y extratajemas,  se 
rrencontraron  muchas  y barias  veces  en  diferentes  partes  con  gran- 
de mortandad,  más  del  parte  del  yndio  que  de  la  nuestra,  y siempre 
le  fué  ganando  tierra  el  capitán  Benalcacar,  que  después  vino  á 
ser  gouernador  y adelantado;  llegó  ganándole  las  tierras  hasta  la  . 
ciudad  principal  de  Quito ; allí  le  dijeron  á Benalcazar  como  Ru- 
minaguí  ántes  que  llegase  á ganar  la  ciudad,  juntó  todas  las  mu- 
jeres, que  heran  vn  gran  número,  y les  dijo:  « aora  abréis  placer 
que  vienen  los  chistianos  con  quien  podéis  holgaros»;  y que  ellas 
pensando  que  se  lo  decia  por  donayre  se  rrieron  y que  les  costó 
tan  caro  la  rrisa  que  las  hizo  descabezar  á todas  , y luégo  tras 
esto  se  pusso  en  huida , poniendo  primero  fuego  á vna  casa  suya 
que  llena  estaña  de  muy  rrica  rropa  dende  el  tiempo  de  Guanicapa, 
padre  de  Ataualipa  Ynga,  que  es  el  que  murió  en  Caxamalca,  de 
quien  atras  emos  tratado.  Entrado  que  fué  en  la  ciudad  de  Quito 
comencé  á correr  la  tierra  á unas  y á otras  partes  y prouincias, 
vnasse  leallanauan  y subjetaban  á la  primera  vista  sin  resisten- 
cia y otras  se  rresistieron  con  gran  fuerca  de  armas  y fortalecidas 
de  palenques  y fuertes,  á cuyo  socorro  bajó  del  Cuzco  don  Diego  de 
Almagro,  avnque  algunos  coronistas  dizen  que  uajóáTumbez  á de- 


fenderla entrada  de  don  Pedro  de  Albarado,  governador  de  Gua- 
temala, que  venia  en  descubrimiento  del  Pirúcon  gruessa  armada 
de  que  auia  tenido  noticia,  y que  llegado  que  fué  á Tumbez,  no 
teniendo  nueba  y saviendo  la  necesidad  en  que  estaua  el  capitán 
Benalcacar  en  la  conquista  de  Quito,  fue  en  socorro,  y auién- 
dose  juntado,  allanaron  en  breue  tiempo  la  tierra,  y dejándole  con 
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título  de  gouernador  se  bolbió  á la  ciudad  del  Cuzco  de  donde 
passó  á conquistar  el  reino  de  Chille,  quedando  don  Franzisco  Pi- 
ca rro,  su  compañero,  en  el  gouierno  del  Piru.  En  todo  esto  me 
remito  á las  ystorias  que  dello  hablan , pues  no  hacen  á mi  yn- 
tento,  que  sólo  lo  traygo  á fin  de  probar  la  facilidad  que  tubicron 
las  conquistas  deste  reyno,  donde  se  colije  no  hauer  ávido  las 
crueldades  que  dize  el  obispo  de  Cliiapa,  ni  ocasión  de  rrigurosos 
castigos,  y si  algunos  hubo  fué  mediante  la  causa  vrgente  dada 
por  los  naturales,  como  atras  queda  vien  referido,  y adelante  yre- 
mos  tratando  más  largamente;  y es  firme  verdad  que  en  esta  pro- 
uincia  de  Quito  el  gouernador  Benalcacar  pacíficamente  la  poseyó 
y allanó  passados  los  primeros  enquentros,  y después  acá  siem- 
pre au  guardado  la  fee  y amistad  y obediencia  á su  magostad,  en 
cuya  paz  se  an  conserbado  y conserbarán  largo  tiempo,  según 
juzgamos  de  sus  naturales  y auitadores,  mediante  el  fauor  diuino; 
y lo  propio  se  entiende  de  la  gouernacion  de  Popayan,  que  ade- 
lante está  á la  banda  del  Norte;  que  fué  conquistada  por  el  mismo 
gouernador  Benalcacar,  ó la  mayor  parte  della,  donde  tubo  y 
alcancó  título  de  adelantado:  aquí,  aunque  hubo  rresistencia  por 
los  naturales  con  algunos  rrecuentros  y muertes  sucedidas  en  su 
defensa,  no  hubo  castigos  ni  ocasión  de  crueldades,  y si  algunos 
hubo,  no  fueron  de  consideración  para  tratar  de  ellos;  yo  confieso 
queá  una  parte  y á otra  desta  gouernacion  y prouincia  ay  Na- 
dies muy  belicosos,  y donde  los  españoles  an  metido  vien  las 
manos,  como  adelante  daremos  la  causa  dello,  por  tratar  primero 
de  los  famosos  araucanos  en  el  reyno  de  Chile. 
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DISCURSO  Y APOLOGIA  CUARTA: 

descargo  y satisffaccion  que  se  pretende  hacer  de  las  conquistas 

y pacificaciones  del  reyno  de  Chile . 


Cornparatiuamente  y por  excelencia  podremos  llamar  más  crue- 

« 

les  que  tigres  de  Yrcania  y que  leones  de  Getulia  y osas  de  Libia, 
y más  que  la  misma  crueldad  á los  yndios  del  reyno  de  Chile,  en 
quien  jamás  se  halló  piadoso  ánimo  ni  rrastro  de  clemencia,  donde 
se  acomoda  bien  aquella  rrazon  de  Séneca 1:  «que  la  crueldad  no  es 
officio  de  hombres  sino  rrabioso  de  fieras,  pues  es  gocarse  con  san- 
gre y llagas  y dejar  la  naturaleca  vmana  y conbcrtirse  en  ani- 
males silbestres.»  Mucho  e dicho  de  todos  los  yndios  atras  referidos 
y queda  por  decir  quando  tratemos  del  nueuo  reyno  de  Granada, 
que  será  en  el  discurso  siguiente;  y pudiérase  vien  escusar  con 
sólo  tratar  de  estos  yndios  araucanos , pues  con  ellos  probaremos 
bastantemente  nuestro  yntento  en  controversia  del  nombre  que  el 
obispo  de  Chiapa  da  al  español,  llamándole  de  tirano  y cruel,  y al 
yndio  de  pió  y clemente,  sin  otros  muchos  atributos  que  en  su 
tratado  y discurso  les  agrega  y afirma  por  berdad;  y pongo  por 
testigo  al  omnipotente  Dios,  que  de  mejor  gana  tomara  la  lauca 
contra  ellos  que  la  pluma,  y cumpliera  más  con  la  obligación  de 
soldado  conquistador;  y pienso  que  áqualquiera  que  leyere  este 
discurso  le  vncitara  á cólera  y venganca  la  yndubitable  rracon,  y 
porque  lo  tengo  prometido  á mayor  abundamiento  justificando  el 
descargo  y satisfacion  que  pretendo,  suplico  al  discreto  lector  le 
lea  con  algún  cuvdado  y consideración,  por  estar  cierto  hallará  de 
parte  del  español  un  berdadero  descargo  con  celo  de  seruir  á Dios 
yá  su  rrey,  deuajo  de  cuio  disinio  hallará  barias  extratajemas  y 
ardides  de  que  an  vssado  y se  an  balido  los  gobernadores  que  an 
gouernado  este  rreino,  assí  para  concluir  la  guerra  sin  sangre 


* Séneca,  üc  clm. 
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como  para  conserbar  la  paz,  por  ponerlo  en  execucion  les  a subyc- 
dído  así  á ellos  corno  á sus  soldados  mui  grandes  derramamientos 
cíe  sangre,  arriscándose  por  puntos  y momentos  hasta  perder  las 
vidas,  rresultando  con  sus  muertes  grandes  asolamientos  de  ciu- 
dades y haciendas,  siguiéndose  de  parte  del  yndio  en  aquestos 
trances  la  Vitoria  con  furor  diabólico , sin  perdonar  piante  ni  ma- 
mante, y esto  con  y ñau  ditas  crueldades  que  para  ellos  el  dejarlas 
de  seguir,  ni  les  obliga  religión,  ni  la  decrépita  senectud,  ni  la 
v n ucencia  infantil,  ni  feminil  hermosura,  ni  la  servil  diligencia, 
ni  el  yate  res  de  rrescate  prometiendo  , ni  el  Cielo  en  premio  , m 
del  ynfierno  el  temor,  ni  la  buena  obra  rrezebida,  ni  vizarría 


m 


u 


ánimo,  ni  el  deseo  de  nobleca  y fama,  sólo  podré  decir  que  siguen 
un  desordenado  apetito,  el  qual  los  guia  alguna  vez  áliazer  cosas 
que  tienen  apariencia  de  bien,  que  después  que  Dios  vino  al 
mundo  no  se  a visto  nación  que  deje  de  encontrarse  con  Ja  virtud 
por  alguno  de  los  caminos  ¡referidos,  y en  sola  ésta  se  a Listo,  por- 
que en  ella  jamás  cupo  agradecimiento,  amor  ni  temor,  piedad 
ni  ternplanca,  bergüenca  ni  buena  boluntad,  racon  ni  ¡ruegos, 
paciencia  ni  perdón,  fee  niesperanca,  dolor  ni  humilldad,  castidad 
ni  deseo,  compasión  ni  obediencia,  y,  sobre  todo,  ningún  género  de 
honrra  ni  acto  virtuosso,  ni  cossas  que  lo  parezca,  saibó  quando  se 
jmieben  con  vn  desenfrenado  apetito,  co  no  liemos  referido.  Sobró- 
les á estos  Chilenos  el  atrevimiento  v crueldad,  como  adelante  se 
berá,  el  engaño,  Ja  desesperación,  la  yra , la  yngratitud.  la  yn~ 
credulidad,  las  lisonjas,  las  mentiras  y malicias,  la  ociosidad  y trai- 
ciones y soberbia,  la  sospecha  y venganca  , y,  finalmente,  todo  ge- 
nero de  vicios  por  allanar  á esta  nación  yndómita,  herida  de  la 
vnfiuencia  de  estrella  no  conocida;  los  acometieron  barias  veces 

4.  f u 

sus  propios  rreyes  yugas,  tan  famosos  en  aquellos  rrevnos  del 
Piró,  á quien  todas  las  naciones  de  aquellas  partes  se  abasaba  i ¡a  n 
\ rrendian:  estes  los  reuatieron  y maltrataron  tantas  quautas  ve- 
zes  por  ellos  fueron  acometidos,  quedándose  tunicadamente  sin 
señor  á quien  obedeciesen,  siendo  todo  behetría  su  govierno,  diui- 
didos  en  muebas  parcialidades  y parentelas,  rrigiéndose  por  c: 
más  furioso  v determinado,  y assí  lo  muestran  el  dia  de  oy.  Con  ¡a 
entrada  del  español  se  peumo  rreducirlos  á buena  sorbidurribrc.  y 
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quien  de  rrepente  les  puso  el  yugo  de  obediencia  fue  don  Pedro 
de  Baldiuia  dando  principio  á este  allanamiento  y conquista;  res- 
petáronle más  que  á hombre  humano,  juzgando  ser  ynmortal  él 
y su  gente,  mostrándose  con  gran  admiración  y espanto  de  los 

cauallos  y arcabuzes;  con  que  estubieron.  enfrenados  por  algún 
tiempo,  hasta  en  tanto  que  se  desengañaron  de  la  ynmortali- 
dad  que  pensaron  tener  los  nuestros ; y fuera  esta  amistad  que 
dieron  más  cierta  y más  estable,  si  no  se  hubieran  engañado 
con  tal  pensamiento  y que  sólo  se  rindieran  en  su  principio 
á las  armas  que,  como  dice  Cicerón,  el  engaño  repugna 
grandemente  á la  amistad,  porque  borra  la  uerdad,  sin  la 
qua!.  es  falsa,  y en  esta  gente  se  a echado  yien  de  uer,  porque 
llegados  que  fueron  á este  punto  del  desengaño,  como  caballos 
furiosos  y desbocados,  tomaron  el  freno  entre  los  dientes  y dieron 
por  los  montes  y sierras,  conbocándose  vnos  á otros,  donde  hizie- 
ron  sus  juntas,  conjuraciones  y borracheras,  preuinióndose  de 
armas  y demás  pertrechos  de- guerra,  dejando  hechas  algunas 
muertes  y daños  con  que  cimentaron  su  ale  amiento  y rrebelion,  y 
con  que  dieron  principio  á la  guerra,  por  bien  leues  causas  como 
como  adelante  se  dirá:  'y  esta  guerra  a sido  tan  porfiada  y san- 
grienta, que  jamás  se  a uisto,  sustentándola  hasta  el  dia  de  oy, 
y pienso,  según  corren  los  medios  dolía,  la  sustentarán  por  largo 
tiempo,  que,  aunque  es  berdad  que  algunos  de  los  gobernadores 
que  an  gouernado  aquel  reyno,  an  sido  muy  grandes,  famosos  y 
balerosos  capitanes,  y en  gran  manera  con  su  balor,  ardides  y 
estratajemas  la  rresistieron  y rreducieron  la  mayor  parte  de  paz, 
siempre  quedó  armada  la  ballesta  de  parte  del  yndio,  para  nuevos 
alcamientos,  muertes  y destrozos  como  breuemente  se  berá,  sólo 


por  su  mala  ynclmacion  y apetito  desordenado,  como  ya  referire- 
mos. Y acudiendo  á nuestro  yntento,  digo,  que  luégo  como  entró 
don  Pedro  de  Baldiuia,  conquistó  y allanó  parte  de  aquel  reyno 
donde  pobló  las  ciudades  de  Santiago,  caueqa  de  aquella  gouer- 
uacion,  la  Serena,  la  Concepción,  la  ynperial  Valdiuia,  Yillarrica, 
Angel,  Tucapel,  y ansí  mesmo  una  casa  fuerte  en  el  Valle  de 
Arauco  y otra  en  Puren,  siruiéndole  los  yndios  de  sus  términos 
en  cada  vna  de  estas  ciudades;  comeneáronse  á rebelar  y alear 
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los  yndios  de  Tu  capel,  abrá  tienpo  más  ó ménos  de  cinquenta 
y quatro  años;  la  causa  de  su  airamiento  fué,  que  auiendo  dejado 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdiuia  tres  yanaconas  de  su  seruicio,  dos 
negros,  vn  mestizo  y vn  español,  con  copia  bastante  de  naturales, 
asi  yndios  como  yndias  por  ser  costumbre  de  la  tierra  tanto  y más 
el  trauajo  de  la  hembra  que  el  del  barón,  haciendo  vnacassa  fuer- 
te en  Tucapel,  y él  rretirádose  á la  ciudad  de  la  Concepción,  sub- 
cedió que  andando  pissando  el  barro  las  yndias,  vien  arremanga- 
das como  suelen  hacer,  lo  que  podemos  decir  que  á tal  tiempo 
andan  en  cueros,  porque  sólo  se  tapan  las  partes  deshonestas  con 
vnas  panpanillas  que  llaman,  hechos  de  algodón,  que  les  cubren 


de  la  cintura  avajo  como  palmo  y medio;  y estando  en  esta  obra, 
ora  por  gusto  del  mestico  ó de  alguno  de  los  negros  ó yanaconas, 
questo  no  se  pudo  aberiguar,  ni  del  español  tal  se  puede  presumir 
por  ser  acto  tan  deshonesto  y vicioso,  les  mandaron  quitar  las 
panpanillas  para  qne  andubiesen  en  ese  ejercicio  del  pisar  más 
libres,  cosa  que  se  hecha  bien  de  ber  que  fué  más  por  el  gusto  y 
vicio  de  quien  se  lo  mandó  que  otra  cossa,  y obedeciendo  el  man- 
dato las  yndias,  ora  por  no  sauer  lo  que  hacían,  ora  que  fuese 
porque  gustauan  de  semejante  deshonestidad,  ellas  se  las  {imita- 
ron, y viniendo  tras  esto  á la  obra  algunos  yndios  parientes  suyos, 
afrentándose  de  uer  el  casso,  se  desconpuso  vno  en  palabras  cónica 
el  mestico  que  presente  estaua,  de  tal  manera  que  les  puso  ló- 
manos, y aquella  noche  siguiente  los  yndios  hicieron  su  junta,  y 


antes  del  dia  pusieron  fuego  á la  cassa  y á toda  la  rraucheria,  ma- 


tando á el  español,  al  mestico,  negros  é yanaconas;  y Uniendo 
dello  nueua  el  gouernador,  que  como  emos  preferido  se  auia  rreí  i - 
rado  á la  Concepción,  salió  al  castigo  con  cinquenta  y tres  sóida- 
dados  y tres  mili  yndios  amigos;  y yendo  marchando  por  el  comi- 
no, echó  adelante  seis  soldados  corredores  á quienes  mataron 


los  yndios  en  una  enhoscada,  y quitándoles  las  canecas  dejaron 
los  cuerpos  en  el  camino,  rretirándose  á fortalecer  y prebenir  de 
más  gente  ya  esperar  al  gouernador  y sus  soldados  de  que  toma- 
ron lengua  benia  cerca,  y llegado  que  fué  á donde  los  cuerpos 
estauan,  preconoció  su  pérdida;  pero  corno  bal  ero  so  capitán  . 
caballero,  se  resolbió  á pasar  adelante  y dallóla  batalla  aienetm- 
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go;  y trauada  á campo  avierto , le  rretiró  aviendo  peleado  muy 
gran  rrato,  de  manera  que  ya  los  cauallos  mostrauan  bien  el  can- 
sancio; áeste  tiempo  vn  paje  de  lanca  yanacona  de  don  Pedro  de 
Yaldiuia  que  le  traya  cauallo  de  rrefresco,  que  se  decia  Lautaro, 
ántes  de  mudarle  y que  se  lo  pidiesen,  biendo  los  suyos  que  á 
más  priessa  se  rretiraban,  dio  de  espuelas  al  cauallo  dándoles 
voces:  «volbed,  volbed,  que  vuestra  es  la  uitoriasi  della  os  sabéis 
aprouechar,  porque  los  españoles  traen  tan  cansados  los  caballos 
y tan  malheridos,  que  no  se  pueden  rodear;  con  poca  fuerca  que 
hagais  los  acabareis  á todos;»  los  yndios  le  reconocieron  , y fiándo- 
se de  su  consejo  boluieron  y trauaron  de  nueuo  la  pelea;  consi- 
guieron la  uitoria  prometida  por  Lautaro;  murieron  en  esta  rre- 
friega  los  cinquenta  y tres  soldados  españoles  y los  tres  mili 
yndios,  ecepto  tres  que  se  escaparon  y llevaron  la  nueua  á la 
Concepción,  y don  Pedro  de  Yaldiuia  á quien  prendieron  junta- 
mente con  un  clérigo  capellán  y confesor  suyo;  y tratando  de  su 
rescate  bibieron  en  su  poder  dos  dias,  hasta  en  tanto  que  vn  yndio 
mouido  de  sólo  su  gusto,  los  mató  con  una  macana  contra  la 
boluntad  de  Lautaro,  que  á la  sacón  ya  le  auian  hecho  Maese  de 
campo  general.  Esta  es  relación  muy  berdadera , y son  quentos 
decir  en  algunas  ystorias  que  le  mataron  echándole  oro  derretido 
por  la  boca  haciéndoselo  beuer.  Hecha  que  fué  esta  muerte,  Lau- 
taro se  rresoluió  passar  á la  ciudad  de  la  Concepción,  como  así  lo 
hizo  asolándola  de  todo  punto  con  vn  millón  de  estragos  y cruel- 
dades, no  dejando  piante  ni  mamante,  y todo  quemado  y abrasado 
se  rretiró  con  su  campo  á vn  lugar  y sitio  llamado  Mataquito.  A 
este  tienpo,  tiniendo  nueua  dello  Francisco  Villagran,  que  estaua 
gouernando  la  ciudad  ymperial,  como  capitán  della  salió  á su 
alcance,  que  con  algunos  soldados  que  vinieron  de  la  ciudad  de 
Santiago  juntarla  como  trescientos  hombres,  y vna  noche,  alquar- 
to  del  alba,  dio  en  el  campo  del  enemigo  y le  desbarató  con  pér- 
dida de  muchos  de  la  vna  y otra  parte;  murió  en  este  rrecuentroy 
asalto  Lautaro,  el  famoso  que  tan  nombrado  es  en  la  Araucana; 
r retiróse  con  esta  Vitoria  Francisco  de  Villagran  á la  ymperial 
de  donde  salió.  Bien  pudieran  los  yndios  escusar  este  alzamiento 
y rrebelion,  tantos  estragos,  crueldades  y muertes,  pues  la  causa 
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fué  tan  leve,  que  con  dar  della  noticia  al  gouernador,  se  tenia  por 
muy  cierto  de  su  balor  y christiandad  lo  castigara  con  gran  rrigor 
v iusticia,  que  ésta  no  saben  ellos  qué  cossa  sea,  v assí  no  se 
aproueclian  della,  quanto  son  crueles,  y la  crueldad  es  enemiga 
de  la  justicia  y de  toda  rracon  y peor  pecado  que  la  soberbia;  pero, 
como  su  naturaleca  sea  tan  mala  y tan  ynpía,  sin  género  de 
causa,  no  se  pudiera  esperar  otra  cosa,  y bastárale  por  ejemplo  la 
entrada  que  hizo  en  el  Valle  de  Copiapo,  á los  primeros  lances 
destas  conquistas,  para  no  discuydarse  con  ellos  vn  punto;  pues, 
sabemos  con  verdad,  que  luégo  como  entró  en  él  le  dio  la  paz  el 
señor  y cacique  llamado  Copiapo,  de  donde  tomó  el  nombre  el  rre- 
férido  valle  a quien  el  desafortunado  de  Valdiuia  rregaló  con  gran- 
de extremo,  dándoles  muchos  presentes  de  valor,  y viendo  quán 
obligado  le  dejaua  y él  le  auia  prometido  la  buena  corresponden- 
cia, aunque  fingida  como  se  descubrió  dentro  de  breve  término,  se 
rresolbió  de  dejar  en  aquel  valle  al  capitán  Juan  Bohan  con  sesen- 
ta soldados,  como  assi  lo  hizo;  y despidiéndose  de  su  cacique  y 
amigo,  y rreíorcando  las  prendas  de  amistad  con  dones  estimables, 
aun  no  bien  vueltas  las  espaldas,  vna  noche  se  los  degolló  todos  sin 
escapar  ninguno,  ni  tener  causa  la  menor  del  mundo  para  paliar  y 
dorar  su  trayeion,  y á la  amistad  exemplo  de  viera  ser  este  caso 
para  no  fiarse  más  de  ningún  yndio  de  las  Indias,  y particu- 
larmente deste  rey  no , pues  exceden  á todos  los  demas  en  tray- 
c iones,  crueldades  y vicios,  orno  largamente  queda  referido,  y es 
así,  que  es  perberso  el  hombre  que  sabe  receuir  beneficios  y jamás 
correspondió  en  hazellos. 

Con  la  desgraciada  muerte  de  don  Pedro  de  Valdiuia,  y dejan- 
do aquel  reyno  tan  turbulento  con  guerras,  no  por  culpa  suya 
porque  así  en  el  tiempo  ele  conquistas  como  del  gouierno,  tubo 
muy  gran  aprouacion,  y como  tan  gran  caballero  y christiano,  era 
amado  y querido  grandemente  de  los  suyos,  y los  yndios  tenían  la 
misma  obligación  si  no  la  borrara  su  mal  natural  corno  al  remate 
deste  discurso  se  bcrá,  quedó  gouernando  Francisco  de  ViHagran 
por  nombramiento  suyo,  en  el  entretanto  que  se  probey  a de  gouer- 
nador; y auiendo  auido  en  esto  algunas  mudaneas  que  no  hacen 
á nuestro  propósito,  y mouimientos  en  la  guerra,  assí  como  llego 
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el  marqués  de  Cañete  á la  ciudad  de  Lima  ó los  Iíreyes,  caueza  del 
reyno  del  Pirü,  que  fué  por  virrey  de  aquellas  partes,  despachó  á 
don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  que  después  fué  virrey  pasados 
algunos  años  con  gran  aparato  y poderes  de  gouernador  de  este 
reyno  de  Chille,  y llegando  á él  con  seiscientos  españoles  y entre 
ellos  mucha  nobleca  del  Pirü  y caualleros  muy  prósperos  en 
hacienda  y balor,  hallando  alzada  la  mayor  parte  de  la  tierra  y 
cornencando  á llamar  de  paz  los  aleados  y rrebeldes,  le  respon- 
dieron con  vna  v muchas  batallas.  Quiso  Dios  llenarle  de  su  anti- 
guo  balor;  con  dichossa  estrella  salió  de  todas  con  Vitoria  zélebre, 
y tanta,  que  no  se  puede  dezir  dél  que  tubiese  mala  suerte  ni  des- 
gracia; los  yndio-s  reconocieron  estrella  y balor  en  este  tan  gran 
camillero,  le  dieron  la  paz  obligados  de  temor;  éste  fué  general 
en  todo  el  reyno,  avncjue  como  queda  dicho  en  su  ánimo  dellos 
armada  la  ballesta  para  hazer  tiro  en  la  primera  ocasión,  como 
assí  lo  hizieron  v adelante  diremos.  Este  gran  cauallero  reedificó 
todas  las  ciudades  y cassas  fuertes  que  fueron  asoladas  y des- 
manteladas, y más  pobló  de  nueuo  otras;  reedificó  la  ciudad  de 
la  Concepción,  la  de  Angol,  la  de  Tucapel,  y las  cassas  fuertes  de  ' 
A rauco  y de  Paren,  arruinadas  con  la  muerte  de  Yaldiuia;  pobló 
de  nueuo  la  ciudad  de  Osorno  y de  la  otra  parte  de  la  cordillera 
licuada  las  ciudades  de  Mendoza  y San  Juan  de  la  Frontera,  que 
oy  están  eu  pió,  gocó  de  este  reyno  el  tiempo  que  en  él  asistió  con 
toda  paz  y tranquilidad,  hasta  en  tanto  que  tubo  nueua  que  su 
magostad  Carlos  quinto,  de  gloriosa  memoria,  auia  proueydo  por 
gouernador  á Francisco  de  Yillagran,  de  quien  atras  emos  hecho 
mención;  y al  mismo  punto  como  la  tubo,  se  rresoluió  dejar  el 
gouierno  y vajarse  al  Pirü,  dejando  á R.°  de  Quiroga  gouernador 
en  su  lugar.  Dejó  este  rreyno  á buen  tiempo  sin  aberle  subcedido 
acar  ninguno,  y como  prudente  no  le  quiso  esperar,  porque  de  nin-  . 
guna  cosa  se  dcue  inénos  fiar  que  de  prósperos  subcesos,  y nece- 
sario es  para  que  dure  la  prosperidad  ponerle  tasa,  como  don  G.a  de  • 
Mencloca  la  puso  á sus  subcesos  buenos,  porque  aün  no  hubo 
bien  buelto  las  espaldas  al  reyno,  quando  se  cornencaron  alear 
los  yndios  matando  sus  encomenderos  sin  caussa  alguna  ni  yndi- 
clla  que  se  entienda  los  mouiesen  á semejante  trayeion,  mas 
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de  tan  solamente  faltalles  la  fuerca  de  la  estrella  que  seguía  á don 
G.a  de  Mendoca,  y estas  muertes  las  comenearon  á liazer  con 
muchas  represalias  y crueldades  que  en  sus  ánimos  tenían. 

Llegado  Francisco  de  Villagran  á este  revno,  donde  tomó  la 
posesión  de  su  gobierno,  halló  la  guerra  trauada  , encendida  y 
muy  sangrienta,  tanto,  que  hasta  el  dia  de  oy,  siempre  se  siguió 
de  parte  del  yndio,  con  gran  valor  y fuerza,  que  destas  dos  partes 
solas  les  a dotado  el  cielo,  y no  se  les  puede  negar,  como  se  a 
visto  por  experiencia,  lo  mucho  que  a que  dura  la  guerra  con 
gran  pérdida  y daño  de  los  nuestros,  no  quedando  ellos  releu  a 
dos,  porque  del  daño  siempre  les  alcanca  la  mayor  parte;  y aun- 
que esto  passa  así,  au  rresistido  con  valor,  y pienso  lo  liarán  por 
largo  tiempo,  según  los  medios  que  de  nuestra  parte  se  an  to- 
mado con  tanta  suauidad;  porque  esta  llaga  está  muy  cancerada 
y tiene  necesidad  de  cáusticos  fuertes  y rrigurosos;  pues  blandu- 
ras sauemos  no  son  de  consideración  con  esta  gente.  Este  gouer- 
iiador  hizo  la  guerra  los  años  de  su  gouierno  con  gran  balor  y 
arriscamiento,  y aunque  era  gran  Capitán  de  expiriencia,  en 


aquella  guerra  tubo  muchas  pérdidas  con  barios  subcesos,  hasta 
que  murió  despoblando  en  su  tiempo  por  segunda  vez  la  Concep- 
ción, Tucapel,  Arauco  y Puren.  Subcedióle  Pedro  de  Villagran, 
tauvien  gran  soldado  y de  experiencia,  y tras  él  Rrodrigo  de  Qui- 
roga,  el  qual  tubo  algunos  buenos  subcesos.  Reedificó  la  Con- 
cepción y á Tucapel,  en  diferentes  sitios  entró  tras  él  la  Rea] 
Audiencia,  presidiendo  y gouernando  el  licenciado  Brauo  de  Sa- 
rauia,  el  qual,  por  su  persona,  asistió  á la  guerra  mucho  tiempo, 
y por  la  mayor  parte  assistian  su  Maestre  de  campo  y Capitanes. 
En  este  tiempo  tuuieron  algunos  malos  subcesos,  quemándoles 
los  yndios  á Tucapel  y los  fuertes  de  Arauco  y Puren  por  tercera 
hez,  despoblándolo  todo : con  estos  mouimientos  barios  entraron  y 
salieron  algunos  goucruadores  en  el  reino.  En  este  mcuio  entró  el 
capitán  Francisco  Draque,  en  la  mar  de  Sur,  á cuya  nucua  y 
auiso,  el  rey  Philipo  segundo  de  gloriosa  memoria,  despachó 
para  el  rreparo  deste  reyno  con  fuerca  de  genio  á don  Alonso  de 
Sotomayor,  cauallero  del  háuiío  de  Santiago,  por  la  mucha  satis- 
dación que  de  su  persona  tenia,  con  sus  Reales  poderes,  el  qua¿ 
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partió  de  España  con  la  presteca  y brevedad  pusible  el  año  de 
ochenta  y uno,  en  conserba  de  la  armada  que  á cargo  lleuaba 
Diego  Flores  de  Valdés,  con  orden  de  poblar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, el  cual , con  grandes  temporales  y pérdidas  de  nauíos 
y jente,  no  pudiendo  tomarle  desde  quarentay  dos  grados,  arribó 
al  Brasil,  donde  ynbernó  don  Alonso  de  Sotomayor;  ántes  de  estas 
tormentas  se  metió  con  su  armada  y jente  en  el  rio  de  la  Plata, 
con  mucha  felicidad  y buena  fortuna,  como  siempre  la  tubo.  Lle- 
gado que  fué  á buenos  Ayres  echó  su  gente  en  tierra , y previ- 
niéndola de  todo  lo  necesario  atrauesó  con  ella  los  llanos  del 
Paraguay  y Tucuman , abriendo  nuevos  caminos  por  no  ser  tra- 
table ni  conocida  esta  trabesía  del  Rrio  de  la  Plata  al  rreino  de 
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Chile,  avnque  se  tenia  noticia  della,  pero  confusa,  á cuya  causa 
padeció  muchos  trauajos,  hambres  y rriesgos,  assí  de  su  persona 
como  de  sus  soldados.  Caminó  por  estos  caminos  desusados  de 
quinientas  leguas  eu  que  ocupó  siete  meses  y más,  donde  al  cano 
dellos  tomó  y arribó  á Chile  con  quatrocientos  y treynta  soldados, 
buena  gente,  sin  la  que  se  le  murieron  en  mar  y tierra  de  enfer- 
medades que  les  sobrebinieron.  Llegado  que  fué,  y hallándola 
guerra  vien  trauada,  con  muchos  y malos  subcesos  de  nuestra 
parte,  y tomando  possesion  del  gobierno,  continuóla  guerra  diez 
años  sin  cesar  un  punto , hauiendo  tenido  con  ellos  muchos  rre- 
quentros,  guajabaras  y asaltos,  sacando  de  todos  Vitoria  con 
dichosas  suertes,  sin  liauer  tenido  subceso  malo  que  notable  fuese, 
porque  fuera  de  los  soldados  que  morían  en  la  guerra  con  las 
armas  en  las  manos,  muy  pocos  ó ningunos  le  cojieron  ni  mataron 
fuera  della,  ni  le  despoblaron  ni  quemaron  ningún  pueblo,  ántes 
rredució  de  paz  gran  número  de  naturales,  como  fué  todos  los  tér- 
minos de  la  Villa  Plica,  Baldiuia,  Osorno,  Castro,  y los  de  la  Ym- 
perial,  Angol  y Chillan  , por  la  parte  de  la  cordillera  nebada,  con 
muchas  muertes  y consumo  del  henemigo,  siguióle  esta  tan  felice 
estrella  hasta  el  fin  de  su  gobierno,  sin  que  los  yndios  tuviesen 
lugar  de  enplear  su  antigua  costumbre,  metiéndose  á manos  llenas 
en  la  sangre  de  los  nuestros , con  las  crueldades  atrassadas  y con 
las  que  adelante  subcedieron.  Prueua  de  gran  virtud  y balor  y 
conocimiento  de  la  guerra  de  aquestas  partes,  en  la  qual,  desde  el 
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primer  día  se  le  conoció  como  si  toda  su  vida  la  huuiera  esperi- 
rn  enfado  en  aquel  reyuo,  que  el  arte  de  la  guerra  le  ensena  quien 
más  la  usa,  y el  juez  de  la  guerra  es  el  ñu  dolía,  y assí,  con- 
forme á esto,  cada  uno  juzgue  por  el  fin  que  tuvo,  pues  ni  en  el 
medio  ni  el  principio  tubo  mal  subceso,  antes  muchos  buenos, 
prósperos  y ¿estimación,  ni  jamás  se  le  reconoció  por  dicho  de 
muchos  soldados  suyos  que  podemos  decir  tenia  rreconocida  su 
estrella  por  los  efectos,  después  del  fauor  diuino.  Diré  lo  que  me 
contó  un  soldado  suyo  para  prueba  desto:  que  auiendo  reconocido 
de  paz  los  términos  de  las  ciudades  Baldivia,  Osoruo  y la  Vi- 
llarrica,  con  mucha  parte  de  la  Ymperial,  y ansí  mismo  Angel  y 
Chillan,  como  queda  rreferido,  y obligado  á gran  parte  destos  yn- 
dios  con  el  r rigor  de  la  guerra  á bajarse  de  las  sierras  á poblar  á 
los  llanos  donde  les  fué  señalado  sitio,  y estando  actualmente  po- 
blados con  sus  casas  y sus  sementeras,  sin  obligazion  de  serbi- 
dumbre  ninguna,  pidieron  para  que  pudiesen  mejor  conserbar  la 
paz  y obligar  á los  que  faltauan  de  heñir,  convenia  se  hiciese  vn 
fuerte  en  el  Valle  de  Paren,  porque  dél  y de  una  ciénega  que 
estaua  arrimada  al  mismo  valle,  no  saliese  el  enemigo  á hacer  la 
guerra  y á leuantarics,  y con  este  pedimiento,  y en  conformidad 
de  su  voto,  ayudando  ellos  de  su  parte,  lo  comenzó;  y viéndole  ya 
empeñado  v las  manos  en  la  obra,  con  ánimo  diabólico,  aviéndose 
prevenido  en  este  yntermedio  de  armas  y demas  pertrechos  de 
guerra  se  leuantaron,  y para  no  perder  la  ocasión  asentaron,  pri  - 
mero con  los  yndios  de  paz  que  seruian  á la  ciudad  de  Angel,  en 
que  les  diesen  aniso  quando  la  ciudad  estuviese  con  falta  de 
gente  para  su  defensa,  y estando  la  mayor  piarte  de  los  vezinos 
con  su  gouernador  en  el  referido  fuerte  se  lo  dixeron,  y al  punto 
se  juntaron  tres  mili  yndios,  y con  los  demas  confederados  mar- 
charon sobre  la  ciudad  de  Angel,  y acometiéndola  con  r repentino 
asalte  la  pusieron  fuego  por  quatro  partes:  y prcuiuiendo  Dios  de 
rremedio,  subcedió  que  aquella  noche  que  la  pudieron  fuego,  á la 
pruna,  auia  llegado  el  gouernador  que  venia  del  rreferido  fuerte, 
que  como  se  a dicho,  se  estaua  haciendo  en  el  valle  de  Paren  con 
sesenta  soldados  de  su  compañía,  que  acaso  sacó  consigo,  y dizen 
le  oyeron  dezir,  acostándose  en  la  cama,  « vendí to  sea  Dios,  que 
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dormiré  una  noche  seguro  y con  sosiego,»  y con  esta  confianca  se 
dejó  dormir,  y al  primer  sueño  el  enemigo  y va  ya  entrando  por 
la  ciudad,  como  emos  referido,  pegando  fuego  por  todas  quatro 
partes,  y acertando  á dar  el  mayor  golpe  de  gente  en  la  cassa  del 
valiente  Cañuman , que  tan  nombrado  es  en  la  Araucana,  se  le- 
uantó,  y echando  mano  de  su  lanca  comenzó  á dar  vozes,  dicien- 
• co;  «¡Ah  traydores,  que  aquí  está  el  apo  que  me  vengará  de  bos- 
otros!»  Y mostrando  vien  con  la  lanca  su  vicarría  antigua,  avnque 
ya  viejo,  los  retubo  por  aquella  parte  gran  rrato,  y fuéles  grande 
freno  el  rreconocelle;  y como  ya  vbiese  llegado  la  boz  al  gouer- 
nador  y tocádosse  arma  por  toda  parte , azertó  venir  peleando  con 
su  gente  por  donde  resistía  el  valiente  biejo  y por  donde  cargaba 
la  mayor  fuerca  del  enemigo , y aviendo  reparado  con  gente  los 
demas  puestos  donde  convino,  se  trauó  de  vna  y otra  pártela 
pelea  con  gran  fuerca,  donde  guarecido  de  su  antiguo  valor,  jun- 
tamente con  la  fuerca  de  tan  gallardos  soldados  como  le  siguieron 
en  aquella  ocassion , reuatieron  en  breve  tiempo  al  enemigo,  pu- 
niéndole en  huyda  y siguiendo  el  alcance  seis  leguas,  sin  poder 
dar  con  el  golpe  de  la  gente  y mayor  tropa,  así  por  ser  la  noche 
tan  obscura , como  porque  luégo  se  comentaron  á diuidir  unos  de 
otros ; pero  siendo  ya  de  día , dieron  con  una  tropa  de  ducientos 
yndios,  en  cuio  rrequentro  prendieron  y mataron  la  mayor  parte 
dellos.  Los  que  quedaron  en  la  ciudad  tubieron  harto  que  hazer 
en  apagar  el  fuego  que  tan  estendido  y furioso  andaua  por  todas 
partes.  Aquí  pudiera  echar  de  uer  el  Obispo  de  Chiapa  la  poca 
fee  de  estos  naturales  yndios , pues  ellos  pidieron  se  hiziesse  la 
casa  y fuerte  atras  dicha  , con  todo  gusto  y contento  para  ser  an- 
parados de  los  españoles  contra  los  yndios  de  guerra,  y ellos  pro- 
pios fueron  parte  para  que  pegasen  fuego,  viniendo  en  su  ayuda, 
pareciéndoles  que  desbaratada  esta  ciudad  lo  seria  con  mucha 
facilidad  la  cassa  y fuerte.  Yo  estoy  cierto  se  rreconocerá  bien 
esta  poca  ffee,  y quien  no  lo  rreconociere , le  suplico  pase  ade- 
lante por  este  discurso,  donde  hallará  un  cierto  desengaño  quando 
tratemos  de  Martin  García  de  Loyola,  cauallero  del  hábito*  de  Ca- 
latraua,  con  el  qual  subceso  cerraremos  y probaremos  por  él  todo 
lo  que  emos  dicho  destos  yndios  y de  que  no  tienen  cossa  buena, 
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saluo  el  balor  y f aerea,  como  emos  ya  dicho,  que  ésta  es  tanta, 
que  para  manifestarlo,  sólo  diré  como  en  el  valle  de  Paren,  en 
una  rrefriega  que  trauaron  el  gouernador  y sus  soldados  con  el 
enemigo,  á vn  soldado  suyo,  llamado  Alonso  Sánchez,  le  atrauc- 
ssó  vn  y ndio  con  vna  lauca  el  cuerpo  de  parte  á parte,  estando 
armado  con  dos  costas  y vna  cuera  de  ante,  que  son  seis  dobleces, 
y certifican  le  atrauesó  el  cuerpo  y pasó  una  gran  parte  de  lauca, 
y queriendo  sauer  con  curiosidad  la  fayeion  del  hierro,  hallé  que 
era  vna  daga  huyda  que  auian  quitado  y ganado  por  muerte  de 
vn  español  en  otro  recuentro  antes  deste. 

Cumplidos  los  diez  años  del  gouierno  de  don  Alonso  de 
Sotomayor,  como  einos  referido,  va  jó  al  Pirú  á verse  con  el 
virrey  don  García  de  Mendoca  para  procurar  el  fin  desta  guer- 
ra , de  quien  se  tenia  grandes  esperancas  en  todo  el  reino  de 
Chile  la  acabaría  con  mucha  más  brebedad  que  otro  alguno 
que  á la  sacón  lo  pudiese  yntentar,  con  tal  que  el  virrey  le  so- 
corriese del  Pirú  con  copia  bastante  dejente,  armas,  municio- 
nes y demas  pertrechos,  y pensando  bolber  probeydo  de  todo 
á medida  de  su  deseo,  le  cortó  la  fortuna  el  hilo  de  su  pensa- 
miento, hallando  quando  llegó  á ciudad  de  los  Reyes  nueva 
de  la  prouision  que  su  magostad  hizo  en  Martin  García  de  Le- 
yóla de  nueuo  gouernador,  y besando  sus  manos,  se  partió 
para  Chile  y tomó  la  possesion  del  gouierno  de  aquellas  prouin- 
cias,  donde  comeneó  á hazer  la  guerra  con  vn  pensamiento  que 
tomó  vien  estraño  de  lo  que  rrequeria  su  mala  calidad  de  los  yn- 
dios,  y fue  que  este  cauallero  era  casado  con  una  dama,  nieta  del 
Inga  rey  y señor  de  todos  aquellos  revnos  del  Pirú,  á quien  11a- 
mauan  la  Coia,  y generalmente,  losyndios  la  rrespetauan  por  tal, 
como  si  dijéssemos,  la  señora  de  la  tierra;  y pareciéndolc  que 
este  cassamiento  les  obligaría  á que  le  obedeciesen,  sin  h apode 
género  de  traypion,  como  assí  se  lo  comenzó  á dar  a entender  á 
todos  los  yndios  en  varios  y dibersos  parlamentos  que  con  ellos 
tubo,  y los  yndios,  que  bien  enterados  estauan  dedo,  le  respon- 
dían que  él  era  su  berdadero  apo,  y que  corno  á tal  siempre  obe- 
decerían eu  todo  como  lo  hería.  Con  estas  palabras  y otros  actos 
cabilosos,  envueltos  con  serbidnmbre  y humildad,  le  obligaron  á 


tratarlos  con  los  medios  más  suabes  que  pudo  hallar  en  su  enten- 
dimiento, ocupando  el  tiempo  con  dádivas  que  les  hacia,  prome- 
tiéndoles libertad  más  de  la  que  al  presente  gocauan;  y como  les  . 
estaua  también,  ybanlo  recibiendo,  dándole  á entender  que  por 
aquel  camino  seruirian  todos,  como  lo  comentaron  á poner  por 
obra;  y creyéndose  desto  el  buen  cauallero,  estimó  mucho  más  la 
yndustria  que  las  armas,  y assí  fué  cuidándose  della  y dejando 
de  aquel  reyno  muchos  soldados , desabrigándose  también  de 
algunos  capitanes  esperímentados  que  tenia,  comunicando  los 
yndios  con  tan  poco  recato  como  si  estuvieran  de  cincuenta  años 
do  paz,  la  qual  no  se  podía  presumir  ni  esperar  del! os,  si  es  verdad 
la  sentencia  de  Casiano  1 , que  dice:  «la  paz  verdadera  es  tener 
concordia  con  las  buenas  costumbres  y guerrear  contra  los  vicios; » 
pues  de  creer  es  que  en  esta  gente  no  la  podía  auer  que  fuesse 
verdadera,  pues  repugnan  de  todo  punto  esta  sentencia,  y ésta 
tanbicn  la  deuia  conocer,  pues  la  guerra  es  causa  de  la  paz,  la 
qual  no  se  puede  conserbar  en  diferentes  entendimientos  y diuer- 
sos  pareceres.  Con  esta  comunicación  cautelosa  le  fueron  hurtando 
muchos  cauallos  y ganado,  y estando  bien  proueydos  le  fueron 
matando  algunos  yndios  amigos  y soldados  españoles;  y viendo 
que  no  hacia  castigo  y que  vivía  con  toda  seguridad  , fiándosse 
del  los  y admitiendo  qualquier  disculpa,  ora  con  buen  pecho  que 
tubiese  ó que  quisiese  hacer  del  ladrón  fiel,  dissimulándoles  los 
excesos  y muertes  que  hacían,  pudo  tanto  la  malicia  y su  mal 
natural,  que  aguardándole  en  ocasión  acomodada  le  mataron  con 
cincuenta  y más  capitanes  y soldados,  de  la  mejor  jente  que  en 
su  campo  tenia,  festexando  sus  vorracheras  con  la  caneca  deste 
desdichado  cauallero.  Con  este  subcesso  se  leuantó  cassi  toda  la 
tierra,  mataron  tras  él  mas  de  quinientos  soldados  españoles  con 
azerbas  crueldades,  y como  fuesen  de  victoria,  talauan,  destroca- 
ban y asolaban  todo  quanto  por  delante  cojian,  quemando  ciuda- 
des,  yglesias  y mones torios,  y matando  sus  sacerdotes  con  varias 
muertes  y martirios,  sin  perdonar  á ninguno  por  chico  que  fuese, 
quanto  duraba  el  furor  de  las  armas;  y pasado  aquel  mouimiento, 
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üaron  cantinas  algunas  mujeres,  sin  obligarles  cossas,  más  de 


tan  solamente  siguir  vn  Táruaro  apetito,  como  siempre  le  siguen 
sin  fee  ni  rracon,  como  se  a visto  por  el  subceso  atras  dicho,  que 
la  ffee  no  saue  qué  cossa  es  fealdad ; entiende  lo  que  no  alcanca 
ja  rracon,  comprende  las  cossas  obscuras,  abraza  las  ymnensas, 
entiende  las  futuras  y encierra  en  su  manera  toda  la  eternidad. 
Murió  este  tan  uirtuoso  cauallero,  y es  tan  leal  compañera  la  vir- 


tud, que  nos  acompaña  hasta  la  muerte,  y aquí  se  hecho  vien  de 
uer,  pues  el  henemigo  á su  fin  le  confesó  por  tal , que  siendo  ya 
muerto,  llegó  vn  yndio  que  de  fuera  venia  saviendo  su  muerte, 
íamentándosse  y dando  vozes,  dijo:  «¿Qué  abéis  hecho,  estáis  bor- 


rachos, que  abéis  muerto  á nuestro  padre?  Ya  no  teneis  que  es- 
perar sino  trauajos,  aílicsiones,  desbenturas  y muertes.»  A esto 
podemos  dezir  fue  pronóstico  verdadero,  y que  sea,  como  de  aquí 
viene  dezir,  que  no  ay  ninguno  tan  malo  que  no  tenga  algo  bueno, 
y yo  as'í  i o confieso,  ni  tan  bueno  que  no  tenga  algo  malo;  y 


tiene  tanta  fuerza  la  virtud  que  aun  en  nuestros  enemigos  nos 
aplaze,  como  aplació  la  virtud  deste  buen  cauallero,  de  3a  qual  no 
sé  si  se  satisfaciera  el  obispo  don  fray  Bartolomé  por  el  engaño, 


que  tan  dueño  era  de  su  pensamiento,  y engaño  manifiesto  es  rre- 
zeuir  en  sí  el  hombre  lo  que  no  puede  voluer  á su  ser. 


DISCURSO  Y APOLOGÍA  QUINTA 

descargo  y satis  [faetón  que  se  pretende  en  las  conquistas  del  micho 

reyno  de  Granada  L 

Obedezer  la  rrazon  es  liuertad  del  ánimo,  porque  elige  lo  que 
á él  le  parece  que  lo  es,  y obedezella y guardalla  no  será  libertad 
del  entendimiento,  pues  a de  yr  subjeto  á ella  en  todas  sus  ope- 
raciones, sin  exceder  sus  límites,  con  la  qual  yo  me  bailo  esfor- 
zado para  probar  que  el  hecho  de  las  conquistas  de  las  Indias  no 
merece  título  tiránico  ny  cruel  como  el  Obispo  le  da,  y porque 
en  su  prueua  ernos  dicho  la  mayor  parte  en  cuanto  á las  yslas  de 
Vario  vento  y Sotabento,  Mar  del  Norte,  y Tierra  Firme  y Nueua 
España,  Piru  y Chile,  que  fueron  los  primeros  reinos  que  defen- 
dieron y conquistaron  los  españoles  en  las  Indias  Occidentales, 
aora  por  postre  trataremos  del  nuevo  reyno  de  Granada,  con  que 
haremos  nuestro  descargo,  donde  hallaremos  suficientes  exemplos 
y rrazones  para  lo  que  pretendemos  defender.  Este  fué  el  tercero 
reyno  que  se  descubrió  y donde  son  más  recientes  y continuas  las 
guerras  y conquistas  ; después  duran  hasta  oy  y durarán  muchos 
años,  donde  será  fuerza  que  nos  alargamos  en  la  ystoria  y des- 
cargo, concluyendo  para  oyr  sentencia  de  vista  en  este  mundo  y 
en  el  otro  de  revista,  recusando  primero,  y ante  todas  cossas,  á el 
Obispo,  en  lo  que  se  muestra  ser  juez;  y tachando  la  parte  de 
acussador,  porque  las  cosas  que  narra  en  su  tratado  difieren  tanto 
de  lo  que  realmente  es  y fué,  que  nezesaria  y forzosamente  le 
emos  de  considerar  lleno  de  passion  ú de  facilidad  en  dar  crédito 
á tantas  rrelaeiones  siniestras  como  tomó,  haciéndolas  justas  y 
verdaderas,  arrimándolas  su  autoridad  ; y si  son  ú no,  los  que 
son  prácticos  de  aquesta  tierra  lo  echarán  bien  de  ber  como  yo, 
porque  son  tantos  los  hierros  conocidos  en  que  cae  su  tratado,  que 
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Trinomio  dejará  de  rreeoiiocerlos  y por  ellos  estimar  lo  rrestante; 
y Jos  que  no  tubieren  esta  espireneía  , si  quieren  considerar  su 
carqo  y este  descargo,  también  Jo  advertirán,  porque  no  sólo 
tiene  vn  engaño,  sino  muchos,  porque  avnque  el  engaño  tiene 
color  de  vien , es  cossa  muy  natural  que  al  engaño  se  enlaza 
otro  y otro  con  que  se  descubre  el  primero  y los  demás.  Pues 
vamos  al  punto,  y veamos  quién  descubrió  este  nueuo  reyno  de 
Granada,  y qué  guerras  hizo  en  él  y las  crueldades  que  cometió 
él  y los  demas  conquistadores  que  fueron  sucediendo  desde  el 
año  de  mili  y quinientos  y trevnta  y nueve  que  se  pobló,  el  qual 
fue  don  Gonzalo  Ximenez  de  Quijada:  aviendo  subido  por  el  rrio 
grande  la  Magdalena  , con  gran  fatiga  y trauajo,  assí  por  ser  vn 
viaje  tan  largo  y prolijo,  que  sin  salir  dól  fueron  dueientasy  más 
leguas  de  camino  y de  mala  tierra,  enferma  y muy  caliente,  y 
con  muy  gran  plaga  de  mosquitos  3"  falta  de  comidas , por  ser 
todo  arcabucos  y boscajes,  como  por  yr  sin  ninguna  guía,  á donde 
se  conocerá  que  la  guía  fué  la  diurna  Prouidencia,  que  con  topar 
tantos  y tan  grandes  rrios  que  se  apartauan  á vn  lado  y otro, 
siempre  acertó  á tomar  el  conviniente  para  dar  en  el  reyno,  y 
esta  porfña  de  navegación  fué  hasta  topar  con  rastro  de  buena, 
tierra,  que  llegó  con  el  fauor  diuino  á donde  se  aparta  vn  rio  que 
i laman  Carare,  que  naze  en  las  prouincias  de  los  Musos,  y su- 
biendo por  él  á seis  ú ocho  jornadas,  saltó  en  tierra  tomando  la 
vanda  siniestra ; avnque  en  el  acertamiento  fué  diestra,  porque 
si  tomara  la  diestra,  fuera  Ja  siniestra,  con  que  de  ninguna  ma- 
nera se  dejara  de  perder  por  auer  de  dar  en  unas  provincias  de 
yndios  que  llaman  Musos,  que  poco  a nombramos,  tan  brabos  y 
caribes,  con  tanta  y tan  pestífera  yerba,  que  sin  género  de  duda 
no  escapara  ninguno.  Aquí  se  conoce  fue  Dios  la  guía . como  lo 
fué  en  la  conquisca  de  Mueva  España  y Pirú,  dando  á los  prime- 
ros encuentros  quien  guiase  y fauoreciese  nuestro  partido.  Sal- 
tado que  vbo  en  tierra,  halló  vnas  pequeñas  sendas,  las  qual  es  fué 
siguiendo;  y aunque  entre  tan  grandes  arboledas  y tan  espesas,  al 
cauo  de  quatro  dias  vino  á salir  á tierra  rasa  y limpia  que  llaman 
cananas,  v creciendo  allí  el  camino,  les  vino  á meter  al  cauo  de 
otros  quatro  días  en  unas  grandes  poblaciones  de  yndios  que  ya 
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tenían  noticia  venían,  y con  el  admiración  de  uer  gente  tan  estraña 
y de  tan  diferentes  aspectos  que  de  los  suyos  se  juntaron  los  prin- 
cipales , y se  rresoluieron  vnánimes  y conformes  de  receuirlos 
vien  y hacerles  todo  buen  acojimiento,  como  assí  lo  hicieron.  Me- 
tió en  esta  tierra  el  dicho  general,  de  soldados  que  consigo  tra 3ra, 
número  de  ciento  v sesenta,  v la  mitad  de  ellos  enfermos,  abién- 
dosele  muerto  en  el  camino  los  restantes,  hasta  en  cantidad  de 
mil!,  que  fué  el  número  que  sacó  en  demanda  de  su  biaje;  mu- 
rióronselc  de  enfermedades  y de  hambres  que  en  tan  largos  cami- 
nos les  sobrevino.  Aquí  se  rreformaron  de  su  mucho  trauajo  y 
calamidad,  que,  como  dize  Platón  1:  «Dios  siempre  es  causa  del 
vien  y no  del  mal;»  y esto  se  hecha  vien  de  uer,  pues  quiere  que 
estos  yndios  se  le  deparen  á la  entrada  de  esta  tierra  para  su  rre-  % 
paro,  mostrándoseles  tan  vmildes  y de  tan  buena  disistion  , de  tal 
manera  que  los  curaron  de  sus  enfermedades  mucho  más  que  si 
fueran  sus  hijos.  Travaníes  al  principio  muchachos  de  á ocho  y á 
diez  años  para  que  comiesen ; y como  vieron  que  no  comían 
carne  humana,  Jes  traieron  venados,  v corno  comiesen  dellos, 
fueron  continuándolo  juntamente  con  las  frutas  y rrayces  que  la 
tierra  tenia  sin  menguar  más  vn  dia  que  otro;  y como  el  general 
allí  tomase  lengua  de  tanta  gente  á diez,  á quinze  y á veinte  le- 
guas como  el  rey  no  tiene,  y viese  va  sus  soldados  rreformados, 
pobló  allí  vna  ciudad  con  gusto  y consentimiento  de  los  caciques, 
á la  qual  llamó  Velez,  aviendo  descubierto  y poblado  primero 
la  ciudad  de  Santa  Pee  , en  la  prouincia  de  Vogota , que  era  el 
más  nombrado  en  todas  aquellas  prouincias  y rreino.  Aquí,  en 
esta  ciudad  de  Veloz , no  hubo  crueldades,  ni  los  yndios  jamás 
dieron  ocasión  para  ellas  ni  para  castigos,  porque  la  paz  y fee 
dada  la  sustentaron  y guardaron  para  siempre.  Desta  ciudad  como 
á dos  leguas  y menos  está  vnrrio,  y en  él  está  una  peña  que  haze 
frente,  tajada,  llana  y lisa,  y en  ella,  esculpida  y labrada,  vna 
cruz,  v yo  la  e visto:  y quiriendo  el  dicho  eeneral  saber  este  se- 
credo  dolía,  marauillándose  mucho  de  hallarla,  le  fué  hecha  r rela- 
men por  y i:  dios  muy  viejos,  que  dello  mas  que  otros  tenían  notí- 
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cía  de  sus  padres  y antepasados,  que  de  mano  en  mano  devía 
venir  de  más  de  mili  y quinientos  años,  conforme  a la  quenta  que 
dauan  por  lunas,  como  si  dijésemos  meses,  porque  otra  no  la 
tienen  ni  vsan,  de  que  passó  por  aquella  tierra  un  hombre  con 
vna  barba  larga,  y su  bestido  y traje  era  conforme  ellos  lo  husa- 
ban , que  al  parecer  de  muchos , assí  en  el  cauello,  vestido  y ca- 
pados, si  algunos  los  traen,  es  como  nos  pintan  el  de  los  Apósto- 
les, y si  difiere  algo  es  muy  poco,  y que  traya  en  la  mano  una 
insignia  semejante  ála  que  allí  estaña  en  aquella  peña,  la  quai 
señaló  él  mismo  con  la  uña  mayor  de  su  mano  derecha,  y que 
pretendió  dalles  nueua  doctrina  y diferente  de  laque  ellos  tenían: 
y como  no  la  rreciuieron  se  fue  habiéndoles  dicho  que  bernia 


tiempo  en  que  se  ueria  toda  aquella  tierra  poseyda  de  una  gente 
estrangera,  por  quien  siguirien  la  doctrina  y religión  que  él  les 
predicaua,  y que  ellos  tenían  por  cierto  que  era  ya  cumplido  el 
tiempo  con  la  entrada  de  los  christianos  y tanvien  de  que  deuia 
ser  toda  vna  doctrina  y ley.  Y aunque  es  verdad  que  no  tenemos 
escriptura  divina  ni  humana  que  nos  diga  que  pasaron  Apóstoles 
á las  Indias  Ocidentales , piadosamente  se  puede  creer  pasaron 
Apóstoles  á predicar  el  Santo  Evanjelio  ó algunos  de  sus  discípu- 
los, y este  indicio  y señal  es  evidente,  demás  de  otras  que  se  an 
hallado,  aunque  no  hacen  la  fee  questa,  porque  Montecurna  y 
Atabal ipa  é otros  señores  muy  viejos  dixeron  tenían  abiso  por  sus 
ídolos,  que  christianos  avian  de  poblar  aquellas  sus  tierras:  y n«» 
es  mucho  que  el  demonio  propheticase  esto,  pues  como  tan  gran- 
de escripturario  podrá  aver  sauido  que  estaña  predicho  por  el 
propheta  Abdias,  en  la  trasmigrazion  de  Yherusalen,  en  la  pala- 
bra Bosfor;  v declarando  este  lugar  el  doctíssimo  maestro  frav 
Luis  de  León,  dize:  «que  la  palabra  Bosfor,  se  entiende  por  el  es- 
trecho de  Gybrnltar,»  y baldando  el  mismo  propheta  adelante, 
dice:  «que  deste  estrecho  ó bosfor,  que  es  lo  mismo,  ficharon  án- 
geles el  Evangelio  á Jas  ciudades  del  Austro,  que  es  á nuestra  - 
Indi  as,  y que  allí  se  predica  ría  á vnas  gentes  desnudas,  menos- 
preciadas, y que  no  ternán  barbas  en  sus  rrostros;*  y da  las  senas- 
de  las  tierras  y su  disposición  como  aquel  que  hablaba  con  lum 
brfv  de]  Espíritu  Santo:  podráse  ber  explicado  este  lugar  6 autor  i 
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cado  en  el  tratado  que  hizo  sobre  el  propheta  Abdias,  Pues  sien- 
do assí , parece  ser  la  boluntad  divina,  siguiendo  á ella  tantos 
milagros  como  Dios  a obrado  en  ayuda  de  los  nuestros  en  sus 
entradas  y en  sus  recuentros,  ayudados,  en  vnas  partes  de 
Nuestra  Señora,  y en  otras  del  Señor  Santiago,  patrón  de  Espa- 
ña, como  se  bió  en  Chile,  cuya  ayuda  déla  Madre  de  Dios  estorbó 
á que  no  se  despoblase  aquel  reyno,  pereciendo  todos  los  nuestros; 
y considérese  juntamente  las  conquistas  de  todos  estos  tres 
reynos,  Nueua  España,  Piru  y nueuo  reyno  de  Granada,  y ha- 
llaremos que  á la  entrada  de  cada  uno  deparó  la  boluntad  de 
Dios  quien  fauoreciese  nuestro  yntento,  guiándolos  y ayudando 
con  las  armas  en  las  manos  contra  sus  propios  naturales  y con  el 
sustento  y servicio;  pues  esto  vien  nos  da  á entender  que  Dios  no 
es  deseruido  de  las  conquistas  y conquistadores,  como  el  Obispo 
manifiesta  con  tan  gran  pasión.  Y acudiendo  á nuestro  yntento, 
sa vemos  que  llegó  á el  valle  de  Yogota,  y algunos  de  los  yndjps 
primeros  en  su  ayuda  y seruicio,  y el  cacique  primero  de  consi- 
deración con  quien  topó,  que  fué  Suesca,  allanó  luégo  su  tierra, 
y tras  él  el  mayor  de  todos,  que  fué  Bogotá,  donde  se  pobló  la 
ciudad  de  Santa  Fee,  cabeza  de  aquel  reino;  y luégo  sucesiua- 
mente,  Chia,  Cajica  y Ontivon  y los  demas  circunvezinos,  que 
fué  vn  gran  número ; y auiendo  buelto  á los  primeros  yndios  que 
toparon,  poblaron  en  ellos,  como  dicho  es,  la  ciudad  de  Yelez. 
Estos  indios  fueron  desgraciados  en  no  quedar  libres  como  los 
yndios  de  la  Pugna  en  el  Pim  y Tascaltecas  en  la  Nueva  Espa- 
ña, pues  en  la  bondad  los  siguieron,  y la  rracon,  á lo  que  yo  e 
podido  alcancar,  de  no  quedado  fué  porque  eran  muchos  los  caci- 
ques y señores  que  señoreaban  aquella  parte,  que  en  las  rreferi- 
das  do  la  Pugna  no  avia  más  de  vno;  y si  en  Tascala  avia  más, 
heran  poderosos,  v en  estos  yndios  de  la  ciudad  de  Y'elez  no  hubo 
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lugar  por  esta  rracon  y porque  no  hubo  cacique  que  tomasse  la 
mano,  y los  españoles  ó gouernador  tanpoco  trataron  dello  por 
ser  muchos  los  ^ofmres  y caciques,  y pocos  los  que  cada  uno  sub  - 
jetaua;  además , que  como  no  tenían  guerras  tr a nadas  no  se 
mostraron  en  la  conquista  tanto  como  los  de  mas,  ni  su  trauajó  fué 
de  tanta  consideración  que  obligase  á ello.  Luégo  salió  á poblarla 


o 04 


ciudad  de  Tumja,  y de  camino  se  fueron  allanando  Guata,  Vita, 
Choconta  y Turuleque,  y el  cacique  Sodaraoso,  grande  en  poder 
y fama;  y subcesivamente  se  poblaron  muchas  ciudades  que  es- 
i auan  en  este  nueuo  revno.  y todas  ellas  sin  género  de  guerra, 
porque  no  fue  necesaria,  excepto  las  de  Tierras  Calientes,  como 
adelante  diremos.  Pues  donde  no  vbo  guerra,  justo  sera  que  crea- 
mos que  no  vbo  crueldades  ni  castigos,  ni  menoscauo  de  los  yu- 
dios,  donde  se  deuc  guardar  la  rrepartida  y quenta  que  hizimos 
en  la  Nueva  España  acerca  del  multiplico,  con  que  quedará  pro- 
uado  que  no  hubo  ninguna  diminuicion,  ni  la  tierra  estar  despo- 
blada como  dice  el  Obispo  que  lo  está  por  guerras  y crueldades; 
pues  vien  se  saue,  y es  cierto  generalmente,  que  en  esta  tierra 
que  e referido  no  vbo  género  de  guerra,  y que  está  poblado 
tanto  quanto  estaua  al  tiempo  que  la  entraron  los  españoles,  coa 
más  el  dicho  multiplico,  como  pareze  por  el  pueblo  de  Boca  y 
o^os  muchos  en  quien  se  halla  ov  mayor  copia  de  tributarios  que 
al  principio  quando  los  nuestros  entraron  en  estas  prouincias; 
pues  querer  decir  que  hazian  crueldades  por  que  no  dauan  los 
y lidies  el  oro  y esmeraldas  que  tenian  y demas  piedras  precio- 
sas, y quel  general  las  hizo  muchas  y diuersas  vezes  por  este 
respecto.  Lo  que  podré  decir  deste  general,  que  fué,  como  se  a 
referido,  don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada,  á quien  su  magostad 
hizo  adelantado  de  aquel  reyno  por  sus  ser u icios  , el  qual , b;,- 
liándose  con  su  campo  en  los  pueblos  de  Suesca,  porque  vn  sol- 
dado quitó  vna  manta  á vn  yndio  y le  pidió  oro,  con  tener  tan 
pocos  españoles  consigo , lo  ahorcó;  no  fué  este  ánimo  de  hombro 
cruel,  porque  si  lo  fuera,  á trueque  de  no  perder  un  soldado  con- 
sintiera muchas,  puesto  que  le  era  vmpusible  el  socorro  para 
suplir  la  falta  de  los  soldados. 

I)izc  avia  piedras  preciosas  y esmeraldas , por  cuya  caussa 
eran  apretados  los  yndios:  á este  tiempo,  en  aquel  reyno  ni  en 
otra  parte  no  las  avia , salvo  en  las  prouincias  do  los  muses,  en 
vi:  zorro  que  llaman  Y toco,  y no  fueron  descubiertas  en  más  do 
t rey  nía  años  después  que  se  conquistó  aquel  reyno,  ni  vbo  otras 
piedras  preciosas , y si  agora  las  ay  en  otras  dos  partes,  en  aquel 
rpvno,  'Ti  SoMondoco  v en  el  Piró,  en  Puerto  Bivio,  no  se  labran 


ni  se  labrarán  jamás,  de  manera  que  ya  no  se  podían  hacer  cruel» 
dades  en  el  tiempo  que  dize  el  Obispo  se  hacían  por  las  esmeral- 
das y piedras  preciosas. 

Después  se  fueron  poblando  Tocayma  y Vague , y Marvqui- 
ta,  Muco  y la  Palma,  Pamplona  y Mérida,  Neyba  y el  pueblo  de 
la  Plata  y el  de  los  Angeles,  Timana  y otros  pueblos;  rronpieron 
la  paz  los  Muses  y la  Palma,  Mariquita,  y todos  los  pueblos  del 
baile  de  Neyba,  que  todo  es  tierra  caliente , donde  se  comencé  la 
guerra  con  grandíssimo  rrigor,  de  tal  manera,  que  de  vna  parte 
y otra  costó  muy  gran  numero  de  vidas , por  ser  gente  tan  be- 
licosa como  es;  en  vnas  partes  se  acabó  breuemente,  y en  otras 
duró  algún  tiempo,  y en  otras  permanece  oy  en  dia  y durará  en 
adelante.  En  esta  tierra  caliente  se  an  menoscavado  los  yndios  por 
las  razones  dadas;  en  la  ysla  de  Santo  Domingo,  assi  en  las  guer- 
ras como  en  las  rrctiradas  que  hacen  á los  arcabucos,  donde  son 
acosados  de  la  hambre  y enfermedades , y después  de  reducidos  á 


la  paz  se  bao  saliendo  á seruir  algunos  á las  ciudades  de  tierra 
templada,  que  llamamos  fria,  cuyas  caussas  referidas  an  ssido 
parte  para  que  en  alguna  prouincia  que  avia  quatro  aya  quedado 
en  dos  y ménos,  y por  este  número  y qnenta  a corrido  toda  la 
tierra  caliente,  que  en  la  fría  cumplido  se  está  el  número  con  el 
multiplico  referido  de  la  Nueua  España. 

Entró  á conquistar  las  provincias  de  los  muses  vn  capitán  lla- 
mado Pedro  de  Orsua , que  fue  el  que  mató  en  el  Marañen  el  ti- 
rano Lope  de  Aguirre.  Este  caudillo,  viéndose  en  la  prouincia  ya 
dicha,  hauióndole  dado  la  paz  los  caciques  y señores  della,  pobló 
la  ciudad  de  Tíldela,  y aviéndosele  reuelado  toda  la  tierra  y 
muórtole  algunos  soldados,  quiso  Inzer  castigo  dello,  y apretá- 
ronle tanto  con  las  armas  que  le  fue  forcosso  despoblar  y salirse 
della  con  daño  y muerte  de  más  de  la  mitad  de  su  jente,  por  ser 
la  tierra  muy  áspera  y los  naturales  velicosos  y grandes  guerre- 
ros y húsar  de  yerbas  de  vcynte  y quatro  oras.  Pasando  algún 
tiempo,  el  capitán  Luis  Lanchero,  caballero  principal  de  aquel 
reyno,  hallándose  con  más  comodidad  que  otro,  á rrespeto  de  vn 
pueblo  de  yndios  que  tenia  cerca  destos  musos  referidos,  que  se 
-heo  ¡?usa,  con  poderes  de  la  Peal  audiencia  entró  al  castigo  vicn 
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preuenído  de  gente  y demas  pertrechos  convinientes  para  poblar 
]a  dicha  ciudad  desmantelada;  y aviendo  arribado  al  propósito 
coa  rresistencia  de  los  naturales,  y no  pareciéndole  á propósito , 
pasó  adelante  como  quatro  leguas,  y encontrando  abentajadas  co- 
modidades pobló  la  ciudad  de  la  Trenidad  con  nuebo  consenti- 
miento de  los  caciques  y señores  que  ya  avian  dado  la  segunda 
paz;  pero  no  oluidando  su  mal  natural  é ynclinacion,  no  passó 
muchos  dias  quando  se  alearon,  aviendo  hecho  algunas  muertes 
de  españoles  fuera  de  la  ciudad,  rretirándose  á sitios  fuertes  de 
naturaleza.  Aquí,  viendo  el  caudillo  y soldados  su  mala  paz,  sa- 
lieron al  castigo  por  la  tierra;  y para  hacerle  y cojer  á las  manos 
los  caciques  y culpados,  necesariamente  avian  de  menear  las 
armas,  pues  el  yndio  hizo  berdadera  demostración  de  guerra,  y 
no  fué  tan  leue  esta  porfía,  paciñcazion  y castigo  que  no  durasse 
muchos  días  y años  y que  en  ello  muriesen  gran  numero  de  gen- 
te de  vna  parte  y otra,  y de  tal  manera  se  auinieron  los  naturales, 
que  en  más  de  vevnte  y cinco  años  no  se  bió  llana  la  tierra  de 
todo  punto,  porque  quando  vna  prouincia  se  mostraua  de  mala 
paz  otra  de  buena  guerra  , de  tal  manera  que  en  todo  este  tiem- 
po siempre  hubo  nuevas  ocasiones  de  castigos , porque  ningún 
cacique  se  alzaua  que  no  hiziese  primero  muertes  de  españoles, 
yncendiüs  y quemas  de  yglesias,  y el  postrer  castigo  que  se  hizo 
le  ex  ce  uto  yo,  que  fué  el  que  atras  dije  del  cacique  Guazara. 
Estos  yudios  comían  carne  humana,  por  cuya  razón  eran  y son 
velicosos  ; es  jen  te  de  flecha  y hierba  cruda  y rrigurosa,  más  que 
de  otra  ninguna  parte  que  se  sepa,  y assí  a sido  parte  que  ayaii 
muerto  gran  suma  de  los  nuestros  españoles  en  las  pacificamones; 
husauan  dolía  en  las  flechas  y en  las  púas  que  hincarían  por  los 
caminos  para  herir  los  pies,  y en  estacones  en  hoyos  en  el  suelo 
solapados,  donde  se  hundían  y cstacauan  los  que  por  cima  pasauan 
para  herir  en  los  pechos,  y tanbien  los  ponían  entre  las  ramas  dé- 
los árboles;  aquí . viéndose  los  españoles  tan  lastimados  de  la 
verba  v que  los  vndios  eran  va  lómitos  v grandemente  cauteloso* 
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ores , dieron  en  apro  aecharse  del  vso  de  los  perros , que 
va  en  la  arierra  de  Guaíi  ocras  r.- artes  .:r;  lamian  hussado  [ or 
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las  mismas  consideraciones , fueron  de  lauto  pro  u eolio  en.  cu 
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modo  de  valerse  de  ellos,  como  ya  emos  dicho,  que  se  rrecouoció 
muy  apriesa  su  fruto;  y los  yndios,  viendo  la  envencion  de  los 
perros  dieron  en  un  pensamiento,  que  fuá  talar  todas  las  comidas 
de  la  tierra  y no  sembrar,  sustentándose  de  rrayces  siluestres  y 
frutas  para  que  los  conquistadores,  constreñidos  de  necesidad  y 
hambre,  despoblasen  y se  saliesen ; y como  durase  dos  años  (5  más 
esta  prueua,  murieron  de  ellos  mismos  de  hambre  y enfermeda- 
des gran  suma  por  los  arcabucos;  y conociendo  su  daño  y que  el 
español  tenia  socorro  por  diuersos  caminos , acordaron  de  boluer 
á sembrar  y cultibar  la  tierra  con  deliberación  que  comiesen  todos 
y audubiesse  la  guerra,  como  assí  lo  hizieron,  y si  solian  senbrar 
vna  ffanega,  en  adelante  senbraban  dos,  la  una  en  nombre  de 
nuestros  soldados , cossa  que  después  que  el  mundo  es  mundo 
no  se  a uisfco  ni  oydo  que  aya  ávido  nación  que  se  ocupe  en  sem- 
brar labranzas,  señaladamente  para  el  enemigo,  con  quien  á 
todas  oras  se  convate  y tiene  guerra.  Desta  rresoluzion  que  toma- 
ron dieron  auiso  á los  españoles,  diciendo  que  queriau  no  les 
faltase  la  comida  de  ninguna  manera  y que  anduviese  la  guerra 
hasta  que  los  vnos  ó los  otros  quedasen  vencedores;  y pues  este 
era  su  yntento,  que  se  conservasen  los  senbrados  en  general.  Los 
nuestros  azetaron  el  partido,  y así  lo  obseruaron.  Esta  fue  mues- 
tra de  gran  coraje  y fortaleza,  con  que  de  nuestra  parte  so  puso 
en  duda  la  paciflcazion  por  el  presente  en  aquellas  provincias; 
pero  al  fin,  como  cada  día  nos  entran  a nuevo  socorro  de  gente  y 
la  suya  vba  menguando,  aunque  con  espacio  de  tiempo  comenta- 
ron á reducirse;  pero  en  discurso  deste  tiempo,  quien  considerase 
las  quemas  de  las  yglesias,  las  muertes  despañoles  con  tan  estra- 
tos modos  y crueldades  que  el  yndio  husaba , no  se  deuiera  es- 
pantar de  que  los  nuestros  usaran  rrigurosos  y estraordinarios 
castigos  en  gentes  tan  malvadas  y carnizeras.  Pues  por  este 
mismo  camino,  6 casi  semejante,  an  sucedido  las  más  de  las  pa- 
cificaciones. Pues  ve  ase  aora  la  mansedumbre  de  los  yndios  y la 
crueldad  de  los  nuestros  , corno  dice  el  Obispo,  ynfamando  su 
nación  y confesando  generalmente  que  ni  vbo  ni  ay  conquista- 
dor que  sea  y aya  sido  titano  y cruel;  mas ; como  en  derecho  es 
rreceuido  por  manifiesto  yndicío  de  qualquier  hecho  el  negarlo  ó 
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confesarlo  en  todo  y por  todo  de  poco  crédito,  no  perjudicará  la 
coafísion  y declarazion  que  hizo,  avoque  a sido  de  manera  que 
no  ay  naciones  estranjeras  que  no  tengan  á los  españoles  por  la 
gente  más  cruel  que  tiene  el  mundo;  tanto,  que  yo  e visto  en 
Francia,  en  la  ciudad  de  París,  pintados  liencos  con  las  cruelda- 
des que  el  Obispo  escribe  en  su  libro;  y no  sólo  e visto  la  estam- 
pa, pero  traydola  para  manifestar  el  escándalo  que  a causado 
semejante  tratado,  exagerando  y creciendo  el  hecho,  y éste  a ve- 
nido á multiplicarse  en  la  estampa  y rrelaciones  que  en  ella  es- 
criben, de  tal  manera,  que  por  muy  rreportado  que  un  hombre 
sea,  dubdo  yo  dejar  de  perder  parte  de  paciencia;  pero  corno  la 
paciencia  sea  compañera  de  la  sabiduría,  como  dice  San  Agus- 
tín b «cada  vno  la  terna  á medida  de  su  talento.»  En  estas  prouin- 
cias  los  yndios  son  de  tal  calidad,  que  por  qualquier  enojo  que 
ovan  rrezeuido  se  ahorcan,  y assí  mueren  muchos  por  este  modo. 
Aquí  vssan  grandemente  de  veneno,  y con  él  an  muerto  mucha 
gente  de  la  nuestra;  hera  muy  ordinario  hallar  en  el  tiempo  de  la 
guerra  cociendo  en  las  ollas  de  sus  cassas  carne  humana  de  los 
soldados , v llegar  vn  soldado  a comer  dolías  con  la  hambre,  v 
topar  con  la  mano  y pié,  y quicá  era  de  su  camarada.  Aquí,  cu 
esta  provincia  y ciudad  de  los  Muso?,  llamada  la  Trenidad,  sub- 
qedió  el  enbuste  del  que  ya  contamos  que  es  de  tener  en  la  me- 
moria, que  no  referiremos,  por  boluer  á tratar  del  nuebo  rey  no 
en  colas  provincias  son  los  naturales  de  la  más  mala  naturale- 
za de  todas  las  Indias ; de  tal  manera  que  si  fueran  belicosos, 
como  los  mu  sos  de  quien  acabamos  de  hablar,  ympusiblo  podedlos 
reducir  á la  paz  , á más  del  gran  número;  pero  proueyó  Dios  de 
(pie  fuesen  faltos  de  este  valor  de  ánimo;  su  y noli  nación  es  sólo 
ser  mercaderes,  y son  tan  sábulos  en  sus  tratos,  que  no  ay  vn- 
dios  de  señal  que  más  lo  sean,  por  donde  son  pacíficos  y tienen 
mansedumbre  más  que  otros  de  aquellas  partes,  y la  propia  tu- 
vieron los  de  Quito  v sus  provincias,  pues  casi  no  hicieron  gucr- 
ra  á los  españoles  que  los  poblaron  y sub  jetaron , y si  hubo,  feo 
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borracheras  y son  graneles  herbolarios  y hechiceros  y mohanes: 
tienen  grandes  santuarios  debajo  de  tierra  con  grandes  rriquezas 
de  oro,  por  lo  que  secretamente  an  sido  algunos  santeros  apreta- 
dos y maltratados , á fin  de  que  los  descubran;  pero  ellos  son  de 
tal  condición  , que  ántes  morían  hechos  pedazos  que  tal  hagan, 
porque  quieren  más  obserbar  el  mandato  del  diablo  que  el  pro- 
uecho  suyo  ni  del  ehristiano,  y si  algún  daño  an  rrezevido  de  los 
españoles  a sido  á esta  causa:  lo  primero,  por  excusar  que  no  aya 
templos  ni  adoraciones  al  demonio;  y lo  segundo,  que  aquel  te- 
soro que  el  diablo  tiene  allí  entretenido  con  tanta  ydolatría  sea 
de  pro  uecho  en  este  mundo;  y pienso  que  el  Obispo  no  deuió  de 


topar  con  ningún  santuario  el  tiempo  que  en  aquestas  partes  an- 
dubo,  que  si  topara  con  él  yo  estoy  cierto  de  su  mucha  cliris- 
tiandad  procurara  desbaratadle  y evitar  las  ydolatrias  y sacrificios 
que  cu  ellos  se  hacen,  y el  oro  lo  sacara  y hiziera  dello  ornamen- 
tos para  los  templos,  para  que  este  thesoro  que  estaua  aplicado 
para  el  culto  del  demonio  se  convirtiese  para  el  de  nuestro  Dios 
verdadero,  ó lo  diera  á pobres  ó aplicara  para» algún  ospitah 
También  an  hecho  los  españoles  algunos  otros  daños  causados 
del  descuido  de  algunos  juezes  poco  práticos  en  aquestos  reynos 
que  llamamos  Chapetones,  que  como  llegan  Despaña  sin  conoci- 
miento de  los  naturales  de  aquestas  partes,  quieren  faborecelles 
tanto  y desfaborezen  los  españoles,  parecióndoles  que  con  ellos 
les  r reducirán  a virtud:  con  este  favor  pierden  el  rrespeto  á Dios 
y al  rey,  aleándose,  cometiendo  vn  millón  de  muertes  y desver- 
güenzas notables  con  que  en  sintiéndose  el  daño  quedan  los  tales 
juezes  atajados  y el  rremedio  viene  siempre  tarde.  Y dejando  los 
atamientos  y muertes  que  por  este  rrespecto  muchas  vezes  an 
subcedido,  contaré  al  proposito  vn  caso  que  subcedió  en  estos 
judíos,  y sirba  de  exemplo,  sin  otros  mili  que  an  subcedido  en 
toda  parte  do  Indias,  y fue  que  estando  vn  soldado  en  vn  pueblo 
llamado  Hontibon , á dos  leguas  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  caue- 
za  de  aquel  reyno  donde  reside  la  audiencia  Eeal,  sobre  ciertas 
diferencias  que  tuvo  con  vn  yndio  le  dio  vnos  mojicones,  y dando 
gritos  este  yndio  se  juntó  todo  el  pueblo  y acudió  á la  defensa 
dél : y hallándose  el  soldado  cercado  de  tantos,  metió  mano  á su 


espada,  y no  pudiéndose  defender  de  tanta  multitud,  fué  rrendi- 
í]n  v atándole  de  pies  y manos  y maltratándole  muy  malamente 
su  persona,  tomaron  rresolucion  de  cargadlo  sobre  vn  caballo  y 
ílevallo  al  Presidente.  Llegado  á su  presencia,  le  maltrató  de  pa- 
labra, echándolo  en  la  cárcel,  le  condenó  en  dinero  y luego  le 
soltó  sin  reprehender  los  yndios  semejante  atrevimiento,  de  donde 
vienen  á perder  el  respecto  y miedo,  principio  para  alzarse,  que, 
como  dice  Demócrito,  «el  atreuimiento  es  principio  del  hecho,»  y 
escusárase  el  daño  que  el  soldado  hizo  si  obrara  la  Providencia, 
porque  después  de  suelto,  hallándose  afrentado  del  caso,  dentro  de 
pocos  dias  se  apercibió  de  vn  caballo  y dineros  y conpró  vna  ba- 
llesta con  cincuenta  jaras , y aguardando  la  luna  llena  para  gozar 
bien  della,  una  noche,  á la  prima,  se  salió  de  la  ciudad,  y passando 
por  el  mismo  pueblo  deHontibon,  que  está  á dos  leguas,  se  metió 
en  vna  puente  de  vn  rrio,  otra  legua  adelante,  camino  del  Pirú, 
y en  ella  amarró  su  caballo  v en  ella  rregistraua  todos  los  yndios 
quepassauan,  que  como  la  tierra  es  templada  y haga  clara  la 
noche,  en  toda  ella  no  zesan  de  pasar  yndios  por  ella  á sus  gran- 
jerias, labrancas  y ganados,  y como  fuese  vno  sólo,  no  le  per- 
donaba armando  con  tiempo  su  vallesía,  y con  vn  tema  que  tornó, 
que  fué  decir  «jaiba,»  que  quiere  decir  «¿de  dónde  sois?»  y si 
rrespondia  el  yndio,  «de  Hontibon,»  le  atrauesaua  con  la  jara, 
que  siempre,  quando  llegaua  la  tenia  aperceuida,  y en  cayendo 
le  echaua  al  rrio,  y si  el  yndio  se  nombraua  de  otra  parte  le  de- 
jaua  pasar;  dcsta  manera  pasó  casi  toda  la  noche,  basta  tanto 
que  no  le  quedó  jara  que  no  la  emplease,  y visto  que  le  sobraría 
tiempo  é 3:ndios,  se  rremitió  á la  espada,  basta  que  la  ensangren- 
tó bien;  y pareciéndole  que  venia  el  dia,  arrojó  la  vallesta  al  rrio. 
y subiendo  en  su  cauallo  caminó  para  el  Pirú.  Quando  otro  dia  se 


hecho  de  ber  el  castigo,  se  dio  noticia  al  Presidente,  y primero 
que  se  hizo  la  pezquisa  y se  dio  en  la  qucnta  que  pudo  ser  el  sol- 
dado, ya  licbaua  dos  dias  de  ventaja,  que  en  ellos  fué  bastante 
tiempo  para  salir  del  reyno  sin  que  le  dieran  alcanze,  y más  (ó 
que  dejaua  hecho  semejante  estrago  que  de  dia  y de  noche  no 
dormiría;  él  se  escapó  y el  pueblo  quedó  muy  lastimado  y todo 
el  reyno  muy  espantado  del  casso,  cosa  quél  y el  Presidente  pu- 
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diera  vien  estorbarlo  con  castigar  á los  yndios  por  semejante 
atrevimiento  y desvergüenza,  que  en  aquestas  tierras  lo  es  más  - 
que  en  España  labradores  maltratar  á vn  señor  de  vassallos  v 
de  título,  y al  español  dotenello  algunos  dias  preso,  quanto  se  le 
pasara  la  cólera,  en  demostración  de  castigo,  sin  darle  otra  pena. 
Con  esto  el  soldado,  visto  el  castigo  de  los  yndios,  evitara  qual- 
quier  mal  pensamiento  que  tuviera  y atajárase  al  principio  con 
castigo  y prudencia  tanto  daño  como  subcedió,  que,  como  dize 
Libio  1,  «de  no  castigar  á su  tiempo  lo  que  conviene,  se  siguen 
muchos  daños  y males,»  como  subcedió  en  los  alzamientos  que 
por  ser  fríbolos  los  castigos  ó sus  principios  vienen  después  á ser 
mayores;  y si  se  siguiera  el  parecer  del  Obispo  no  vbiera  quedado 
español  bibo  en  todas  las  Indias,  assí  por  su  mucha  piedad  como 
por  la  mala  naturaleza  del  yndio,  como  lo  tenemos  por  exemplo 
de  muchas  p;v, alucias  que  oy  están  alzadas  y más  caribes  quel 
primer  día,  y esto  por  discuydo  y falta  de  castigo  en  tiempo, 
corno  lo  vernos  en  la  prouincia  de  los  Pijaos,  á donde  se  an  des- 
truydo  y asolado  tantos  pueblos  de  españoles,  con  tantos  daños  y 
crueldades  que  an  cometido;  y si  el  Obispo  fuera  vibo,  holgara 
mucho  preguntalle  la  pena  que  merezian  yndios  que  an  consu- 
mido de  todo  punto  tantas  ciudades  de  españoles  que  al  rrededor 
tenían,  cassi  sin  escapar  criatura  en  todas  ellas,  quemadas  y pro- 
fanadas las  yglesias,  comidos  los  sacerdotes  sin  perdonar  cien  mili 
yndios  sus  naturales  que  tenia  el  valle  de  Neyba,  y juntamente 
pedirle  que  fuera  juez  de  los  yndios  , pues  lo  fué  de  los  conquis- 
tadores, sin  querer  aduertir  á su  descargo  que  el  juez  no  a de  sen- 
tenciar ni  determinar  la  justicia  sin  oyr  primero  ambas  partes, 
y estoy  cierto  que  oyéndolas  hallará  á los  yndios  tan  crueles  y 
carniceros,  mucho  más  de  lo  que  yo  digo.  Y no  son  quentos  de 
Atnadis,  que  son  y pasan  de  cien  mili  arriba  la  quenta  de  los  que 
an  muerto  y pessado  en  su  carnezería  , que  tienen  pública  corno 
nosotros  la  de  carneros  y vacas,  que  quien  entra  por  aquel  valle 
de  sesenta  leguas  de  longitud  y considera  tan  apassible  tierra,  tan 
lleua  de  ganado  vacuno  sin  tener  dueño  por  hauer  perecido  todos, 
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, y considera  tanto  asiento  de  pueblos,  assí  do  es- 
polióles como  de  y odios,  poblados  en  tierra  de.  tan  grandes  mine- 
rales de  oro  y plata,  tan  grasa  }r  abundante  de  mantenimientos, 
cara  y pesca  de  los  rrios,  y aora  lo  ue  todo  despoblado,  si  tiene 
discurso  y entendimiento,  no  es  posible  que  deje  de  enternecerse 
deseando  la  ocassion  para  ofrecer  su  vida  en  venganca  de  tanta 
destruysion  y asolamiento.  Y assí,  no  se  deuc  espantar  que  en  la 
guerra  y castigos  que  se  ban  siguiendo,  el  que  se  coje  á las  ma- 
nos le  den  de  puñaladas  y le  dejen  en  las  quebradas  sepolturas,  y 
al  otro  le  ahorquen  y enpalen,  que  son  todas  las  crueldades  que 
esajera  y pondera  más  el  Obispo;  y si  con  otra  nación  lo  u hieran, 
yo  pienso  y tengo  por  cierto,  que  no  tulleran  con  ellos  la  piedad 
que  tiene  la  española,  porque  merecen  muy  extraordinarias  y rri~ 
gurosns  ynvenciones  de  muertes;  3''  tengo  por  cierto  que  en  esta 
gente  acauara  más  presto  el  allanamiento,  el  rrigor  que  la  clemen- 
cia, por  quanto  es  llaga  añstolada,  que  si  no  se  le  aplican  cáusticos 
fuertes,  más  se  ba  encaucerando;  que  aquí  no  sirle  el  yngñento 
regalado,  que  esto  sólo  es  bueno  para  gente  de  nueua  conquista; 
que  como  digolo  uno,  diré  lo  otro;  como  yo  lo  e liusado  en  con- 
quistas mielas  como  fue  en  las  prouincias  de  los  andaquíes,  donde 
poblé  la  ciudad  de  Cim ancas,  ayudado  de  vn  cacique  llamado  Cara- 
pona, y que  con  su  gente  me  salió  á rrezeuir  y buscar,  y me  guió  y 
enderezó  en  todo.  Con  estos  tales  es  vi  en  que  se  huse  de  blandura  y 
i; nenas  obras,  y con  los  que  se  conquistaren  así  mesmo,  porque  la 
buena  obra  es  vna  virtud  liberal  del  ánimo;  pero  con  el  yndio  que 
daba  la  paz  y obediencia  á su  magostad  y rreziuia  el  Santo  Evan- 
gelio y vauptismo,  y después  se  alcaua  con  muertes  y daños,  no 
avia  rrayo  que  más  presto  fuese  en  acometelles  que  yo,  avnque  me 
hallase  con  poca  gente,  por  tener  larga  espirieucia  dcllos  que  son 
de  la  condición  del  coc-odrillo  ó cavman,  como  en  Indias  se  llaman, 
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que  es  terrible  perseguidor  de  los  que  le  huyen . y es  fugitivo  y 
cobarde  para  los  que  con  atrevimiento  le  siguen  y acometen;  y 
con  tal  presteca  la  tierra,  se  sosegaua  y quedaua  quieta,  y d 
yndio  libre;  que  el  hombre,  si  es  bueno,  es  libre  avnque  siria,  y 
puedo  decir  v afirmar,  como  soldado  v christiano,  de  que  en 
todas  mis  jornadas  no  e tenido  mal  sucesso,  mediante,  después  del 
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favor  diuino,  la  presteea  en  el  castigo  y guerra  y el  buen  trato  en 
la  paz,  y lo  mismo  pienso  hazen  todos  los  caudillos,  que  el  ánima 
es  vn  Dios  por  huésped  del  cuerpo  humano,  y esto  se  entiende  en 
todo  christiano,  por  cuyo  rrespecto  son  perdonados  muchas  vezes 
en  sus  alzamientos  por  ber  si  se  enmiendan;  pero  como  gente 
yngrata  no  rreconozen  esta  clemencia,  y puédese  dezir  bien  que 
es  yngrato  el  que  después  del  perdón  peca,  y en  estos  castigos  con 
ser  tan  justificados  el  hacerlos  en  ellos  sus  administradores  v en* 
comendero?,  los  defienden  todo  q nanto  es  posible,  y esto  se  puede 
bien  creer,  porque  q turnios  más  yndios  murieren  en  el  castigo, 
tanto  menos  terna  de  hacienda;  y a contecido  librados  el  enco- 
mendero vna , dos  y tres  vezes  de  la  muerte,  y ellos  propios,  en 
agradecimiento,  dársela  á el  encomendero.  Entra  aquí  vienlo  que 
dize  el  Obispo  que  ios  yndios  nunca  hicieron  mal  sin  primero  ha- 
uerle  rrezeuido:  quisiera  yo  sauer  si  esta  rretribucion  es  justa, 
que  al  amo  que  le  dió  la  vida  tantas  vezes  darle  por  ello  la  muerte. 
Yo  alio  por  mi  q lienta  que  en  la  más  per  ber  ¿a  nación  del  mundo  y 
más  cruel  se  halla  noble  ea  para  salbar  al  cautibo  de  quien  se  a rre- 
zeuido  vn  notable  veneficio,  y en  ésta  hasta  oy  se  a uisto  ni  pienso 
se  berá  en  ningún  tiempo,  y en  esto  tenemos  grandes  exemplos;  y 
no  por  cansar  al  lector,  beamos  lo  que  subcedió  en  la  prouincia  de 
Santa  Marta,  qué  mal  hizieron  á los  yndios  dos  santos  frayles,  lla- 
mados fray  Pedro  Montano  y fray  Francisco  de  Solis,  de  la  ór- 
deu  del  Señor  San  Agustín.  Inflamados  del  Espíritu  Sancto  se  en- 
traron á pedricar  entre  ellos  de  su  avtoridad  el  Santo  Evangelio 
por  las  yglesias  que  tenían  como  á christianos  que  ya  eran,  y al 
cauo  de  algunos  días,  estando  actualmente  pedricando,  los  fle- 
charon y martirizaron  hasta  que  dieron  á Dios  las  almas.  Tan- 
bien  fue  esta  buena  rretribucion  en  esta  gente;  no  se  halla  ménos 
agradecimiento  que  éste  ni  jamás  rreconozió  ohligazion,  y desta 
su  naturaleza  diré  que  si  se  alquilan  con  intervenzion  de  justi- 
cia, con  su  salario  justo  por  mano  de  terzero  ó de  su  propia  vo- 
luntad, y para  cumplir  el  tiempo  y coger  su  dinero  le  falta  sólo 
vil  dia  de  seruicio  y en  éste  se  puede  huir,  ó le  da  en  la  cuueza 
el  hacerlo,  se  huye  y pierde  su  salario  y va  muy  contento  y go- 
eoso  ante  sus  amigos  y parientes  de  que  dejó  de  cumplir  aquel  dia, 
Tono  11. 
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v muchos  vezes,  no  sólo  pierden  de  su  bolnntad  el  salario,  pero 
úvn  las  mantas  con  que  se  cubren,  dejándolas  por  no  poder  cojer- 
las,  por  cuia  condición  necesario  es  tenerles  prendas  tomadas.  A] 
ñn  no  pierden  tiempo  si  le  rreconozen,  aunque  sea  en  su  daño  por 
qualquier  modo  y camino  que  sea,  como  sugerida  por  el  demonio 
de  quienes  no  se  puede  esperar  cosa  buena;  y á todo  deue  aduertir 
todo  conquistador,  y juntamente  que  quando  se  determinare  á 
hazer  alguna  conquista  á que  a de  cumplir  primero  con  el  ser- 
uicio  de  Dios , lo  segundo  con  el  del  rey,  lo  tercero  con  el  suyo, 
porque  a de  entrar  con  ánimo  de  perpetuarse  en  la  tierra,  fundan- 
do haciendas,  que  de  otra  manera  no  tendrá  buen  subcesso,  que 
perpetuándose  en  ella  a menester  conserbar  al  yndio,  porque  fal- 
tándole le  faltará  de  todo  punto  el  buen  fin  y blanco  que  le  obli- 
gó á hazer  la  conquista,  conservando  juntamente  los  conquista- 
dores , porque  es  el  herdadero  estribo  sobre  que  a de  fundar  su 
edificio,  sin  apasionarse  ni  hacerse  parcial,  disimulando  qualquier 
emulación  y hazerse  desentendido  de  toda  mala  querencia;  pues 
sanemos  que  siempre  la  administración  de  qualquiera  república 
trae  consigo  ciertas  enemistades  y odios,  que  esto  las  más  bezes 
hacen  al  caudillo  desanparar  la  población,  con  que  se  lo  echan 
todo  á perder:  verdad  es  que  también  le  mete  espuelas  aquel 
deseo  de  boluor  á su  patria  á contemplar  aquellas  pissadas  que 
dauan  quando  niños  y el  amor  de  la  parentela,  y con  ánimo  de 
mostrarse  engrandecido,  cossa  que  si  uien  se  considera  el  fruto 
que  del  lo  se  saca,  hallarían  que  es  vien  poco,  y ios  rriesgos  y 
daños  muchos,  y aunque  pareze  fuera  de  nuestro  y atento  y de 
propósito,  no  3o  es , pues  lo  traygo  á fin  de  persuadir  á todo  con- 
quistador y poblador  que  no  desanpare  lo  poblado  por  las  rrazo- 
nes  rrezeuidas,  porque  en  desanparando  el  caudillo  su  población, 
es  cierto  se  viene  á despoblar  y perder  la  tierra  que  tanto  trauajo 
y rriesgo  le  costó;  y esto  emos  visto  aver  subcedido  muchas  y di- 
uersas  vezes,  y el  fruto  que  se  saca,  como  dicho  es,  en  desanpa- 
rar el  pueblo  por  boluer  á dar  vna  pavonada  á la  patria,  es  nin- 
guno, que  siendo  noble  en  su  patria  tanvien  lo  será  en  las  Indias, 
y si  no  lo  fuere,  mejor  lo  desimulará  en  ellas  que  en  la  patria,  á 
más  que  allá  adquieren  nobleca  por  los  privilegios  concedidos  en 


racon  de  las  conquistas.  Créanme,  señores  conquistadores,  y 
esténse  quedos  y conserben  lo  que  Dios  Ies  vbiere  dado  y gocen 
de  tan  buenos  temples  de  tierra,  de  tanta  abundancia  de  mante- 
nimientos y de  tanta  rriqueza,  que  con  verdad  podemos  decir, 
que  el  que  rreside  en  Indias  está  seguro  de  tres  cosas,  que  es: 
hambre,  pobreza  y pestilencia,  que  España  ni  otra  ninguna  parte 
en  el  mundo  no  lo  asegura,  y escusen  tanto  rrigor  de  mar  y la 
mala  querencia  y mal  nombre  que  en  España  cobra  cada  vno  con 
su  benida;  porque  si  vino  meo,  no  hay  hermano,  sobrino  y pa- 
rientes, y todos  sus  amigos  y criados  antiguos,  propios,  suyos  v 
dellos,  huéspedas  y criadas,  ministros  de  justicia,  en  cualquier 
caso  que  se  le  ofrezca  de  importancia,  que  no  lo  sea,  que  no 
quiera  y pretenda  participar  y que  rreparta  con  él  lo  que  trae,  y 
si  es  mucho  y acierta  á ser  generosso,  serán  tantas  las  sacaliñas, 
que  quando  cayere  en  la  cuenta  se  hallará  pobre,  y rrepartido 
entre  muchos,  ni  á ellos  ni  á él  puede  lucir,  pues  aseguróle  que 
quando  esto  le  aya  subcedido  y ubiere  menester  socorro  dellos, 
que  no  lo  hallará  y quedará  pobre  y mal  quisto,  porque  siempre 
quedan  celosos  sobre  que  dió  más  á Pedro  que  á Juan;  y lo  peor 
es  que  ora  aya  quedado  pobre,  ora  lo  aya  benido  de  las  Indias, 
por  desgracias  que  le  ayan  subcedido,  no  le  quieren  creer  ni  se 
pueden  persuadir  á ello,  porque  tienen  por  cierto  que  es  todo  oro 
lo  que  pisan,  y quantos  juramentos  hiziere  y muestras  diere  de 
pobreza,  tantas  vezes  dirán  que  son  vnos  mezquinos  y miserables 
ios  yndianos;  y este  es  vn  lenguaje  tan  general,  que  no  ay  en 
toda  España  hombre  ni  muger  que  no  lo  diga,  sin  consideración 
que  el  pobre  yndiano  a passado  seis  mili  leguas  de  agua  con  el 
credo  en  la  boca  á la  yda  y venida,  y que  lo  poco  ó mucho  que  trae 
le  cuesta,  después  de  vn  millón  de  rriesgos,  peligros  y trauajos, 
vn  millón  de  gotas  de  sangre  bertidas,  assí  por  heridas  como  por 
sudor,  y que  será  justo  se  sustente  y trate  onrradamente  para 
conseguir  sus  pretensiones,  si  las  tiene,  6 para  biuir  en  su  pátria. 
Yo  e conocido  muchos  venidos  de  las  Indias  en  la  corte,  y des- 
pués de  repartido  lo  que  trajeron,  morir  miserablemente  y enter- 
rados de  limosna,  que  nunca  á este  tiempo  se  hallan  parientes 
que  tomen  á su  cargo  el  entierro;  pues  querer  dezir  que  murie- 


ron  de  ahitos  de  los  rregalos  que  les  preverán,  yo  no  lo  osaré  k 
dezir,  de  suerte  que  los  vienes  de  los  yndianos  me  pareze  que  están 
en  las  parentelas  de  España  confiscados. 

Para  exemplo  de  todo  lo  rrefericlo  diré  lo  que  me  contó  vn 
cavallero  aragonés,  amigo  mió,  que  subcedió  en  su  presencia  á 
vn  hidalgo  del  propio  rey  no,  natural  de  la  villa  de  Epila , que 
hauiendo  passado  á las  Indias  y auiéndole  dado  Dios  buena  for- 
tuna de  rriqueza,  bolbió  en  su  tierra  passados  doze  años,  el  qual 
dio  en  vn  pensamiento  estraño  de  entrar  en  su  pueblo  á pié  rroto 
y destrozado,  fingiéndose  dél  pobre  , el  qual  debajo  de  vn  ábito 
miserable  llenaba  gran  rriqueza  en  oro  y plata  y piedras  de  esti- 
ma , diamantes  y otras  de  gran  valor,  y acasso  con  vna  enferme- 
dad que  rrepresentaua  bien  la  nezesidad  para  probar  los  suyos,  y 
enderecándose  á casa  de  vn  hermano  mayor,  llegó  á su  puerta, 
y declarando  quién  era  á vna  criada,  le  pidió  dijese  á su  herma- 
no questaba  allí,  la  qual,  dando  cuenta  á su  amo,  que  á la  sacón 
cstaua  en  cassa,  del  traje  que  traya  y color  ; él  que  desde  vna 
ventana  le  vio  á hurta-cordel,  la  mandó  dijese  que  no  estaña  en 
cassa  y que  se  fuese  con  Dios,  que  no  le  conocían  ni  sabia  quién 
era:  con  esta  respuesta  passó  á cassa  de  otro  segundo,  y tan  vi  en 
fué  desconocido;  y tiniendo  vn  tio,  acordó  de  vr  allá,  el  qual, 
como  quiera  que  sea,  le  rrezihió  con  los  bracos  abiertos,  mirán- 
dole 1a.  caveqa  si  traya  orejas,  y como  selasbió,  le  dijo  que  fuese 
muy  bien  benido  que  como  trajese  orejas,  en  su  cassa  no  le  falta- 
ría vn  pedaco  de  pan  mientras  él  viviesse.  Agradósse  tanto  dcsto 
el  yndiano,  que  le  dijo:  « Dios  quiere  que  mi  fortuna  sea  buestra; 
pues  mis  hermanos  no  supieron  gocar  della;  yo  travgo  para  todos, 
y vengo  tal,  que  si  Dios  no  vsa  de  milagro,  viviré  muy  poco.» 
Y assí  fué,  que  avnquel  tio  lo  regaló  con  estremo,  él  murió  dentro 

de  pocos  dias  , dejándole  por  heredero,  el  qual  gozó  de  la  partida 
# 

referida  por  la  buena  acojida  que  hizo.  Los  hermanos  quedaron 
desta  su  desdicha  tan  arrepentidos  y con  tanto  dolor,  que  no  lo 
puedo  ponderar,  á quienes  por  su  onrra  no  los  nombro;  y el  arre- 
pentimiento no  fué  por  auer  faltado  en  la  virtud  y hermandad, 
•sino  por  hauer  herrado  tan  buena  fortuna  de  3rnteres.  Casso  fué 
<jue  obliga  á abrir  los  ojos  y escarmentar  en  caneza  ajena,  que 
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de  discretos  el  haberlo:  al  fin,  son  sus  amigos  quanto  dura  el  di- 
nero, y en  faltando  son  enemigos.  Tendría  yo  por  muy  cuerdo  al 
que  teniendo  persona  nezesitada  de  obiigazion,  padre  ó madre  ó 
hermanos,  los  socorra  con  lo  que  pudiere  onrradamente  conforme 
á su  calidad  y pusivilidad;  y de  los  demas  hermanos  y parientes, 
si  gustare  de  favorecer  algunos,  envie  por  ellos  y allá  los  fauo- 
resca,  cumpliendo  con  la  obligación  en  casso  que  pueda;  y el  que 
todauía  viniere  á España  sin  poder  escusa  rio,  venga  rrico  y no 
poco  para  cumplir  con  todos,  porque  donde  no,  mas  le  baidria  no 
vntentarlo,  porque  á los  corazones  generosos  afrenta  y lástima  le 
será  yr  á bcr  cosas  que  no  puedan  remediar. 


bVj 


APENDICE  XXIII. 


OBJECIONES  Y RESPUESTAS  RELATIVAS  AL  DEMOCRATES  ALTEE. 

Biblioteca  Nacional.— Ms.—Q. —98,— Foh  '.309. 

Summa  qncestionis  ad  bellum  barbaricum , sive  indicum  pertincnlis, 
quam  latías  persequitur  Genesius  Sepúlveda  in  libro , quera  de 
jiistis  belli  causis  conscripsit  in  qua  omnes  objectiones  Salmanticce , 
et  compluti  fuetee  propomintur,  et  solvuntur . 


Qumritur  utrum  barbari,  quos  indos  vocamus  , Christianorum 
Hispanorum  imperio  jure  subjiciantur , ut  barbaris  moribus,  et 
cultu  idolorum,  ac  impiis  ritibus  sublatis,  ad  accipiendam  chris- 
tianam  religionern  ipsorum  animi  prmparentur.  Qui  negant,  bis 
rationibus  ducuntur.  Primum  ita  disserunt,  bellum,  quo  isti  bar- 
ban in  christianorum  ditionem  rediguntur,  non  est  justum,  non 
igitur  jure  debellantur,  antecedens  probatur,  justa  bella  definid 
solent  (utinquit  August.)  23,  q.  2,  c.  dominas,  quae  ulciscuntur 
injurias,  isti  autern  barbari  nulla  injuria  Christianos  affecerunt, 
non  igitur  jure  bis  bellum  infertur. 

Secundo,  bellum,  quod  ad  tradendam  religionern  pertinct, 
non  potest  esse  justum,  religionis  igitur  pnetextu  bellum  barba- 
ris  juste  inferri  non  potest,  antecedens  probatur,  ad  fidem  nerni- 
nem  esse  cogendum,  testis  est  Augt.  1 in  epístola  ad  Petilianum , 
babetur  23,  q.  5,  ad  fidem,  et  Concilii  Toletani  4,  decretum  est, 
ad  credendum  nemini  esse  vim  faciendam,  de  cjuo  est  in  c.  de  Ju~ 
deis  dist  45,  et  c,  majores  de  bapt.  et  ejus  effectu.  Idem  testatur 
Gregorius  in  epistola  ad  Pascasium,  de  qua  est  iu  eadern  dist.  c. 
qui  sincera. 


Lib.  á.  I ítems  Vcldlams 


Teríiu.  lioc  bellum  Jit  contra  Christi,  et  apostolorum  exem- 
plinn,  qui  persuasionibus  tantum,  milla  omnino  vi  adhibita,  rol  i - 
glonern  tradiderunt , non  igitur  juste  infertur,  cum  omnis  Chrisli 
actio  debeat  esse  nostra  instructio,  Auctore  Paulo  Rom.  15. 

Quarto,  finís  huic  bello  propositas,  s.  barbarorum  conversio 
ad  fidem,  alia  ratione,  et  sine  armis  coinmodius  obtiueri  posset.  s. 
per  evangelii  praedicationem,  rnissis  Apostolis,  sea  prmáieatoribus, 
ut  in  primitiva  ecclesia  factura  est,  non  igitur  est  bellum  inferen  - 
dum.  Nam  bellum,  ut  testatur  August.  23,  q.  2.  c.  noli  necessi- 
tatis  esse  debet,  id  est  cum  milla  alia  ratione  belli  finern,  pacemque 
consequi  datur. 

Quinto,  nulli  genti  bellum  est  inferen  duro,  ni  si  antecedente 
monitione,  et  cognita  pertinacia,  nam  obtemperantibus  injus- 
tissime  vis  adhibetar.  Quanvis  igitur  idolorurn  cultura  deponere, 
et  prsedicatores  admitiere  nolentibus,  jure  posset  bellum  inferri, 
prius  tan  ut  hoec  facerent  essent  admonendi,  ut  non  alit-er,  quam 
spreta  admonitione  pertinacibus  bellum  inferretur.  Hoc  autem 
numquam  factum  est  ab  hispanis  in  hoc  bello,  numquam  igitur 
juste  hoc  bellum  intulerunt. 

Sexto,  fieri  non  potest,  aut  certe  difficillimum  est,  ut  bellum 
hoc  sine  pecatis,  multisquo  rnahs  geratur,  ut  res  ipsa  docuit, 
numquam  enirn  gesturn  est,  sine  injuria,  et  maleficio,  magnisque 
in  commodis  , et  jactarás  barbarorum,  non  est  igitur  gcrendam , 
ue  spe  quidem  honi  quamlibet  magni,  quod  eventurum  e;ssc 
videac-ur,  non  enim  facienda  mala  sunt , ut  eveniant  bona.  Auctore 
Paulo  ad  Rom.  3. 

Séptimo,  non  pertinet  ad  Papam,  de  pagan  i s quibus  muribus, 
aut  legibus  utantur,  inquirere  Auctore  Paulo  qui  ad  cor,  5.  quid 
inquit,  ad  me  pertinent,  de  iis  qui  foris  sunt  i u dio  are.  non  igitur 
eos  potest  propter  idolorurn  cultum  bello  lacessere. 

Contra  luec  faciunt  Sanctorum  Patrum  aportissima  testimonia, 
et  ecclesim  decreta,,  facturo,  atque  declaratio. 

Fespondetur,  Optimo  jure  isti  barban  a clirisi ianis  in . ditionem 
rediguntur.  Prímuiii  quia  sunt,  aut  erant  certe  antequam  in  caris- 
tianorum  ditionem  venirent , cuines  moríhus,  pierique  etiam 
natura  barbar!  sme  literis , sme  prudentia,  et  rnultis  barbarice 


viüis  contamínate  ut  testatur  historia,  generalis  do  ipsis  scripta, 
et  aactoritate  indicii  consilii  probata,  lib.  3,  c.  6,  barbari  enim,  ut 
ait  Thom,  Polit,  l.°  lecti.  1.a,  simpliciter  nominautur,  qui  ratione 
deffíoiunt,  vel  propter  regionem  coeli,  ex  qua  hebetes  magua  ex 
parte  inveniuntur,  vel  propter  aliquam  malam  consuetudinem, 
qua  homines  ñuiit  quasi  brutales.  Hujusmodi  autem  gentes  jure 
natura;  debent  humanioribus,  prudentioribus,  et  prastantioribus 
parere,  ut  melioribus  moribus,  et  institutis  gubernentur,  sed  si 
admoniti  imperiun  recusent,  posiint  armis  cogi,  et  id  bellutn  erit 
jusfcumjure  natura,  ut  Auctor  est  Aristot.  l.°  Polit.  c.  3,  et  5 
et  Tho.  ibidern,  quo  factum  est,  ut  imperíum  Romanorum  in  alias 
gentes  fuerit  justurn,  et  volúntate  Dei  qutesitum,  ut  testatur 
August.  lib.  5,  de  cmtate  Dei.  c.  12,  et  deinde  Romanis  iuquit 
coneessit  Deus  máximum,  et  illustrissimum  imperium  ad  doman- 
durn  gravia  mala  multarum  gentium,  qui  Romani  propter  glo- 
riani  multa  vitia  comprirnebant,  et  virtutes  colebant,  ergoeadem, 
potioreque  ratione  Hispani  possunt  indos  in  suani  ditionem  redi- 
gere.  Hoc  idem  asserit  S.  Tohmas  de  reg.  Prim.  lib.  3,  c.  4,  et 
deinde  allegaos  Augustinum. 

Secundo,  isti  barbari  implicati  erant  gravissimis  peccatis  contra 
legein  natura,  cujus  ignoratio  ncmini  suffragatur,  propter  qute 
Deus  delevit  gentes  peccatrices,  qute  terratn  promisionis  rncole- 
bant,  cuncti  enim  idolorum  cultores  erant,  et  pherique  orones 
inmolabant  victimas  humanas.  Namquod  deus  non  occulto  judi- 
lio,  sed  propter  hujusmodi  idololatriam  deleverir  eas  gentes,  tes- 
tatur seriptura  divina,  non  obscuris,  sed  verbis  apertissimis,  sie 
enim  sc-rintum  est  in  deut.  c.  0.  lie  dicas  cum  deleverit  eos  do- 
minus  tuus  in  conspectu  tuo,  propter  justitiam  meam  introduxit 
me  Deus,  ut  possiderem  terram  bañe,  cum  propter  impietates 
suas  ista;  deleíte  sin  nationes,  et.  c.  12.  omnes  abominationes, 
quas  aversatur  dominus  fecerunt  diis  suis  oferentes  ñlios,  et 
tilias,  et  comburentes  igni,  et.  c.  18,  explicans  seriptura  impie- 
tatos  propter  quas  deltette  sunt  gentes,  sic  ait.  Quando  ingressus 
fueris  terram,  quam  dominus  deus  tuus  dabit  tibí,  cave  ne  imitan 
vel is  abominationes  illarum  gentium,  nec  inveniatur  in  te , qui 
luetret  fíiium  suum  aut  fiííam  ducens  per  ignern,  aut  qui  arlólos 


seiscitetur,  ct  observefc  sorimia,  atqne  aligaría,  nec  sit  maíeii- 
cas,  nec  incautantor,  uec  qui  Pythones  consulat,  nec  divinus,  et 
quierat  a mortuis  veritatem,  omnia  enirn  luce  abominatur  dominas, 
et  propter  istius  modi  scelera  delebit  eos  in  introitu  tuo,  quibus 
testimoniis  aperte  declaratur,  has  gentes  propter  idolorum  cultum 
fuisse  deletas,  omnia  enirn  peecata,  quse  hic  memorantur  Theolo- 
gorum  consensu  ad  idolorum  cultum,  aat  irnpiam  superstitionem 
referantur  idem  prope  traditum  est  levit.  18.  et  20  et  ps.  105.  Item 
oh  eadem  peccata  populum  israeliticum  magna  ex  parte  fuisse 
deletum,  et  in  servitutem,  et  captivitatem  abstractum,  testatum 
est  eodem  psalrno  commixti  suut,  inquifc,  ínter  gentes  et  didi- 
cerunt  opera  eoram,  immolaverunt  fiiios  suos,  et  tilias  suas  de- 
moniis,  et  iratus  est  furore  dominus  in  populum  suum,  et  tra- 
didit  eos  in  manus  gentiun.  Adjuvat  quod  est  sapieníiie  12 
et  exod.  82.  Quibus  rebus  declaratur  eis  peccatis  lex  naturae  vio- 
lar*]. cuín  ob  eadem  utrique  fideles,  et  infideles  puniti  fuerint. 
Quare  eisdem  de  rebus  memoraos  Cyprianus  in  exhortatione  ad 
marfcirium  addit,  quod  si  ante  adventum  Christi  cirea  deum  colen- 
dum , et  idola  spernenda,  hsec  pnecepta  sérvala  sunt,  quanto 
ínagis  post  adventum  Christi  servanda,  quse  verba  habentur.  23. 
(juestio  5.  e.  si  audieris,  cui  plañe  astipulatur  Amb.,  ut  est  23. 
questio  5,  c.  remittuntur.  His  testimoniis  cum  idolorum  cultas 
modo  per  se,  modo  accedentibus  humanara  rn  victimar um  sacrificio 
causa  justi  belli,  ac  internicionis  fuisse  memoretur,  aperte  decla- 
ratur idololatria  per  se  satis  magnam , et  justam  causara  pnebore 
íidelibus  ad  belluin  idolatris  inferendum,  ut  Nicolás  Lyrar  ussum 
est  numer.  c.  31,  illud  prsecipue  ex  deut.  12.  citanti,  subvertite 
omnia  loca,  in  quibus  gentes,  quas  possessuri  estis,  coluerunt 
déos  suos.  Quod  etiam  Divi  Th ornee  doctrina,  et  testimonio  cora- 
probatur,  qui  cum  2.a  2.c  q.  10.  ar.  8.  sccripsisset,  infideles  pos  se 
bello  ab  fidelibus  compelli , non  ut  credant,  sed  ut  fidem  non 
impediant  blasphemiis,  vel  rnalis  persuasionibus*  aut  persecutio- 
nibus,  post  heec  q.  94,  ar.  3,  idololatria  magnam  blasphemiam 
contineri,  et  fidem  opere  impugnar]  testatur.  Quam  doctrinam  se- 
cutus  Lyra,  quo  loco  diximus,  una,  inquifc,  justi  bclli  causa  est 
contra  terram.  in  qua  Deus  per  idololatriam  blasphernatur. 


ítaquo  August.  in  epístola  50,  qua)  est  Bonif.  doeens  píos 
Reges  serviré  deo  idolorum.  cultum  oppugnando,  sic(inquit)  Eze- 
chias  servivit  domino  lucos,  et  templa  idolorum,  et  excelsa,  quae 
contra  praeceptum  dei  fuerant  constructa,  destruendo  4.  Reg.  18. 
et  Iosias  eadem  faciendo  4.°  Regum  23.  sicut  Rex  ninivitarum  ad 
placandum  dominara  universam  civitatem  compeliendo  Jo.  3, 
sicut  servivit  Darius  idolurn  frangendum  in  potestate  Daniel! 
dando.  Daniel.  14,  sicut  servivit  Nabuchodonosor  et  ceteris.  Nam 
quod  Caietanus  infideles  negat  jure  posse  á Christianis  ob  infideli- 
tatem  debellari,  iutelligendum  est  ob  solam  inñdelitatem  puniendi 
grafía  non  autem  si  fuerint  sirnul  idolorum  cultores,  aut  alia  ra- 
t lorie  non  servent  legem  naturas,  qui  si  aliter  sentiret,  non  esset 
audiendus , atque  eo  magis  quod  in  confirmatione  suse  sententim 
bis  ibidem  lapsus  est,  quod  stropha  utitur  haereticorum  de  christi 
exemplo,  qui  neminem  coegit,  ab  Augt.  multis  inlocis  confutata. 
et  quod  de  causa  delendi  gentes  peccatríces  contraria  trad.it,  ut 
docuimus,  ser ip tune  sacra). 

Item,  alia  ratione  probatur  concessumesse  christianis  bello 
persequi  idolorum  cultores  auctoritate  publica,  et  Pontificia, 
Ohristo  enim  secundum  humanitatem  data  est  omnis  potesfcas  in 
codo,  et  in  térra,  ut  est  Mat.  ult.°  Hanc  autem  potestatem  Chris- 
tus  Petro  vicario  suo,  et  successoribus  communicavit , ut  docet 
Tlioni.,  de  regirn.  Prin,  lib.  3,  c.  10  et  12,  quse  potestas  proprie 
versatur  in  iís,  qme  pertinent  ad  salutem  anima),  et  bonis  spiri- 
tuaiibus,  licet  a temporalibus,  quatemus  ordinantur  ad  spiritalia 
non  excludatur,  ut  est  in  eodem  lib.  c.  13.  Habet  igitur  Papa 
potestatem  ubique  gentium,  non  solum  ad  prsedicaudum  evan- 
gelium,  sed  etiam  ut  gentes,  si  facultas  adsit,  cogat  legem  natu- 
r re,  cui  omnes  homines  subjecti  sunt,  servare,  ut  lnocent.  et 
Ostión,  gravissimi  auctores  tradiderunt  in  cap.  quod  super 
liis.  de  voto,  quibus  ían.  Andreas,  et  Panor.  sufragantur.  Nam 
Christus  qui  sic  pr^cepit  apóstol is  Math.  ul t*  docete  omnes 
gentes,  qusecumque  mandavi  vobis.  Idem  natura)  leges,  qme 
decálogo,  et  dilectione  proximicontinentur,  in  primis  servari  jus- 
sit.  Qui  autem  idola  colunt,  ii  máxime  violant  legem  natura).  Iurc 
igitur  idololatrse  bello  possunt  a christianis  coercer!,  utipsorum 
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imperio  subjecti,  ex  lege  natura  vivere  cogantur,  ne  ve  per  ido- 
lorum  cultum  ab  ipsis  Deus  blasphemetur , et  offendatur.  Legem 
autem  natura  ab  idolorum  cultoribus  minime  servari  dubitari 


nou  poterit,  si  legem  natura  ab  aliqua  gente  non  servari , quid 
sit  intelligatur,  quamque  enim  omnia  peccata  mortalia  sint  contra 


legem  natune,  ut  esse  docet 


contra  Faust.  lib.  22,  non  tam 


siqua  in  gente  peccata  mortalia  patrantur,  protinus  hi  dicendi 


nt  legem  natura  non  servare,  ut  Júniores  quídam  Theologi  fals 


putaruut,  nam  eo  quidem  modo  nusquam  gentium  lex  natura' 
servaretur.  Causa  enim  publica  publicis  moribus,  et  institutis 
dijudicanda  est,  ut  docet  Aristot.  pol.  3,  non  singulorum  recte 
aut  perperam  factis,  sed  ea  demum  gens  legem  natura  non  ser- 
vare intelligenda  est,  apud  quam  peccatum  aliquod  mortaje 
in  rebus  turpibus  non  habetur,  sed  publico  probatur,  ut  apud 
hos  barbaros  homicidium  innocentium , qui  multis  in  regionibus 
immolabantur,  et  ubique  apud  eosdem  idolatría,  quod  est  pee- 
entonan  gravissimum.  Quibus  rationibus  plañe  intelligitur. 
non  peculiari  Dei  volúntate , et  occulto  judicio;  sed  communi 


lege  naturio,  propter  memórala  flagitia,  quse  pertinent  omnia 
ad  idolorum  cultum,  illas  gentes  fuisse  deletas.  Itaque  bis 


divime 
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hos  barbaros  propter  su  as  impietates,  si  jure  summo  agendurn 
esset,  potuisse , et  vita,  ot  terris  ac  bonis  ómnibus  muleta ri  ad 
justam  punítionem,  quanto  igitur  magis  jure  possunt  cliris- 
tianorum  imperio  subjici,  non  ut  talia  patiantur  (nam  posses- 
sionibus  eos,  aut  libértate  privare  vetitum  est,  lege  Regum 
hispan orum)  sed  ut  christianorum  imperio  subjecti  a talibus  íia~ 
gitiis,  quibus  máxime  deus  offenditur,  abstinere  cogantur,  et 
rneliorum  rerum  consuetudine,  et  pioruin  commertio  ad  veri  Dei 
cultum,  et  religionem  accipiendam  preparentur.  Huc  queque 


pertinet,  quod  est  Deut.  20,  si  quando,  inquit  accesseris  ad  ex 
pugnandam  civitatem  offeres  ei  primum  pacem,  si  receperit,  et 
aperuerit  tibi  portas,  cunctus  populus,  qui  in  ea  est  salvabitur,  et 
serviet  tibi  sub  tributo?  sin  autem^  etc.  Deinde  sic,  inquit,  facics 
cunctis  civitafcibus,  qu?e-  a te  procul  valde  sunt,  1.  qiuo  suut 
dnersce  religionis  ut  glossa  interlinearis  exponit,  quod  in  ídolo!?.- 
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tras  máxime  convenit.  Itaque  idolorum  cultores  designat,  quorum 
iniquitates  non  essent  completse,  ut  Amorrheorum,  ut  melioribus, 
et  piis  hominibus  párenles  ad  veri  Dei  cultum  ipsorum  vel  doc- 
trina, vel  exemplo  dirigerentur.  Tertio,  innocentes  tomines,  ne 
indigna  morte  trucidentur,  servare  omnes  homines  jubentur  lege 
divina  et  naturali,  si  facere  id  possint,  sine  magno  suo  incommo- 
do.  Cum  igitur  isti  barbari  singulis  annis  multa  inocentium 
hominum  millia  ad  impías  demoniorum  aras  mactarent,  consta! 
en  i m in  sola  nova  hispania  singulis  annis,  amplius  viginti  millia 
inrnolari  sólita,  idque  prohiberi  hac  una  ratione  posset,  si  probo- 
rum  et  a talibus , et  tara  in  manibus  flagitiis  abhorrentium  homi- 
num, quales  sunt  Hispani,  imperio  subjicerentur,  quis  dubitet  vel 
hac  una  ratione,  justissime  barbaros  potuisse,  et  posse  a chris- 
tianis  in  ditionem  redigi. 

Quarto,  homines  periculosissime  errantes,  et  ad  suam  certam 
pcmiciem  contendentes , seu  ignorantes  id,  seu  scientes  faciant, 
revocare,  adque  etiam  invites  ad  salutem  retrahere,  juris  est 
divini  et  naturalis,  et  officium  quod  sibi  etiam  invitis  prestare 
omnes  homines  same  mentís  vellent  (omnes  autem  homines  qui 
extra  christianam  religionem  vagantur  ‘¿eterna  morte  perire 
siquis  dubitat,  non  est  christianus).  Jure  igitur  isti  barbari  salu- 
tis  sucG  causa  ad  justitiam  compelluntur.  Hoc  autem  officium 
dupliciter  prsestari  potest,  uno  per  doctriuam  tantum  et  exhorta- 
tionem,  altero  in  quadarn  adhibita,  et  poenarurn  metu,  non  ut 
credere  cogantur,  sed  ut  tollantur  impedimenta,  quse  obesse  pos- 
se nt  fidei  pnedicationi , et  propagationi.  Priora  modo  usus  est 
Christus  et  apostoli,  secundo  usa  est  ccclessia.  Postquam  Regum, 
et  Principum  Christianorum  potentia,  et  prsesidio  munita  est,  et 
utrumque  factum,  ut  docet  Augustinus  divino  et  evangélico 
priecepto,  quod  convivii  similitudine  continetur  Lucee  14.  Nam, 
cum  primi  invitati  venire  noluerint,  secundi  per  mónita,  et  doc- 
trinam  fuerint  ad  epulas  divinas  introducti.  Postremi  ut  intrent 
compelli  jubentur.  Qua  de  re  Augustinus,  epístola  ultima  et  habe- 
tur  b c.  displicet  23,  q.  4,  cum  ipsi  primor um  temporum  ratio  ab 
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herético  Donato  objiceretur,  non  attendis,  inquit,  quod  tune 
Ecclesia  novo  germine  pullulabat  nondum  completa  fuera!  illa 
propbetia,  adorabunt  eum  omnes  Reges  terne,  omnes  gentes  ser- 
ví en  t ei.  Quodutique  quanto  magis  impletur,  tanto  majore  Eccle- 
sia utitur  potestate,  ut  non  solum  invite!,  sed  etiam  cogat  ad 
bonum,  ad  cujus  conñrmationem  subjicit  parabolano  evangelicam 
de  qua  dixi.  Nam  quod  est  in  concilio  Teletano,  et  c.  majores  de 
baptismo  et  ejus  effectu,  neminem  ad  credendum  cogi  debere, 
planum,  et  apertum  habet  intellectum,  neminem,  neevi,  aut  bello 
nec  nimis  compellendum  esse  ut  christianus  fíat,  baptisrnumque 
suscipiat  invitus.  Cujus  ratio  est,  quoniam  ea  vis  esset  innutilis, 
nemo  enim  volúntate  quse  cogi  non  potes!  repugnante,  potes!  effici 
fidelis.  Itaque  doctrina,  et  persuasionibus  utendum  est.  Cseterum 
ut  quisque  deponat  omnia  impedimenta  ut  superbiam,  licentiam- 
que  peccandi,  qum  obesse  possent  tradendíe  doctrina  nimis  et 
psenarum  metu  justissime  cogitur  Auctoribus  August.  Amb.  et 
Gregor.  nam  quod  est  in  Concilio  Toletano  idem  August.  qui  vim 
probat  multo  ante  dixerat,  ad  fídem  inquit,  nemo  cogendus  est,  ut 
dicitis,  alloquitur  autem  hereticum  Petilianum  23,  q.  5,  ad  fídem, 
sed  vos  imperatoria  lege  non  benefacere  cogimini,  sed  malefacere 
prohibemini.  Nam  benefacere  nemo  potes!,  nisi  elegerit  quod  est  in 
libera  volúntate.  Cum  aliquid  ergo  adversus  vos  leges  constituunt, 
admoneri  vos  credite,  ut  cogitetis,  quare  isla  patiamini.  Et  idem 
in  epistola  ad  Vincenti.  ut  habetur  23,  q.  6,  vides  sic  scribit,  vides 
inquit  non  esse  considerandum,  quod  quisquam  cogitur,  sed  quale 
sit  ilbid  ad  quod  cogitur.  ütrum  bonum  an  malura,  non  quod 
quisquam  bonus  possit  esse  invitus , sed  tirnendo  quod  non  vult 
pati,  vel  relinquit  impedientem  animositatem , vel  ignoratam 
compellit  agnoscere  veritatem,  ut  timens,  vel  respuat  falsum,  de 
quo  contendebat,  vel  quiera!  verum  quod  nesciebat,  ut  volens 
jam  teneat,  cjuod  nolebat.  Nam  lieet  contra  heréticos  bree  disse- 
rat  Agust.  tamen  rationes  ipsius  contra  paganos  si  militer  valere 
idem  ipse  August.  docet  in  eadem  epístola  ad  Vine,  ubi  de  legibus 
contra  utrosque  latís  memorat  declarans  neutris  vim  factarn  fuisse 
a Christo  vel  Apostolis,  postea  vero  utrisque  illatam  ab  Ecclessia, 
potentia  et  legibus  irnperatorum  chistianorum  munita,  ut  habe- 
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tur  23,  q<  4,  c.  non  invenitur,  in  qua  epístola  docet,  eisdem 
rationibus  justam  esselegem  latam  adversus  sacriñciapaganorum 
etab  ómnibus  christianis  laudatam,  quie  habetur  in  c.  de  paganis 
et  eoram  sacrificas,  1.  1.a  ibi  enim  constituta  est  poena  capitalís, 
etbonorum  publicatio,  siquis  arnplius  sacris  efc  ritibus  paganicis 
uteretur,  quam  legem  et  vim.  ut  piara  et  justissimam  pugnacis- 
sime  defendit  Ambr.  apud  imperatorem  Valentinianurn  episto- 
lis  30  et  31.  Gregorius  autem  in  epístola  ad  Aldibertum  Britano- 
rum  Regem,  qua)  est  noni  lib.  LX  hsec  de  rebus  eisdem  tradit  sic 
enim  Constantinus  quondam  piissimus  Imperator  Romanam  remp. 
a perversis  idolorum  cultoribus  revocamus,  omnipotenti  Deo  do- 
mino nostro  Jesu  Christo  secum  subdidit  etc.,  neo  interst  sub- 
jectí,  sint  pagani  imperio  christianorum  an  secus,  quibus  vis 
salutífera  est  inferenda,  nam  SisibutusRex  Hispanice,  qui  judíeos 
ut  christiani  ñerent  coegit,  in  sibi  subjectos  vim  intulit,  tamen 
factum  ejus  non  perinde  probatur,  quia  talis  vis  simpliciter,  sive 
directe  ad  christianismum  compellens  inutilis  habetur,  quia  vo- 
luntatem  cogere  nequit,  et  pertinaciores  facit.  Prohibere  autem  a 
malo  quod  fit  lege  Constantini,  magnum  beneficium  est,  et  quod 
si  absque  in  commodo  nostro  possumus,  ómnibus  kominibus,  ut 
proximis  impenderé  jubemur  lege  divina,  et  naturali,  Mandavit 
Deus  unicuique  de  próximo  suo.  Hrec  igitur  est  ratio  ex  evangé- 
lica parabola,  et  August.  Amb.  et  Gregorii  doctrina,  paganos,  ut 
arl  Christi  epulas  intrent,  compellendi.  Ut  primurn  christianorum 
imperio,  si  ñeri  sine  magno  in  commodo  nostro  possít,  qui  non 
sunt  subjecti  subjiciantur.  Deinde  ut  lege  Constantini  convenien- 
ter  idolorum  cultu,  et  ómnibus  ethuicis  ritibus  prohibeantur, 
collanturque  omnia  impedimenta,  qum  obesse  possent  evangélica? 
prtedicationi.  Quibus  rationibus,  et  testimoniis  edoctus  Divas 
Thomas  2.a  2.c,  q.  ] 0,  ar.  11.  Ritos  inñdelium  prieterquam  judeo- 
rum  negat  esse  ullo  modo  tollerandos,  si  facultas  adsit,  quanvis 
aliqucm,  inquit,  fueriutab  ecclessia  tolerati,  cum.  s.  erat  magna 
inñdelium  multitudo.  i.  autequam  essent  Principes  Christiani, 
qui  cogere  possent.  His  autem  rebus  confectis,  nulla  prfeterea  vis, 
nullus  metas,  quo  christiani  riant  est  adhibendus,  sed  ita  prtepa- 
rati  doceri  debent,  et  fidei  pnedicatione  ut  christianismum  volea- 


íes  suscipiant,  induci  ut  sapientissimi,  ac  sanctissirni  Pontificia 
Gregorii  decreto  sea  testimonio  declaratur,  quod  habetur  23. 
qusesfio  4,  si  non  quo  inloco  Gennadium  virara  optimum,  etchris- 
tianissimum  laudat,  et  ab  ómnibus  laudari  testatur,  quod  gentes 
paganas  haud  dubie  non  subjectas  in  christianorum  ditionem 
bello  redigendas  curaret,  non  ob  aliam  causara  nisi  ut  cura  cssent 
debellatae  facilius  in  christianam  religionem  per  liberara  fidei 
prsedicationem  inducerentur.  Nara  Gennadium  scribit  ubique 
laudari  quod  bella  frequenter  appeteret,  non  inquit  desiderio  fun- 
dendi  sanguinis,  sed  tamen  dilatando  causa  Reip.  íu  qua  deum 
coli  conspicimus,  quatenus  Christi  noraen  per  subditas  gentes 
fidei  prsedicatioue  circumquaque  discurrat.  Loquitur  autera  non  ut 
quídam  soraniarunt  de  saracenis,  sive  raaliumetanis , qui  eo  tem- 
pore  nulli  dura  erant,  nec  ut  alii  de  Yandalis,  qui  jara  fuerant  a 
Bellisario  deleti,  nec  ut  alii  de  haereticis,  qui  puniendi  erant,  non 
debellandi,  nec  gentium  alieno  nomine  vocandi,  sed  de  gentibus 
in  Africa  interiore  Romano  Imperio  finitimis,  ut  declaratur  in  ex- 
tremo ejusdem  epístolas  qme  prirni  libri  est  73,  nec  denique  quod 
christianos  infestarent,  ut  falso  quídam  eausantur  hoc  enim  ex- 
clusum  est  a Gregorio  per  verbum  tamen  sed  ut  a Christianis 
debellati  ñdei  prsedicationem , et  propagationem  non  impedirent. 
Hoc  est  enim  quod  Tilomas  ait  2.a  2.e  q.  10,  ar.  8,  frequenter, 
inquit,  Christi  fideles;  contra  infideles  bellum  movent  non  qui- 
dem,  ut  eos  ad  credendum  cogaut,  sed  ut  compelían!,  ne  Adera 
irnpediant,  explicans  videlicet  causara  cur  Gennadius,  piuru 
hellum  infidelibus  frequenter  inferret.  Nam  gentes,  qme  non  sunt 
christianorum  imperio  subjec-tie,  mu  Rifar  i ara  fidem,  ejusque  pro- 
pagationem , si  quis  eam  inducere  velit  impediunt.  Primum  que 
publican!  ejus  praidicationem  non  admittunt,  ut  constat  etiam 
Autore  Tiloma,  libro  3 de  reg.  Princ.  c.  16 , nurnquan  ante  cons- 
tan tini  teinpus  sine  mortis  periculo  publico  Adera  predicare 
licuisse,  deinde  quia  pnedicatores  etiam  ocultos  occidunt,  et 
nequi  suorum  convertantur  obsistunt,  et  conversos  persuasioni- 
bus  , aut  etiam  persecutionibus  avert-ere  conantur,  ut  srepe  et  a 
mullís  ante  Constantini  Princípaturn  factura  est,  et  passim  initio 
ecclesitu  Aebat.  Accedit  ouod  infideles  christianis  subjecti  fací-* 
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lius  adducuntur,  ut  no3tros  mores,  et  religionem  sequantur. 

Non  igitur  sola  prsedicatione,  et  disputatione  utendum  est,  nec 
in  paganos,  nec  in  luereticos,  ut  in  primitiva  Ecclesia  cum  nullus 
Principum  crediderat,  sed  cum  facultas  adsit,  vis  utilis,  et  per- 
missa  quemadmodum  exposuimus  adhibenda.  Hsec  enim  expedi- 
tissima  ratio  est  gentes  ad  Christi  ñdem  convertendi,  ut  omni 
seculo  res  ipsa,  et  exempla  docuerunt.  Quse  exempla  vim  habent 
demonstrationis  teste  eodem  Aug.°  in  eadem  ad  Vine,  epístola 
cujus  verba  traslata  sunt  23 , q.  G.a  vides.  Mea  primitus , inquit, 
sententia  erat,  neminem  ad  Christi,  et  Ecclesise  unitatem  esse  co- 
gen dum,  verbis  esse  agendum,  disputatione  pugnandum,  ratione 
vincendum.  Sed  hice  mea  opinio  non  contradicentium  verbis,  sed 
demonstrantium  superabatur  exemplis.  Nam  primum  opponeba- 
tur  mihi.  Mea  civitas,  quie  cum  tota  fuisset  in  parte  donati  ad 
unitatem  catholicam  legum  imperialium  timore  conversa  est. 
Quam  nunc  videmus  ita  animositatis  vestrse  perniciem  detestar  i, 
ut  in  ea  nunquam  fuisse  credatur,  et  ítem  alise  multse.  Thomas 
queque  de  Regimine  Prin.  lib.  3,  cap  16,  quo  anuo,  inquit  Cons- 
tan tiuus  conversas  est  ad  fidem,  baptizata  sunt  circa  partes  Ro- 
manas plusquam  centum  millia  hominurn.  Quod  evenire  constat 
eodem  modo  in  hac  Indorum  conversione,  qui  cum  fuerint  in 
ditionem  redacti,  et  impiis  sacrorum  ritibus  prohibí  ti,  vis  evangé- 
lica prsedicatione  audita,  agmmatim  conüuunt  baptismum  postu- 
lantes,  sic  enim  fere  hominurn  more,  ac  natura  comparaturn  est, 
ut  victi  facile  in  morera  victorum,  et  imperantium  transeant,  et 


facta  ditaque  eorum  libenter  imitantur.  ¡taque  hac  ratione  paucis 
diebus  piares,  et  totius  ad  Christi  fidem  convertuntur,  quam  for- 
tasse  trecentis  annis,  sola  prsedicatione  converteretur.  Fieri  enim 
non  potest  , ut  Philosophus  ait  (ethicorurn  10),  aut  non  facile  fit, 
ut  ea  verbis  mutentur,  et  extrudantur,  quse  irnpressa  sunt  mori- 
bus  temporeque  diuturno  retenta,  ¡taque  vi  opus  esse  ait,  unde 
natae  sint  leges,  qum  vim  cogentem  habent.  Cui  naturali  dogmati 
máxime  conveoit  August.  Ambrosiique  doctrina,  et  ecclesise  atque 
Gregorii  sapientissimi  Papse,  'decretum  in  memorato  cap.  si  non 
quod  solum  per  se  potest  omnem  contro versiam  in  hac  causa 
communi  lege,  rationeque  dirimere,  Congruit  etiam  lo.  Scoti  doc- 
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trina,  quí  majorera  etiam  vira  in  tradenda  religione  infidelibus, 
r*f.  filii$  infidelium  adhibcri  censet.  4,  Sententiarum  D.  4,  qu&stio 
ultima.  Etloan.  Majóris  4,  Sententiarum  D.  44,  q.  3,  qui  hanc 
i u barbaros  expeditionem  nominatum  probat. 

Quas  rationes,  atque  decreta  secutus  Alexander  sextus  Papa 
anuo  C-hristi,  1493.  Fernando  et  Isabellse,  regibus  nostris  ab  exi- 
mia religione  catholicis  cognominatis  oraculum,  et  sententiam 
Sedis  Appostholicse  juxta  tradita  deut.  17  et  cap.  per  venerabilem 
qui  filii  sint  legitimi,  seiscitantibus,  volentibusque  et  suo  jure 
petentibus,  rescribens  negotium  dedi t,  et  magnopere  bortatus  est, 
ut  hos  barbaros  imperio  suo  subjicerent,  et  ad  Christi  ñdem  redu- 
cendos  curaren!,  bis  verbis,  quee  ex  Bulla  plumbata  descripta 
sunt.  Unde  ómnibus  diligenter,  et  prsesertim  fidei  catholicse  exal- 
tatione  et  dilatatione,  prout  decet  catbolicos  Reges,  et  Principes 
consideraos  more  progeni torum  vestrorum,  ciarse  memorias  Regum 
térras  firmas,  et  Ínsulas  prsedictas,  illarumque  íncolas,  et  habí- 
tatores  vobis  divina  favente  clementia  subjicere,  et  ad  ñdem 
cotholicam  reducere  proposuistis.  Nos  igitur  bujusmodi  vestrum 
Sanctum,  ac  laudabile  propositum  plurimum  in  domino  commen- 
dantes,  ac  cupientes,  ut  illud  ad  debiturn  finern  perducatur,  bor- 
tamur  vos  quam  plurimum  in  domino,  et  per  sacri  lavacri  sus- 
ceptionem,  qua  mandatis  Appostolicis  obiigati  estis,  ct  viscera 


misericordia  domine  nostri  Iesu  Christi  áltente  requirimus,  ut 
cuín  expeditionem  bujusmodi  o ranino  prossequi,  et  asuinero 
prona  mente  ortbodoxse  fidei  zelo  intendatis,  popules  in  ejusmodi 
insulis,  et  terris  degentes  ad  ebristianam  religionem  suscipien- 
dam  inducere,  velitis  et  debeatis,  ne c pericula,  nec  labores  ullo 
unquarn  tempore  vos  deterreant,  firma  spe  fidutiaque  conceptis, 
quod  Deus  oranipotens  conatus  vestros  feliciter  prosequetur.  Htec 
Alexander  Pontifex,  cui  et  similibus  decretis  non  solura  stare 
christiani  homines  eo  decreto  jubentur,  sed  siquis  non  paruerit, 
aut  contradixerit  ipso  jure  per  dictum  caput  per  venerabilem 
excomunicatur,  et  alioquim  Christi  vicarium,  ut  in  libro  de  (lis- 
];ensatione  testatur  Bernardas,  tara  quam  ipsurn  Cbristum  in  iis, 
íjine  non  sunt  aperte  contra  Deurn,  audire  deberaus.  Cujus  decreta 
eí  rescripta  in  iis.  qua*  fidern,  aut  mores  atlingut,  contera ncrc 
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hmreticum  esse  maguí  theologi  tradiderunt.  Vicie  Sylvium  in 
verbo  canonizatio.  Quo  igitur  jure  Christi  vicarias  potest  gentes 
omues  ab  idolorum  cultu,  si  facultas  adsit,  prohibere,  et  ad  prte- 
dicationem  evangelicam  audiendam  compellere,  eodem  valetipsas 
imperio  Christianorum  per  se,  aut  principes  christianos  subjicere. 
Cum  hac  via  expeditísima  sit  et  comodissima , ad  ea  perñcienda, 
et  salutern  animarum  comparandam.  Nam  licet  potestas,  quam 
Chistus  communicavit  vicario  suo  in  rebus  splritalibus  potissi- 
ruum,  ed  ad  salutern  Animaran  pertinentibus  versetur,  non  tam  a 
ternporalibus  excluditur,  quatenus  hiec  ad  spiritalia  diriguntur, 
ut  Thomas  testatur  de  Reg.  Priu.,  lib.  3.,  c.  13,  juncto  c.  10.  ut 
supra  diximus. 

Creterum  quídam  docti  qiiidem  tomines,  sed  non  perinde  usu 
rerum  periti  oportere  tradiderunt,  ut  antequain  bellum  parare! ur, 
missis  legatis  admonerentur  barbari,  ut  ab  idolorum  cultu  desis- 
terent,  et  christianie  religionis  prsedicatorcs  publicas  admiterent, 
ut  si  postulatis  adquiescerent,  ipsorum  animarum  saluti  citra 
bellum  cousuleretur,  sin  antera  lime  ab  ipsis  impetrad  non  pos- 
sent,  tune  justis  armis  debellati  imperata  lacere  cómpellerentur, 
qum  admonitio,  fateor,  si  absque  magnis  dificultatibus,  et  utiliter 
üeri  posset,  non  erat  repudianda,  nec  omittenda.  Est.  n.  similis 
el,  quam  Christus  fieri  jubet  in  fraterna  correptione  priusquam 
ad  denuntiationem  procedatur.  Cceterum  quemadmoclum  in  ira- 
terna  correptione,  inutilis  admonitio  ornittenda  est  Theologorum 
consensu,  et  ad  denuntiationem,  si  res  priesertim  publica  posta- 
let,  procedendum,  sic  est  de  liujusmodi  admonitione,  in  hoc 
bello  barbárico  statuendum,  ut  omittatur  omníno,  si  prudenter 
existimantibus  inutilis  fore  videatur.  Nam  debet,  qui  arat  arare 
iu  spe  fructus  percipiendi,  auctore  Paulo.  1,  cor.  9,  et  quod  est 
mutile  pro  nullo  habetur,  ut  declarat  caput  ínter  corporalia  dq 
translatione  Episcopi.  Hanc  antera  admonitionem  csse  inutilem  in 
tali  causa,  ac  idcirco  nunquam  factam  fuisse,  multifariam  declara- 
tur.  Primun  quia  est  factu  difficilis,  ct  erat  difñcillima  initio  belli 
tot  enim  nationes  tan  barbaras  immenso  oceeani,  et  terrarum 
intervallo  distantes,  nullo  lingme  commercio  adire,  et  admonere, 
nec  sol u m quod  responderent,  sed  etiarn,  quod  facerent  expec- 


tare,  res  esset  tam  difficilis,  tanti  sumptas,  tarn  longi  temporis,  ut 
facile  Principes  orones  christianos  a tal  i conatu  deterreret.  Ita- 
que  hanc  admonitionem ut  necessariam  iuducere,  nihil  aliad 
crat  quam  expeditionem  piara,  et  barbaris  salutiferam,  acproinde 
ipsorum  conversionem , quse  finís  belli  est  penitus  impediré.  Est 
igitur  inutilis,  efe  proinde  omitenda.  Nana  quse  ordinantur  ad 
Pinern,  hsec  rationem  boni,  ut  Tilomas  2.a  2.e,  q.  33  art.  6 ad,  3. m 
tradit.  Deinde  haec  admonitio,  et  si  superatis  difficultatibus  fieret 
nihil  tam  en,  aut  parum  proficeret , esset  igitur  inutilis,  et  omit- 
tenda.  Probatur  antecedens  quia  nec  est  probabile,  nec  verosímil© 
gentem  aliquam  per  solam  admonitionem,  et  externse  nationis 
exhortationem  adduci  posse,  ut  insitam,  et  a mojoribus  acceptam 
religionem  relinquat.  Nam,  ut  est  in  epístola  Augustini  ad  Yin- 


cent.  si  docerentur  infideles,  et  non  terrerentur  vetustate  consue- 
tudínis  obdurati  ad  capessendam  vían  salutis,  pigrius  moverentur. 
Si  quis  autem  dicat  non  verbis  solum  admonendos  esse  barbaros, 
sed  etiam  metu  admoti  exercitus  ierren  dos,  ut  metu  saltem  im- 
perata  faciant,  jam  hoc  esset  difficultaíem  admonitionis  plurimum 
augere,  et  yin  facere  propter  quam  vitandam  ipsi  admonitionem 
inducunt,  quae  vis  si  facienda  est,  non  est  omittenda  utilissima, 
qiue  imperium  christianorum  accipere  cogat.  Prseterea  quanvis 
barbari  metu  impulssi  prsedicatores  admitterent,  et  cultum  ido- 
loruin  adtempus  deponerent,  vel  potius  deponere  simularent,  ta- 
men  non  dubium  est  quin  timore  sublato  essent  ad  prístinos 
mores  reversuri,  et  praedicatores  ejecturi,  aut  ipsos  etiam,  et  ab 
¡psis  conversos  nisi  adpristinam  impietatem  redirent  occisuri,  ut 
initio  nascentis  Ecclesise  fiebat.  Qu^e  omnia  incommoda,  et  diffi- 
cultates,  debellatis  barbaris  facillime  tolluntur,  et  sic  plus  uno 
mense  in  ipsorum  conversione  proficitur,  quam  centum  annis  per 
s 'larn  prsedicationem , non  pacatis  barbaris  proficeretur.  Non 
enim  arbitror,  nostri  temporis  prmdic atores  sine  mirnculis  plus 
efticerenf,  quam  quondam  Apostoli  domino  cooperante,  et  ser- 
mone confirmante  sequentibus  signis.  Quse  signa,  jam  non  sunt  n 
l'CzO  postulanda,  cui  nobis  i i cent,  prseceptum  ejus  sequen  tes  pru- 
oenti  consilio  barbaros  ad  convivium  evangelicam  , qua  diximos 
ratione  compelloro.  Accedit  quod  barbarorum  subjectio,  causa  est 
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maguí  cliristianorum  concursos,  quorum  illi  commercio , et  con- 
suetudine  facilius  convertuntur,  etconversi,  commodiusedocentur, 
constantius  in  acepta  fide  persistunt,  nec  in  kgereses  labi  perrnit* 
tuntur,  et  facilius  barbariem  exuunt,  humanioribus,  et  christianis 
moribus  induuntur. 

Cum  igitur  dute  vite  sint,  quibus  ad  barbarorum  conversionem 
procedi  posse  videatur,  altera  per  monitionem  solum  doctnnam- 
que,  et  prsedicationem,  difficilis  longa,  et  multis  periculis,  et  la- 
boribus  impedita,  altera  per  subjectioneni  barbarorum  facilis,  bre- 
vis,  et  cum  multis  barbarorum  commoditatibus  expedita.  Utra 
progrediendum  sit,  non  est  prudentis  hominis  debitare,  pnesertim 
cum  Augustinum  auctorem  liabeamus,  qui  expeditiore  proge- 
diendum  esse,  aperte  verbis  lilis,  quse  Paulo  ante  citavimus  decía- 
rat.  Si  docerentur  inquit,  et  non  terrerentur  vetustate  consueta- 
diuis  obdurati  ad  capessendam  viam  salutis  pigrius  moverentur, 
quibus  plañe  docet  Augustinus  non  doctrinam,  agendumesse,  sed 
vim  et  salutiferam,  quue  viam  doctrime  muniat  adhibendarn.  Ris 
rebus  explicatis  superest,  ut  ad  objecta  respondeamus. 

Ad  primum  igitur  respondeo  bellum,  quod  idololatris  infertur, 
non  tam  hominum,  quam  Dei  injurias,  qurn  multo  graviores  sunt 
vindican,  et  alioqui  injuriam  inferí  postulanti,  qui  justa  postu- 
lata  non  facit,  et  qui  parere  alteri  debet,  is  si  admonitus  impe- 
rium  recuset,  injuriosus  est,  ut  appereat  hoc  bello  humanas 
queque,  non  solum  divinas  injurias  vindican  narn  injustum  be- 
llum, nec  inferre,  nec  illatum,  si  recto  fuerit  indictum  propulsare 
licet,  sitie  injuria;  non  enim  solum  contumeliam  inferre,  sed 
ut  cumque  injuste  in  quemque  facere  injuria  est.  Ad  secundum, 
fateor,  neminem  esse  acl  ñdern  cogendum,  ut  invitas  credat,  in- 
vitas bapticetur,  ut  poenis,  aut  metu  christianus  íieri  compellatur, 
qui®  suma  est  decretorum,  et  testimoniorum  objectorum.  Esset 
enim  inutilis,  et  irrita  opera,  nam  credere  voluntatis  est,  quae 
cogi  non  potest.  Idolorum  autem  cultores  christianorum  imperio 
subjicere,  ut  impiis  ritibus  abstinere,  et  legern  naturse  servare, 
evangélicos  pnedicatores,  sublatis  impedimentis  audire  cogantur, 
justutn  est  ac  pium,  et  ab  Ecclesia  comprobatum,  et  factum 
eorumdem  sacrorum  Doctor um  testimonio.  August.  23,  q.  4,  c.  non 


invenitur , Gregorius  in  epístola  ad  Adibertum  quse  es  libre  noni 


sexagessmia. 


Acl  Tertium  Cristi  facta,  sive  actiones,  si  possumus  imítari  fas 
est  et  pium.  Sed  ita  nisi  Christus  aliter  statuat.  Quamquam  igitur 
Christus  nullum  nec  paganum,  nec  híereticum  ad  epulas  evangé- 
licas, hoc  est  ad  fidem  compulit,  nec  ipse,  nec  Apostoli,  ídem 
tamen  cum  Regum,  ac  principum  Christianorum  facultas  esset, 
ut  utrosque,  qua  ratione  diximus  compelleremus,  prsecepit  in 
evangélica  parabola,  ut  Agustinas,  Ambrosias.  Gregoriusque  ex- 
ponunt,  et  ita  factura  est  ab  Acclesia  tempo  re  Constantini , et 
Item  Gennadii,  cujas  bella  Gregorius  máxime  laudat,  ut  supra 
memoravimus.  Hanc  tertiam  objectiouem  accuratissime  confuta! 
Augustinus  in  epístola  quínquagesima,  quse  est  ad  Bonifatium, 
Non  considerante  inquit,  alíud  tune  fuisse  íempus,  et  omnia  suis 
íemporibus  agí.  Quis  enim  tune  in  Christum  crediderat  Imperado  - 
rum  etc.  Quod  ergo  quídam  cavillantur,  evangelicam  illam  coiri- 
pulsionein,  ad  exemplorura  et  miracolorum  vio  esse  referendam, 
commentitium  est,  et  stropha  hiere ticorum  ab  Augustino  in  eadern 
ad  Bonifatium  epístola  confutata. 

Ad  quartum  negó  commodius  barbaros  per  solam  pnedicatio- 
nem  ad  fidem  induci,  quam  si  prius  fuerint  debellati,  quin  potius, 
nisi  debellentur,  multa)  et  magnse  difficuítates  obsunt  pnedica- 
tioni,  et  conversioni,  de  quibus  supra  diximus.  Q n re  omnia  impe- 
dimenta tolluntur,  si  prius  gentes  fuerint  in  christianorum  ditio- 
nem  redacta).  I taque  bellum  est  necessarium  ad  prsedicationem,  et 
conversionem.  non  quidem  simpliceter,  sed  quia  roete,  hoc  est  sino 
magnis  difficultatibus  res  fieri  non  potest,  nisi  gentibus  debellatis. 
Nam  cum  necessarium  quinqué  modis  dicatur,  Auctore  Aristoteíc 
Metaphisycorum  5.°  uno  modo  necessarium  id  esse  intelligitur, 
sine  quo  res,  aut  omnino,  aut  recte  fieri  non  potest.  Bellum  igitur 
necessarium  est.  nisi  forte  barbar!  volúntate,  et  sine  armis  in  di- 
tionem  redigerentur.  Nam  via  priedicationis  sine  ulla  vi  longa  est, 
et  multis  difficultatibus  impedita. 

Ad  quinta m dúplex  hoc  in  bello  inteliigi  potosí:  admoniüo, 
una  qua  pax  offertur,  si  feo  emú  imperaía,  ut  priecepitur  Deut. 
capitule  20 , his  verbis.  Si  guando  accesserís  ad  expugnandani 


civitatcm,  offeres  c i primum  pacem,  si  receperit , et  aperuerit  por- 
tas, cunctus  populus,  qui  in  ea  est  salvabitur,  etserviet  tibi  sub- 
tributo.  Q use  admonitio  non  in  hoc  solum,  sed  in  omni  bello  juste 
inferendo  necessaria  est,  si  forte  ratione,  aut  denuntiatione  peri- 
culi,  sine  sanguine  hostes  ad  deditionem  compellere,  et  quod 
petimus  assequi  detur.  Alia  esset  admonitio,  de  qua  supra  memo- 
ravimus,  et  quam  inutilem  fore,  ac  proinde  omissam,  et  omiten- 
dam  esse  demostravimus. 


Acl  sextum  Bespondeo,  istarn  ratíonem  Dihilo  magis  contra  hoc 
befium  faceré , quam  contra  meterá,  quaqumque  ratione  fuerint 
illata,  vix  enim  unquam  belium  gestum  est,  sine  magnis  incom- 
moditatibus,  et  jacturis  sine  aliqua  injuria,  et  maleficio.  Cseterum 
non  si  difficileest,  belium  etiam  ex  causa  justa  gerentem,  inju- 
rias, et  maleficia  cayere,  protinus  est  impossibile,  nec  principi 
cu jus  justa,  vel  injusta  causa  belium  justum  facit,  aut  vicissim 
injustum,  asignanda  sunt  crimina  a militibus  prseter  ejus  volun- 
tatem  admissa,  nec  ea  ex  causa  justa  injustam  faciunt,  si  ve  dam- 
namdam.  Quod  si  pericula  etiam,  et  peccandi  occasiones  Chris- 
tianis  legibus  vitare  jubemur,  nou  tamen  cum  majus  alterum 
maium  vitare  eodem  tempore  necesitas  adhortatur,  aut  si  alior- 
sum  vocet  publica,  ct  magna  commoditas.  Nam  licet  nemo  possit, 
in  cas  angustias  compclli,  ut  peccare  sit  lili  necesse,  si  triduo 
priecepta  simul  urgeant,  quse  simul  adimpleri  ñeque  unt,  qui  gra- 
viori  paret,  altero  prsetermisso,  non  peccat.  Ut  concilii  Toletani 
decreto,  et  Gregorii  testimonio  doeemur.  Dist.  13.  c.  Dúo  mala 
ot  cap.  nerui.  Et  Gersonis  regula  morali,  et  Aristotel.  doctrina 
Etliicorum  3.°  Quse  ratio  in  bellis  potissimum  est  ineunda,  ut  do- 
cet  ídem  loan.  Gerson.  auctor  gravisimus  ibidem.  Sic  enim  dis* 
serit.  c.  de  avaritia  in  bellis  faciendis  qum  malis  in  numeris  plena 
sunt,  nunc  ad  istos  innocentes,  nunc  ad  filos  sola  utilitas  Reip.  ex- 
cusat  a mortali,  aut  evitatio  damni  publici  notabiliter  pejoris, 
quam  sit  damnum  privatum  ex  bello  proveniens.  Ex  hoc  igitur 
prsecepto,  si  mala  et  bona,  quse  hoc  belium,  barbaris  Importat  ad 
cálculos  rcvoccinus  haud  dubic  mala  bonorum  multitudine,  et 
gravitatc  prorsus  obruantur.  Summa  enim  malorum  est  quod 
principes  mutarc  coguntur..  nec  eos  omnes,  sed  quos  oportere  vi- 


sum  cst . ct  bunis  movilibus  magna  ex  parte  privantur,  auroet  ar- 
gento, quse  metal  la,  apud  ipsos  in  parvo  precio  erant,  quippe  qui, 
nec  aureis,  nec  argentéis  numis  utebantur,  etper  his  ab  hispanis 
ferri  metallum,  quod  ad  vitse  plurimos  usus  longe  commodius  est, 
accipiunt,  prseterea  triticum,  hordeum,  legumina  frugiferarum  ar- 
borum,  et  olerum  multa  genera,  requos,  muías,  arinos,  oves,  boyes 
capras,  et  alia  multa  barbaris  nunquam  visa,  quse  bine  allata 
felicissime  proven!  unt  in  iilis  regionibus.  Quarum  rerum  singula- 
rum  commoditate,  utilitas,  quam  barbar!  ex  auro,  et  argento 
accipiebant,  longe  superatur.  Adde  nunc  literas,  quarum  barbar! 
funditus  erant  espertes,  legendi,  et  scribendi  prorsus  ignari. 
Adde  humanitatem,  óptimas  leges,  et  instituta,  et  quse  sola  vincit 
omnes  omnium  creterarum  rerum  commoditates,  veri  dei  cogni- 
tionem,  et  religionem  Cristianam,  quibus  rebus  eognitis,  et  ani- 
madversis,  qui  bañe  expeditionern  impediré  conantur,  ne  barbar! 
veniant  in  christianorum  ditionem,  bos  ego  non  barbaris  humane 
favere,  ut  ipsi  viderí  volunt.  Sed  eisdem  plurima,  et  maxima 
bona  crudeliter  invidere  contendam,  quse  bona  ignava,  et  impor- 
tuna ipsorum  sententia,  vel  tolluntur  omnino  vel  plurimum  retar - 
dantur.  Ñeque  tamen  negaverint,  posse  tempus  incidere,  cuín  sil 
asubjectione  barbarorum,  licet  cogendi  facultas  adsit,  temperan - 
dum,  ut  si  quis  Princeps  cum  sua  civitate,  aut  gente,  non  rnetu, 
et  simulatione,  sed  sua  sponte  bona  ñde  spiritu  dei  affiatus  ma- 
gistros  Christianse  religionis  a nostris  postularet,  si  quo  ve  alio 
c-asu  recta  ratio  in  maxima  rerum  humanarum  varietate,  quam 
una  regula  metiri  non  possumus,  barbarorum  saluti  aliter  consu- 
lere  ad  hortaretur,  legibus,  n.  adque  prmeeptis,  quod  in  quoque 
genera  magna  esperte  fieri  oporteat,  constituitur.  Cnetera,  qiue 
extra  ordinem  accidunt,  justorum  Principum,  et  proborum  viro- 
rum,  qui  rebus  gerendis  prsefuerint  prudentim  prout  ratio  boni 
publici  postulabit,  administranda  relinquatur,  ut  Pbilosophus 
Politicorum  3.°et  eticorum  lib.  l.°  deelarat. 

Ad  septimum  negó  antecedens  ad  conñrmationern  iterum  an- 
tecedens  negatur  nam  quod  Paulas  ad  se  pertinere  negat,  de  eis 
qui  foris  sunt  judicare  huno  habet  intellectum  non  esse  munens 
Appostolicí,  ut  a christiams,  síc  ab  eis  qui  extra  fídern  sunt  vit^ 


rationem  poseeré,  et  ut  christiane  vivant  postulare.  C&terum  daré 
operam,  ut  iidem  ad  Christi  fidem  conver tau tur,  ac  eis  evange- 
lium  predicare:  et  omnia  quse  ad  hoc  eommode  prastandum  con- 
ducunt  pro  facúltate  conari , proprium  esse  muneris  Apostoliis 
non  solum  ejusdem  Pauli,  sed  omnis  omnium  Apostolorum  vita, 
et  ob  id  oppetita  mors  testifícatur. 

Quod  vero  pertinet  ad  editionem  libri  in  quo  belli  faciendi 
justitia  et  ratio  et  quid  jure,  quod  injuria  fíat  declaratur,  et  cru- 
deliter,  atque  avare  facta  vituperantur,  siquis  miles,  aut  prsefec- 
tus  per  ocassionem  libri  se  peccase  dixerit,  is  per  ignorantiam 
affectatam,  seu  per  scandalum  phariseorum  deliquisse  facile  con- 
vincentur.  Contra  vero  ex  editione  libri  hmc  maxima  commoda  con- 
sequentur.  Tolletur  magnum  scandalum,  et  infamia  Regum  nos- 
trorum  et  nationis,  qui  vulgo  propter  falsam,  aut  male  intellectum 
quorumdam  Theologorum  doctrinam  injuste,  et  tyrannice  bus 
barbaros  in  suam  ditionem  redegisse  putantur,  ut  quídam  nuper 
impudentissime  prodidit.  Deinde  qui  ex  hac  expeditione  aurum, 
vel  argentum  retulerunt  quid  juste  quid  injuste  paraverint,  quid 
jure  retiñere  possint,  quid  restituere  debeant,  facile,  et  ab  ipsis, 
et  a sacerdotibus,  quibus  peccata  confitentur  intelligetur.  Nunc 
enim  utrique  in  magna  juris  ignoratione  versantur. 


APÉNDICE  XXIV. 


ARtíUMENTÍj’M  APOLOGIA  R.“  DOM1NI  FRATRI8  BARTHOLOME1  A 
CASAUS,  EPISCOPI  QÜONDAM  CHIAPENSIS  ADVERSUS  GENESIUM 
SEPULVEDA.M,  THEOI.OGUM  cordubensem. 

■T 

(Fragmento  d modo  de  speclmen.J 


Armo  a partu  Virginis  millesimo  quingentésimo  quadrage- 
simo  secundo,  Carolus,  Cansar  Hyspaniarum  rex  sempiterna 
hominum  memoria  dignus,  edoctus  Hispanos  credibus,  violentia 
tyranide  longe  lateque  grassari  per  Indias,  servitute  premere 


maxirnisque  incommodis  afficere  Indos  Occeani  mariaeolas,  qui 
Romani  pontificis  decreto  ad  imperium  supremum  Castillise  et 
Legionis  pertinent,  solemne  quoddam  concilium  Pintne  sivc 
Valisolcti  indixit,  advocato  ex  omni  senatu  lectissimo  ac  doctis- 
simo  queque,  his  injunxit  ut  cognoscerent  an  atrocia  illa,  qua3 
ad  se  delata  fuissent,  vera  essent,  ntque  oportune  remedium 
excogitaren!,  quo  tan  ti s malis  obviam  iretur,  ita  ut  Indi  pris- 
time  sme  libertati  restituerentur,  símulque  novus  ille  orbis  sala- 
taribus  legibms  ac  prudentibus  institutis  compositus  in  poste- 
ruin  gubernaretur.  De  hac  re  per  plures  dies  magnis  est  dispu- 
tationibus  agitatum,  ac  denique  leges  qusedam  sancitse  sunt, 
quibus  Hyspanorum  bellicre  expeditiones  adversus  Indos,  quas 
conquistas  vulgo  appeliaverant,  prohibiré  sunt;  simulqua  cau- 
tum  est,  ut  Indi  omnes servitute  pressi  ab  eis  quibus  facta  divi- 
sión e,  id  est  repartimiento  sive  comenda  (inventione  quidem 
sathanica  nunquam  antehac  audita),  adjudicati  perperam  fuc- 
rant , restituerentur  in  libertatem,  atque  in  regum  Hyspaniarum 
universalem  ditionem  Indi  universi  reducerentur,  regibus  et 
dominis  nata  ral  i bus  in  sua  potestate  et  jurisdietione  remanen^ 


tibus.  Hrec  res  vehemente!*  pupugit  ánimos  Hyspanorum,  qui- 
bus  Indi  prmda  opima  erant  et  quorum  facultates  violentiis, 
rapinis  et  Indorum  direptione  crescebant,  indignabundique  et 
irato  animo  trementes  deploraba, nt  a Casare  sese  facultatibus 
propriis  spoliari,  ac  si,  non  predones  sacrilega  prseda,  sed  legi- 
times rerum  dóminos  justa  rerum  possessione  deturbaret,  ut 
nonulle  nullum  non  lapidem  moventes  quo  suis  rebus  consule- 
rint,  impudenter  a Casare  defecerint  adversas  Cessarem  rebe- 
llarint.  Alii  ad  viros  doctrime  opinione  claros  confugerint,  ui 
solidis  juris  argu mentís  esesareas  constitutiones  opugnaren!,  ut 
tándem  Csessar,  legum  iniquitate  permotus,  vel  aboleret  vel 
saltem  suspendere!  earum  observationem,  ut  in  aliquibus  earum 
factum  es!,  non  quod  non  essent  equissimse  justissimseque  sed 
quod  cognita  rebellione  a proditoribus  illis  maius  aliquod  ma- 
lum  ac  atrocior  seditio  timeretur. 

Repererunt  hi  suse  opinionis  defensorem  doctum  quendam, 
qui  hic  certe  parum  eruditum  sese  presta!.  ís  fui!  Genesius 
quídam  Sepulveda  regias  hystoriographus,  qui  opusculum  ele- 
quentia?  floribus  adornatum,  cui  titulum  fecit  De  justes  belli 
causis , composuit:  in  quo  tofos  viribus  has  novas  legos  opug- 
na!, minime  quidem  earum  expressam  mentionem  faciens,  sed 
Hyspanorum  in  Indos  pretérita  ac  futura  bella  et  expediíiones 
defendeos,  comprobansque  servitutem , it  est  divisicnem  sive 
C-omendam,  qua  Indi  ab  Hyspanis  opressi  vel  moriuntur  ve! 
morte  duriorem  vitam  agunt,  divisi  in  partes  ac  si  armenta  vel 
pécora  essent,  nimirum  divisi  Ínter  Hyspanos  et  unicuique  us- 
que  ad  certum  numerum  assignati,  ut  ipsis  serviant.  Has  cnim 
primo  conquistas  sive  invasiones,  secundo  divisiones  et  assig- 
nationes,  quae  regionatim  ex  ceno  Indorum  numero  per  f o hurí 
illuru  orbem  fiunt,  semper  Hyspani  ab  eo  die  quo  nobis  prinrum 
novus  ille  orbis  apertus  est  fieri  curarunt.  Adfert  Sepulveda 
fucata  qiuedam  argumenta  quibus  avarissime  tyranorum  cupi- 
ditati  favet,  detorquens  sacrorum  voluminum  autoritates  sane- 
tissimorum  patrurn  prudentium  ac  philosophorum  decreta.  Re- 
fercus  Indorum  crimina  ac  vitia  n aturaba,  edoctus  (scilicet ) ab 
Hyspanis  illis  infensissimis  Indorum  hos tibus  falsisque  üln  do- 


lationibus  innixus;  falso  quidem  traducit  maiorem  humani  ge» 
nerís  partem,  quam  divini  numinis  providentia  in  ea  Indiarum 
spatia  vastissima  dispersit. 

Episcopus  Chiapensis,  cum  cognovisset  opusculum  illud  a 
Gcnesio  conscriptum  fuisse,  et  in  eius  manus  venisset  compen- 
dium  eius  operis  hyspanice  descriptum  (latinum  enim  codicem 
tum  temporis  habere  non  potuit),  intelligens  quie  esset  opinio 
Genesii,  apologiam  sequentem  elucubravit  in  eos  Indorum,  qui 
paeiñce  absque  alterius  nationis  degebant  injuria  invasores 
uppresoresque,  qui  Indos  oppressos  detinent  et  ad  morteni  adi- 
gunt,  cupiens  illos  ab  omni  injuria  tueri  defendereque.  Apolo- 
giam autem  dicavit  serenissimo  principi  nostro  Philipo,  tum 
temporis  huius  regni  guberuatione  ab  invictissimo  Caessare  Ca- 
rolo patre  cum  imperio  prefecto.  Contincbat  apología  respon- 
sionem  ad  quatuor  causas,  quibus  Scpulveda  tuebatur  eas  Hys- 
panorum  expeditiones  et  assignationes,  quarum  titulo  Indos  ser- 
si  tute  premebant.  Cum  autem  episcopus  Sepulvedam  Compluti 
oonfutasset  totaque  illa  celebris  academia  Sepulvedse  opinionem 
damnasset  seu  parum  sanam,  yetans  hac  ipsa  expressa  causa 
ne  opus  excuderetur.  Hec  episcopi  ac  Sepulvedse  disceptatio  ad 
aures  Caesarisin  Germania  tum  agentis  pervenit,  qui  anno  sa- 
lutis  húmame  quinquagesimo  primo  supra  millesimum  et  quin- 
gentesimum  jussit  ut  conve nirent  in  unum  insignes  tehologi  ac 
jureconsulti  simul  cum  senatoribus  indiani  pretorii,  et  ut  tam 
episcopum  quam  Sepulvedam  audirent  statuerentque  quod  e re- 
pública máxime  íoret,  data  est  primo  Sepulvedse  copia  fandi  per 
unum  diem.  Episcopum  vero  per  quinqué  dies  dicentem  audie- 
runt,  qui  totam  hanc  Apologiam  seriatim  recitavit,  ac  denique 
multis  hiñe  inde  habitis  disceptationibus , judicarunt  expeditio- 
nes, quas  vulgo  conquistas  dicimus,  iniquas  esse  illicitas  et  in- 
justas, atque  ideo  in  posterum  omnino  prohi bernias.  De  asigna- 
íionibus  vero,  quas  vulgo  appellamus  repartimientos,  nihil 
decreverunt.  Durabat  enim  rebellio  quomndam  Cyranorurn  in 
jieruranis  regnis,  tumultuabanturque  al  iré  provintian 
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SUMARIUM  SEPUL  VED/E. 

Opus  quod  Sepulveda,  tlieologus  regius  hystoriographus, 
adversos  Indos  eomposuit  hoec  in  suma  continebat  argumenta, 
quibus  expeditiones  bellicas  adversus  Indos  justas  esse  tuetur, 
dummodo  bellum  legitime  et  rite  inferatur,  sicuti  reges  Iiyspa- 
nice  hactenus  inferri  preceperunt. 

Primo  profert  quod  illa?  gentes  barbarie  sunt  literarurn  et 
politice  rudes,  prorsus  expertes,  brutee  et  omnino  indóciles  nisi 
ad  artes  mechanicas.,  vitiis  obrutaq  crudeles,  ac  eo  ingenio  ut 
aliorum  arbitrio  natura  doceat  illas  esse  gubernandas.  sicuti 
variis  temporibus  multi  homines  fide  digni,  interposito  sacra- 
mento, asseruerunt,  qui  illos  et  cum  eis  familiariter  convixe- 
runt,  et  sicuti  etiam  apparet  ex  libro  3,  c.  6,  generalis  Indiarum 
hystorice  excussie  et  approbatse  per  supremum  senatum  in- 
dianum 


APÉNDICE  XXV 


PROPOSICIONES  TEMERARIAS,  ESCANDALOSAS  Y HERÉTICAS  QUE 
NOTÓ  EL  DOCTOR  SEPULVEDA  EN  EL  LIBRO  DE  LA  CONQUISTA 
DE  INDIAS,  QUE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS,  OBISPO  QUE 
FUÉ  DE  CHIAPA,  HIZO  IMPRIMIR  «SIN  LICENCIA»  EN  SEVILLA, 
AÑO  DE  1552,  CUYO  TÍTULO  COMIENCA: 

Aquí  se  contiene  una  disputa  ó controversia . 

Sufriendo  y callando,  pensé  de  alcancar  del  señor  obispo  de 
Ohiapa  que  me  dexase  vivir  en  paz  y entender  en  otros  estudios 
sin  cuidado  de  viejas  dissensiones,  aviendo  ya  dado  el  fin  que 
deseaba  á la  disputa  y controversia  que  con  él , y por  causa  suya, 
con  algunos  theólogos  doctos  tuve  sobre  la  justicia  de  la  con- 
quista de  Indias,  y por  eso  no  avia  respondido  á las  réplicas  que 
hizo  contra  la  respuesta  que  yo  di  en  la  congregación  de  los 
Consejos  á doze  obiectiones  suyas  «ad  caninos  latratos  quibus 
mean  famam  lacessere  conatos  est»,  diziendo  que  escrivo  cosas 
escandalosas  contra  toda  verdad  evangélica  y contra  toda  xpian- 
dad,  y llamándome  fautor  de  tiranos,  estirpador  del  género  hu- 
mano, sembrador  de  ceguedad  mortalíssima ; y todo  esto,  porque 
defiendo  la  verdad  contra  el  error  que  él  sembró,  del  cual,  nas- 
cieron  grandes  males  acá  y en  el  mundo  nuevo : mas,  según  veo, 
ni  él  puede  estar  en  paz  ni  dar  á los  otros  sosiego,  «qui  non  satis 
habuit  virus  acerbitatis  suce  apud  paucos  viros  gravissimos  quos- 


i Este  opúsculo  está  copiado  de  un  ras.  que  posee  ei  Sr.  D.  Pascual  de  Ga- 
vanzos y que  consta  de  veintisiete  hojas  en  cuarto  español,  de  letra,  al  parecer, 
de  íines  del  siglo  xvi  ó principios  del  siguiente.  Este  escrito,  no  contenido  en  las 
obras  completas  deG.  de  Sepúlveda,  no  sé  que  fuera  hasta  ahora  conocido,  y su 
autenticidad  resulta  indudable  de  su  mismo  contenido. 


544 


que  patientiam  abusus  est  offendisse  nisi  in  presentí  bello  etíam 
homines  preclari  facinoris  testes,  et  spectatores  constituere.» 
Assí  que  me  ha  puesto  en  necesidad  de  responder  por  mi  honrra, 
«nequis  silentium  conscientiam  interpretetur.»  Aunque  mi  parti- 
cular injuria  todavía  la  sufriera  y disimulara,  si  no  fuera  mezcla- 
da con  la  causa  común  y afrenta  y desacato  que  él  haze  á Dios 
sembrando  doctrinas  impías ,«  y á nuestros  reyes  y nascion  atri- 
buyéndoles tiranía  y público  latrocinio  por  público  pregón  de 
escriptura  impresa,  sin  licencia,  y así  no  responderé  más  de 
aquello  que  á esto  principalmente  toca. 

Pero  ántes  de  todo,  me  pareze  cosa  necessaría,  porque  él  cuen- 
ta de  palabra  y por  escripto  muchas  cosas  deste  negocio,  como  le 
place,  referir  en  breve,  fiel  y verdaderamente  lo  que  pasa,  tomán- 
dolo del  principio. 

Al  tiempo  que  ciertos  religiosos  vinieron  de  Indias , enviados 
de  los  españoles  conquistadores  que  allá  estavan,  al  Emperador  y 
Rey,  nuestro  señor,  sobre  ciertas  ordenancas  que  avia  hecho,  como 
esto  fuese  causa  que  se  hablase  mucho  en  la  corte  de  la  justicia 
de  la  conquista  de  Indias,  é el  Rmo.  Cardenal  y Arcobispo  de 
Sivilla,  presidente  del  Consejo  de  Indias,  aviendo  oydo  dezir  al 
doctor  Sepúlveda  que  él  tenia  por  justa  y sancta  la  conquista, 
habiéndose  como  se  devia  y como  se  suelen  hazer  las  guerras 
justas,  y lo  provaria  muy  á la  clara,  le  exhortó  que  escriviese 
sobre  ello,  que  haría  servicio  á Dios  y al  Rey;  y así  escrivió  un 
libro  en  pocos  dias,  el  qual,  como  fué  visto  y aprovado  de  todos 
los  que  lo  leyeron  en  la  corte,  lo  presentó  en  el  Consejo  real  de 
Castilla,  pidiendo  licencia  para  imprimirlo,  é dióse  á examinar 
primero,  al  doctor  Guevara,  del  mesmo  Consejo;  tras  él  á fray 
Diego  de  Victoria,  y después  al  doctor  Hoscoso,  porque  el  doctor 
Sepúlveda  lo  pidió  assí,  que  se  cometiese  á muchos  por  más  au- 
toridad; y como  por  cada  uno  de  ellos  fué  aprovado  estándose 
para  dar  licencia,  se  interpusieron  ciertas  personas  de  autoridad 
del  Consejo  de  Indias,  diziendo:  que  aunque  el  libro  fuese  muy 
bueno  no  convenía  por  entonces  se  imprimiese.  Puesto  este  impe- 
dimento, el  doctor  Sepúlveda  escrivió  al  Emperador  dando  quenta 
de  lo  que  pasava,  y su  Magestad  le  respondió  muy  humana- 
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mente  y le  embió  vna  cédula  para  el  Consejo  real  en  que  manda- 
va  que  se  viese  bien  el  libro,  y no  aviendo  en  él  cosa  substancial, 
porque  no  se  hiziese,  se  diese  licencia  para  imprimirlo;  entonces 
.se  cometió  de  nuevo  al  licenciado  Francisco  de  Montaivo,  y tam- 
bién le  apro vó.  A este  tiempo  llegó  de  las  Indias  el  Obispo  de 
Chiapa,  y sabiendo  con  favor  y ayuda  de  otros  á quien  pesava  de 
la  impresión  del  libro,  hizo  que  el  libro  se  cometiese  de  nuevo, 
con  pensamiento  de  hazer  con  arte  y negociaciones  lo  que  hizo. 
Cometióse  á Salamanca  y á Alcalá,  donde  el  Obispo,  con  nego- 
ciaciones y ñctioncs  y favores  hizo  lo  que  quiso.  Así  que  los  de 
Alcalá  respondieron  que  les  parecía  que  el  libro  no  se  devia  im- 
primir,}7 no  dieron  razón  dello  aunque  les  avia  sido  mandado  per 
la  carta  del  Consejo  real.  Los  de  Salamanca  respondieron  lo 
mismo,  y dieron  las  razones  tales  que  fueron  avidas  en  el  Consejo 
real  por  frívolas  y de  poco  peso.  El  doctor  Sepúlveda  se  quexó 
deste  agravio  y suplicó  al  Consejo  real  y al  Príncipe,  nuestro  señor, 
mandase  venir  de  Salamanca  v Alcalá  los  más  doctos  theólogos 
que  huviese  instructos,  á disputar  con  él  aquella  question  delante 
del  Consejo  real  y de  algunos  theólogos  doctos  que  fuesen  juezes: 
después  desto,  el  Emperador,  que  por  ventura  fue  consultado 
sobre  ello,  maridó  que  se  juntasen  con  el  Consejo  de  Indias  , cier- 
tas personas  de  todos  los  otros  Consejos  y quatro  theólogos  , los 
quales  todos  vinieron  señalados  como  avian  sido  nombrados  de  acá 
por  el  Consejo  de  Indias,  y de  los  quatro  theólogos,  los  tres  eran 
fray  les  dominicos,  hombres  doctíssimos  , pero  tan  sospechosos 
en  la  causa  por  aver  escrito  y predicado  que  la  conquista  era 
injusta,  que  el  fiscal  del  Consejo  real  se  opuso  de  palabra  y por 
peticiones,  diziendo  que  el  Emperador  avia  sido  engañado  en 
nombrar  aquellos  padres,  que  pedia  entrasen  otros  theólogos  en 
lugar  cellos,  ó á lo  ménos  acompañados,  v nombró  algunos,  y 
entre  ellos  al  doctor  Hoscoso  y al  doctor  Sepúlveda;  pero  al  fiase 
concluyó  que  no  se  innovase  nada  contra  la  comisión  de  su  Ma- 
gostad , salvo  que  el  doctor  Sepúlveda  entras0  en  la  congrega- 
ción, no  por  juez,  sino  á dezir  lo  que  sentía  en  lo  que  su  Ma- 
gostad manda  va  que  se  tratase  en  la  congregación  y diese  las 
razones  dello,  delante  de  aquellos  señores , y así  lo  hizo  en  la  pri- 
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mera  sesión,  en  dos  ó tres  horas  que  habló  delante  de  aquellos 
señores,  A la  segunda  sesión  vino  el  Obispo  de  Chiapa  con  un 
libro  de  noventa  pliegos,  y pidió  que  lo  oyesen,  y leyó  en  su 
libro  cinco  o seis  dias , hasta  que  cansados  de  oyirle  mandaron 
que  no  leyese  más  y se  sacase  la  sumirá  de  aquel  libro,  y sacóla 
en  nueve  pliegos  fray  Domingo  de  Soto,  que  era  uno  de  los  qua- 
tro  theólogos ; desta  se  dio  copia  á todos  aquellos  señores  v al 
doctor  Sepúlveda , el  qual  respondió  á ella  en  tres  pliegos,  y desta 
respuesta  se  mandó  dar  y dio  también  copia  á todos  aquellos  se- 
ñores, y ordenóse  que  los  pareceres  se  diesen  después  de  algunos 
meses,  que  fueron  seis  ó siete,  y se  fueron  aquellos  padres  á sus 
monesterios  y el  doctor  Sepúlveda  á Córdoba.  El  qual,  vuelto  al 
tiempo  como  le  avia  sido  mandado,  halló  que  el  Obispo  de  Chiapa, 
sólo  ó acompañado,  avia  replicado  á su  repuesta  en  veinte  y un 
pliegos,  á los  quales  él  entonces  no  respondió  porque  no  habia 
necesidad,  que  á todo  estava  respondido,  y halló  que  aquellos  se- 
ñores avian  hecho  tan  poco  caso  de  las  réplicas  que  pocos  ó nin- 
guno las  avian  ley  do,  aunque  á todos  las  avian  dado.  Mas  tornó  á 
entrar  el  doctor  Sepúlveda  en  la  congregación , y tuvo  luenga 
disputa  y altercación  con  aquellos  padres  Reverendos  sobre  las 
razones  que  dava  y las  bullas  de  Alexandro  y.  de  Paulo  que  allí 
llevó;  y,  finalmente,  aunque  en  el  primer  congreso  huvo  diversos 
pareceres,  pero  después,  á la  postre,  todos  los  señores  juristas 
de  los  Consejos  se  resolvieron  en  seguir  la  opinión  de  sus  docto- 
res canonistas,  en  el  capítulo:  «Quod  de  super  liis,»  donde 
determinan  ser  justas  las  guerras  que  los  xpianos.  hazen  á los 
infieles  por  ser  ydólatras  ó no  guardar  de  otra  manera  la  ley  na- 


tural como  los  indios  para  subjectarlos  y hazérsela  guardar,  que 
es  una  de  las  quatro  razones  que  trae  el  doctor  Sepúlveda  en  su 
libro;  cada  una  por  bastante  para  justificar  la  conquista,  y muy 
pocos  huvo  que  no  las  admitiesen  todas,  y anssí  lo  dezian  todos 
públicamente,  que  por  esta  causa  tenían  la  conquista  por  justa, 
aunque  no  oviese  otra,  y que  no  aviadellos  ninguno  que  esto  dub- 
dase:  de  los  quatro  theólogos , el  uno  se  fué  al  Concilio,  el  otro 
no  quiso  dar  su  parecer,  por  ventura  por  no  dezir  contra  lo  que 


Sí: 


mtia  ó por  no  offender  á sus  amigos;  y fray  Bernarrlino  de  Are- 
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valo , hombre  insigne  en  doctrina  y sanctidad , diólo  luégo  escrip- 
to,  conforme  en  todas  quatro  razones  á la  sentencia  del  doctor 
Sepulveda,  y más  presentó  un  libro,  que  en  confirmación  desta  sen- 
tencia doctíssima  y gravissimamente  avia  escripto,  y quedó  que 
cada  uno  dellos  avia  de  dar  por  escripto  su  parecer  para  enviarle 
al  Emperador  como  se  les  avia  mandado,  y que  todo  lo  sobredicho 
sea  verdad , son  testigos  aquellos  señores  de  la  Congregación  y 
toda  la  corte,  y son  cosas  publicas  y notorias. 

Con  esta  verdadera  narración  respondo  á las  falsas  que  al  prin- 
cipio y por  todo  el  libro  del  Obispo  de  Chiapa  cerca  del  hecho  se 
contienen,  y quanto  al  derecho  de  la  conquista,  digo  que  á todo 
quanto  él  pudo  collegir  en  Alcalá  y Salamanca  y de  todos  los 
que  an  querido  deffender  su  opinión , está  respondido  muy  ente» 
ramente  en  un  libro  que  anda  por  toda  España,  por  muchos  tras- 
lados que  se  mandaron  hacer  en  la  corte,  Salamanca  y Alcalá,  y 
en  la  suma  dél,  que  se  imprimió  en  Roma,  y por  eso  no  ay  ríe- 
cessidad  de  rrepetir  una  cosa  mili  vezes  como  él  haze,  «putans 
suo  multiloquio  exaudiri  vel  tenebras  effundi  posse  apud  vulgus 
imperitum  splendori  veritatis  more  seditiosorum  tribunorum 
turbas  concitando.» 

Assí  que  dexado  todo  lo  demas,  solamente  responderé  satisfa- 
ciendo á lo  que  toca  á la  honrra  de  Dios  y de  nuestros  Reyes  y 
nación,  como  soy  obligado,  y á la  mía;  lo  qual  todo  se  hará  jus- 
tamente, dando  razón  de  lo  que  dixe  en  ciertas  respuestas  á sus 
obieciones,  que  me  parescia  que  algunas  cosas  escrive  que  no  se 
pueden  sustentar  entre  christianos,  salva  «fide  catholica,»  los 
quales  errores  en  sus  réplicas  quiere  deffender  á espada  y capa. 

Viniendo,  pues,  al  propóssito,  remitiéndome  en  todo  al  juicio 
de  los  que  más  saben,  y principalmente  de  la  Iglesia  cathólica, 
digo  que:  En  el  tercero  punto  de  la  summa  que  del  libro  del 
Obispo  de  Chiapa  sacó  fray  Domingo  de  Soto,  dize : «que  aunque  á 
Christo,  en  quanto  hombre,  le  es  toda  universidad  de  los  hom- 
bres subjecta  en  potencia,  pero  no  loes  «inactu.»  «Hsec  pro- 
possitio  est  herética,  quia  est  perspicue  contra  illud  Evangelii, 
Mat.  28.  Data  est  mihi  omnis  potestas  in  coelo  et  in  térra.»  Porque 
estas  palabras  claramente  dizen  que  á Xpo.,  en  quanto  hombre, 
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filé  dado  poder  y jurisdicción  en  todo  el  mundo,  y que  realmente  la 
tiene;  y dezir  que  no  la  tiene  «in  actu»,  es  dezir  que  ñola  tiene, 
porque  esta  es  buena  consecuencia  según  todos  los  philósofos:  «non 
habet  actu  ergo  non  habet,»  como  señala  el  Philósofo  en  el  9 de  la 
Methaphvsica.  Y á lo  que  dize  en  la  sexta  réplica,  que  nunca  dixo 
tal  cosa,  léase  en  este  mesmo  libro  impreso  en  el  lugar  arriba  ci- 
tado déla  summa  donde  se  dize  claro,  y aun  las  palabras  que  en 
esta  réplica  pone,  lo  dizen,  conviene  á saber:  que  los  infieles  no  son 
subietos  actuales  de  Xpo.,  y la  evasión  que  da  que  él  entendió  sub- 
íectos  por  la  fee  y charidad  es  vana  y fuera  de  propósito  y de  hombre 
alcaneado  de  quenta  que  no  sabe  lo  que  dezir;  pues  se  habla  del 
poder  y jurisdicción  que  Xpo.  tuvo  en  cuanto  hombre,  y dio  en 
San  Pedro  á la  Iglesia  sobre  los  fieles  é infieles,  y él  quiere  escu- 
sar  su  error,  diziendo  que  bablava  de  la  subietio  «per  fidem 
formatam  eharitate, » la  qual  subieccion  se  tiene  á Xpo.  en  quanto 
Dios  más  que  en  quanto  hombre. 

En  la  mesma  réplica  dize  el  Obispo  de  Chíapa.  Más  digo,  que 
por  buenas  y probables  y casi  convenibles  razones  , se  puede 
persuadir  no  ser  contra  ley  natural,  ofrezer  á Dios  verdadero  ó 
falso  en  sacrificio  víctimas  humanas;  y poco  más  adelante,  con- 
firmando esto,  dize:  «Que  muy  pocas  naciones  huvo  que  no  vsasen 
ofrecer  á los  Dioses  sacrificios  de  víctimas  humanas,  inducidas  por 
la  racon  natural.  » Por  estas  palabras  y por  lo  que  está  en  la  sum- 
ma, fol.  16,  6,  claramente  dize  que  sacrificar  hombres  inocentes 
á Dioses  falsos  no  es  contra  la  ley  natural.  La  qual  proposición 
ser  impía  y herética  se  prueva  desta  manera. 

«Hsec  assertio  perspicue  approbat  idolorum  cultum  et  contra- 
dicit  Scripíurae  divinse,  ergo  est  impía  et  plusquam  herética, 
consequentia  p.  an.  probatur:  Sí  non  est  contra  legem  natura: 
inmolare  victimas  humanas  falsis  Diis;  ergo  pagani  olim  qui  hoc 
facíebant  non  peccabant:  eonsequentiam  probo,  quia  pagani  non 
peccabant  nisi  faciendo  contra  legem  natura?,  quia  nulli  legi 
divine  subiecti  crant  preter  naturaíem  consensu  Theologorum,  de 
quo  D.  Tho.  12,  q.  98,  ar.  o.:  probo  minorem:  inmolare  victimas 
humanas  falsis  Diis  damnat  divinis  scripturis  veteris  et  novi  Tes- 
tamenti  ut  peccatum  gravissimun,  ergo  pugnat  cum  scriptura 
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divina  non  esse  peccatuin  anno  domini  53,  quod  dairmet  ut  gra- 
vissimum  peccatum  probo  idolatría  et  homicidium  passira  in 
scriptura  sacra  damnat  at  gravissima  peccata  quod  ciarías  est 
quam  ut  probari  debeat.  Vide.  C.  Cum  ómnibus , cum  glosa  32, 
q.  7.  Inmolare  autem  victimas  humanas  homiues  innocentes 
falsis  Diis  est  precipuo  idolatría  et  homicidium  ergo  habct  propo- 
situm.»  Y así,  la  Sagrada  Scriptura  llama  estos  sacrificios,  «impie- 
tates»  Deut,  cap.  9;  ítem  «abominationes»,  cap.  12.  «Ornnes  inquit 
abominationes  quas  adversatur  dominus  fecerunt  Diis  suis  asse- 
rentes  filios  et  filias  et  comburentes  igni.»  Y por  estos  pencados 
dize  fueron  destruidos,  cap.  9 et  13.  Item,  si  sacrificar  de  rapiña 
es  abominación  cerca  de  Dios,  quánto  más  por  homicidio,  y así, 
en  otro  lugar,  Ecclesiastici  34,  se  encarece  lo  primero  por  lo 
segundo.  «Qui  offert  inquit  sacrificium  ex  subtantia  pauperum 
quasi  qui  victimat  filium  in  conspectu  patris  sui.  Preterea  si  pa- 
gani  ratione  naturali  ducti  victimas  humanas  falsis  Diis  inmo- 
laban t ergo  recte  et  inste  et  slne  errore  homicidiis  idola  colebant, 
quse  assertio  est  impía  et  nefaria;  consequentiam  probo  qui  ra- 
tioni  naturali  ducitur  is  legem  eternam  sequitur  quipe  cuius 
propria  i mago  est  rei  naturalis.» 

Assí  que  es  tanto  como  dezir,  que  se  conformavan  con  aquello 
del  psalmo  4 a sacrifícate  sacrificium  iustitie  sperate  in  domino 
rnulti  dicunt  quis  ostendit  uobis  liona  signatum  est  super  nos  lu- 
mem  vultos  tul  domine  quia  lumem  esse  rationem  naturalem  con- 
sentiensest  sanctorum  doctorutn  iuterpretatio:  dequoD.  Tho.  12: 
q.  19,  art.  4,  ad  finem.»  Assí  que  estees  un  error  implo  y de  hombre 
que  sabe  poco  de  Theología  ó temerario,  ó siente  muy  mal  de  la  fee 
católica  dezir  que  sacrificar  hombres  á Dioses  falsos  no  es  contra 
ley  de  naturaleza,  siendo  ydolatría  y homicidio,  y que  no  lia  ve- 
nido á su  noticia  que  los  preceptos  del  decálogo  son  todos  leyes 
naturales,  y quien  liaze  contra  alguno  dellos  haze  contra  ley  de 
naturaleza  por  consentimiento  de  todos  los  theólogos , de  lo  qual 
habla  S.  Thomás  12,  q.  100,  art.  l.°  et  8 et  art.  11 , y en  el  de- 
creto, cap.  Non  est;  § his  itaque;  dist.  6.  Scotus  et  ceteri  Theo- 
Icm  3.  sen.  dist.  37 ; pues  sacrificar  hombres  inocentes  á Dioses 
falsos,  claro  está  que  es  contra  el  primer  precepto  del  Decálogo, 


«De  coleado  unum  Deum»  y contra  el  dehomicidio.  Y á lo  quedize 
que  muchas  gentes  lo  vsaron,  digo  que  eran  todos  bárbaros,  y si 
alguna  vez  lo  hizo  alguna  gente  política  y humana,  en  aquello  no 
lo  fué  sino  bárbara;  como  los  hombres  virtuosos  algunas  vezes 
peccan  por  passion ; y en  aquello  no  son  virtuosos  ni  se  an  de 
imitar.  Como  S.  Pedro  por  temor  negó  áXpo.,  y David  «victus 
libídine  molitus  est  mortem  Urhe.»  Y muchas  veces  los  hombres 
sabios  no  pueden  resistir  la  ceguedad  del  vulgo.  Assí  que  dezir 
que  lo  hizieron  por  razón  natural,  es  mayor  error  y blasphemia 
que  lo  primero,  porque  es  dezir:  «Quod  recle  et  sapienter  facie- 
bant  cum  sequant  lumen  naturalis  rationis  quse  est  una  perfectio 
rationis.  Ut  ait  D.  Tho.  12.  q.  68,  art.  2.  Et  regula  humanse  vo- 
luntatis,  q.  71,  art.  6.  Quod  igitur  idolatras  faciebant  per  repro- 
hum  sensum  in  quem  traditi  sunt.  Ut  Paulus  ait  Rom.  1.  propter 
sua  peccata  id  natural!  ratione  fecisse  affirmat  quod  est  stultum 
et  impium  et  plusquam  hereticum.» 

Dize  más  en  la  mesma  réplica  11 , que  los  idólatras  de  tal  ma- 
nera son  obhgados  de  derecho  natural  á honrrar  los  Dioses  falsos 
que  tienen  por  verdaderos,  que  si  no  lo  hazen  hasta  si  fuese  me- 
nester poner  las  vidas  por  la  defensa  de  sus  ydolos  peccan  mortal- 
mente. 


«Híbc  quoque  assertio  est  impía,  et  herética,  etconvenit  cum 
superiore  deffendit,  n.  idolatriam  ut  recte  factum,»  porque  aun- 
que la  consciencia  errante  de  que  él  dize  les  obliga  á idolatrar  y 
defferuler  h ydolatría,  que,  aunque  es  peor  obligalles  que  hazién- 
dola,  no  dexande  peccar;  pero  dezir  que  son  obligados  por  derecho, 
natural,  es  dezir,  «quod  recte  et  iuste  sapienter  quam  faciunt.» 

«Nam  qui  legi  naturali  servit  is  eterni  legi  servit,  a qua  deri- 
vatur  de  quo  D.  Tho.  12.  q.  91.  art.  2;  itaque  recte  et  iuste  et 
sapienter  facit  idola  colendo  ac  proinde  piacet  Deo  et  probatus 
hominibus  ex  doctrina  Pauli  Rom.  14.  quod  est  impium  et  nefa- 


rium  asserere.» 

La  racon  que  da  para  probar  que  Ja  mayor  parte  de  las  gentes 
inducidas  por  razón  natural  sacrificaban  hombres  á sus  dioses,  es 
porque  esto  y más  se  debe  á Dios,  que  es  decir  en  substancia, 
«quod  est  iusitum  naturali  ratione  hominibus  Deum  preciosísima- 


ruin  rerum  sacrificio  colcre  quod  ipsi  liberter  fatemur,  sed  ex  hoc 
colligere  quod  iuáitum  sit  ratione  item  naturali  eodem  modo  co- 
lendum  esse  a quoque,  quod  putat  esse  Deum  hominis  est  in 
rebus  clarissimis  haliucinantis  et  prima  physicse  moralis  funda- 
menta quantum  est  in  ipso  convellentis. 

»Nam  eodem  modo  colligere  iicebit  si  insitum  sit  ómnibus  ho- 
rninibus  ratione  naturali  ornne  quod  bonum  est  sequendum  esse 
statim  iussitum.  esse  ratione  naturali  sequendum  esse  cuique  quod 
bonum  esse  putat  quo  dogmate  corruit  tota  doctrina  moralis  sic 
n.  fiet,  ut  quod  homines  internperatis  simi  in  profnndum  rnalorum 
deiecti  qui  bonum  putant  esse  malum  et  malura  bonum  ratione 
naturali  in  res  turpissimas  et  voluptates,  quas  putant  esse  boua 
et  felicitatis  efficiencia  consectentur,  et  malum  pro  bono  per  cor- 
ruptam  rationern  eligentes:  qui  error  iutelligendi  fous  est  et  origo 
omnis  pravitatis.  Ut  Philosophus  ethi,  3,  declara t quamquam,  n. 
voluntas  verum  bonum  appetit  natura,  tam  malum  quam  bonum 
esse  putat  perverse  et  contra  naturam  expetit.  Ut  idern  Pliilosophus 
ud  Eudemum,  lib.  5,  testatur;  ergo  quo  magis  pudenda?  ac  nefaria? 
assertionis  vitium  et  puto  fíat  intelligendumest  id  quod  Aristóteles, 
in  libro  de  motu  anirnalium  docethominem  in  omni  actione  quam 
considérate  edit.  Uti  quodam  svlogismo  eius  conclusio  est  ipsa  ope- 
ratio.  Homo  igitur  pius  et  probas  vfc  recte  Deum  colat  vtitur  huius- 
modi  sylogisino  quidquid  Deas  est,  col!  debet  optimarurn  rerum 
sacrificio  hoc  autem  est  Deus  et  lime  sunt  optinne  tum  pro  illa  con.0 
hoc  ergo  coleadura  est  harum  rerum  sacrificio  verum  Deum  rebus 
optimis.  Yirtutibus  et  pietati  coli  et  uihilfalsi  assumat  probo  nam 
recte  pie  quod  conscquentiam  facit  cultor  autem  id  olor  um  vtitur 
quidem  syllogisrno  sed  minore  falsa  qum  ere  aturara  Deum  esse 
dicit  qui  error  impietatem,  vt  pro  Deo  creaturam  colat  ipsum  im- 
pellit  itaque  mon  ratione  naturali  qute  voluntatis  regula  est  duci- 
tur  sed  errore  et  reprobo  sensu  precipitatur.  Qui  error  dúplex  est  in 
victimas  humanas  inmolantibus  creaturam  Deum  esse  putant  et 
impiurn  et  nefarium  sacrificiurn  iure  naturali  et  divino  damnatum 
pium  esse  existimant  cum  nullum  animal  rninus  aptum  natura  sit 
vt  inmoletur  quam  homo  teste  Philosopho  Polit.  2,  cap.  2,  et  item 
scrintura?  sacra?  testimonio  qui  huiusmodi  sacrificia  abominationes 
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esse  dicit  quas  Deas  adversatur,  Deut.  19.  Narn  vt  cenam  lau- 
t-arn  et  opipararn  sí  quis  regio  apparatu  vellit  verum  principem 
accipere  rebos  preciosissiniis  debet  instituere  sed  ex  genere  da- 
pium  mensis  aptarum  non  cariabas  equinis  si  quem  forte  habeat 
eqtim  cunctis  dapibus  preciosiorem  sic  ex  animalibus  óptima  qute 
qaam  inmolare.  Deo  fos  esset  sed  excogenere  quod  sacrificiis  sit 
aptum  non  quod  Deus  in  sacrificiis  adversetur  quarnqnam  si  ve- 
rum  quserimus  nullum  animal  nec  Deo  quidera  vero  inmolare  iuhe- 
mur  iure  nature  aliter  n.  non  esset  per  legem  Evangelicam  el 
christianum  morera  abrrogatum  neduni  honimem  q.  lex  quoque 
vetus  detestaba  tur.»  Quanto  más  que  los  idólatras  que  adoraban 
nuestros  Dioses,  no  tenían  de  Dios  el  concepto  universal  que  le 
convenía,  que  es  «Deus  optimus  Maxiraus  Omnipotens , omnium 
bonorum  auctoi.%»  el  qual  conviene  á un  solo  Dios,  porque  el  que 
esto  no  tiene  no  es  Dios,  y esto  no  lo  puede  tener  sino  uno,  y los 
idólatras  que  adoraban  por  dioses,  aves  y bestias  y serpientes, 
como  díze  San  Pablo,  Rom.  1,  por  alguna  virtud  que  en  las  tales 
cosas  ímaginavan,  claro  está  que  se  enganavan,  no  solamente  en 
pensar  que  aquellos  animales  fuesen  dioses,  mas  también  en  no 
entender  en  que  consiste  ser  Dios. 

Pongamos  un  exemplo  para  todo,  c Chimes  homines  felicitatem 
iure  natura?  consertari  verum  est  norn  1 amera  Lie  sequitur  Epicú- 
reos qui  in  voluptatibus  corporeis  felicitatem  esse  censen!  iure 
naturas  scortari  licere.  Et  in  sylloxismo  illo  practico  quo  iidem 
atimtnr  omnia  felicitatis  efficiencia  admití  enda  sunt  scortar 
antera  est  felicitatis.  efficiens,  ergo  scortandum  mihi  est  matar 
quoque  ad  ipsorum  Intel ligentiam  falsa  est  qui  felicitatem  non 
aprebendunt  vt  vtar  verbis  D.  Th orare  nisi.  nonirne  torras  et  equi- 
voce  Idem  accidit  idola  col  entibes  qui  falsam  elle  Deo  intelligeu- 
tiara  babent  ut  idola  col  endo  verum  Deum  non  aprehendan!  preter- 
quam  nomine  tenas  et  equivoco  sed  creaturas  cura  aliqua  virtute 
C.  prestantia  ut  si  quis  solera  exempli  gratia  propter  excellens 
lomera  et  calorem  p) antis  et  animalibus  salutarem  Deum  esse 

putaña  ipsum  in  statua  victimas  humanas  venerare!  is  Deum 

• 

verum.  non  aprehenderé!  quippe  quera  nec  per  se  nec  per  acci- 
don?  colerti  sed  statuam  per  accidens  solem  vero  hoc  est  exce- 
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Ilentem  creaturam  per  se.  Nam  si  quis  ex  gentibus  in  aurea 
C.  in  argéntea  imagine  Jovis  nomine  Deum  verum  ut  bonorum 
ornnium  auctorem  primam  q.  rerum  omnium  causam  vt  intelli- 
gebat  Phillosoplius  píamente  venerabat  is  non  erat  idolare  cultor 
nec  n.  idolatriam  nomem  aut  imago  facit  Deus  n.  pluribus  nomi- 
nibus  per  nationes  appellatur  et  nos  quoque  Xpiani  imaginibus 
vtimur.» 

Allende  desto,  la  conciencia  errante  impropiamente  se  dize 
obligar,  lo  qual  es  proprio  de  la  ley  iusta,  pues  la  tal  conciencia 
no  escusa  de  pecado,  el  qual  pecado  no  está  en  no  hazer  lo  que 
ella  dicta  y manda,  sino  en  el  menosprecio  que  interpretarnos 
(pie  haze  á la  recta  razón , por  no  conformarse  con  lo  que  piensa 
(jue  lo  es,  que  mayor  peccado  es  hazello,  mayormente  en  cosas 
prohibidas  por  la  ley  natural,  como  esto  do  que  hablamos.  «Pee- 
catigitur  qui  facit  contra  errautem  conscientiam  si  ve  falsatn  ratio- 
uem  non  quia  non  facit  et  eius  prcscripto  sed  quia  quantum  est 
in  se  legem  divinam  violat  aut  rectam  rationern  contemnit  qua- 
que  facit  prohibita  putat. » 

Assi  que  de  muchas  maneras  va  por  tierra  el  pertrecho  que 
para  defender  su  impío  error  el  assertor  armó  sobre  palillos  de  la 
conciencia  errante,  y agrava  mucho  este  impío  error  y pone  más 
sospecha  en  el  auctor  dezir  lo  que  quiere  «et  sine  conditione  sive 
suppositione. » 

Dize  cerca  del  principio  de  la  réplica  vndécima,  que  no  sabe 
lo  que  Dios  juzga  de  los  idólatras  que  sacrifican  hombres  inocen- 
tes; porque  dubdar  del  juizio  de  Dios  en  cosa  que  manifiesta- 
mente es  contra  la  feo  ehatólica  y contra  los  preceptos  del  decá- 
logo, es  argumento  de  no  ser  Xpiano.  ó carecer  del  conocimiento 
y común  sentido  de  los  hombres  cuerdos,  porque  quién  sabe  que 
‘ según  la  ley  Evangélica  y natural,  Dios  condena  á los  idóla- 

I tras  homicidas,  como  son  los  que  sacrifican  hombres  inocentes  á 

1 

dioses  falsos,  es  dezir,  que  no  sabe  lo  que  Dio3  juzga  dcllos,  es 
dezir,  por  consequencia,  que  dubda  de  la  ley  Evangélica  y aun  de 
la  natural,  porque  aquí  saber  se  toma  por  certidumbre  de  fee, 
según  el  común  entendimiento  de  los  hombres  doctos,  en  el  qual 
se  an  de  tomar  estas  palabras  «Cap.  ex  his  de  Spon».  Y no  por 
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saber  por  demostración  posteriorística  si  quisiere  evadirse  con  esta 
cavilación  pueril. 

También  en  la  vndécima  réplica  dize  estas  palabras:  «Affirmo 
más,  que  nunca  serán  obligados  (conviene  á saber  los  inñeles)  á 
creer  algún  predicador  de  nuestra  sancta  fee , yendo  acompañado 
de  gente  de  guerra,  robadores  y matadores.» 

Esta  assercion  que  los  infieles  no  son  obligados  á creer  á los 
predicadores  de  la  fee  de  Xpo.,  es  impía  y herética,  porque  es 
expresamente  contra  aquello  (Evangelio,  Mar.  16.)  «Euntes  iu  vni- 
versum  mundum,  predicate  evangelium  omni  creaturie,  quicredi- 
derít  et  baptizatus  fuerit,  salvus  erit;  qui  vero  non  crediderit  con- 
demnabiíur, » porque  á ninguno  condena  Dios  por  no  hazer  lo  que 
no  es  obligado , pues  la  escusa  de  ir  acompañados  de  soldados  y 
malos  hombres,  y que  llevan  más  intención  de  robar  que  de  otra 
cosa,  no  relieva  nada,  porque  la  guerra  que  por  si  es  justa  no 
dexa  de  serlo  porque  los  soldados  lleven  mala  intención , é si  van 
más  por  saquear  que  para  executar  la  justicia,  peccan  como  dize 
San  Augustin,  mas  no  por  eso  son  obligados  á restituir  lo  que 
saquearen,  como  testifica  S.  Thornás  (22,  q.  66,  art.  8);  y así  la 
predicación  no  pierde  nada  de  su  santidad  por  la  compañía  de  los 
soldados  que  van,  no  á predicar,  sino  á subiectar  á los  bárbaros 
y á asegurar  los  predicadores  que  no  reciban  injuria;  y para  esto 
no  es  menester  que  sean  sanctos,  que  desa  manera  tampoco  serian 
obligados  los  herejes  á creer  á los  predicadores  en  los  auctos  de 
Inquisición,  porque  están  allí  los  soldados  y ministros  déla  justi- 
cia seglar  para  llevarlos  á quemar  en  acabándose  la  predicación 
si  no  se  convirtiesen  ó si  son  relapsos , y aunque  los  predicadores 
mismos  fuesen  con  tan  ruin  intención  como  los  soldados  que 


llevan  mala  intención , eran  obligados  los  infieles  á creerles,  pues 
no  dexa  la  predicación  por  sí  de  ser  justa  y sancta;  como  la  Missa 
y Baptismo  y los  otros  Sacramentos  no  pierden  su  fuerza  y sanc- 
tidad  por  ser  los  ministros  pecadores  y malos,  ni  de  la  tal  predi- 
cación a de  pesar  á los  buenos  christianos;  pues  Sant  Pablo  se 
gozava  con  ella.  «Quídam  inquit  per  invidiam  et  contentionem 
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per  veritatem  Xpus.  anuntiet  in  hoc  gaudeo  et  gaudebo»  (ad 
Philip  l.°)  y que  la  buena  doctrina  también  se  haya  de  tomar  de 
los  malos  malos,  como  de  los  buenos  Xpiaos.:  «ipse  docet  in 
Evangelio  Math.  illis  verbis:  super  cathedram  Moysi  sederunt 
scribse  et  Pharisei  qiuecumque  ergo  dixerint  vobis  facite  sine 
vero  opera  eorum  nollite  facere  dicunt  n.  et  non  faciunt.» 

En  la  12  réplica  dize,  que  todas  las  conquistas  de  Indias  que 
hasta  ahora  se  an  hecho,  aunque  se  ayan  guardado  en  ellas  todas 
las  instructiones,  an  sido  injustas,  tiránicas  é infernales. 

Esta  assercion  es  errónea , escandalosa  y fundada  en  una  te- 
meridad herética,  porque  se  funda  en  dezir  que  el  decreto  é in- 
dulto que  Alexandro,  papa  VI,  instituyó  ó concedió  á los  reyes 
chatólicos  de  subiectar  á los  indios  á su  señorío,  v tras  esto  ha- 
zerles  predicar  el  Evangelio , é que  la  bulla  y rescripto  dél,  que  es 
como  las  otras  estravagantes,  no  tiene  fuerza  ni  se  deve  obedezer, 
porque  el  Papa  no  tuvo  poder  para  ello:  lo  qual  dezir  es  condena- 
nado  por  la  yglesia  como  heregía.  Cap.  Nulli,  dist.  19,  cap.  Vio- 
latores,  et  cap.  Generalis  25,  q.  1.  con  su  glossa;  y que  se  funde 
en  esta  temeridad,  pruévase  porque  el  asertor  sabe  muy  bien,  y 
es  notorio,  que  todas  las  conquistas  desde  el  principio  van  fun- 
dadas en  aquella  bulla  y decreto,  la  qual  bulla,  si  tiene  fuerca  y 
autoridad,  está  claro  que  la  conquista  es  justa,  lo  qual  niega  el 
asertor;  pues  que  él  tenga  por  cierto  que  el  Papa  no  tuvo  poder 
para  hazer  aquel  decreto  é indulto,  muéstralo  muy  á la  clara 
porfía udo  que  la  Iglesia  no  tiene  jurisdicción  sobre  los  infieles  ne- 
gativos, y éste  es  principal  fundamento  en  que  funda  su  error  de 
ser  injusta  la  conquista,  como  parece  por  la  quinta  y sexta  réplica 
y por  estas  palabras  que  dize  en  la  12  réplica : los  infieles,  ántes 
que  se  baptizen  no  son  súbditos  de  la  Iglesia,  ni  la  Iglesia  les 
puede  quitar  ni  poner  Señor,  ni  ellos  obedecer,  que  es  directa- 
mente contradezir  la  bulla  y donación;  y la  cubierta  que  trae  para 
cubrir  esta  temeridad  es  decir,  que  la  bulla  no  da  autoridad  ni 
aprueva  que  aquellos  paganos  sean  subiectos  y después  enseña- 
dos , ni  tal  cosa  dize;  lo  qual  es  una  gran  burla  y desvergüen- 
za intolerable  querer  con  cavilaciones  cegar  los  entendimien- 
tos de  los  hombres  en  cosas  manifiestas ; pues  manifiestamente 


alaba  el  Papa  por  sancto  y loable  el  propósito  de  los  reyes 
chathólicos:  «quod  gentes  illas  vellint  sibi  divina  fa vente  ele- 
mentía  subiieere  et  ad  fidem  chathoJicam  reducere.»  Y exhór- 
tales en  grande  manera  á ello,  encomendándoles  que,  pues 
quieren  con  zelo  de  la  fee  hazer  esta  expedición  (que  quiere  de- 
zir,  conquista  y guerra,  como  saben  todos  los  que  entiendan 
latín),  trabaxen  de  hazerios  convertir  á la  fee  chatólica,  porque 
éste  es  el  fin  ultimo  y principal,  y porque  lo  bazen  más  libremen- 
te; y con  mayor  ánimo  les  haze  gracia  á ellos  y á sus  successores 
de  todas  aquellas  islas,  tierras  firmes  con  todos  sus  señoríos , cib- 
dades,  villas,  lugares,  derechos  y jurisdicciones  ó pertenencias.  E 
diziéndolo  la  bulla  tan  abiertamente,  dize  el  asertor  que  no  se 
dize,  como  si  hablase  con  niños  ó hombres  que  no  tienen  entendi- 
miento ni  entienden  latín.  Assí,  que  dezir  que  no  dize  la  bulla  lo 
que  dize  tan  claro,  es  dezir  por  todo  á la  clara  que  esto  es  burla  y 
que  el  Papa  no  lo  pudo  hazer,  aunque  no  i o osa  dezir  tan  expresa- 
mente, en  la  qual  temeridad  propriamente  tienen  lugar  los  de- 
cretos arriba  alegados.  Porque  ya  que  fuese  lícito  dezir  que  el 
Papa  puede  errar  «extra  fidem  et  in  decretis  moralibus,  desertus 
abspiritu  sancto  at  eius  ductu  gubernat  Ecclesiam ;»  pero  no  es 
verisimilie , ni  se  deve  pensar  que  yerra , y afirmarlo  es  grande 
temeridad  á personas  particulares , y trae  grande  sospecha  que 
siente  mal  del  poder  de  la  Iglesia  el  que  lo  affirma , y por  eso  so 
condena  como  hereje  en  los  capítulos  citados,  solamente  puede 
dezir  otro  Papa,  que  representa  la  persona  de  toda  la  Iglesia,  ó 
un  concilio  general,  que  es  lo  mismo,  para  enmendarlo  y consti- 
tuir lo  justo  y verdadero,  mas  los  juezes  y personas  particulares 
no  an  de  juzgar  de  las  leyes  ó decretos  ya  hechos,  sino  juzgar 
conforme  á ellos  (Cap.  1 In  istis,  dist.  4),  mayormente  de  decreto 
de  tanta  importancia  perteneciente  á la  vni versal  administración  de 
la  Iglesia  y á la  manera  que  se  a de  tener  en  convertir  á la  fee 
ehatholica  vn  mundo  nuevo:  en  lo  qual  pensar  que  el  Spiritu  sancto 
dexase  errar  al  Papa  y sentir  mal  de  la  fee,  en  especial  contradi- 
ziendo  por  la  mesma  artificiosa  temeridad  de  cavillaciones  el  de- 
creto de  S.  Gregorio,  Papa  (cap.  Si  non  23,  q.  4),  en  el  qual  cía- 
rísiimamerite  dize  que  las  guerras  que  los  xpianos.  hazen  á los: 


gentiles  solamente  para  dilatar  la  yglesia  y fee,  y para  que  ha- 
viéndolos  subietado  les  prediquen  el  Evangelio  y nombre  de  Xpo. 
son  justas  y sanctas,  lo  qual  hazia  Genadio  Exarcho  de  Africa 
con  las  gentes  finítimas  al  imperio  Romano  en  la  Africa  interior, 
porque  dezir  que  lo  hazia  por  otras  causas  es  vna  desvergüenza 
de  cavillacion;  pues  el  mesmo  S.  Gregorio  dize  que  lo  hazia  so- 
lamente por  esto  de  subiectallos  para  que  les  predicasen  cómoda- 
mente el  nombre  de  Xpo. 

A lo  que  dize  de  su  Confessionario  y juntamente  de  mi  libro, 
remitiéndome  á lo  que  dixe  en  la  prefación  que  es  la  verdad, 
torno  á dezir  que  nunca  el  Consejo  real  determinó  cosa  ninguna 
contra  mi  libro,  más  de  dilatar  la  licencia  de  imprimir,  y después 
de  impreso  en  Roma,  examinado  y aprovado  por  el  Vicario  del 
Papa  y de  Maestro  del  Sacro  palacio  y de  vn  avditor  de  Rota,  y 
alabado  por  el  común  parecer  de  los  doctos  de  Roma,  no  lo  tuvo 
por  mal,  aunque  por  otras  vías  vvo  contradicción,  alegando  que 
pues  se  habla  impresso,  «lite  pendenti»  sobre  la  impresión  no  se 
devia  consentir  que  anduviese  impreso:  mas  nunca  esto  se  execu- 
tó,  si  no  fué  en  Salamanca  por  inportunacion  del  Obispo  de  Chia- 
pay  de  sus  amigos  apassionados;  ni  por  eso  no  dexaron  de  andar 
publicamente  por  la  corte  muchas  copias  sin  que  nadie  más  lo 
contradixese  ni  á mí  se  me  hablase  palabra,  aunque  las  tenia  y 
dava  á leer  públicamente  á quien  quería,  y lo  tuvieron  y leyeron 
aquellos  señores  del  Consejo  real  y de  la  congregación  y todos 


los  doctos  de  la  corte.  Mas  el  Confessionario,  como  vino  á noticia  y 
á manos  del  Consejo  real , lo  mandó  ver  y examinar  y fué  ávido  y 
juzgado  por  falso,  escandaloso  y temerario,  y él  fué  llamado  al 
Consejo  real  sobre  ello,  y reprehendido  ásperamente  del  señor 
Presidente  delante  de  aquellos  señores , y mandado  buscar  y re- 
coger el  Confessionario  por  toda  Castilla  por  los  monasterios, 
corno  se  hizo,  y lo  mismo  se  proveyó  se  hizíese  en  las  Indias,  y 
también  se  sabe  y es  público,  que  éste  mi  libro  que  por  traslados  y 
sumas  se  a divulgado  por  toda  la  Xpiandad.  a sido  causa  que  se 
conozca  el  error  de  los  que  antes  de  mí  avian  escripto  lo  contra- 
rio, y después  ayan  escripto  en  favor  de  la  conquista  de  Indias 
ocho  hombres  de  los  más  doctos  theólogos  y canonistas  de  nuestra 


nación , siguiendo  diversas  razones  con  gran  doctrina  é ingenio; 
pero  todos  se  reduzen  y caen  debaxo  de  alguna  de  las  quatro  que 
yo  puse  desde  el  principio  en  mi  libro,  cada  vna  bastante  para 
justificar  la  conquista,  los  quales  son:  fray  Alonso  de  Castro,  fray 
Luis  de  Carvajal , fray  Bernardino  de  Arévalo , franciscanos,  el 
doctor  Honcala , canónigo  de  la  cathedral  de  Avila,  excelentes 
theólogos,  y el  señor  obispo  de  Menchoacan  que  avia  estado  mu- 
chos años  en  las  Indias,  el  licenciado  Gregorio  López , del  Consejo 
de  Indias,  el  Arcediano  de  Mallorca  y otro  doctor  Mallorquín,  gran- 
des canonistas. 

A lo  que  dize  que  quatro  Maestros  y dos  Presentados,  que 
nombra,  de  los  más  doctos  y de  más  autoridad  de  su  orden,  firma- 
ron su  Confessionario  dando  también  estos  errores , digo  que  no 
es  de  creer  que  hombres  tan  doctos  y tan  graves  firmasen  tales 
disparates  de  tan  mala  doctrina,  ó leyeron  el  libro  con  poca  atten- 
cion  y lo  firmaron  por  importunación  y mañas,  que  no  faltan  al 
autor;  y,  por  ventura,  como  vno  firmase  desta  manera,  los  otros 
se  fueron  tras  aquél , por  no  leer  todo  el  libro  que  es  grande  y 
pesado,  y estando  sin  sospecha  de  tan  perversa  doctrina , sin  con- 
siderar más  del  puncto  principal;  y así  lo  mostró  vno  dellos  de 
los  más  principales,  que  preguntado  de  otro  religioso  muy  docto 
y muy  grave  que  había  leydo  mis  annotaciones,  se  maravilló 
oyéndolo  referir,  y dixo  que  él  nunca  tal  havia  visto,  ó á lo  menos 
considerado.  Y fray  Domingo  de  Soto,  quando  sumrnó  el  libro, 
viendo  y rehuyendo  la  mala  doctrina,  yva  colorando  y remen- 
dando aquellos  lugares;  «sed  irrita  opera  nam  in  morbo  incura- 
bili  parum  proficit  medicorum  diligentia  presertim  cum  egrotantis 
cseca  temeritas  morbi  indulgens  artis  medicinse  precepta  contern- 
nit,»  como  le  acontecía  en  las  réplicas  después  de  aver  yo  más 
descubierto  las  llagas.  «Nam  Ínter  fomenta  solicite  nisi  quod  rna- 
lum  erat  insanabile  et  diligenter  adhibita  i.n  pristinum  subinde 
furorem  erumpebat. » Assí,  que  aunque  él  procura  mañosamente 
con  sus  contiendas  particulares,  que  nunca  le  faltan , hazerlas  co- 
munes, «ut  seditiosi  solent  tum  miraret  equidem  si  quisquam  esset 
modus  sanus  qui  vellet  suam  bonam  cum  illius  perdita  causa  et 
audicatia  precipite  miscendo  conmaculare.» 
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Hasta  aquí  e respondido  por  la  hoiííra  de  Dios  y de  nuestros 
reyes  y nación ; ahora  quiero  bolber  por  la  raía  en  pocas  pala- 
bras , porque  bastará  descubrir  el  arte  y mañas  que  el  Obispo  de 
Chiapa  siempre  a vsado  contra  mí.  Y es,  que  viendo  todas  las 
racones  que  trae  para  contradezir  la  verdad  que  yo  defiendo,  son 
vanas  y de  muy  poco  peso,  determinó  de  ponerlo  todo  en  revuel- 
ta con  calumnias  y ficciones  fuera  de  propósito,  porque  lo  que  yo 
afirmo  y tengo  escripto  es  en  summa,  que  la  conquista  de  Indias 
para  subiectar  aquellos  bárbaros  y quitarles  la  ydolatría  y hazer- 
les  guardar  las  leyes  de  naturaleza  aunque  no  quieran,  y después 
de  subiectos  predicarles  el  Evangelio  con  la  mansedumbre  Xpiana 
sin  fuerca  ninguna,  es  justa  y sancta,  y que  aviéndolos  subiec- 
tado  no  los  han  de  matar  ni  hazer  esclavos  ni  quitarles  las  ha- 
ciendas, sino  que  sean  vasallos  del  rey  de  Castilla  y pagar  su 
tributo  conveniente  como  está  determinado  y mandado  de  nues- 
tros reyes,  y por  sus  instrucciones  dadas  á los  Capitanes  generales 
que  an  embiado,  y que  lo  que  contra  esto  se  haze  es  mal  hecho  y 
grave  peccado  de  que  se  a de  dar  estrecha  quenta  á Dios,  y lo 
tomado  por  fuerza,  fuera  del  derecho  de  la  guerra,  es  robo  y se  a 
de  restituir,  y nuestra  question  está  en  si  esto  es  verdad,  como  yo 
lo  tengo  escripto  ó no;  y el  Obispo  de  Chiapa,  aviendo  esto  leydo 
mili  vezes  en  mis  escriptos,  en  lugar  de  confutarlo,  gasta  toda  la 
vida  en  contar  las  crueldades  y robos  que  los  soldados  an  hecho 
y aun  los  que  no  han  hecho,  diziendo  falsamente  que  yo  los  fa- 
vorezco y apruevo  los  males,  sabiendo  él  como  dixe,  y todos  los 
que  an  leydo  mi  libro,  divulgado  por  toda  la  chistiandad,  lo  con- 
trario, y que  los  males  me  parezen  á mí  peor  que  á él  y los  re- 
prendo tan  ásperamente  como  se  deve  en  mi  libro,  aunque  en 
ello  no  gasto  tanto  tiempo  como  él,  que  nunca  esto  fué  del  pro- 
póssito  de  la  question  , porque  las  crueldades  y robos  y injurias  y 
peccados  que  los  soldados  hazen  casi  en  todas  las  guerras , no 
quita  nada  de  la  justicia  de  la  guerra  , si  ella  por  sí  es  justa,  y lo 
que  por  derecho  della  se  toma  no  es  robo  ni  ay  obligación  de 
restituirlo,  como  dize  S.  Thomás  (22,  q.  66,  art.  8);  assí  que  todo 
lo  que  me  impone  es  falso  como  saben  todos  los  que  an  leydo  mi 
libro,  y él  mejor  que  nadie. 
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Auiendo  uisto  ia  censura  del  doctor  Jinés  de  Sepúlveda,  hom- 
bre insigue  y famoso  en  letras  en  nuestros  tiempos,  que  luco  á 
algunas  proposiciones  y sentencias  que  el  obispo  de  Chiapa,  don 
fray  Bartolomé  de  las  Casas  dixo  en  el  tratado  que  hico  de  la 
Conquista  de  las  Indias,  por  ser  tales  que  merecen  mucha  califi- 
cación , me  pareció  notar  lo  siguiente : 

En  la  1.a,  donde  dice  que  aunque  á Christo,  en  quanto  hom- 
bre, le  es  toda  la  vniversidad  de  los  hombres  subiecta,  es  en  po- 
tencia, pero  no  le  es  en  acto;  esto  dixo  el  obispo  de  Chiapa,  para 
dezir  que  los  infieles  indios  no  son  miembros  de  la  Iglesia  en  acto 
y assí  no  están  subiectos  á ella,  y por  esto  no  es  Christo,  nuestro 
Señor,  Señor  en  acto  de  los  tales  infieles,  sino  en  potencia,  y no 
siendo  Señor  en  acto  Christo  nuestro  Redemptor,  ménos  lo  es  el 
Romano  Pontífice.  Esta  preposición  tiene  todas  las  calidades  quel 
doctor  Sepúlveda  le  da,  porque  deqir  que  Christo,  nuestro  Señor, 
no  es  actual  Señor  de  todos  los  hombres,  assí  fieles  como  infieles, 
es  herejía;  la  razón  es  de  aquel  lugar.  (Math.  28)  «Data  est  michi 
omnis  potestas  in  coelo  et  in  térra» . Esto  dixo  Christo  después  de  re- 
sucitado y quando  se  queria  subir  al  cielo,  y dice:  «data  est,»  no 
dice  «dabitur,»  luégo  en  acto  y no  en  potencia  es  Christo  Señor  de 
todos  los  hombres  en  lo  que  toca  al  bien  espiritual,  y de  lo  tempo- 
ral en  cuanto  se  ordena  á lo  spiritual. 

La  2.a  razón  por  ques  herejía,  es  esta:  en  acto  tiene  Xpo.  las 
llaves  y todo  el  poder  directo  y coercitibo,  y en  «acto  las  tiene  su 
Vicario  el  Romano  Pontífice.  Esto  se  prueba  de  aquel  lugar: 
(Math.  16)  «tibí  dabo  claves,»  y el  Concilio  Trident.,  en  la  sec- 
ción 6,  canon  21,  dice:  «Xpus.  dominus  non  solum  ut  Redemptor 
datus  est  hominibus  ut  ei  fidant  sed  ut  legistator  ut  ei  obediant.» 
En  acto  fue  Redemptor  y la  redempeion  se  aplica  á todos  los  que 
la  quieren  en  acto,  luégo  en  acto  es  Señor  de  todos  y en  acto  le 
deben  todos  los  hombres  la  redempeion , y el  derecho  actual  de 
redemptor  y legislador  le  tiene  Xpo.  en  propiedad,  possesion  y 
señorío,  como  hijo  vnigénito  de  Dios  y Señor  de  todos  los  hom- 
bres, como  parece,  psal.  2.°,  donde  el  real  propheta  dice  ques 
heredad  de  Xpo.  y herencia  suya  todos  los  hombres  del  mundo. 
Assí  lo  entiende  S.  Agus.  y S.  Rieron.,  glosando  aquel  psal.,  en 
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aquel  verso,  « dabo  tibí  gentes  hereditatem  tuam,»  y en  el 
psal.  71,  donde  el  real  propheta  dice  que  á Xpo.,  nuestro  Señor,  le 
es  dado  todo  el  imperio:  «A  mari  usque  ad  mare,»  sin  ecceptar 
persona,  estado  ni  reino  alguno,  y que  como  rei  y señor  tiene  la 
jurisdicción  para  sentenciar  á todo  el  mundo:  eso  es  lo  que  dice 
en  aquel  verso:  «Deus  juditium  tuum  regi  da.» 

Demás  desto,  ésta  es  verdad  chatólica  y recibida  de  todos, 
quel  Papa  tiene  suprema  potestad  en  acto  sobre  todos  los  reies  y 
reinos  del  mundo  y sobre  todos  los  hombres  fieles  ó infieles  i 
sobre  todo  lo  temporal,  en  quanto  se  ordena  al  fin  y bien  spiri- 
tual;  y decir  lo  contrario  es  error  « in  fide,»  como  se  prueba  de 
aquel  texto  Mathe.  16 : «quemcunque  solueris  et  ligaberis  super 
terrarn , » i de  aquel  texto  Joa.  21 , «pasee  oues  meas,»  donde  se 
da  autoridad  sobre  todos  los  hombres  á S.  Pedro  é á sus  succeso- 
res,  sin  ecceptar  persona  alguna,  ora  sea  fiel,  ora  infiel;  assi  se 
declara  esta  authoridad,  C.  solite,  de  maior.  et  obedieu. 

La  euassion  que  da  el  Obispo  de  Chiapa  diciendo  que  los  in- 
fieles indios  no  son  subiectos  actuales  ni  miembros  de  Xpo.,  por- 
que no  tienen  fe  ni  caridad,  y ex  consequenti,  no  son  súbditos  del 
Papa,  es  fuera  de  propósito,  que  aunque  es  assi  verdad,  pero  de 
fe  es  como  queda  probado  que  por  auerlos  Xpo.  redimido,  quedó 
Señor  actual  de  todos  «jure  redemptionis ,»  y assi  tiene  actual 
jurisdicción  sobre  todos  ellos  , y con  esa  condena  á los  infieles 
idólatras  que  no  quieren  creer  ni  guardar  la  lei  natural  y diuina 
ni  recibir  la  euangéiica,  y cou  justicia  les  comdemna,  y comde- 
nar  con  justicia  no  se  puede  hacer  sin  tener  actual  jurisdicción 
sobre  todos. 

La  2.a  proposición,  demás  de  las  racones  y lugares  alegados  con 
que  se  prueba  ser  impla,  herética  y blasfema,  ai  otros  muchos  tex- 
tos sagrados. 

Primero,  se  a de  aduertir  la  proposición,  la  qual  es  disiuntiba, 
i dice  assi:  que  se  puede  persuadir  por  racones  buenas  y proba- 
bles v casi  iuconuencibles  no  ser  contra  lei  natural  offrecer  sa- 

«/ 

orificio  de  víctimas  humanas  á Dios  verdadero  ó falso,  si  es  teni- 
do por  verdadero.  Para  la  uerdad  de  la  proposición  disiuntiva  se 
requiere  que  la  una  parte  sea  uerdadera,  y para  la  falsedad,  que 
Tomo  II. 


ambas  partes  sean  falsas.  La  1.a  parte  que  dice  que  se  puede 
persuadir  con  razones  no  ser  contra  lei  natural  offrecer  hom- 
bres con  muerte  en  sacrificio  á Dios  uerdadero  : lo  l.°  es  falsísi- 
mo porque  no  ai  principio  natural  ninguno,  ni  de  los  que  son 
primeros  ni  segundos,  del  qual  ú de  los  quales  se  pueda  inferir 
tal  conclusión,  ni  probable  ni  demostratiba  que  conuenga,  porque 
del  primer  principio  «bonurn  esse  persequendum  et  malum  fugien- 
dum,»  y del  otro:  «quod  tibí  non  vis  alteri  ne  feceris;»  de  ninguna 
manera  se  puede  deducir  tal  conclusión. 

De  los  segundos  principios  , que  son  el  decálogo  y son  expli- 
cación del  derecho  natural,  ménos  se  puede  inferir;  de  manera 
ques  falsa  doctrina  en  principios  naturales  decir  que  por  racones 
se  puede  probar  no  ser  contra  leí  natural  matar  hombres  para  ofre- 
cérselos á Dios ; demás  de  ser  falsísima  es  herética,  porque  con 
mandato  expreso  y prohibición  clara  fue  vedado  y prohibido  por 
Dios  el  sacrificio  de  víctimas  humanas:  (Leuit,  8.)  «Semen  tuum 
non  dabis  trahiciendum  per  ignem.  (Hierem.  19.)  Ene  ego  inducam 
aflictionem  super  locum  istuxn  eo  quod  repleverunt  illud  sanguino 
inocentum:  locus  lile  appelabatur  Tophet  atimpanís  que  pulsabant 
ne  pater  misere  eiulans  filli  uoces  audiret;»  porque  los  padres  no 
oiesen  las  uoces  de  los  niños  quando  los  quemaban , tenían  sona- 
jas y adufes,  exsecró  y abominó  Dios  al  ídolo  Moloh , porque  le 
sacrificaban  víctimas  humanas,  i lo  maldixo  con  particular  maldi- 
ción. (Deuteren.,  c,  2,  v.  4,  reg.  22,  Here.  32.)  El  delito  del  reí 
Manases,  porque  quemó  un  hijo  suio  en  sacrificio  al  ídolo  Moloh,  le 
llamó  Dios  abominación  (4  reg.  21.)  Semejante  sacrificio  ofreció 
el  rei  Acbaz  de  otro  hijo  suio,  y le  quemó  uiuo  (4  reg.  10.)  En  el 
psal.  105  está  condenada  esta  abominación. 

Es  también  la  dicha  proposición  impía  y blasfema,  porque  es 
poner  en  Dios  crueldad  y atribuirle  que  recibe  contento  de  ucr 


derramar  sangre  inocente  i que  se  huelga  de  muerte  de  inocentes, 
i esto  es  impiedad,  crueldad  y inumanidad  , siendo  verdad  cierta 
que  Dios  «non  delectat  in  perditione  morientíum ,»  tanto  que  con 
ser  la  muerte  de  Xpo.  el  sacrificio  que  aplacó  á Dios,  porque  los 
judíos  derramaron  aquella  sangre  inocen tíssima,  los  castigó  y 
castiga  temporal  i eternamente  con  tormentos  eternos. 
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Y decir  que  por  racones  buenas  y prouables  se  puede  probar 
ques  bueno  ofrecer  á Dios  víctimas  humanas,  fuera  bien  que 
dixera  el  Obispo  de  Chiapa  alguna  racon,  i dixera  de  qué  princi- 
pios y premissas  ántes  se  deducía,  y aunque  se  quiere  ualer  del 
sacrificio  de  Abraham , que  por  mandado  de  Dios  se  le  mandó  sa- 
crificar a su  hijo,  es  fuera  de  propósito,  porque  Abraham  enten- 
dió que  quien  le  mandaba  aquello  era  el  verdadero  Dios,  y no 
quiso  ponerse  a racones  con  él  sino  obedecerle;  y por  eso  es  tan 
calificada  la  fe  de  Abraham,  quanto  más  que  Dios  quiso  examinar 
la  obediencia  de  Abraham,  y así  como  la  conoció,  no  permitió  que 
aquel  sacrificio  se  hiciese,  ni  quiso  tal  muerte. 

La  otra  parte  de  la  proposición,  que  por  razones  probables  se 
puede  persuadir  ser  conforme  la  lei  natural  ofrecer  sacrificio  de 
víctimas  humanas  al  dios  falso,  tenido  por  verdadero,  es  también 
falsa,  porque  aunque  á «natura  est  iüsitum»  el  sacrificar,  como 
lo  dice  Arist. : «in  rethorica  ad  Alexand.,  c.  2,  ibi  dieimns  sacri- 
íitia  ser u anda  esse  presentí  statu;  et  in  c.  37,  ibi.,  sacrifitia facie- 
mns  ad  déos  quidem  pie;  et  lib.  3,  Polit.,  c.  10  ibi  relictum  est 
regibus  ut  cerimoniarum  erga  Deo  haberent  facultatem;  et  lib.  6, 
Polit.,  c.  7.  Alia  Spes  curationis  est  circa  rom  diuinam;»  i sancto 
Thomás  (22,  q.  85,  art.  Id)  aunque  el  sacrificar  lo  dicte  la  natu- 
raleza; pero  sacrificar  víctimas  humanas,  ques  matar  hombres 
inocentes,  es  directe  contra  racon  natura],  como  dice  Arist.  en 
el  c.  37,  allegado  «sacrifitia  ad  Déos  pie  sunt  faciendo-»  Qué  mador 
impiedad  ni  crueldad  que  quemar  uiuo  á uu  inocente? 

Lo  2.°,  Ensebio  Fanphíl,  lib.  4 de  Preparaciones  evangélicas, 
c.  7,  dice  tratando  destos  sacrificios  i vítimas  humanas  que 
ofrecían  los  jentiles  a los  dioses  falsos:  (dncipiamus  obsten  dere 
quantus  error  quantaque  impietatis  putredo  humanarurn  jenus  de- 
tinebat»  error  y impiedad  llama  á los  tales  sacrificios. 

Lo  3.°,  que  los  jentiles  que  ofrecían  víctimas  humanas  al  dios 
falso,  tenido  por  verdadero,  peccahan  mortalmente,  i no  por  otra 
causa  sino  porque  hacían  contra  la  lei  natural,  porque  no  tenían 
otra  lei  que  les  obligase  sino  la  natural,  y la  culpa  no  era  porque 
sacrificaban  hombres;  y esto  ni  la  naturaleza  lo  podía  enseñar  ni 
Dios  lo  inspiraba,  y así  dice  S.  Pab.  (ad  Roma,  l.°),  que  no  tie- 
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lien  escusa  los  que  ignoran  la  lei  natural , y es  común  consen- 
timiento de  todos  los  theólogos  que  no  se  puede  dar  ignorancia 
invincible  de  la  ley  natural,  la  qual  ignorancia  escusa  de  pee- 
cado;  y así,  decir  que  por  racones  se  puede  probar  ser  conforme 
a lei  natural  sacrificar  víctimas  humanas,  es  hacer  escusables  á 
los  que  las  offrecian  y que  no  peccaban  : esto  es  error  en  la  fe, 
porque  S.  Pab.  los  llama  inexcusables,  y todos  los  theólogos  tie- 
nen que  no  son  excusables;  y assí,  aunque  sea  el  sacrificar  á 
dioses  falsos  tenidos  por  uerdaderos,  la  racon  no  puede  ditar  tal 
manera  de  sacrificio  por  ques  derechamente  contra  la  lei  natural. 

En  la  3.a  proposición  dice  el  de  Chiapa,  que  no  sabe  lo  que  Dios 
juzga  de  los  idólatras  que  ofrecen  honbres  inocentes  al  dios  falso; 
esta  es  herejía  specialiter  contra  textos  expresos  de  los  euangelios, 
porque  los  idólatras  y infieles  dice  Xpo.  por  S.  Juan,  c.  13,  «qui 
non  credit  iam  judicatus  est, » i decir  un  christiano,  i mas  theólogo, 
que  no  sabe  lo  que  Dios  juzga  de  los  infieles  idólatras,  estando 
obligado  á sauerlo,  como  lo  estaua  el  obispo  de  Chiapa,  es  herejía 


expresa  decir  que  no  sabe  lo  que  Dios  juzga  de  los  infieles,  porque 
es  de  fe  chatólica  que  á los  infieles  que  no  creen  los  tiene  3ra  Dios 
juzgados  y condenados. 

En  la  4.a,  dice  que  no  están  obligados  los  infieles  á creer 
algún  predicador  de  nuestra  fe,  si  ua  acompañado  de  jente  de 


guerra,  robadores 


matadores;  también  ésta  es  herética,  porque 


si  condena  Dios  á los  infieles  porque  no  quieren  creer,  luégo 
obligados  están  k creer  quando  se  les  propone  la  fe,  y si  ay  pre- 
cepto de  predicarla,  como  consta  de  los  lugares  del  euangelio, 
luego  ay  precepto  de  oírla  que  obliga  en  conciencia , y decir  que 
no  están  los  infieles  obligados  á creer  el  predicador,  uése  claro 
ques  herejía;  i lo  que  dice  que  escusa  á los  indios  de  creer  por  ir  el 
predicador  aconpanado  de  jente  de  guerra,  es  de  «per  accidens,” 
porque  aquel  miedo  a de  ser  «cadens  in  virurn  constaten) » para 
que  excuse,  y aquí  no  corre  esto,  porque  el  miedo  no  les  quita  Ja 
libertad  para  que  dexen  de  poder  creer. 


Dice  más,  que  todas  las  conquistas  que  hasta  agora  se  an 
hco.ho  y se  aian  guardado  en  ellas  todas  las  instrucciones  de  los 
reies  chatbólicos  y del  Papa,  an  sido  conquistas  tiránicas,  injustas 
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y infernales.  Entendido  el  sentido  desta  proposición  absoluta- 
mente, demás  de  ser  escandalosa  es  herrónea,  porque  condemiia  lo 
que  con  authoridad  apostólica  se  higo , que  fué  dar  el  Papa  aquellas 
conquistas  á los  reies  cathólicos  para  que  por  su  orden  se  predi- 
case el  evangelio  en  aquellas  partes,  y condemnar  esto  es  escán- 
dalo y ofensa  que  hace  al  Papa  y á los  reies  cathólicos  sanctos. 

Miradas  y consideradas  las  censuras  del  doctor  Jinés  de  Se- 
púlveda,  y estas  que  aquí  do  nuebo  se  ponen,  i el  modo  de  proce- 
der que  tubo  el  Obispo  de  Chiapa,  sin  duda  se  podrían  reducir  á 
concordia  y no  á tanto  rigor. 

En  la  1.a  proposición  de  que  Xpo.  no  es  señor  actual  de  todos 
los  hombres  del  mundo,  así  fieles  como  infieles , el  Obispo  de 
Chiapa  dice  en  la  5.a  foja  del  tratado  comprobatorio  del  imperio 
que  tienen  los  reies  de  Castilla  sobre  las  Indias,  y son  palabras 
formales  en  el  rrenglon  11,  columna  2.a,  por  manera,  que  según  las 
autoridades  alegadas  y otras  que  dexamos,  cierta  potestad  y po- 
derlo se  atribuie  á Xpo.  en  acto  y alguna  en  potencia  ó en  hábito 
por  respeto  de  los  pecadores  infieles  y malos  Xpianos.,  y asi  los 
infieles  son  solamente  subiectos  á Xpo.  en  potencia  y en  hábito: 
por  este  camino  parece  que  ei  Obispo  de  Chiapa  se  puede  euadir, 
aunque  si  se  mira  el  rigor,  no  habla  lisamente  en  este  artículo. 

En  la  2.a  proposición,  la  intención  del  Obispo  es  poner  excusa 
en  la  gente  común  y plebeya  de  los  indios,  y destos  dice,  que  po- 
drían tener  escusa,  porque  hacen  lo  que  sus  maior.es,  y sus  reies  y 
sacerdotes  les  enseñan  en  el  sacrificar  victimas  humanas;  pero  á 
los  maiores  y á los  caciques  no  les  puede  excusar,  y esta  euasion 
puede  dar  á lo  dicho;  pero  agora  no  disputamos  si  la  excusa  será 
suficiente  ú no,  si  no  calificamos  qué  calidad  tiene  en  materia  de 
fe  decir  ques  conforme  á racen  natural  ofrecer  victimas  humanas 
al  Dios  verdadero  ó falso,  y eso  queda  calificado. 

En  la  3.a  puede  tener  alguna  salida,  porque  él  pretendió  decir 
que  la  predicación  no  se  auia  de  hacer  con  miedos  y amenazas,  y 
á esto  parece  que  alude  el  Obispo  de  Chiapa. 

En  la  última  proposición,  mirando  el  orden  de  proceder  en  que 
ua  hablando  el  Obispo,  quiso  decir  que  los  conquistadores  eran 
tiranos,  pero  no  condemnó  la  predicación. 


Todo  oí  punto  destas  proposiciones  del  Obispo  de  Ckiapa  es, 
que  la  conquista  de  las  Indias,  por  sólo  ser  los  indios  ydólatras  y 
sacrificar  hombres,  y comer  carnes  humanas  y no  guardar  la  ley 
natural,  no  se  pudo  hacer,  y que  si  se  hico,  se  hizo  injustamente; 
pero  dice  clara  y distinctamente  en  muchas  partes  de  su  suma  que! 
Papáes  señor  universal  de  todo  el  mundo,  y que  Xpo.,  nuestro 
Señor,  le  dio  este  poder  en  acto  y de  hecho  como  lo  tiene  el  mesmo 
Xpo.,  Señor  nuestro,  y que  asi  el  Papa  Alexandro  justamente  dio 
las  Indias  á los  reies  chatkólicos  para  que  embiasen  predicadores 
y que  los  indios  fuesen  basados  y triebutarios  de  los  reies  de  Cas- 
tilla, y fundado  en  esta  doctrina  dice  muchas  cosas  que  las  pudiera 
excusar. 

El  doctor  Jinés  de  Sepulveda,  como  tan  grande  philósopko 
natural  y moral,  tubo  otro  principio,  que  fué  que  los  indios  por 
ser  idólatras  y bárbaros  y no  guardar  la  lei  natural  y comer  car- 
nes humanas  y sacrificar  hombres  á los  demonios,  pudieron  ser 
justamente  conquistados,  y quel  Papa  en  racon  desto  dio  la  con- 
quista á los  reies  de  Castilla;  y por  este  camino  ua  fundando  toda 
la  justicia  que  los  reies  de  Castilla  tienen  para  ser  señores  de  los 
indios  y para  que  se  les  concediese  el  embiar  predicadores.  Des- 
tas dos  opiniones,  la  del  doctor  Sepulveda  a sido  la  más  recibida 
y que  las  escuelas  de  Alcalá  y Bolonia  la  aprobaron  y muchos 
theólogos  otros,  y así  el  derecho  que  los  reies  de  Castilla  tienen  en 
las  Indias  es  justo  sin  haber  auido  tiranía  en  él;  lo  uno,  porque  el 
Papa  se  lo  pudo  dar,  y desto  nadie  a dudado,  y lo  otro,  porque  los 
indios  perdieron  el  señorío  y dominio  de  sus  tierras  por  ser  ma- 
tadores de  inocentes  y comer  carnes  humanas  y otras  inumani- 
dades  que  usaban. 

Esta  materia  es  latíssima,  io  no  la  determino,  sino  hago  esta 
resolución  por  seruir  al  señor  doctor  Baldecañas  Arellano,  del 
Consejo  de  S.  M.  y su  oydor  en  la  real  chancillería  de  Granada, 
que  Dios  guarde,  en  8 de  Octubre  de  1571  años,  en  sant  Francisco 
de  Granada. 


DECLARACION 


de  cómo  las  excusas  de  los  errores  del  libro  del  Obispo  de  Chiapa 

no  son  bastantes  ni  relievan  nada . 

El  primer  error  es  decir  que  los  infieles  no  son  subiectos  á 
Xpo.  «in  acta,»  lo  cual  es  contra  el  Evangelio.  «Data  es  mihi  om- 
nis  potestas  in  coelo  et  in  térra.»  Mat.  vlt.#  La  excusa  es  que  él 
entendió  no  ser  subiectos  «per  fidem  et  charitatem,»  lo  cual  va 
fuera  de  propósito,  porque  nuestra  cuestión  es  de  la  jurisdicción 
y foro  de  la  Iglesia  y de  Xpo. ; y desto  habla  el  Obispo,  como  pa- 
rece, folio  86,  6.  y fol.  38  b.,  assi  que  es  pura  cavillacion  y 
escusa  frívola. 

El  segundo  error  es  dezir  que  los  gentiles,  inducidos  por  razón 
y derecho  natural  sacrificaban  hombres  á los  dioses  falsos  que 
tenían  por  verdaderos:  la  escusa  es  dezir  que  el  Obispo  mesmo 
dize  que  no  quiere  escusar  en  esto  de  pecado  á los  infieles,  lo  qual 
es  falso,  porque  claramente  trabaja  de  escusarlos  diziendo  pri- 
meramente, fol.  4 1 b.,  que  no  sabe  lo  que  Dios  en  este  caso 
juzga  dellos,  lo  cual  dubdar  no  es  de  Xpiano.  Después  dize,  que 
padecen  error  probable , y tras  esto  que  por  buenas  y probables 
y casi  inconvencibles  razones  se  puede  persuadir,  que  sacrificar 
hombres  á los  ídolos  tenidos  por  dioses  verdaderos  es  conforme  á 
ley  natural,  porque  si  las  razones  son  buenas  y probables  verda- 
deramente concluyen;  y después  dize,  fol.  48  a,  que  la  mayor 
parte  de  las  gentes  sacrificavan  hombres  á sus  Dioses  inducidos 
por  la  razón  natural,  lo  qual  todo  es  escusarlos  y aprobar  lo  que 
hazian,  pues  lo  que  ellos  hacian  «erroreet  ignorantia  juris  naturse 
quo  iurse  naturse  iubemur  unum  verum  Deum  colere,»  dize  que  lo 
hazian  «inducti  iure  naturse  quod  est  impium  et  nefarium.» 

Pues  dezir  que  supuesto  un  pecado  mortal  se  sigue  otro  «iure 
nafcune  est  falsissimum»  porque  «ornne  peccatum  mortale  est 
contra  j us  naturse  consensu  Theologorum,»  é implica  contradic- 
ción ser  peccado  mortal  y hazerse  «iure  naturio  hoc  igitur  est 
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impía  in  errore  constantia  vocare  ius  natura» ; lo  qual  no  se  sufre 
entre  hombres  doctos  y chatliólicos. 

1 e p oco  del  So^  ndo^  iv  assimesmo  la  escusa 

es  pura  cavillacion,  como  largamente  tengo  probado  en  las  anuo* 
taciones. 

El  4.°  error  dize  que  los  infieles  no  son  obligados  á creer  á los 
predicadores  del  Evangelio  si  van  acompañados  de  gente  de  guerra, 
robadores  y matadores;  lo  qual  es  contra  aquello  del  Evangelio 
<-qui  crediderit  et  baptizatus  fuerit  salvus  erit;  qui  vero  non  cre- 
diderit  condemnabitur;»  lo  que  se  trae  en  escusa  desto,  que  no  son 
obligados  los  infieles  á creer  á los  predicadores  á la  primera  pala- 
bra ó denunciación,  no  liaze  nada  por  el  Obispo;  porque  él  dize, 
folio  46  b.,  que  no  son  obligados  á creer  á la  primera  vez  ni  a 
muchas,  y,  folio  50  dize,  que  de  aquí  al  dia  del  juicio  nunca  serán 
obligados  ni  quanto  á Dios  ni  quanto  á los  hombres  á creer  á los 
predicadores,  miéntras  no  fueren  los  denunciadores  y predicado- 
res varanes  virtuosos,  y en  la  vida  verdaderamente  Xpianos.;  los 
predicadores,  aunque  vayan  sus  soldados  no  serán  obligados  los 
gentiles  á creerles,  lo  qual  todo  tengo  provado  ser  falso  é impío; 
lo  demas  que  se  dize  en  la  escusa  de  la  manera  que  deve  tener  en 
el  predicar  el  Evangelio,  ninguno  lo  niega,  y esa  tienen  los  pre- 
dicadores que  allá  van,  y el  Obispo  no  oppone  nada  desto  ni  es 
al  propósito.  El  exemplo  que  yo  puse  de  quando  se  predica  en  los 
actos  de  inquisición  tiene  lugar  en  los  que  sin  ser  relapsos  son 
pertinaces  en  su  yerro,  del  qual  trabaxa  de  sacarlos  el  predicador. 

El  quinto  error  es,  que  todas  las  conquistas  de  Indias  que 
hasta  oy  se  an  hecho,  aunque  se  ayan  guardado  todas  las  instruc- 
ciones, an  sido  injustas  y tiránicas,  lo  cual  es  escandaloso  y fun- 
dado en  temeridad  condenada  por  lieregía  (cap.  Nulli.  dist.  19, 
et  cap.  Generali  et  cap.  Violatores  25,  q.  1),  porque  se  funda  en 
decir  que  el  Papa  no  tuvo  poder  para  el  decreto  y donación  que 
hizo  á los  reyes  chatliólicos  por  la  bulla:  la  escusa  es  que,  el 
Obispo  dice  en  otro  lugar  que  bien  puede  el  Papa  subiectar  los  yn- 
dios  al  Rey  de  Castilla  con  tanto  que  no  se  quiten  los  señoríos  á los 
caciques  si  no  impiden  la  predicación  y conversión,  y que  por  lo 

i 

mesmo  no  se  les  podía  hazer  guerra,  y que  desta  manera  se  a ae 


entender  la  bulla.  A lo  qual  respondo,  que  en  este  libro  impreso 
de  que  tratamos,  llanamente  dize  que  la  yglesia  no  tiene  jurisdic- 
ción sobre  los  infieles,  ni  les  puede  poner  ni  quitar  señores,  ni 
ellos  son  obligados  á obedecer,  que  es  contradecir  directamente 
la  bulla,  como  tengo  provado,  y esta  glosa  que  añade  condiciones 
es  ficticia  y sin  fundamento  y contra  la  disposición  de  la  bulla,  la 
qual  da  facultad  de  subyectar  á aquellos  bárbaros  por  guerra  si 
fuere  menester,  no  para  castigallos  porque  nos  hayan  ofendido, 
sino  porque  éste  es  m^dio  convenientíssimo  para  su  conversión, 
que  es  el  fin  principal,  como  hazia  Genadio  Exarcho  de  Africa,  á 
quien  tanto  alaba  S.  Gregorio.  (Cap.  Si  non  23,  q.  4.)  Assí  que  estos 
errores  son  inexcusables  entre  hombres  doctos  y graves,  y querer- 
los excusar  «est  abuti  ingeniosa  solertia,  quod  si  est  amicus 
Plato  tamem  fas  et  ius  est  magis  amicam  esse  veritatem.» 


APENDICE  XXVI. 


TESTIMONIO  BE  LA  CONSAGRACION  DEL  OBISPO  FR.  BARTOLOMÉ 
I)E  LAS  CASAS , CELEBRADA  EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  PABLO 
DE  SEVILLA , EN  LA  DOMINICA  IN  PASSIONE , DE  30 

DE  MARZO  DE  1544  C 

Didacus  de  Loaysa,  Dei  et  Apostolice  sedis  gratia  episcopus 
Modrusiensis , Universis  et  singulis  presentes  litteras  attestatio- 
nis  inspecturis  lecturis  pariter  et  audituris , salutem  in  domino 
seinpiternam,  noueritis  quod  Reuerendus  in  Xpo.  Pater  et  do- 
minas frater  Bartholomeus  de  las  Casas,  electus  episcopus 
ecclesiie  ciuitatis  Regalis  quasdam  litteras  Santissimi  domini 
nostri  domini  Pauli  PP.  tertii  cum  cordula  canapi  vera  bulla 
plúmbea  ipsius  domini  nostri  Papne  more  Romanee  curiee  inipen. 
bullatas.  Si  quidem  sauas  integras  non  cancellatas  ñeque  in 
aliqua  earum  parte  suspectas , sed  omni  prorsus  vitio  et  suspi- 
tione  carentes , ut  in  eis  prima  fatie  apparebat  nobis  presentan 
fecit,  quas  nos  cum  ea  qua  decuit  reuerentia  recepimus  huius- 
modi  sub  tenore:  Paulas,  episcopus,  servas  servorum  Peí:  Di- 
lecto filio  Bartholomeo,  electo  Ciuitatis  Regalis,  salutem  et 
apostolicam  benedictionem.  Cum  nos  pridem  ecclesúe  Ciuitatis 
Regalis  tune  certo  modo  Pastoris  solatio  destitutse  de  persona 
tua  nobis  et  fratribus  nostris  ob  tuorum  exigentiam  meritorum 
acepta,  de  fratrum  eorumdem  consilio  Apostólica  auctoritate 
promouendum  presitiendo  te  illi  in  Episcopum  et  pastorem 
prout  in  nostris  inde  confectis  litteris  plenius  continetur.  Nos 
ad  ea  quse  at  tuse  commoditatis  augmentum  cedere  valeant 
fauorabiliter  intendentes,  tuis  in  hac  parte  supplicationibus 
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iuclinati  tibí  nt  a quocumque  malueris  catholico  antistite  a-ra- 
tiara  et  communionem  appostolicse  sedis  liabente,  accitis  et  in 
hoc  sibi  assistentibus  duobus  vel  tribus  catholicis  episcopis 
similes  gratiam  et  communionem.  habentibus  munus  consecra- 
tionis  recipere  valeas,  ac  eidera  antistiti  ut  recepto  prius  per 
eum  a te  nostro  et  Romana}  ecclesise  nomine  fidelitatis  debitas 
sobio  juramento  juxta  formam  presentibus  amiotatum  munus 
predictum  auctoritate  nostra  impenderé  libere  tibi  possit  ple- 
nam  et  liberam  earum  tenore  presentium  concedimus  faculta- 
tem.  Yolumus  autem  et  autoritate  predicta  statuimus  et  do 


cernimus  quod  si  non  recepto  a te  per  ipsum  antistitem  predicto 
juramento  idem  antistes  munus  ipsum  tibi  impenderé , et  tu 
illud  suscipere  presumpseritis,  dictus  antistes  a pontificalis 
offitii  exercitio  et  tan  ipse  quam  tu  ab  administratione  tam  api- 
ri tualium  quam  temporalium  ecclesiarum  vestrarum  suspensi 
sitis  eo  ipso ; preterea  yolumus  quod  formam  huiusmodi  a te 
tune  prestiti  juramenti  nobis  de  verbo  ad  verbum  per  tuas 
patentes  litteras  tuo  sigillo  munitas  per  proprium  inuitium 
quam  totius  destinare  procures.  Preterea  per  hoc  venerabili 
fratri  nostro  Arcliiepiscopo  hispalensi  cui  Ecclesia  ipsa  metro- 
politico  jure  subesse  dignoscitur,  nullum  in  posterum  preiudi- 
tium  gereret  et  forma  juramenti  per  te  prestandi  talis  est:  Ego 
Bartholomeus  electus  Ciuitatis  Regalis  ab  liac  ora  in  antea 


fidelis  et  obediens  ero  beato  Petro 


Sanctseque  Ap 


oslo]  i cae  Ro- 


mance Ecclesise  ac  domino  nostro  domino  Paulo  tercio  suisque 


succesoribus  canonice  intrantibus , non  ero  in  consilio  vel 
consensu  aut  facto  ut  vitara  perdant  aut  membrum , sen  ca- 
piantur  mala  captione  aut  in  eos  manus  violenter  quornodo 
libet  ingerant  vel  injurke  al  i q uie  eis  inferant  quovis  quesito 
colore  consilium  vero  quod  mibi  credituri  sunt  per  se  aut  nun- 
tios  seu  litteras  ad  eorum  damnum  me  sciente  nemini  pandara 
papatum  Romanum  et  Regaba  Sancti  Petri , adiutor  eis  ero  ad 
retinuendum  et  defendendum  contra  omnem  liominem,  lega- 


tum  apóstol icte  sedis  ineundo  et  redeundo  honoriíice  tractabo 
et  in  suis  necesitatibus  adiuvabo.  Jura,  honores  et  priuilegia 
et  auctoritatem  Romanee  Ecclesite  et  domini  nostri  Papie  ac 
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succesorum  predictorum  conservare  ? defendere,  augere  et  pro- 
mouere  curabo , nec  ero  in  consilio  facto  vel  tractu  iniquibus 
contra  ipsum  dominum  nostrum  vel  eandem  Romanam  eccle- 
siam  aliqua  sinistra  vel  preiuditialia  juris,  honoris,  status  et 
potestatis  eorum  machiuerit;  etsi  talia  a quibuscunque  tractari 
vel  procurare  nouero  impediam  hoc  proposse  et  quantoquidem 
potero  commode  signifícabo  eidem  domino  nostro  Pape  vel 
alteri  per  quena  ad  ipsius  notitiam  peruenire  possit.  Regulas 
Sanctorum  Patrum,  decreta,  ordinationes , sententias,  dispo- 
sitiones , reseruationes , prouisiones  et  mandata  apostólica  totis 
viribus  obseruabo  et  fatiam  ab  aliis  obseruari ; heréticos  scis- 
maticos  et  rebelles  domino  nostro  et  succesoribus  predictis 
proposse  persequar  et  impugnabo.  Yocatus  ad  sinodum  veniam 
nisi  prepeditus  fuero  canonina  prepeditione;  Apostolorum  limina 
Romana  curia  existente  citra  singulis  anuís  ultra  vero  montes 
singulis  bienniis  visitabo  aut  per  me  aut  me um  nuntium  nisi 
appostolica  absoluar  licentia;  possessiones  vero  ad  mensam 
meam  pertinentes  non  vendam  ñeque  donabo  ñeque  impig- 
norabo  ñeque  de  novo  infeudabo  vel  aliquo  modo  alienabo, 
etiam  cuín  consensu  capituli  Ecclesie  mese  inconsulto  Romano 
pontífice;  sic  me  Deus  adiuvet  et  hec  Sancta  Dei  Euangelia. 
Datis  Rome  apud  Sanctum  Marcum  anuo  incarnationis  domi- 
nice  millessimo  quingentessimo  quadragessimo  tertio;  tertio 
décimo  Kalendas  januarias;  pontificatus  nostri  anno  décimo. 
Post  quarum  quidem  litterarum  attestationem , presentationem 
et  receptionem  nobis  et  per  nos  ut  premititse  factas,  Nos  Dida- 
cus  de  Loaysa  prefatus  adhibitis  nobiscum  et  accitis  hispalensis 
residens  ac  gratiam  et  comunionem  sedis  apostolice  habens 
auctoritate  apostólica  predicta  Reuerundum  patrem  et  dominum 
fratrem  Bartholomeum  de  las  Casas,  electum  episcopum  Ciui- 
tatis  Regalis  in  preinsertis  litteris  notatum  coram  nobis  perso- 
naliter  constitutum  in  ecclesia  sancti  Pauli^  ordinis  predicato- 
runp  prestito  prius  per  eum  in  manibus  nostris  et  per  eum 
recepto  solito  fidelitatis  in  forma  sólita  juramento  juxta  formam 
superius  annotatam  cum  solemnitatibus  et  cerimoniis  in  simi- 
libus  fieri  solitis  et  consuetis,  juxta  formam  et  ritum  sánete 
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Román»  Ecclesise  consecravimus  sibique  munus  consecrationis 
in  similibus  dari  solitum  et  consuetum  impedimus  ipsumque 
dominum  fratrem  Bartholomeum  episcopum  per  presentes  con- 
secratum  fuisse  et  esse  denuntiamns : in  quorum  omnium  fídem 
presentes  litteras  per  notarium  nostrum  subscriptas  fleri  feci- 
irms,  nostrique  sigilli  sol iti  iussimus  appen.  coiri.  Datum  et 
actum  Hispali  in  dicta  ecclesia  sancti  Pauli  sub  anno  a nativi- 
tate  Domini  millessimo  quingentessimo  quadragessimo  quarto, 
indictione  secunda,  die  vero  dominica  in  passione  trigessima, 
mensis  Martii,  pontificatus  santissimi  domini  nostri  Pauli  tertii, 
divina  providentia  Papse,  anno  décimo;  presentibus  ibidem 
Francisco  Fernandez  et  Johanne  Baptista  clericis  in  predicta 
civitate  hispalensi,  com  mor  antibus  testibus  ad  premissa  vocatis 
et  rogatis.  D.  Episcopus  Modrusiensis. — Et  ego  Bernardinus 
Delgado,  clericus  toletanse  diócesis,  notarius  publicus  apposto- 
licus,  ómnibus  et  singulis  premissis  dum  sic  ut  premittitur 
fierent  et  agerentur  una  cum  nominatis  testibus  presens  fui, 
eaque  omnia  et  singula  sic  fieri  vidi  et  audivi  ac  in  notam 
scripsi,  id  circo  has  litteras  patentes  prenominati  Reveren- 
dissimi  domini  mei  domini  Didaci  de  Loaysa  episcopi  Modru- 
siensis manu  mea  scriptas  subscripsi,  signum  nomem  cogno- 
menque  apposui  rogatus  in  fídem.  (Hay  un  -signo  á cuyo  'pié  se 
lee:  veritas  p.  oculis). 


APÉNDICE  XXVII. 


CARTA  Y MEMORIAL  DE  F.  BARTOLOME  DE  LAS  CASAS  b 

Muy  Reverendos  y chartismos  padres  mios: 

Nuestro  Señor  sea  siempre  en  las  ánimas  V.  p.des  y alumbre 
sus  entendimientos,  y encienda  sus  voluntades  con  su  amor,  como 
desean,  para  que  con  su  sancta  vida  y clara  y christiana  doctri- 
na den  claridad  y animen  á que  yndios  y españoles  dese  su  apos- 
tolado cognozcan  sin  error  al  verdadero  nuestro  Dios  y Señor,  y 
el  camino  para  hallalle  y gozalle,  corriendo  por  ios  mandamientos 
divinos  cada  dia  con  crecimiento  de  la  gracia  divina. 

Los  dias  pasados,  padres  mios,  embié  á V.  R.as  una  carta 
grande,  que  quando  en  Inglaterra  un  pecador  de  los  tyranos  del 
Perú.,  llamado  D.  Antonio  de  Ribera  comencé  á engolosinar  al 
Rey,  nuestro  señor,  viéndole  necesitado  de  dineros , offreciéndole 
muchos  millones  de  castallanos  ó ducados,  porque  les  vendiese  los 
repartimientos  ó encomiendas  de  las  gentes  de  aquellos  reynos, 
la  qual  venta  , si  passara,  no  quedara  yndio  en  todas  esas  Indias 
que  no  fuera  enagenado  y vendido,  si  Dios  no  lo  impidiera  por 
medio  del  maestro  Miranda 1  2,  su  ministro ,— una  carta  digo  que 
escriví  al  dicho  maestro  respondiendo  á ciertas  preguntas  sobre 
las  obiecciones  que  allá  le  ponian  los  que  la  venta  procuravan, 
porque  como  no  tuviese  plena  ynformacion  del  hecho  ni  áun  del 


1 Así  dice  la  copia  de  donde  se  ha  tomado  la  presente,  propia  de  D.  Pascual 
Gayangos,  y hecha  de  su  mano,  según  asegura,  del  original;  pero  es  claro  que  ésta 
no  es  más  que  una  carta,  y no  hay  en  ella  indicación  que  fuese  aneja  á ningún 
memorial  en  las  varias  acepciones  que  tiene  esta  palabra.— F. 

2 F.  Bartolomé  de  Carranza  y de  Miranda,  que  luégo  fué  arzobispo  de  Tole- 
do y murió  preso  en  la  Inquisición. 


derecho,  parece  que  atollava  en  la  materia,  no  se  le  offreciendo 
las  soluciones  á la  mano  tan  presto.  Yo,  para  mostrar,  según  lo 
que  cerca  desto  me  parece  por  muchos  aver  colegido,  que  el  Rey, 
con  quanto  poder  Dios  le  a dado  en  la  tierra,  no  podría,  sin  gran- 
de offensa  de  Dios  y perdición  desas  gentes,  tratar  de  tan  gran 
mal  y méuos  ponerlo  en  effecto:  considerando  que  toda  esta  venta 
se  fundava  en  aquellas  encomiendas  llevándolas  adelante  con 
perpetuidad,  como  ellos  nombran  y desean : procuré  de  probar,  á 
mi  parecer,  ser  malas  y detestables  intrinsice  et  sic  hábere  pravita- 
tern  annexam. 

Esta  carta  vieron,  primero  los  regentes  de  nuestro  colegio1, 
que  agora  son  maestros  los  padres  fray  Felipe  de  Meneses  y fray 
Juan  déla  Peña  y otros  doctos  colegiales,  á los  quales,  plati- 
cando y disputando  algunas  vezes  en  coloquios  familiares,  no 
podia  convencellos,  porque  nunca  ó pocas  vezes  desta  manera  se 
averiguan,  ó al  menos  se  conceden,  las  verdades:  pero  después  que 
vieron  la  carta  me  vinieron  á conceder  que  yo  tenia  razón , y que 
eran  las  dichas  encomiendas  de  sí  malas.  Vino  en  estos  dias  el 
maestro  Cano  2 á ser  regente  superior  al  Colegio,  díle  la  carta  que 
la  viese:  vídola  y leyóla,  y díxome;  basta,  que  V.  S.a  tiene  evi- 
dencia dello.  Embié  la  carta  al  padre  maestro  Miranda , y escri- 
vióme  fray  Joan  de  Villagarcía,  su  compañero,  que  era  y es  muy 
docto  y también  cathólico  christiano,  aunque  todavía  está  preso 
hasta  quel  negocio  del  Arzobispo  se  acabe,  el  qual  no  es  hereje, 
por  la  misericordia  de  Dios3,  me  escribió  estas  palabras:  «mili 
vezes  emos  hablado  el  padre  maestro  y yo  en  vuestra  carta  grande, 
y dize  que  en  su  vida  vido  cosa  que  más  le  agradase.»  Y el  maes- 
tro me  escrivió:  «vide  vuestra  carta  y áme  parecido  muy  bien  ; y 
digo  que  tengo  lo  que  vos  teneis,  y deseo  lo  que  vos  deseays.»  Y 
no  sé  yo,  padres , qué  hombre  medianamente  docto  y áun  indocto, 
si  entiéndelos  términos,  avráque,  viendo  el  thenor  y forma  de  las 
cédulas  de  las  encomiendas , que  dizen:  «Encomiéndoseos  á vos, 


1 San  Gregorio  de  Valladolid. 

2 F.  Melchor  Cano  había  sido  ya  catedrático  de  Salamanca  desde  1547. 

3 Nótese  esta  afirmación  de  las  Casas  sobre  el  arzobispo  Carranza. 
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fulano,  el  señor  ó cacique  y naturales  de  los  pueblos,  etc.,  para 
que  os  sirvays  dellos  en  vuestras  grangerías  y minas,  etc.,»  que 
supuesto  quod  sic  res  se  habeat  como  la  cédula  dize , que  no  se 
diga  á vozes  que  son  intrínsecamente  malas. 

Así  que  aquesta  carta  embié  á Y.  R.as  creyendo  que  hazia 
algo  en  avisar  de  lo  que  sentía  para  que  mirasen  por  sí.  Escrivié- 
ronme  V.  R.as  su  parecer  del  capítulo  provincial  de  Guatimala,  y 
después  del  de  Chiapa;  luégo  como  vi  sus  cartas,  propuse  de  res- 
pondelles  á su  tiempo  largo,  porque  luego  no  pude  por  lo  mucho 
que  siempre  tengo  en  que  ocuparme  1.  Lo  qual,  queriendo  agora 
comenzar,  torné  á ver  mi  carta  grande;  y como  por  ella  y por  las 
respuestas  V.s  R.as  cognoscen  que  tenia  suficientes  razones  para 
persuadilles  lo  que  tengo  entendido  y áun  probado;  y que  con  dos 
ó tres  argumentos  truncados  y particulares  , trabajan  probar  lo 
contrario  en  cosa  tan  pesada  raicé  padres , dexeme  deste  cuidado 
creyendo  queste  trabajo  seria  en  vano. 

Yó  creo,  padres  mios,  que  con  sancta  y virtuosa  y charitativa 
vntencion  se  mueven  á dezir  é escrevir  lo  que  alcanzan,  y que 
más  se  holgaran  de  sentir  conmigo,  porque  sé  que  me  aman,  si 
fuera  materia  que  sus  entendimientos  lo  pudieran  sufrir,  que  no 
por  el  contrario,  y cierto,  yo  digo  de  mí  lo  mismo,  porque  perso- 
nas que  yo  tanto  estimo  in  ntr oque  hon ore,  y por  acá  tanto  ensalce 
arrearme  ya  yo  mucho,  que  lo  que  digo  ó escrivo  les  contentasse 
y fuesse  por  ellos  aprobado;  pero,  padres,  a sesenta  y un  anos  1 
que  vide  comenzar  estas  tiranías  é ir  creciendo  siempre  y aug- 
mentándose hasta  oy;  y sé  que  oy  en  todas  las  Indias  se  cometen, 
y sélo  como  si  presente  fuese  por  Jas  muchas  y continas  cartas  y 
lalaciones  y clamores  que  de  muchos  cada  dia  recibo  de  todas 
esas  partes  (si  no  es  desa  provincia  que  deben  estar  los  comende- 
ros sanctificados),  y así  tengo  más  que  otro  noticia  y sciencia  del 
hecho,  y a cuarenta  y ocho  años  que  trabajo  de  idquirir  é esfcu- 


i Esto  confirma  que  no  estaba  retirado  en  S.  Gregorio,  sino  que  nunca  quizá 
fuó  más  activa  y eficaz  su  intervención  en  las  cosas  de  Indias, 

8 Según  este  dato,  la  carta  es  del  afio  de  4 562,  pues  el  1501  empezaron  las 
encomiendas. 

Tomo  Jí.  TI 


diar  y sa car  en  limpio  el  derecho;  creo,  si  no  estoy  engañado, 
a ver  ahondado  esta  materia  hasta  llegar  al  agua  de  su  principio. 
Yo  e eseripto  muchos  pliegos  de  papel  y passan  de  dos  mili  en 
latín  y en  romance,  de  los  quales  an  visto  muchos  los  más  doctos 
theólogos  de  acá  1 y se  an  leydo  á la  letra  en  las  cáthedras  de  las 
universidades  de  Salamanca  y de  Alcalá,  yen  nuestro  Colegio 
muy  largamente.  Y el  maestro  y padre  Fray  Domingo  de  Soto, 
que  aya  gloria,  todo  lo  que  acaecía  ver  ó oyr  de  mis  escríptos  lo 
aprobava  y dezia,  que  él  no  sabría  en  las  cosas  de  las  Indias  dezir 
más  que  yo,  sino  que  lo  pornia  por  otro  estilo  2,  el  qual  se  halló 
con  el  maestro  Miranda  v el  maestro  Cano,  en  la  Congregación 
que  el  Emperador  mandó  juntar  en  el  año  de  1551 , donde  leí  la 
apología  que  hizo  contra  Sepúlveda  3,  que  tiene  sobre  cient  pliegos 
de  papel  en  latín  y algunos  más  en  romance  ‘,  en  la  qual  tuve  y 
prové  muchas  conclusiones  que  ante  de  mí  nunca  hombre  las  osó 
tocar  ni  escreuir,  ó una  dellas  fue,  no  ser  contra  ley  ni  razón  na- 
tural se  elusa  omni  lege  positiua  humana  reí  divina;  offrecer  hom- 
bres á Dios  falso  ó verdadero , tenido  el  falso  por  verdadero  en  sa- 
crificio: con  otras  que  contuvieron  todo  lo  más  dificultoso,  duro 
y que  más  escueze  acá  y allá  dcsta  materia,  y él  y todos  los 
theólogos  con  los  demas  juristas  , quedaron  muy  satisfechos  y áun 
podía  con  juramento  affirmar  (sin  temor  de  caer  en  arrogancia 
vana),  que  algunos  se  admiraron.  Y porque  después  el  dicho 
padre  maestro  3 (que  Dios  aya)  escribió  la  obra  de  justitia  et  jure' 


1 Curiosísimo  dato  que  demuestra  la  actividad  y facundia  de  las  Casas  y su 
perseverancia  en  defensa  de  los  indios. 

“ No  está  probado  que  las  opiniones  de  las  Casas  y Soto,  en  materia  de  indios, 
fueran  idénticas. 

‘ Se  reunió  la  Junta  en  Valladoiid,  pero  no  hay  que  contundirla  cenia 
de  I 'mJ  en  que  se  ordenaron  las  Xuci’ii*  leves. 

-<■  Hasta  atiera  no  ha  parecido  esta  apología,  de  la  que  solo  hay  un  extracto  en 
el  tratado  impreso  en  Sevilla  en  15 ,>2,  y que  tiene  por  epígrafe  .gm  n*  eoníieiu 
una  \)Vr’?\ci¡¡  o uispu'a , etc. — Kserila  esta  nota  hace  un  ano.  tensóla  'irán 
satisfacción  de  decir  que  esta  apología  lia  sido  hallada  por  el  Si'.  Morel  Palm  entre 
los  nianusoiilos  españoles  de  la  Biblioteca  nacional  di'  París,  y he  recibido  á 
tiempo  copia  de  su  principio,  que  constituyo  el  Apéndice  AXIY. 

^ Soto. 
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y después  sobre  el  4.°,  quien  tuviere  noticia  de  todo  lo  pas- 
sado  por  los  dichos  sus  escriptos  lo  cognosijerá  muj^  cognos- 
cido  h 

Así  que,  charíssimos  padres , si  gloriari  coram  Deo  oportet:  sed 
non  expedit  quidem : según  la  imperfección  mia  y del  mundo,  al 
ménos  alguna  ocasión  ternia  para  ello ; considerando  no  aver  dado 
Dios  á hombre  bivo  ni  muerto  (y  esto  por  sola  su  bondad  y sin 
merecimiento  mió)  que  tuviese  noticia  y ciencia  del  hecho  y del 
derecho , por  los  muchos  años  que  dixe , sino  á mí  en  las  cosas  de 
esas  Indias.  Y por  tanto,  padres  mios,  no  deven  estar  V.  R,as  sin 
temor  que  podrá  aver  sido  que  yo  aya  descubierto  un  poco  más  de 
peligro  de  las  consciencias  de  los  españoles  de  esas  Indias  y de  los 
que  los  confiessan : que  vras.  R.as  que  les  faltan  muchos  quilates 
para  llegar  á lo  puro  del  derecho  y millares  para  experimentar 
todo  el  hecho.  Porque  esto  no  está  assí  expreso  en  las  partes  de 
Sancto  Thomás , puesto  que  ninguna  proposición  desta  materia 
affirmo,  por  rigurosa  y dura  que  sea,  que  no  la  prueva  por  prin- 
cipios cogido  de  su  doctrina. 

Esto  suppuesto,  porque  querría  ahorrar  papel  y tiempo,  quiero 
responder  en  breve  á sus  soluciones  de  mis  argumentos  6 mani- 
festación de  lo  que  en  este  negocio  sienten. 

Echaron  primero  mano  V.s  R.as  del  exemplo  que  puse  (con- 
viene á saber),  que  así  como  el  logrero  que  llevava  ciento  ántes  .y 
después  queriéndose  justificar  ó pensando  que  se  justificaba,  lle- 
vava diez,  era  obligado  á restitución  de  los  diez  como  de  los  cien- 
to; así  los  comenderos  que  ántes  robavan  mili,  y después,  ó por  los 
sermones  de  los  religiosos  ó porque  los  dictava  la  consciencia  6 
porque  se  los  tassavan,  mal  que  les  pesase,  en  mucho  ménos,  de- 
terminaron de  llevar  y llevaron  ciento , son  obligados  á restitución, 
A esto  dizen  vras.  r.as  quel  exemplo  conceden  porque  concluye, 
pero  niegan  la  semejanca  y dan  la  razón;  porque  los  tributos  an- 
tiguos eran  tyránicos,  ynfernales  y sin  tassa  excesivos,  y los  de 
agora  son  justos  porque  son  muy  tassados  y limitados.  Aquí,  padres 


i En  el  capítulo  1.°  del  libro  II  de  esta  obra  pueden  verse  las  opiniones  de 
Solo  á que  aquí  se  alude. 


míos,  falta  entender  el  fundamento  de  por  qué  son  justos  los  de 
agora  y tyránicos  los  passados.  Y si  vras.  r.*s  mandan,  poco  bazo 
al  caso  ser  muchos  ó excessivos  y no  tassados  ó pocos  y tassados 
los  tributos,  porque  el  ladrón,  aunque  le  tassasen  que  no  pudiere 
hurtar  más  que  diez  (como  ovo  leyes  entre  algunas  gentes  bárba- 
ras del  mundo),  no  por  eso  dexa  va  de  cometer  hurto  y ser  de  mala 
fe  poseedor  de  lo  ageno.  Asi  que,  á mi  parecer,  no  se  avia  de  negar 
la  similitud  que  es  más  propria  que  la  de  un  huevo  á otro:  sino  el 
supuesto  sobre  que  se  funda.  A"  de  no  advertir  qnál  es  éste,  padres, 
a procedido  la  ceguedad  y horrores  intolerables  que  han  sido 
causa  de  estar  soterrada  la  justicia  de  esas  gentes  y de  robarse  v 
tvranizarse  v asolarse  todas  esas  Indias,  v por  consiguiente  de  la 
perdición  de  tantas  ánimas  de  los  matadores  por  su  malicia  y t v- 
ranía,  y de  los  tristes  muertos,  que  por  caer  en  tan  crueles  manos 
como  las  nuestras  fueron  iníelicissimos ; porque  si  no  les  quitára- 
mos el  espacio  de  su  conversión  y penitencia , quiyá  en  algún 
tiempo  los  remediara  Dios:  conforme  á aquello  que  Christo  uixo. 
quiasi  in  Tiro  et  Sidone  et  c.  forte  penitentiam  egissent,  etc.;  y por 
estos  pecados  que  los  comenderos,  siendo  primero  conquistadores: 
an  en  esas  gentes  cometido  , temo  ne  forte  facial  Deus  vobis  pa- 
ires adherere  ¡inguam  vestram  patato  quia  iüi  non  mcrentur  ex 
preeedentibus  sccleribus  iiiinninari  et  audire  veritatem. 

Es  el  punto,  padres,  que  aquí  se  suppone  aver  entrado  ios 
españoles  en  todas  las  partes  ele  esas  Indias  como  crueles  ty ranos 
que  an  sido:  y hecho  las  obras  que  yo  o visto  y vras.  rCDm  oydo, 
de  la  manera  quica  que  se  ay  en  las  fábulas  ó patrañas  de  Ama- 
dis  de  Caula:  y,  por  consiguiente,  a sido  todo  cuanto  en  ellas  se  a 
hecho  de  derecho  natural  divino  v humano  nullo  inane,  invalido  y 

t 

como  si  lo  hiciera  el  diablo,  como,  en  la  verdad,  lo  hizo  toman  lo  por 
ministros  á esos  tyranos.  Lo  que  esto,  paires,  suppone  puouen 
vras.  ILas  adov  inarlo , y si  lo  adevinan  serles  a esta  q o es  í ion  mas 
que  la  lumbre  clara.  Y esto  pretendo  yo  dar  a entender  en  ¿a  / . 
regla , razón  primera  de  mi  Confes  sien  a rio,  y si  esto  es  verdad, 

mostraran  el  contrario,  y plega  a Dios 


s o 


no 


como  lo  es  , v Yo  I?. 

«.  - 

que  por  ella  ó ñor  su  semejante  sea  yo  sacrificado,  ni  una  blanca 
sola  pueden  llevar  los  comenderos  , si  no  es  usurpada:  y esto. 
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aunque  no  tengan  entrada  ni  salida  en  los  pueblos  en  mucho  ni  en 
poco,  como  V.s  R.as  pintan,  los  encomenderos  desas  provincias  de 
Chiapay  Guatimala,  y algún  tiempo  ueremos  esta  verdad  clara f 
al  rnénos,  el  dia  que  nos  muriéremos  ó el  del  juicio  final. 

Y si  ser  comenderos  dese  distrito  el  dia  de  oy  no  es  otra 
cosa  (según  V.s  R.as  dizen),  sino  tener  ación  y titulo  para  cobrar 
lo  que  el  Rey  avia  de  a ver.  Yam  paulo  ante  tacite  hule  articulo 
responsurn  dedivus.  Pero  sepan  V.s  R.as  que  en  todas  las  Indias 
no  es  ser  comenderos  el  dia  de  oy  sino  lo  cjue  yo  affirrno , y lo  que 
era  oy  a cinquenta  y cinco  ó seis  años,  quando  estas  tyráuicas 
y mortíferas  encomiendas , yo  presente,  se  enstituyeron.  Y que 
quanto  al  hecho  passe  así  cada  dia,  tengo  mili  testimonios  y ola- 
mores  de  todas  esas  Indias,  de  aquellos  á quien  yo  soy  obligado 
á creer.  Quanto  al  derecho  que  sean  malas  de  sí,  patet:  Tura  primo, 
porque  los  señores  y Reyes  naturales  están  despojados  injusta  y 
tyránicamente  de  sus  señoríos  , de  sus  jurisdicciones,  derechos  y 
de  sus  vasallos,  y Inven  la  más  triste  y desventurada  y abatida  y 
desamparada  vida  que  nunca  hombres  que  decayesen  de  sus  legí- 
timos estados  jamás  bi vieron.  Tum . 2.°,  porque  tocios  los  pueblos 
y los  vezinos  del  ios  tienen  perdida  su  libertad,  estando  debaxo  de 
un  pharaónicoy  peor  captiverio , recognoscieudo  por  superiores,  y 
sirviendo  á los  comenderos,  quod  jura  horrent:  quw  dicnnt  ínter  esse 
subdi torum  non  habere  p tures  dominus  el  quod  eoritm  dominas  sit 
líber:  y sobra  para  prueva  desto  las  seis  razones  que  puse  en  la 
carta  grande  para  el  maestro  Miranda,  respondiendo  á su  segundo 
supuesto,  y mucho  más  que  abundante  las  veynte. 

Y que  en  ese  distrito,  padres,  aya  tanta  santidad,  y que  sin 
perjuizio  de  los  caciques  y señores  binan  los  comenderos,  yo  me 
marauillo,  mayormente  yéndose  todos,  ó los  más,  á estar  las  qua- 
resmas  en  los  pueblos  de  los  yndios,  como  me  escrive  el  padre 
fray  Tilomas  de  Cárdenas,  difinidor  del  mismo  capítulo;  gentil 
devoción  les  enseñarían  en  especial  si  lleuavan  su8  mujeres  con- 
sigo. Iten?  el  padre  fray  Thomás  de  la  Torre  me  escrive  que  están 
opresos.  Iten,  díganme  Y.s  R.as  cómo  se  compadece  lo  que  el 
mismo  P.e  fray  Thomás  de  la  Torre  me  dize,  io  que  no  seria  sin 
parecer  de  los  más  de  V.s  R.as,  y es  verdad,  porque  yo  tengo 


sciencia  dello,  que  toda  la  perdición  desa  tierra  temporal  y espi- 
ritual é empedimento  de  la  doctrina  a causado  quitar  álos  caci- 
ques y señores  naturales  el  govierno  de  sus  yndios.  Dirán  vues- 
tras R.asques  culpa  del  audiencia  y no  por  las  encomiendas  que 
teniendo  sobre  sí  los  comenderos  los  caciques  y señores,  los 
súbditos  an  de  recognoscery  tener  obediencia  á muchos,  y esto  es 
perjuicio  de  todos  ellos  y de  su  libertad,  y por  consiguiente,  gra- 
vantur  onere  multiplici . E ansí,  aunque  se  les  diese  su  govierno,  los 
señores  naturales  ni  los  pueblos  y maceguales  no  son  libres  avien- 
do comenderos;  tomando  las  encomiendas  como  ellas  siempre  an 
sido  y oy  son,  fuera  dese  districto,  estando  á lo  que  V.s  R.as  dizen 
y affirman.  Confírmase  lo  dicho:  porque  los  señores  y los  súbdi- 
tos tienen  á los  comenderos  por  sus  inmediatos  señores  y tiem- 
blan delante  dellos  como  si  tuviesen  presentes  á todos  los  diablos 
bivos  y visibles,  y por  esto  están  y estarán  subjetos;  y callarán 
no  osando  quexarse  de  quantos  robos  y vexaciones , no  sólo  los 
comenderos,  pero  sus  esclavos  negros  quisieren  hazerles,  como 
tenemos  antiquíssima  esperiencia;  reconfírmase,  porexemplo,  que 
en  la  Nueva  España  an  dado  el  audiencia  á los  señores  naturales 
algún  gobierno  de  los  pueblos,  y por  no  sufrir  las  angustias  y ty~ 
rannías  que  por  mili  maneras  padecen  de  los  comenderos  y testi- 
monios que  les  levantan  que  roban  á los  maceguales,  an  ydo  ai 
audiencia  á dexar  los  ofñcios,  diciendo  que  no  quieren  serlo. 
Pues  todo  esto,  ó la  mayor  parte  dello,  no  es  remediable,  porque 
lasj  audiencias  favorezcan  los  caciques  y castiguen  los  comende- 
ros que  hizieren  agravios  á ellos  y á sus  yndios,  según  tengo 
muy  bien  provado  y hago  evidencia  dello  en  la  7.a  razón  de  mis 
veinte  suppuestos,  según  dixe  que  las  encomiendas  tengan  su  ser 
según  siempre  an  tenido.  Luégo  iniquíssimas  son  las  encomiendas 
intrinsice. 

Y porque  esto  se  dio  á entender  muy  claro,  y por  razones  y 
autoridades  al  Emperador  en  la  congregación  del  año  1842 , en 
Valladolid,  hizo  las  leyes  por  las  quales  mandó  quitar  las  enco- 
miendas, y porque  se  levantaron  aquellos  tyranos  juntamente 
con  ser  tray dores  en  el  Perú,  cessó  la  ejecución  dellas,  y,  por 
consiguiente  . padres . tenellas  oy  es  permisión  y poco  escusa  á 


los  dese  distrito  que  en  paz  bivan.  Todos  los  ladrones  y tyranos 
desean  y procuran  bivir  en  paz,  y así  querer  el  Rey  quitar  las  di- 
chas encomiendas,  prueva  muy  suficientemente  ser  malas  de  sí. 
Y para  esto  lean  V.s  R.as  la  19.a  razón  de  las  veynte,  y verán 
quántas  vezes  y con  quánto  acuerdo  fueron  detestadas  y manda- 
das revocar.  Y si  lo  que  allí  se  toca,  V.s  R.as  ovieran  bien  visto 
y considerado  no  me  escriuieran  algo  de  lo  que  en  aquella  su  carta 
dizen. 

Si  todas,  padres,  las  encomiendas  de  las  Indias  se  tornasen 
como  las  que  V.s  R.as  dizen  dese  districto  que  los  encomenderos 
no  tengan  en  los  pueblos  entrada  ni  salida  más  de  rescebir  los 
tributos  que  el  Rey  les  da  en  los  yndios,  ya,  padres,  dexarán  de 
ser  encomiendas  en  sustancia,  y sólo  ternán  nombre  de  encomien- 
das; y así,  supponiendo  cosas,  cierto  que,  V.s  R.as  devrian  de  huir 
la  conclusión  que  pretenden , podría  alguna  razón  tener,  y quizá 
más  declararé  abajo. 

«Et  tune  insurgit  talis  questio;  Utrum  Rex  noster  aliqua 
tributa  indis  imponere  possit  et  ea  concederé  hispanis.  Hispani 
autem  salva  conscientia  recipere  ac  sibi  retiñere.  Item,  alía 
questio  an  indi  teneantur  in  conscientia  et  si  non  tributa  ordi- 
naria prestare  saltem  aliquam  recompensan!  facere  hyspanis, 
supposito  quod  aliquorum  presentía  esse  censetur  ad  commodum 
ipsorum  indorum  necessaria.  Rursus  3.°  non  inmérito  potest  queri 
an  esto  quod  indi  nolint  contribuere  pro  illa  compensa  licite 
possint  ad  eum  reddendam  compelli. 

)>  Ad  primam  dico  salua  veritate  fidei  et  juris  naturalis  et  di- 
vini:  Regem  nostrum  nullo  modo  posse  tributa  indis  envitis  im- 
ponere. Probatur  primo  ea  ratione  de  qua  supra  scilicet  nullitatis 
Tum  l.°  propter  injustuin  ingresum  et  tyranicum  hyspanorum  a 
principio  delectionis  istius  orbis  quia  per  bella  et  invassiones  in- 
justas et  omni  damnatus  juri  in  quamlibet  eius  partem.  Tum.  2.° 
propter  eorum  progresum  id  est  gubernationem  iniquarn  et  vere 
tyranicam  qua  semper  passi  sunt  diram  servitutem  scilicet  repar- 
timiento vel  comendam  quam  vocarunt,  ad  quam  eismiseris  gen- 
tibus  subsecuta  sunt  infinita  gravissimaque  nocumenta  et  ineffa- 
bilia  mala,  ut  apparet  per  earum  diminutiouem  terrarumque  ac 


magnarum  regionum  quge  pleníssime  mortalium  eraut  populatio- 
nena.  Et  baoc  sola  ratio  est  sufficientissima : 3.°  probatur  quam 
omriia  illa  facinora  perpetrata  sunt  per  gentem  hyspanicám  quam 
rriisit  vel  iré  permisit  Rex  noster  ad  orbem  illum  ob  quod  inditas 
Rex  naturali  divino  et  humano  jure  tenetur  pro  ómnibus  dannis 
incomodis  rapinis,  spoliis,  violentáis  , injuriis,  stragibus  usurpa- 
tis  dominiis  vastationibus  terrarum,  vniversis  regnis  populis  et 
incolis  eorum  per  hyspanos  illatis  resarciré  atque  satisfacere. 
Nam  post  quam  curam  prefati  orbis  a surnmo  Christi  vicario 
super  proprios  humeros  assumpsit,  ad  quam  per  sollicitationem 
propria  sponte  se  illi  obtulit  et  obligauit  prefecto  tenebatur  Rex 
noster  gentes  illas  pacificas  máxime  a nostratum  sevitia  preser- 
vare et  tales  nuntios  vel  ministros  destinare  qui  eas  in  pace  fove- 
rent,  non  bellis  et  violentiis  turbarent  et  irritarent.  Adducerent 
mansuetudine  vitaque  christi  ana  ad  Dei  cultum  et  devotionein 
regis  nostri  non  autem  ab  hujusmodi  execrabiiibus  operibus 
longe  fugarent.  Non  injuriis  et  damnis  afficerent  aut  propriis 
bonis  et  dominiis  libertateque  spoliarent:  sed  donis  siue  muñe- 
ribus  ad  amorem  christianorum  allicerent  et  in  justitia  et  propriis 
juribus  conservarent.  Quarnquam  enim  regibus  nostris  byspania- 
rum  semper  displicuerint  violentim  rapinaeet  tvranides  qu'de  gen- 
tes illi  perpesse  sunt  a nostratibus:  non  propterea  a restitutione 
sunt  deobligati.  Incumbebat  enim  celsitudini  sute  prospicere  in- 
colis et  habitatoribus  natural ibus  ipsius  orbis  ne  paterentur 
tafia.  Potissimum  quia  non  semel  aut  bis  et  iterum  dumtaxat, 
sed  millies  significatum,  et  aclamatum  est  regibus  nostris  totuin 
orbem  illum  perdí tum  iré  propter  tyramnidem  nostratum  quae 
per  sexaginta  et  plures  anuos  usque  in  presen tem  diem  duravit, 
nec  tamen  remedium  appositum  est  efficax.  Orrme  namque  com- 
misum  et  negletum  in  re  quam  quis  accepit  in  curam  suam  non 
est  culpa  vacuum  l.  in  re  mandata  C.  mandad . et  C.  si  culpa  de 
injur.  et  dam . dato.  Tenentur  igitur  Reges  nostris  de  ómnibus 
damnis  rapinis,  thesauris  cedibus,  etc.a,  satisfacere  integraliter 
gentibus  filis  tot  tamtaque  mala  passis  etiarn  si  de  raptis  et 
usurpatis  nibil  commodi  ad  celsitudinem  suam  prorsus  perve- 
nisset.  Quanto  fortius  quod  infinita  et  inopinabilia  pondera 


auri  et  argenti  lapide  preciosi  ingentes  que  divitise  ad  eos  ex 
hac  tyranide  pervenerunt  lmputantur  n.  ei  qui  opere  malorum 
hominum  utitlur  ff.  de  actio  et  obliga , l ex  maleficio  et  insti  de 
obliga,  quce  ex  quas  i delic . nascuntur  §.  finali.  Sibi  n.  debet  im- 
putare qui  tales  elegit  aut  misit.  ff.  de  minor  l.  cum  mandad 
et  C.  de  pericul  nomina  l.  única  lib . II.0:  Et  probantur  etiam 
lime  per  ea  qurn  leguntur  et  no  in  c.  1 de  resti . spolia  ubi , 1.  an. 
post  Hosti  in  verbo  hominibus  dominum  teneri  de  violentia  per 
homines  suos  illata.  Quemadmodum  episcopus  tenetur  adrestitu- 
tionern  damnorum  injuste  datorum  vel  injurióse  per  vicarium 
suum  louge  amplius  prinicipes  seculi  tenentur  de  delictis  suorum 
officialium  vel  hominum  cum  potentiones  sint  ad  obviandum 
malo.  Ex  hac  ratione  conceduntur  represalia  quandoque  a jure 
natural!  et  gen  ti  uní  contra  dominum  vel  civitatem  non  facientem 
justitiam  de  suis  qui  extráñeos  damnificaverunt , ut  in  C.  domi- 
nas nostcr , 23,  q.  2 et  in  C.  si  pignotationes  de  injuria  et  darn. 
da  lib.  6,  cum  utrobique  nota  per  doctores,  circa  predicta  vi  dea- 
tur  Sanctus  Doctor.  2.a,  2.e,  q.  62,  art.  Cum  igilur.  Rex  noster 
hyspaniarum  ad  tot  tamtaque  restituenda:  et  pro  damnis  illatis 
satisfaciendum  teneatur  populis  et  incolis  prefatis  orbis  quie  ta- 
men  nunquam  etiam  si  regna  propria  veiuleret  poterit  ad  purum 
nec  restituere  nec  pro  eis  in  mínimo  quidem  satisfacere:  sequitur 
Regem  nostrum  millo  modo  posse  tributa  indiis  invitis  imponere 
nec  ab  eis  exigere  vel  unum  obolum,  sed  reges  hyspaniarum 
obligantur  de  necesítate  salutis,  summa  cum  diligentia  procurare 
omnem  utilitatem  spiritualem  et  temporalem  illarum  gentiurn 
quse  extant  usque  ad  finem  mundi  propriis  sumptibus  quantum- 
que  fuerint  magni.  Quod  si  aliquid  ab  incolis  invitis  exigerent 
violenturn  et  tyranicum  erit,  et  addetur  magnun  crimen  crimini- 
nibus  maximis.  Ex  quibus  patres  mei  liquido  apparet  suppositurn 
vestrurn  scilicet  licere  regi  nostro  ab  ipsis  nationibus  tam  lesis 
commodum  aliquod  reportare  esse  falsum.  Apparet  quoque  non 
posse  presumí  pro  rege  ut  diciiis  cum  evidenter  per  predicta  cons- 
tet  de  contrario. 

»Ex  quibus  sequitur  l.°  corolario  talla  tributa  velquidquid 
«xactum  vel  extortum  fuerit  regem  nostrum  hyspanis  non  porse 


concederé  probatur  quía  nemo  plus  juris  transferre  in  aliudpotest 
quge  ipse  habet : ff.  de  regul  jur.  I nemo  facit  l traditio  ff.  de 
adqui  rerum  d'omi:  et  species  furti  est  de  aliano  largiri  utra  do- 
mini  voluntatem  ut  ff.  de  furtis  L si  pignore.  §.  I.  Sequitur  2.* 
nec  ipsos  hyspanos  tributa  illa  posse  retiñere  per  regem  sibi  asig- 
nata  probatur  quia  sunt  res  aliana  ab  invitis  dominis  injusta 
extortse  sive  sublatse.  Unde  hyspani  ea  recipientes , ut  sibi  reti- 
neant,  furtum  committunt  eas  propriis  dominis  inuitis  contrae- 
tan  tes  ff.  de  fur.  L J,  et  in  c.  I.°  eo  titulo , per  doctores. 

»Ad  2.am  questionem  am  dicimus  supponendo  hanc  distinctio- 
nem  scilicet  quod  hyspani  qui  tributa  illa  suscipiunt  aut  sunt  vel 
fuerunt  de  numero  eorum  qui  prsenominata  mala  gentibus  illis 
intulerunt.  Et  tune  indi  nih.il  eis  tenentur  in  conscientia ; quim 
potius  hyspani  ipsi  cum  patratores  extiterint  et  rei  predictorum 
omnium  malorum  et  principales  in  criminibus,  ut  pote  contra 
leges  regias  mandata  et  prohibitiones  illa  committerent,  et  proinde 
potius  quod  Eex  noster  ad  restitutionem  et  satisfactionem  jam 
dictam  quilibet  eorum  in  solidum  indis  lesis  obligentur  manifes- 
tum  est,  post  integrara  vel  sibi  posibilem  restitutionem  male  abla- 
torum  et  damnorum  satisfactionem,  teneri  de  necesitate  salutis 
incolatum  perpetuum  eligere  in  illo  orbe  at  quo  perpetuo  habitare, 
in  ibi  propriis  expensis  in  illis  potissimum  provintiis  vel  illis 
propinquioribus  quarum  habitatores  necarunt  vel  alias  oppresc- 
runt  et  damnifica verunt.  Probatur  primo  quia  sicut  lili  fuerunt  in 
causa  quod  Christus  et  sancta  eius  ecclesia  tot  millibus  horninum 
nationibus  propinquissimis  ad  fidem  carerent;  qui  nisi  eas  ne 
carent  tollentes  eis  spacium  conversionis  et  penitentia , Deurn  in 
brevi  cognoscerent , Deum  laudarent  ei  que  servirent:  atque 
proinde  domus  saetee  fuissent  constructee  (id  est)  ecclesiee  in  qui- 
bus  divina  celebrarentur  misteria : ita  isti  (licet  máxime  peccato- 
res  estiterint)  saltein  per  id  quod  sibi  possibile  est  satisfacían t in 
hoc  quod  assistant  aliis  fidelibus  et  ministris  evangelii  et  cultus 
divini  jugiter  comittentur  quatenus  ecclesise  construantur  et  jum 
constructe  non  deserantur;  ne  honor  divinus  minuatur  ipsis  hys- 
panis  recedentibus  sicut  jam  factum  conspeximus.  Manifestum 
enim  est  quod  licet  impossibile  eis  sit  resarciré  damna  exeque 
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quse  fidei  et  ccclesiae  Dei  intulerunt  et  etiarn  gentibus  tot  millibus 
ob  eis  occisis  et  quse  modo  sunt  in  inferno,  ut  puta  quia  in  sua 
infidelitate  decesserunt:  tamen  ad  satisfaciendum  modo  sibi  posi  - 
bili  obligati  permansenrunt.  Sic  docet  S.  Thomas,  2.a  2.e  q.  62 
ar.°  1.®  Tum.  2.°,  quia  sicut  propter  scelera  et  crudelia  opera 
hyspanorum  fides  cotholica  infamis  facta  est  apud  nationes  illas, 
et  nomem  et  Ckristi  horribilem  atque  blasfemabilem  reddiderunt: 
nec  non  fuerunt  efflcaci  impedimento  ne  per  totum  illum  orbem 
facile  diletaretur  sed  potius  sub  quam  paueissimis  limitibus 
evarectauerunt  inquam  tum  in  eis  fuit:  ita  huiusmodi  homines 
peccatores  tenentur  in  vi  necessarim  atque  posibiles  satisfactionis 
perpetuo  propriis  sumtibus  absque  hoc  quod  ab  indiis  vel  a Rege 
nostro  vel  unum  obolum  accipiant,  residere  in  eisdem  provintiis 
quas  vastarunt  aut  in  earundem  convicinis  aut  saltem  in  aliqua 
parte  illius  Indiarum  orbis  daré  que  operam  totis  viribus  quate- 
nus  exemplis  bonis  auxiliis  exhortationibus  laboribus  et  etiam 
pecuniis  si  abundaverint  fides  Christi  ab  incolis  magni  pendatur, 
ut  pote  primum  et  magnum  Dei  donum  et  divinum  nomen  reve- 
reantur  et  c.a  his  consonant  quse  in  6.a  et  7.a  et  8.a  confessionarii 
nostri  regulis  quamuis  satis  lente  et  remissie  diximus, 

»Si  autem  hyspani  quibus  ordinaria  tributa  exacta  vel  potius 
extorta  ab  indis  ordinatione  regis  nostri  deputantur,  niliil  indis  no 
cuerunt  aut  in  expeditionibus  injustis  quas  vocant  conquistas:  vel 
alias,  en  los  repartimientos  ó de  otra  manera ; sed  quod  de  nouo  ad 
illum  nobum  orbem  gratia  quieren  di  victum  et  sibi  aggregandi 
divitias  transmigrarunt  in  illo  vel  ad  tempus  vel  perpetuo  hab-ita- 
turi,  tune  si  hujusmodi  homines  fide  óptima  se  ad  habitandum 
perpetuo  in  aliquo  loco  cum  cieteris  astringerent  puto  indos  prop- 
ter commodo  sui  ipsorum  spirituales  at  temporales  hyspanis  eius- 
modi:  vel  in  assignandis  terris  pro  edificiis  erigendis  aut  pecori- 
bus  suis  pascendis:  vel  in  aquiis  dividendis  (scilicet)  fluminibus 
ad  publicum  vel  priuntum  usum  vel  in  pecuniis  sive  in  aliquibus 
suppellectilibus  ad  recompensam  aliquam  in  conscientia  teneri. 
Lege  nainque  natura  obligamur  benefactoribus  nostris  vicem  íed- 
dere  ac  bcnefacerc.  Huic  nimirum  hominum  genere  fatemur  Re- 
gem  nostrum  posse  ac  debere  aliquam  remunerationem  í acere  in 
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sti  pendí  um  de  bonis  si  quse  in  eiusmodi  orbe  legitime  habaret. 
Nam  nisi  de  volúntate  libera  regum  vel  dominorum  naturalium 
et  populorum  nemo  hispanorum  juste  haber e potui  nec  potest 
passum  pedís  térra  aut  aliquid  eorum  quse  in  toto  illo  indiarum 
orbe  continentur  absque  pecato  furti  aut  rapinte  vel  damnatse 
tyrannidis  prout  alibi  late  scripsimus.  Nee  obstanthis  ea  quse  in 
nostro  tractatulo  comprobatorio  ad  roborationem  universalis  prin- 
cipal a regum  hyspaniarum  super  orbem  ipsum  disservimusquam 
illa  vera  quidem  sunt  et  locum  habere  intelliguntur  si  hyspano- 
rum  ingresas  et  progresas  non  tyranicus  sed  legitimas  fuisset  et 
in  u troque  servatos  esset  ordo  naturalis  juris  qure  res  sernper 
déficit.  De  quo  alias  plenius  idcirco  paires  mei  auinadvertite: 
quod  nondum  ad  funda m halas  tam  periculosse  tamque  contemple 
ae  pro  nihilo  reputatae  questionis  venistis. 

»Ad  3.am  vero  questionem  respondemus  quod  in  casu  quo  indi 
nolent  predictam  recornpensam  facere;  non  licebit  alicui  propterea 
eos  ad  eam  compellere  aut  super  huiusmodi  molestare.  Probatur 
hoc  primo  per  rationem  illam  universalem  (scilicet)  nullitatis.  2.* 
probatur  qui  a precepto  Christi  iubemur  fidem  quam  gratis 
accepimus  gratis  daré  aliis  Mathe . 10.  Solum  n.  eoncesit  pre- 
dicatoribus  fidei  su  se  cibum  a volentibus  daré  accipere  in 


quamqumque  civitatem  intraueritis  et  susce perint  vos  mandú- 
cate quse  apponuntur  vobis:  et  cúrate  infirmes.  Luc.  10,  ubi 
patet  uniuscuiusque  audientium  predicationen  fidei  arbitrio  de 
eiho  predicatoribus  dando  reliquisse.  Nec  adhibuit  penas  si 
cibum  negarent  hoc  apparet  per  apostolum  2 ad  Corinthos  IIo 
qui  non  excomunicauit  chorinthos  nec  infiexit  eis  penam  ullatn 
temporalem  nolentes  ex  avaritia  prouidere  aposto! o et  sociis  de 
necesariis.  Unde  ad  verecundiam  eorum  de  huiusmodi  gloriabatur 


in  domino  dicens;  quam  gratis  euangelium  Dei  euangelizari  vobis. 
Alias  ecclesias  spoliavi  accipiens  stipendium  id  est  cibum  ad  mi- 
nisterium  vestrum.  Et  cum  essem  apud  vos  et  egerim,  nulli  one- 
rosas fui.  Nam  quod  mihi  deerat  suppleuerunt  fratres  qui  veneran! 
ex  Macedonia.  Et  in  ómnibus  sine  onere  me  vobis  seruaui  et  ser- 


uabo  etc.8  Interdum  quoque  labora uit  manibus  qusereos  cibum  et 
alia  necesaria  pro  se  et  sociis  : ne  quibus  predicabát  grauis  ha  be- 


retur.  Actaiu  2Q.  Argentum  et  aurum  aut  vestem  nullius  concu- 
piui  sic  ipsi  scitis  , quam  aclea  qum  mihi  opus  erant  et  his  qui 
mecum  sunt  miuistrauerunt  manus  istse.  Omnia  ostencli  vobis: 
quam  sic  laborantes  oportet  suscipere  infirmos  etc."  3.°  probatur 
Christus  non  adiecit  penam  temporalem  vel  spiritualem  in  hoc 
mundo  lucendam  sed  in  alio;  si  non  reciperent  predicatores  nec 
ipsam  fidem.  Matli.  10,  si  non  receperint  vos  exeuntes  foras  domo 
vel  ciuitate:  excatite  puluerem  de  pedibus  vestris , amen  dico 
vobis  etc/  et  Marci  ult.°  qui  vero  non  crediderit  condemnabitur. 


Ergo  nec  si  predicatoribus  vel  hyspanis  predicatores  comitantibus 
pro  quibuscumque  beneficiis  in  se  collatis  vicen  non  rediderint, 
aut  recompeusationem  non  facerent,  sunt  compelleudi  aut  moles- 
tandi  indi,  peccarent  corte  indi  predicatoribus  necesaria  vitse  non 
ministrando:  pcccatum  tamein  illud  per  homines  non  est  punibile: 
sed  in  alio  seculo  per  ipsum  Deum  dumtaxat,  etc/ 

»Quodautem  vestrse  paternitates  addumt  Regem  posse  aliquam 
parte m vendere  indigenarurn  cum  jurisditione  re  vera  patres^mei 
ego  demirari  vestram  probitatem  et  prudentiam  non  cesso:  qua- 
liter  ausi  estis  talia  et  quidem  mente  cogitare  nedum  ore  proferre 
manu  que  scribere:  cum  nimirum  tyranica  existant:  utpote  contra 
communem  popuii  utilitatem  qui  et  finís  cuiuscumque  vel  política? 
vel  regalis  guhernationes  et  sic  adversari  naturali  et  gen  ti  uní 
inrno  et  divino  juri:  et  omniurn  sane  sententise  doctora m tam 
theobgorum  quam  juristarum.  Et  hoc  non  modo  alienare  vello 
mínimum  quicquam  de  indigeuis  istias  orbis  in  quo  valde  tenue 
jus  Rey  noster  adipisci  noscitur , verum  efciarn  in  regnis  his  hys- 
paniarum  super  quse  jus  pingisius  vídetur  ab  antiquis  temporibus 
habuisse : Sed  paires  charissimi  quiavos  video  carero  de  bac  ma- 
teria primis  principiis:  nolo  amplias  circa  liuiusmodi  contenderé 
vobiscum.  Capiatis  tándem  obsecro  unum  non  minas  notara  in 
omni  juri  quse  triaugulam  habere  tres  ángulos,  etc/,  geometría: 
videlicet:  nalli  priacipam  aut  regara  qaamtumcamque  supremo 
de  mando  licere  vel  statuere  vel  ordiuare  aliquid  in  prejudicium 
aut  detrimentam  popuii  siue  subditorum  eorum  cousensu  libero 
non  requisito.  Quod  si  fecerit  nihil  omnino  valebit  de  jure,  etc/ 
Supponitis  patres  dilcctissime  Idem  importare  et  esse:  vendere 
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aut  alionare  homines  liberos  cum  jurisdictione  quod  jurisdictionem 
delegare  vel  commitere.  In  quo  apparet  qualiter  acu.  rem  ipsam 
attingitis  vel  apprehenditis  utdicitur.»  Válete.— Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas  C 


i En  éste,  como  en  todos  los  demas  documentos,  hemos  conservado  la  orto- 
grafía de  los  que  nos  han  servido  de  originales,  aunque  estos  sean  copias  de  los 
primitivos,  para  no  alterar  á título  de  correcciones,  aunque  parezcan  naturales, 
los  conceptos  del  autor  tales  como  han  llegado  hasta  nosotros. 
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APÉNDICE  XXVIII. 


CARTA  DE  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  AL  PADRE  CARRANZA 

DE  MIRANDA. 

(Bibh  Nac.  de  París.  Mss.  Esp.  325,  f.°  451-170,  y Esp.  277,  f.°  98-434.  El 
texto  del  n.°  325  no  tiene  título;  el  n.°  277,  trae  éste:  «Síguese  una  carta  que 
ei  obispo  de  Chiapa  escribió  al  padre  Miranda,  estando  en  Inglaterra  con  el  Rey, 
respondiéndole  á jertas  dudas  que  le  embió  á preguntar  gerca  de  la  materia  de 
los  vndios,  quando  se  tratava  de  venderlos».  El  ms.  277  es  el  que  sirvió  á Lló- 
rente (véase  su  Colección  de  las  obras  del  venerable  obispo  de  Chiapa , 1. 1,  p.  79. 
La  copia  del  ms.  325,  de  letra  más  antigua  que  la  del  ms.  277,  es  la  que  se 
publica  aquí). 

Muy  R.do  y charíssimo  padre  nuestro: 

La  carta  de  V.  paternidad  , de  seys  de  Junio,  de  Antoncort, 
recibí  á 20  deste  mes  de  Julio,  por  manera  que  tardó  mes  y 
medio;  harto  me  pesa  de  tanta  tardanca,  porque  aunque  e es- 
crito á Y.  p.  muy  largo  y al  padre  fray  Juan,  y agora,  poco  a, 
con  un  hombre  honrrado,  procurador  de  la  Isla  Española,  que 
se  llama  Balthasar  García,  si  la  ouiera  ántes  recibido,  ántes 
ouiera  respondido  á los  puntos  que  Y.  p.  toca  en  ella , que  son 
de  grande  importancia : no  dexando  de  creer  que  al  rey  y á V.  p. 
tengo  escrito  lo  mismo,  sino  que  yo  no  soy  digno,  por  mis  pe- 
cados y por  los  de  las  Indias,  de  saberlo  bien  declarar,  y nin- 
guna duda  yo  tengo,  sino  que  es  agote  que  Dios  nos  da,  por  las 
ofensas  que  en  ellas  le  emos  hecho , que  esta  verdad  tan  clara 
no  la  veamos  desnuda  de  mili  embaragos , sino  enmarañada  y 
enbuelta  en  tupida  y tapiada  confusión. 

Primero  que  comienge  á responder  á los  puntos  de  la  carta 
de  Y.  p.,  quiero  dezir  y pre^pponer  quatro  cosas:  la  primera, 
que  considere  V.  p.,  por  amor  de  Dios,  y persuada  hazienclo  en- 
tender al  rey,  que  tenga  este  negogio  de  las  Indias,  que  quiere 
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agora  determinar,  por  ia  cosa  más  importante  y más  peligrosa, 
y de  donde  más  daño  y más  bien  temporal  se  le  a de  recrecer 
de  quantas  hoy  tiene  príncipe  fiel  ó infiel  de  los  del  mundo.  Y 
en  cnanto  á lo  espiritual,  de  donde  más  riesgo  le  a de  venir  á 


su  ánima  y más  también  podrá  merecer,  y que  es  también  la  que 
quicá  tiene  Dios  más  cercana  á sus  ojos  (si  así  se  pudiese  dezir), 


que  está  esperando  á dónde  vá  á parar  la  determinación  del 


rey,  para  por  allí  medirle  la  felicidad  ó infelicidad  suya. 

La  segunda  es,  que  no  olui.de  V.  p.  de  proseguir  con  todas 
sus  fuerzas  el  principio  que  Dios  le  inspiró  del  estorvo  que  puso 
á la  perdición  de  aquel  orbe,  que  se  celebrará  en  Inglaterra, 
si  Y.  p.  no  dificultara  el  negocio,  y dificultándolo  no  fuera  causa 
de  que  se  embiara  á tratar  en  España;  y esto  en  gran  manera 
conviene  que  Vuestra  p.  procure  que  en  Inglaterra  ni  en 
Flandes  no  se  determine,  sino  que  venido  el  emperador  ó el 
rey  acá,  acá  se  junte  toda  España,  y que  cosa  tan  grande  se 


haga  con  grandes  personas  presentes  y en  presencia  de  la  per- 
sona real,  y con  morosa  y morossísima  deliberación.  ¿Quién 
no  terná  por  sospechosa  y dudosa  la  determinación,  immo  más 
que  temeraria  presumpQion,  si  algo  se  determina  en  Inglaterra, 
donde  el  rey  tiene  tres  ó quatro  personas  que  le  consejan,  que 
sabemos  que  son  hombres,  y no  privilegiados  de  Dios,  que  no 
puedan  errar  en  perjuizio  y daños  irreparables  de  aquel  orbe 
tan  grande,  donde  tantas  gentes  y generaciones  ay,  y que  tan 
agramadas  y anichiladas  tan  gran  parte  dellas  han  sido , y oy 


son  las  que  restan,  sin  ser  oydas,  llamadas  ni  defendidas,  trac- 
tándose  de  entregarlas  perpetuamente  á sus  capitales  enemigos 
que  las  an  destruydo?  ¿Y  que  estos  consejeros,  ni  sepan  el  he- 
cho ni  tampoco  el  derecho,  dexando  el  propio  consejo  que  el 


*ey  tiene  en  España  para  sólo  aqueste  negocio  constituydo,  que 


;ada  hora  trata  del  hecho  por  infinitas  relaciones  que  de  allá  le 


vienen  y estudia  el  derecho,  al  menos  más  que  los  que  están  en 
Inglaterra  y van  entendiendo  algo  ya  dello,  aduertiendo  en  la 


gran  qeguedad  que  hasta  agora  han  tenido V ¿Si  este  tan  gran 
negocio  se  yerra  será  escusado  por  ignorancia  inuencible? 

A sesenta  años  y uno  más  que  se  roban  y tiranizan  y asue- 
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lan  aquellas  inocentes  gentes,  y quarenta  que  reyna  el  empe- 
rador en  Castilla,  y nunca  las  a remediado  sino  á remiendos, 
después  que  yo  vine  á desencantar  lo  que  tenían  los  tiranos, 
que  acá  estauan  por  sus  propios  intereses  encantado ; ¡ y que  se 
quiera  agora  tractar  con  tanta  priesa  de  su  colorado  y fingido 
remedio,  arrinconándose  en  Inglaterra  6 en  Flandes  los  reyes 
de  Castilla ! Creo  que  aunque  se  acertase , seria  de  los  hombres 
por  gran  hierro  tenido  y de  Dios  aborrecido  y punido.  Quanto 
más  que  soy  tan  cierto  que  cosa  buena  en  este  negocio,  en 
Flandes  ni  en  Inglaterra  no  se  determine,  como  lo  estoy  que 
Dios,  como  sea  verdadera  justicia  y no  ménos  infalible,  a de 
quitar  las  Indias  á los  reyes  de  Castilla,  si  lo  que  pretenden 
los  infelices  que  tal  les  aconsejan,  ignorantes  del  bien  de  Dios 
y de  lo  que  temporal  y espiritualmente  conviene  á sus  príncipes, 
que  por  sus  ojos  y por  su  lumbre  lo  escogieron,  aquello  se 
determina.  Porque  escripto  está:  Iíegnnm  a gente  in  gentem  trans- 
fertur  'propter  inius  tilias  et  iniwias  et contumelias  ae  diversos  do- 
los. ¿Dónde  tantas  ni  tan  calificadas  injusticias,  iniurias,  contu- 
melias y tan  diuersos  y varios , ni  tan  nepharios  dolos  y malda- 
des , y ni  en  tanta  variedad  ó diferencia  de  estados  y sexos  y 
condiciones  y edades  y personas  cometidas , como  los  de  los 
reynos  de  España  cometieron  y cometen  en  las  gentes  inocen- 
tes de  los  reynos  de  las  Indias?  Quiten,  padre,  Su  Mag. 1 y Su 
Alteza  los  ojos  de  seis  ó siete  millones,  que  sacar  pretenden  de 
los  pellejos,  vidas  y ánimas  de  los  yndios,  para  supplir  sus  ne- 
cesidades y desempeñar  la  corona  de  España,  y entónces  no  se 
darán  tanta  priesa  á determinar  la  total  destruycion  de  los  re- 
yes de  las  Indias  en  Flandes  ó en  Inglaterra?  ¿Y  qué  obligación 
tienen,  padre,  los  desdichados,  oppresos,  tiranizados,  anichila- 
dos  , paupérrimos , los  que  nunca  otros  tan  pobres  de  muebles  y 
rayzes  jamás  en  el  universo  mundo  se  vieron  ni  oyeron  ni  fue- 
ron, vezinos  de  las  Indias,  para  llorar  y supplir  las  necesidades 
de  los  reyes  y desempeñar  la  corona  de  Castilla?  ¿No  tienen 
harto  que  gemir  y llorar  y pedir  á Dios  justicia  y venganca  de 
los  mismos  reyes  de  Castilla,  que  con  su  autoridad,  aunque  no 
por  su  voluntad  (pero  esto  no  los  escusa),  an  sido  hasta  agora, 
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desde  que  las  Indias  fueron  descubiertas,  hechos  pedamos  por 
las  guerras  injustíssimas,  inuasos  ó acometidos  contra  toda  ra- 
zón y justicia,  que  á todas  las  guerras  de  los  infieles  y bárba- 
ros , y de  las  mismas  bestias,  en  crueldad,  en  fealdad,  en  injus- 
ticia, en  iniquidad,  en  horror  y espanto  han  excedido,  y después 
dolías  los  pusieron  en  tan  miseranda  y deploranda,  y nunca 
otra  pensada,  infernal  seruidurnbre  que  es  este  repartimiento 
de  hombres,  como  si  fueran  bestias,  que  los  tiranos  doraron  con 
llamarlas  encomiendas;  en  el  qual  sobre  veynte  quentos  y 


voy n te  y cinco  de  ánimas  an  sin  fe  y sin  sacramentos  perecido; 


y que  agora  tracten  de  nuevo  los  reyes  de  dexarlos  en  ellas  per- 
petuamente para  que  no  quede  dellas  memoria  ni  vestigio!  ¿No 
avria,  padre,  quien  desengañase  á estos  nuestros  cathólicos 
príncipes  y les  hiziesen  entender  que  no  tienen  valor  de  un  real 
en  las  Indias  que  puedan  lleuar  con  buena  conciencia,  consin- 
tiendo así,  no  digo  permitiendo,  sino  consintiendo  consensu  ex- 
preso non  interpretativo  padecer  tan  amarga  y desesperada  vida 
en  tan  ultimado  captiuerio,  sin  las  muertes  y perdiciones  pasa- 
das á tantas  multitudines  de  gentes  y pueblos  de  vndios?  Pero 
vamos  adelante. 

Lo  3.°,  padre,  digo,  que  mire  V.  p.  que  todos  los  que  le  ha- 
blan de  medios  en  esta  materia,  no  pretenden  poner  remedio 
en  las  Indias,  sino  fúcar  y dorar  ó encubrir  el  veneno  de  la 
tiranía  de  los  que  millones  an  prometido  que  puede  sacar  el 
Príncipe,  d por  su  temeraria  presumpeion  y ceguedad,  ó por  la 
parte  que  piensan  de  auer  para  sí  ó para  sus  deudos,  criados  6 
amigos  de  lo  que  se  repartiere  en  las  Indias,  y para  esto  dificul- 
tan á Y.  p.  el  verdadero  remedio  y tractan  de  medios  que  son 
nefarios  y dañados  por  toda  ley  y razón  estreñios,  y querrían 


blandearlo  para  que  concuerde  con  ellos.  Este  por  Dios  \ . p.  re- 
catatíssimo  y muy  aduertido. 

Lo  4.°  presuppongo  que  reduzga  Y.  p.  á su  memoria  lo  que 
muchas  vezes  en  la  cáthedra  ouo  leydo  tractando  de  prudencia 
y es  el  Philbsopho  en  el  C.°  de  las  Etílicas  y en  otras  partes, 


que  como  el  fin  sea  optirnuTn  quid  in  rebus , ita  error  circa  finen 


est  ornniurn  pessirnus « y este  error  cerca  del  fin 


verdaderamente 
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a sido  la  causa  eficacíssima  de  la  destruycion  de  las  ludias,  y 
así  agora  parece  que  perseuera  para  las  acabar  en  Inglaterra. 
El  fin,  padre,  de  auer  podido  jurídicamente  los  reyes  de  Cas- 
tilla tener  que  entender  en  las  Indias,  ¿no  es  la  conuersion  y 
saluacion  de  aquellas  gentes  y todo  su  bien  y prosperidad  espi- 
ritual y temporal?  Creo,  dirá  Y.  p.,  que  no  fué  ni  pudo  ser  otro 
el  fin,  y asilo  dio  por  escrito  á aquel  hidalgo  que  le  pidió  pare- 
cer de  lo  que  auia  de  hazer  en  las  Indias,  que  acá  me  remitió, 
c-onuiene  á saber:  que  los  españoles  que  pasan  á las  Indias  an 
de  pasar  por  bien  de  los  mismos  yndios,  etc.  De  manera,  que 
el  poder  embiar  el  rey  gente  alguna  á las  Indias  española,  y 
querer  tener  (no  digo  tomar)  la  superioridad  de  la  jurisdicion 
sobre  los  reyes  naturales  de  las  Indias  y entrar  y estar  españo- 
les en  las  Indias  y todo  lo  que  de  más  hiziere,  ordenare  y pro- 
ueyere,  a de  ser  todo  medio  y medios  ordenados  para  prouecho, 
no  del  rey  ni  de  los  españoles,  sino  del  bien  espiritual  y tempo- 
ral de  los  yndios,  y no  en  una  punta  de  alfiler  a de  ser  ni  puede 
ser  para  perjuicio  dellos.  Y si  el  prouecho  del  rey  y de  los  es- 
pañoles se  pone  por  hito  y por  fin,  y los  yndios  y tan  grandes 
reynos  y tierras  agenas,  y tantas  generaciones  y multitu diñes 
de  hombres  racionales,  y tan  infinitas  policías  muy  mejor  orde- 
nadas que  todas  las  nuestras  (salva  la  fe  que  lo  perficiona  todo), 
sino  en  quanto  sin  fe  pueden  biuir  y biuieron  siempre  todos  los 
que  carecieron  della  gentiles,  por  medio  para  conseguir  el  traer 
al  rey  millones  de  las  Indias  y los  españoles  ser  allá  todos  reyes 
en  servicios  y en  riquezas;  este  error  pessimo  y horrendo,  tirá- 
nico ó infernal,  será  condenado  por  toda  razón  natural  y hu- 
mana, y mucho  más  por  la  christiana  philosophía;  y esto  no 
auiendo  riesgo  ninguno  de  las  personas  de  las  gentes  infinitas, 
ni  abatimiento  de  sus  estados,  ni  perdimiento  de  sus  haziendas, 
si  sin  esto  digo  pudieran  ser  medio  para  aquel  fin  per  imposibile , 
sólo  por  la  desorden  que  se  siguia  contra  la  razón  natural  que 
el  contrario  dicta,  fuera  error  pe'ssimo  y de  hombres  que  usan 
de  razón  y justicia  no  digno.  Pues,  padre,  que  esta  preposteri- 
dad y horribilidad  tan  errada  y de  Dios  tan  contraria  é indigna 
de  pretender  el  prouecho  del  rey  y las  riquezas  y grandeza  de 


ios  españoles  por  fin  ultimado,  etiam  postpuesto  Dios  y toda  la 
uniuersidad  de  aquellas  naciones  y reynos,  se  aya  tomado  por 
medio ? como  si  fueran  cabras  ó cabrones  que  estuuieran  en  los 
campos  sin  dueños,  desde  que  las  Indias,  en  mala  ora  para  Es- 
paña, se  descubrieron  basta  oy  inclusiue,  ¿será  bien  ponerlo  en 
disputa  si  a sido?  Que  oy  se  mire  con  el  ojo  derecho  en  Ingla- 
terra ni  en  Flandes  á tomar  y pretender  el  que  es  fin  por  fin  y 
el  medio  por  medio,  á Y.  p.  lo  remito. 

Que  repartiendo  los  Indios  á los  Españoles  como  se  han  re- 
partido y reparte  oy  el  rey  desde  Inglaterra,  como  á D.  Fran- 
cisco de  Mendoca  y áun  D.  Juan  de  Alagon  (después  dirá  la 
historia  deste),  y los  que  dió  también  á Alderete,  sea  usurpar  el 
fin  por  medio  y medio  por  fin,  no  quiero  agora  dezir  otra  razón, 
porque  después  dire  otras,  sino  que  se  considere  el  fructo  y 
efectos  que  della  para  la  salud  espiritual  y temporal  de  los  yn- 
dios  a salido,  pues  tantos  millares  de  leguas  an  despoblado  los 
Españoles  llenas  de  gentes  por  este  repartimiento  que  an  pere- 
cido. Millares  de  leguas  digo,  porque  pasan  de  tres  mili,  de 
tres  mili  digo  y torno  á dezir,  porque  Y.  p.  dize  en  su  carta 
que  son  muertas  tantas  gentes  como  yo  digo.  Ciertamente  no 
ay  razón  de  que  hombre  se  maraville,  que  lo  que  digo  sea  in- 
creíble, pues  lo  dixo  primero  el  Spíritu  Sancto  por  Abachuch: 
Opus  factum  ese  in  diebus  nostris  (¡nod  nenio  credet  ciim  n o/e ra- 
bí tur . Y creo  que  no  se  escrivió  más  para  otra  cosa  que  para 
encarecer  la  gran  maldad  desta  tan  uniuersal  jactura  del  linaje 
humano,  que  tan  gran  parte  del  por  estos  repartimientos  a pe- 
recido; y harto  mal  es  y a sido  que  aya  quarenta  anos  que  yo 
estas  despoblaciones  afirmo  delante  reyes  y príncipes  y sus 
consejos,  millares  de  vezes  diziendo  por  ellas  ser  todo  el  mundo 
tirano,  y que  no  se  haya  puesto  diligencia  en  aueriguar  el  con- 
trario, y aueriguado  constreñirme  a,  en  confusión  mia,  medes- 
dezir  de  lo  afirmado.  Pero,  mire  padre,  como  áun  está  hiruiendo 
la  sangre  de  los  vezinos  y moradores  que  ayer  no  cabían  en 
muchas  partes,  regiones  y reynos  de  las  Indias,  y son  biuos  mu- 
chos de  los  matadores  y destruydores  del  linaje  humano  que 
las  despoblaron,  y están  los  archivos  del  rey  llenos  de  proeessos 
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y relaciones  y residencias,  y otros  innumerables  testimonios 
destas  matancas  y de  los  innúmeros  millares  que  auia  en  la 
ysla  Española,  mayor  que  toda  España,  y Cuba  y Jamáyca  y 
otras  más  de  quarenta  yslas  que  de  gentes  rebosauan,  que  no 
ay  en  ellas  oy  mamante  ni  piante.  En  las  quales  ay  más  tierra 
que  de  aquí  á Persia  en  quadra,  y dos  vezes  más  en  la  tierra 
firme,  y oy  en  este  dia  lo  mismo  se  comete,  lo  mismo  se  asuela, 
lo  mismo  se  destruye  y tiraniza  con  este  repartimiento,  y todo 
aquel  orbe  se  va  cundiendo  y acaba:  no  ay  hombre  biuiente, 
sino  fuere  mente  capto,  que  ose  negármelo  ni  que  lo  contrario 
diga.  Así  que  Y.  p.  crea  que  no  encarezco  una  de  diez  mili,  y 
que  no  excedo  en  llamarlos  á todos  grandes  tiranos , toque  á 
quien  tocare,  pese  á quien  pesare:  porque  si  este  nombre  de 
tiranos  yo  con  el  rigor  que  e tenido  (si  parece  ser  rigor  á los 
que  lo  oyen),  no  lo  ouiera  entablado,  aunque  se  a hecho  poco 
en  quarenta  años,  oviérase  hecho  nada  lleuarlo  blandeando 
como  juego  de  niños,  y es  verdad  que  no  a,  creo,  que  quinze 
dias  que  me  fué  dicho  por  persona  del  consejo  de  las  Indias, 
espantado  de  lo  que  en  él  agora  destas  tiranías  horribles  se  vee 
y oye  y se  tracta,  que  me  lo  auia  de  demandar  Dios,  porque  no 
hazia,  en  no  dar  cada  hora  clamores  al  mundo  é yr  á Inglater- 
ra con  un  bordon  mendigando,  la  mitad  de  lo  que  era  obligado, 
pues  Dios  me  auia  puesto  negocio  tan  pío  y tan  árduo  en  las 
manos.  ¡O,  qué  dixera,  si  ouiera  visto,  padre,  lo  que  cerca  de 
sesenta  años  ante  mis  ojos  corporales  a passado  y se  a perdido! 

iksíque,  tornando  al  propósito  desta  primera  razón  en  que 
digo  que  se  consideren  los  effectos  que  an  salido  deste  reparti- 
miento, que  son  de  tantas  tierras  y reynos  totales  despoblaciones 
y estragos,  y que  para  no  matarlos  no  an  bastado  millares  de 
leyes , instruetiones , mandamientos , amenazas  y penas  que  los 
reyes  an  siempre  embiado,  deueria  ésta  sobrar  para  que  en  dexár- 
selos  un  diasólo,  quanto  menos  perpetuárselos,  no  se  pensase. 

Dixe  arriba:  querer  tener  los  reyes  de  Castilla,  no  tomar,  la 
superioridad  de  la  jurisdicion  sobre  los  reyes  naturales  de  las 
Indias;  porque  quererla  tener  suppone  llenar  para  entrar  en 
ella  el  camino  que  Dios  por  su  ley  euangélica  tiene  ordenado,  y 


por  donde  el  Hijo  do  Dios  primero  arnluuo  y sus  Apóstoles  le  si- 
gu í ero n.  y la  Iglesia  universal  timo  siempre  de  costumbre  (con- 
uiene  á saber),  por  paz  y mansedumbre  , proponerles  el  fin  a 
que  todo  se  a de  ordenar,  y á lo  que  los  reyes  de  Castilla  embian 
gente  allá;  y que  por  las  obras  exteriores  conozcan  de  la  gente 
que  no  ay  otro  intento,  falsedad  y maldad,  ni  matar  ni  robar. 
El  tomar  la  tal  superioridad,  suppone  violencias  y guerras, 
robos,  estragos  y matan  cas,  que  es  la  puerta  y principio  y ca- 
mino por  la  que  se  a entrado,  comencado,  proseguido  y andado 
hasta  oy.  Suppone  también  impedimento  y destruicion  del  fin, 
el  qui  destrnit  finem  destrnit  orane  bonam,  según  dizen  los  que 
philosophan;  y,  por  consiguiente,  usúrpase  y peruiértese  la  or- 
den natural,  haciendo  del  fin  medio  y del  medio  fin;  y así  ahí- 
ti  tur  pote  staie  sibi  concessa  sen  tr  adita , etproinde  etc;  mide  quod 
favore  illarmn  gentium , immo  fidei  ampliande  ae  ecclesie  eatho - 
tice  dilatando  pie  ac  prouide  constitutum  est.  in  earum  odimn , 
dispendium  et  excidinm  versirn  est  contra  juris  comrnis  regu- 
lam , que  dicit:  «Quod  favore  quorimdarn  constituya  est  qnibus- 

dara  casibus  ad  lesionen  eorim  nolumus  inventara  videri : » el 
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alibi:  « Nulla  juris  vatio  aut  eqnitatis  benignittis palitur,  ul  que 
salnbriter  pro  uMlitate  hominum  introducnntnr , ea  nos  dar  ¿ore 
interprelatione  contra  commodim  ipsorum  prodneamus  ad  seueri - 
latera .»  His  erg  o supposiiis  ad  vestre  palernitatis  snpposita 
sermo  vertendus  est . 

A lo  primero  que  V.  p.  suppone  que  aquí  no  se  a de  boquear 
de  vender  ni  comprar  los  indios,  sino  que  todo  lo  que  se  oviere 
de  hazer  sea  graciosamente  lo  que  conuenga  más  á la  gouer- 
nacion  y perpetuidad  de  la  tierra,  y con  fin  de  premiar  los  que 
en  ella  an  seruido  á Dios  y al  Rey,  y dar  salario  para  la  susten- 
tación de  los  que  fueren  necesarios  para  la  conseruacion  de  la 
religión.  A lo  primero  respondo,  padre,  que  vox  hec , vox  qui - 
dem  Jacob  est,  manas  aatem  Usan.  Apostaría  yo  de  acertar  de  la 
mina  donde  éste  otro  salió  y el  crisol  ubi  con fl atara  fuit.  ¿Sabe 
Y.  p.  qué  industria  entre  otras  tenían  y tienen  oy  en  las  Indias 
para  vender  los  repartimientos  de  que  tractamos  una  y cien! 
vezes?  Quando  alguno  de  aquellos  tiranos  se  quiere  venir  a 
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estos  reynos,  desque  tiene  ya  la  bolsa  herrada  y los  indios  deso- 
llados que  vende  cierta  liazienda  que  tiene  ó labranzas,  ó huer- 
tas, ó ganados,  ó yeguas,  ó caballos,  que  valdrá  mili  ó dos  mili 
ó quatro  mili  castellanos  á lo  más,  y dále  el  otro  por  ella  diez  y 
doce  y quinze  y veynte  mili  castellanos  por  ella,  y hazen  su 
carta  de  venta  pública  que  le  vende  tal  y tal  hazienda  por  tan- 
to, y lo  principal  que  le  vende  es  los  indios,  que  se  tracta  entre 


solos  ambos  á dos.  Entra  el  nuevo  comendero  hambriento  y se- 
diento de  la  sangre  de  aquellos  desdichados  inocentes.  Juzgue 
Y.  p.  si  pensará  y trabajará  de  sacar  dello  sólo  lo  que  le  costa- 
ron, y esto  se  haze  cada  dia  y cada  ora,  y sabiéndolo  y dissi- 
mulándolo y áun  dando  licencia  secreta  para  ello  las  justicias 


que  el  rey  tiene  allá,  que  algunas  vezes  tienen  en  la  venta 
parte  ó arte.  Lo  mismo  hazen  de  los  indios  particulares  que 
tienen  por  criados  libres  y véndenlos  por  eselauos,  diziendo  que 
le  vende  la  camisa  que  aquel  indio  tiene  vestida  por  quarenta 
ó cinquenta  castellanos.  Mire  Y.  p.  qué  escarnio  de  la  ley  na- 
tural y diuina  y de  la  justicia  que  el  rey  á tener  en  aquellas 
indias  es  obligado.  Así  que,  padre,  paréceme  lo  mismo  que  así 
quieren  confitar  la  venta  de  los  indios  á su  alteza  y mg 1 ,,  esos 
que  ay  le  siruen  y aman;  que  todo  se  quiere  liazer  graciosa- 
mente lo  que  conuenga  más  á la  gouernacion  de  la  tierra,  y 
esto  es  entregar  perpetuos  á los  matadores  de  los  indios  des- 
mamparados, y por  esta  sola  den  nos  los  tiranos  seys  ó siete 
millones  el  primer  año,  después  será  lo  que  Dios  quisiere  al 


segundo  y tercero  y al  quarto.  ¿Qué  mayor  afrenta  se  puede 
hazer  á Dios  ya  su  ley  por  un  príncipe  christiano?  ¿Qué  mayor 
ni  más  digno  de  temporal  y cternal  punición,  vituperio  y escar- 
nio? Y este  trabajo,  padre,  ¿no  lo  ve  Dios,  aunque  venga  en- 
mascarado? Y ¿puédenlo  ignorar  aquellos  que  llamamos  de 
sayago?  Marauillado  estoy  ele  Y.  p.  si  este  artificio  no  a pene- 
trado; y si  sí,  ¿cómo  me  lo  a boqueado?  No  es  este  el  camino 
para  que  sea  la  tierra  perpetuada,  sino  para  que  la  que  resta 
por  despoblar  en  breues  dias  quede  yermada. 

A la  segunda  palabra  que  dice  V.  p.  ó dízen  los  zelosos  del 
seruício  de  sus  Mag.ts  de  sainarles  las  ánimas  y desempeñarles 


(>UU 


á Ksp;m:i  i com  iouo  á saber)  con  fin  do  premiar  los  que  en  la 
tierra  an  soruido  á Dios  y al  Rey,  ecce  pater,  otro  pernieiosís- 
siino  engaño.  Ruego  yo  á Dios  que  en  todos  quantos  seruieios 
los  españoles  an  hecho  en  las  Indias  á Dios  v al  Rev  ni  en 
quantos  en  todo  el  universo  mundo  semejantes  se  hazen.  nunca 


que  sobre  mi  conciencia,  y que  el  dia  de  mi  muerte  y en  el  ul- 
timo del  juizio  yo  se  lo  pagase,  si  se  engañasen  en  tener  y creer 
por  infalible  verdad  aucr  hecho  los  españoles  a los  reyes  de 
Castilla  en  las  Indias,  desde  luego  que  se  descubrieron  hasta  ov 
inclusiue,  los  más  noeiuos,  más  dañosos,  más  perniciosos  á su 
liazienda  ya  su  ánima  y á su  fama,  deseruipios  que  jamás  á 
sus  príncipes  hizieron  vassallos,  y que  si  se  sufriera  con  la  pie- 
dad christiana  á tanta  multitud  hazerlos  quartos,  los  males  y 
daños  que  les  an  hecho,  no  le  pagaran.  Por  eso,  pierdan  cuida- 
do los  reyes  de  Castilla  de  pensar  que  á hombre  de  quantos  en 
las  Indias  an  sido  conquistadores  y que  han  sido  en  suhiectarlc 
indios,  deuan  de  remunerarles  valor  de  un  quarto;  ántcs  los 
reyes  an  de  ser  de  Dios  castigados  porque  rigurosamente  no 
los  an  castigado.  A sólo  el  que  las  descubrió  y no  á otro  son  los 
reyes  de  Castilla  en  incxtimable  cargo,  lo  qual  no  le  an  pagado. 
Mucho  donen  á los  que  an  sustentado  su  real  nombre  en  el  Peni 
contra  los  traydores  que  se  le  an  lcuantado,  pero  n oles  an  de 
pagar  con  darles  los  tristes  indios  desmamparados  para  que  los 
pesen  en  la  carnecería,  como  si  fuesen  nacas  ó puercos  ó otros 
ganados,  y si  Y.  p.  tuuiere  por  bien  leer  este  capítulo  á su  Al- 
teza, v áun  toda  esta  carta  me  reholgare  dello. 

La  otra  palabra  que  contiene  este  primer  suppuesto,  que 
dize:  «salario  para  sustentar  los  españoles  que  fueren  allá  ne- 

eessarios^  después  tractaró  dello. 

Al  2.°  suppuesto,  que  dize  ser  necesario  dar  asiento  en  la 
gouernacion  de  las  Indias  espiritual  y temporal,  y si  no  que 
como  se  a destruido  tan  grande  parte  dellas,  con  la  que  o\  a} 
se  destruirán  todas,  y que  para  esto  es  de  ver  que  orden  terna 
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ruónos  inconuenientes , porque  qualquiera  que  se  diera  terná 
algunos.  A esto,  padre,  respondo:  que  si  en  brebe  no  se  pone 
orden  y remedio  perpétuo  en  la  gouernacion  de  las  Indias,  todas 
en  breucs  años  quedarán  tan  rasas  y desiertas  como  quedo 
y está  la  grande  isla  Española,  donde  conocí  yo  ginco  reyes  y 
cinco  reinos  mayores  cada  uno  que  el  reyno  de  Portugal,  y 
sobre  tres  quentos  de  ánimas,  y así  más  de  tres  mili  leguas  en 
las  otras  partes,  que,  como  e dicho,  están  despobladas  y perdi- 
das. Pero  añado,  padre,  que  la  órden  que  tiene  mónos  inconue- 
nientes y contiene  el  verdadero  remedio  de  tantos  males , y los 
reyes  de  Castilla,  creo  yo,  como  creo  en  Dios,  ser  de  precepto 
diurno  á ponerla  y por  guerra,  mano  armada,  si  no  pudiere  por 
paz,  etiam,  con  riesgo  y peligro  de  todo  lo  temporal  que  tienen 
en  las  Indias,  obligados,  es  sacar  los  indios  de  poderío  del  diablo 
y ponerlos  en  su  prístina  libertad,  y á sus  reyes  y señores  natu- 
rales restituirles  sus  estados.  Tres  cosas  tengo  aquí  de  probar: 
La  1.a,  que  sacar  de  poder  de  los  españoles  los  indios,  que  es 
reuocar  todas  las  encomiendas  6 repartimientos  sea  el  vedadero 
remedio  de  tantos  males:  pruéuolo  por  muchas  razones.  La  1.a, 
porque  por  ellas  an  perecido  tantas  gentes  y despobládose  tantas 
tierras,  como  está  dicho  y todo  el  mundo  sabe.  La  2.a,  porque 
suppuesta  la  ambición  y codicia  incurable  y nunca  sanable  de 
los  españoles,  es  imposible  dexarlos  de  consumir  y matar,  ni  bas- 
tarán leyes  ni  penas,  como  nunca  bastaron  muchas  que  se  les 
an  puesto,  para  se  lo  impedir,  como  prueuo  por  euidentes  y ne- 
cesarias razones  en  la  7.a  razón  de  mis  veynte  que  V.  p.  allá 
tiene,  y por  charidad  que  la  vea,  y vea  lo  que  dize  el  consejo  real 
en  su  parecer,  que  el  otro  dia  le  embié  con  el  susodicho  procu- 
rador de  la  ysla  Española,  y mire  V.  p.  que  no  soy  yo  el  que 
digo  aquello,  ni  me  halló  yo  en  estos  reynos  el  año  de  veinte  y 
nueue  que  aquello  se  hizo. 

La  3.a,  porque  sin  causa  ninguna  justa  son  priuados  de  su 
libertad  natural,  siendo  pueblos  y gentes  libres,  y teniéndolos 
repartidos  en  los  españoles,  hombres  y mugeres,  uiejosy  niños, 
sanos  y enfermos,  chicos  y grandes,  señores  y subditos,  son  re- 
duzidos  á missérrima  seruidumbre,  y no  sólo  de  un  señor,  que 
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es  el  tirano  comendero,  pero  á sus  mocos  y á sus  esclauos  ne- 
gros, á sus  hijos  y á todos  quantos  a aquellos  en  familiaridad  y 
servicio  y parentesco  pertenecen.  Todos  los  roban,  todos  los 
comen,  todos  los  aflixen,  todos  los  amedrentan,  de  todos  tiem- 
blan y á todos  siruen , y sobre  todos  los  angustian  y atormen- 
tan y desuellan,  quando  las  señoras  mugeres  de  los  infelices 
comenderos  se  van  á holgar  y recrear  á los  pueblos , que  con 
ellos  verdaderamente  no  se  an  menos  cruelmente  que  si  fuesen 

bíuoras  ó tigres.  A acaecido  señora  destas  dar  tantos  acotes  con 

* 

sus  mesmas  manos  , teniendo  delante  á quien  pudiera  mandar- 
lo , á una  india , hasta  que  la  india  espiró , ántes  que  ella  de 
darle  acotes  se  hartase. 

Lo  4.°,  porque  los  reyes  y señores  naturales  son  priuados  de 
sus  señoríos  y dignidades  y estados  reales,  y puestos  en  el  más 
abjecto  y vituperioso  estado  que  se  puede  imaginar,  y si  algo  de 
los  seruicios  y tributos  los  oppresos  y desuenturados  indios  fal- 
tan que  no  pueden  cumplir  ó en  ello  se  tardan,  los  caciques, 
reyes  y señores  á palos  y bofetadas  y cepos  y cadenas  y acotes 
lo  suelen  llorar,  y quien  tenia  diez  y veinte  mili  y dozientas  y 
trezientas  mil  ánimas  de  hombres  súbditos,  se  va  por  leña 
al  monte,  y la  reina,  su  muger,  al  rio  por  el  agua,  y los  prínci- 
pes ó infantes,  tan  príncipes  é infantes  como  los  de  Castilla, 
saína  la  fe  que  los  de  Castilla  tienen  y bondad  christiana,  van 
á cauar,  no  con  azadas,  porque  no  las  alcancan,  sino  con  un 
palo  tostado  y con  sus  mismas  manos  hazer  sus  misérrimas  y 
paupérrimas  labranzillas  y sementeras  de  grano  para  tener  un 
poco  de  pan;  y Boecio  dize:  In f üiciss  imum  gen  us  inforíiml  es  i 
fuisse felicem . Y este  tormento  les  deuiera  bastar,  sin  que  tu- 
uieran  más.  No  se  puede,  padre,  encarecer  lo  que  allá  passa, 
ni  entender  ni  creer  acá. 

Lo  5.°,  porque  tener  los  españoles  los  indios  repartidos,  que 
llaman  encomendados,  es  les  impedimento  eñcacíssimo  paia 
recibir  la  fe  v ser  christianos  por  muchas  razones;  pero  baste 
dezir  tres  por  no  alargar.  La  una,  porque  no  tiene  Dios  mayo- 
res contrarios  ni  enemigos  de  su  fe  en  esto  que  los  mismos  á 
quien  están  repartidos  ó encomendados,  porque  resisten  é lo- 
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frayles  y no  los  pueden  más  ver  que  al  diablo , porque  no  vean 
sus  tiranías,  impiedades  y robos,  y palos  y agotes,  y afligiones  y 
muertes  que  en  los  indios  hazen;  y como  los  indios  conocen  que 
no  ay  quien  los  mampare  sino  los  frayles,  descúbrense  á ellos. 
Los  frayles  claman  á las  justicias  ó lo  escriuen  acá,  y así  se 
sabe  y dan  algunos  remedios , aunque  no  aprouechan  nada  y 
es  todo  burla,  como  se  los  dexen  y no  se  los  quiten;  y por  esto 
mueren  y trabajan  los  tiranos  que  en  los  pueblos  que  tienen  no 
entren  frayles.  Y no  a muchos  dias  que  un  tirano  dixo  á un 
frayle  bueno  de  Sant  Francisco  en  Guatimala,  que  hazia  pleyto 
omenaje  á Dios,  que  si  no  salía  de  su  pueblo  dentro  de  dos  oras 
que  le  había  de  dar  de  puñaladas,  y así  se  ouo  de  salir  con  su 
compañero  el  frayle,  y para  cumplir  con  la  predicación  y dezir 
que  tiene  proueydos  sus  indios  de  quien  les  enseñe , para  estor- 
uar  de  que  no  le  entren  frayles,  toma  un  clérigo  idiota  á quien 
da  giento  ó ciento  y cinquenta  castellanos,  que,  dexadas  las 
abominagiones  que  hazen  Tendiendo  los  sacramentos  pública- 
mente y mili  malos  excmplos  dando,  es  el  que  más  cruelmente 
los  roba  y aflige  y amedrenta  y tiraniza  con  nombre  y ofigio  de 
padre.  ¿Será  mentira,  padre,  6 gran  pecado  nombrar  á estos 
comenderos  por  su  tan  propio  y deuido  nombre,  tiranos? 

La  otra,  porque  andan  todos  comunmente  tan  corridos  y 
desterrados  de  sus  pueblos  y casas,  por  los  montes  y tierras 
agenas,  alquilándose  y trabajando  y muriendo  por  llegar 
y traer  los  tributos,  que  no  tienen  un  momento  de  espa- 
cio para  vacar  á oyr  la  predicación  y doctrina,  ni  á oir  missa 
y recibir  los  santos  sacramentos.  ¿Qué  diré  de  mantener  sus 
mugeres  y liij  os?  Y asi  muchos  andando  en  esto  comentos 
tigres,  y desterrados  de  sus  casas  y hijos  peregen.  Digo  verdad 
delante  de  Dios  que  sabe  que  la  digo,  que  pasando  por  un  pue- 
blo donde  auia  un  monasterio  de  frangiscos,  el  padre  fray  Ro- 
drigo y yo,  nos  dixo  el  guardián  á ambos  ó á mí,  que  auia  con- 
fesado aquellos  dias  diez  y nuene  biudas,  que  auia  un  año  y dos 
que  sus  maridos  auian  ydo  á buscar  los  tributos,  y que  nunca 
más  auian  buelto.  ¿Parece  á Y.  p.  que  se  consigue  bien  el  fin 
que  Dios  pretende  sacar  de  la  superioridad  de  los  reyes  de  Cas- 


604 


tilla  y de  la  yda  de  los  Españoles  á las  Indias  (que  pluguiera  á 
Dios  que  nunca  ellos  ouieran  ydo)  con  estos  repartimientos  que 
baptizaron  con  nombre  de  encomiendas?  La  3.a  , porque  con 
estas  manifiestas  maldades,  tan  crudas  oppresiones,  tan  desafo- 
radas injusticias,  tan  contrarias  á nuestra  santa  fe  y religión 
chnstiana,  blasptieman  della  y no  es  posible,  sino  por  nueuo  v 
diurno  milagro,  como  me  an  escrito  nuestros  religiosos  que  están 
en  Chiapa,  que  los  indios  crean,  viendo  la  contrariedad  tan 
execrable  y tan  pública  y manifiesta  de  las  obras  de  los  cliris-  * 
tianos,  á lo  que  se  predica  de  la  rectitud  y suauitud  de  la  lev 
euangélica,  cognosciendo  ser  tres  ó diez  ó veynte  frayles  abiec- 
tos,  pobres,  rotos,  vestidos  de  xerga,  que  mendigan  lo  que  an  de 
comer,  y toda  la  multitud  de  los  que  se  llaman  christianos , ri- 
cos, vestidos  de  seda,  en  poderosos  cauallos,  á quien  todos  re- 
uerencian  y acatan  y temen,  liazer  el  contrario  de  la  ley  de  Dios 
y que  prohíbe  la  fee.  ¿Cómo  aquellas  gentes,  padre,  an  de  creer 
y no  blasphemar  della,  teniéndola  por  horrible,  dura,  pesada, 
mentirosa  y tiránica?  Y así,  todos  estamos  sospechosos,  que  no 
ay  en  ellos  verdaderos  christianos,  y que  de  puro  miedo  nos 
muestran  que  creen,  si  no  son  á los  que  Dios  quiere  preuenir 
y infundir  su  fe  por  esquisito  (porque  así  lo  diga)  y nuevo  y 
diuino  milagro. 

Lo  6.°  principal  es,  porque  por  los  dichos  repartimientos  les 
an  quitado  y derrocado  totalmente  su  regimiento,  gouernacion 
y política.  Porque  como  á los  reyes  y señores  despojaron  de  sus 
estados  y jurisdicion  y los  abatieron  á ser  como  uno  de  los  más 
opressos  y malauenturados,  ántes  más  que  ninguno  abatidos, 
amenguados,  afligidos  y atormentados,  quedaron  todas  las  mul- 
titudines  de  sus  súbditos  y vasallos  sin  caudillos  y sin  á quien 
tengan  acatamiento,  temor  ni  respeto,  sin  regla  y sin  ley  des- 
manparados;  y como  saben  que  los  españoles  no  tienen  más 
cuydado  sino  de  se  seruir  dellos  y auer  los  tributos  y prouechos 
que  pretenden  de  sus  trabajos,  cada  uno  es  libre  para  idolatrar  y 
para  cometer  qualesquiera  vicios  y peccados,  sin  que  persona 
del  mundo  les  vaya  á la  mano.  No  quiero  traer  más  razones  poi 
no  hazer  muy  largo  tratado;  pero  estas  considere  V,  p.  que  son 
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ciertas,  verdaderas  y tan  manifiestas,  que  ninguno  de  todos 
quantos  an  ydo  á las  Indias  las  ignoran,  ni  es  possible  auerlas 
ignorado. 

Esto,  padre,  es,  y en  esto  consisten  las  encomiendas  y repar- 
timientos de  yndios  en  aquellas  tierras,  muy  differentes  de 
Calatrava,  ó Alcántara,  ó Santiago,  y porque  á ménos  palabras 
reduzga  la  deffinicion  ó descripción  dellas : el  repartimiento  y 
encomiendas  que  en  las  Indias , de  yndios  á los  Españoles  da- 
dos, desde  el  año  de  mili  y quinientos  y quatro,  que  se  co- 
mencó,  hasta  agora  dura  y a durado,  es,  todas  las  gentes  man- 
sas, humildes,  pacíficas,  sin  offensa  de  nadie,  vezinos  y 
moradores  libres,  naturales  de  muchos  y grandes  reynos  que 
tenian,  sus  reyes  y señores  naturales  que  las  regían  y gouer- 
nauan;  después  de  sojuzgadas  por  guerras  crueles,  sin  justicia 
ni  legítima  causa , por  gente  otra  estraña  más  fuerte  y armada, 
por  carecer  ellas  de  cauallos,  hierro  y artillería  y armas  para 
defenderse,  fueron  y son  repartidos  y despartidos  sin  deferen- 
cia , reyes  y súbditos  y vasallos , y puestos  en  seruidumbre 
duríssima,  en  la  qual  noches  y dias,  hasta  que  las  vidas  acaban, 
son  ocupados  y imposibilitados  á vacar  en  exercitio  de  racio- 
nales hombres,  y mayormente  de  la  fe  christiana.  Estas,  padre, 
son  las  propiedades  que  loco  generis  et  diferencie,  la  natura  y 
ser  de  las  dichas  encomiendas  y repartimientos  esencialmente 
declaran,  y no  me  lo  crea  V.  p.  sino  se  lo  prouare.  El  testigo  sea 
Hernando  Cortés,  que  después,  por  estas  obras,  hizieron  mar- 
qués del  Valle.  El  qual,  en  las  cédulas  de  las  encomien- 
das que  él  daua,  dezia  así:  «Por  la  presente  se  deposita1  en 
vos,  Pero  Martin  Aguado,  vecino  de  la  villa  de  SantEstéuan 
del  Puerto,  al  señor  y naturales  de  los  pueblos  de  Tanto- 
gueue,  y Guanchimar,  y Tancucei,  que  visitó  Francisco  Ra- 
mírez, para  que  os  siruays  dellos  y os  ayuden  en  vuestras 
haziendas  y grangerías,  conforme  á las  ordenancas  que  sobre 
esto  están  hechas  y se  harán , y con  cargo  que  tengáis  de  los 


i Unas  veces  ponian  en  las  cédulas:  os  deposito , otras:  os  encomiendo,  otra*: 
os  doy  en  encomienda . 
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industriar  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fe  cathólica,  poniendo 
en  ello  toda  vigilancia  y solicitud  possible  y necessaria.  Hecha 
en  esta  villa  de  Santistéuan  del  Puerto,  á primero  de  Margo 
de  1523  años. — Hernando  Cortes. — Por  mandado  de  su  merced, 
Alonso  de  Villanueua.»— Note  V.  p.  qué  doctrina  y predicación 
podía  hazer  y dar  Pero  Martin  Aguado  á gente  infiel  que  a 
rudimentis  fi&ei  auia  de  ser  enseñada.  Otra  quiero  referir  más 
antigua,  de  la  isla  Española,  en  tiempo  del  Rey  don  Fernando, 
el  año  de  quatorze,  quando  ya  se  andaua  per  el  rebusco,  aca- 
bada la  vendimia  de  aquella  ysla. 

«Yo,  Rodrigo  de  Alburquerque , repartidor  de  los  caciques  e 
yndios  en  esta  ysla  Española,  por  el  rey  é la  reyna  nuestros  se- 
ñores, por  virtud  de  los  poderes  reales  de  sus  Altezas  que  tengo 
para  hazer  el  repartimiento  é encomendar  los  dichos  caciques  é 
yndios,  y naborías1  de  casa  á los  vezinos  y moradores  de  la 
dicha  ysla;  con  acuerdo  y parecer,  como  lo  mandan  sus  Alte- 
zas, del  señor  Miguel  de  Passamonte,  tesorero  general  en  estas 
yslas  y tierra  firme,  por  sus  Altezas;  por  la  presente  os  enco- 
miendo á vos,  Ñuño  de  Guzman,  vezino  de  la  villa  de  Puerto  de 
Plata,  al  cacique  Andrés  Naybona,  con  un  nitayno  2 suyo  que  se 
dice  Juan  de  Barahona,  con  treynta  y ocho  personas  de  seruicio, 
hombres  veynte  y dos,  é mugeres  diez  y seis.  Encomendósele 
en  el  dicho  cacique  siete  viejos  que  registró  que  no  son  de  ser- 
uigio.  Encomendósele  en  el  dicho  cacique  cinco  niños  que  no 
son  de  seruicio,  que  registró.  Encomendósele  así  mesmo  dos 
naborías  de  casa  que  registró ; los  nombres  de  los  quales  están 
declarados  en  el  libro  de  la  visitación  y manifestación  que  se 
hizo  en  la  dicha  villa  ante  los  visitadores  é alcaldes  della.  Los 
quales  vos  encomiendo  para  que  vos  siruais  dellos  en  vuestras 
liaziendas,  y minas,  y grangerías,  según  é como  sus  Altezas 
lo  mandan,  conforme  á sus  ordenanzas,  guardándolas  en  todo 
y por  todo,  según  é como  en  ellas  se  contiene,  é guardándolas 

* Naborías  eran  los  que  seruian  noches  y días  y más  ordinarios  á los  Espa- 
ñoles en  sus  casas. 

2 Nitayno  era  un  principal  ó cauallero  que  tenia  vasallos  6 gente  que  e 
seguía  y obedecía. 
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vos  los  encomiendo  por  vuestra  vida  y por  la  vida  de  un  here- 
dero, hijo  ó hija,  si  lo  tuviéredes;  porque  de  otra  manera  sus 
Altezas  no  vos  lo  encomiendan,  ni  yo  en  su  nombre  vos  lo  enco- 
miendo, con  apercibimiento  que  vos  hago,  que  no  guardando 
las  dichas  ordenanzas  vos  serán  quitados  los  dichos  yndios.  El 
cargo  de  la  conciencia  del  tiempo  que  los  tuuiéredes  y vos 
siruiéredes  dellos,  vaya  sobre  vuestra  conciencia  y no  sobre  la 
de  sus  Altezas,  demás  de  caer  é incurrir  en  las  otras  penas  di- 
chas y declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecho  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á veynte  dias  del  mes  de  diciembre  de  mili  y 
quinientos  y catorce  años. — Eodrigo  de  Alburquerque. — Por 
mandado  del  dicho  señor  repartidor,  Alonso  de  Arze.» 

Si  supiese  Y.  p.  qué  ordenanzas  eran  estas,  holgarse  ya  de 
verlas:  las  quales  tengo  yo  aquí  é impresas  en  aquel  tiempo  de 
molde.  Todas,  ó injustíssimas  ó impossibles,  ó las  que  en  favor 
de  los  yndios  eran  nunca  guardadas.  Una  dellas  era,  que  los 
yndios  que  no  trabajauan  en  las  minas,  sino  en  cauar  y hazer 
labrancas  de  los  Españoles  y otros  inmensos  trabajos,  les  diesen 
los  domingos  y pascuas  una  libreta  de  carne,  y todos  los  otros 
dias  cacabí,  que  es  el  pan  de  rayzes,  y ajes , que  son  como  na- 
bos, y axí,  que  es  la  pimienta.  ¿Parece  á Y.  p.  que  estarían 
aquellos  estómagos  bien  fortificados  para  cufrir  estar  todo  el 
dia  al  sol  y toda  la  vida  cauando? 

¿Parece  á Y.  p.  que  era  granado  el  rebusco  que  de  la  ven- 
dimia quedaua,  quando  de  tan  grandes  y poderosos  pueblos 
que  auia  en  la  Española,  encomendaua  el  año  de  catorce  veynte 
y dos  hombres,  y diez  y seis  mugeres,  y siete  viejos,  y cinco 
niños  que  no  eran  de  trabajo?  ¿Parécele  que  aprouechó  algo  la 
superioridad  de  los  reyes  de  Castilla  sobre  aquella  isla  y las 
demas,  y la  entrada  de  los  Españoles  en  ellas  á tantos  quentos 
de  almas  que  para  siempre  arderán  en  binas  llamas? 

Y sepa  V.  p.,  que  después  que  yo  ando  en  estos  negocios, 
que  es  desde  el  año  susodicho  de  catorze,  an  añadido  á las  ce- 
dulas  de  las  encomiendas  y repartimiento , cada  gouernador 
en  la  provincia  que  asoló,  ciertas  clausulas  coloradas,  ménos 
feas  en  las  palabras,  como  ésta:  «Os  encomiendo  á vos,  fulano, 
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el  señor  de  tal  pueblo  con  sus  subiectos,  para  que  os  ayudéis 
d ellos  en  vuestras  minas  y granjerias»,  y otros  vocablos  hermo- 
seados que  parecía  justificarlas;  pero  la  substancia  que  ser  de 
la  encomienda  jamás  se  a mudado,  sino  ántcs  cada  día  a apeo- 
rado,  y así  está  oy,  y poco  aprouechan  leyes  ni  prouisiones,  ni 
penas  que  embiamos,  ni  horcas  que  embiásemos. 

Podríamos  inferir  de  la  definición  6 descripción  susodicha, 
si  como  queda  puesta  es  verdad,  ser  la  dicha  encomienda 


intrinsece  mala , itaque  nullo  modo  et  in  millo  casu  possit  justi- 
ficar i atque  per  consequens per  nullam  potestatem  humanan  posse 
concedí  reí  dar  i.  Et  nimirum  pars  afirmatiua  mihi,  ni  f altor , 
est  indubitabilis , ridelicel  fiore  de  se  et  intrinsece  mala . (¿uam 
sic  censeo  esse  prouandam.  Primo  Ule  modas  gulernandi  ¡tomi- 
nes Uleros  est  de  se  et  intrisece  malas , per  \qnem  liberi  ¡tomi- 
nes sine  justa  causa  priuantur  sua  naturali  libértate . Sed  per 
dictas  commendas,  distribuciones  sitie  repartimiento  Indorum  ad 
Hispanos , gentes  Ule  uniuerse  priuantur  sine  causa  justa  sua 
naturali  libértate,  imo  toto  esse  quod  habent,  ut  patet per  theno- 
rem  schedularum  que  dabantur  de  dictis  comendis  et  per  rabiones 
suprapositas.  Ergo  dicte  comende  siue  distributiones  o reparti- 
mientos sunt  de  se  et  intrinsece  mate.  Quod  autem  sine  justa  causa 
clarior  est  ratio  quam  ut  indigeat  probari.  Non  enim  propter 
causam  fidei  aut  religionem  christianam  introducendam  reí  pro- 
palandam,  cuius  potissima  omnium  estin  ómnibus  ratio , quin  po- 
tius  per  ejusmodi  comandas  fides  non  modo  eficaciter  impedilur , 
nerum  etiam  generaliter  blasphematur , ut  est  supra  prouatum; 
ñeque  propter  illarum  gentium  politias  meliorandas , cum  modas 
predictus  regendi  homines  Uleros  sit  manifieste  tiránicas , imo  ir- 
rationabilior  cundís  barbaricis  et prorsus  bestialis.  Ut  pote  qui 
cundas  Indar um  politias  turbauerit,  confuderit,  labifiaclauerit 
et  certo  certius  delevcrit  omnes . Secundo  Ule  modus  regen- 
di , etc.,  est  de  se  intrinsece  malas , qui  naturales  reges,  principes 
et  dóminos  a sais  dejicit  regiis  honoribus  et  dignitatibus,  pnuat 
dominiis  et  jurisditionibus  el  ponit  in  horrenda  s emitirte  et  ama- 
risssima  calamitate.  Sed  comende  Ule  ac  distributiones  sunt 
huiusmodi.  Ergo,  etc*  Tertio  Ule  modas  gubernandi popados  est 
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de  se  et  intrinsece  malas,  per  quem  fules  impedí  tv/r , religio  chris - 
liana  inf amalar,  Chris  tus  veras  Chris  tianorum  deas  taniquam 
iniquus  et  crudelis  legislator  habetur  odio  ab  vifmitis  populisy 
lingnis  et  nationibus  et  innumeris  rus  blasphemalur,  etc.  EtJioc 
modo  ex  multis  supra  relates  múltiple®  alia  potes t formari  ratio 
ad  predictam  parlem  afirmathiam  prouandam;  sed  de  his  satis. 
Las  quales  razones  entiendo  que  militan  para  que  por  ninguna 
vía  ni  en  ningún  caso,  ni  con  quantas  limitaciones,  leyes  ni 
penas  ni  colores  quisieren  adornar  y embadurnar  las  dichas 
encomiendas,  ni  el  rey  puede  darlas,  ni  los  que  las  regiben  de 
yr  á los  infiernos  serán  escusados.  Non  obstat,  padre,  dezir  que 
acá  los  caualleros  tienen  vasallos,  porque  éste  es  diabólico  en- 
gaño. Qíiia  licet  sv/pponamas  in  his  regáis  poinisse  aniiquis 
temporibus  a regibas  Ilispanmrnm  concedí  talla  et  posse  modo 
tolerar  i y deillis  lamen  longo  diuersa  es  i et  distantissima,  neo 
non  múltiple x rallo , y una  aellas  es,  y no  la  potíssima,  que  tie- 
nen sus  reyes  y señores  inmediatos,  á quien  no  se  les  puede  en 
un  pelo  perjudicar  en  sus  estados  y señoríos,  gouernaciones  y 
jurisdiciones.  Al  propósito  dizen  los  Juristas:  ínter esl  subdito- 
rum  non  habere  piares  dóminos  et  quod  eorwm  dominas  sil  líber; 
y ansí  sóbrales  la  soberana  jurisdicion  de  los  reyes  de  Castilla 
ó superioridad,  que  vix  pote-si  tolerar  i , como  no  aya  otra  cosa 
para  tolerarla  sino  la  predicación  de  la  fe;  y mire  V . p.  en  esto 
que  aquí  digo,  que  ay  mucho  que  pensar  y penetrar,  si  emos 
de  reglarnos  por  la  ley  christiana,  que  no  consiente  un  solo 
pelo  ó repelo  en  nuestros  actos  si  nos  hemos  de  sainar;  y , por 
charidad,  que  Y.  p.  en  esto  me  desengañe  si  estoy  engañado. 

Pásome  á lo  segundo  que  tengo  de  prouar,  conviene  á saber: 
que  sacar  los  yndios  do  poder  de  los  Españoles,  sus  matadores, 
tenga  menores  inconuenientes.  Para  prueua  de  lo  qual,  suppon- 
go  aquello  que  arriba  queda  tractado  y prouado;  y "V  . p.  tiene 
por  verdad  aueriguada  (conuiene  á saber)  que  el  titulo  que  los 
reyes  de  Castilla  tuuieron  y tienen  para  tener  que  entender  en 
las  Indias,  y el  fin  que  an  siempre  de  pretender  y procurar, 
postponiendo  su  propio  interesse  y de  toda  España,  quanto  más 
el  de  los  particulares  Españoles  que  allá  pasan,  es  la  utilidad 

Tomo  II.  M 
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y bien  común,  espiritual  y temporal  de  los  yndios.  Este  es  el 
hito  al  qual  todos  los  actos  de  su  entrada  y estada,  ó embiada 
y gouernacion  allá  son  obligados  á ordenar  y enderecar,  y de 
tal  manera,  que  an  de  tener  siempre  aqueste  ñn  por  principal, 
que  si  algún  riesgo  se  atrauesase  á perderse  algo , ó al  dicho 
bien  y utilidad  de  aquellas  indianas  gentes,  v á sus  rey  nos 
spiritual,  corporal  ó temporal,  ó al  bien  y utilidad  délos  reves 
de  Castilla,  temporal,  y de  los  Españoles  temporal,  corporal  ó 
spiritual,  se  a de  postponer  lo  temporal  de  los  reyes,  y lo  tem- 
poral, corporal  y espiritual  de  los  Españoles,  para  saluar  lo 
temporal,  corporal  y espiritual  de  aquellos  reynos  y naciones. 
Deuerse  postponer  lo  temporal  y corporal,  por  saluar  lo  espiri- 
tual, eso  nadie  que  sea  christiano  lo  duda , si  sabe  qué  sea  orden 
de  cliaridad.  Lo  temporal,  por  lo  temporal,  en  este  caso  la  ra- 
zón misma  lo  dicta  por  lo  que  está  dicho ; pues  todo  lo  temporal 
de  los  reyes  y de  los  Españoles  an  de  ser  medios  ordenados 
para  la  consequcion  del  bien,  áun  temporal  y corporal,  quanto 
más  espiritual  de  los  Indios,  qne  es  el  fin  á que  todo  (como  di- 
cho es)  se  a de  enderecar.  Ay  otra  razón:  porque  lo  temporal  y 
corporal  de  los  Españoles,  es  en  sí  poco,  y estiéndese  á pocos, 
ceteris  jparibns , como  ellos  sean  pocos,  aunque  sea  toda  España. 
Pero  lo  temporal  y corporal  de  aquellas  naciones  comprehende 
á innumerables  números  de  pueblos  y pobladores  de  aquel  tan 
gran  orbe  , en  cuva  comparación  es  un  rinconcito  toda  España. 

o / %j  x « ° 


Puédese  añidir  tercera  razón,  porque  lo  temporal  délos  Es- 
pañoles es  todo  auido  en  los  reynos  y tierras  de  los  yndios, 
donde  ellos  no  tenian  por  justicia  y derecho  cosa,  y los  reyes  de 
los  yndios  justamente  les  pudieran  prohibir  en  ellas  la  entrada 
y estada,  y el  sacar  delias  su  oro  y su  plata  y cosa  de  provecho 
alguna,  como  el  rey  de  España  prohíbe  y deue  prohibir  quando 
le  pareciere,  sin  dar  quenta  á nadie,  que  no  se  saquen  de  sus 
reynos  cauallos,  ni  oro  ni  plata,  ni  cosas  semejantes  paia  Fi an- 
da, lo  mismo  el  rey  de  Francia  de  los  suyos  no  se  saque  para 
España  nada. 

Pero  que  el  rey  de  Castilla  pueda  y deua  postponer  la  salud 
corporal  y espiritual  de  los  Españoles,  á lo  corporal  y espii  itim! 
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de  los  yndios,  vezinos  y moradores  de  aquel  orbe,  quando  am- 
bas no  pudiessen  saluarse,  á prima  haz  esto  duro  parecerá  quicá 
á algunos,  mas  si  bien  se  mira,  no  es  duro.  La  razón  es  más  de 
una;  la  primera,  porque  la  conuersion  y salud  espiritual  y corpo- 
ral de  los  yndios  de  todos  aquellos  tantos  reynos  tienen  encomen- 
dada los  reyes  de  Castilla  por  fin  principal  allá,  como  éste  sea  el 
título  y caussa  final  para  los  reyes  poder  tener  que  hazer  en 
aquellos  reynos,  como  está  dicho,  y no  la  de  los  Españoles  allá 
ni  á la  espiritual  tampoco  acá.  Porque  á los  reyes,  principal  ni 
directamente  no  incumbe  tener  cuydado  de  las  ánimas  de  los 
subditos  más  de  lo  que  toca  á la  paz  y buenas  costumbres  mora- . 
les,  y no  todas,  sino  las  civiles  que  disponen  á buen  biuir  políti- 
camente, como  ni  las  leyes  que  hazen  pretenden  más,  puesto 
que  el  rey  christiano  mucho  deue  hazer  en  quanto  pudiere  por 
escusar  pecados  y en  ello  ayudar.  Pero  el  cuidado,  cargo  y ofi- 
cio que  se  ha  dado  y cometido  á los  reyes  de  Castilla  por  la 
Iglesia,  y ellos  por  su  voluntad  y policitación  solemne  sobre  sí  an 
tomado,  es  principal  y directamente  para  trabajar  con  suma  di- 
ligencia, potspuestas  todas  las  cosas,  de  convertir  y salvar  aque- 
llos millones  de  millones  de  ánimas  que  para  ser  conuertidas  y 
ganadas  para  Jesuchristo  están  muy  aparejadas,  proueyendo  y 
embiando  á todos  los  rincones  de  aquel  orbe,  y teniendo  en  ellos 
predicadores,  perlados  y todo  género  de  ministros  espirituales, 
haziendo  yglesias  y monasterios,  hospitales  y lo  demas  que 
para  plantación  y conseruacion,  honrra,  fauor  y authoridad  del 
culto  diuino  y de  la  religión  christiana  fuere  conueniente  y no 
sólo  necesario.  Todo  á fin  y principalmente  enderecado  (des- 
pués de  á honrra  y gloria  de  Dios)  á la  conuersion  y salud  de 
aquellas  indianas  ánimas.  La  2.a  razón  es:  porque  como  Jhesu- 
Christo,  hijo  de  Dios,  aya  igualmente  por  los  yndios,  también 
como  por  los  Españoles  derramado  su  sangre,  y se  crea  que  de 
todas  las  gentes  la  diuina  bondad  y misericordia  esté  determi- 
nada coger  y sacar  el  número  de  sus  predestinados,  neo  ajpiul 
i])sam  existat  ullo  modo  accepio  personanm;  considerando  y 
comparando  también  el  excesso  del  infinito  número  de  aquellas 
ánimas  al  tan  poquito  de  los  naturales  deste  rincón  de  España, 


parece  poder  piadosa mente  creer  que  sin  comparación  exceda  el 
número  de  los  que  Dios  de  los  yndios  a dispuesto  saluar  al  de  los 
que  ordenó  lleuar  al  cielo  de  España.  Y así  parece  que  los  reves 
de  Castilla  tienen  mayor  obligación,  aunque  faltara  la  razón  y 
obligación  especial  precedente,  á procurar  la  conuersion  y salud 
de  aquellas  gentes  que  la  de  los  Españoles,  ceivris  paribus. 

La  3.a,  que  de  todas  las  contrarias  obieciones  será  y es  pe- 
rempíoria,  es  ésta;  que  como  los  Españoles  que  an  ydo  y están 
en  las  Indias  (no  puedo  dezir  con  verdad  absolutamente,  por  la 
mayor  parte,  sino  todos;  porque  si  uno  ó diez  ó ciento  desta 
maldad  se  ayan  escapado,  que  no  osaría  afirmar  ser  tantos,  no 
es  de  liazer  caso,  porque  quod  par-mi  vel  q uasi  nihil  est  nihil 
vületur  esse)  ayan  cometido  y cometan  o y propria  sponte,  y por 
su  propia  culpa  tantas  y tan  grandes  y crueles  injusticias  con- 
tra aquellas  gentes  que  nunca  los  ofendieron  ni  se  lo  merecie- 
ron, les  ayan  hecho  tantos  daños,  muertes  y males  como  está 


dicho  y al  mundo  es  manifiesto,  por  las  quales  merezcan  mili 
muertes,  necessariamente  se  sigue  que  queriendo  el  rey  de  Cas- 
tilla remediar  los  agrauios  y males  que  los  Yndios  de  los  Espa- 
ñoles reciben  y librarlos  del  captiuerio  y oppresiou  que  padecen, 
deue  postponer  qualquiera,  riesgo  que  á los  Españoles  tan  deli- 
quentes  y culpados  pecadores  temporal  ó corporal  y espiri- 
tual venir  les  pudiere,  por  librar  aquellos  tan  grandes  reveos  y 
¿rentes  tan  infinitas  inocentes  de  las  manos  de  aquellos  sus  op- 
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presores  y matadores,  que  son  causa  que  tantas  gentes  perezcan 
temporal  y corporal  y espiritualmente.  Todo  esto  así  suppuesto. 
fácil  cosa  será  ver  quál  es  la  orden  que  tiene  menores  inconue- 
mentes,  que  no  es  otra  sino  librar  aquellas  gentes  ele  las 
manos  de  los  Españoles,  que  cada  dia  las  destruyen  y matan, 
posta uesto  qualquier  riesgo  y pérdida  temporal  del  prouecho 
que  los  reyes  de  Castilla  en  las  Indias  tienen,  y todo  lo  tempo- 
ral y corporal,  muertes  de  los  cuerpos,  y también  damnación  oe 
las  ánimas  de  los  Españoles,  pues  ellos  mismos  son  la.  causa  ce 
su  misma  pérdida  temporal  y corporal  y espiritual  por  su  pro- 
pia maligna,  como  por  lo  dicho  parece.  1 esto  se  confirma  por- 
que regla  es  di  nina  v dalla  se  diriua  razonable  regla  humana  . 


que  todo  gouernador  ó prouisor  uniuersal  permite  justa  y sábia- 
mente  menores  inconuenientes,  males  y daños  en  su  república 
(como  V.  p.  apunta)  por  excusar  las  más  perniciosas,  y mayores. 
Manifiesto  es  ser  menores  inconuenientes  aú  en  turar  y perder 
el  Rey  todo  lo  temporal  que  tiene  en  las  Indias  y los  Españo- 
les lo  corporal,  que  son  las  vidas,  pues  son  dignos  de  cruel  muer» 
te,  y lo  espiritual,  que  son  las  ánimas,  pues  binen  siempre  en 
pecado  mortal;  lo  uno  por  tener  tiranizadas  todas  aquellas  gen- 
tes y matarlas  y destruirlas,  y lo  otro  por  no  obedecer  los  man- 
damientos y leyes  de  su  rey  que  quería  ponerles  orden  y librar 
los  oppresos  de  su  tiránico  poder,  como  parece  por  las  leyes 
nueuas  por  el  Emperador  hechas,  y por  conseruarse  en  su  tira- 
nía se  leirantaron  y leuantan  contra  él,  que  dexarlos  perseuerar 
en  su  malicia,  perpetrando  tan  afrentosa  é ignominiosa  para 
Dios  y su  christiana  religión  y para  el  Rey,  jactara  y perdición 

* 

de  tan  gran  parte  del  linage  humano,  matando  y asolando  tan 
infinitas  gentes,  despoblando  tantos  y extendidos  reynos  como 
se  contienen  en  todo  aquel  nueuo  mundo,  echándolos  á los  in- 
fiernos por  morir  sin  fe  y sin  sacramentos,  y esto  claro,  creo,  que 
más  que  el  sol  está;  y baste  lo  dicho  para  prueua  de  lo  se- 
gundo que  dixe  que  prouar  quería. 

La  prueua  de  lo  tercero,  conuiene  á saber,  que  el  rey  sea 
obligado  de  precepto  diuno  á poner  con  efecto  y luégo  la  orden 
susodicha,  que  es  sacar  aquellos  pueblos  y gentes  de  poder  de 
los  Españoles,  etc,,  traerla  para  Y,  p,  seríame  imputado  con  ra- 
zón á gran  yerro;  pero  para  si  algún  camillero  seglar  esta  carta 
viere  agora  ó en  algún  tiempo,  traygo  las  presentes  autoridades 
v razones. 


«Et  quidem  l.°  illud  ísay  L°  Querile  íudíchm,  subuenite  op- 

fres  so,  indícate  pupillo , defendí  t:  victuam , etc . Et  Hieremie  21: 

Exfresse  dominas  loqueas  regibus,  inquit , indícate  mane  judi - 

ciurn  et  emite  vi  Offressum;  et  capitulo  sequenii:  llec  dicit  do - 

minus:  facite  iudicivm  et  j usticiam  et  libérate  vi  offressum  de 

mana  calumniatoris  et  aduenam  etpnpílum  et  viduam  nolite  con - 

» 

trisiari  ñeque  oprimari  inique,  etc . Ubi  Hieroiiimus  in  com- 
mentariis,  lib.  4,°.  ex  quo  habuit  oríum  eapitulum  illud.  B.egnm 
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officium  23,  q.  5.  Regnmi  officium  est  propium  facere  judi- 
cium  et  justiciam  et  liberare  de  manu  calumniantium  vi  oppres- 
sos  et  peregrinis  et  viduis  que  facilius  opprimuntur  a potestati- 
bus  prebere  auxilium.  Et  ut  curam  eis  preceptorum  dei  majorera 
injiceret,  intulit:  nolite  contristan  , ut  non  solum  eripiatis  sed 
ne  patiamini  quidemut  vestra  coniuentia,  id  est  interpretativo 
conscnsu,  negligencia  vel  simulatione  eueniat  eos  ab  aliis  con- 
tristan, etc.  Si,  inquit,  hoc  feceritis,  o reges  Juda  tenebitis 
pristinam  potestatem.  Hec  Propheta  et  Hieronimus.  ítem,  pro- 
uer.  24.  Erue  eos  qui  ducuntur  ad  mortem  et  qui  trahuntur  ad 
interitum  liberare  non  cesses.  Si  dixeris  vires  non  suppetunt,  qui 
scrutator  est  omnium  ipse  intelligit  et  conseruatorem  anime  tuc 
nihil  fallit,  reddetque  homini  iuxta  opera  sua;  et  Ecles.  4:  libe- 
ra eum  qui  iniuriam  patitur  de  manu  superbi.  Et  Ezecbiel  34: 
exprobatur  a domino  pastoribus,  id  est  principibns  etrectoribus 
populorum  secundum  glosam  ibi.  Qui  quod  infirmum  erat  non 
consolidabant , quod  egrotum  non  sanabant,  quod  confractam 
no  aligabant  et  quod  abiectum  non  reducebant  et  quod  perierat 
non  querebant.  Et  disperse  sunt,  inquit,  oues  mee  et  facte  sunt 
in  deuorationem  omnium  bestiarum,  id  est  predon  um  et  crude- 
lium  tiranorum.  Quod  si  rex  pius  et  christianus  legibus  utens 
impediré  tot  mala  tantaque  facinora  et  vastationem  vehemen- 
tissimam  illius  orbis  nec  non  purgare  regna  illa  tam  scelestibus, 
iniustis  et  nociuis  predonibus,  hostibus  quidem  et  jactura  gene- 
ris  humani  non  potest,  necesse  liabet  ut  armorum  prouidentia 
et  rigore  impediat,  purget  et  tollat.  Ferro  enim  necesse  est  ut 
abscindantur  vulnera  que  fomentorum  non  recipiunt  medici- 
nam.  Regia  n.  maiestas  legibus  et  armis  decorata  utroque  tem- 
pore  bellorum  scilicet  et  pacis  recte  liabet  populos  gubernare, 
quatenus  princeps  in  regno  non  solum  legibus  calumniarurn 
iniquitates  expellat  sed  in  hostilibus  preliis  vicfcor  euadat  et  fíat 
tam  juris  religiosissimus  quam  victis  hostibus  magnificus  trium- 
phator,  uthabetur  inprohemio  institutionum.  Manifestum  est  n. 
quod  si  legibus  rex  inhibere  mala  et  oppressiones  siue  calum- 
nias subditorum  propter  inobedentiam  vel  potentiam  tyranorum 
non  potest , tenetur  per  violentiam , potentiam  et  vires  bellicas 
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etiam  personaliter  bello  assistendo  etcum  suopericulo  illa  tolle- 
re.  Nam  si  in  hoc  belli  certamine  fideliter  mortuus  fuerit  regna 
illi  celestia  ex  his  qui  ei  obtemperauerint  minime  negabuntur. 
Et  propterea  Eccles.  7:  noli  querere  fieri  judex  nisi  valeas  vir- 
tute  irrumperei  niquitates,  ne  forte  extimescas  faciem  potentis  et 
pones  scandalum  in  agilítate  tua.  Virtute  quidem  in  regibus 
armorum  qua  possit  sibi  subiugare  superbos  et  rebelles  ac  dissi- 
pare  omne  malum  intuitu  suo.  Pouerb.  20.  Et  ibi  dissipat  impíos 
rex  sapiens  et  incuruat  super  eos  fornicem  , id  est  triumphat  de 
eis.  Fornix  n.  erat  arcus  triumphalis  qui  antiquitus  erigebatur 
victori,  etc.;  ut  patet  l.°  Eegum  15,  in  gestis  Saulis.  Quod  si 
rex  liec  adhibere  tempestiue  remedia  neglexerit  seu  simulauerit, 
profecto  apud*Deum  rerum  tot  malorum  et  perditionis  tam  im- 
pie et  uniuersalis  effici  dubitabit  nenio.  Mortem  namque  lan- 
guentibus  probatum  infligere  qui  hanc  cum  possit  non  excludit. 
Et  error  cui  non  resistitur  approbatur  et  consentiré  yidetur  er- 
rantibus  qui  ad  resecanda  que  corrigi  debent  non  occurrit.  Et 
non  solum  qui  faciunt  sed  etiam  qui  consentiunt  participes  iudi- 
cantur.  Et  libat  domino  prospera  qui  ab  aflictis  pellit  aduersa. 
Negligere  n.  cum  possit  perturbare  peruersos  nih.il  n.  est  aliud 
quam  fouere ; nec  caret  scrupulo  consensionis  oculte  qui  mani- 
festó facinori  desinit  obuiare,  et  probat  odisse  se  vitia  qui  condc- 
nat  errantes  et  latum  pandit  delinquentibus  aditüm  qui  jungit- 
cum  prauitate  consensum.  Et  nihil  prodest  alicui  non  puniri 
proprio  qui  puniendus  est  de  alieno,  etc.,  ut  83  dist.  pertoturn 
et  86  dist.» 

Perdone  Y.  p.  tanto  hablar  en  algarauía,  la  qual  sabe  mejor 
que  yo;  no  sé  como  en  ello  me  e descuydado.  Finalmente,  digo, 
padre,  que  ninguna  duda  tengo  ni  creo  que  terná  hombre  que 
no  tenga  interese  en  las  Indias  ó dellas  le  espere,  si  sabe  las 
cosas  de  allá,  que  ningún  remedio  ay  para  extirpar  las  malda- 
des y matancas  que  los  Españoles  hazen  en  aquellas  gentes  y 
para  que  del  todo  no  las  acaben,  sino  que  el  rey  señoree  los  Es- 
pañoles, no  sufriéndoles  sus  facinorossísimos  peccados  y des- 
truiciones  en  aauellas  miserandas  gentes,  ni  por  ruegos  ni 

4»  ^ ^ 7 

blanduras  como  a parecido,  sino  por  guerras  terribles  sojuzgán- 


dolos,  pues  es  poderoso  para  ello  y gaste  todo  lo  que  de  allá 
quiere  que  acá  lo  venga,  pues  un  solo  real  de  allá  no  puede  acá 
traer  hasta  que  esté  remediado  y Wcn  governarlo  aquello.  Y 
tengo  por  cierto  y por  averiguada  verdad  que  estas  dos  cosas, 
la  una  sojuzgar  por  guerra  á aquellos  tiranos  del  Perú,  porque 
en  todas  las  otras  partes  de  todas  las  Indias  no  av  lauca  en- 
hiesta  ni  la  puede  aner  por  estos  muchos  años,  aunque  sean 
cierto  contra  el  rey.  sino  que  todos  se  escudan  y fauorecen 
con  los  del  Perú,  suppucsto  que  no  hay  otro  remedio,  y sojuz- 
gado-, poner  los  yndios  en  su  libertad  y reformar  tanta  des- 
orden 3’  confusión  como  an  puesto  en  aquellas  t erras,  y la  otra 
no  traer  blanca  de  allá  hasta  que  el  remedio  dicho  se  cumpla, 
no  puede  el  rey  dexar  de  hazer,  so  pena  de  gran  pecado  mor- 
tal. Por  eso  tengamos  encantado  al  rey  y su  confesor  dehese  á 
dormir  á plazer,  y a de  tener  el  rey  una  guarnición  de  qui- 
nientos hombres  que  binan  con  él,  á quien  dé  salario  para  con- 
serbaeion  de  su  justicia,  como  tiene  acá  mandando,  so  penado 
muerte,  que  nadie  tenga  arcabuz  si  no  los  de  la  guarnición,  y 
ansí  no  abrá  hombre  que  ose  pensar  en  alearse,  3'  séame  Dios 
testigo  3*  el  mundo  todo,  que  si  desta  manera  desde  luego  no 
se  sojuzgan  aquellos  travdores,  juntamente  con  ser  tiranos  crue- 
les por  guerra  tt  destruyendo,  los  digo  que  se  an  de  engrosar 
de  tal  manera  que  quando  el  rey  acuerde  lo  echen  del  todo 
fuera,  y será  justo  juizio  de  Dios.  Un  exemplo  quiero  traer 
aquí  notable  que  cuenta  en  su  historia  el  sancto  arcobispo  de 
Florencia,  3 par.  tít.  22,  c.  7,  iiprinc.,  que  á ruego  del  empe- 
rador Sigismundo  el  papa  Martino  Y embió  por  legado  al 
cardenal  Ragusmo,  sancto  hombre,  á Bohemia  para  conuertir  3’ 
reducir  á la  fe  los  herejes  que  entónces  comeneauan  y allí  auia; 
el  qual,  no  pudiendo  hazer  fruto  en  ellos  y Tiendo  su  oosti nación 
y dureza  de  ceruiz,  persuadió  al  Emperador  que  ios  metiesse 
todos  á cuchillo  antes  que  más  creciesen  y inficionasen  toda  la 
región.  Pero  el  Emperador,  por  c m pasión  que  ono  dedos  ó por- 
que era  su  propio  re3rno,  pensó,  el  tiempo  andando,  sin  guerra 
poco  á poco  atraerlos;  pero  ellos,  de  tal  manera  crecieron,  que 
a tu  n tan  do  amánete  exéreito  hizieron  tales  extragos  y crueles- 


des  en  los  que  su  error  no  consentían,  que  aquel  revno  en  breve 
tiempo  fué  todo  herético,  no  por  más  de  porque  con  tiempo, 
quando  eran  no  muchos,  no  los  trabajaron  de  sojuzgar  por 
guerra  como  el  sancto  cardenal  legado  dezia.  Y esto  quanto  al 
2.°  presuppuesto  de  Y.  p.,  de  los  demas  en  breue  me  expediré. 

Quaat-o  al  3.°  que  Y.  p.  suppone  que  se  an  de  distinguir  las 
gouernaciones,  la  temporal  para  el  rey  y la  spiritual  para  los 
obispos,  digo,  padre,  que  este  suppuesto  suppone  un  gran  en- 
gaño que  an  hecho  entender  á V.  p.  No  es,  padre,  menester 
distinguir  las  gouernaciones,  porque  distinguidas  están.  El 
engaño  es  dezir  ó pensar  que  las  dichas  encomiendas  ó reparti- 
miento ouiese  auido  origen  para  que  los  Españoles  enseñasen 
los  yndios  en  la  doctrina  christiana.  Esto  es  falso;  sino  por  el 
contrario,  conuiene  á saber,  que  quien  lo  intentó,  estando  yo 
presente  el  año  de  rail!  y quinientos  y quatro,  no  pretendió 
proueer  á los  yndios  de  doctrina,  porque  bien  sabia  él  que  se- 
glares mundanos,  viciosos,  idiotas  como  todos  los  Españoles 
cntónces  eran,  y que  tenían  tanta  necesidad  ó muy  poquita 
ménos  de  doctrina,  y con  más  dificultad  al  ménos  de  sus  cos- 
tumbres corruptas  se  auian  de  conuertir  que  de  su  infidelidad 
puré  negatiua  los  yndios,  que  no  tenían  en  la  ysla  Española 
memoria  de  ídolos  ni  de  otro  vicio  que  Ies  impidiesse,  porque 
eran  todos  simplicíssimos.  No  pretendió,  digo,  proueer  á los 
yndios  de  doctrina,  sino  á los  Españoles  de  riquezas  y seruicio 
con  destruicion  de  los  yndios;  porque  cada  uno  via  que  se  dimi- 
nuían y nunca  les  puso  remedio;  porque  si  no  era  sacarlos  de 
aquella  tiranía,  otro  remedio  no  tenían,  y para  sustentarlos  en 
ella  dióles  este  color  que  les  enseñasen  el  Ane  María.  ¡Míre  qué 
doctrina  para  los  que  no  entendían  si  era  palo,  ó piedra,  ó de 
comer  ó beuer  el  Aue  María!  Esto  verá  V.  p.  largo  en  la  undé- 
zima  razón  de  las  veynte  que  allá  tiene.  Así  que,  padre,  no  ay. 
necesidad  de  tratar  de  distinguir  las  gouernaciones,  porque 
ellas  se  están  distintas,  sino  de  quitar  aquel  oprobrio  de  la  fe  y 
pestilencia  del  linaje  humano,  vastatiuo  como  está  dicho. 

Alo  4.°  que  Y.  p.  suppone  (conviene  á saber)  que  los  se- 
ñores naturales  de  los  yndios,  reyes  y caciques  an  de  ser  resti» 


618 


tuidos  cu  sus  señoríos  antiguos,  en  su  libertad  y señorío  de  sus 
haciendas  ellos  y los  yndios.  Este  suppuesto,  padre,  es  tan 
verdad  que  el  cielo  no  es  mas  verdaderamente  cielo  ni  vo  más 
\ ei  dadei amonte  hombre,  y asi  es  imposible  cdlitoT  so  JiCLbovo  ^ se~ 
gun  la  ley  natural  y la  ley  posiíiua,  vieja  y nueua  de  Dios.  Por 
tanto,  si  no  son  restituyelos  como  el  suppuesto  suena,  no  ay  po- 
der humano  sobre  la  tierra  que  de  uiolentíssimo  y tiránico  v 
lleno  de  toda  injusticia  y malicia  y pecados  grauíssimos  morta- 
les lo  pueda  escapar.  Pero,  padre,  si  los  reyes  naturales  y se- 
ñores de  los  yndios  an  de  ser  restituydos  en  sus  señoríos  anti- 
guos y libertad  y señorío  de  sus  haziendas,  como  V.  p.  suppone 
y es  gran  verdad,  ¿cómo  se  compadece  que  al  rey  de  Castilla 
le  an  de  dar  el  salario  que  dauan  á Montencuma,  tan  gran  rey 
como  aquél  y á otro  semejante  señor?  Si  al  rey  de  Castilla  dan 
aquel  salario,  ó se  lo  quitan  á Montencuma,  ó sin  aquel  los  va- 
sallos de  Montencuma  siruen  con  otro  tanto  al  rey  de  Castilla. 
Si  lo  priuan  dél,  ¿cómo  se  le  restituye  su  estado  real  y señorío 
y libertad  y señorío  de  su  hazienda?  Si  á los  vasallos  de  Mon- 
tencuma se  les  impone  otro  tanto,  ¿cómo  se  podrá  cufrir  con  ley 
christiana  y equidad  natural  que  suldili  homines  libori  duj)Uc¿ 
granentur  onere , que  áun  las  leyes  humanas  de  los  emperado- 
res gentiles  lo  aborrecen  y prohiben,  porque  cognoscieron  ser 
contra  razón  y ley  natural?  Pero  pásome  de  aquí  al  5.°  sup- 
puesto de  Y.  p. 

Dice  Y.  p.  en  el  5.°  suppuesto,  que  el  rey  de  Castilla  a de 
ser  recognoscido  por  supremo  señor  de  todas  las  Indias  descu- 
biertas para  fundar  y conseruar  la  religión  christiana , y para 
esto  y por  ello  le  an  de  dar  su  salario  como  lo  dauan  á Mon- 
tencuma ó á otro  señor.  Quanto  á la  1.a  parte  deste  suppuesto, 
digo,  padre,  quel  rey  de  Castilla  a de  ser  recognoscido  en  las 
Indias  descubiertas  por  suppremo  príncipe  y como  emperador 
sobre  muchos  reyes,  después  de  conuertidos  á la  fe  y echos 
christianos  los  reyes  y señores  naturales  de  aquellos  reynos  v 
sus  súbditos  los  indios,  y auer  sometido  y subiectado  al  yugo 
de  Christo  consigo  mismos  sus  reynos  de  su  propia  voluntad,  } 
no  por  violencia  ni  fuerca,  y auiendo  precedido  tractado  y con- 
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ueniencia  y asiento  entre  el  rey  de  Castilla  y ellos,  prometiendo 
el  rey  de  Castilla  con  juramento  la  buena  y útil  á ellos  superio- 
ridad, y la  guarda  y conseruacion  de  su  libertad,  sus  señoríos 
y dignidades  y derechos  y leyes  razonables  antiguas.  Ellos  (los 
reyes  y pueblos  digo),  prometiendo  y jurando  á los  reyes  de  Cas- 
tilla de  rccognoscer  aquella  superioridad  de  supremo  y prínci- 
pe, y obediencia  á sus  justas  leyes  y mandamientos.  Quanto  á 
la  2.a  parte,  que  es  del  salario  que  Y.  p.  dize,  lo  que  yo,  según 
ley  natural  y derecho  y costumbre  siempre  y universalmente 
guardada  y usada  de  todas  las  gentes  de  muchos  años  acá,  muy 
pensado  y leydo  y estudiado  y prouado,  e hallado  y entendido, 
es  que  los  reyes  de  las  Indias,  suppuesto  que  la  susodicha  supe- 
rioridad de  los  reyes  de  Castilla  les  es  útil  y prouechosa  á sí 
mismos  y á sus  reinos,  para  reeognoscimiento  dellay  uniuersal 
principado  y señorío  sobre  ellos  de  los  reyes  de  Castilla,  con 
sola  una  joya,  con  que  cada  año  les  siruan,  tiene  cumplido. 
Como  el  rey  de  Túnez  quedo  por  vasallo  del  Emperador  con 
seruirie  con  ciertos  cauallos  ó ciertas  joyas  que  llaman  parias, 
con  que  cada  año  como  á superior  le  seruia.  Y los  reyes  pasados 
de  Castilla  recibían  parias  muchas  vezes  en  señal  de  vasallaje 
de  los  reyes  de  Granada,  y no  tenian  más  que  hazer  con  ellos 
ni  con  sus  súbditos  y pueblos.  Y cierto,  harto  differente  era  el 
derecho  que  los  reyes  de  Castilla  tenian  al  reyno  de  Granada, 
pues  era  suyo  y aquellos  reyes  moros  usurpado  le  tenian,  y el 
el  Emperador  al  rey  de  Túnez , pues  le  auia  con  su  poder  y 
gentes  y expensas  restituydo  en  el  reyno , que  el  derecho  que 
oy  tenemos  al  señorío  uniuersal  de  las  Indias.  Y si  los  reyes  de 
las  Indias  quisieren  traspasar  en  los  reyes  de  Castilla  el  derecho 
y señorío  que  tienen  sobre  las  minas  de  oro  y plata,  perlas  y 
piedras,  y las  salinas  que  son  suyos  propios,  como  se  an  comun- 
mente por  todas  las  gentes  por  derechos  reales  á los  reyes  esta- 
blecidos, harán  á nuestros  reyes  señalados  seruicios.  Y estas 
minas  y mineros  y salinas  á nuestros  reyes  concedidos  por  los 
reyes  de  las  Indias,  no  les  pueden  lleuar  justamente  más  un 
marauedí  de  seruigio  sin  su  voluntad  á ellos  ni  á sus  súbditos 
indios.  Y ansí  parece,  creo,  euidentemente  que  ni  se  les  puede 
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quitar  sus  rentas  y seruicios  á Montenf.uma  ni  á los  otros  royes 
v caciques,  ni  agramar  con  (los  cargas  á sus  súbditos  los  indios, 
y pueden  reseruar  para  sí  justamente  ciertas  minas,  las  que  les 
pareciere,  para  sí  mismos,  y de  las  que  dieren  á los  reyes  de 
Castilla,  si  hizieren  sacar  metales  para  sí,  ó los  indios  sus  sub- 
ditos los  cogeren,  no  serán  obligados  á pagar  quintos  ó derechos 
á los  reyes  de  Castilla,  si  los  reyes  y los  pueblos  de  las  Indias 
no  consintiesen  expresamente  de  su  propia  voluntad  en  abdicar 
de  sí  é ceder  todo  el  derecho  que  ellos  tenían  y se  obligasen  á 
pagar  los  dichos  quintos  á los  reyes  de  Castilla;  pero  no  ce- 
diéndolo expresamente,  por  ningún  contrato  ni  obligación  ge- 
neral que  de  sí  hizieseu,  quedando  ingénuos  y libres,  como  lo 
son,  auer  cedido  y abdicado  el  dicho  derecho  no  serian  vistos. 
Concedidos  los  dichos  mineros  á los  reyes  de  Castilla,  y los  al- 
moxarifazgos  y derechos  de  la  mar  y de  la  tierra  que  pagan  los 
españoles  do  las  mercaderías,  y los  que  más  pagaren  los  espa- 
ñoles vezinos,  y otros  mili  prouechos  que  an  y aurán  de  aque- 
llas tierras  que  son  de  los  indios,  asaz  quedan  bien  salariados 
los  reyes  de  Castilla,  por  el  cuydado  que  tuuieren  de  intro- 
duzir  y conseruar  la  fe  en  aquellos  rcynos  de  las  Indias:  por- 
que no  es  razón  ni  lo  quiere  Jesu  Christo  por  su  ley  que  más 
cara  se  les  notifique  la  fe  á los  indios  que  se  predicó  y notificó 
á nación  del  mundo  y á nosotros  los  de  Castilla.  Los  gastos  que 
hazen  ó hizieren  los  reyes  de  Castilla  en  poner  audiencias,  vi- 
sorreyes,  gouernadores  y otros  ministros  de  justicias  no  lo  ha- 
zen, padre,  por  los  indios,  que  son  pacíficos  y simplicíssimos: 
porque  con  un  gouernador  que  esté  en  quinientas  leguas  sobra 
á los  indios,  porque  no  de  las  justicias  y del  rey,  sino  de  sus 
reyes  y caciques  an  de  ser  regidos:  y porque  les  an  quitado  su 
gouernacion  y puesto  españoles,  los  an  totalmente  destruido.  Así, 
que  no  por  los  indios,  que  no  an  menester  audiencias,  sino  por 
los  españoles,  que  nunca  binen  quietos,  y sin  barajas  y pley tos, 
haziendo  mal  unos  á otros,  an  menester  los  reyes  de  Castilla 
poner  audiencias  y vireyes  y otras  muchas  justicias,  y son  á 
ponerlas  obligados  y muchas  más  cada  día  para  defender  los 
indios  de  los  españoles,  que,  como  consta  á todo  el  mundo,  los 


roban,  oprimen,  aflgen  y fatigan,  destruyen  y matan,  como  lo 
an  echo  hasta  agora,  cada  dia  más  que  puede  ser  creydo;  y por 
tanto,  los  reyes  de  Castilla  tienen  obligación  gran díssim a,  á costa 
suya  y no  de  los  indios,  de  proueer  las  dichas  justicias  para 
defensa  de  los  indios,  pues  tal  gente,  tan  mal  morigerada,  in- 
quieta, indómita,  escandalosa,  tan  cudiciosa  y soberuia  y que 
tanta  ánsia  tiene  de  usurpar  lo  ajeno  y oprimir  las  gentes  libres 
que  le  ponga  en  necesidad  de  poner  tantas  justicias,  consiente 
passar  á las  Indias. 

Esta,  padre,  si  no  soy  bestia,  es  la  puerta  para  entrar  en 
qualquier  principado  y señorío  legítimamente,  de  la  que, 
lo  annis  10,  habló  Christo;  por  esta  entrando  y por  las  reglas  de 
justicia  conuersando  con  los  subditos;  el  principado  y señorío 
es  de  Dios  y de  todas  las  leyes  diuinas,  razonables  y humanas, 
en  todo  tiempo  y lugar  aprouado,  y cada  dia  más  y mejor  pros- 
perado; pero  del  que  entra  abunde  saltando  por  los  corrales,  dize 
Sant  León,  papa : Principabas  quern  aut  seditio  exiorsit  aut  am- 
iitio  occupaui ctiani  si  mor  ibas  aut  actibus  non  offendit  ( quan - 
to  mugís  si  actibus  et  mor  ¿bus  grauissvme  offendit  ipsius  lamen 
inilii  sai  es t perniciosas  exemplo.  Et  diffcile  est  nt  bono  pera - 
gantur  exilio  que  malo  swnt  inclioata  principio . i.  q,  i.  c,  prin - 
patios . Por  aquella  puerta  auian  de  entrar  los  reyes  de  Castilla 
en  las  Indias,  pero  no  entraron,  sino  por  la  muy  demasiadamente 
contraria,  y por  el  contrario  camino  an  andado  y conuersado, 
aunque  no  por  culpa  de  sus  reales  personas,  sino  por  auer  sido 
perniciosamente  deseruidos  y engañados  de  los  que  hasta  agora 
les  an  aconsejado;  y Y.  p.  penetre  y considere  y amplié  á lo 
justo  y bien  largo  que  es  lo  que  según  Dios  y recta  justicia  de 
lo  probado  en  buenas  consequencias  se  sigue  ó seguir  puede,  y 
seria  gran  seruicio  que  al  rey,  nuestro  señor,  se  le  haría,  que 
V.  p.  y todos  los  que  le  amamos  sin  propio  interesse  nuestro  y 
deseamos  su  real  prosperidad,  deste  parologisrno  le  desengañá- 
semos, porque  comience  á pensar  en  remondar  tan  irreparables 
saños,  v no  á coaceruar  de  nneuo  a las  viejas,  por  España  caue 
dadas  en  aqusllas  ¡nlelifcs  gentes,  otras  mayores,  y la  última  de 
las  calamidades  é injusticias. 
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Al  0o  suppuesto  de  Y.  p. , que  contiene  que  son  los  Espa- 
ñoles para  los  indios  y para  su  policía  necessarios  , especial- 
mente para  la  religión,  digo  que  también  deseo  que  Dios  nos 
guarde  de  otra  ceguedad  y maldad  diábolica  que  coloran  ésta 
su  execrable  tiranía  por  sí  mismos  los  Españoles  inuentada; 
auiendo  infamado  á los  indios  que  son  bestias,  por  hallarlos  tan 
húmanosos  y tan  pacíficos,  y sin  cauallos  y armas  de  hierro 
para  resistirles;  y,  como  dixe  arriba,  pluguiese  á Dios,  que  en 
lo  que  toca  al  temporal  regimiento,  España  estuuiese  como  las 
Indias  estauan,  tam  bien  regida  y tuuiessen  tan  buena  policía. 
¿Dónde  mayores  poblaciones,  ó al  menos  tantas  en  número  y 
muy  grandes  ouo  en  lo  poblado  del  mundo  como  en  las  Indias? 
La  gran  ciudad  de  México,  que  contenia  sobre  doszientos  mili 
vezmos,  y la  de  Tascala  y Menchuacan  , y Tepaca  y Tezcuco, 
y otras  infinitas  de  la  nueua  España  y Guatimala,  y la  de  Cuzco 
y en  todas  las  partes  de  las  Indias,  donde  se  contenían  tantos 
quentos  de  gente  y comunidades,  de  infinitas  multitudes  ayun- 
tadas , que  biuian  en  compañía  en  sus  pueblos  y ciudades , si 
no  tuuieran  policía,  que  no  es  otra  cosa  sino  órden  de  todos  los 
estados,  conformes  unos  con  otros  y exercicio  de  justicia,  ¿cómo 
tantos  años  se  pudieran  en  aquellos  tan  grandes  ayuntamien- 
tos y compañías  pacíficas  conservar  ? ¿Halláramos , quando  allá 
por  nuestros  pecados  y por  nuestro  mal  entramos,  tan  grandes 
ayuntamientos  de  gentes  juntas  en  sus  pueblos  y ciudades,  si  no 
tuuieran  órden  de  policía,  paz  y concierto  y justicia?  No  se 
puede  conseruar  ni  declarar  república  ó ciudad  alguna,  ni  biuir 
multitud  de  hombres  juntos  sin  las  dichas  virtudes,  como  pa- 
rece por  el  philósopho  en  sus  Ethicas  y Políticas , y á todo 
hombre  prudente  será  notorio;  luégo  no  tienen,  padre,  los  in- 
dios necesidad  para  su  policía  de  los  Españoles.  Luégo  dezir, 
los  que  dicen  y afirman  que  tienen  necesidad  los  indios  dellos 
para  su  policía,  ¿qué  otra  cosa  es,  sino  achaques  y fictos  colores 
para  robarlos  y oprimirlos,  y tenerlos  en  seruidumbre  y con- 
seruarse  en  las  encomiendas  y sus  tiranías?  Antes  digo  á V.  p. 
con  verdad,  que  para  tener  los  indios  enteros  y restaurarse  en 
sus  humanas  y temporales  policías,  no  auia  de  quedar  hombre 


españólenlas  Indias,  y,  ¿quién  a confundido  y desordenado 
y dejarretado , y totalmente  anichilado  las  policías  humanas  de 
las  Indias,  y buenas,  según  podían  tener  gentiles,  sino  los  es- 
pañoles, hauiendo  puesto  tanta  confusión  y desórden,  qual  nunca 
fué  puesta  en  el  mundo  en  estos  ni  en  los  pasados  siglos?  Así 
que,  padre,  no  preste  V.  p.  á tanta  falsedad  y maldad  oydos. 

Quanto  á lo  de  la  religión,  también  digo  que  si  fuera  posi- 
ble distinguir  y apartar  esta  repugnancia  de  términos , estar  y 
no  estar  los  Españoles  en  las  Indias,  estar  para  manutener  y 
conseruar  la  superioridad  y señorío  soberano  en  ellas  de  los  re- 
yes de  Castilla,  y no  estar,  porque  no  impidan  y corrompan  la 
fe  y religión  de  Christo  con  sus  obras  corruptísimas  y exem- 
plos  mortíferos,  echarlos  todos  allá,  sino  fuesen  algunos  escogi- 
dos, para  que  recibieran  los  indios  la  fe  y costumbres  christianas 
y se  arraygaran  en  ella ; afirmo  delante  de  Jhesu  Christo  ser 
necessario  y que  fuera  la  cosa  mejor  proueyda  que  pensar  se 
podia.  Porque  vea  Vuestra  Paternidad  quán  necessarios  an 
sido  y oy  son  los  Españoles  para  conseruar  en  la  religión  los 
indios.  La  prueua  desto  arriba  la  e dicho;  y porque  suele  Dios 
tener  de  costumbre  en  estos  negocios , por  muchas  vías  y ma- 
neras prouar  todo  lo  que  digo,  como  millares  de  veces,  des- 
pués que  ando  en  esta  demanda,  e visto,  con  esta  embió  una 
carta  que  recibí  oy  a quatro  dias  de  la  Nueva  España,  de  un  reli- 
gioso augustino,  varón  sancto,  y que  es  cauallero  de  la  sangre 
del  Emperador,  flamenco  , y que  siendo  seglar  tuuo  mucha  au- 
toridad en  su  corte,  según  acá  me  an  dicho,  por  la  qual  bien 
cognoscerá  Y.  p.  quáles  son  las  encomiendas,  y quéfructo  sale 
dellas  y las  obras  de  los  Españoles,  y quán  necessarios  son  para 
plantar  la  religión  christiana  en  aquellos  desdichados  indios. 
¡O,  quán  léxos,  padre,  están  en  Inglaterra  destas  verdades  los 
que  presumen  dar  consejo  á su  rey  en  esta  materia  de  Indias! 
Por  manera,  que  por  fuerca  an  de  confesar  los  adversarios,  de 
la  misma  verdad  compelidos,  ser  los  Españoles,  no  sólo  no  pro- 
uechosos  en  las  Indias,  pero  perniciosos  para  la  policía  de  los 
indios,  y para  que  sean  traydos  á la  fe  y en  la  religión  chistiana 
enseñados , perniciossíssimos.  Resta  luégo  solamente  auer  ne- 
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eesidad  d ellos  o 
el  principado  y 


n las  Indias  para  sustentar  y conseruar  en  ellas 
soberano  señorío  y jurisdicion  uniuersal  de  los 


reyes  de  Castilla.  Sólo  deste  bien,  y no  de  otro  alguno,  partici- 
pan los  indios  ocasionalmente  de  la  estada  de  los  Españoles  en 
las  Indias.  Si  por  esto  an  de  ser  obligados  los  indios  á mante- 
ner y enrriquezer  con  su  sangre,  y en  tantas  oppresionesy  an- 
gustias, perdiendo  las  vidas  y consumiéndose  todo  aquel  orbe, 
á todos  los  Españoles  que  van  de  Castilla , no  creo  que  hombre 
que  crea  en  Dios  y no  sea  priuado  de  razón  auráque  esto  diga. 
Pues  pereciendo,  padre,  como  perecen  todos  y tan  gran  parte 
han  perecido , sin  fe  y sin  sacramentos  y desesperados , y según 
tememos  aun  los  vaptizados  en  aborrecimiento  de  Jesu  Chisto, 
por  ser  Dios  de  los  Españoles,  ¿qué  bien  reportaran,  que  se  les 
aurá  pagado  de  auer  estado  Españoles  en  las  Indias  y tenido 
dellas  el  señorío  uniuersal  los  reyes  de  Castilla  y soberana 
superioridad? 

De  todo  lo  que  queda  dicho  se  puede  colegir  lo  que  se  deue 
responder  á este  punto,  y digo  assí : Que  para  sustentación  del 
señorío  y superioridad  de  los  reyes  de  Castilla  en  las  Indias  no 
se  requiere  ni  es  menester  que  vayan  ni  moren  en  ellas  todos  los 
millares  de  Españoles  que  rabian  por  yr  de  Castilla.  Basta  para 
esto  que  en  cada  reyno  aya  tres  ó quatro  pueblos  proporciona- 
dle mente  con  tantos  vezinos,  según  las  comarcas  y el  número 
de  las  poblaciones  que  tal  reyno  tubiere  de  indios.  Guatirnala 
es  un  reyno  de  setenta  ó ochenta  leguas  en  quadra,  y auia 
en  él  inmensidad  de  pueblos  de  indios,  y ay  tres  pueblos  en 
todo  de  Españoles:  la  ciudad  de  Santiago,  de  obra  de  ciento  y 
pocos  más  vezinos,  y Sant  Saluador  de  cinquenta,  y Sant  Mi- 
guel de  treinta,  y aun  no  creo  passan  de  veynte  y cinco;  y el 
reyno  de  Chiapa  tiene  quasi  otras  tantas  leguas,  y no  tiene  más 
de  la  ciudad  de  Chiapa,  que  será  de  cinquenta,  y aún  creo  que 
no  llega  á tantos  vezinos.  Para  gente  desnuda  en  caeros,  padre, 
y sin  armas  algunas,  pocos  exéreitos  son  menester  para  tener- 
los  pacíficos,  mayormente  á nación  tan  humilde  y mansa  de  su 


naturaleza  como  son  los  indios.  A estos  españoles,  padre,  que 
no  son  muchos  ni  son  menester  muchos,  suppuesto  que  los  re- 


yes  y señores  naturales  de  las  Indias  traspasan  el  derecho  que 
tienen  á sus  minas  de  oro  y plata  y piedras  preciosas  y salinas 
y otros  derechos  reales  en  los  reyes  de  Castilla,  y por  esta  cau- 
sa tienen  muchos  interesses  y prouechos  de  aduanas  y almoxa- 
rifazgos  como  se  dixo  arriba,  y otros  muchos  que  pueden  tener 
y ternán  cada  dia,  obligados  son  los  reyes  de  Castilla  á darles 
de  las  rentas  que  del  oro  y plata  y de  las  otras  cosas  tuuieren 
alguna  parte  con  que  se  ayuden  y comiencen  á grangear,  y no 
son  obligados  los  indios.  La  razón  es  y no  una. 

La  primera : porque  por  esta  causa  final  se  concedió  á los 
reyes  de  Castilla  aquella  honorífica  dignidad  real , y quasi  como 
imperial,  de  ser  sobre  muchos  reyes  soberanos  príncipes. 

La  2.a:  porque  por  esta  misma  causa  final  les  traspasan  los 
dichos  derechos  de  los  mineros,  que  son  riquezas  infinitas,  los 
reyes  de  las  Indias.  La  3.a:  porque  por  esta  misma  causa  final 
se  da  lugar  á que  binan  los  Españoles  en  las  Indias,  reynos 
agenos,  donde  gozan  de  las  tierras  de  los  indios  que  son  feli- 
císsimas,  en  las  quales  hazen  grandes  y ricas  heredades,  edi- 
ficios, ingenios  de  acucar,  plantan  huertas,  ponen  morales  de 
que  hazen  seda,  y árboles  ele  cañafístola  y otras  especies  de  arbo- 
ledas, ocupan  grandes  tierras  y campiñas  para  sementeras, 
toman  montes  y florestas,  sacan  rios  y aguas,  crian  inmensidad 
de  ganados  y de  toda  especie  de  bestias  y otras  infinitas  mane- 
ras de  grangerías  que  tienen,  de  que  aquellas  tierras  son  capa- 
ces, de  donde  amontonan  grandes  riquezas  que  nunca  ellos  ni 
sus  pasados  las  tuuieron;  luego  bien  y sobre  bastantemente  pa- 
gados los  tienen  los  indios,  si  algún  prouecho  de  estar  allá, 
indirectamente  les  viene.  Lo  4.°:  porque  los  reyes  de  Castilla’ 
son  obligados  estrechíssimamente  á sobrelleuar  los  indios  reyes 
y súbditos  de  toda  carga  y pesadumbre  de  pedirles  dineros, 
como  todos  altos  y baxos  sean  paupérrimos,  porque  no  estimen 
que  la  fe  y predicación  delia  se  les  vende,  como  oy  lo  tienen  y 
y siempre  lo  an  tenido  por  cierto,  y por  euitar  esto  S.  Pablo 
trabaja  de  sus  sudores  y por  sus  manos  mantenerse,  porque 
pidiéndolo  á los  que  predicaría  temia  poner  offendículo  y estor- 
uo  al  EuangeliO;  y los  infieles  que  venían  á la  fe  para  su  con- 
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uornion  y salvar-ion  tuuiesen  impedimento.  En  lo  cual  siempre 
la  ig-jesia  universal  a tenido  mucho  tiento,  y escripto  está  por 
el  concilio  4 cartaginense : Necesse  est  v,t  ab  Mis  eorv/,n perdztio 
T('/¡y/ÍTfjív/í\  fjv/rrv/úi  spclia  per  Mitescentes  a baptismi  yratia  et  sic 
a/ide  se  sublraxerv/nL  La  o.a:  que  guita  toda  duda  de  que  los 
indios  no  sean  obligados  á sustentar  el  numero  limitado  de  los 
Españoles  que  son  necossarios  para  conseruacion  del  dicho 
principado  universal  de  los  reyes  de  Castilla,  ni  a dar  6 con- 
tribuir pitra,  ello  un  marauedí,  sino  los  reyes  de  Castilla,  es  auer 
íraydo  los  reyes  tan  estupendos  d inauditos  íhesoros  y millones 
de  oro  y plata  y perlas  y riquezas  de  aquellas  Indias,  con  tan 
espantosos  y no  creíbles  daños,  estragos  y perdición  de  tantos 
millones  de  gentes  y pueblos  y reinos,  que  por  esta  causa  sin 
culpa  suya  ni  razón  an  perecido;  y á esto,  en  razón  y tuerca  de 
necessaria  restitución  y satisfaeion,  son  los  reyes  de  Castilla 
co  rustren  idos. 

Y esta  sustentación  para  el  numero  de  los  españoles  que 
fuerani  necessarios,  será  mucho  menos  costosa  de  lo  que  la  hazen 
los  que  muestran  seruir  mucho  al  Rey,  los  que  pluguiese  á Dios 
no  lo  disiruiesen  más  y destruyesen  la  hazienda  que  podía  tener 
lícitamente.  La  razón  de  no  ser  costosa  mucho,  padre,  es  esta, 
y anísela  Y.  p.  al  Rey  que  mire  en  ella,  porque  si  la  pone,  des- 
de luégo  cognosqerá  que  os  verdadero  y fixo  señor  de  las  Indias. 
Ponga  en  México  trezientos  hombres  de  guarnición,  á quien 
de  á dozientos  y trezientos  ducados  cada  año,  y tierras  y montes 
y aguas  y otras  cosas  que  se  podrán  dar  sin  perjuizio  de  los 
indios,  según  la  calidad  de  la  persona  de  cada  uno,  que  aura 
allá  y acá  diez  mili  que  alcen  las  manos  á Dios;  y estos  no  per- 
petuos, por  eso  no  engañen  al  Rey,  sirio  temporales  por  su  vo- 
luntad, basta  que  el  Rey  vea  lo  que  durarán,  según  las  necesi- 
dades, prohibiendo,  como  arriba  dixe,  so  pona  de  muerte,  que 
ninguno  tenga  arcabuz  sino  estos  criados  del  Rey.  Y estos  pa- 
gará con  lo  que  tienen  de  renta  diez  6 doze  comenderos,  y para 
esta  primera  necesidad,  aunque  los  indios  tío  son  obligados  á 
pagarlo,  como  tengo  prouado,  ellos  do  su  propia  voluntad  los 
darán,  persuadiéndolos  Jos  fray  les  hasta  que  el  Rey  tenga  bien 
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snbiectos  los  españoles.  Y esta  guarnición  puesta,  ponga  todos 
los  indios  en  libertad,  y con  esta  alegría  le  seruirán  con  la  san- 
gre si  fuere  menester,  y le  darán  dos  ó tres  millones.  Y de  los 
españoles  que  ya  están  ricos,  quererse  an  venir  algunos  á Cas- 
tilla, quitados  los  indios,  y dexarán  vendidas  sus  haziendas, 
porque  nó  las  pueden  traer  consigo,  y comprarlas  an  otros,  los 
quales  de  necessidad  an  de  poblar  en  la  tierra;  otros  se  querrán 
quedar  sin  hazer  mudamiento,  y así  estará  poblada  la  tierra  con 
sólo  tener  el  Rey  allí  esta  guarnición  que  le  haze  señor  della. 
Y estos  trezientos  hombres,  no  sólo  tienen  dozientos  ó trezientos 
pesos  ó ducados  que  el  Rey  les  diere,  porque  no  es  como  acá 
que  dándole  tres  ducados  á cada  uno  de  las  guardias,  no  tiene 
más,  porque  allá  con  solos  estos  puede  entender  en  mili  gran- 
gerías  de  tierras  y sementeras  y mercaderías,  donde  se  hazen 
los  hombres  ricos  con  poco  caudal  que  tengan,  por  la  grossedad 
de  las  tierras.  Estos  solos  bastan  para  tener  seguros  desde  el 
principio  de  la  Nueva  España  hasta  Nicaragua,  que  son  qui- 
nientas leguas.  En  el  Perú;  sojuzgados  aquellos  tiranos  y trai- 
dores por  guerra  ó por  otra  vía,  a de  poner  quinientos,  y aquellos 
bastan  para  toda  la  tierra  que  tienen  poblada,  ó,  por  mejor  dezir, 
destruida,  los  españoles  donde  biuen.  Este  es,  padre,  el  verda- 
dero y primer  medio  y remedio  para  ser  señores  los  reyes  de 
Castilla  de  las  Indias,  y poder  sacarlas  de  tiranía  y assentar  la 
orden  y gouernacion  que  mejor  les  pareciere,  y que  tiene,  como 
está  dicho,  menores  inconuenientes,  y así  se  perpetuará  la  tierra. 

A lo  7.°  y postrero  que  Y.  p.  dize,  por  las  cosas  dichas  pa- 
rece claro  la  respuesta  (conuiene  á saber),  no  ser  medio  sino 
diabólico,  pernicioso  y condenado  por  toda  la  ley  y razón  y 
extremo,  dar  uno  ni  ningún  repartimiento  perpótuo  ni  tempo- 
ral, aunque  fuese  por  una  ora,  porque  es  priuarlos  de  su  liber- 
tad y á los  reyes  y señores  de  sus  señoríos,  con  todas  las  otras 
deformidades  que  en  sí  contiene,  como  arriba  queda  dicho,  y, 
finalmente,  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos  á frenéticos  que 
tienen  en  las  manos  agudos  cuchillos.  Y,  por  tanto,  el  Rey  ni  el 
Papa  no  tienen  poder  más  que  una  persona  priuada  para  ello, 
y desengáñese  del  todo  V.  p.  y los  que  á V.  p.  engañan  y al 


Rey,  con  decir  que  no  dándoles  jurisdicion  ciuil  ni  criminal 
sobre  los  indios  estarán  remediados,  que  fuá  la  cautela- y maldad 
con  que  engañaron  al  confessor,  el  padre  fray  Pedro  de  Soto,  y 
al  Emperador,  auiendo  tres  vezes  despedido  los  que  no  hablasen 
en  el  repartimiento,  auiendo  venido  de  las  Indias  salariados  de 
los  tiranos  de  México  contra  los  indios , al  mános  dáuanles  un 
ducado  para  comercada  dia,  y los  desdichados  de  los  indios 
quedasen  desmamparados,  que  nadie  viniese  á defenderlos,  obra 
proporcionada  á quien  se  llamauan  christianos,  los  qualeshizie- 
ron  entender  al  confesor,  que  si  bien  miraua  no  pedian  nada, 
pues  no  pedian  jurisdicion  ciuil  ni  criminal,  como  si  la  ouieran 
tenido  los  tiranos  hasta  entóneos  ó la  ouieran  menester  para 
destruirlos  como  los  an  en  todas  las  Indias  destruido.  Y así  ai- 
canearon  una  cédula  y cédulas,  quebrantando  las  leyes,  cuya 
tinta  aun  no  enxuta  estaña,  que  no  espirasen  las  encomiendas 
en  la  primera  vida  como  disponían  las  leyes,  y otras  cosas  iní- 
quas  que  el  dia  que  ambos  se  murieren  verán  la  candela  que 
para  atinar  al  camino  del  cielo  entonces  adquirieron.  Esta  his- 
toria, ya  en  otras  cartas  al  Rey  y á Vuestra  Paternidad  la  e es- 
crito. Todas  las  otras  condiciones  y leyes  y penas  que  Vuestra 
Paternidad  dize,  por  charidad  que  no  cure  dellas,  porque  son 
inuentadas  por  Sathanás  y sus  ministros  para  offuscar  ó encan- 
dilarlos en  esta  miserable  jactara  del  linaje  humano  inexpertos, 
y encubrir  la  poncoña  mortífera  deste  repartimiento  y nephan- 
das  encomiendas.  Quando  Vuestra  Paternidad  quisiere,  ó el 
Rey,  que  todo  lo  que  en  esta  carta  ó tratado  digo  tocante  al 
derecho  se  lo  dé  prouado  por  toda  ley  natural  y diuina,  y tam- 
bién por  humanas  y canónicas  leyes,  yo  lo  daré  más  cumplido,, 
que  lo  afirmo,  y lo  que  toca  al  hecho,  poco  trabajo  costará  sacar 
millares  de  testimonios  de  los  archiuos  deste  consejo.  A lo  demas 
que  V.  p.  toca  en  su  carta,  en  otra  responderé,  que  va  distincta 
desta,  y así  acabo  por  Agosto  de  1555. 

El  ms.  227  añade.  «Finís  Epislole  (id.  est.)  parui  libelli.» 


APÉNDICE  XXIX. 


REPRESENTACION  DIRIGIDA  POR  EL  PADRE  LAS  CASAS  AL 

EMPERADOR  CARLOS  V b 

8.  C.  C.  M. 

Manifiesto  es  á todo  el  mundo  (muy  sagrado  César),  los  delic- 
tos  é insultos  inexpiables  que  los  españoles  á Dios,  nuestro  Señor, 
an  hecho  en  las  Indias , é deservicios  incomparables  ó daños  á 
Y.  M.,  destruyendo  é matando  aquellas  tantas  y tan  innumera- 
bles mansas  é domésticas  gentes,  y despoblando  tan  grandes  tier- 
ras, robando  infinitos  thesoros  que  no  bastada  príncipe  del  mun- 
do á los  recompensar , solamente  por  exercitar  su  cruel  tyranía 
para  alcanzar  el  fin  que  an  tenido  por  Dios,  que  es  hartarse  de 
oro  contra  todas  las  leyes  naturales,  diuinas  y humanas ;é  contra 
la  voluntad  y sin  sciencia  de  V.  M.  Por  los  quales  estragos, 
muerte  y robos  y pecados  nefandíssimos  ninguno  ignora  de  los 
que  estudian  la  ley  de  Dios,  y áun  los  estudiosos  de  las  leyes  hu- 
manas, merecer  los  tales  delinquentes  é grandes  pecadores  perder 
no  solamente  una  vida  pero  muchas  que  tuviesen,  é ser  priuados 
de  muchos  y grandes  bienes  y estados  que  suyos  proprios  y he- 

i Posee  el  original  de  este  documento,  sin  lugar,  fecha  ni  firma,  el  Sr.  Don 
Pascual  de  Gayangos.  Que  es  del  P.  has  Casas  lo  prueban  las  siguientes  razones: 
L*  El  decir  que  él  propuso  los  remedios  en  la  junta  de  Valladolid,  cuando  cita 
el  sétimo  de  ellos,  de  donde  se  deduce  también  que  la  escribió  no  mucho  después 
de  aquella  junta,  y casi  seguramente  en  el  año  1543.  2.a  El  uso  que  hace  cons- 
tantemente del  pronombre,  pareciendo  indicar  que  estaría  ya  consagrado  ó cuan- 
do raénos  electo  Obispo  de  Chiapa,  á pesar  de  que  está  escrita  en  España  antes 
de  marchar  á su  diócesis.  3.a  Cotejada  la  letra  de  este  documento  con  la  indubi- 
tada del  P.  Las  Casas,  parecen  una  y otra  escritas  por  la  misma  mano,  y las 
enmiendas  y adiciones  que  tiene  el  manuscrito  hacen  creer  que  fué  el  borrador 
ó minuta  formada  por  el  mismo  autor.  Es  uno  de  los  escritos  más  importante* 
y curiosos  del  P.  Las  Casas. 


redados  de  legítimo  patrimonio  oviesen  y alcanzasen  ó posse- 
yessen  ; y pues  esto  es  assí  verdad,  y ningún  cristiapno  y fiel  á 
Dios  é á V.  M.  lo  ignora  ni  podría  en  buena  consciencia  dezir 
á V.  M.  otra  cosa,  mucho  (más)  y con  mejor  título  y con  mayor  jus- 
ticia y merecimiento  delante  del  acatamiento  de  Dios  puede  Y.  M. 
quitalles  todas  las  haziendas  que  tienen  sin  dexallos  un  maravedí 
á tan  grandes  offen sores  de  Dios  y de  Y.  M.,  pues  no  son  suyas, 
sino  que  las  an  robado  á los  vasallos  de  Y.  M.,  y por  consiguien- 
te á su  real  patrimonio;  porque  todos  aquellos  thesoros  los  oviera 
Y.  M.  de  los  yndios  poco  á poco,  que  se  los  dieran  con  toda  ale- 
gría de  su  propria  voluntad  si  ellos  no  se  los  ovieran  robado.  Y, 
sobretodo,  aviéndoles  muerto  y destruido  tan  injustamente  y con 
tanta  crueldad,  tan  infinitos  pueblos  y tan  innumerables  súbdi- 
tos ; por  lo  qual  bien  claro  y averiguado  parece  que  Y.  M.  les 
hará  grandes  y señaladas  mercedes  con  solamente  dcxalles  y 
perdonalles  las  vidas,  despojándoles  todas  las  haziendas  que 
tienen  usurpadas,  y,  como  dicho  es,  no  son  suyas  sino  de  V.  M.; 
y esto  es  complir  y hazer  V.  M.  justa  é recta  y sancta  justicia. 
Pero  porque  en  todo  se  aya  V.  M.  piadosamente  con  ellos , orde- 
nará y establecerá  esta  ordenación  v constitución  cathólica  v 
justa:  que  todos  los  conquistadores  de  todas  las  Indias  den  la 
mitad  de  todos  los  bienes  que  tienen , de  quien  no  ay  bivos  los 
dueños  ((5  sus  herederos  como  bienes  que  no  son  suyos , sino  roba- 
dos y tiranizados  de  los  vasallos  de  Y.  M.,  y que  si  quisieren  que- 
dar y bivir  en  la  tierra,  V.  M.  los  dexará , teniendo  para  ello  au- 
toridad del  Papa);  la  otra  mitad,  aviendo  respecto  solamente  á la 
piedad  que  dellos  tiene,  aunque  ellos  á quien  los  robaron  y por 
robárselos  y sacárselos  de  sus  cuerpos,  sudores  y trabajos  nunca 
la  tuvieron,  pero  sino  quisieren  bibir  en  la  tierra,  sino  venirse  á 
Castilla,  piérdanlos  todos,  excepto  que  V.  M.  los  haga  merced 
de  dalles  alguna  cosa  con  que  aquí  pobremente  bivan  y áun  esto 
en  verdad,  cathólico  príncipe,  que  estamos  en  duda  si  V.  M. , 
según  la  ley  de  Dios  se  lo  pueda  conceder  ni  pueda  dispensar  en 
ello.  Pero  de  los  bienes,  cuyos  dueños  son  bivos  ó sus  herederos, 


Y.  M.  a de  mandar  que  á los  proprios  dueños  se  restituyan.  Toda 
la  dicha  mitad  de  todos  los  dichos  bienes  sea  luego  aplicada  para 
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los  gastos  de  los  pobladores  que  se  an  de  enviar  de  acá  la  parte 
que  fuere  ó estuviere  en  dineros;  y la  que  estuviere  en  ganados  ó 
en  haziendas,  repartirse  a por  los  que  ácada  villa  <5  ciudad  fueren 
dedicados  ó señalados  á poblar.  Y así  hará  V.  M.  la  más  grande 
y señalada  población  de  todo  el  mundo,  y que  nunca  los  romanos 
así  la  acertaron  á liazer  ni  hizierou  ni  pudieron,  como  podrá  y 
hará  V.  M.,  y esto  parece  más  claro  las  cosas  que  discimos  en  los 
remedios  que  emos  dado  1.  Que  sea  cathólica  é justa  esta  tal  or- 
denación y constitución,  provámoslo  por  las  siguientes  razones: 
la  primera,  porque  todos  los  bienes  que  todos  los  conquistadores 
en  todas  las  Indias  tienen,  todos  son  robados  y por  violencias 
enormíssimas  y gravíssimas  ávidos,  y tomados  á sus  proprios 
dueños  y naturales  propietarios  y poseedores  que  eran  los  yn- 
dios:  y esto  todo  el  mundo  lo  sabe,  y ellos  mismos  lo  cognoscen' 
y confiessan , y á V.  M.  es  razón  que  por  todo  lo  susodicho  ya 
conste.  Y pues  es  público  y notorio , y no  sólo  ya  passado  sino  de 
actos  continuos  y permanentes  quehazen  el  hecho  evidentíssimo  y 
absolutamente  indubitable,  en  el  qual  ninguna  orden  de  derecho 
deve  ser  guardado  ni  deve  admitirse  negación,  ni  escusa  , ni  ape- 
lación, ni  son  menester  testigos  ni  acusadores , según  todas  las 
leyes  canónicas  y civiles:  por  ende  V.  M.,  como  príncipe  justo  y 
juez  supremo,  es  obligado  á hazer  justicia  en  su  real  foro  y man- 
dar compelerlos  á que  restituyan  á sus  proprios  dueños  todos  los 
dichos  bienes  robados  á los  que  dellos  fueren  bibos  ó á sus  here- 
deros. Porque  manifiesto  es,  que  si  todos  losyndios  fuesen  segu- 
ros de  alcanzar  justicia  de  los  robos  y daños  y calamidades  que 
de  los  christianos  tan  injustamente  an  rescibido,  que  se  quexarian 
y clamarian  con  clamores  que  llegasen  al  cielo  y pedirian  justi- 
cia é satisfacción  dello  ante  Y.  M.,  y V.  M.  en  ninguna  manera 
negársela  podría,  y ahora  que  á V.  M.  le  constan  es  obligado,  ó 
á sin  pedilla  ellos  hazelles  justicia,  ó mandalles  avisar  y assegu- 
rar  que  les  guardará  su  derecho  si  quieren  pedirla.  Pero  de  los  que 
no  fueren  bivos  ni  tuvieren  herederos,  V.  M.  es  obligado  á appli- 


t Aquí  alude  a los  remedios  cjue  propuso  en  !a  junta  de  Valladolid  de  154?, 
de  los  que  publicó  el  octavo,  formando  con  él  uno  do  los  opúsculos  impresos  en 
Sevilla  en  1552. 


callos,  teniendo  la  dicha  licencia  y autoridad  del  Papa,  á la  mejor 
y más  favorable  restitución  que  sea  posible ; y porque  ninguna 
restitución  puede  ser  más  conveniente  y favorable  como  es  la  po- 
blación de  aquellas  tierras:  lo  uno  por  ser  en  favor  de  la  fe  que 
en  ellas  se  a de  plantar  en  las  gentes  que  an  quedado  y quedaren 
de  las  muertes  que  aquellos  delinquentes  hazen  y an  hecho,  y en 
las  que  ay  en  otras  tierras  donde  áun  la  pestilencia  de  su  san- 
griento cuchillo  no  a llegado:  lo  otro,  porque  convenga  ó cor- 
responda la  restitución  con  sus  delitos,  conviene  á saber,  que 
pues  destruyeron  y despoblaron  provincias,  matando  y talando 
los  hombres  y pobladores  dellas,  ñor  ende  justíssima  v muv  ra- 
zonable  cosa  es,  que  con  los  dineros  que  de  aquellos  insultos  y 
pecados  grandes  ovieron , se  tornen  á reformar  y poblar  de  otros 
hombres  llevados  destos  reynos  las  dichas  despobladas  y destrui- 
das tierras  y provincias;  y en  esto  V.  M.  no  puede  dispensar  con 
todo  su  poder,  como  la  restitución  de  lo  robado  y tiranizado,  y 
satisfacción  de  las  injusticias,  daños  y agravios  hechos  á los 
inocentes,  sea  mandada  de  ley  natural  y derecho  divino,  qual- 
quiera  de  los  quales  V.  M.  no  puede  relaxar,  ni  añoxar,  ni  dis- 
pensar en  ellos.  La  2.a  razón  que  haze  justa  la  tal  ordenación  es: 
porque  si  Y.  M.  no  los  constriñe  á hazer  esta  restitución  y contri- 
bución, seria  causa  que  delictos  tan  nefandos  y cosas  tan  enormes 
y malas  y tan  dignas  de  detestación  y abominación  y de  todo 
último  suplicio,  no  se  tuviesen  por  los  delinquentes  pecadores  y 
obradores  dellas  y destruidores  de  tantas  gentes  por  malas,  ni  cog- 
nociesen  sus  grandes  pecados:  y sucedería  de  aquí  que  los  crí- 
menes gravíssimos  remanecerían  no  punidos,  y los  malhechores 
reportarían  galardón  y provecho  de  sus  iniquidades,  y,  por  con- 
siguiente, tomarían  incentivo  y esfuerzo  ellos  y otros  para  hazer 
aquellos  y otros  mayores,  y así  quedarían  todas  las  cosas  desor- 
denadas, y aquellas  y las  que  cada  dia  se  descubren  y descubri- 
rán infinitas  repúblicas,  quedan  y estarán  en  muy  grandes  pe- 
ligros de  ser  destruidas , robadas  v oppressas,  y al  cabo  des- 
hechas sin  ningún  sér : antes  raydas  de  la  haz  de  la  tierra  como 
todas  las  otras  que  vimos  enteras  tan  poco  tiempo  a y agora  vemos 
sin  quedar  señal  que  en  algún  tiempo  fuesen , del  todo  estirpadas  y 


perdidas;  todo  lo  qual  es  causar  grandes  inconvenientes  de  todas 
las  leyes  reprovados,  humanas  y divinas.  La  3.a  razón  es , porque 
ya  que  fueran  los  dichos  bienes  suyos  proprios,  V.  M.  pudiera 
justamente  pedirles  cierta  parte  dellos  y ellos  fueran  obligados  á 
darla  de  derecho  natural  y divino,  como  sea  para  effectuar  la  pre- 
dicación y dilatación  de  la  fe  y propagación  de  la  religión  cris- 
tiana y salvación  de  tan  infinitos  próximos;  y así  lo  hazia'Sant 
Pablo,  que  de  unas  ciudades  y provincias  de  christianos  pedia  é 
tomaba  dineros  para  los  gastos  que  eran  necesarios  hazerse  para 
convertir  y predicar  á otros,  como  parece,  2,  ad  chorintios , 11; 
la  razón  desto  es  porque  la  Iglesia , como  sea  un  cuerpo  á seme- 
janza de  cuerpo  natura] , y la  naturaleza  cuando  falta  la  virtud  en 
un  miembro  lo  socorre  y ayuda  con  los  humores  y virtud  tomada 
délos  otros  miembros,  assí  la  persona  que  la  Iglesia,  ó parte 
della  govierna,  tiene  lugar  y officio  de  la  naturaleza,  que  qu an- 
do falta  la  virtud  temporal  (ó  espiritual  según  ei  estado),  officio 
y comisión  que  en  la  Iglesia  tiene,  puede  justamente  pedir  y tomar 
de  unos  para  socorrer  á otros,  y ellos  tienen  obligación  de  lo  dar 
y comunicar,  y ésta  es  sentencia  y doctrina  sancta  y verdadera 
de  los  sanctos.  La  4.a  razón  es : porque  como  todos  los  sobre- 
dichos conquistadores  y los  que  después  se  an  aprovechado  de  los 
yndios  y los  an  oprimido  y fatigado  y muerto  por  les  robar , ó 
por  coger  con  ellos  oro,  en  ninguna  manera  se  puedan  salvar  sino 
restituyen  todo  lo  que  así  an  robado,  adquirido  y tan  mal  ganado, 
si  Y.  M.  á la  susodicha  restitución  no  los  constriñe,  nunca  jamás 
restituirán,  y así  nunca  serán  salvos.  Luégo  gran  bien  y merced 
V.  M.  les  haze  compeliéndolos  á la  dicha  restitución  y constribu- 
cion,  y por  consiguiente  es  cathólica  y justísima  la  susodicha 
constitución  y ordenación  que  arriba  posimos.  Y restarles  a llorar 
todos  los  dias  que  bivieren  por  sus  grandes  pecados,  juntamente 
por  no  poder  sacar  las  ánimas  que  echaron  á los  infiernos,  y por 
los  otros  daños  que  á tantos  próximos  hizieron,  que  de  vieran  de 
arriar  como  á sí  mismos,  los  quales  son  tantos  y tan  imposibles  de 
recompensar,  que  aunque  tuviesen  dos  estados  tan  grandes  como 
el  de  V.  M.  v los  pusiesen  en  almoneda , no  bastarían  a satisfa- 
cerlos: luégo  bien  tienen  que  llorar  todos  los  dias  de  su  vida. 
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Puede  V.  M.  también  tener  con  ellos  una  buena  industria,  si 
es  servido  llevar  este  lieclio  por  mayor  blandura  y equidad,  con- 
viene á saber:  que  para  los  bienes  que  tuvieren,  cuyos  dueños  ó 
sus  herederos  no  se  hallaren , V.  M.  consulte  al  Papa  informándole 
muy  particular izadamente  de  los  danos  y males  que  los  christianos 
en  las  Indias  an  hecho  con  la  scienciay  voluntad  de  V.  M.  y los 
cathólicos  reyes  pasados;  y que  porque  V.  M.  agora  que  los  a 
sabido  quiere  remediar  y reformar  las  Indias,  para  lo  qual  son 
necessarias  grandes  sumas  de  dineros,  que  su  Santidad  conceda 
una  general  composición  que  comprehenda  á todos  aquellos  que 
parte  ayan  tenido , como  quiera  que  sea,  que  constituya  en  escrú- 
pulo y cargo  de  restitución  en  los  bienes  ávidos  en  las  Indias  ó de 
las  Indias,  señalada  y especialmente  á los  que  han  sido  participan- 
tes en  hazer  los  daños  y males  dichos  y los  an  robado  y mal  to- 
mado á los  y ri dios ; y que  señale  que  paguen  la  mitad  de  todos  los 
dichos  bienes  los  que  fueron  por  consejo , ayuda  y favor  inmediate 
perpetradores  de  los  dichos  robos,  daños  é insultos,  que  todos  estos 
se  dicen  principales ; y los  que  por  otras  vías  an  sido  participan- 
tes en  aver  y gozar  de  los  dichos  bienes  den  á la  composición  la 
quinta  ó la  sexta  parte,  y desta  manera  se  podrán  sacar  de  los  de 
allá  y de  los  que  ya  están  acá  inmensa  suma  de  dineros  para  los 
gastos  de  la  conversión  y predicación , y será  inextimable  el  bien 
y la  merced  que  á todas  las  Indias  y á estos  rey  nos  Y.  M.  con 
esto  hará,  asegurándoles  las  consciencias,  no  sólo  délos  seglares,  y 
que  los  dichos  males  an  hecho  y de  los  que  parte  an  tenido  en  el 
oro  robado,  de  los  quales  todo  este  rey  no  está  inficionado;  pero  á 
todos  los  confesores  que  por  esta  causa  biven  en  gran  sospecha,  si 
hazen  lo  que  deben,  y turbación.  Cosa  es  ésta  que  muchos  de  los 
mismos  delinquentes  desean  y á nosotros  de  muchos  años  acá  nos 
lo  an  platicado,  y áun  agora,  viniendo  para  acá  el  obispo  de  Gua- 
timala,  nos  lo  dio  en  memoria  y rogó  y encargó  que  lo  nego- 


1 El  obispo  de  Guatimala  de  que  aquí  se  habla  era  el  P.  Marroquio  y la  ex- 
presión «agora- viniendo  para  acá»  prueba  que  las  Casas  escribió  este  papel  á poco 
de  llegar  de  dicho  punió  con  encargo  de  llevar  frailes  de  su  Orden,  y para  dar 
noticia  al  Emperador  de  lo  que  en  las  Indias  pasaba,  esto  es,  hacia  el  año  de  \ okt 
o 43,  y antes  de  haber  sido  electo  obispo  de  Chiapa. 
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ciásemos,  y también  lo  escribió  y suplicó  á Y.  M. , y nosotros  truxi- 
mos  la  carta. 

Pero  los  bienes  que  tuvieren,  cuyos  dueños  fueren  bivos  ó sus 
herederos,  V.  M,  se  los  mandará  restituir  y tornar,  como  arriba 
descimos,  porque  es  obligado  á hazer  justicia;  y después  de  res- 
tituidos á los  yndios  que  fueron  los  despojados  ó propietarios  se- 
ñores, ó á quien  de  derecho  los  aya  de  a ver,  sabiendo  los  yndios 
las  mercedes  que  V.  M.  les  haze  y que  an  de  estar  segaros  y en 
su  paz,  ellos  pagarán  de  aquel  oro  sus  tributos  adelantados,  y 
allende  de  los  tributos,  los  frayles  los  inducirán  á que  presten 
á V.  M.  el  resto  dello,  haciéndoles  entender  como  no  se  han  de 
gastar  sino  en  su  pró  é utilidad,  y cada  año  se  pueden  disminuir 
de  lo  que  de  tributo  avian  de  pagar,  y así,  dándolo  junto  y ade- 
lantado, ternán  algún  descanso  por  algunos  años,  y desta  manera 
con  la  ayuda  de  nuestro  Dios,  V.  M.  terna  muchos  dineros  para 
los  gastos  de  la  dicha  conversión  de  los  yndios  y población  de  los 
christianos  que  se  o vieren  de  enviar  de  acá  y para  suplir  muchas 
de  las  necesidades  que  acá  tiene. 

Y porque  los  christianos  que  están  en  el  nuevo  reyno  de  Grana- 
da, que  agora  poco  a que  se  descubrió , an  hecho  y oy  haz  en  seña- 
ladas y espantosas  crueldades  y matanzas  en  aquellos  inocentes 
yndios , vasallos  de  Y.  M. , justa  cosa  es  que  ninguna  piedad  Y.  M. 
con  ellos  use , en  dejalles  un  solo  maravedí  de  quantó  au  robado 
y roban  o y,  sino  que  todo  se  lo  tome  absolutamente , y solamente 
Y.  M.  les  dexe  las  vidas,  mandándolos  desterrar  á todos  perpétua- 
mente  de  todas  las  Indias,  y en  su  lugar  se  pornán  en  aquella 
provincia  otras  personas  que  pueblen  aquella  tierra  de  das  ménos 
culpadas  que  en  las  otras  provincias  oviere,  y de  las  que  de  acá  se 
enviaran.  Yen  esto  Y.  M.  les  haze  muy  grandes  mercedes,  con- 
viene á saber,  con  desalíes  las  vidas,  porque  verdaderamente  sus 
delictos  son  tan  grandes  y de  tanta  ofensa  de  DioS  y deservicio 
de  V.  M.,  que  con  mili  vidas  que  cada  uno  tuviese  y con  un  reyno 
tan  grande  como  el  de  España,  no  los  podrían  satisfacer  y pagar. 

De  lo  susodicho  se  sigue  que  porque  todos  los  thesoros  y ri- 
quezas que  an  traído  de  las  Indias  á estos  rey  nos  los  que  fueron 
y se  llaman  y glorían  de  conquiatadores , que  por  sus  manos  los 


robaron  á los  yndios,  son  de  V.  M.  y á nadie  pertenecen  después 
de  á los  yndios  sino  á Y.  M. , como  dicho  es  dezimos  y affirma- 
mos  que  se  los  pudo  justamente  tomar  quando  Y.  M.  mandó  to- 
mar los  dineros  en  Sevilla  á los  que  venían  de  las  Indias  , y que 
los  juros  que  por  ellos  V.  M.  les  dio,  no  se  los  pudo  ni  debió  dar, 
y si  les  hizo  merced  dellos  fue  subrreticia  é invalida  de  derecho, 
creyendo  y estimando  que  les  tomaba  prestado  lo  que  era  suyo, 
no  lo  siendo  sino  de  V.  M.  por  avelle  hasta  agora  celado  y encu- 
bierto la  verdad  los  que  eran  obligados  y tenían  por  oficio  de  de- 
zírsela,  y hazelle  clara  y cierta  relación  y información,  así  del 
derecho  como  del  hecho , según  que  en  lo  vno  y en  lo  otro  era  v 
pasaua,  pues  para  esto  comían  su  pan;  y por  esta  razón  justísima 
y christiana  y meritoriamente  V.  M.  les  puede  tornará  tomarlos 
dichos  juros  que  les  dio  , restituyéndolos  á su  real  corona  , y dé- 
beles de  bastar  lo  que  dellos  hasta  el  punto  que  se  los  quitare  se 
ovieren  aprovechado ; y por  esta  manera  desde  luégo  desempe- 
ñará V.  M.  muy  gran  parte  de  su  real  patrimonio , y en  nuestras 
consciencias  decimos  que  V.  M.  lo  puede  y deve  así  hazer,  lo 
cual  probaremos  muy  abiertamente  delante  de  qualesquiera  le- 
trados queV.  M.  mandare  para  ello  juntar,  loqual  entendemos  de 
los  que  se  llaman  conquistadores,  y no  de  los  mercaderes  , porque 
otra  razón  es  la  de  estos,  aunque  para  delante  del  juicio  de  Dios, 
no  queden  los  mercaderes  sin  ser  á mucha  restitución,  y aun  algu- 
nos con  grandes  culpas,  como  provaremos,  obligados. 

1 No  ignoramos  que  avrá  quien  diga  á V.  M.  que  tomar  así  estos 
dineros  á los  cliistianos  y compelellos  á que  restituyan  lo  que  á 
los  yndios  an  robado  y tiranizado,  ya  que  la  razón  los  convenza  á 
confesar  que  todo  lo  que  en  las  Indias  se  a hecho  aya  sido  muy 
malo  y que  sean  por  ello  obligados  los  delinquentes  á restitución; 
pero  no  embargante  esto,  dirán  que  V.  M.  no  lo  debe  hacer  por- 
que dello  se  seguirán  grandes  inconvenientes.  Uno  de  los  quales 
es  que  V.  M.  les  ha  dado  licencia  y provisiones  para  conquistar 
aquellas  gentes,  y a enviado  con  sus  poderes  los  Capitanes  y Go- 


1 Al  márgen;  «Las  objecciones  y contrarios  que  á lo  de  arriba  se  puede  op 
poner.» 
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bernadores  que  an  hecho  las  guerras , y en  las  guerras  no  puede 
ser  sino  haver  robos  y males  y crueldades;  y ya  que  parezca 
agora  aver  sido  injustas,  pero  an  sido  hechas  con  autoridad  de 
príncipe,  que  es  Y.  M.,  y que  á lo  ménos,  quanto  al  foro  judicial, 
ellos  deven  de  ser  seguros,  y lo  que  V.  M.  una  vez  ovo  aprobado 
y con  título  de  la  tal  aprovacion  se  a adquirido,  no  lo  deve  des- 
pués reprovar,  al  ménos  de  los  que  con  la  dicha  autoridad  y títu- 
lo alguna  cosa  adquirieron,  como  quiera  que  ayan  ya  adquirido 
derecho  y les  aya  sido  traspasado  el  dominio.  Iten,  V.  M.  dió  el 
hyerro  para  herrar  los  esclavos,  por  lo  qual  presuponía  que  podían 
las  dichas  guerras  ser  hechas;  y así,  con  esta  confianza  herravan 
los  esclavos,  y al  ménos  los  yndios  que  erraron,  tomados  en  las 
guerras , no  les  deven  de  ser  contados  en  el  número  de  lo  mal  ga- 
nado, al  ménos  en  el  foro  de  V.  M.  El  2.°  inconveniente  es,  que 
quanto  á los  yndios  que  an  tenido  encomendados  y el  oro  que  con 
ellos  an  ávido,  de  las  minas  sacado  ó dado  de  tributos,  como  este 
sea  beneficio  y merced  hecha  por  V.  M.,  que  es  supremo  Prínci- 
pe, deve  de  ser  perpétuo  y permanecedero,  porque  de  otra  manera 
es  derogar  á la  dignidad  real  de  V.  M.,  y por  tanto,  si  Y.  M.  se  lo 
revocase,  cosa  indecente  á V.  M.  seria,  y á ellos  seria  perjudicial, 
y en  alguna  manera  parecería  que  por  V.  M.  eran  defraudados  y 
engañados  por  hazer  confianza  y tener  seguridad  de  sus  cartas 
y poderes  reales : que  todas  estas  cosas  de  Príncipe  christiano  y 
sapientíssimo  dezirlas  y áun  sentirlas  es  gran  crimen.  El  3.°  in- 
conveniente es,  que  si  V.  M.  atentase  quitalles  los  dichos  bienes 
provable  cosa  es  que  nasceria  en  todas  las  Indias  gran  escán- 
dalo, y como  los  delinquentes  son  muchos,  porque  son  todos 
quantos  españoles  en  las  Indias  ay,  sacando  muy  pocos,  podría 
ser  que  hiziesen  algunos  alborotos,  y muchos  ó todos  se  amotina- 
sen y perdiesen  la  vergüenza  y obediencia  a V.  M.,  de  donde 
sucederían  grandes  males,  peores  quizá  que  los  que  ellos  an 
hecho,  y esto  todas  las  leyes  lo  aborrecen  y repruevan,  diciendo 
que  el  Príncipe  y el  que  gobierna  en  semejante  caso,  quando  los 
malhechores  son  muchos,  por  el  escándalo  que  puede  nascer,  deve 
de  tolerar  y dissimular  el  castigo  y la  punición,  etc.a.  Así  que 
dirán  algunos  que  por  evitar  los  dichos  inconvenientes  y otros,  que 


bien  pensándolos  podrían  ofrecerse,  Y.  M.  no  debe  de  tomalles 
nada  de  lo  que  ja  tienen  ávido,  aunque  inicua  é injusta  y mala- 
mente ávido;  sino  fuese  quicá  por  la  vía  ya  dicha  de  la  composi- 
ción, porque  en  ésta  no  ay  duda  que  no  sea  segura  á Y.  M.  y 
deseada  por  ellos. 

A las  quales  objeciones  respondemos  generalmente,  y dezimos 
que  los  dichos  inconvenientes  alguna  apariencia  tienen  delante  de 
los  ojos  de  aquellos  que  tienen  nuves  muy  gruessas  de  ceguedad 
en  sus  entendimientos  , porque  cayó  el  lluego  de  la  avaricia  y 
ambición  y de  la  crueldad  sobre  ellos,  y no  vieron  el  sol  de  la 
justicia  y verdad  y de  la  ley  divina,  ni  la  claridad  y horribilidad 
de  las  condenadas  obras  y hechos  en  aquellas  inocentes  gen- 
tes cometidos , ni  la  compassion  que  deven  tener  á los  ya  agra- 
viados y la  charidad  que  á tener  son  obligados  para  los  que 
están  por  salvar  próximos,  ni  tampoco  á la  prosperidad  del  es- 
tado real  de  V.  M.  y de  todos  estos  reynos;  pero  á los  que 
tienen  los  ojos  limpios  destos  ya  dichos  impedimentos  y saben  y 
meditan  la  ley  de  Dios  noches  y dias,  desvelándose  sobre  pospo- 
ner todas  las  cosas  que  no  son  Dios,  y áun  á los  que  tienen  algún 
cuidado  de  servir  fielmente  á V.  M.  y aprovechar  su  real  estado, 
y se  duelen  de  los  detrimentos  que  vienen  y pueden  venir  á su 
patria  y posponen  su  particular  interese  al  bien  común,  otra 
cosa  parece  y parecerá,  pensándolo  áun  no  con  mucha  indagación 


y trabajo. 

En  particular,  respondemos  á cada  argumento  ó inconvenien- 
te. Al  primero  dezimos  que  la  intincion  principal  de  Y.  M.  y de 
los  reyes  pasados  no  a sido  que  hagan  guerras  de  principal  in- 
tento, sino  que  trabajasen  por  todas  las  vías  y maneras  que  pu- 
diesen de  traer  de  paz  aquellas  gentes  para  que  oyesen  la  predi- 
cación de  la  fe  principalmente,  y después  que  se  subjetasen  al 
real  dominio  ó regimiento  de  Y.  M.,  v esto  llevaron  todos  los  Go- 
bernadores  y Capitanes  en  sus  provisiones  ; y si  alguna,  por  ven- 
tura, llevó  ó contenia  otra  cosa,  fué  subreticia  y contra  la  scien- 


cia  y consciencia  y poder  de  Y.  M.  jr  por  engaños  y falsas  suges- 
tiones é informaciones  avida  y alcanzada,  y por  tanto  condenada 
por  la  ley  divina,  y no  fué  de  algún  valor  ni  autoridad  ni  se  pudo 
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d6  derecho  por  ella  hazer  cosa  válida  ni  legítima , y de  todas  las 
provisiones  e instrucciones  que  les  fueron  dadas  que  contenían  la 
justa  y recta  y christiana  voluntad  de  V.  M.  y de  los  susodichos 
señores  reyes  passados,  una  ni  ninguna  jamás  nunca  guardaron, 
antes  las  hizieron  todas  frustratorias  y defraudaron  la  intincion 
real  y de  V.  M.,  haciendo  siempre  el  contrario  dellas;  por  manera, 
que  no  solamente  todas  las  guerras  que  hicieron  fueron  hechas 
sin  autoridad  y licencia  y sin  poder  de  Y.  M.  y de  los  reyes  pa- 
sados, pero  todos  los  actos  y obras  que  hizieron  cerca  y contra 
los  yndios,  fueron  carecientes  de  la  dicha  real  licencia  y poder  y 
autoridad,  como  estamos  aparejados  á provar  cada  y quando  que 
V.  M.  fuese  servido  que  lo  hagamos.  De  aquí  se  sigue  que  todas 
las  guerras  fueron  iníquas,  injustas  y semejantes  á las  que  hazen 
los  ladrones  quando  andan  á saltear,  y,  por  consiguiente  repro- 
vadas  y dañadas,  no  sólo  en  el  foro  de  Dios  y de  la  consciencia, 
pero  también  en  el  foro  judicial  de  V.  M.;  y que  no  tuvieron  tí- 
tulo ni  tienen  á cosa  de  quantas  robaron  y malamente  ovieron  ni 
adquirieron  derecho,  ni  se  traspassó  en  ellos  dominio  ni  pudo  tras- 
passarse,  porque  en  lo  ávido  por  robos  y tyranías  no  es  posible 
traspassar  dominio  ni  adquirir  derecho,  como  quiera  que  todo  lo 
que  en  todas  las  Indias  an  ganado,  si  ganar  se  puede  dezir,  lo 
ayan  ávido  ó robado  en  las  dichas  injustas  y malvadas  guerras, 
con  violencia  despojando  y robando  y matando  sus  justos  y natu- 
rales poseedores,  ó haziéndolos  esclavos  y vendiéndolos  por  lo 
que  los  davan,  ó echándolos  y matándolos  en  las  minas  para 
coger  oro,  ó después  oprimiendo  los  demas  con  durísima  servi- 
dumbre, con  la  qual,  como  pestilencia  mortífera  an  consumido  á 
V.  M.  nueve  y diez  cuentos  de  ánimas  y despoblado  más  tierra  en 
la  gran  Tierra  Firme  que  ay  de  Sevilla  á Hierusalem  dos  vezes, 
sin  muchas  islas  de  maravillosa  grandeza. 

$0Í  hierro  decimos  lo  arriba  dicho,  que  con  falssisimas 
suggestiones  é iuníquas  y mentirosas  iuiormaciones  y con  impor- 
tunación grande  y casi  por  violencia,  lo  han  sacado  a Y.  M.., 
haziéndole  entender  que  era  menester  liazer  guerra  á los  yndios 
para  atraellos  á Dios  y á V.  M.;  y este  es  error  y heregía  dañada 
contraía  ley  de  Jesu-Cristoy  contra  sus  obras  y palabras  y doc- 


trina,  y contra  la  doctrina  de  Sant Pablo  y canónica,  y contra  toda 
la  apostólica  costumbre  de  toda  la  universal  iglesia.  Item,  ya  que 
á sabiendas  y de  cierta  sciencia  diera  Y.  M.  el  dicho  hierro,  lo 
cual  es  falso,  entendíase  conceder  V.  M.  el  dicho  hierro,  supuesta 
la  justicia  y rectitud  de  las  guerras,  y no  para  que  injustamente 
los  guerreasen  ni  herrasen  á los  hombres  inocentes  y que  nunca 
hizieron  ni  hazenmal  á nadie,  y que  justamente  hazen  guerra  de 
defensión  natural  contra  gente  tan  desalmada  y cruel  como  son 
los  cristianos  que  alas  Indias  an  ido,  que  tan  cruel  é inhumana- 
mente y tan  sin  misericordia  y sin  causa  los  han  perseguido  y 
destruido,  solamente  por  roballos  y sacados  oro  ; y,  por  tanto,  no 
solamente  V.  M.  no  aprovó  cosa  de  todas  cuantas  los  cristianos  en 
las  Indias  an  hecho,  pero  reprovólas  tácitamente  por  sus  reale 
cédulas,  provisiones  é instrucciones,  mandando  el  contrario,  v 
muchas  se  hallarán  por  las  quales  Y.  M.  las  reprovó  expressa- 
mente,  y es  muy  cierto  que  cada  y quando  que  á noticia  de  Y.  M. 
llegaran  las  reprovara  en  particular,  como  de  necessidad  lasa 
de  repro var,  pues  son  reprovadas  de  Dios  y de  toda  ley  justa, 
humana  y razón  natural;  y,  por  consiguiente,  á ninguno  de  los 
que  hizieron  esclavos  tan  injusta  y tiránicamente  tienen  derecho 
ni  á cosa  de  todas  las  que  por  esta  vía  o vieren,  ni  traspasó  ni 
pudo  traspassar  dominio  en  ellos , ántes  son  obligados  á satisfazer 
á los  yndios  que  llovieron  esclavos , todo  lo  que  con  ellos  ganaron 
y las  grandes  injurias  y daños  que  en  hazellos  esclavos  les  hizie- 
ron como  los  anichiiasen  y matasen  civilmente,  á la  qual  calami- 
dad ninguna  es  comparable,  y por  ello  incurrieron  en  grandes 
penas  que  los  derechos  dan  á los  plagiarios,  los  quales  escedieron 
á quantos  en  el  mundo  plagiarios  fueron,  allende  de  las  grandes 
matanzas  que  dellos  an  hecho  poniéndolos  en  las  minas,  donde  an 
muchos  cuentos  de  hombres  perecido : por  lo  qual  á V.  M.  deven 
devdas  infinitas  que  jamás  las  podrán  pagar  por  averie  destruido 
tan  infinitos  vasallos. 

Al  segundo  argumento  respondemos  en  quatro  maneras:  la 
vna,  que  si  V.  M.  les  hizo  merced  y beneficio  de  los  yndios  enco- 
mendados, fué  fundada  sobre  falsíssimas  y dañadas  suggestiones 
é informaciones,  y por  tanto  surepticía  é invalida  de  derecho, 
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porque  hizieron  entender  á V.  M.  que  la  avian  servido  y echado 
cargo,  aviéndole  deservido  y ofendido  más  gravemente  que  hom- 
bres nunca  jamás  offendieron  y desirvieron  á ningún  Príncipe, 
por  los  quales  deservicios  y offensas,  si  Y.  M.  fuera  de  la  verdad 
avisado,  esta  claro  que  no  les  hiziera  mercedes,  antes  los  puniera 
y castigara  como  ellos  eran  merecedores  con  crueles  castigos , y 
por  tanto,  agora  que  V.  M.  sabe  la  verdad,  puede  justamente  re- 
vocar el  dicho  beneficio  y merced,  y tomar  todos  los  fructos  que 
della  an  sucedido  como  cosa  agena , ó de  los  mismos  á quien  se 
robó  y usurpó  si  viven,  ó de  V.  M,  que  sucede  en  los  bienes  va- 
cantes, si  no  son  vivos  los  yndios  cuyos  eran  ó sus  herederos,  y 
justamente  los  puede  aplicar  para  la  población  y reformación  de 
las  tierras  y reynos  que  ellos  an  destruido,  porque  la  intincion 
del  Príncipe  se  a de  presumir  que  no  es  otra  de  la  que  según  ley 
y razón  debe  de  ser.  Item,  el  privilegio  y merced  ó gracia  y con- 
cesión del  Príncipe,  nunca  se  estiende  ni  se  entiende  estender  á 
los  casos  no  pensados  ni  imaginados,  como  es  éste,  y por  tanto 
ninguna  gracia,  ni  merced,  ni  beneficio,  ni  privilegio  á quien  no 
se  estiende  ni  llega  la  sciencia  ó intincion  del  Príncipe  es  válida 
de  derecho,  porque  no  tiene  fundamento,  que  es  la  intincion  y 
voluntad  del  príncipe.  La  segunda  dezimos,  como  éste  sea  bene- 
ficio, ó,  por  mejor  dezir,  maleficio  tan  perjudicial  que  destruye 
todas  aquellas  gentes  y asuela  y despuebla  todo  aquel  mundo,  al 
momento  debe  de  ser  quitado,  y el  mismo  derecho  y ley  natural  y 
divina  lo  anulla  é invalida  como  si  no  fuese  concedido;  porque 
todo  privilegio,  gracia  ó merced  que  comienza  á ser  dañoso,  luégo 
por  el  mismo  derecho  muerto  es,  revocado  ipso  jure:  y el  derecho 
vivo  y animado  que  es  V.  M.  lo  debe  luégo  de  revocar  por  obra 
y de  hecho,  y porque  desde  luégo  que  se  concedieron  los  yndios, 
y antes  que  se  concediesen,  por  las  injustas  guerras  comenzó  á 
ser  dañoso  y destruitivo  del  linaje  humano , cuya  mayor  parte 
está  en  las  Indias,  y desde  luégo  el  derecho  natural  y divino  lo 
anuló,  y en  cuanto  en  sí  fué  lo  revocó;  por  tanto,  todo  lo  que  por 
vía  ó causa  de  dicho  privilegio , ó gracia  ó merced  se  adquirió, 
fué  robado  y mala  é injustamente  ávido,  asi  como  careciente  de 
fundamento  y auctoridad  jurídica  y de  toda  justicia;  y por  con- 
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siguiente,  cosa  decentíssima  y justíssimay  necesaria  es  á Y.  M., 
no  solamente  revocar  luégo  y de  hecho  tan  dañosa  y pestilencial 
gracia  y merced,  como  cosa  que  le  destruye  tantos  reynosy  gen- 
tes, pero  todo  lo  que  della  a salido  y con  ella  ó por  ella  se  a adqui- 
rido y ganado,  y esto  es  conforme  á todo  derecho,  y así  no  los 
engaña  ni  defrauda  Y.  M.  ni  haze  perjuizio  como  no  les  quite 
nada  de  lo  suyo,  antes  ellos  an  engañado  y defraudado  y deser- 
vido á Y.  M.,  y robado  y destruido  sus  vasallos  y despoblado  sus 
tierras;  y justa  cosa  es,  y de  príncipe  cristiano  , que  los  fuerze  á 
hazer  la  debida  restitución,  sin  la  qual  no  podran  salvarse  como 
arriba  diximos.  La  3.a  razón  es,  porque  dado  que  esta  conce- 
sión , ó merced,  ó gracia,  6 privilegio,  fuera  lícito  dársela,  lo  qual 
negamos  como  por  las  razones  dichas  parece,  y por  otras  veinte 
razones  inconvencibles  que  leimos  en  los  memoriales  ante  la  con- 
gregación que  V.  M.  mandó  ayuntar  *,  porque  an  usado  mal 
della  y con  tantas  ofensas  de  Dios  y daños  de  sus  próximos  y 
deservicios  de  V.  M.,  y perdición  del  patrimonio  real,  indigníssi- 
mos  eran  de  gozar  más  de  dicho  beneficio,  gracia  ó privilegio, 
conforme  á los  derechos  comunes  fundados  en  razón  natural  y 
divina;  y,  por  consiguiente,  no  deve  de  ser  duradero,  ántes  si  du- 
rase por  su  abuso  ó mal  usar  dellos,  seria  acabar  de  consumir  todo 
aquel  mundo , y permitido  Y.  M.  no  podría  ser  sin  gran  ofensa 
de  Dios  y peligro  muy  cierto  de  la  imperial  y cristiana  ánima 
de  Y.  M.  La  4.a  razón  es , porque  todo  el  tiempo  passado  des- 
pués que  se  descubrieron  las  Indias,  al  ménos  de  quarenta  y 
dos  años  acá  de  que  somos  testigos 1  2,  hasta  oy,  a sido  todo  tiempo 
de  tyranía,  y no  qualquiera,  sino  la  más  horrible  y cruel  y endia- 
blada tyranía  de  quantas  en  el  mundo  acaecieron : como  Y.  M.  sea 
justíssimo  rey  y aya  y deba  de  reformar  aquellas  tan  grandes 
quiebras  y roturas  y perdiciones,  al  ménos  en  quanto  le  fuere 


1 Se  alude  á la  primera  junta  de  Valíadolid,  celebrada,  como  se  ha  dicho, 
en  1542,  y las  veinte  razones  de  que  aquí  se  habla,  son  las  alegadas  en  apoyo 
del  8.°  remedio  en  ellas  propuesto,  y que  consiste  en  la  libertad  de  los  indios, 

2 Este  dato  corrobora  la  fecha  que  hemos  asignado  á este  papel,  pues  habien- 
do llegado  Las  Casas  á la  Española  en  1 501,  en  el  de  1543  llevaba  cuarenta  y dos 
años  de  ser  testigo  de  loque  en  las  indias  pasaba. 
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possible , porque  tantas  gentes  no  podrá  resucitar  ni  sacarlas 
ánimas  que  arden  en  los  infiernos , ni  mandalles  satisfacer  los 
grandes  agravios  temporales  y corporales  que  an  rescibido;  y 
quiera  V.  M.  poner  orden  y justicia  en  aquellas  tierras,  donde 
nunca  la  a ávido,  y por  consiguiente  sobrevenga  tiempo  felice  de 
justicia,  y reformación,  y orden  y paz.  Entre  las  cosas  que  Y.  M. 
a y deve  de  hazer,  lo  principal  es  declarar  por  injustas  y tiráni- 
cas, y malas  y nefandas  e invalidas  de  derecho  quantas  cosas 
en  las  Indias  se  an  hecho  y cometido  y mandar  restituir  y satis- 
fazer  y tornar  en  su  prístino  estado  á todos  los  agraviados,  en 
quanto  fuere  posible,  y por  consiguiente,  es  y será  revocado  el 
dicho  beneficio  y merced  como  cosa  nociva,  injusta,  tyránica  y 
destruidora  de  aquellas  gentes,  y sacada  y avida  de  V.  M.  por 
falsas  é iníquas  suggestiones:  y allende  desto  todos  los  bienes 
que  V.  M.  les  tomara  para  la  susodicha  restitución , población  y 
reformación  parecerán  no  ser  suyos  sino  agenos , y ellos  aver  sido 
hasta  agora  injustos  detentores  y de  mala  fe  poseedores,  como  en 
la  verdad  lo  son,  y V.  M.  sonará  por  los  oydos  de  todo  el  mundo 
justo  y cathólico  Rey  y cultor  de  toda  justicia,  príncipe  y resti- 
tuidor de  la  paz  y sosiego  y consolación  de  sus  vasallos , des- 
truidor y desterrador  de  tan  brava  y cruel  tyranía,  aplacador  de 
la  ira  que  Dios  por  tan  grandes  estragos  y pecados  tiene  sobre 
toda  España,  y aperejador  de  los  caminos  legítimos  y reales  para 
que  crezca  y se  dilate  su  santa  fé  cathólica  y culto  divino. 

Quanto  al  3.°  argumento  dezimos  que  en  dos  partes  ó reynos  no 
más  en  estos  tiempos  de  agora  podría  aver  peligro  en  todas  las  Indias 
de  inovediencia,  ó motín  ó rebelión:  el  uno  es  en  la  Nueva  España 
y el  otro  en  las  provincias  ó reynos  del  Perú,  porque  eu  todas  las 
otras  partes  no  ay  aparejo  para  que  hombre  alce  la  cabeza  contra 
la  voluntad  de  V.  M.,  ántes  sólo  un  bachiller  con  poder  y cartas 
de  V.  M*  los  sojuzgará  todos.  La  razón  es  esta:  porque  en  todas  las 
otras  partes  donde  ay  cristianos  españoles,  son  pocos  y no  se  po- 
drán atrever  á hazer  ningún  alboroto  ni  levantamiento  que  no  sean 
luégo  atajados,  presos  y sojuzgados.  Para  los  dichos  reynos  Nueva 
España  y el  Perú  tenellos  "V . M.  seguros  será  desta  manera.  En 
la  Nueva  España  lo  primero  que  se  debe  hazer  es  sacar  de  la  ciu- 


dad  de  México  y de  la  ciudad  de  Guaxaca  y de  la  de  Mechuacan 
doze  ó quince  y veinte  personas,  los  más  peligrosos  y vulliciosos 
hombres  y que  más  presumpcion  de  sí  mismos  y de  los  yndios 
y riquezas  que  poseen  tienen,  enviando  V.  M.  cédulas  en  blanco 
al  visorey,  por  las  quales  los  envíe  á llamar  diziéndoles  que  V.  M. 
se  quiere  informar  dellos  ó que  toca  á su  servicio  hablalles,  y vno 
agora  y otro  otro  dia,  y vno  embarcado,  al  otro  que  se  le  noti- 
fique la  real  cédula,  de  manera  que  en  dos  meses  6 tres  podrán 
salir  la  mitad  dellos  ó todos,  que  el  uno  no  sepa  del  otro,  ni  el 
otro  del  otro;  y después  de  venidos  á esta  corte  V.  M.  les  dilatará 
m propósito  hasta  que  todos  sean  venidos  y salidos  de  aquellas 
tierras,  y entonces  declaralles  a como  no  es  su  voluntad  que  tornen 
á las  Indias,  y podrá  Y.  M.  hazellos  merced  acá  de  alguna  cosa 
en  que  vivan,  y tomalles  a toda  la  hazienda  que  allá  desaren 
para  su  fisco  muy  justamente,  y luégo  mandarse  a apregonar  en 
Sevilla  que  ningún  maestre  de  navio,  ni  piloto,  ni  marinero  sea 
osado  de  llevar  ninguna  persona  que  no  sea  vista  y examinada 
con  sus  ojos  de  los  officiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se- 
villa , y á los  dichos  officiales  mandalles  en  particular  y secreta- 
mente que  no  dexen  pasar  hombre  de  aquellos,  todo  esto  so  gran- 
des penas.  Estos  salidos,  segura  queda  la  Nueva  España  y sin 
ningún  peligro,  governándola  el  visorey  con  el  audiencia  real,  al 
qual  dexe  Y.  M.  el  cargo,  que  no  se  dormirá  en  la  providencia  y 
governacion  y guarda  dellos  como  le  conste  que  la  determinada 
voluntad  de  V.  M.  es  ésta.  Porque  como  los  yndios  le  amen 
mucho,  por  el  favor  que  les  a dado  y defensa  de  las  tyranías  que 
padecen  que  les  a hecho,  sabiendo  y experimentando  después  ele 
la  merced  que  V.  M.  les  haze  eu  los  incorporar  en  su  real  corona, 
Y.  M.  crea  que  no  bastará  español  ninguno  á levantarse,  qne  los 
mismos  yndios  con  el  favor  del  visorey,  y cognosciendo  que  sir- 
ven á Y.  M.,  no  lo  sojuzguen  y reduzgan  al  servicio  de  Y.  M.,  y 
no  será  mucho  que  en  algún  tiempo  así  pase  y Dios  así  lo  ordene 
en  pena  y pago  de  los  testimonios  que  muchas  vezes  los  cristianos 
les  an  levantado,  haziéndolos  levantadizos  por  hacellos  esclavos,  y 
por  hazer  entender  á Y.  M.  que  tiene  gran  necessidad  dellos  para 
que  tengan  segura  la  tierra,  todo  á fin  que  no  se  los  saquen  de 
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su  poder  po^oprimillos  y servirse  dellos  y ser  siempre  señores  coa 
la  sangre  de  sus  próximos. 

En  quanto  á los  reynos  del  Perú,  lo  primero  que  nos  parece 
que  se  deve  hacer  es , que  Y.  M.  mande  luego  reformar  el  Audien- 
cia real  que  está  en  Panamá,  que  desde  su  principio  estava  de- 
dicada para  que  estuviese  y se  asentasse  en  el  Perú,  y por  avella 
allí  detenido  el  Cardenal  ^ an  acaecido  los  grandes  males  passados 
y presentes,  y V.  M.  a sido  en  ello  muy  malamente  deservido;  y 
mandará  V.  M.  poner  en  ella  personas  muy  egregias  y de  mucha 
virtud  y justicia,  porque  las  que  agora  en  ella  están  no  son  per- 
sonas dignas  de  estar  en  ella;  la  cual,  reformada  y perfecta  en  su 
número,  luego  la  mande  V.  M.  passar  al  Perú  y asentarse  en  la 
ciudad  de  los  Reyes;  y tomada  toda  la  suprema  jurisdicción  de 
aquellos  reynos  mansa  y prudentemente,  lo  qual  más  fácilmente 
y mejor  se  hará  si  Vaca  de  Castro  es  bivo  2 y está  apoderado  por 
V.  M.  en  la  tierra,  como  esperamos  en  nuestro  Señor  que  será: 
mostrará  la  dicha  Audiencia  á todos  voluntad  de  hazer  justicia  y 
desagraviar  de  las  cosas  pasadas,  y por  obra  lo  cumpla  en  lo 
que  tocare  á pleytos  civiles  y determine  en  ellos  lo  que  con- 
viniere, y oigan  en  los  criminales  y nunca  determinen,  espe- 
cialmente en  los  graves , cerca  de  las  pendencias  de  entre  Pizarro 
y Almagro,  sino  que  todo  lo  á esto  tocante  remitan  acá  á V.  'M., 
porque  si  allá  se  determinase  alguno,  quizá  podría  recrecerse  es- 
cándalo. Entre  tanto,  tengan  los  oidores  ojo  y consideración  á las 


personas  que  son  bulliciosas  y peligrosas,  y las  que  dellas  se  qui- 
sieren venir  á estos  reynos  con  qualquiera  color  que  pretendieran 
dénles  libremente  licencia  y favorézcanlos  para  ello,  y áun  finjan 
que  los  envían  con  alguna  relación  ó para  que  informen  á V.  M. 
acá  si  vieren  que  conviene,  y envíen  a llamar  álas  personas  piin- 


4 No  caigo  en  el  Cardenal  á que  se  refiere  aquí  Las  Casas,  aunque  debe  ser 

Granvella  que  gobernó  el  reino  á título  de  Gran  Canciller. 

2 Nuevo  dato  para  fijar  la  fecha  de  este  escrito,  pues  Yaca  de  Castro  salió 
de  Castilla  en  1541:  durante  su  Vireinato  llegaron  a su  colmo  los  desordenes jie 
Perú,  y desembarcó  en  Lisboa  en  4 545  y estuvo  preso  en  Arevalo  doce  anos, 
saliendo  al  íin  libre  y restituido  en  sus  honores  y premiado  con  una  encomienda: 
su  hijo,  D.  Pedro,  fue  Arzobispo  de  Sevilla. 


cipales  del  Cuzco  y del  Quito  y de  las  otras  partes  más  distantes 
para  relias  y comunicarías  y tenellas  allí  en  palabras  algún  tiem- 
po, como  que  quieren  informarse  dellas  de  las  cosas  de  aquellas 
tierras,  et.,  ct.a;  y porque  el  secreto  es  la  cosa  más  principal  y 
sustancial  y necessaria  en  este  negocio,  V.  M.  deye  enviar  entre  los 
otros  oydores  uno  muy  señalado,  y á éste  dalle  poder  de  presidente 
entre  ellos,  hasta  que  V.  M.  otra  cosa  provea,  y á éste  tal  se  fie 
este  secreto  y lo  que  más  se  deva  de  fiar,  porque  quizá  alguno  de 


los  otros  no  tome  amistad  con  alguno  de  la  tierra  ó se  corrompa 
con  dineros  ó de  otra  ilícita  manera;  y todos  estos  oidores  deven 
ser  escogidos  que  no  tengan  pariente  ni  devdo  alguno  en  aquella 
tierra,  señaladamente  el  que  "V.  M.  oviese  de  hazer  principal 
entre  ellos.  Esta  Audiencia  apoderada  en  la  tierra  y exercitando 
la  jurisdicción  real,  Y.  M.  deve  proveer  y mandar  muy  secreta- 
mente, no  fiando  este  negocio  sino  de  su  real  persona  y de  pocos 
que  lo  sepan,  que  vaya  el  visorey  D.  Antonio  de  Mendoca,  y passe 
á los  dichos  reynos  del  Perú  con  poder  complido  de  V.  M.  sobre 
el  Audiencia  real  y sobre  todos  ; y passado  allá  él  ordenará  toda 
aquella  tierra  y la  assegurará  y assentará  sacando  los  que  en  ella 
no  conviniere  estar,  conviene  á saber  el  hijo  de  Almagro  princi- 
palmente, y todos  sus  allegados  y los  que  presumieren  de  favo- 
recer y se  ovieren  señalado  por  qualquiera  de  las  partes,  Picarro 
ó Almagro,  porque  no  conviene  que  hombre  tocante  á cualquiera 
de  las  dos  parcialidades  viva  ni  quede  en  toda  aquella  tierra,  ni 
hombre  de  los  que  por  sí  se  o viere  mostrado  presumir  de  capitán,  6 


cabeza  de  vando,  ni  hombre  bullicioso  ó peligroso;  y para  ios  echar 
de  la  tierra  y enviar  á Y.  M.  á Almagro,  el  dicho  visorey  terna 
maneras  diversas  y buenas  para  los  entresacar  y mandarle  a en- 
viar V.  M.  algunas  cédulas  en  blanco  para  qué  alia  en  esta 
materia  se  aproveche  dellas,  como  diximos  en  lo  de  la  INueva  Es- 
paña. Echadas  las  personas  peligrosas  y escandalosas  de  la  tierra, 
assentará  el  dicho  visorey  las  governaciones  y porna  personas  en 
ellas  no  poderosas , fastuosas,  como  agora  las  ay  en  las  Indias, 
sino  como  diximos  en  el  7.°  de  los  universales  remedios,  perso- 
nas moderadas  y mediocres,  que  sean  corregidores  de  la  manera 
que  lo  pueda  ser  un  honrado  vezino , por  escusar  gastos  de  \ . M. 
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y muertes  y tyranías  que  los  Gobernadores , más  que  otros, 
suelen  en  los  yndios  y aun  en  los  españoles  cristianos , por- 
que solas  las  audiencias  reales  conviene  que  tengan  la  jurisdic- 
ción universal,  y todos  los  otros  muy  limitada  y siempre  el  freno 
en  la  boca,  y esto  es  cosa  que  mucho  toca  al  servicio  de  V.  M.  y 
prosperidad  de  aquellas  tierras.  Todo  lo  susodicho  puede  hazer  el 
visorey  en  dos  años , y se  podrá  tornar  á la  Nueva  España , y en- 
tonces podrá  muy  bien  disimuladamente  y sin  escándalo  ó incon- 
veniente alguno  traer  consigo  el  hijo  de  Almagro  á la  Nueva  Es- 
paña, y de  allí  enviallo  á Y.  M.,  si  quicá  ántes  no  le  pareciere 
que  se  offrece  caso  y coyuntura,  en  la  qual  lo  pueda  enviar  desde 
el  Perú,  lo  qual  su  discreción  lo  podrá  ver  y juzgar. 

Conviene  que  V.  M.  envie  al  dicho  visorey  á ordenar  las  quie- 
bras y desórdenes  del  Perú:  lo  uno  por  su  mucha  prudencia  y sa- 
biduría y experiencia  que  ya  tiene  de  los  españoles  que  están  en 
las  Indias;  lo  otro,  porque  está  muy  cerca  y á mano  que  en  obra 
de  ocho  ó quince  dias  puede  estar  desde  la  Nueva  España  en  el 
Perú;  lo  otro,  porque  no  haya  estruendo  ó sonido,  y quando  no  se 
cataren  estará  con  ellos  ó dará  sobre  ellos;  lo  otro,  porque  ahorra- 
rá Y.  M.  muchos  gastos  que  hará  acá,  si  desde  luégo  oviese  en 
esta  coyuntura  de  enviar  persona  desde  acá;  y por  otros  muchos 
provechos  que  dello  se  cognoscerán ; y para  que  la  Nueva  España 
quede  con  el  resuello  del  visorey,  mande  Y.  M.  passar  allá  á su 
hijo  D.  Francisco,  que  diz  que  es  persona  prudente  y que  parece 
bien  á su  padre,  el  qual  podrá  quedar  en  su  lugar  ayuntado  y 
acompañado  de  la  real  audiencia  que  está  en  México  y pierde 
V.  M.  della  cuidado.  Todo  esto  emos  dicho  sin  saver  lo  que  Yaca 


de  Castro  a hecho,  pues  no  se  sabe  si  es  bivo,  porque  si  es  bivo, 
según  lo  que  allá  él  pudiere  hazer,  lo  qual  creemos  que  será  mu- 
cho con  los  poderes  de  Y.  M.,  entonces  podrá  V.  M.  mandar  pro- 


ueer  lo  que  á su  real  servicio  fuere  necessario. 

Después  de  vuelto  el  visorey  a la  Nueva  España,  o paia  el  tiem 
po  que  se  deva  debolber,  conforme  á la  voluntad  de  V.  M.,  man- 
dará V.  M.  prover  de  la  persona  que  fuere  servido  para  que  sea  en 
aquellos  reynos  del  Perú  visorey.  Este  a de  ser  persona  de  gran 
calidad,  prudencia  y sabiduría,  discreta,  generosa,  temerosa  de  Dios 
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y muy  fiel  á V.  M.,  y que  tenga  acá  mucha  hazieuda  en  estos  rey- 
nos,  que  sea  como  prenda  de  su  fidelidad,  y la  principal  prenda  será 
ser  de  generosa  sangre,  como  un  hermano  ó hijo  de  algún  grande 
de  Castilla  á quien  Y.  M.  más  ame  y cognozca  que  mejor  lo  hará. 
A esta  tal  persona  mande  V.  M.  dar  muy  suficiente  salario,  y no  le 
haga  mercedes  allá,  sino  acá  se  las  haga  muy  largas  á él  y á sus 
hijos,  si  los  tuviere:  porque  todo  esto  se  requiere  que  concurra  en 
la  persona  que  Y.  M.  á de  enbiar  á reformar  y governar  aquellos 
reynos  del  Perú.  Estas  cosas,  guiadas  y efectuadas  por  la  manera 
susodicha,  V.  M.  esté  seguro  que  cessarán  todos  los  inconve- 
nientes ó escándalos  que  podrían  offrecerse  é inventarse,  y así 
parece  que  el  tercero  argumento  ó inconveniente  cessa  del  todo 
con  esta  provisión,  y V.  M.  seguramente  podrá  mandar  remediar 
y reformar  sus  Indias,  y acrecentar  y asentar  y perpetuarse  an 
sus  rentas  y thesoros,  los  que  agora  no  tienen  sino  nada  ó quasi 
nada  en  todas  las  Indias , por  la  gran  culpa  de  los  que  las  an  go~ 
vcrnado;  y averse  an  gran  suma  de  dineros  desde  luego,  así  para 
los  gastos  de  la  dicha  población  de  cristianos  y conversión  de  los 
yndios,  como  para  complir  muchas  de  las  necessidades  que  Y.  M. 
padece  acá. 

Todas  las  cosas  susodichas  que  arriba  emos  escripto  cerca  ele 
aver  Y.  M.  los  dichos  dineros  y tomados  á los  que  en  las  Indias 
los  an  robado  y usurpado  á los  yndios , vasallos  de  Y.  M.,  y sacá- 
doselo  de  sus  sudores  y vidas  por  sus  tyranías  y opressiones,  para 
empleados  de  la  manera  que  dezimos , affirmamos  y certificamos 
á Y.  M.  que  lo  puede  ha.zer  Y.  M.  con  sana  y sancta  consciencia; 
y nosotros  dezimos  que  sobre  nuestras  consciencias  lo  puede  y 
deve  V.  M.  hazer,  y que  merecerá  ante  el  acatamiento  de  Dios 
grandíssimos  premios  en  la  vida  eterna. 
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APÉNDICE  XXX 


PARECER  DE  D.  FR.  MATIAS  DE  SAN  MARTIN,  OBISPO  DE  CHAR- 
CAS, SOBRE  EL  ESCRÚPULO  DE  SI  SON  BIEN  GANADOS  LOS  BIENES 
ADQUIRIDOS  POR  LOS  CONQUISTADORES,  POBLADORES  Y ENCO- 
MENDEROS DE  INDIAS.- — RESPUESTA  DADA  AL  ANTERIOR  ESCRÚ- 
PULO, POR  EL  OBISPO  D,  FR.  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS. 

Visto  por  nos,  frai  Mathías  de  san  martin,  maestro  en  santa 
theología  y Obispo  de  las  Charcas,  el  gran  escrúpulo  de  conciencia 
que  con  razón  se  tiene  de  los  bienes  ganados  en  Indias , especial 
en  el  descubrimiento  dellas,  y en  las  primeras  conquistas  de  in- 
dios bárbaros  ó infieles,  para  quietud  de  la  conciencia  de  los 
confesores , que  xpiana.  y cathólicamente  sienten  de  dios  y lo  ne- 
cesario á la  salud  eterna,  pareció  convenir  hacer  un  epílogo  ó capi- 
tulación abrebiado  de  lo  que  por  experiencia  he  visto  en  indias,  en 
espacio  de  veinte  y cinco  años,  de  agravios  que  en  aquellas  pro- 
vincias se  hacen  á los  naturales,  para  que  el  confesor  discreto 
tome  pulso,  quándo  a de  mandar  restituir,  dónde  y cómo,  para 
poder  absolver  al  penitente  que  ansí  se  le  ofreciere,  é se  ha  de 
informar  de  los  capítulos  siguientes: 

Primeramente,  si  es  conquistador,  descubridor  de  los  prime- 
ros que  conquistaron  é descubrieron  las  provincias  ó reynos  del 
Perú,  de  cuyos  bienes  ha  gozado,  ó si  es  sucesor  de  los  primeros 
que  allá  llaman  pobladores  encomenderos;  porque  los  primeros 
conquistadores  é descubridores,  según  verdadera  xpiandad.  y 
cathólica  theología  se  deve  tener  por  averiguado , que  cuanto 
poseen  é han  llevado  por  tributo  de  los  dichos  indios  que  ansí  des- 
cubrieron é conquistaron,  son  mal  llevados,  é que  no  los  pueden 
llevar,  porque  no  guardaron  las  condiciones  de  buena  guerra , ni 


1 Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 


conquistaron  guardando  ley  natural  ni  divina  ni  umana,  canó- 
nica ni  civil  por  seguir  su  propio  interese;  por  tanto,  la  culpa 
de  estos  es  irremediable  umanamente,  y es  causa  de  los  agravios 
y culpas  que  se  cometieren  contra  los  dichos  indios  in  póster  sem- 
piíernus;  porque  allende  de  no  guardar  ley  como  dicho  es , tam- 
poco guardaron  lo  que  el  rey  les  mandó  por  instrucción,  ni  los 
daños  que  hicieron  se  pueden  tasar;  y sujetaron  la  tierra,  y á 
los  moradores  hicieron  tributarios,  no  sabiendo  el  rey  ni  sus  suce- 
sores los  capítulos  en  que  herraron,  poséenlo  como  cosa  propia  y 
pasa  ya  como  juzgada  y averiguada,  y pasará  hasta  la  fin  del 
mundo  que  las  indias  del  Perú  sean  sujetas  al  rey  de  spaña;  y á 
esta  causa,  los  que  agora  poseen , guardando  las  leyes  é condicio- 
nes que  el  rey  les  pone  en  la  cédula  de  encomienda,  paréceme  que 
pueden  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y mode- 
rados, tratando  bien  á los  indios  que  ansí  le  fueren  encomendados, 
y dominándolos  en  policía,  natural  é xpiana.;  y en  aquello  que 
faltaren,  serán  obligados  á restitución  y en  este  capítulo  me  quiero 
declarar  más,  porque  es  materia  que  lo  pide. 

Por  tanto,  digo  que  los  primeros  conquistadores  fueron  tan 
amigos  de  su  interese , que  en  todo  lo  que  hicieron  yva  delante  el 
interese,  de  suerte  que  ellos  propios  con  sus  hurtos  y robos  justi- 
ficaron la  causa  á los  propios  naturales  para  justamente  defen- 
derse y no  dar  crédito  á cosa  que  dixesen;  é ansí  sujetaron  la 
tierra , robando  y matando  y no  guardando , no  digo  ley  divina, 
pero  ni  aun  natural;  ya  estos  murieron  , y si  algunos  quedan  no 
son  parte  para  deshacer  lo  mal  hecho  que  todos  hicieron,  porque 
puesto  que  sabemos  de  muchos  particulares  el  nefando  modo  que 
se  tuvo  en  el  descubrir  y poblar , no  puede  haber  probanza  bas- 
tante y caval  para  que  los  reyes  de  spaña,  legítima  y jurídica- 
mente no  posean  y tengan  sujetos  aquellos  reinos,  y por  tributa- 
rios á los  naturales  dellos;  y por  tanto  entienda  bien  el  lector 
que  esto  leyere,  que  los  reyes  de  spaña  poseen  jurídicamente  los 
reynos  del  Perú  y las  demas  indias  descubiertas , porque  las 
poseen  bona  fide  y no  puede  aver  probanza  bastante  en  contrario  ni 
suficiente;  pero  no  obstante  esto,  los  que  fueron  causa  que  los 
reynos  se  ganasen  como  se  ganaron  y sujetarse  como  se  sujeta- 
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ron,  son  obligados  á restitución  de  todos  los  males  consentidos,  la 
cual  culpa  tengo  por  irremediable,  como  dicho  es,  y si  alguna  per- 
sona obiere  que  diga  ó afirme  que  los  indios  infieles  se  pueden 
conquistar  é sujetar  é hacerlos  tributarios,  sólo  por  no  ser  xpianos, 
y por  ser  bárbaros,  digo  y afirmo  que  le  pueden  quitar  nombre 
de  xpiano.,  é que  dél  se  podrá  decir  que  no  tiene  entendimiento, 
pues  no  entiende  con  quánta  libertad  quiere  Dios  que  el  hombre 
se  torne  xpiano.,  y á su  tiempo  porné  por  concluso,  que  sola  ley 
natural  es  la  que  muestra  á los  hombres  quándo  son  dignos  de 
ser  conquistados  y tributarios  , y quándo  no ; de  donde  el  discreto 
confesor  podrá  entender  la  diferencia  que  hay  entre  el  primer  con- 
quistador de  indios  y segundo  sucesor,  porque  el  primero  proce- 
dió abrrutamente  y sin  discreción  y prudencia  y temor  de  Dios  en 
la  conquista,  guiándole  su  propia  codicia  é interese;  el  segundo 
poblador  y sucesor,  posee  por  cédula  real  de  encomienda  de  su 
rey  y señor  natural  y príncipe  universal,  el  cual  posee  aquellos 
reynos  bona  fide  y descarga  su  real  conciencia  con  cédula  de  en- 
comienda especial  a fulano,  ó á fulano,  Pedro,  Juan  ó Martin,  en- 
comendándole tal  ó tal  repartimiento  con  que  tenga  cuidado  de  los 
indios  que  se  le  encomendaren,  en  criarles  en  policía  natural  é 
xpiana.  y ampararles  é defenderles  é mirar  por  ellos,  y por  este 
cuidado  los  tributos  que  el  propio  rey  avia  de  llevar  los  traspasa 
por  cédula  real  en  el  encomendero;  é ansí,  si  el  encomendero  guar- 
dare las  condiciones  é leyes  de  la  cédula  de  la  encomienda  real, 
podrá  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y modera- 
dos, y sino  no,  porque,  como  es  dicho,  en  aquello  que  faltare  será 
obligado  á restitución:  y á lo  que  yo  entendí , por  lo  que  tantos 
años  lie  visto  y por  experiencia  he  conocido , bien  creo  que  ay 
pocos  que  cumplan  la  cédula  de  su  mag.d  , y por  esto  es  muy 
necesario  que  los  confesores  sean  discretos  y sabios , y más  los 
predicadores;  é que  á indias  no  dexen  pasar  clérigos  y diotas  ygno- 


’antes,  porque  los  defetos  que  en  este  caso  cometieren  yián  á cargo 
le  quien  les  diere  licencia  para  pasar  y para  confesar  y pedricar. 

Lo  segundo  , ha  de  preguntar  el  discreto  confesor,  si  es  el  tal 
renitente  encomendero  en  el  Perú  ó en  otras  paites,  de  los  que 
gozaron  de  sus  repartimientos  sin.  tasa  real,  c qué  tiempo  é años 


gozó  del  dicho  repartimiento  sin  tasación,  sino  á sabor  de  su  volun- 
tad pedía  á los  indios  por  tributo  la  cantidad  que  se  le  antojaba, 
porque  si  ansí  es,  todo  aquello  que  les  llevó  fuera  de  razón  y tri- 
buto moderado  conforme  a la  calidad  de  los  indios  y á la  posibilidad 
dellos,  y el  rescate  dellos  y á los  frutos  que  sus  propias  tierras  dan, 
será  obligado  absolutamente  á restitución,  lo  qual  se  podrá  bien 
entender  por  la  tasa  real  que  después  se  dió,  y ésta  faltando  por  la 
discreción  de  buen  varón,  entendido  el  número  de  indios  del  repar- 
timiento y la  calidad  de  la  tierra  y provincia  donde  moran,  y los 


frutos  delia  y los  rescates  y trato  de  los  dichos  indios,  é entendido 
la  cantidad  é millares  de  dineros  de  que  se  aprovechó,  y el  tiempo 
é anos  de  que  de  los  dichos  indios  se  servio,  fácilmente  se  podrá 


conocer  lo  que  será  obligado  á restituir:  esto  sea  entendido  guar- 
dando siempre  las  condiciones  de  la  cédula  real  de  la  encomienda. 

Y si  el  tal  encomendero  y señor  de  repartimiento  de  indios, 
no  oviere  gozado  de  los  tributos  y servicios  dellos  sin  tasa  real,  sino 
con  tasación  hecha  y con  autoridad  real,  han  se  le  de  preguntar 


los  capítulos  siguientes: 

Primeramente , si  se  aprovechó  de  los  dichos  indios  en  cosas  ó 
en  más  que  la  tasa  le  dava  licencia , ó si  les  pidió  mayor  cantidad 
de  oro  ó plata,  ó ropa,  ó ganado  ó comida,  ó lo  que  ansí  fuere 
demasiado  mandarlo  restituir. 

Yten,  si  les  pidiólos  tributos  ansí  tasados  en  cosa  determinada, 
conviene  á saber:  si  la  tasa  decía  que  tal  repartimiento  fuese  obli- 
gado á dar  cada  un  año  á su  encomendero  amo  y señor  veinte  mil 
ducados  en  oro  ó en  plata,  si  viendo  el  encomendero  ó sus  mayo- 
res que  pidiendo  la  paga  de  los  veinte  mil  ducados,  no  en  oro  ni  en 
plata,  sino  en  comida,  conviene  á saber,  en  mays , en  coca  ó en 
chuno,  ó en  quinna  y en  otras  diferentes  comidas  de  indios  le 
vernia  mayor  provecho , y dixese  á los  indios  no  quiero  la  paga 
de  los  tributos  en  oro  ni  en  plata , sino  en  la  tal  comida  ó en  al- 
guna parte  della;  por  tanto , págame  en  coca  ó en  mays,  ó en  otra 
comida  los  tributos  deste  año  al  precio  que  en  vuestra  tierra  vale; 
pagado  ansí  ha  de  notar  el  discreto  confesor  el  gran  daño  y 
grande  agravio  que  se  les  hace  á los  pobres  indios,  porque  allende 
de  no  poder  ellos  granjear  en  sus  propias  sementeras  por  pagar 
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los  tributos  en  la  comida  á que  su  amo  les  pide,  acontece,  é yo  lo 
he  visto , morirse  gran  cantidad  de  indios  de  hambre  que  pasaban, 
en  numero  de  mas  de  veinte  mil , porque  los  amos  le  sacaron  la 
comida,  é compravan  cada  anega  á dos  pesos,  y se  la  hacían  lle- 
var á las  minas  de  los  Charcas,  y las  anegas  que  los  propios  in- 
dios darían  en  su  tierra  a dos  castellanos  al  dicho  encomendero 
su  amo,  las  vendía  él  ó su  mayordomo  en  las  Charcas  á quarenta 
o cincjuentn  castellanos;  esta  es  fuerza,  y allende  de  ser  grave 
pecado,  está  obligado  á restitución  á los  dichos  indios  de  toda  la 
demasía  que  subió  el  precio  con  el  trabajo  de  los  dichos  indios,  y 
con  dar  ellos  su  propia  hacienda;  é yo  vi  en  las  provincias  del 
Collao,  por  lo  sobre  dicho,  todos  los  caminos  arados  y cabados  de 
los  propios  indios,  moradores  de  aquellas  provincias,  buscando 
raíces  de  yerbas  para  sustentarse  y morir  de  hambre  por  los  cami- 
nos, porque  sus  propios  amos  le  avian  sacado  la  comida  en  el 
modo  sobre  dicho. 

Yten , si  les  demandó  indios  para  hechar  á minas , y que  nú- 
mero de  indios;  aquí  ay  dos  cosas,  si  eran  minas  de  ero  ó plata 
que  estaban  fuera  del  temple  de  su  naturaleza,  conviene  á saber: 
si  siendo  sus  indios  de  tierra  caliente  los  echaba  en  minas  á sacar 
oro  ó plata  en  tierras  frías,  ó,  por  el  contrario,  si  siendo  de  temple 
ó calidad  fria  la  tierra  de  los  propios  indios,  les  hacia  ir  á sacar 
oro  ó plata  á tierra  caliente,  como  en  las  minas  de  Caravaya, 
donde  fue  fama  que  murieron  en  los  rios  de  Caravaya  sobre  más 
de  cinquenta  ó sesenta  mili  indios;  esto  el  discreto  confesor  ó juez, 
savrá  quán  gravísima  culpa  es  é quán  mal  llevada  la  pecunia 

que  tal  sudor  y tales  vidas  cuesta. 

Yten,  si  hechando  indios  á minas  los  dio  algún  xpiano. 
español  que  anduviese  con  ellos , con  quien  tuviese  hecho  con- 
cierto ó compañía,  en  tal  manera  que  de  todo  lo  que  hiciese  sacar 
á los  indios,  trabajando  desde  por  la  mañana  hasta  la  noche,  le 
cupiese  al  dicho  mayordomo,  que  allallamau  calpiste  ó sayapaya, 
la  quarta  ó quinta  parte;  el  qual  mayordomo,  porque  le  quepa 
más,  hace  que  los  indios  trabajen  en  la  mina  sin  levantar  cabeza 
desde  la  mañana  hasta  la  noche  y sin  dejarles  un  punto  des- 
cansar, é á esta  causa  se  han  muerto  muchos. 


Y ten  , si  (rayéndolos  á las  minas  les  clava  jornal  por  su  trabajo, 
ó si  les  clava  comida  bastante,  ó si  les  ponía  determinada  tasa  en  la 
que  cada  día  avian  de  sacar  y dar,  por  cuya  causa  muchas  veces 
los  pobres  indios,  por  grandes  pluuias,  ó por  indisposición  propia 
no  podían  sacar  la  tasa  ordinaria,  que  ellos  allá  llaman  qrulla, 
y vendían  sus  propias  ropas  y hacienda  ó la  pedían  de  limosna 
entre  sus  amigos  para  pagar  á sus  amos,  por  miedo  del  castigo. 

Y~ten,  en  las  sementeras  se  ha  de  pedir  lo  mismo  , porque  allá 
se  ha  usado  hacer  compañía  el  encomendero  con  el  expiano.,  cal- 
piste  ó mayordomo  que  ponen  en  las  sementeras;  que  de  todo 
aquello  que  hiciese  sembrar  y cojer  á los  indios,  le  dará  quarta  ó 
quinta  garte,  éste  es  el  mismo  caso  de  arriba. 

Y~ten,  preguntará  el  discreto  confesor,  si  eccedió  en  el  número 
de  indios  que  pidió  para  hechar  á minas,  conviene  á saber:  si  el 
repartimiento  era  de  mili  indios,  avia  de  dar  cient  indios  para  mi- 
nas ó ciento  y cinquenta  si  les  pedia  mayor  cantidad,  á cuya  causa 
agraviava  á todo  el  repartimiento,  porque  dejaban  de  hacer  sus  se- 
menteras y sus  haciendas  para  cumplir  la  voluntad  de  su  amo. 

Yten,  si  andaban  en  las  minas  los  indios  á costa  del  encomen- 
dero ó á su  costa  propia,  como  se  suele  hacer,  contra  toda  justicia 
y razón,  y lo  mesmo  se  ha  de  preguntar  de  los  iudios  que  vienen 
á servir  de  sus  tierras  á la  ciudad  donde  sus  amos  viven  , porque 
se  suele  acostumbrar  venir  los  pobres  indios  á servir  de  léxos 
tierras  á sus  amos,  á su  costa  y andando,  sirviendo  y ocupados  en 
el  servicio  ordinario , acabárseles  el  caudal  para  poderse  mantener, 
y morir  en  el  propio  camino  de  hambre  á la  buelta. 

Yten,  se  ha  de  preguntar  si  á los  indios  que  ocupó  en  mensa- 
ges  ó en  cosas  particulares,  si  les  pagó  su  jornal,  lo  convenido 
con  ellos , lo  qual  allá  se  suele  pocas  veces  pagar. 

Yten,  se  ha  de  preguntar  en  los  rescates,  si  hizo  tomar  á los 
indios  cosa  por  fuerza  para  que  se  la  rescatasen  ó vendiesen  , que 
es  lo  mesmo,  ó se  la  trocasen  por  carneros,  conviene  á saber,  pasa 
desta  manera:  que  viene  el  encomendero  ó su  mayordomo  á su 
repartimiento  de  indios,  y hace  llamar  á los  principales  curacas  del 
y dáles  de  beuer , y contentos  háceles  un  parlamento  en  esta  ma- 
nera: «curacas,  ya  sabéis  que  os  tengo  por  hijos,  é puesto  que  tengo 
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necesidad  de  dinero,  no  os  quiero  pedir  más  tributo  del  que  me 
aveis  dado  en  este  ano,  pero  por  hacerme  placer,  que  toméis  estos 
cien  cestos  de  coca,  y me  los  hagais rescatar  entre  vuestros  indios 
á trueque  de  carneros  ó de  ovejas,))  entonces  los  curacas  ó caciques 
por  miedo  de  no  desagradar  á su  amo,  huelgan  de  tomar  los 
dichos  cestos  de  coca,  y repártenlos  entre  los  principales  para 
que  cada  uno  dellos  haga  tomar  por  fuerza  á los  pobres  indios, 
vasallos  y súbditos  la  coca  que  les  parece , y tómale  las  ovejas 
que  le  halla;  y de  doscientos  ó trescientos  ducados  que  le  pudieron 
costar  los  dichos  cestos  de  coca,  hace  sacar  de  valor,  con  esta  fuerza 
y alabo  engañoso , más  de  mili  castellanos ; y lo  mesmo  el  discreto 
confesor  terná  entendido  que  podrá  acontecer  en  cualquiera  otra 
mercaduría  que  con  los  indios  se  tenga. 

Yten,  se  ha  de  preguntar  al  tal  encomendero,  si  en  tiempo  de 
visitación  si  hizo  quemar  casas  de  indios  para  que  no  se  entendiese 
poseer  tan  gran  repartimiento  y no  se  le  acortasen  Jos  tributos  ni 
aminorase  en  la  renta,  y en  tiempo  de  la  tasa  , quando  querían 
tasar  los  tributos,  afirmaban  con  juramento  tener  más  indios  de 
los  que  tenían  , porque  los  echasen  más  tributo,  que  es  muy  gran 
cargo  de  conciencia. 

Yten,  aviendo  de  confesar  verdad,  como  se  de  ve  el  mesmo 
penitente,  haciéndole  el  cargo  el  confesor  de  las  circunstancias 
sobredichas,  abrirá  puerta  y materia  por  donde  se  conoscan  otras 
muchas  mañas  y cautelas  que  contra  los  indios  usan  los  encomen- 
deros y han  usado  para  aprovecharse  de  sus  bienes,  como  se 
coaoscerá  bien  en  los  casos  siguientes: 

Tiene  un  encomendero  un  repartimiento  de  indios  en  las  Char- 
cas, aliende  de  servirse  de  ellos  é llevarles  sus  tributos,  busca 
mañas  y manera  para  aprovecharse  sin  que  pareza  que  les  pide 
nuevos  tributos;  y es  ansí  sabido  que  en  la  ciudad  del  Cuzco  vale 
ó valia  la  coca  á doce  pesos , y que  en  las  minas  de  Potosy  valia  á 
quarenta  ó cinquenta  pesos;  usan  de  mercaduría  y han  usado,  por 
donde  todos  se  han  enrriquecido , o los  más  en  esta  manera,  piden 
á sus  caciques  é curacas  carneros  e indios  de  trabajo,  e ruéga- 
les que  les  vayan  al  Cuzco  por  cierta  coca  que  él  tiene  meicada 
ó por  vino  al  puerto  de  Arequipa  ó al  de  Aiica,  hazecelo  saber,  v 


allende  del  trabajo  de  los  indios,  que  siempre  eligen  los  curacas 
los  más  pobres,  trabóse  la  mercaduría  á costa  de  los  indios  é de 
sus  ganados,  é goza  el  encomendero  de  la  mexoria,  como  si  dixe- 
semos  que  el  asistente  de  Sevilla  ruega  á un  vecino  della  que  le 
preste  sus  acémilas  y negros  para  traer  trigo,  aceite  ó vino  del 
lugar  donde  ménos  vale  á Sevilla,  á donde  se  vende  por  mayor 
precio ; y el  vecino,  por  miedo  que  no  le  venga  mayor  mal,  le  diese 
sus  acémilas  é negros , de  los  quales  se  aprovechase  en  aquel  car- 
ruaje medio  año  ó uno,  claro  está  que  será  obligado  á restitución 
de  las  acémilas  y negros  que  en  el  tal  trabajo  se  le  muriesen, 
siendo  del  vecino  y sirviéndole  á él,  sólo  por  el  autoridad  de  su  jus- 
ticia ó asistente ; ansí,  allá  pagados  los  tributos  los  indios  tasados 
á sus  encomenderos,  siendo  tasados  por  tasa  real,  no  le  deverá  más. 
Pero  báse  de  notar  lo  que  allá  se  usa  é lia  usado,  especialmente  en 
los  Charcas , que  toman  á los  indios  principales  y conténtanles 
con  que  quiera,  y ruégales  que  les  presten  trescientos  ó cuatro- 
cientos carneros  de  carga  para  ir  por  tierra  á los  llanos  de  Arica  ó 
á otras  partes,  porque  tienen  entendido  que  cada  anega  de  trigo 
vale  en  los  llanos  treinta  é cinco  é treinta  ducados  ménos  que  en  las 
minas  de  los  Charcas,  é oyendo  los  principales  curacas  esto,  por 
agradar  á su  amo,  buscan  la  dicha  cantidad  de  carneros,  y lo  que 
peor  es,  que  no  los  toman  ni  buscan  entre  los  indios  más  ricos,  sino 
entre  los  pobres  y que  ménos  pueden , é al  pobre  indio  que  no 
tiene  carnero , liácenle  ir  en  guarda  de  los  carneros,  é ansí,  si  van 
quatrocientos  carneros,  acabada  la  jornada  no  buelven  á poder  de 
los  pobres  indios  sino  desmayados  é muertos,  é lastimados  ó ñacos, 
é de  suerte  que  los  indios  ponen  su  hacienda  y el  trabajo  de  sus 
personas,  é van  é vienen  á su  costa , que  es  lo  peor,  y dexan  de 
hacer  sus  haciendas  y sementeras , y no  se  les  quita  una  blanca 
del  tributo  ordinario : esto  se  ha  usado  en  las  Charcas  é Cuzco. 

Yten , del  Cuzco  é Guamanga  é generalmente  de  toda  la  sierra 
á la  ciudad  de  los  Reyes  y puerto  de  Lima  , que  toman  doscientos 
ó trescientos  indios,  y envíanlos  al  puerto  de  la  ciudad  de  los  Bey  os, 
que  son  ciento  y veinte  y cinco  leguas,  donde  vale  el  vino  comun- 
mente cuando  vienen  navios  á siete,  á nueve,  ádiez  castellanos  el 
arroba,  y lleva  cada  indio  una  arroba  á cuestas  de  vino,  y todo  lo 
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que  duran  las  cuestas  de  los  llanos  hasta  la  ciudad  de  Arequipa, 
van  muriendo  de  calor  j sudando  sangre  de  trabajo,  é desde  allí 
adelante  van  muriendo  de  frió  y helándose  las  manos , y per- 
diendo los  dedos  de  los  pies  para  aprovechar  á sus  amos,  y en  cada 
arroba  de  vino  gana  el  encomendero  sus  veinte  ó cinco  ó treinta 
ducados  de  que  ménos,  y van  los  pobres  indios  y vienen  á su  costa; 
é de  que  los  ve  venir  el  encomendero , da  gracias  á dios  diciendo 
que  de  aquella  hecha  queda  rico,  condésase  con  un  clérigo  ydiota 
y asuélvele  á placer,  sin  dalle  descontento  alguno  porque  le  inbie 
unasumbre  de  vino  á su  tasa,  por  tenerle  propicio  en  casos 
fortuytos. 

Es  otro  caso:  enbian  estos  dichos  encomenderos  de  la  sierra  á 
sus  fatores  que  tienen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ó de  Arequipa,  con 
quien  tienen  hecha  compañía,  trescientos  ó quatrocientos  indios,  6 
los  que  ha  menester  el  mercader  para  que  suban  mercaduría  de 
compañía  arriba  á la  sierra , por  caminos  agros  y cuestas  y cor- 
dilleras,  y suvénla  arriba,  donde  ahorra  de  gasto  de  acémilas  y 
negros  y carruaxes  gran  cantidad  de  pesos  de  oro:  y en  estos  tra- 
tos y maneras  de  granjerias  se  han  enriquecido  muchos  de  los 
que  han  venido  á spaña,  y si  lo  quieren  bien  notar  se  podrán  con- 
tar los  que  destos  se  logran,  y entender  en  qué  paran  sus  hacien- 
das ; y podránse  aprevechar  los  que  esto  leyeren  aquel  adagio  y re- 
frán antiguo:  «bien  aventurado  es  aquel  que  escarmienta  en  cabeza 
agena.» 

Es  otro  caso:  fulano  encomendero  está  ya  pagado  délos  tribu- 
tos deste  año ; y acaso  parió  su  muger  ó amiga , la  que  él  más 
quiere,  que  es  hija  del  cacique  ó sobrina ; llama  á sus  caciques  y 
curacas  y dáles  á bever  vino  de  Castilla,  al  qual  ellos  aman  mucho 
y se  mueren  por  ello,  y díceies  quando  ya  han  beuido  y están 
contentos,  «mirad  hijos,  fulana,  mi  muger  ó vra.  parienta  a parido, 
bien  será  que  le  hagais  una  vaxilla  y le  hagais  su  tapicería,  que 
en  fin  a de  venir  á ser  vro.  amo,»  y con  esta  platica  y buena 
muestra  de  razonamiento,  prometen  la  ofrenda  y otorgan  la  peti 
cion  y hácense  deudores  de  nuevo  de  lo  que  no  devian. 

Es  otro  caso : tiene  fulano  un  repartimiento  de  indios , y ofré- 
cesele tener  huéspedes  de  Castilla,  amigos  ó parientes;  quiéreles 
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aprovechar  é que  se  hagan  á la  tierra,  díceles:  «señores,  idos  á mis 
indios  y allí  os  proveerán  de  todo  lo  necesario,  corderos,  perdices, 
mays  para  vros.  caballos  y darles  eis  verde  y engordarlos  eis,  y 
aprovechareys  os  de  mis  indios  en  lo  que  pudiéredes,»  hásenlo 
ansí,  y á costa  de  los  pobres  indios  se  suelen  estar  en  sus  pueblos 
un  año,  dos  años,  tres  años,  y áun  desde  allí  los  tales  vagamun- 
dos hacen  algunnos  saltos  de  hurtos  de  ovejas  y de  ganados  de 
estrenos  repartimientos,  porque  no  se  sienta,  á causa  que  corren 


la  tierra  á modo  de  cazadores,  y saben  los  pastos  de  los  ganados  y 


los  corrales  que  los  indios  tienen  escondidos  en  los  desiertos  é des- 
poblados por  miedo  de  los  xpianos.,  é ansí  despoblaron  la  gente 
desta  calidad  vagamundos  la  sierra  de  Quito  alCollao,  descen- 
diendo á los  llanos  á vender,  destruyendo  y matando,  y comiendo 
sobre  más  de  quatro  millones  de  ovejas;  y digo  que  á lo  que 
siento  en  Dios  y en  mi  ánima,  sónlo  poco;  é que  en  mi  tiempo  un 
soldado  que  yo  bien  conocí,  mató  un  dia  quarenta  ovejas  por  har- 
tarse de  tuétanos , y desta  suerte  han  destruido  la  tierra  los  vaga- 
mundos della  , que  han  ydo  despaña  é de  otras  partes , y todo  va 
á cargo  del  encomendero  que  envía  á sus  huéspedes  y amigos  á 
su  repartimiento  para  que  se  aproveche. 

Es  otro  caso : quando  se  levantan  algunos  indios  ó son  rebel- 
des á sus  amos,  porque  mataron  algún  xpiano.  por  el  mal -trata- 
miento que  les  hacia,  ó por  otras  causas,  nombran  un  capitán 
con  cierta  gente  que  vaya  á castigar  aquellos  indios  que  culpa 
tuvieron ; van  entrando  en  la  tierra  de  los  indios  en  esta  manera, 
aprovechándose  de  las  sementeras  y mandando  á sus  anaconas, 


que  son  indios  de  servicio,  que  vayan  á ranchear,  que  en  buen 
romance  es  yr  á hurtar,  y van  é trayn  todo  lo  que  hayan  del  ga- 
nado é ropa  de  los  indios,  é oro  é plata  si  la  hallan,  é al  fin  de  la 
conquista  que  han  castigado  á los  malhechores , digo  los  que  ellos 
llaman  malhechores,  buscan  todo  el  ganado  del  campo  que  pue- 
den hallar,  é repártanlo  entre  sí,  é vienen  los  más  victoriosos  é los 
más  contentos  del  mundo  á sus  casas;  pues  no  digo  nada  de  los 


daños  que  hacen  por  los  c 
é no  dándolos  de  comer, 


aminos  llevando  á los  indios  con  carga 
desándelos  muertos  por  los  caminos  y 


hechándolos  en  cadenas;  estos  son  pecados  públicos  ó claros  que 
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qualquiera  se  sabrá  confesar  de  ellos.  Uno  sólo  quiero  contar,  que 
fue  en  mi  tiempo,  antes  que  los  indios  se  tasasen:  un  encomendero 
en  el  Collao  tenia  un  repartimiento  de  buenos  indios,  y fuése  á hol- 
gar á sus  pueblos,  y llevó  consigo  algunos  jugadores,  los  cuales 
se  holgaban  y recreavan  é,  costa  de  los  indios,  porque  allá  se  usa 
ansí,  y en  aquel  tiempo  ¿rato  el  dicho  encomendero  y recaudó 
todos  sus  tributos,  que  en  aquella  demora  me  parece  que  sería  la 
tercera  parte  hasta  nueve  o diez  mili  ducados,  é como  se  los  paga- 
ron en  oro  y plata,  que  hera  tributo  de  quatro  meses,  regocijóse 
mucho  y estubose  en  los  indios  otros  tres  ó quatro  dias ; en  este 
comedio  llegó  un  soldado  que  se  llamava  Vadillo,  el  qual  hera 
jugador,  é y va  conmigo  á una  escuela  que  plantava  en  Chucuyto, 
pueblo  del  rey;  é sabido  que  aquel  encomendero  estaba  en  su3 
indios,  con  otra  compañía  del  mesmo  jaez  é oficio,  determinó  de  ir 
á verse  con  ellos  para  provar  su  ventura,  é sentóse  á jugar  con  el 
dicho  encomendero,  é ganóle  los  tributos  que  los  indios  le  avian 
dado,  é quando  el  encomendero  se  vio  perdido,  llama  á los  caci- 
ques é pídeles  de  nuevo  tributo,  é sácales  cinco  mili  carneros  , los 
quales  jugó  con  el  dicho  Vadillo  é le  ganó  gran  parte  dellos,  los 
quales  trajo  el  mesmo  Vadillo  á un  pueblo  que  se  llama  Puno,  é 
siéntase  á jugar  é piérdelos  todos  con  un  soldado  que  allí  eslava, 
é quando  llegó  al  Cuzco  no  ilevava  blanca  de  lo  que  avia  ganado. 
E ofrecióse  cierto  caso  por  donde  Gonzalo  pizarra  se  enojó  con  él, 
y éste  fué  el  primer  hombre  á quien  el  dicho  Gonzalo  pizarro 
ahorcó  en  su  tiranía  y rebelión;  é por  este  caso  se  puede  entender 
en  qué  paran  los  bienes  mal  ávidos  de  los  pobres  incaos,  y esto 
baste  por  el  presente. 


'RESPUESTA.  DEL  OBISPO  D.  FRAY  BARTOLOME  DE  LAS  CASAS, 
AL  OBISPO  DE  LAS  CHARCAS  SOBRE  EL  ANTERIOR 

PARECER. 


Rmo.  Sr..*  Dos  cartas  e recibido  de  pocos  dias  aca  de  V.  S.  y 


con  cada  una  un  parecer 
Lope  de  Mendieta,  que 


de  V.  S.a  cerca  de  la  hacienda  que  traxo 
Dios  nuestro  señor  perdone;  y por  sus 
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cartas  V.  S.#  manda  que  le  escriva  mi  parecer;  yo  quisiera  tener 
más  espacio  y mejor  dispusicion  para  lo  hazer,  porque  aun  en  la 
cama  me  tomaron  las  primeras  cartas  y las  segundas,  un  dia  creo 
que  después  que  me  levanté:  pero  por  hazer  lo  que  V.  S.a  manda 
y porque  no  piense  que  á sabiendas  no  quiero  responderle  como 
abajo  diré,  brevemente  referiré  algo  de  lo  que  me  pareciere. 

En  la  diferencia  que  V.  S.A  haze  entre  conquistadores  y pobla- 
dores que  no  conquistaron  , tiene  V.  S.a  mucha  razón  , porque  así 
es  justo  hazerse;  porque  los  conquistadores  que  son  los  que  se 
hallaron  en  las  guerras  hechas  por  españoles  contra  indios,  fueron 
tiranos,  injustos,  iníquos,  más  injustos  y más  iníquos  é impíos 
que  son  los  turcos  que  conquistaron  á los  pueblos  xpiauos.;  por- 
que más  nepliandas  y deformes  de  razón  y más  contra  ley  natu- 
ral y divina  y humana  fueron  sus  obras  y con  mayores  ofensas 
de  Dios,  porque  son  más  infamatorias  de  la  fee  y ley  de  ihesu- 
christo  y cometidas  con  mayor  y más  inexpiable  crueldad ; y estos 
tales,  no  solamente  son  obligados  á restituir  de  lo  que  robaron  y 
ayudaron  á robar  «insolidum»  digo,  y los  daños  y estragos  que 
en  aquellas  tierras  hicieron  y destruicion  de  tantos  reinos,  para 
cuya  restitución  y recompensa  no  bastaría  , si  un  Rey  vendiese  su 
reino  délos  de  acá  de  la  xpiandad.  para  que  ellos  restituyesen;  pero 
son  también  obligados  á todos  los  tributos  tasados  y no  tasados,  y 
robos  y daños  que  liazen  y hicieron  los  encomenderos,  agora  y 
hasta  la  fin  y perdición  y acabamiento  de  aquellas  tiranizadas 
gentes  que  presto  se  acabarán , como  an  despoblado  ellos  y sus 
tiranos  antecesores  en  los  otros  reinos  y provincias  de  los  indios 
sobre  más  de  tres  mili  leguas  de  tierra,  que  estaba  poblatísima.  Así 
que  ésta  es  la  ethimologia  ó interpretación  de  los  conquistadores. 

Lo  que  toca  á los  comenderos,  quasi  claro  V.  S.a  cognocer  po- 
drá la  obligación  general  que  á restituir  tienen,  por  lo  tocado 
quanto  á las  particularidades  y exquisitas  maneras  de  tiranizar  y 
agraviar  á aquellos  indios  que  tan  cruelmente  y ynfernalmente  an 
tenido,  que  si  añaden  ála  gravedad  de  su  general  pecado,  muy 
bien  me  parece  lo  que  V.  S.a  notifica  deltas ; porque  ninguno  las 
podrá  adivinar  ni  áun  ymaginar,  como  V.  S.*  que  las  á visto,  las 
refiere,  y es  bien  que  el  confesor  discreto  ó nécio  que  se  pusiere 
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á confesar  hombre  que  trae  dineros  de  las  Indias  las  sepa;  porque 
uo  comiendo  ni  beviendo  dellos , se  vaya  al  ynfierno  con  él.  Así 
que,  señor,  los  comenderos  que  solamente  son  comenderos  v lo  an 
sido  hasta  agoia,  y do  conquistadores,  no  se  encane  Y.  S * y 
téngalos  por  tiranos  muy  averiguados;  y la  razón  es,  porque  su- 
cedieron en  la  tiranía  de  los  tiranos  conquistadores,  y la  razón 
desta  razón  fundamental  es  ésta.  Porque  aquellas  gentes  son 
libres  de  ley  y derecho  natural , y no  deven  ni  devicron  cosa  al- 
guna á los  españoles,  ni  a otra  nación  alguna;  y por  guerras  in- 
justísimas fueron  sojuzgadas  cruel  y tiránicamente  , y después  de 
así  sojuzgadas  y tiranizadas,  fueron  puestas,  contra  justicia  natu- 
ral y divina,  en  la  más  extrema  servidumbre  que  pudo  ser  yma- 
ginada,  como  es  el  repartimiento  y las  encomiendas,  que  ni  los 
diablos  del  ynfierno  pudieron  otra  tal  inventar:  y V.  S.a  declara 
bien  esto  por  las  particulares  vexaciones  que  dellas  refiere  que  a 
visto,  y si  las  que  yo  sé  juntásemos  con  ellas,  no  avrá  hombre 
que  las  crea,  que  no  juzgue  ser  obras  de  puros  diablos,  pero 
nadie  las  creerá,  las  cuales  encomiendas  de  sí  mismas  son  malas, 
pravas  y de  intrínseca  deformidad,  discordantes  de  toda  ley  é 
razón,  porque  dar  ó repartir  hombres  libres  contra  su  voluntad, 
ordenándolos  para  bien  y utilidad,  aunque  fueran  santos,  como 
si  fuesen  atajos  de  ganados,  y no  diez  ni  ciento,  ni  un  lugar  de 
veinte  vecinos,  ni  una  ciudad  de  diez  mili,  ni  una  provincia,  ni 
un  reino  solamente,  sino  ciento  y doscientos  reinos,  y todo  un  orbe 
mayor  y mucho  mayor  que  el  de  aca,  y á bueltas  de  estos  pri- 
varles á los  Reyes  de  sus  reinos  y Príncipes  y señores  naturales 
de  sus  señoríos,  ¿qué  mayor  pravidad,  deformidad  y iniquidad, 
impiedad  y tiranía  infernal?  Y como  todo  esto  se  aya  hecho  así, 
la  entrada  ó ingreso  que  fueron  las  conquistas,  como  el  progreso 
que  es  el  dicho  infernal  repartimiento  y encomiendas,  en  tan 
grandes  perjuicios  y tan  estupendos  y nunca  oidos  otros»  tales» 
daños  imposibles  de  reparación,  de  todos  aquellos  reinos  y gentes 
dellos,  sin  ser  llamados,  oydos,  defendidos  ni  vencidos,  y sin  causa 
alguna  justa  ni  colorada  de  justicia  , más  de  la  pura  y ciega  am- 
bición y avidísima  codicia  de  los  españoles,  todo  quanio  se  a hecho 
en  todas  aquellas  conquistas  a sido  perpetrado  contia  todo  derecho 
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natural , divino  y humano;  y,  por  consiguiente,  a sido  nullo  nin- 
guno y de  ningún  momento  y entidad,  como  si  lo  hiciera  el  turco; 
así  como  el  turco  quando  nos  usurpa  alguna  ciudad  ó tierra  ó reino 
de  la  xpiandad.  en  la  entrada  es  tirano,  que  también  llama  él  con- 
quista y nos  es  obligado  á restitución  de  lo  que  nos  roba  y daños 
que  nos  hace,  y también  de  los  tributos  que  nos  lleva  después  de 
sojuzgados;  y si  así  nos  repartiese  entre  sus  turcos  y encomendase 
á ellos  como  hazemos  y emos  hecho  á los  indios , lo  qual  aun  no 
lo  haze  tan  mal,  siempre  serian  poseedores  de  mala  fe  y tiranos, 
violentos  y obligados  á restitución : así  de  la  misma  manera  son 
los  comenderos  violentos,  tiranos  y poseedores  de  mala  fe  y obli- 
gados á los  indios  á restitución.  No  digo  de  los  tributos  dema- 
siados y sin  tasa  y de  las  exquisitas  maneras  de  robar  y oprimir 
á los  indios,  como  Y.  S.a  dice  y yo  sé  otras  muchas  más,  que 
destos  ¿quién  podrá  dudar?  sino  de  los  tributos  que  estuviesen 
tasados  y puestos  en  razón  y que  no  llevasen  más  una  blanca  de 
ellos,  destos  digo  que  son  obligados  á los  restituir  á los  indios 
hasta  el  último  cuadrante : « Tum  primo  quia  primus  ingresas  his- 
pano fuit  tiránicos,  violentíssimus;  tum  secundo  quia  talis  modos 
distribuendi  homines  liberos  repugnante  omnium  consenso  jure 
ipsa  ratione  naturali  quo  addiuntur  perpetua  ac  deterrima  ser  vi - 
tute,  unde  ordlnatur  ad  alios homines perinde  atque  animaba  bruta; 
quo  etiarn  principes  ad  reges  naturalis  propiis  sedibus  spoliantur 
seu  pessuntur:  injustus  iniquus,  tiránicas  et  deterrimus  est;  est 
etiam  repletas  q.  plurimis  aliis  deformitatibus  infrenceris  que  ipsun 
redunt  iniquissimum  et  impiissimum  et  omni  general  i fiama  plus 
q.  dignurn,  quod  dico  verissimum  non  solum  quia  factura  hoc 
fuit  sine  aiicua  regia  aúctoritate  sed  propria  tiranorum  temeritate, 
de  quo  nnllus  dubitat;  sed  etiam  si  fulti  fuissent  per  irnposibile 
omnímoda  regis  nostri  facúltate  seu  etiam  potestate;  nih.il  etiam 
omnia  sic  facta  dejare  valerent,  ratio  est:  quia  princeps  q.  tuns- 
cum  q.  supremos  nihil  facere  vel  ominare  potest  contra  id  quod 
prohibetur  lege  naturali  et  divina  nec  in  damnum  totins  populi: 
ergo  minus  in  prejudicius  et  detrimentus  totins  tan  vas  ti  orbis* 
Astringitur  nanque  princeps  sicut  qui'libet  privatus  servare  natu- 
ral e dictamen  rationis  et  quod  precepit  lex  divina  et  c.  q.  si  quid 
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contra  huiusmodi  leges  facit:  perinde  nullum  et  nullius  mo- 
menti  est  ac  si  fecisset  privatus  hec  n.  tam  vera  sunt  mo.  et  ve- 


riora  quoque  principe  ese  hominem  et  sicut  non  potuit  princeps  a 
principio  autoritatem  suam  impartiri  (eo  q.  nullam  ad  hoc'ha- 
buit)  ut  tales  ingresus  qui.fuit  laíronum  et  predonum  jure  fieret: 
nec  similiter  progresus  (hoc  eát)  ut  taliter  nationes  ilie  veluti 
greges  armentorum  dividerentur  Ínter  hispanos  per  prefatas  com- 
mcndas  et  si  dedíset  nih.il  de  jure  factum,  fuiset:  itaque  si  post 
-factúm  probaset  aut  disimilaset  (sicut  actenus  simulavit)  aut  per- 
t misiset  ; nihil  ex  inde  juris  q.  ante  prefatis  predonis  et  sucesor© 


eoram  in  predictis  commendis  tiraaicis  habulssent,  cuius  ratio  est: 
q.  princeps  q.  tumcumq.  supremus  spiriíualis  vel  temporalis: 
non  potest  de  nihilo  aiiquid  lacere  id  est  id  quo  est  nullum  vel 
nihil  secundumjus  naturalis:  nullatenus  potest  validare,  unde 
clausulaque  a principibus  solet  appons:  suplentes  omnes  defectos 
inteligitur  dumtaxat  de  defectíbns  juris  positivi:  non  aut'em  potest 
supiere  defectus  jure  divini  aut  naturalis  secundum  comrnuniter 
doctores  juristas  in  multis  locis  juris  utriusque,  unde  si  ab  hiñe  in 
nulle  annos  dicte  commende  vel  indorum  distributio  prefata  dura- 
rent  q.  tumcum  q.  rex  noster  vellet  vel  permitiere  vel  etiam  de 
plenitudine  potestatis  eas  justificare  aut  aprobare  nihilominus  fo- 
rent  tiranice  atque  jure  naturali  et  divino  damnate,  quia  non  firma- 
tur  tractus  temporis  quod  de  jure  ab  initio  non  subsistit  et  fuit 
nullus  ut  dicitur  in  regula  juris  ñeque  lonquinqua  usurpatio  jus 


aliquod  facit  ut  q.  dist.  c.  illud  et.  100.  dist.  c.  contra  moren,  etc. 
et  in  c.  principatus  i.  q.  i.  dicitur  principalus  ques  aut  seditio  ex- 
tortius  aut  ambitus  ocupavit  etiam  si  moribus  aut  actibus  non  ofen- 


lit:  ipsius  tamen  initii  sui  est -pernitiosus  exemplo,  et  aiñciie  est 
ut  bono  peragantur  exitu;  que  mala  sunt  incoata  priucipio. 
Cuanto  más,  señor  Obispo,  ofendiendo  tanto  no  sólo  en  ei  princi- 
pio, pero  en  el  medio  y fin:  y ojala  ubiesen  fin  sus  ordinarias  y 


continuas  tiranías  y maldades  de  esos  tiranos.  Así  que  tenga 
V.  S.a  á los  comenderos  por  puros  y averiguados  tiranos  por  lo 
dicho,  y añada  para  más  claridad  que,  queriendo -el  Rey  sacarlos 
de  la  tiranía  en  que  estañan  poniendo  los  indios  en  libeitad,  por 
ayer  sabido  de  muchos  letrados,  que  ayuntó  para  ello,  que  era 
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obligado  á hacerlo,  porque  si  no  lo  hiciera,  no  se  podia  salvar,  no 
obedecieron  sus  leyes  y mandamientos,  ántes  con  mano  armada 
se  desvergonzaron  ále  restituir  dellos  abiertamente;  y todos,  chi- 
cos y grandes,  de  secreto,  por  no  dejar  de  la  mano  los  indios,  v 
puesto  que  algunos  después  fueron  en  ayudar  que  los  traidores 
fuesen  vencidos,  considere  V.  S.4  si  lo  hicieron  de  balde  y los 
que  quedaron  sin  paga,  juzgue  si  la  quisieran  en  indios  recibir. 

Por  manera  que  la  permisión  ó disimulación  que  al  presente 
ay  por  el  rey  , no  haze  justo  lo  iníquo,  porque  «quod  permitimos 
non  approbaruus,  sed  tolleramus  inviti  quia  malas  hominum 
voluntates  coerceré  non  possumus»  como  dice  el  decreto.  Si  qusss- 
tio  1>  c,  hac  ratione,  así  siempre  están  en  pecado  mortal;  y por 
que  sea  vr  contra  torrente,  como  Y.  S.*  dice,  decir  que  los  tribu- 
tos no  son  lícitos,  no  porque  se  callo  ó no  se  quite  dexarán  de  ser 
tiranos  violentos,  y muriendo  en  aquel  estado  que  viven,  teniendo 
los  indios  y llevándoles  los  tributos,  sin  hacer  penitencia  y sin 
restituirlos,  se  yrán  á los  ynfiernos,  y los  confesores  con  ellos  que 
los  asolvieron  y los  obispos  que  los  pusieren;  y sepa  más  Y.  S.a, 
«que  violentia  tiran  i semper  est  in  fieri  et  in  actu  permanenti,»  y 
nunca  se  purga  la  tiranía,  porque  los  opresos  se  estén  quietos,  por- 
que si  lo  están  es  por  falta  de  fuerzas:  lo  que  es  manifiesto  en  los 
indios,  y lo  que  V.  S.#  dice,  más  que  decir  que  no  pueden  llevar  los 
tributos  los  tales,  es  por  la  mosma  razón  afirmar  que  el  rey  no 
puede  tampoco  llevarlos;  esto,  señor,  es  muy  herrado  paralogismo 
porque  «non  est  eadem  ratio  de  rege  et  dehispanis  particularibus: 
qui  contra  jusa  et  leges  ac  instrucciones  regales  semper  omnia 
fecerunt:  uno  sine  lege  procul  dubio  semper  vixerunt;»  y áun  ne- 
gando también  que  en  caso  y casos  que  el  rey  no  les  guardase 
justicia,  y no  les  librase  de  la  opresión  y tiranía  que  padecen, 
que  pueda  llevar  los  tributos,  no  se  sigue  que  se  niega  tener  justo 
título  y ser  supremo  Príncipe  y tener  la  universal  jurisdicción 
sobre  todas  las  Indias.  En  estas  cosas  muchos  errores  y cegueda- 
des an  en  muchos  acaecido , y sepa  más,  que  el  concurso  de  le- 
trados y sabios  que  a ávido  y V.  S.a  dice,  siempre  an  determinado 
y concluido,  y abominado,  y detestado  estas  pestilentes  enco- 
miendas. Holgarme  ia  que  Y.  S.*  viese  unas  veinte  razones  im- 
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presas  que  andan  por  allá  mías,  y aun  para  esto  bastaría  que 
viese  las  treinta  proposiciones  que  Y.  S.1  aqui  vido  y firmó  y 
dixo;  que  lo  contrario  dellas  eraheregía.  Por  todo  lo  dicho,  V.  S.a 
verá  si  verlo  quiere,  lo  que  se  deve  determinar  en  la  hacienda  de 
Lope  de  Mendieta,  porque  creo  que  dello  e hecho  evidenciarla 
restitución  se  a de  hacer  en  el  Perú  á los  mismos  despojados  que 
son  todos  ó muchos  vivos,  ó á sus  herederos,  ó á los  pueblos 
dellosóálos  más  cercanos,  ó quando  todo  esto  faltase,  en  la 
mesma  fierra  en  obras  publicas  de  que  muchos  de  los  indios  que 
por  allí  oviese  se  aprovechasen,  y esta  es  sentencia  de  Santo  Tomás, 
en  el  4,  seu  dist.  is.  q.  e.  ar.  s.  q.ca  s.  s.us  hacerla  acá  es  burlería 
y tornarlos  á robar  otra  vez,  y guay  del  letrado  ó confesor  que  tal 
aconseje.  Con  lo  dicho  creo  que  e respondido  á lo  que  V.  S.*  cerca 
de  su  compendio  me  escrivió  que  le  escriviese  , y esto  es  lo  que 
por  verdad  evangélica  tengo , todo  lo  contrario  tengo  por  error 
diabólico  y engaño  pernicioso  de  las  ánimas  que  quizas  se  conver- 
tirían, digo  de  los  tales  tiranos  que  sin  duda  ellos  se  van  álos  y ti- 
fiemos, y dudar  desto,  no  dudo  sino  que  es  dudar  de  lo  que  nos 
enseña  la  fe  de  la  verdad  evangélica. — El  obispo,  Don  Fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas. 


i.:. 
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APÉNDICE  XXXI. 


PARECER  DE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS. 

Cerca  de  los  indios. 

Eu  lo  que  toca  al  remedio  de  los  indios  de  todas  las  Indias,  y á 
la  manera  que  se  debe  tener  para  que  sean  cristianos  y se  conser- 
ven en  las  vidas  y en  su  libertad,  y no  los  acaben  de  destruir  los 
españoles,  no  hay  otro  camino,  ni  modo,  ni  orden,  sino  que  Su 
Majestad  los  encorpore  en  su  real  corona , como  sus  vasallos  que 
son,  quitando  todas  las  encomiendas  que  están  hechas  en  toda3 
las  Indias,  y no  dando  uno  ni  ningún  indio  á español  por  enco- 
mienda, ni  por  vasallo,  ni  en  feudo,  ni  de  otra  cualquiera  manera, 
porque  según  la  larga  y muy  cierta  espiriencia  que  se  tiene,  de 
cualquiera  manera  que  á españoles  se  den,  los  han  de  matar  y 
destruir  por  sus  cudicias  de  aver  oro  y -riquezas,  y por  tanto 
hacer  el  contrario  es  contraía  3ey  de  Dios  y gran  pecado  mortal, 
y en  grandísimo  perjuicio  y destruicion  del  patrimonio  real  de  Su 
Magestad. 


Cerca  de  Ja  vivienda  de  los  españoles . 

La  población  y vibienda  [de  españoles  en  las  Indias  es  muy 
necesaria,  así  para  la  conversión  y policía  de  los  indios,  como  para 
sustentar  el  estado  y señorío  de  Su  Magestad  y de  los  reyes  de 
Castilla  en  las  Indias.  Esta  población  y vivienda  de  los  españoles 
en  aquellos  reynos  y tierras  se  puede  muy  bien  hacer  y susten- 
tar sin  encomiendas  ni  servicio  de  indios,  como  en  todas  las  otras 
partes  del  mundo  se  hicieron  las  po eluciones  sin  servirse  de  indios, 
porque  no  se  lee  en  ninguna  cscripmra  que  los  que  iban  u poblai 
á tierras  nuevas  tiranizasen  y oprimiesen  á las  gentes  que  en  ella^ 
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hallaban,  y se  sirviesen  de  ellas  contra  su  voluntad  y en  perjuicio 
y detrimento  de  su  libertad,  y de  sus  vidas  propias,  y de  sus  muje- 
res y hijos,  si  no  fuesen  tiranos  y crueles  y robadores  como  lo  era 
Hembroth,  que  oprimía  los  hombres,  y como  hasta  hoy  se  ha  hecho 
y hace  en  las  Indias.  Es,  pues,  la  manera  que  en  sustentar  la  dicha 
población  y vivienda  de  los  españoles  se  debe  tener:  que  Su  Mages- 
tad  haga  muchas  mercedes  á los  tales  pobladores  especialmente 
labradores  y gente  trabajadora  y provechosa,  dándoles  muchas  y 
muy  largas  tierras  y aguas  y montes,  no  quitando  á los  indios  las 
que  tienen  y hobieren  menester  para  su  sementeras  y sustentación, 
y dándoles  también  algunas  vacas  y ovejas,  y bueyes  y carros,  y 
azadas  y rejas,  y libertades  por  veinte  años,  y otras  muchas  cosas 
que  decimos  eu  particular  en  el  décimo  octavo  remedio  de  los  que 
dimos.  Dárseles  a también  por  mercedes,  que  los  indios  les  bagan 
las  casas  y el  pueblo  donde  hubieren  de  poblar;  y esto  hagan  los 
dichos  indios  en  lugar  de  los  tributos  que  han  de  dar  á Su  Mages- 
tad  por  tanto  tiempo,  no  pagando  otro  tributo,  cuanto  pareciere 
que  es  justo  y razonable  y no  agraviable,  según  juicio  de  las 
audiencias  y del  obispo  y de  los  religiosos  que  en  ello  hobieren 
de  entender,  para  que  los  indios  sean  relevados  y consolados. 
Afirmo  en  este  caso,  que  en  muchas  partes  de  las  Indias,  con 
solamente  el  tercio  de  los  tributos  y provechos  que  agora  tiene 
y lleva  á los  indios  un  cristiano , se  hará  un  pueblo  de  cuarenta 
vecinos  que  tenga  al  ménos  ciento  y veinte  personas,  y en  muchas 
partes  habrá  personas  que  con  el  dicho  tercio  de  lo  que  llevan  se 
hagan  dos  pueblos.  Y así,  Su  Magestad  llevará  las  dos  partes 
desde  luégo  de  provecho  que  hoy  no  lleva,  y por  un  cristiano  ó 
poblador  que,  por  más  verdad  decir,  ántes  destruye  que  puebla, 
porná  y meterá  en  sus  Indias  ciento  y veinte  y doscientos  pobla- 
dores, que  verdaderamente  poblarán  la  tierra,  y no  serán  despo- 
bladores y destruidores  de  ella.  Y este  tercio  basta  gastallo  por 
dos  años  con  los  dichos  labradores  y pobladores,  y pasados  los  dos 
años  llevarlo  ha  todo  Su  Magestad,  y así  parece  asaz  claro  cuán 
inestimablemente  provechosa  será  á Su  Magestad  esta  población, 
y cómo  será  servido  de  infinitos  indios  y de  grandes  números  de 
cristianos,  no  como  agora  que  lo  uno  y lo  otro  se  le  destruye. 
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Podrá  Su  Magestad  dar  por  algunos  años  a algunas  personas 
señaladas,  y hacer  merced  á uno  de  cincuenta  mil  maravedís,  á 
otro  de  ciento,  á otros  de  más  y á otros  de  ménos,  para  que  ’se 
ayuden  en  la  tierra  a pohlar,  hasta  que  en  ella  se  arraiguen;  y 
también  mandalles  prestar  ó fiar  algunos  esclavos  negros  que  les 
paguen  dentro  de  tres  o cuatro  anos,  ó como  su  Real  voluntad  y 
merced  fuera,  en  lo  qual  recibirá  muy  grandes  ayudas  y mercedes, 
puesto  quel  dar  de  los  dineros  no  es  muy  necesario  para  la  dicha 
población,  porque  sin  ellos  se  hará,  puesto  que  confessamos  que 
por  algún  tiempo  dallos  será  provechoso  y crecerá  más  la  dicha 
población,  y en  caso  que  Su  Magestad  haga  la  dicha  merced,  sea 
que  sus  Oficiales  paguen  los  dichos  dineros  y no  los  libren  en  los 
indios,  por  queno  tomen  los  cristianos  ocasión  dehacelles  agravios. 

Cerca  de  los  esclavos . 

Lo  que  toca  á los  esclavos  por  hacer,  Su  Magestad  ha  de  man- 
dar inviolablemente  y constituir  por  pragmática  sanción,  prego- 
nada en  las  gradas  de  Sevilla  y en  todas  las  Indias,  que  por  nin- 
guna causa  ni  razón  de  aquí  adelante  perpétuamente  no  se  haga 
esclavo  alguno  aunque  cometan  cualesquiera  crímenes,  por  graves 
que  sean,  y se  levanten  contra  Su  Magestad,  sino  que  se  les  dé  á 
los  culpados  ó más  culpados  otras  penas  que  según  derecho  y 
justicia  se  les  deban  de  dar,  y que  los  hierros  que  hoy  hay  se 
quiebren  y deshagan , y que  ninguno  sea  osado  á usar  de  ellos  so 
pena  de  muerte,  porque  por  esta  prohibición  y pragmática  se  es- 
cusarán  grandes  insultos  y pecados  de  los  cristianos  que  hasta 
agora  han  hecho  por  el  ánsia  que  tienen  de  hacer  esclavos,  y gran- 
des y muchas  muertes  y estragos  y perdiciones  de  cuerpos  y áni- 
mas de  los  indios,  y gran  diminución  de  los  vasallos  indios  y pa- 
trimonio real  de  Su  Magestad. 

Quanto  á los  esclavos  ya  hechos,  porque  todos  cuantos  hay  en 
las  Indias  hechos  hasta  hoy  , han  sido  hechos  contra  toda  ley  y 
justicia  y contra  las  espresas  provisiones  y mandamientos  de  Su 
Magestad  y de  los  Reyes  passados,  Su  Magestad  es  obligado  de 
precepto  y ley  divina  á los  declarar  todos  por  libres,  porque  lo  son, 
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orno  aquí  en  su  Real  presencia  probaremos,  y áun  mandalles 
satisfacer  el  captiverio  é injurias  que  han  padecido,  y lo  que  han 
servido  después  que  injustamente  los  hicieron  esclavos:  pero  por- 
que hacer  esto  de  golpe  quizá  causarla  alguna  gran  turbación  ó 
escándalo,  parécerae  que  será  bien  que  Su  Magestad  lo  someta  y 
encargue  y mande  con  mucha  eficacia  á las  audiencias  reales  ó al 
Presidente  de  ellas,  que  todas  las  vías  y maneras  que  fueren  po- 
sibles tengan  para  los  libertar  y los  liberten  y declaren  por  tales 
cada  y cuando  y donde  quiera  que  vieren  que  se  puede  hacer 
sin  notable  escándalo,  y no  por  cualquiera  sino  por  grande. 


Cerca  de  las  conquistas  y descubrimientos . 

Este  término  ó nombre  conquista  para  todas  las  tierras  y 
reinos  de  las  Indias  descubiertas  y por  descubrir,  es  término  y vo- 
cablo tiránico,  mahomético,  abusivo,  improprio  é infernal.  Porque 
en  todas  las  Indias  no  ha  de  haber  conquistas  contra  moros  de 
Africa  ó turcos  ó héreges  que  tienen  nuestras  tierras , persiguen 
los  cristianos  y trabajan  de  destruir  nuestra  sancta  fe,  sino  pre- 
dicación del  evangelio  de  Cristo , dilatación  de  la.  religión  cris- 
tiana y conversión  de  ánimas,  para  lo  cual  no  es  menester  con- 
quista de  armas,  sino  persuasión  de  palabras  dulces  y divinas,  y 
ejemplos  y obras  de  sancta  vida.  Y,  por  tanto,  no  son  menester  los 
condenados  reqmrimientos  que  hasta  agorase  han  hecho,  ni  esta 
negociación  no  se  ha  de  llamar  conquista,  sino  predicación  déla 
fe  y conversión  y salvación  de  aquellos  infieles  que  están  apare- 
jados sin  tardanza  alguna  para  recibir  á Jesucristo  por  universal 
Criador,  y á Su  Magestad  por  católico  y bien  aventurado  Rey:  y 
este  es  su  proprio  y cristiano  nombre  deste  negocio  de  las  Indias. 

Las  tierras  y gentes  que  están  por  descubrir  y son  totalmente 
incógnitas  por  mar  y por  tierra,  bien  es  que  Su  Magestad  á su 
costa  siempre  tenga  navios  que  las  descubran,  enviando  en  ellos 
seis  señalados  religiosos  y veinte  ó treinta  marineros,  no  cuales- 
quiera, sino  escogidas  personas  con  un  capitán.  Y descubierta 
cualquiera  tierra,  tomen  la  posesión  jurídicamente,  porque  nin- 
gún rey  cristiano  se  pueda  entremeter  con  derecho  en  ella.  Y en 
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lo  que  toca  á saltar  en  tierra  y tractar  con  las  gentes  de  ella,  no 
se  haga  cosa  que  no  sea  con  parecer  y determinación  de  los  reli- 
giosos. Y llevarán  resgates  ó del  Rey  ó de  compañía  de  las  per- 
sonas que  allí  fueren  para  resgatar , y de  lo  que  se  hobiere  podrá 
Su  Magostad  pagar  ó ayudarse  para  pagar  los  gastos,  y lleven 
cierta  cantidad  para  que  se  den  de  parte  de  Su  Magestad  á los 
señores  y principales,  para  que  se  inclinen  y animen  á le  amar  y 
desear  cognoscer  y servirle.  Y sobre  todo  han  de  trabajar  de 
dejarlos  muy  contentos  y amigos,  y no  darles  chica  ni  grande 
ocasión  de  escándalo  ni  desabrimiento  , mandando  Su  Magestad 
que  el  que  lo  diere  incurra  en  muy  grandes  penas.  Y si  á los  reli- 
giosos pareciere  que  se  deben  quedar  en  la  tierra  como  apóstoles 
de  Dios,  quedarse  an,  y el  navio  se  tornará  á dar  las  nuevas  á la 
audiencia  real  que  lo  hobiere  despachado,  para  que  de  allí  se  haga 
saber  á Su  Magestad. 

Cuanto  á las  tierras  descubiertas  ya,  pero  no  penetradas,  y 
que  no  se  saben  las  gentes  y secretos  que  en  ellas  hay,  comién- 
cense á convertir  y á ganar  por  religiosos,  con  predicación  y bue- 
nas obras  y ejemplos , dándoles  dádivas  y dones  de  resgates  de 
parte  de  Su  Magestad;  y después  de  quitado  el  horror  y miedo 
que  tienen  de  las  crueldades  é infamias  de  los  cristianos , comen- 
zarán á contractar  los  cristianos  con  ellos  , por  vía  de  resgates, 
comercio  y contractacion , y así  cobrarán  amor  y amistad  con 
ellos;  y comenzando  desde  la  más  propincua  provincia  ó pueblo 
de  cristianos  esta  conversión  y predicación  y pacificación,  po- 
drán, el  tiempo  andando,  hacer  pueblos  de  cristianos  más  aden- 
tro de  la  tierra,  según  la  disposición  y felicidad  y riqueza  hobiere 
en  la  tierra , hasta  que  se  cundan  y penetren  todas  las  entrañas 
de  la  tierra  ñrme,  y se  traigan  las  gentes  de  ellas  al  cognosci- 
miento  de  su  Dios  y nuestro  , y á la  subjecion  y señorío  de  Su 
Magestad,  según  que  más  largamente  degimos  en  los  remedios 
de  ella.  Desde  la  isla  de  la  Trenidad  se  ha  de  comcnzai  esta  pre- 
dicación y conversión  para  muy  muchas  leguas  de  tierra , y desde 
Cumaná,  que  es  eü  las  Perlas,  y desde  el  Cabo  de  la  Vela,  y desde 
Venezuela  y las  otras  poblaciones  que  por  allí  hay,  y desde  el 
nuevo  reyno  de  Granada,  tirando  aquellos  tiranos  que  allí  agora 
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destruyen  y asuelan  aquellas  tierras  y gentes,  y desde  Nata  por  la 
costa  de  Sur,  y desde  Nicoya,  y por  Nicaragua,  y en  el  Perú  por  las 
partes  convenientes,  y así  en  todos  los  otros  reynos  de  tierra  firme. 
Háse  de  mandar,  con  grandes  penas  y rigor  esec  litándolas  que  nadie 
haga  escándalo  ni  mal  ni  daño  á los  indios  por  ninguna  manera. 

Las  tierras  donde  están  capitanes  conquistando  con  quien  Su 
Magestad  con  falsas  informaciones  tomó  asiento  y hizo  capitula- 
ción, como  ellos  estén  matando,  y robando,  y destruyendo,  y es- 
candalizando aquellas  gentes  inocentes,  y por  consiguiente  inex- 
piablemente ofendiendo  á Dios  y desirviendo  á Su  Magestad, 
conviene  que  Su  Magestad  luégo  los  mande  cessar  de  las  dichas 
injustas  guerras  y tiranías  que  hacen,  y que  si  es  tierra  para  po- 
blar pueblen  en  ella  trabajando  de  apaciguar  los  indios  cuanto  les 
fuere  posible,  y vivir  allí  por  vía  de  resgates  y contractacion  hasta 
que  Su  Magestad  lo  que  fuere  su  servicio  provea,  y si  no  quisie- 
ren poblar,  se  salgan  luégo  de  la  tierra  y se  vayan  á poblar  á 
cualquiera  de  las  otras  provincias  donde  cristianos  españoles 
hobiere.  Su  Magestad  no  es  obligado  á guardar  ni  cumplir  alguna 
ni  ninguna  de  las  dichas  capitulaciones  ni  asientos : lo  uno,  por- 
que son  fundadas  en  falsas  y malas  informaciones,  y por  consi- 
guiente son  invalidas  de  derecho.  Lo  otro,  porque  se  ejercitan  los 
que  las  tomaron  en  grandes  ofensas  de  Dios  y pecados  mortalíssi- 
mos  y en  destruicion  de  aquellas  gentes  y del  patrimonio  y seño- 
río real  de  Su  Magestad. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 
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